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DIOS  PRODIGIOSO 

EN  EL  IV DIO  MAS  OBSTINADO, 

EN  Él  penitenciado 

MAS  penitente, 

j  EN  EL  MAS  CIEGO  EN  ERROR.c,Sj 

DESPVES  CLAlllSSIMO  EN  VUITVOES, 
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EU  VENERABLE  HERMANO 

SfPvAI  ANTON  i 
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DE  S.  PEDRO 


1 


*4  religioso  lego  de  el  sacro,  real,  i 

^  Militar  Orden  de  Mercenarios  Deícalzos, 


Redemptores  de  Cautivos 
Chriílianos. 


CVYA  ADMIRABLE  VIDA.l  SV  MARAVILLOSA 
"twÑC  reducción  del  Judaifmo  á  nuííha  Sia.  Fe, 

^N.4p£SCRÍB£  £L  'P-  .yíNDP.ES  DE  S,AE¡  .AUGUSTIN, 

Chrordfla  General  de  dicho  Orden. 

SEGUNDA  IMTKESSION 

POR-EL  R.P.Fi-.MARCOS  de  la  cruz, 

Calificador  de  la  Suprema,!  Generai  Inquificion, 
i  Provincial  A¿tual  de  la  dicha  Prov'inci? 
i?  de  Andamela. 
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AL  IL'^o-l  SANTO  TRIBVNAL 

de  Inquificion  de  la  Ciudad  de  los  Reyes 
en  los  Reinos  del  Perú. 

ILUSTRISSIMO  SEñOR.' 

Onfiadamentc  agradecido  ,  i  agra¬ 
decidamente . confiado  camina  á  la 
luz  delfavor  de  V.S.I.  eíte  libro,  co¬ 
mo  á  íu  legitimo  dueño.  Debe  el 
Chriftíanirsimo  Héroe  ( feliz  aííumpto  ,  que  le 
fcompone  )  el  ser,  conque  le  enriqueció  la  Di¬ 
vina  gracia  al  zelo  integerrimo  de  íu  juíficia: 
efta  acompañada  con  los  benévolos  influxos 
de  fu  mifericordia  ( glorioíos  timbres,  que  can 
dichofamenre  coronan  á  V.S.I. )  lefacó  dé  el 
caos  tenebrofamente  conmfodeel  ludaifmo, 
para  que  mejorado  con  las  luces  de  nuellras 
Ch  riítianas  verdades,  pudieíTen  volver  ahora  á 
eíleSantifsimo  Tribunal /pagando  con  la  rica 
moneda  dé  fus  virtudes  el  empeño  de  tanta 
obligación. No  hai  cofa, Señor, mas  natura!, que 
el  reconocimiento  a  un  beneficio  recibido;  afsí 
ños  lo  dio  á  entender  Heíiódb  en  un  cuiioío 
Gcrogliíico',  i  que  maravillofamente  explica  el 
que  deben  a  V.S.L  eífe  Chriílianífsimo  Judio,' 
í  nueftra  ^obligación.  Pintó,  pues,,  un  Can  ge* 


nerofo  coronada  fu  cabeza  con  un  manojo  de 
cípigas,enel  hombro  íineílro  un  no,en  el  dere¬ 
cho  un  Sohi  en  el  pecho  una  letra, que  decía: 
Vnds  exiVv.  de  donde  íiilu  dándonos  a  entender 
ingeniofo, quan  natural  es  volver  todas  lasco- 
fas  con  rendidas  mueftras  de  agradecimiento, 
adonde  tuvieron  íusgenetofos principios.  No 
hai  éntrelos  brutos  animal,  que  fea  mas  agra¬ 
decido  á  fu  bienhechor,  que  el  perro, fymbolo 
de  la  lealtad,  pagando  el  pan,  que  le  dan,  en  re¬ 
conocidas  demoílraciones  de  gratitud»  conque 
firve :  Cunis  animo  pr(€claruín  beneficiormn  memo- 
■rwn  conferVat  i  domumqus  beneftiBonim  amaí , 
^auitateni  ad  mortem  ufqtie  cujiodit  ,  dixo  Ana- 
charfis  Philofopho  Griego,  ti  trigo  recibe  de  la 
tierra  fus  mejoras  ,  i  agradecido  las  paga  con 
volverfe  otra  vez  al  abrigo  de.  fus  amoroías 
entrañas.  Las  aguas  por  ocultos  minerales  ía- 
len  de  el  mar,  para  fecundar  k  tierra  ton  fus 
corrientes ,  i  las  que  antes  caminaban  por  eA 
trechos  canales,  ya  caudalofos  ríos  fe  vuelven 
al  mar  con  rendidas  dcmolfraciones  de  grati-j 
tud  á  fu  bienhechor :  Vhimina  ad  locum ,  unds 
cxeunty  reysrtuntur.  1  finalmente  el  Sol^  ,  her^ 
mofa  lampara  del  Mundo,  comienza  a  nacer 
por  el  Oriente,  profigue  gyrando  por  el  Me-- 
dio  dia,  i  acabada  fu  carrera  en  el  Ocafo,  vuel^ 
se  oirá  ve?  á  bufcar  el  gloriofo  principio  de  fu 
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fer:  Oritnr  SüI,&  occiJic ,  &  a¿  locnm  futim  re- 
yertiturivm  natural  es  en  las  criaturas  e!  a^ra- 
decimictoafus  gloriofospiincipios.  Haviendo, 
puesj  nacido  nuertro  venerable  hermano  Frai 
Antonio  deS.Tedropara  la  Divina  gracia  (  que 
treinta  i  tres  años  tuvo  perdida)  en  efTe  San- 
tifsimo  Tribunal  de  la  Fe,  que  a  alientos  de  fu 
ardiente  zclo^iá  dcfvtlos  de  fu  inBrtigable  vi¬ 
gilancia,  le  leílituyó  a  un  fer  tan  fupetior,  co¬ 
mo  el  que  obró  en  el  la  diextra  de  la  Divina 
Omnipotencia,  parece,  que  baera  faltar  á  las 
deudas  de  naturaleza,  fino  lo  volvieíTe  nueílro 
agradecimiento,  á  donde  tuvo  tan  gloriofo 
principio-,  i afsi  vuelve  en  fu  vida  eícrica  ,  i  en 
nueffra  gratitud,  como  gencrofo  Can,  agrade¬ 
ciendo  el  Pan  de  vida,  que  recibió  para  alimen¬ 
to  de  fu  alma  en  eñe  Santo  Tribunal ,  que  á 
imitación  deChrifto  nueftro  Divino  Maeftro, 
contoda  equidad  lo  llega  a  repartir,  negándo¬ 
lo  á  los  indignos,, porque  lo'defperdician  ,  í 
concediéndolo  a  los  hijos ,  porque  lo  aprove¬ 
chan  :  2Vo«  eft  honiim  [amere  panem  [liorum , 
mitt ere  cambia.  Vuelve  nueffro  fiervo  de  Dios 
como  trigo  á  eíía  tierra  de  fu  erpiritual  naci¬ 
miento  ,  i  tan  multiplicado  en  virtudes,  como 
fruto  ,  que  produxo  la  Divina  gracia  en  ella 
tierra  tan  rica  de  bienes  de  naturaleza ,  como 
fecundada  de  bendiciones  dcLCielo.  El  nom- 

-  ■  '■  Í3  bre 


bre  de  Op/;/V,  conque  fe  celebra,  gloriofamen- 
te  lo  publica  ;  pues  Ophir,  dicen  los  Hebreos, 
que  fe  detiba  de  la,  raiz, ,  que  íignifica' 
Dt  Jinü-  /rwf/í/icíir,  como  lo  afirma  Malvenda.  I  Covar- 
chnfto,  hh.  rubias  en  el  Theíoro  de  la  lengua  Efpañola  afir- 

otros  Hebreos  deducen  el  nombre  de 
Ophir  de  la  palabra  Perej  la  qual,  fegun  Malven¬ 
da  en  el  lugar  citado,  dice,  que  fignifica  ^ríjWf?- 
;^a,ornatO)i.refp/andor.  mas  luftro- 

fo,  magnifico,  i  grande,  que  el  Ophir  del  Perú? 
Qué.  Pais  mas  fecundo  en  el  Orbe,  que  aquel 
hermofo  Pais  >  Díganlo  los  frutos  de  la  tierra, 
que  con,  tanta  feracidad  produce:  publiquenlo 
los  copiofos  tlieforos,  conque  á  todo  e!  Mundo 
enriquece.  Efto  es,  en  quanto  á  los  frutos  de 
naturaleza  i  pero  en  quanto  á  los  de  la  gracia, 
es  una  feria  franca  de  fantidad,,  una.efcuela  ge¬ 
neral  de  coda  virtud  ,,una  preeiofa.  mina  de  el 
Cielo,  un  riquifsimo  theíoro  de  varones  fantos: 
cerca  de  ochenta  de  ambos  fexos  numera  en 
fola  la  Ciudad  de  Lima  el  Licenciado  Anto¬ 
nio  LeonPineloi  en  la  vida  del  Bienaventura¬ 
do  el  Iluílrifsimo  Señor  Don  Toribio  Alfonfo 
Mogrobexo,  meritifsimo  Arzobiípo,  que  fue, 
en  dicha  Ciudad,  defde  fu  glorioía  fundación, 
haftaelañode  i(;5  5,  que  la  dio  a  la  cilampa.  A 
eíla  tierra,  pues,  tan  colmada  de  bendiciones 

del  Cielo,  vuelve  como  trigo  multiplicado  ei 

yene- 


venerable  hertnsno  Frai  Antonio  de  San  Pedro, 
confeflando  agradecido  deberle  a  fu  terreno 
fus  creces  ,  como  a  la  Divina  infpiracion  el 
exercicio  heroico  de  fus  excelentes  virtudes. 

Vuelve  también,  como  rio  caudalofo  de  fanti- 
dad  al  mar  del  Sur, de  donde  falió  para  fecun¬ 
dar  con  fus  raudales  las  fértiles  campañas  de 
nueftras  Provincias  Andaluzes.  I  ton  juila  ra¬ 
zón  podemos  decir ,  que  vuelve  elle  caudalofo 
rio  al  mar,  pues  vuelve  a  elle  Santiísimo  Tribu¬ 
nal  un  mar  de  letras,  de  nobleza,  de  pueílos,  i 
dignidades, que  querer  efpecificar  las  excelencias 
de  tanto  mar,  fuera  reducir  a  breve  concha,  lo 
que  pedia  una  Chronica  mui  dilatada.  lahun- 
que  el  Rev.  Padre  Maeílro  Frai  Antonio  d  C  Lihr,  3 . 
la  Calan  cha,  en  el  libro,  que  eílampdde  eíTe  7. 

Reino,  eferibio  de  V. Sí.  todo,  lo  que  debia", 
pienfo,  que  no  pudo  llegar  al  termino  con  la 
luz  de  fu  hacha-,  pues  por  mucho,  que  fe  hable 
de  V.S.Í.  f  empre  lera  hablar  de  la  mar.  Vuelve 
íinalmentc  elle  venerable  varón  a  elle  Santo 
Tribunal,  como -So’,  defpues  del  dichofo  ocafo 
de  fu  muerte,  á  reconocer  agradecido  el  Orien¬ 
te  ,  origen  de  tantas  luces,  que  píadofementc 
podemos  enrender  le  cílan  coronando  ahora 
civla  Jcrufalen  Celellial ,  i  que  brevemente  ef- 
peramos  lo  ba  de  declarar  aísi  la  fuprema  Silla 
a  empeños  de.  V.S.I.  que  feráa'cl  mejor  de- 
.  ^  4  lem- 
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lempeñodenuéftrasbien  nacidas erperahzás  I 

quien  duda,  Señor,  que  íublimado  ya  cfte  myf- 
tico  Sol  a  mas  íuperior  csphera,a  fuer  de  tan  gc- 
neroíamcnte  obligado  ,  cendra  mui  prefentc 
para  la  incercefsion  á  eíTe  Iluftcifsinio,  i  Santo 
Tribunal,  donde  recibid  el  ser  de  la  gracia,  que 
dichofamente  ahora  le  corona  de  gloria!  A  el 
Sol  (  dice  Anartafio  Synaita  )  que  le  fabricó 
Dios  en  la  tierra,  i  que  defpues  le  colocó  en  el 
Cielo:  ^rtmum  fecit^  is  tune  ea  fupra  pofuit.  Pues 
fi  fu  afsiento  fixo  haviadefer  en  el  Ciclo,aqué 
fin  le  da  el  ser  en  la  tierra?  Para  que  viendofe 
defpues fublimado  áeíTas  Celeftiales  espheras,  í 
acordandofe,  que  la  tierra  fue  el  origen  de  fus 
dichas,  la  alumbraíTe  agradecido  con  fus  luces, 
la  hermofeaíTeconíus  refplandores,  i  la  fecun- 
daíTe  con  fus  influencias.  Afsi  también  lo  pode¬ 
mos  efperar  de  efte  myfticoSohque  a  fuer  de 
can  obligado  al  origen  de  fu  efpiritual  naci- 
mientOjha  detener  mui  prefente  parala  in- 
terceísiona  efleSantifsimo  Tribunal,  iá  codos 
fusgravifsimos  Miniftros,  folicitandoulas  Divi¬ 
nas  influencias  para  fus  mayores  aciertos.  Con¬ 
que  por  tirulos  tan  juílificados  vuelve  eífe 
íiervo  de  Dios  en  fu  vida  eferita  a  V.S.I.  tribu¬ 
tándole  agradecimientos,  como  Can  generofo, 
como  trigo  fazonado ,  como  rio  caudaloío,í 
íomo  Sol  obligado,  que  dice:  Vnds  exivii  i  no- 
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forros  coni  David:  Qiu  de  mam  tua  accepims^ 
de d¡ mus  tibí.  Piiesfi  de  aqueffas  riquifsimas  In¬ 
dias  nos  envió  á  Efpaña  efte  preciofo  theforoi 
nofotros  fe  lo  volvemos  tan  mejorado  ^  como 
lo. que  va  del  Cielo  á  la  tierra :  rico  vuelve  de 
Cielo  j  i  acompañado  de  nucílra  veneración 
.agradecida,  i  afedtuofo  rendimiento,  coníagra- 
■  do  todo  a  fu  nombre  por  eftampa  de  nueítros 
afectos,  e  indice  de  núeftra  gratitud,  que  repe¬ 
tidamente  continuaremos ,  luplicando  á  nuef- 
tro  Señor  afeíluüfos,  guarde,  i  profperc  en  fu 
grandeza  Cathoiica  a  V.S.I.  i  con  la  vida,  í 
lalud  de  fus  fagrados  Miniftros,  que  necefsita  la 
Fe  Apoílolica,  que  defienden,  i  la  Iglefia  Ro¬ 
mana,  a  quien  firven. 

ILUSTRISSIMO  SEñOR, 


I,  fdYáHf^ 


A  los  pies  de  V.S.  I.  B.  L.  M.  confagradas 
de  fus  Iluftfiísimos  Miniftros 


ha  íProVmcia  de  la  ^urífsima  Cofíceperm 
de  Mercenarios  Defeat^os  en  la  jindalucia. 


4  ^  ís,  , 


l-JC  {  l'}  \  J 


I  en  fu  nombre 


h  •( 


hr  ai  Madres  de  San  jíugujlitti 
ChroniJlaOeneral. 

CEH:, 


CBNSVRA  DE  N.  R.  P.  Fr.  PEDRO  DE  S.  LFÍS, 
vicario  General  abfolutOy  i  Padre  de  toda  la  Familia 
Defcalz^aydel  Sacro  y  Re  al  y  i  Militar  Orden  de  nuefíra 
Señora  de  la  Mercedy  Redempcion  de  Cautivos  Chrif^ 
ti  anos  y  Cálice  ador  del  Santo  Ojicioy  i  ASÍuaí  Prelado 

de  el  Reai  Convento  de  Señor  San  JoJeph  de  la  ciudad 

Ide  Sevilla,  'i  '  .  , 

eE  viiío  guílofo,  i  leído  atento  el  Libro  hiíl Oti¬ 
co,  que  de  la  vida  prodigiofa,  i  maravilldía 
converíion  del  Judaifmo  á  nueñra  Santa  Fe 
del  venerable  varón  Frai  Antonio  de  San  Pedro,  Re- 
ligiúío  Lego  de  nueftea  Sagrada  Defcalzés,  ha  eferito 
el  Padre  Frai  Andrés  de  San  Augnílin,  Chronilla  Ge¬ 
neral  de  dicha  Religión;  i  confieífo  con  ingenuidad, 
■que  no  he  hallado  en  él  nota  alguna  digna  de  cenfa- 
rayni  que  pueda  co  ntradecir  al  fegurofentir  de  nueR 
tra  Catholica  Fé;  antes  he  notado,  afsi  en  la  fuftancia 
de  fus  periodos, como  en  fu  elFilo  eloquente.enfeñan- 
zagrande,  i  erudición  no  pequeña,  conque  aficiona 
al  entendimicnto,i  alienta  á  la  voluntad, para  que  con 
tan  foberano  exeiiíplar,  fiel  horror  de  nueíiras  cul¬ 
pas  nos  defmaya,  la  efperanza  de  los  Divinos  auxilios 
nos  fei'vorize-,  de  fuerte,  que  á  imitación  de  tan  ma- 
ravillofo  prodigio,  falgamos  mas  esforzados  por  la 
gracia,  que  haviamos  íalido  fin  aliento  por  la  culpa; 
para  que  fi  antes  le  imitamos  en  la  pertinacia,  le  figa- 
mos  defpues  en  la  penitencia,  que  es  lo  que'  dixo  San 
Ambrofio  a]  grande  Empepidor  Teodofio,  quando  le 
traxo  por  inliancia  de  íu  arrepentimiento  el  fticcfTo 
de  David:  6i  fecultis  e(l  errantem,  fecjuere  veenitentem. 
'I  afsi  nueílro  EfetitOr  uno,  i  otro  eftado  de  vida  po¬ 
ne  sn  la  de  nueflro-venerable  hermana  Frai  Antonio 
de  San  Pedro;  el  priaíero,  en  el  error, que  tuvo  fi- 


glúendo  la  feíba.del  Judaifaío:  el  fegundojen  la  luz-, 
que  Dios  le  comunicó,  para  que  figuieífe,  i  abrazalTe 
la  verdadera  Religión, íiendo  en  ambos  viviísimo  re- 
.trato  del  ApoftolS.Pablo,aflegurádo  Nro.Autlior  en 
uno,  i  otro  cafo  la  verdad  délo  fucedido,  que  es  el 
.¡mayor  crédito  de  fu  hiñória;  porque  aclamar  folo 
virtudes  para  la  eflimacion,  ocultando  los  defeítos, . 
por  evitar  el  delpreciojcs  quitarle  el  filis  á  la  omnipo-- 
tencia,  que  fe  oftenta  mayor, Tacando  laluz  del  caos 
de  las  tinieblas;  Jucunda.'tgitur  lux,e[l:^fed  jucundicr'’ 
Cfvadefitt  de potejíate  tenehrarum,  como  dixo  San  Am- 
broíio,  i  deduciendo  la  gracia  de  los  horrores  de  la 
culpa  ,  como  advirtió  el  Sol  de  la  Iglefia  mi-Augufti- 
•  no:  Difficilius  eft  facure  jujlum  de.  ir^uftoiquAm  creare 
Cdlítm,  &  terram:át  donde  nace  titubear  en  el  credi-- 
to  de  las  virtudes,  quien  las  lee  íolamente,  quando^ 
por  otra  parte  ha  reconocido  en  eliobjeto  de  la  hiíl- 
toria  grandes  miferias  de  culpas;  por  lo  qual  los  li¬ 
bros  por  fofpechofos  en  la  verdad  fe  retiran,  i  ahun- 
fe  feoultan;  i  es  mui  iullo  fe  fepulten,  quando  procu- 
ranfepultar  la  mifma  verdad.- Por  effojuíto  Lipfio 

alabó  tanto  áSeneca,  queco  lo quetratanada  omite, 
ó  fea.vicio.ó  ya  viitudjpues  maniféftandoen  aquel  la 
flaqueza,declarabaen  ella  mayor  esfuerzo,!  valentía: 
Notídartm  varietas  dahat .anfam  erroris\  attame»  tllud 
debemus  chri¡lunorum Jludio,  quod  cum  tot  clarifsimi. 
ícriptoret  irHerciderim,Seneca  ex  nobis  magna  ex  parte  ■ 
fuperfmfi  lamen  hoc.eft  fuperejfe.De  donde  colijo,  que 
nuefirq  Efcricor  íobrepuja  á  los  demas,  pues  dice  los 
errores,  no  callando  las  virtudes;  pues  fi  aquellos  á 
nuefiro  fiervo  de  Dios  le  defdoraban,  efias  al  preíen- 
te  mas  le  iluftran.-No  esdefcredito  de  la  virtud  la 
ceguedad  de  un  error,  quando  del  error  de  effa  ce¬ 
guedad  refulta  mayor. yhtud^.  Dexará  por  eíTo  de  fer 

luz- 


luz  de  la  Iglefia,  como  al  prefente  lo  es  el  Apoííol  S. 
Pablo,  haviendo  fido  antes  perfeguidor  de  la  Igieíia? 
Quéje  defdora  á  nueftro  venerable  hermano  d  ha- 
ver  íido  afrentado  con  un  Sambenito  por  Drotervo,íi 
ahora  la  mayor  gala, que  adorna  al  Sto.Tribunal de  la 
Fé,es  aquefle  Sambenito, haviendolo  hecho  fiisadmi- 
rabies  prodigios-merecedor  de  colocarle  en  un  Altar? 
Póngale  la  C  ruz  para  la  pena,  quede  eíla  afrenta  ha 
de  íalir  mas  lucido  para  la  gloria,  que  es  lo  que  dixo 
S.  A mbi ofjo  del  buen  Ladront  Vtcjut  ^Toptcy  ícclcyit 
¿iítwndtus ^utTdt  ¿id pfoptcT  jidon  tt ¿rnsfci  tctuit 
«d  gloriami  fucritcjue  illi  Crux  quam  f(rtulit,non  tam 
fupplicíl  damnatio,  quam  falutis  ocafio:  in  Cruce  enirn 
pofitus  in  Chriflum  Dominum  nofirum  credidit  cruciji- 
xum.  Merece,  pues,  el  Author  por  la  verdad,  etudí- 
clon,  i  energía,  conque  trata  efta  hiftoria,  fe  le  dé  la 
licencia,  que  pide,  i  para  que  logre  el  fruto  de  la  obe¬ 
diencia  mandarfelo  con  precepto,  pues  refiilta  en 
bien  efpiritual  de  las  almas,  i  crédito  de  nueífra  Sa¬ 
grada-Religión.  Elle  es  mi  parecer, /4/w,  ^c.  En 
elle  nueftro  Real  Convento  de  Señor  San  Jofeph  de 
la  Ciudad  de  Sevilla  de  Mercenarios  Defcalzos,  Re- 

demptores  do  Chriítianos  Cautivos,  en  14.de  Mayo 
de  i5?8. 

« 

Tr¿ií  Pedro  de  San  Luis. 


(I 
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CBnSfRA,  I  APROBACION  DEL  PADRE  FRAl 
Salvador  de  San  Jo/eph,  Leóíor  en  Sagrada  Jheologta, 
Comendor,  que  fue  y  del  Convento  de  Ez^ijaJ  dos  veces 
Difinidor  General  por  fu  Provincia  de  Andaluciíiy  del 
Sacro,  Real,  i  Militar  Orden  de  Mercenarios  DefcaU 
^oSy  Redcmptores  de  Cautivos. 

De  comifsion  ,  i  mandato  de  N.P.Fr.Jofeph  de 
San  Marcelino,  Provincial  en  efia  Provincia 
de  la  Iinmaculad;^  Concepción  en  Andala- 
zia,  he  vifio  eñe  libro,  que  eíciibe  el  P.  Fr.Andres  de 
San  Augufíin,  Chroniíla  General  de  dicho  Orden^ 
con  el  titulo  de  Dios  prodigiofo  en  el  Judio  mas  ohftina^ 
do,  ó*c.  i  defde  el  titulo  íe  reconoce  con  claridad  fe¬ 
ble  la  verdad  del  fiiceffoda  propriedad  del  eílilo, par¬ 
tidas, ó  las  primeras, ó  las  mas  neceflarias  en  qualquiee 
hiñoriador.  La  verdad  fe  reconoce  en  el  error  enor- 
niifsimo,  i  culpas,  que  ñguib  antes,  i  las  virtudeshc- 
roicas,  en  que  floreció  defpues.  La  propriedad  del  ef- 
tilo  fe  publica  llamando  á  Dios  prodigiofo:  renombre^ 
que  en  obras  de  eñe  tamaño,  i  circunftancias,  merece 
con  propriedad,  pues  no  hu viera  fioo  Dios  tan  pro- 
dígiofo  en  fu  venerable  ñervo  Frai  Antonio, a  no  ha- 
ver  hallado  en  íu  corazón  rebelde  can  terrible  obñi- 
nacíon. 

Admirable  es  Dios'  en  fus  Santos  todos:  Mirabilis 
Deus  in  SanDtis  Juis\  pero  en  un  Pablo, en  un  Matheo> 
en  un  Ladrón,  en  una  Magdalena, en  una  Saniaritana, 
en  nueftro  Antonio,  i  en  los  demás,  que  antes  de  fu 
converíion  fe  refiñieron  terribles,  repugnaron  rebel¬ 
des,!  vivieron  obñinados,  i  fobre  el  marmol  frió  de 
fu  rebelbia,  i  culpas, fundaron  el  edificio  coñoíilsimo^^ 
i  hermofo  de  vii  tudcs,  i  milagros,  fe  llama  Dios  pro- 
digiqfo  _;  i  tantp;,  que  dixQ  Jeaul^no,  que  atreviw 
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damente  humilde  fe  arrojaba  á  fofpechar  eílarla  en 
Dios  de  más  lo  Omnipotente,  i  prodigiofo,  fino  Je 
opuíiera  el  hombre  eílas  refiftencias  feas;  la  miferi- 
cordia,  la  benignidad,  la  gracia,  i  fobre  todo  la  Om¬ 
nipotencia  bienhechora,  i  prodigiofa,  íirvicra  muí 
poco  en  Dios,  lino  hallara  repugnancias,  que  allanar; 
Teíiftencias,que  vencer,  i  rebeldías,  que  quicar:  yí«- 
fim  dícere^fi  hdc  carni  non  accidtjfent  hnignltaSfgrattat 
miferícordia,  omnis  Del  vis  beatifica  vacniffet. 

Eda  verdad  advirtió  el  difereto  Salazar  en  las  dos 
fabricas  mas  hermofas,  i  primeras,  que  labró  la  Om¬ 
nipotencia  Divina  en  e!te  Mando  inferior,  en  la  for¬ 
mación  de  Adan, i  en  la  eíirud'ura  de  Hevaradmirable 
fue  en  aquella;  pero  en  eda  prodigiofo.  En  la  fabrica 
de  Heva  bizarreó  mas,  que  en  la  de  A.din,  la  pujanza 
ifoberana;  fobrefalió  con  primorofos  realces  la  Divi¬ 
na  Omnipotencia:  Certi  ars  conditoris  in  malieris  for- 
'rnatione  fraltixif.Ws.  á\[i.k\cion  nació  del  fugeto  de 
las  formas:  Si  materiam  attentius  animadvertas ,ex  ana 
uterquefadíus,  á'confiitutus  ejl\certe  ars  conditoris, 
&c.  De  un  barro  blando,  dócil, i  fuave  formó  la  Di¬ 
vina  mano  el  cuerpo  de  Adan;  Tormavit  iftttr  Domi- 
nns  Deus  hominem de  limo  térra.  Hizo  a  Heva  de  una 
coílilla  dura,  torcida,  i  rebelde:  JEdificavit  Iromirnts 
Deus  coílam,  quam  tulerat  de  Adarn  in  mulierem.  I 
c.brar  en  fusetos  blandcs,  i  dóciles,  no  tiene  mucho 
que  hí^cer;  pero  Librar  con  eficacia,!  primor  materia¬ 
les,  que  refiílcn  con  dureza,  es  lo  que  hace  a  la  Om¬ 
nipotencia  triumphar,  lo  que  aumenta  fus  biafones,  i 
acrecienta  fus  realces:  Itaque co(i am  rtgfidam  pirvam, 
¿r  ohtortíim  fumpfit  Deus.d^  ex  illa  fa^mh¿am  pnlchram^ 

elegantem  perflruxit:  in  qtin  flndlura  ars  conditoris 
nnr nm  in  modtim  fefe  prodidit^qnatenus  materics  minas 
epporíttna,  acotnmoddtit  .id  opificiam  crat.  Luego  Li¬ 
brar 


brar  Dios  edificio  tan  heimofo  de  foBeranas  virtudes 
enun  fiigeto  tan  terco,  duro, i  rebelde,  como  nueíh  o 
venerable  hermano  Frai  Antonio,  que  efiuvo  treinta 
i  tres  años  tan  pertinaz  en  la  perfidia  Hebrea,  fue  ho¬ 
nor  de  fu  Omnipotencia,  crédito  de  fus  milagros,  ef- 
naero  de  fus  portentos,  i  aíTombro  de  fus  prodigios.  O 
Diól!  i  que  prodigiofo  eres  en  la  vida,  i  virtudes  de 
eñe  admirable  varón!  O  Señor  !  i  como  fe  reconoce 
íobre  la  valentía  de  tu  poder,  la  deftreza  de  tu  arte  en. 
obra  tan  prodigiofa! 

^  Governar  la  Nave  (  decia  el  Ghryfologo  Pobre  el 
cap.4.de  S.Matheo)  quandoelmareftátranquilo,i  fus 
efpumas  fetenas,  quando  las  ondas, por  íuaves, i  agra¬ 
dables  las  corrientes,convidan  mas  al  entretenimien¬ 


to  del  paffagero.que  á  la  ciencia  del  Piloto, no  es  def¬ 
treza  navegarle:  poñrar  fu  faña,  rendir  fu  porfía, ven- 
cer  fu  furia,  i  contra  las  tempeftades  del  viento,  !  re- 
íiftencias  del  agua,llevar  al  puerto  el  bagebeíTa  es  def¬ 
treza  del  arte:  Fr atres, guhernatoris  peritiamrjonpro. 
hat  temperies  ferena,  fedprocelofa-  tempeftas',  hundiente 
*ura  navim  regit  ultimus  nauta',  in  confufione  ventor um 
primi  quariturars  Magiflrr.  Que  govierne  Dios  fuá- 
vemente  un  modefto  corazón,  que  le  lleve  al  puerto  * 
de  las  virtudes,  iobre  en  él  fus  maravillas,  hazaña  es, 
pero  no  triurapho;  mas  que  doble  una  cerviz  obñina- 
da,  que  blandee  un  corazón  duro,  que  fujete  una  al¬ 
ma  rigida,que  amáfe  una  tempeftad  de  pafsiones,  una 
tormenta  de  vicios,!  un  huracán  de  pecados,obrando 
ferenidades  de  gracia,!  tranquilidad  de  virtudes,  eíTc 
fi  es  primor  de  fu  ciencia,  realce  de  fu  poder.deftreza 
de  fu  govietno,  blafon  de  fu  arte,  i  triumpho  glorió¬ 
lo  de  fu  Omnipotencia. 

Todo  fe  vio  en  el  venerable  íiervo  dé  Dios  Fr.  An-- 
*0012  de  San  Pedro,!  todo  lo  efcribe  coq  yerdad,pro- 
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priedad,  ¡  erudición  fu  Chroniílajdc  quien  puedo  de¬ 
cir,  lo  que  Plinio  de  otro  Anchor:  TSIarrat  apenen  or^ 
ndt  excelsiypoflremo  docet,  deleBnt,  affeit, fumma  eji^ 
faculías,  copia^  ubertas^ 

Muchas  cofas  fe  me  ofrecían,  que  decir  en  elogio 
del  Anchor  ,  i  todas  cortas  á  fus  relevantes  prendas; 
pero  como  el  cariño,  i  la  obligación  fiielen  vicíür  el 
juicio,  i  fobre  el  mucho  carino,  que  tengo  á  las  pren¬ 
das  del  Aiuhor,  es  igual  la  obligación, que  meafsifte, 
por  la  honra, que  me  hace^es  forzofo,  que  el  cenfurar 
eñe  libro  tema  con  Plinio  el  engaño, el  qual  haviendo 
advertido  en  la  obra  de  un  fu  amigo:  Mult (itenniter^ 
muUa  fublímiter, multa  venufle^multa  terfere^mulia  duU 
citen  con  todo,  como  fe  hallaba  obligado,  elcrupulo- 
fo  concluyo  de  efta  manera:  ISii/t forte  me  fallit,  auf 
amor  ejus^aut  quod  me  Ipjum  laudibus  vexh. 

Afsi  concluyo  cambien, i  para  cíimplir  la  obligación 
de  Oenfor,  digo  con  Cafiedoro:  vaccat  ab  utui 

doóírina.  mfi  cum  filet.  O  ft  nu^quam  ce[faret,&  a  U- 
Hbuíl  i  profigocon  Auguftino  mi  Padre:  TamenutiT 
liíer  a  te  conferiptum  eundem  Ubrum  fatts  approbamus» 
Eñees  mi  fentir,  En  eñe  Real  Convento 

de  Señor  San  Jofeph  de  Mercenarios  Defcalzos,  Re- 
demptores  de  Chriílianos  Cautivos  de  efta  Ciudad 
4v  Sevilla,  en  de  Junio  de  iríSS.  años^ 

Frai  Salvador  de  Sr.San  ]ofepk 


iicm- 


^  ucmcij  vn  lj  religión. 

Raijofcph  de  S.  MarcelinOj  Provincial  del  Orden  de 
Defcalzos  de  Nra.  Sra.  de  la  Merced,  Redempcioii 
de  Cautivos  Chrillianos  en  ella  Provincia  de  la  Immacu- 
lada  Concepción  en  Andaluzia'-  Por  la  prefented  íu  tenor 
damosnueilra  licencia  en  forma,  i  la  que  en  cales  cafos  fe 
requiere,  i  es  neceílaria,  al  Padre  Fr. Andrés  deS.Auguftin, 
Clironilfa  General  de  nueftra  Sagrada  Familia,  para  que 
pueda  Cacara  luz  un  libro  de  la  vida  de  nueílro  venerable 
hermano  Frai  Antonio  de  San  Pedro ,  Religiofo  Lego  de 
nueífra  Sao-rada  Religión  Defcalza  en  cíla  nueftra  Provin- 

<n  O 

eia,cuyo  tirulo  es:  Vm lirodi^iofo  en  el  judio  mas  obJ}inac{o,<^c. 
atento,  que  por  nueftra  coniifsion, i  mandato  le  han  vifto, 
i-cenfurado  perfonasgraves,  idoélas  de  nueftra  Defcalzés, 
i  no  hallan  en  él  cofa,  que  contradiga  a  nueftra  Santa  Fe,  i 
buenas  coftumbres”,  antes  mui  buena,  i  íana  doftrina, 
i, de  mucha  utilidad  para  el  aprovechamiento  de  las  al¬ 
mas.  En  fe  de  lo  qual  mandamos  dar  ,  i  dimos  la  prefente, 
firmada  de  nueífro  nombre,  i  ref  endadi  del  infraferipto 
nueífro  Secretario,  en  elle  naeftfo  Rerd  Convento  de  Se- 
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ñorSan  Joíeph  de  Sevilla, , en  SO.  dias  del  mes  de  Mayo  de 


r688.  anos. 


Itr.jojeph  de  San  Marcelino, 

ddroyi/icial. 


APROBACION  DEL  R.P.M.Fr, ALONSO  ORTíZ, 

de  rroví/)Cí4,i  Padre  de  Us  Provincias  de  la  Nueva.  Efpa-, 

ña  Jel  Sacro,  Real,i  Militar  Orden  de  N.Sr a.  de  U  Mercedp 

Redewpcion  de  Cautivos  Chri¡lianos„ 

I^Or  coraifsion  del  feñor  DodlorDon  Jofeph  efe 
Bayas,  Provifor,  i  Vicario  General  de  efte  Arzo- 
bifpado-  de  Sevilla,  &c.  he  viílo  eífe  libro,  cuyo 
titulo  es:  Dios  pr  odigio^o  en  el  Judie  mas  objUna- 
do,  &c.  que  eferibio  el  M.R.P.Fr. Andrés  de  S.  Augajflrin-, 
Chroniíta  General  de  la  Sagrada  Fanailia  Defcalza  de  mi 
Real,  ¡  Militar  Religión  en  eíla  Provincia  de  Andaluciat 
i  haviendole  leído  atento,  i  guílofo,  no  he  advertido 
en  él  cofa  digna  de  cenfura, mucho  íi  digno  de  alabanza. 

El  varon,cuyavidaefcribe,esprodigiofo,en  quien  oílen- 

I  to  Dios  fus  maravillase  la  erudición  del  Anchor  es  efeogi- 
da,  no  raolefta  por  dilatada;  el  eílilo  claro.concifo,  e  hifa, 
torico,  figuiendo  la  verdad  mas  averiguada,  que  es  el  al-, 
ma  de  la  hiítoria,  en  donde.como  en  theforo.ó  cuílodra, 
debe  con fervarfe pura  contra  las  injurias  del  tiempo,  que 

^rÜutln  (dice Policiano  en  la  p/efacion 

”  áSuetonio)  (r«y?;íj'ry?^áíí'/^/»í4íetw/ií7r»»!»je^  ipfa  d  tem- 
forihus  quaftmutuo  referentibus  gratia  culioditur.  1  líen-; 
do  prop'riedad  de  la  verdadera  (como  dice  el  mifmo)  sha 
9le,  ihid.  bar  lo, bueno  en  Jos  fugetos,  i  vituperar  lo  malo:  Bonos  via 
ros  laudando  extoUit,  Ímprobos  vituperando  detefiatur:  he 
celebrado  en  efte  libro,  que  empieza  vituperando  los  dc-i 
teftables  errores,  i  profígue  celebrando  las  admirables 
poftetiores  vijrtudes,  i  prodigios  de  elle  venerable  varón,’ 
en  quien  fe  oftento  Dios  prodigiofo ,  conque  acredita 
inas  de  ve/idica  fu  hiíloria,  ¡  hace  fobrefalir  mas  lo  cxce-J 
lente de/u  vida,  raanifeílando  afsi  las  maravillas  de  la 
J)ivin^ gracia ;  que  de  Jas  tinieblas  de  la  inñdelidad  fac6' 
tila  elara  luz  paca  raayor  g^gQC^cjon  d§  <Pjyina,  i  po-^ 
Seffife  cggacia*  ■ '  ^ 

'*  i'-í-  ^ 


!Arsi  pondero  la  del  poder  de  Dios  á  los  Gorínthios  S. 
PMo’.Deuj-,  qui  dixit  {jufsh  leyó  mi  Padre  Aiiguítíno)  de  í  Carv/fi 
icmbris  lucefí*  fplendefiere.  Oítento  Dios  el  poder  de  fu 
Divina  eficacia,  haciendo  falir  la  refplandecicnte  luz  de 
las  obfcuras  tinieblas ,  i  entendiendo  él  (  en  la  epifiola  á 
los  de  Ephefo)  !a  infidelidad  en  las  tin  ieblas  ,  i  la  Fe  de 
Chrifto  en  ¡a  luz,d¡xo,  que  en  ellos  havia  oftentado  Dios 
cita  eficacia,  Tacándolos  de  la  infidelidad,  en  que  vivian 
ciegos,  á  la  verdadera  Fe  de  Chr¡flo,que  prcfeüaban,  cu¬ 
ya  luz  no  conocían:  Eralis  diquande  tenebrx,  nunc  mtem  ^ ,  j., 
lux in  Dommo'.  araoneftandoles  luego,  que  vivieffen  co-  c,  ^ 
rao  hijos  de  la  luz:  Vt filii  lucís  ambulate:  acreditando  en 
la  nueva  vida,i  fantidad  de  ella, la  admirable  eficacia  de  la 
virtud  Divina:  Moribus oftendite  vos  tenebras  tilas  expul-  Memeí^ 
li¡¡e>&inlucefidei,grm<e,&  fanSfitasis  verfirt,  expone 
el  Doít.  Menochio. 

I  elle  facar(  como  facó  de  las  tinieblas  la  luz)  la  luz 
de  la  Fe  Chrifto,  de  las  tinieblas  de  la  infidelidad,  dice  ' 

el  Doólor  Eftio,  que  fue  lo  que  mas  acreditó  lo  admira¬ 
ble  de  la  eficacia  ,  i  virtud  del  Divino  poder:  Sicut feclt  '■ 
e  tenehris  lucem  fpkndefcereific  itidem  imperio,  ó"  efjicacia 
fuá  voldutatis,  ex  iufidelibus  facit  fideles.  Corimh^ 

Eíto  fe  vio  íinguhirmente  en  nueífro  figlo  en  el  ad- 
rnirable  varón  Frai  Antonio  de  San  Pedro  ,  que  haviendó 
citado  treinta  i  tres  años  ciego,  i  poíTeido  de  las  tinieblas 
de  la  infidelidad  del  Judaifmo ,  los  diez  i  nueve  reliantes 
de  fu  vida  fue  fulgentiísima  luz  de  la  Militante  Iglefia, 
que  alumbró  a  los  Carbólicos  mifmos,  para  que  faüendo 
dé  óbfeuros,  i  torpes  vjcios,  lirvieífen  á  Dios,  como  fie¬ 
les,  movidos  de  fus  avifos ,  i  exemplo ,  acreditando  con 
fu  abílinente,  mortificada,  pobre,  íanta,  i  marávillofx  vi¬ 
da,  la  admirable  virtud  de  la  Divina  gracia,  que  de  un  in¬ 
fiel  judaizante  hizo  un  varón  admirable  en  la  virtud.  O 
Dios  prodigiofo  en  el  !■  ' 
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Convirtiólo  como  a  Saulo  al  golpe  Be  un  globo  de 
luz,  cayó  para  levantaife/acudió  las cfcamas délos  ojos, 
para  tener  clara  villa,  i  diípufo,  que  fuefl'e  á  nueftro  Con¬ 
vento  de  Lima,  para  que  allí  (í  como  Ananias  a  Pablo  )  le 
inílcuyeíTe  en  la  virtud  aquel  admirable  portero,!  defpen- 
fero  de  las  piedades  de  D'xQS,Fr.Gonz>alo  Duz>  de  Amaran¬ 
te,  cuya  afí’ombrofa  vida  reconocía,!  reconoce  el  Mundo 
prodigioíaj.cuya  Beatificación  fe  folicita,  i  efpera.  Arrai¬ 
góle  en  él  la  virtud  con  la  dodrina,!  exemplo:  propheti- 
zóleel  fer  hqo  de  Marda  Santifsima  en  Efpaña,  en  Reli¬ 
gión  propria  luya:  entró  en  la  nueftra  de  la  Familia  Def- 
calza,  i  ávida  de  tantos  exemolos  vivos  cargó  de  flores 
preciofis  de  virtudes, de  que  íalieron  prodigiofos  frutos, 
que  quilo  Dios  nacieflén  en  nueítra  Familia,  dándole  por 
trafplantoefta  hermofa  planta,  para  que  por  nuefcra,  ella, 
i  fus  frutos, nos  fean  mas  preciólos,  como  dixo  S.  Bafiiio 
de  Gordiano, que  havia  fido  Monje  íayo'.  Vulchri  eqmdem 
funt  fruSfus  externi  ,  multo  tamen  )ucundÍores  funt  ex- 
ternis  noflrates  ,  ac  vernaculi  fupra  fr  uitionem ,  amplius 
etiam  ornamentum  quoddam,  propinquitatcm  nobis  iargien- 
tes.  Quifo  Dios  hacer  nueftro  á  elle  varón,  en  quien  fe 
moftró  prodigiofo ,  por  la  Familia,  poc¡la  educación, por 
lo  vernáculo,  i  por  lo  propinquo,  para  honra, i  gloria  de 
Dios,  i  de  nueftra  Familia  Mercenaria. 

Para  ella  juzgo  digno  de  la  prenfa  efte  libro, cuya  lec¬ 
tura  ferá  de  grande  aprovechamiento, á  quantos  confi- 
deraren  en  él  las  maravillas  de  Dios  prodigiolo  en  el  Juv 
dio  mas  obftjnado.  Afsi  lo  juzgo, /á/w  meliori  jndícia,ca 
efte  Convento  Grande  de  Sevilla  del  Real,  i  Militar  Or¬ 
den  de  Nra.Sra.de  la  Merced>  Redempcion  de  Cautivos, 
en  1  o»  de  Mayo  de  1 58  S.  . 
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FrAt  AlonfoOrth. 


LICEKCU  T>EL  OtVn<LA\lO. 

^  \  ’ 

X  T  Os  el  Dodor  Don  Jofeph  de  Bayas,  Provifor,  i  Vi- 
I  cario  General  de  efta  Ciudad  de  Sevilla,  i  Tu  Arzo- 

bifpado,  por  el  lluftriísimo^iRevereudirsinio  Señor  Don 
lairae  de  Palafox,  i  Cardona,  mi  Señor,  por  la  oracia  de 
Dios, i  de  la  Santa  Sede  Apoftolica  ArzoBiíiaode  efta  dicha 
Ciudad, i  Arzobifpado, del  Conrejodefu  iViageft;ad>  5cc. 
Damos  licencia,  por  lo  que  coca  a  elle  ri  ibunaftpara  que 
£e  pueda  imprimir,  é  imprima  un  libro  intitulado  :  Dios 
brodigiofo  m  d]udÍQ  mas  objhnado,  compueílo  por  el  Mi 
Reverendo  Padre  Frai  Andtés  de  San  Auguftin,  Chronif- 
ta  General  de  la  Sagrada  Familia  Defcalza  de  rsuehra  Se¬ 
ñora,  de  la  Merced-,  atento  a  no  contener  cofa  contra  nuef- 
tra  Santa  Fe  Catholica,  i  buenas  eoftumbres,  Pobre  que  ha 
dado  Fu  cenfura,  i  parecer  laperfona,  a  quien  lo  cometi¬ 
mos,  conque  la  dicha  cenfura,  i  efta  mi  íicencia  íe  impri¬ 
ma  al  principio  de  cada,  libro.  Dada  en  Sevilla  á  1 5  »  de 
Mayo  de  1688. 
íBa^ns. 

Por  mandado  del  feñor  Provifor 
Jttíi/i  Francífeo  de  ^IvMado,. 

ISlotiSrio.^ 


SUMM.A  DE  La  T,ASSa. 

ESte  libro,  cuyo  titulo  es  :  Dios  prodigio fo  en  el  ']udio  mas  cbflmado.  ■ 
&c.  efta  taflado  por  los  Señores  del  P^eal  Confejo  de  Caftilla  a 
feis  maravedís  cada  pliego,  como  confta  de  fu  original.  Madrid,  i. 
Agofto  14.  de  X688,  años. 

Secret.Uf  keHa,  ‘ 

lAT» 


ALIECTOR. 

A  vida  prodigiofa  del  gran  fiervo  de  Dios  Fr.  Antonio  de  S. 
Pedro  fale  Icgunda  vez  á  efta  luz:fi fueres  piadofo,la  ten'- 
d  ras  para  tu  exemplo;  i  fí  maldiciente, par  a  tu  confufíon. 
bale  *eganta  vez,  i  quiera  Dios,  que  con  mejor  fortuna, 

cuyo  Autbor  fue  el  Padre  Ledtor  Fr.Juan 

de  b.Daraalo,  de  venerable  memoria,  fugeto  en  todas  prendas  bien 
circunftanciado,  de  naeílra Sagrada  Familia;  i  que  íi  hirviera  corta¬ 
do  lo  delgado  del  u  pluma  con  los  puntos  de  la  verdad,  pudiera  lo 
efcnro  en  la  vida  de  cite  íiervo  de  Dios  erigirle  eftatua  en  el  immor- 
tal  templo  de  la  Fama:  nota  bien  laüimofa  en  Obra  de  tan  mucha 
erudición,  faltarle  el  alma  de  la  verdad,  i  que  la  llegó  á  dexar  como 
un  cuerpojin  alma:  Dempta  ex  hifloria  veritate,  mrntio  omnis  imtilis  eft, 

( I.)  ciixo  Polibio.  Noíue  culpable  en  hueftro  Author  eíle  yerro! 
quando  le  ocajionó  masía  ignorancia, que  la  advertida  malicia ;  £f 
nontibi  áeputabitur  ad  cMlpam,qu(id  invitus  ignoras,  {  2.)comodixó  el 
Grande  Auguüino.  Pues  es  cierto,  que  áhaver  tenido  con  tiempo 
las  noticias,  de  que  nueftro  íiervo  de  Dios  iiavia  íido  caítigado  por 
Judio  judaizante  por  el  Santo  Tribunal  de  Inquificion  de  la  Ciudad 
de  los  Reyes  en  los  Reinos  del  Perú,  i  que  delpues  logró  nueítra  Sa-: 
grada  D>-ícaizes  por  mano, i  á  lalohcitud  del  M,R.P«ivl.Fr.Franciíco 
Mefsia,  Calificador  de  dicho  Santo  Oñcio,  i  graviísimo  fuo'cto  en  la 
obfervancia  de  nueitra  Sacra,  Real,  i  Militar  Religión  de  Nra.Sra.de 
la  Merceu,  en  la  Eíclarecida  Provincia  del  Perú,  huyiera  íin  duda 
ilinrrado  con  chas  nueítro  Author  fu  libro:  In  qm,  &  argumenti utiLi- 
tas  comrnendat  eloqucntiarn,  ^utboris  facundia  commendat  argiirncntim. 

(  3.)  Haviendo,  pues,  faltado  en  él  elle  punto  tan  cíkncial,  que  es 
peregrinocredito  de  la  omnipotencia  de  Dios,  gloria  de  fu  íiervo, 

defempeño  de  la  Jufticia,  i  confufion  afrentofa  del  Judaií’mo;  fe  juz¬ 
gó  por  cóveniente  en  nueítra  Sagrada  Defcalzes,  i  ahuu  fe  tuvo  por 
precifa  obligación,  el  que  fe  voivieíTeá  elcribicefta  vida,  corregidos 
en  parte  los  yerros  involuntarios  de  la  primera:  i  haviendo  pallado  á 
la  eterna  fu  Author,  que  podia  en  site  punco  defempeñarfe  a  si  mif- 
mo  con  todos  lucimientos;  por  la  obligación  de  mi  oíicio  me  vi  em¬ 
peñado  a  tomar  la  pluma,  no  corno  elcritor,  fino  como  reformador 
en  parte  délo  eferito;  no  para  adelantar  aquella  obra,  que  eftá  ju¬ 
rando  de  inimitable,  para  añadirle  li  los  feguros  de  la  verdad ,en  que 
libro  el  acierro,  ahunque  no  fea  tan  delgado  fu  eítilo.  Con  ella  ad« 

ver- 

( I .)  Lih.  1  .Mifier.  (z.)  Lik.dc  Nat.ú'  Grat,  ( j ,)  Erafmo,  m ftmil. 


rertencia  fale  a  la  común  ccnfura  efta  vida,  fatal  efcolio.cn  que  fue- 
len  peligmr  las  plumas  de  mayor  vuelo:  í^id  turpius  qmm  fzpkntum 
vitam  ex inftpientíitínfemone  dependere.{^.) dixo  c\  Príncipe  de  la  Eío- 
qucncia.  No  fale  tan  abultada  de  cuerpo,  como  la  primera,-  porque 
para  fu  medida  he  procurado  ajuftarme,  quanto  he  podido, a  aque¬ 
lla  celebre  lección  de  Herodoto  Heliearnafeo,  que  dice:  In  omm  re- 
mm geftarum  narr añone  iLludfcribentis  ejfe  munus,ut  libris  fingulis  Civita- 
tum,aut  Kegumfatla  integra  abiniñoadfinem  ufjue  comprelmdat;  quod  ha 
pr acipHénarratí&  res  fideliori  memoria  reñneantur,&  aptiores  fiant  ad  cog- 
nofeendurn.  (5 ,)  l  mal  podrá  un  kaor  llegar  á  comorehender  los  he¬ 
chos  de  un  varón  ilulh-e,íi  á  cada  palio  en  íu  narracion  fe  encuen- 
tran  digrefsiones  prolixas,  i  exornaciones  canfadas,  que  mas  fafti- 
dian,  que  recrean  el  gutto  en  la  relación  de  una  hiftoria.  Picnfo,que 
defnuda  de  ella  ceníurate  ofrezco  eftaf  . pero  íi  va  vellida  de  la  ver¬ 
dad,  que  le  han  fubminiftrado  ciento  i  íefenta  teftigos,  i  el  autentico 
teílimonio  del  Santo  Tribunal  de  la  FeKomo  no  la  has  de  hallar 
defnuda?  Perono  tanto,  que  no  lleve  el  abrigo  de  algunos  lu«-ares 
de  Divinas,  i  humanas  letras  contra  el  cierzo  elado  de  aleunos^suf 
tos.  que  lo  mui  vellido  les  canfa,  i  lo  mui  defnudo  lo  defpreciam 
Deldichado  figlo,  donde  es  eltremo  fatal  el  llegar  uno  á  efcribir'  En 
fin, tal,  qual  te  ofrezco  elle  libro  (  amigo  ledor  )  con  el  titulo  de  Dios 
prodigiofoen  el  '^udio  mas  obftinado,  &c.  ü  adéqua  al  contexto  en  lo  ef- 
criro,  lo  dirán,  como  teftigos  dé  mayor  excepción,  el  Santo  Tribu¬ 
nal  de  la  Inquificion  con  íu  autentico  teñimonio;  que  en  él  vá  co¬ 
piado  de  verbo  ad  verbumnrme^xo  gran  fiervo  de  Dioscon  (us  maral 
villoías  obraS'de  Chiiftiano,.  Muchos  yerros  llevará,  no  lo  du¬ 
do,  porque  yo  foi  el  dueño:  pido  perdón  al  fabio,  - 

i mifericordia  al  maldiciente.* 

Vale. 


^  (4*^  (íj)  IJiJíorio^  manusi* 
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‘LICENCIA  DEL  CONSEJO. 

LOs  Señores  del  Real  Coníejo  han  concedido  licen* 
cia,  por  una  vez,  al  Rdo.  P.Fr. Marcos  de  la  Cruz, 
provincial  de  la  Provincia '  de  Andaluzia,  del  Orden  de 
niieílra  Señora  de  la  Merced, , Descalzos,  Redempeion  de 
Cautivos,  para  que  pueda  reimprimir  el  libro  intitulado:' 
Dios  prodigiojo  en  el'Judio mas ohliinado^  ds'C.  como  coní- 
ta  de  la  licencia  original,  firmada  del  Sr.  D.  Miguel  Fer¬ 
nandez  de  Muniila,  en  doce  de  Abril  de  mil  fetecientos  i 
veinte  i  ocho  años. 


PROTESTA  DEL  AUTHOR. 


Bedeciendo  á  los  Sagrados  Decretos  de  la  Santa 
Sede  Apoftolica,  protefto,que  á  todo  lo  conteni¬ 
do  en  eñe  libro  no  pretendo  da'rle  mas  certidurribve,  que- 
aquella,  que  fe  debe  á  la  té  humana,  i  á  la  que  fuele  darfe 
á  los  diligentes  HÜloriadores',  que  han  eferito  las  haza¬ 
ñas,  i  obras  excelentes  de  perícrnas  grandes,  I  afsimifnao 
proteíio,quc  rodas  las  veces, que.en  efte  libro  diefe  norn- 
bre  de  Santo  á  alguna  períona, 'ó  refiriere  milagros,  ó  ef- 
cribiere  revelaciones,©  manifeíláre  alnunas  mercedes  ío- 

c 

brenaturales,  no  es  mi  intento  darles  calificación, porque 
efte  juicio  perrenece  a  los  Prelados  déla  Sanca  Iglefia  ,  i 
principalmente  al  Supremo;  i  que  folatnence  pretendo 
darles  á  ellas  cofas  aquella  certeza,  que  cabe  en  la  fe  hu¬ 
mana,  i  que  etlriba  en  los  fundaméntos  prudentes, de  que 
ÍLieie  valerte  la  hunaana  prudencia.  Aísi  lo  procefto,  i  lo 
firmo  de  mi  nombre. 


Tr.cyíndres  de  S.  Atigufiin. 
chronijla  General. 


LIBRO  PRIMERO 


DEL 

D  E  DIOS 


vo 


FRAI  ANTONIO 

DE  SAN  PEDRO, 

fíASTA  QUE  TOMo  EL  HABITO, 

i  profefsó  en  el  Convento  de  Señora  Santa 
Ana  de  Dcfcalzos  Mercenarios 
de  la  Villa  dc'OÍIuna. 

CAPITULO  I. 

IaUTENÍICOTESTIMONíO  del  S.ANTQ  TRIBUNAL  BE 
de  la  Inquificion,  de  donde  confia  la  Tatria,  Tatres^i  Keligion 
del fitervo  de  Dios  Fr.  .Antonio  de  S.  "Pedro,  i  de  fu 
adrairahíe  reducción  d  nuefir a  Santa  Fe 
¿el  l^udaifimo»  * 

N  I  Gran  Dios,fea engrandecida  ío- 

bre  los  Cielos  tu  mirericordia,: 
pues  aísi  llegas, Señor,  a  ablan-, 
dar  la  rebeldia  de  un  obftinado 
f'Orazon!  De  piedras  ea  ladurczTfabc  facarjSch 

A  ñor. 


i 


r 
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fhn,  hiftor, 
cry[t* 


2.  VuU  dcl /¡erVo  de  Dios 

ñor,  tu  piedad  hijos  de  Abrahan  parala  gracia, 
en  quieo  dtfvanecidala  caliginofa  nube  de  fus 
errores, fe  defcubre  la  Celeftiallui.  de  las  Evan¬ 
gélicas  verdades:  de  informes,  i  rebeldes  cryf- 
tales,  precioíifsimos  diamantes, que  cfmaltados 
en efta vida  con  cloro  acendrado  de  todas  las 
virtudes,  llega  defpues  a  íer  her  mofa  adorno  en 
la  Ciudad  Sta.  deja  Jerufalen  celeftiaL  Hazañas 
ion  eftas  prodigiofasde  tu  Divina  gracia,  i  que 
pondera  el  Gran  Padre  San  Aguílin  en  la  Con- 
verfion  del  Apoftol  San  Pablo  a  nueftra  Santa 
Fe  del  bárbaro  Judaifmo  fobrc  aquellas  pala¬ 
bras  del  Píalmo  ciento  i  quarenta  i  fiete  de  Da¬ 
vid,  donde  dice:  Qjie  enVin  Dios  fu  cryjlaltcomo  urt 
pequeño  bocado.  Quien  peníais  ( dice  efta  Luz  de 
la  Igleíia)  es  efte  cryftal,  ya  tan  tratable,  i  blan¬ 
do,  como  un  pequeño  bocado  de  Pañí  Pues  no 
es  otro,  fino  Pablo, cryftal  informe,!  duro  antes 
de  fü  converfion  a  nueftra  Sata  Féjpero  defpues 
de  convertido,  llego  á  fer  tan  tratable,  i  precio- 
fo,comoun  cryftal  ya  labrado.  Del  cryftal  (dice 
Plinio )  que  quando  efta  en  bruto  padece  mu¬ 
chos  defeódosj  refiftefe  álos  golpes  de  el  cincel, 
tomaíede  orín ,  manifieftapor  algunas  partes 
muchas  obfcutidades,i  por  otras  algunas  grie¬ 
tas,  que  feamente  le  desluzenv  pero  cftos  defec¬ 
tos  (dice  Plinio)  los  difsimula  co  el  cincel  el  Ar- 
Mfice  dieftp,  trocando  un  pedernal  en  bruto  en 

un 

^  Y 


Ffci'i 'J-mnio  'de  Sáu  fedfo.  5 . 
en  vno  cryftalino,  i  qus  fe  viene  a  los  ojos.  Era 
P.iblo  antes  de  fu  con  verfion  un  informe  ervf- 
taljciegoála  Evangélica  Luz, rebelde  alavozdc 
Ja  Divina  infpiracion,  i  gran  obfervador  de  fu 
ley-,  percal  labrarlode  fu  mano  el  Arcidee  Di¬ 
vino, el  que  antes  era  un  cryllal  bruto,  es  ya  va- 
fo  tan  ricamente  preciofojque  fue  digno  de  lle¬ 
var  por  todo  el  Mundo  el  fuavifsimo  licor  de  el 

nombre  de  lefus. 

* 

i.  Uno  de  los  mas  iluftres  tropheos  de  la  Di¬ 
vina  gracia,  i  en  quien  defpues  de  la  converfion 
dei  A poftol, campearon  mas  las  Divinas  miferi- 
cordias.fuecon  eí  gran  fiervodc  Dios  Frai  An¬ 
tonio  de  San  Pedro,  a  quien  con  mucha  razón 
puede  llamar  Agurtino,como  á  el  Apoftol  San 
Pablo  ,  cryftal  informe,  i  rebelde,  antes  de  fu 
converfion  de  el  Judaifmo  á  nusftra  Santa  Fe; 
pues  es  tan  grande  la  dureza  de  los  corazones 
Hebreos,que  baftanrementela  pondera  nueftra 
Madre  la  Igleíia.quáJo.como  Madse  amorofa, 
pide,  i  hace,  que  pidamos  el  Viernes  Santo  por 
todos  fus  hijos  malos,  i  buenos,  en  llegando  a 
los  pérfidos  judios,  dice,  que  reguemos  a  Dios: 
Qjúte  el  velo  de  la  ceguedad  que  tienen  ¡obre  fus 
cof agones.  Ciegos  los  llama  de  corazón  ,  i  la  cu¬ 
ra  de  fu  ceguedad  es  bien  d  hculcofi, porque  pa- 
ra  ella  no  b  iíf a,  que  empeñe  Dios  un  milagro, 
como  baftaba  para  rcíliu irle  á  un  ciego  la  vif- 

Ai  ta; 


4.  Vida  dkl fienyo  <h  Dios^ 

lai  es  neceíTai'io  para  fanar  á  eftos  ciegos  de  co- 
lazon  todo  el  Divino  poder:  que  fe  tompan  los 
Cielos,  que  difparen  rayos  de  luces,  que  fe  oi¬ 
gan  los  truenos  de  las  Divinas  voccs,qL’e  digan: 
Yo  [oí  d  quien  tu  ^ev jigües.  O  rebeldía  de  el 

eorazon  humano!  I,  ó  mifericordia  de  Dios,q 
llegas  a  triumphar  de  eftos  rebeldes  corazones'. 
La  maravilloía  reducción  del  de  nueftro  ílervo 
de  Dios, cuya  vida  comezamos  a  efcribir,  fu  Pa¬ 
tria, Padres,  i  Apellido,  todo  confta  de  un  tcftí- 
jnonio  auteticOjMrrefragra  ble  del  lluftrirsimo, 
i  Santo  Tribunal  de  la  Inquificion  de  la  Ciudad 
de  los  Reyes  en  los  Reinos  del  Perú,  que  a  pe¬ 
dimento  del  M.R.P.MFr.Francifco  Meísia ,  de 
laObfervancia  de  nueftro  Sagrado,  i  Real  Or¬ 
den  de  la  Merced,  i  Calificador  de  dicho  Sanco 
Oficio^,  dio  dicho  Santo  Tribunal,en  cinco  dias 
del  mes  de  Abril  dcl  año  paíTado  de  mil  feifeien- 
tos  i  fetenta  i  cinco-,  el  qual  por  duplicado  fe 
remitió  á  Efpaña  a  nueftra  Sagrada  Defcalzés, 
para  que  conftaffe  por  él  la  cauta,  que  por  ludio 
.Judaizante  fe  le  hizo  a  nueftro  íiervo  de  Dios, 
I  cuya  copia  queda  en  mi  poder,  i  trasla¬ 
dada  con  toda  fidelidad, es  dél 
tenor  fíguíente. 


I 
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TESTIMOHIO  VE  LJ  CJVSJ, 

que  el  Siinto  Tribunal  de  'la  Inqi^iftcioH  fyi:>o  por 
judio  al  fierVo  de  Vios  Frai  yíntonto 
deSan^edro.  ] ,  : 

í  I  ■  - .  ■  .  .  r  ^  .  .Ti  ~ 

.  •:-  ■  .  f  ..  .  ' 

On.  MiguM  Román  de  Auleft'ia,  Secretá- 
rio  del'  Secreto  del  Santo  Oficio  de  la 
IncjuiGcionde  los  Reinos  del  Perii,  que  reíide 

en,  la  Ciudad  de  los  Reyes,,  certifico,  i  dói  té, 
que  en  la  Camara  del  Secreto  de  dicha  Inqui- 
íicion  fe  halla  un  procedo,  i  ca  ufa  criminal  de 

fe,  que  elfeñor  Fifcal  de  efte  Santo  Oficio  flguid 
contra  Antonio  Correa,  alias  Antonio  Rodri- 
guez  Correa,  por  Judio  Judaizante  obíervantc 
de  la  Ley  de  Moyfen,  i  por  el  parece,  que  el  íu- 
foditho  fue  preíTo,  i  recluíTo  en  cárceles  fecretás 
de  efte  Santo  Oficio,  el  dia  Sabado  veihte  i  dos 
de  Mayo  del  año  pafTado  de  mil  fcifcientos  i 
quarro,  por  mandado  de  los  íeñores  Inquiíido- 
res.  Licenciado  Don  Pedro  Ordoñez  Flores,  i  D. 
Francifco  Verdugo,!  en  la  primera  Audiencia, 
que  con  él  fe  tuvo,  debaxo  de  juramento  Lu  res 
veinte  i  quatro  de  dicho  mes,  i  año,  dixo  lla¬ 
marle  Antonio  Correa, alias  Antonio  Ródriguez 
Correa, natural  de  Zelorlco  en  PortugaLde  edad 
de  treinta  i  tres  años,  i  que  era  vecino  de  Poto- 

5  fi,  donde  havia  tenido  una  pülpcria,  didendo  Íií 
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genealogía  en  la  forma  figuiente^ 
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M  Aniiel  Thómas,  i  Ana  Correa  fu  muger; 
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naturales,  i  vecinos  de  dicfiC)  Zelorico. 

'  . . 
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Tyó,  que  no  los  conoció,  ni  oyó  decir  fus 
nombres. 


\ 
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Dlxo,  que  no  los  conoció",  pero  oyó  decír^ 
que  fe  llamaron  Marcos  Correa,!  Clara 
Correa,  eme  fueron  naturales,  i  vecinos  de  di¬ 
cho  Zelorico,  i  Troncofo  allí  cercan  i  que  to¬ 
dos  los  que  ha  declarado,havian  íiclo  Chriílianos 
nuevos,  deícendientcs  de  Judíos,  i  que  íu  Padre 
Manuel  Thomas  fue  preíío  cnia  ínquificion  de, 
Toledo,  i  en  eífa  DuarteMendez,  que  etafu  pa¬ 
riente,  ahunq  ignoraba,  en  que  grado,  i  havien- 
dofcle  dado  las  demas  Audiencias  ordinarias,  íe- 
gun  eftilo  del  Santo  Oficio,  el  dicho  jeñor  Fifi- 
cal  pareció  ante  los  dichos  fenores  Inquifidores 
por  íu  acufacion,  q  prefentó  en  tres  de  Junio  de 
lieho  año.  idjxo,  que  en U mejor  v¡a¿  i  forma ^ 
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quede  DcrecUohuvieííc  lugar,  preni illas  las  fo- 
Jcmnidades  iicccflarias^  aculaba  cviminalmcnre 
si  dicho  Antonio  Correa,  ChiiUiano  nuevo  de 

Á 

gen,eracicnde Judíos, deque  hendo  Cliiiftiaño 
baptizado,  i  gozando  de  las  gracias,  que  los  Ca- 
diolicos  ChrilHar.os  gozan,  connoco  temor  de 
DioSjde  fj  animad  concicncia,havia  hereticado, 
iapoílatado  de  Dios  N.  S.  i  de  !a  Sta.  Fe  Catho- 
lica,i  Ley  Evangelica,q  dcne,íigue,  predicad  en-; 
feña  la  Santa  Madre  Igleíia  Catliolica  Romana, 
volviendofeala  Ley  muerta  de  Moyfen, creyen¬ 
do,  i  guardando  fus  ritos,  i  ceremonias,  íiendo 
Judio,  Herege,  Apoílata,  fautor,!  encubridor  de 
Hercgcs,como  íe  reconocía  del  hecho  íiguien-; 
re.  En  efpecial,  que  romo  tal  judio  conel  amor, 
2  aíkion,  que  tenia  a  la  dicha  Ley  de  Moyíen,  fi- 
guiendo  los  palios  de  fus  mayores,  i  antepaíTa- 
dos,  que  como  pérfidos  Judíos  la  creyeron  ,  i 
,giiaidaron,podtia  haver  veinte  anos,q  refídien- 
do  el  dicho  Antonio  Correa  en  la  Ciudad  de  Sa¬ 
lamanca  haviaíidoinftriJÍdo,i  enfenado  por  cier¬ 
ta  perfona  íu  conjunta  en  las  cofas,  i  ceremo¬ 
nias  de  la  Ley  de  Moyfen,  d  las  havia  creído,  í 
guardado,  dcfpues  aca  tenia,  creía,  i  guardaba;! 
peníando  falvarfe  en  ella. 

Que  en  guarda  de  la  dicha  Ley  havia  guarda- 
fdolos  Saba<ios,no  trabajando  en  elIos,i  haviare- 
zadolos  Píalmos  penitenciales  en  la  forma,  que 
los  Judíos  acoítumbranrczarlgSs  Que 
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Qiic  continiiándp  en  la  dicha  oofervancia  de 
la  Ley  de  Moyien,  fehaviapaífado  a  las  Indias,  i 
en  la  Margar  itajdonde  ha via  reíidido, rezaba  los 
rfalinosVcc-mó  tenia  de  cpílumbre,i  havia  ayu¬ 
nado  un  dia,  no  comiendo  en  todo  él  baila  la 
noche,  por  guarda,  i  obíervancia  de  la  dicha 
Lcy,i  a  la  noche  havia  cenado  pefcado,i  cjuc  po- 
dria  háyer  doce  años,q  encíla.Ciudad  havia  he¬ 
cho  dpSj  ó  tres  ayunos  en  Lunes,  i  en  Jueves,  re¬ 
zándolos  dichos  rfalmos,  juntándole  en  cierta 
cafa  de  ella  Ciudad  con  otras  muchas  perfonas 
cómplices,  para  celebrar  el  dia  grande  del  Señor, 
i  le  havian  ayunado, i  guardado  todos,  juntos,! 
para  le  ayunar, fe  havian  lavado, i  vellido  de  lim¬ 
pio,  i  citando  en  oracion,lcyendp  cofas  de  la  Ley 
del  Señor,  declarando  Plalraos.  i  Prophecias,  lo 
qual  liavian  hecho  dos  de  las  dichas  perfonas,que 
alli  fe  havian  juntado,  declarando  á  los  demas,  i 
a  la  noche  havian  cenado  muclaas  colas  depefea- 
do,  guifadas  con  azeite,  que  tenían  preparadas,! 
guillas  dcfdecldia  antes-,  idefpues  de  cenar 
ViCivian  tratado, de  los  Prophet3s,q  elSeñor  havia 
cnviado,dc  fus  Prophecias,  Pfal  mos,  i  oraciones, 

q  havian  de  rezar,  quando  fe  les  ofrecieiTe,  algu-- 

na  ncccfsidad,  i  que  havria  diez  años,  que  dicho 
reo,  yendo  de  ef  :a.Ciudada  la, Villa  de  Guanca- 
bclical  en  compañía  de  cierta  perfóna,  iba  rezan¬ 
do  por  uQ  librillo  oraciones  de  la  dkha  Ley 
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de  Moyfen,,por  guardaviobfervanciade  ella, de- 
clarandc;fe  con  la  dicha  perfona,  i  ella  con  él, 
como  eran  ludios,  i  guardaban  la  dicha  Ley,  i 
le  havia  dado  el  dicho  libro, para  que  rezaíTe  por 
él  las  dichas  oraciones,  como  judioi^  i  que  por 
el  dicho  tiempo,  citando  el  dicho  reo  en  la  di¬ 
cha  Villa  de  Guancabelica,  leyendo  en  un  libro 
de  Villegas,  donde  trata  de  los  Prophecas,dixo  a 
la  dicha  perfona,  que  leyeíre  en  aquello,  que  tra¬ 
taba  de  los  Judios,  dándole  dos  oraciones,  para 
taue  rezaíTe  como  Judio,  haviendole  contado,co- 
mo  íu  Padre  eíLaba  prcíTo  en  la  Inquiíicion  de 
Toledo,  i  que  havria  ocho  años,  q  havicado  ve¬ 
nido  dicho  reo,  á  emplear  a  eíta  Ciudad,  havia 
vuelto  á  Guancabelica,  i  llevado  unas  horas  en 
romance,!  citando  con  la  dicha  perfona,  fe  las. 
havia  enfeñado,  i  dicho,  que  tenian  una  oración 
mui  buena,para  rezar  los  Judios, del  Propheta  Je¬ 
remías,.  i  la  rezaba  como  Judio,  i.  fe  entendia, 
quefíempre  defpues  acá.  la  havia  rezado,  i  que 
havria  feis  años,que,, citando  dicho  rcoenla  Ciu- 
dad  de:  Arequipa, rezaba  por  unas  horas  los  Pfal- 
mos  de  David  fin  gloria  Patri,  &c.  paré  lo.  qual* 
tenia  unas  horas  dé  nueitra  Señora  en  romance, 
citando  prohibidas,  i  vedadas  por  el  Santo  Ofi¬ 
cio  de  la-  i  nquifícion ,  las  qualcs  fe  le  hallaron  en 
fu  poder  al  tiempo,  que  fue  prcílb.  Iteni,  dixo  el 
feñoit  Ftfcal;  iquc  el  dicho  Antonio  Correa  havki 
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cometiao  otros  delitos, que  en  la  profecución  de 
id  califa  pfotedaba  decir,  i  declarar,  iíiendone- 
ccírariojdcfdc  luego  lo  hacia:  ique  pucs  haviaíi- 
db  advertido,  i  amoneftadopor  los  dichos  fe- 
ñores  I nc[uifidc)res  chaiitativametc,  que  en  todo 
dixeííe  verdad, no  lo  havia  hecho, perjurandofe,  i 
pidió, i  fuplicó,que  havida  fu  relación  por  verda¬ 
dera,  ola  paite,  que  baftaíTe,  para  fundar  fu  in- 
tcncion,dcclaraílónhaver  caido.  e  ipxurridocn 
lasceíuraSji  penas,  q  por  derecho  común,  leyes, 
i  pragmaticasde.cftos  Reinos,cinfi:ruccionesdcl 
Sto.  Oficio  déla  Inquifieion  eilaban  cftatuidas,  i 
ordenadas  contra  feineiantesdelinquences,  i  ef- 
tar  ligado  de  excomunión  mayor,  i  havcríido.i 
íer  ludio,Herege,  Apoftata,fauror,i  encubridor 
de  Hereges,  i  que  mandaíícn  relaxar  fu  perfona 
á  la  Jufticia,  i  brazo  Seglar,  declarando  fus  bie- 
r.es  fer  confifeados,  i  pertenecer  á  la  Camara,  i 
Fifeo  de  fuMageftad.  Ifi  otro  pedimento  mas 
le  con  venia,  le  hacia, haciéndole  en  rodo  encero 
cumplimiento  de  jufticia,  i  juró  a  Dios,  i  una 
feñal  dc  l^^  que  la  dicha  acufacion  no  la  ponía 
de  malicia,  i  rcfpondiendo  el  dicho  Antonio 
Correa  á  la  dicha acuíacion  dcbaxo  de  juraméro, 
di'XO:  que  crac!  cótenido  en  ella,Chriftiano  bap¬ 
tizado,  i  confirmado,  de  caña,  i  generación  de 
judíos,  como  ikvaba  dicho,  natural  de  Zcloricó 
gja  Portugal,  de  edad  de  treinta  i  tres  años 

.  que 


Frai  ijintonio  Je  San  feJro.  1 1 . 

iq  haviaeíludiado  cola  de  un  año  Gramática  en 
la  Ciudad  de  Salamanca,  i  que  el  dicho  fu  Pa- 
dred  otros  parientes  Tuyos  havian  íido  prcíTos  en 
la  Inquiíicion  de  Toledo  por  Judias,  i  havienda 
andado  vario  en  íus  confeTsiones,  íobre  el  tiem- 
.  poj  que  havia  (ido. Judio, i  le  havian  enfeTiadojfin 
fatistacer,  aloque  era.  preguntsdo,  haviendole 
hecho  las  moniciones  ordinarias,  í  dicho,  que 
no  tenia  que  decir,  ni  refponder  mas  á  la  dicha 
acufacion.  Te  le  mandó  dar  traslado,  i  nombró 
Avagado,  que  le defcndieíTc.  Icnotia  Audien¬ 
cia,  que  con  M  Te  tuvo  Viernes  por  la  mañana 
quati'O  de  Junio  de  dicho  año,  íiendo  trahido  á 
ella,antes  de  decirle  cofa  alguna,  luego,  que  lle¬ 
gó  al  Tribunal, hincándole  de  rodillas,  dixo:  que 
él  conocía,  i  conleíTaba  haver  andado  errado,  i  <| 
no  lo  havia  acabado  de  entéder  hafta  eña  maña¬ 
na,  q  de  todo  punto  fe  havia  acabado  de  defen- 
gañardel  yerro,enqLreeftabajen  el  qual havia  ef- 
,  tado,íin  apartarfe  de  él  malicioíamentei  porque 
nunca  havia  eílado  co vertido  á  la  Fe  de  Nro.Se*- 
ñ  or  Jefu-Chriílo,  hafta  dicha  mañana*,  iqueaísí 
conociendo  fu  yerro,  quería  confeíTar  fu  pecado 
claramente,  mui  arrepentido  de  haver  ofendido 
a  nueftro  Señor  Jelu  Chriño,  i  tomando  en  fus 
manos  elCrucifixode  la  meía  de  la  Audiencia 
de  dicho  Tribunal,  mirandole,comen2Ó  a  hacer 
|jm  larga  exclamación  cqp  lagrymas.  f 
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voz  alta,  diciendo,  que  le  havia  ofendido  grave¬ 
mente,  i  pidiéndole  mifericoidia.  1  fiendoledi- 
cIio,que  fe  quiecaífejifentaíleji  dixcííe,  lo  que 
tenia ,  que  decir,  i  verdad,  fo  cargo  del  juramen¬ 
to,  que  tenia  hecho,  dixoique  havia  íido  judio,! 
ellado  en  la  creencia  de  dicha  Ley  de  Moyfcn, 
no  creyendo  en  jeiu-Chriífo,  ni  teniéndole  por 
verdadero  Mefsias,  ni  creyendo  e!  Myílerio' de 
la  Sanriísinia  Trinidad,  fino  en  Tolo  Dios  todo 
poderofo, halla  dicha  mañana,  rezando  los  Pfd- 
mos  de  David  íin  gloria  Patri,8¿c.  í  havia  eílado 
en  la  dicha  creencia,  defde  que  le  enleñd  la  Ley 
de  MoyíencnZelorico  ladicha  fu  Madre  Ana 
Correa,  íiendo  de  edad  de  ocho,  d  nueve  años, i 
que  le  havia  dicho,  que  la  dicha  Ley  de  Moyíeti 
era  la  buena,  i  verdadera,  en  que  fe  havia  de  íal- 
var,i  nocreyeíleen  jefu-Chrifto,  ni  lo  tuvielTc. 
por  Dios,  ni  por  el  Mcísias,  i  ayunaffe  los  Lunes, 
i  los  Jueves,  no  comiendo  en  todo  el  dia  haf- 
ta  la  noche,íalidas las  Eílrellas,  ile  haviaeníeña- 
do  dos  Oraciones,  que  comienza  launa:  Vivo,  i 
.firme,  Señor,  &c.  l  la  otra:  Dios  de  Abraham, 
fuerte  Señor  de  lfrael,&r.Las  qualcs  le  havia  en- 
íeñadoj  para  que  fe  encomendaíTe  a  Dios  como 
Judio,!  las  havia  rezado,!  la  noche  antes  havia  re¬ 
zado  una  de  ellas  por  guarda,!  obfervaiicia  de  di¬ 
cha  Ley  de  Moyíen,  ile  havia  dicho,  que  guar- 

daíTe  los  Sábados  por  fieftas,  virtiéndole  cand¬ 
ías 
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fas  limpias  en  ellosjiaísi  lo  havia  hecho, ayunan¬ 
do  los  Lunes ,  i  los  Jueves  por  guarda,  i  obfcr- 
vancia  de  la  dicha  LeVjile  havia  dicho  otras  co¬ 
fas, i  ceremonias  de  dicha  Ley.  Item  dixo,  cjiie 
defpues  que  era  Judio, havia  hecho  por  guarda, i 
oblervanciade  ladicha.  Ley  ciento  i  cinquenta 
ayunos,ances  mas,que  menos, en  los  Liines,i  los 
Jueves,  fin  comer  en  todo  el  dia  halla  la  noche 
falida  la  Eílrclla,  i  a  la  noche  cenaba  pcfcado, 
quefo,  ó  huebos,  i  no  cofa  de  carne,  i  dos, ó  tres 
veces  avia  ayunado  tres  diascotinuos,  por  guar¬ 
da,!  obrervácia  de  ladicha  Ley, i  no  ayunaba  los 
ayunos  de  la  Iglefia,  ni  creía,  que  en  la  Hoftia 
Coníagrada  eíluvieíTe  el  verdadero  Cuerpo  de 
nueílro  Señor  Jefa  Chriílo,  ni  cofa  de  lo  q  cn- 
feña,ciene,i  predica  la  Sta.Madre  Iglefia  Catho- 
iica  deRoma,  i  en  la  dicha  creencia  havia  eíla- 
do  halla  la  dicha  mañana,  i  que  defde  entooces- 
acá  fe  havia  apartado  de  la  dicha  creencia  de  la* 
dicha  Ley  de  Moyfen  de  todo  puto, i  creía  bien, 
i  fielmente  todo  lo  que  la  Sta.Madre  Igiefia  Ca- 
tholica.de  Roma  enfeña,  i  en  ella  creencia  pro- 
teílaba  vivir,  ¡  morir.  I  fiendo  preguntadojciue" 
porque  no  lo  havia  confeíTado  antesí-Dixo,  que 
por  nohaverfe  apartado  de  la  Ley  de  Moyfen, 
ni  haver  creído  en  Jefu-Chriílo',  i  que  lo  que  le 
movía  á  confeíTarlo  ahoraj,era  el  haverle  tocado* 
Dios  de  fu  mano  i  haver  conocido^qus  iba  erra-i 
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do, i  quehavia  fidoelmas  mal  Judio,  que  havía 
havido  entre  todos  los]udios,i  quehavia  defca- 
do  ira  jei'ufalen  para fer buen  Judio,iqueahora 
no  deíeaba  ir  alia  para  fer  Judio, fino  para  vifi- 
tar  aquellos  Stos.  Lugares,!  ganar  los  Jubileos, c 
•fiidulgencia'Jjique  él  mifmo  tiempo,  que  havR 
íido  Judio, havia  fabidoji  entendido, q  la  íglefia 
Catholica  Romana  eníeñaba,como  cofa  de  Fe, 
lo  contrario, i  diferente  de  lo  q  él  tenia, i  creía,  i 
havia  guardado  los  Sábados,  i  otras  muchas  co¬ 
las,  q  la  dicha  fu  Madre  le  havia  eníeñado,  i  di- 
cho^la  qual  fe  havia  paíTado  a  Italia  a  vivir  como 
Judia  publicamente.  I  haviendo  dicho,  que  no 
tenia  mas  que  decir,  con  parecer  de  el  dicho  fu 
Letrado  concluyó  para  el  articulo,  que  huvieíTe 
-lugar  de  derecho,!  el  fehor  Fifcal  concluyótam- 
bieni  ife  recibió  á  ambas  partes  a  la  prueba,  i 
haviendofe  ratificado  los  teíbgos  en  la  forma  de 
derecho,  fe  le  dieron  en  publicación,  i  reípon- 
diendo  a  ellos  debaxo  de  juramento,  fe  remitió 
•  á  lo  que  tenia  dicho  en  fusconférsiones.no  que¬ 
riendo  traslado  de  ellos,  i  con  parecer  del  dicho 
fu  Letrado,  dixo:  que  él  havia  dicho, i  declarado 
-la,  verdad,  porque  trataba  de  la  falvación  deíu 
almad  de  haver  ofendido  á  nueftro  Señor  Jefu- 
Chriífole  pefaba  bien,  i  verdaderamente,  i  le 
pedia  perdón  ,  i  a  los  dichos  feñores  ínquifido- 
■tcs  penitencia  con  tpiíciicordia  ,  i  que  el  no 
^  ’  haver 
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haver  dicho, i  cófeíTado  la  veálad  en  fus  prime¬ 
ras  cófcrsionesdefde  el  principio, hivia  íido  por 
tenerle  el  demonio  engañado^  no  dexarlc  íaiir 
de  fus,  lazos,  i  aíFechanzas;  pero  que  havicndolc 
tocado  Dios  de  fu  mano, lo  havia  declarado, i  fe 
havia  apartado  de  los  errores  paíTados,^!  eílaba 
prefto  de  los  abjarar,proteftando  vivir,  i  morir 
en  la  Fe,  icreencia  de  nueñro  Señor  Jefu  Clirif- 
ta,pidió,  Ifuplicó  le  mandaífen  abfolver  de  la 
excomunión,!  cenfuras  en  que  havia  incurridod  ' 
reflicuiralgremio déla  Sanca  Madre  Iglefia,  í 
Fieles  Catholicos,  porque  eftaba  prefto  de  cum  ¬ 
plir  con  mucha  humildad  la  penitencia,  ó  peni¬ 
tencias,  que  le  fueíTen  impueftas,  i  declaradas,  i* 
acabo  concluyendo  en  fu  caufa  difinitibamente, 
dando  mueftras  de  dolor,  r  arrepentimiento.  Y 
eftando  emefte  eftado  la  dicha  caufai  haviendo 
havido  íobre  todos  los  dichos  feñorcslnquiíido- 
resfu  acuerdo,  i  deliberaciocon  períonas  de  le¬ 
tras,  i  reda  conciencia,  dieron  en  el  dicho  pro- 
ceífo  la  fentencia  íiguiente..  , 

O 
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Allamos,atentos  losautos.i  méritos  de!  di¬ 
cho  proceíío, que  e!  dicho  Promotór  Fif- 
cal  probo  bien  ,  i  cumplidamente  fu  acuíacíón, 
i  querellva,aísi  por  teftigos, como  por  eonfefsion 

del 
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<3cl  dicho  Antonio  Correa, damos, [pronuncica- 
mos  fu  intención  por  bien  probada.  Por  ende, 
que  debemos  declarati  i  declararnos  el  dicho 
Antonio  Correa  havcr  Gdo  Judio, Heregejapof- 
tara,  fautor,  i  encubridor  de  Hereges,  i  haverfc 
paílado  a  la  Ley  muerta  de  Moyíen,  creyendo 
falvarfeenella.i  por  ello  haver caído,  c  incurrí-- 
do  en  fentencia  de  excomunión  mayor, i  en  toi 
das  las  demas  penaste  inhabilidades,  en  q  caen,  ; 
Lincurren  los  Hereges,  queidebaxp  de  el  nomr- 
bre,  i  titulo  de  Chriílianos,  hacen,  i  cometen 
vfemejantes  delitos, i  en  confiircacion,i  perdi¬ 
miento  de  todos  fus  bienes, los  qualcs  aplica¬ 
mos  a  la  Camara,  i  Fiíco  de  fu  Mageftad,  i  á  fu 
Receptor  en  fu  nombre,-defde  el  dia,  !  tiempo, 
que  comenzó  a  cometerlos  dichos  delitos,cuya 
declaración  en  Nos  refervamosji  como  quiera, 
que  con  buena  conciencia  le  pudiéramos  con¬ 
denar  en  las  penas  en  derecho  eílablccidas  con¬ 
tra  los  tales  Hereges:. mas  a  tento,á  que  el  dicho' 
Antonio  Correa  en  lasdichas  fus  confefsiones,' 
que  ante  nos  hizo,  moíltó  fehaics  de  contri- 
,cion,i  arrepetimientb,,pidien.do  a  Dios  nueftro 
Señor  perdón  de  fus  delitos,  i  a  Nos  penitencia 
con  rnireri'cordia,protcftaado,  que  de  aquí  adcr 
lantc  queria  vivir,  i  morir  en  nueílra  Santa  Fe 
^atholica,i  que  eftaba  prefto,de  cumplir  qual-^ 
quiera  pcrucencia,qiíe  por  nos  le  fuere impuefó. 
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ta,  i  abjurar  los  dichos  fus  errores,  i  hacer  co¬ 
do  lo  demas,  que  por  Nos  le  fuere  mandado, 
confiderando  .  que  Dios  no  quiere  la  muerte 
del  pecador,  fino  que  fe  convierta,  i  viva,íi 
aísí  es,  que  el  dicho  Antonio  Correa  fe  convier¬ 
te  ánueftra  Sanca  FéCatholicade  puro  corazón, 
i  Fe  no  fingida  ,  i  que  ha  confeííado  entera¬ 
mente  la  verdad,  no  encubriendo  de  si,  ni  de 
otra  perfona  viva,  b  difunta  cofa  alguna,  que¬ 
riendo  ufar  con  él  de  mifericordia,  íe  debemos 
admitir ,  i  admitimos  a  reconciliación,  i  man¬ 
damos,  que  en  pena,  i  penitencia  de  lo  por  él 
hecho,  i  cometido,  hoi  día  del  Auto  publico  de 
la  Fé  íalga  al  cadahalfo  con  los  otros  peniten¬ 
tes  en  cuerpo,  fin  cinto,  defcubierta  la  cabeza, 
i"  con  un  habito  penitencial  de  paño  amarillo 
con  dos  afpas  coloradas  de  Señor  San  Andrés 
encima  deíus  veftiduras,  i  una  vela  de  cera  en 
las  manos,  donde  le  fea  leída  efta  nucftra  fen- 
tencia,  i  alli  publicamente  abjúre  los  dichos 
fus  errores,  que  ante  Nos  tiene  confelíados, i 
toda  otra  qualquicr  efpecie  de  heregia.i  apof- 
tafia,  i  fecha  la  dicha  abjuración-,  man.iamos 
abfolver,  iabfolvemos  al  dicho  Antonio  Cor¬ 
rea  de  qualquicr  íentencia  de  excoDiunion,  en 
que  por  razón  de  lo  fufodicho  ha  caído,  é  in¬ 
currido,  i  Ic'  unimos,  é  incorporamos  al  gre¬ 
mio,  i  unión  de  la  Santa  Madre  Igíefia  Catboli- 
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ca ,  i  le  rcílituimos  a  la  participación  de  los 
Sancos  Sacramentos,  i  Comunión  delosFieles, 
i  Cacholicos  Chciftianos  de  ella,  i  le  condena¬ 
mos,  a  que  trahiga  dicho  habito  penitencial  íb- 
bre  todas  fus  veftiduras,  i  tenga  cárcel  en  efta 
Ciudad  de  los  Reyes  por  tiempo,  i  eípacio  de 
tres  años  preciíos  i  cumplidos  los  quales  vaya 
defterrado  á  Efpaña,  ío  pena  de  cinco  años  de 
galeras,  que  los  íirva  en  ellas  por  galeote  al  re¬ 
mo,  i  fm  fueldoi  i  que  en  los  dichos  tres  años 
todos  los  Domingos,  i  íieftas  de  guardar,  acuda 
alalglefta  Cathedral  a  oir  la  MiíTa  Mayor,  i 
Sermon,quando  lo  huviere,  i  a  las  Procefsiones 
generales,  i  que  todos  los  Sábados  vaya  en  ra¬ 
mería  Ma  Igleíia  de  nueftra  Señora  de  Copaca~ 
baña ,  donde  de  rodillas,  i  con  mucha  devo¬ 
ción  reze  cinco  veces  el  Pater  nofter  con  el  Ave» 
María,  Credo,  i  Salve  Regina,  i  fe  confieííe, 

i  reciba  el  Sanciísimo  Sacramento  del  Altar  las 
tres  Paíquas  de  cada  uno  de  los  dichos  tres 
años.  Y  declaramos  el  dicho  Antonio  Correa 
fer  inhábil,  i  le  inhabilitamos,  para  que  no  pue¬ 
da  tener,  ni  obtener  dignidades, beneficios,  ni 
oficios  Ecleíiaílicos,  ni  Seglares,  que  fean  pú¬ 
blicos,  b  de  honra,  ni  traner  foüre  si,  ni  en  fu. 
perfona,  oro,  plata,  perlas,  ni  piedras  preciofas, 
ni  Teda,  chamelote,  ni  paño  fino,  ni  andar  á  ca¬ 
ballo,  ni  traher  arín  as,  ni  cxercer,  ni  ufar  de  las 
'  "  ^  otras 

V  .  -  — 
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ctrss  cofas,  que  por  derecho  común,  leyes,  i 
Praamaticas  deertos  Reinos,  einílruccioncs  del 
Sanco  Oíicío  de  la  ínquificion,  a  los  íemejances 
inhábiles  fon  prohibidas,  lo  qual  todo  leman- 
damos,queaísi  haga,  i  cumpla,  fo  pena  de  im¬ 
penitente  relapro.  I  por  ella  nuéílra  íentencia 
difiniciva,  juzgando,  aísi  lo  pronunciamos,  i 
mandamos  en  eftos  eícritos,  i  por  ellos.  El  Li¬ 
cenciado  Don  Pedro  Ordoñezi  Flores,  Dodbor 
Don  Franciíco  Verdugo,  el  Doctor  Salinas. 

Dada,  i  pronunciada  fue  ella  dicha  íenten¬ 
cia,  de  fufo  contenida,  por  los  íeñores  Inquiíi- 
dores.  Licenciado  Don  Pedro  Ordoñez  i  Flores, 
i  Doílor  Don  Franciíco  Verdugo ,  i  Doóbor 
Miguel  de  Salinas,  Ordinarios,  que  en  ella  fir¬ 
maron  fus  nombres,  citando  celebrando  Auto 
publico  de  la  Fe,  en  exaltación  de  nueítra  San¬ 
ta  Fe  Catholica  en  la  plaza  mayor  de  cita  Ciu¬ 
dad  délos  Reyes, en  unos  Cadahalíos  altos  de 
madera,  que  en  ella  havia,  Domingo  tercera 
Dominica  de  Qisarerma,  trece  dias  del  mes  de 
Marzo  de  mil  i  feiícicntos  i  cinco  anos,  pre- 
fenres,  el  Licenciado  Thomás  de  Solarana,  Pro¬ 
motor, Fi  (cal  de  eíte  Santo  Oficio  con  el  Lítan- 
darte  déla  Fe,  i  el  dicho  Antonio  Correa,  reo 
contenido  en  la  dicha  ícntencia,con  el  habito, é 
iníignias  de  reo  rcconciliado,que  en  ella  íe  de¬ 
claran,  afsiftiendo,  i  citando  preíeme  a  la  cele- 
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bracioii  del  dicho  Auto,  el  íeñor  Don  Gafpar 
deZañiga,i  Azevedo,  Conde  de  Monte  Rey, 
Virrey  de  eftos  Reinos,  i  los  feñores  Oidores 
de  la  Real  Audiencia,  conviene  á  íaber,el  Li¬ 
cenciado  Juan  Fernandez  Boa ,  Dodor  Juan 
Fernandez  de  Recalde,  Dodor  Juan  Ximenez 
de  Montalvo,  Licenciado  Don  Juan  de  Vi- 
llela,  i  Dodor  Arias  de  Vgarte,  i  Licenciado 
Don  Alonfo  Bravo  de  Sotomayor,  Alcalde  de 
Co  te ,  los  Fifcales  de  fu  Mageftad ,  Dodor 
Alonfo  Peiez  Merchan,  i  Licenciado  Paez  de 
Laguna,  el  Capitán  Rodrigo  Campuzano  de 
Sotomayor,  Alguazil  Mayor  de  Corte,  el  Doc¬ 
tor  Don  Pedro  Muñiz,  Dean  de  la  Cathedral,  el 
Dodor  Miguel  de  Salinas,  Redor  de  la  Vni- 
veríidad  délas Eícuelas ,  Domingo  de  Carro, 
i  Don  Rodrigo  de  Cuzman,  Alcaldes  Ordina¬ 
rios,  Don  Juan  de  Abalos  i  Rivera,  del  habi¬ 
to  de  Calatrava,  i  Don  Fernando  de  Caftto, 
del  habito  de  Santiago,  que  traxeron  las  borlas 
del  Eftandarte ,  i  los  Cabildos  Ecleíiaftico  ,  i 
Seglar,  i  Vniverfidad  en  forma,  i  los  Oficia¬ 
les,  Miniftros,  i  Familiares  de  efta  Inquificion, 
i  otras  muchas  perfonas  Eclefiafticas,  i  Seglares 
en  mucho  numeró, que  aísiílian  á  la  celebración 
dcl  dicho  Auto. 

I  luego  acabada  de  leer ,  i  pronunciarle  la 
dicha  fentencia,  i  las  de  los  demás  penitentes 

del 
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dd'A  Uto,  i enrprcfencia  de  las  diclirtsperfonss 
ya  nombradas  que  afsiQian  á  el,  el  dicho^ 
Antonio  Correa,  puefto  de  rodillas,  hizoJa  ab¬ 
juración  decomprehenfo  íiguiente. 

Yo  Antonio  Correa,  natural  de  Zolorico  en 
el  Reino  de  Portugal,  que  aquí  eftoi  preíente 
ante  V.  S.  como  loquifidorcs,  que  fe n  contra 
la  herética  pravedad,  i  apoftafia  en  efla  Ciudad 
de  los  Reyes,  i  Provincias  del  Perú,  i  fu  Partido 
por  autoridad  A poftolica,  i  Ordinaria,  puefta 
ante  mi  efta  feñal  de  la  ^  i  los  Sacro-íántos 
Evangelios,  que  con  mis  manos  corporalmen¬ 
te  toco,  reconociendo  la  verdadera, Catholica,  i 
A  poftolica  Fe,  adjuro,  detefto,  i  anathematizo 
coda  efpecie  de  heregia,j  apoftafia,  que  (ele¬ 
vante  contra  la  Santa  Fe  Catholica,  i  Ley  Evan¬ 
gélica  de  nueftro  Redemptor,  i  Salvador  Jefu- 
Chtifto,  i  contra  la  Sede  Apoftolica,  é  Iglefia 
Romana,  i  efpecialmente  aquella,  en  que  yo 
como  malo  he  caído,  i  tengo  confeíTado  ante 
V.  S.queaqui  publicamente  fe  me  ha  leído,  i 
de  que  yo  he  íido  acufado,  i  juro,  i  prometo 
de  tener,  i  guardar  íiempre  aquella  Santa  Fe, 
que  tiene,  guarda  ,  i  enfeha  la  Santa  Madre 
Igleíia,  i  que  (eré  íiempre  obediente  a  nueftro 
feñor  el  Papa,  i  fus  SuceíTores,  que  canonica- 
mente.fucedieren  en  la  fanta  Silla  Apoftolica,  i 
aYus  determinaciones-,  i  confieíTo,  que  todos 


Abjurx- 

úon. 


r 


2  2;  Vidíi  del fier'^o  de  Dios 

aquellos,  que  contra  efta  Santa  Fe  Catholícá 
vivieren, fon  dignos  de  condenación,  i  prometo 
de  nunca  me  juntar  con  ellos,  i  que,  quanto  eti 
mi  fuere,  los  perfeguire,  i  las  heregias,  que 
de  ellos  fnpiere,  las  revelaré,  i  notificaré  aqual- 
qiiitra  fenor  Inquifidor  de  la  herética  prave¬ 
dad,  i  apoífafia,  i  Prelado  de  la  Santa  Madre 
Igleíia,  donde  quiera,  que  me  hallarej  i  juro, 
i  prometo  ,  que  recibiré  humildemente  ,  i 
con  paciencia  qualquier,  i  qualefquier  peni¬ 
tencia,  ó  penitencias,  que  me  han  fido,  ó  fue¬ 
ren  irnpueífas  con  todas  mis  fuerzas,  i  poder, 
i  las  cumpliré  en  todo,  i  por  rodo,  fin  ir,  ni 
venir  contra  ello,  ni  contra  cofa  alguna,  ni  par¬ 
ce  de  ello:  I  quiero,  i  confiento ,  i  me  place, 
que  íi  yo  en  algún  tiempo(lo  q  Dios  no  quiera) 
fuere,  d  viniere  contra  las  colas  íuíodichas,  i 
contra  qualquier  cofa,  ó  parce  de  ellas,  que  en 
tal  calo  fea  havido ,  i  tenido  por  impenitente 
relapío,  i  me  íometo  a  la  corrección,  i  feveri- 
dadde  los  Sacros  Cationes;  para  que  en  mi,  co¬ 
mo  en  períona  culpada  del  dicho  delito  de  he- 
regia,  íéan  executadas  las  cenfuras,  i  penas,  en 
ell  os  contenidas,  i  defde  ahora  para  entonces,  i 
defde  entonces  para  ahora  confiento, que  aque¬ 
llas  me  fean  dadas,  i  executadas  en  mi,  i  las 
haya  de  fufrir,quando  quiera  que  algo  fe  proba¬ 
re  havcr  quebrantado  de  lo  (uíodicho  por  mi 

abjura- 


Pfai  jíntomo  de  Safi  TeJro.  25. 

abjurado:  I  ruego  al  preíeate  Secretario  ,  que 
me  lo  de  por  tclíiraonio,  i  á  los  prefentes,  que 
feaii  teftieos  de  ello,  i  fue  abfuelto  en  forma,  ef- 

O 

tando  a  codo  ello  prcíentes  por  teftigos  los  de 
fulo  referidos,  i  lo  firmó:  Antonio  Correa: 
pafsó  ante  Nos:  Geronyino  Lugni,  Secretario: 
Don  Martin  Diaz  de  Concretas,  Secretario. 

Y.,derpues  de  lo  íufodicho  fue  trahido  el  di¬ 
cho  reo  a  las  dichas  Cárceles  del  Santo  Oficio, 
i  eldia  íisuiente  Lunes  catorce  de  Marzo  de 

íD 

mil  feifeientos  i  cinco  los  dichos  feñores  Inqui- 
íidores  le  mandaron  parecer  ante  si  en  la  Au¬ 
diencia  de  la  mañana,  i  eftando  en  ella,  le  fue 
vuelta  á  leer  la  dicha  abjuración;  para  que  en¬ 
tendida  mejqr,  la  guardaíTe,  e  hizo  el  juramen¬ 
to  ordinario  de  guardar  fecreto,  de  lo  que  le 
havia  paíTado,  i  le  le  feñaló  a  efta  Ciudad  por 
cárcel  los  tres  años,  que  le  le  mandan  por  dicha 
íenrencia,  i  que  acudieíTe  álaCompañia  de  Je- 
fus  á  confeííaríe  con  el  Padre  ]uan  Sebaflian,  ó 
el  Padre  Menacho;  i  por  petición,  que  preíentó 
el  dicho  Antonio  Correa  anteelfeñor  Inquiíi- 
dof  Doótor  don  Frañeifeo  Verdugo,  qucaísillía 
íolo  Viernes  catorce  de  Marzo  del  año  paíTa- 
dodemil  feifeientos  i  ocho,  haciendo  relación, 
deque  la  penitencia,  que  le  le  impufo  eípiri- 
tual,  i  temporal,!  traher  el  habito  penitencial 
los  tres  años,hayia  cumplido, como  era  notorio,! 
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conjflaba  por  las  cédulas, que  pveíentóde  haver- 
íe  confeííado  ,  i  comulorado  en  los  Conventos 
de  la  Compañía  de  Jeius,  i  de  nueftra  Señora 
de  la  Merced  de  ella  Ciudad,  firmadas  de  los 
Padres,  Juan  Perez  Menacho,  de  la  Compañía, 
Frai  Sebaílian  de  Roxas ,  Frai  Gaípar  de  la 
Torre  ,  i  Frai  Domingo  Cordero,  del  Orden 
de  la  Merced  ,  en  dicho  Convento-,  i  vifta  por 
el  feñor  Inquifídor  íer  cierta  fu  relación  ,  le 
mando  quitar  el  dicho  habito  penitencial  de  fo- 
bre  lus  vefliduras ,  i  con  efeóbo  fe  le  quitó  Don 
Martin  Diaz  de  Contreras,  Secretario  del  Secre¬ 
to  de  dicho  Santo  Oficio, haviendole advertido, 
decomoeftaba  defterrado  por  la  dicha  íufcn- 
tencia  para  los  Reinos  de  Efpañaji  cjuedo  ha- 
via  de  cumplir  en  la  Armada  próxima,  quehavia 
de  partir  del  puerto  del  Callao  por  Abril  de  di¬ 
cho  año,  i  haviendolo  entendido  dixo;  que  lo 
haria  ,  i  cumpliría  aGi,  i  amonedado,  vivicííc 
bien  ,  i  frequentafie  los  Santos  Sacramentos, 
fue  mandado íalir  de  lafala  de  dicha  Audiencia, 
como  todo  lo  fiífodicho  confta  mas  largamente 
por  el  dicho  proceíTojque  original  elíá.i  que¬ 
da  en  la  dicha  Camara  del  Secreto,  de  donde  lo 
faqué ,  i  a  que  me  refiero,  por  mandado  de  los 
íeñores  Inquifidores  ,  DoÓfores  Don  Juan  de 
Huerta  Gutiérrez,  Don  Franciíco  Luis  de  Bru¬ 
na  Rico  j  i  Licenciado  Don  Juan  Queipo  de 
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Llano  Valdés:  1  de  pedimento  del  Padre  Maef- 
tro  Frai  Francifco  Mefsia,  de  dicho  Orden  de 
nueftra  Señora  de  laMerced,  enfu  Coventode 
cfta  Cuidad.i  Calificador  de  elle  Santo  Oficio  de 
la  Inquificion  ,  doi  la  preíente  firmada  de  mi 
nombre,  i'fellada  con  el  íello  del  Santo  Oficio, 
en  la  Inquificionde  losILeyes  a  cinco  dias  del 
mes  de  Abril  de  mil  i  feifcientos  i  fetenta  i 
cinco  años.  Don  Miguel  Román  de  Auleília. 

C  A  P  I  T  V  L  O.  lí. 

MOTIVO ,  QVE  rVVO  EL  SIEI^VO  TE 

Tios  Ffai\/í/¡tomo  de  Sa>i  Fedra,  para  fit  conyer- 
Jíonanuejlra  SantaEtyi  advertencias 
acerca  de  fu  Fatñay  i  jípellido,. 

j.  quatro-  maneras  fuele  Dios  Ila- 

j[  mar,  a  los  que  derviados  del  cami¬ 
no  real  déla  verdad,  fe  van  por  las  veredas  tor¬ 
cidas  delMundo)  ide  fus  bienes  engañofos:  por 
vocación,  por  inípiracion,porreprehenfion,  i  ^ 

porcaftigo.  Al  Apoftol  San  Pedro  convirtió.  0 

por  vocación,  diciendole:  5'/V«ewe.A  la  Magda¬ 
lena  por  infpiracionj  aísi  lo  diceel  Evangelifta  ' 

San  Lucas:;  Como,  conocio.  A  David  por  la  repre- 
hcnfion  ,  que  le;  dio  por  el  Profeta  Natan;  i  á 
Nabucodonofor  por  caftigo,,  que  le  profetizó^ 

Daniel.  Todas  eftas  quatra  maneras  de  llaman 

mien- 
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miento  hallamos  haver  concurrido  ala  conver- 
íion  a  nucília  Santa  Fe  de  nueftro  Venerable 
harmano  Frai  Antonio  de  San  Pedro.  La  voca¬ 
ción,  quando,  hallándole  metido  hafta  los  ojos 
en  las  grangetias,  é  incereííes  del  Mundo,  ciego 
íi  la  verdad  de  la  Divina  luz,  i  gran,  obíerva- 
dor  de  la  Ley  de  Moyíes,  y  de  íus  ceremonias,  i 
titos,  le  llamo  Dios  a  si  por  medio  de  fu  San- 
tiísimo  Trí  bunal,que  haviendole  aprehendido, 
le  encerró  en  íus  Cárceles,  para  que  en  cafo, 
Que  arrepentido  coníeíTaíTe  íus  yerros,  reconci- 
harlecon  Dios,  i  dirigirle  en  el  camino  de  la 
Verdadera  luz.  La  inípiracion,  quando,  havisn- 
do  eíFado  en  la  priísion  negativo, é  impenitente 
en  íus  confersiones,  en  la  ultima  Audiencia,  que 
fe  tuvo  con  dicho  Antonio  Correa ,  Viernes 
poi  la  manana  quatro  de  Junio  de  dicho  año  de 
mil  feilcientos  i  quatro ,  confeísó  arrepentido 
fusculpas,  reconociéndola  verdadera,  Catholi- 
ca,  i  Apcñolica  Fe,  i  abjurando  de  toda  efpe- 
cie  de  heregia.  Y  el  motivo,  que  tuvo  el  fiervo 
de  Dios, para  con  vertirfe  á  fu  Macreftad.eílando 
antes  can  pertinaz,  i  obftinado  en  íus  yerros, 
ahuuq  en  dicha  fu  confeísion  no  lo  declaró, íolo 
dixo:  Que  el  co/weia,  i  cmfejjaba  haVer  andado  erra- 
aOj  i  que  m  lo  havia  acabado  de  entender  hafta  eílct 
mañana,  que  de  todo  punto  fe  havia  acabado  de  defen- 
gañati^írc.Y  preguntado  por  elmotiyo  de  fu  re- 

duc-r 
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Succión,  dixo:  Que  loíjue  le  woVid  a  confefjatt 
era  el  haverle  tocado  'Dios  de  fu  mano,  El  Pa¬ 
dre  Frai  Jorge  de  San  Jofeph,  Confelíor,  que 
fue,  de  efte  fiervo  de  Dios, y  a  quien  para  la  mas 
fegura  dirección  de  íu  conciencia,  le  reveló  los 
fecrecos  mas  intimos  de  fu  alma,  declara  elle 
en  la  relación,  que  nos  dexó  eícrita  de  la  vida  de 
efte  gran  íiervo  de  Dios. 

4.  Dice,  pues,  íibien  ocukando  el  haver 
fido  efte  Íuceílo  en  el  Tribunal  Santo  de  la  Iii- 
quiíicion  ,  por  las  razones,  que  difciiriiremos 
defpues  ^  Q¿ie  eftando  un  día  el  dicho  íiervo 
de  Dios,  Viernes  antes  déla  viípera  del  Eípi- 
ritu  Santo  (que  fue  a  quatro  de  junio  de  mil 
feiíci  entos  i  quatro  )  en  la  Ciudad  de  Lima, 
paíTeandoíe  en  un  apoíento  de  íu  caía,  dando, 
i  tomando  en  el  peníamiento  en  fus  grange- 
rias,  i  empleas,  echando  fus  cartabones,  i 
formando  mil  torres  de  v  iento,  con  íu  íed  inía- 
ciable  de  dineros,  i  metido  hafta  los  ojos  en 
íustratos,  i  mercancías^  defeendióde  repente 
fobreM  una  luz  del  Cielo,  Miirióle  tan  fuerte¬ 
mente  con  fus  rayos ,  i  refplandores ,  que  le 
derribó  en  tierra,  como  á  otro  Saulo,  i  desbara¬ 
tando,  i  deshaciendo  fubitarnente  todas  fus 
chimeras,  i  machinas  ,  le  abrió  los  ojos,  i  qui¬ 
tó  unas  como  eícamasj  para  que  conocieíTe  la 
muchedumbre,  i  gravedad  de  fus  culpas ,  i  la 

gran- 


2  8.  hht  del JterVo  de  'Dios 

grandeza,!  bondad  de  Dips,á  quien  tanto  havia 
ofendido;  i  al  paíTo  del  conocimiento  fue  el 
íencimicnto,  que  fue  tal,  que  pensó  acabar  la 
vida  de  dolor, &c.Hafl;a  aquí  eldicho  Padre  Frai 
jorge  de  San.Joreph:  El  Padre  Frai  Juan  de 
San  Damaío,  en  la  vida,  quedióa  la  eftampa  de 
elle  fiervo  de  Dios  en  orden  a  lo  mifmo,  dice  lo 
íiguiente:  ¡¡aT  Elle  dia  ,  pues  ,  Viernes  le  dio 
nueíl'ro  Señor  un  golpe  tan  fuerte,  i  le  tocó  el 
corazon  con  tanta  eficacia,  que  lo  derribó  en 
tierra;  oyó  una  voz,  que  le  dixo  :  jíntonio,  por- 
ijtie  me  ofenden  Cercóle  una  luz  grandiísima  de 
fus  culpas,  i  mayor  de  aquella  Mageílad  ofen¬ 
dida,  i  amoroía;  i  poílrado  en  tierra  quedó, 
qual  puede  confiderarfe,  &c  .  Ambos  Rcli- 
giofos  convienen,  en  que  el  motivo  eficaz  de 
íu  verdadera  converfioiiá  nucílra  Santa  Fe  fue 
cauíadode  aquella  rupeiior  luz  ,  que  hiriéndo¬ 
le  el  corazón  con  íus  rayos  ,  e  iluftrando  el 
entendimiento,  le  hizo  caer  en  la  cuenta  de  la 
ceguedad,  en  que  vivia  ;  i  conocida,  hicieíEe 
aquella  verdadera,  idolorofa  confeFsion  en  pre- 
fencia  del  Santiísimo  Tribunal  de  la  Fe,  el  qual 
ledió  una  grave  reprehenfion,  como  la  merecía 
la  gravedad  de  fus  culpas;  q  es  el  modo  tercero, 
conque  nueftro  Diosíuele  traher  a  si  á  un  peca- 
dlor.  Finalmente  traxok  también  a  sí;  por  el  caf- 
tigo^quc  íele  dio  coíi  fíiiíericordia:  que  como 

eífe 
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cíle  Santo  Tribunal  tiene  por  honrofo  bla- 
íondefus  Armas,  acompañar  con  la  eípada  una 
verde  oliva,  cuyo  fruto  (dice  San  Ambr  ofio) 
es  íymbolQ  de  la  mifericordia',  íi  fe  valió  de  fu 
eípada  para  la  pena,  fue  templándola  con  las 
blanduras  de  fu  verde  oliva,  que  es  repreíenra- 
cion  de  la  mifericordia,  que  llega  á  ular  con 
los  que  arrepentidos  de  fus,  errores  íiguen  el 
camino  feguro  de  las  Evangélicas  verdades..  En 
eífe  taller  fe  labró  elle  informe,  i  rebelde  cryf. 
tal;  para  que  defpues  lucieííe  con  tantos  ref- 
plandores  de  virtudes,!  tantos  fondos  de  perfec¬ 
ciones  para  gloria  de  Dios,aliento  de  los  Fieles, 
i  mayor  confufion  de  los  pérfidos  Judíos ,  que 
ciegos  de  corazón  a  la  Chriíliana  verdad,  períe- 
veran  obflinados  en  fus  errores. 


5 .  En  quanto  á  la  Patria  de  efte  admirable 
varón,  ya  el  la  declara  en  fu  confefsioii  jdiciendo^ 
baver  íido  natural  de  Zelorico,  en  el  Reino 


de  Portugal;  en  que  fe  debe  advertir,  que  en  di¬ 
cho  Reino  baldos  Lugares,  de  efte  nombre:  El 
uno  llamado  Zelorico  Dobafto,  por  la  abun¬ 
dancia  de  pan ,  que  fe  halla  en  el ;  i  el  otro 
Zelorico  Dobebado,por  la  abundácia  generofa, 
que  tributa  de  vinos;  en  efte,  que  es  del  Obiípa- 
do  de la  Guarda  ,  tuvo  fu  nacimiento  nueftro 
íiervo  de  Dios  año  de  mil  quinientos  i  íetenta 
í  uno  ( fegun  fe  colige  del  ano,  en  que  le  pren¬ 
día 


JD.  Amh» 
de  Noe\ 
dr  Are. 


5  o.  P^icia  dcl JierVo  Je  í)ioi 

dio  el  Santo  Tribunal,  i  de  los  de  íu  edad  ’hab- 
ta  entonces,  que  fue  a  los  treinta  i  tres  )  gover- 
nandola  loltfia  de  Dios  el  Santiísimo  Pió  V. 
de  felice  memoria  •,  á  Eípaña  la  Mñgeftad  de 
Phelipe  íegundo  ,  el  Romano  Impeno  Feidi- 
nando  íu  tio,i  el  P.einode  Portugal  el  mal 
afortunado  Don  Sebaílinn.  Sus  PadreS)  ya  con- 
fieíTa  el  íicrvo  de  Dios  ,  íe  llamaron  Manuel 
Tilomas,  i  Ana  Correa  ,  naturales,  i  vecinos 
de  dicho  Zclorico  Dobebado.  Hablando  de 
elle  Lugar,  i  de  nucílro  íiervo  de  D  ios,  el  Eru¬ 
dito  Hilforiador  Rodrigo  Méndez  de  Silva,  en 
íii  población  de  Eípaña  folio  i8S.  dice  lo  ÍI- 
guiente  :  Zelorico  ha  procreado  leñalados 

hombres  en  letras,  i  no  menos  en  virtud  ,  i  en 
íantidad  ,  particularmente  el  bendito  Frai 
Antonio  de  San  Pedro ,  refplandeciendo  con 
iníinitos  mila2:rcs  en  el  Coiiveto  de  Oíluna  de 
Mercenarios  Delcalzos,  de  quien  íe  conierva 
entera  la  paternal  caía,  donde  nació,  i  eípera- 
mos  brevemente  fu  Beatificación,  en  cuya  vida 
íe  hallarán  virtudes  gloriólas,  q  imitar,  i  ejem¬ 
plos  eficaces,  que  íeguir.  Halfa  aqui  efta  erudi¬ 
ta,  i  noticióla  pluma’,  pienfo  ,  que  no  refiere, 
quien  fueron  los  Padres  deíte  fiervo  de  Dios,  ni 
capoco  fus  nombres,  i  apellidos;  porque,  ahun- 
que  en  Eípaña  íe  prcíumian,no  íe  labia  con  cer- 
teza,  quien  fueíTen^  halda  que  fe  recibió  el  inf- 
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trumcnto  referido,  que  nos  ha  lacado  de  toda 
duda,  ocafionadadel  profundo  íilencio,  con¬ 
que  cfte  admirable  varón  los  pretendió  encu¬ 
brir  ,  i  olvidar ,  preciandofe  mas  de  fu  Padre 
Celeftial,  que  le  dio  la  nobleza  de  la  Divina 
gracia,  que  de  los  terrenos,  cpe  le  afearon  con 
la  mancha delludairmo.  Mucho deíTcaron  al- 
gunosíaber,  quienes  fueíTen  fus  Padres,  porque 
no  havian  halladci  en  Caftilla,  ni  en  Porcugal, 
quien  ios  conocieíTetó  porq  havia  mucho  tiem¬ 
po,  que  Ealtaban  de  fu  Lugar;  ó  porque  los  def- 
Gonocian  por  el  apellido  de  Saraiva:  que  era  el 
mas  común, q  por  aca  corria;en preguntándole 
a  el  fiervo  de  Dios,  por  ellos,  refpondia  con  ad- 
fmirable  deíengaño  :  como  es  polsible,  decía, 
que  fea  hijo  de  hombres  una  criatura  tan  mala 
como  yoí  Otras  veces  refpondia  :  yo  naci  cii 
los  muladares:  otras,  que  lus  Padres  eran  la 
podre,  i  los  guíanos,  i  de  efte  modo  refpon- 
dia  íiempre  con  la  verdad  del  eípiritu,  i  nun¬ 
ca  fegun  la  carne;, en  íinpor  el  inífrurnento  re¬ 
ferido  ya  claramente  nos  coníla  la  edad  ,  Pa¬ 
tria,  i  Padres  de  elle  ílervo  de  Dios. 


32. 
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C  A  P  I  T  V  L  O  III. 


DESVAKECESSE  COK  EL  (I{BEE%lí)0 

injlYumento  la  opinión ,  tjne  haVia  en  nuepra  Si^rada 
De/cal^e.^y  de  que  el  fierVo  de  Dios  era  Chripia- 
no  ViejO)  e  hijo  de  D adres  Chripia- 
nos  i  i  limpios. 
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<5.  T  ^Tcen  comunmente,  que  cada  uno  es 
1  J  hijo  de  íus  obras;  fi  ellas  fon  gene- 
roías,  i  buenas,  es  cierto,  que  el  que  las  exet- 
cita.ahunquc  liaya  nacido  en  baxo  íueIo,i  de  Pa¬ 
dres  manchados,  (era  a  los  ojos  de  Dios  pre- 
ciofo,  i  en  la  eftimacion  de  los  hombres  bien 
calificado.  Por  elle  medio  llego  el  Santo  Rey 
Ezechias  á  mejorarfe  en  calidad,!  en  agrade¬ 
cimiento,  quando  fe  vid  milagrofamante  reíli- 
tuidoa  la  vida, que  le  prolongó  el  Propheta  por 
orden  de  Dios  ;  dándole  las  gracias  al  Señor 
por  beneficio  tan  fingular  dixo,  como  lo  ex¬ 
plica  San  Ambroíio:  Tan  reconocido  rne  dexa  ^ 
Señor  y  i  Dios  mió,  eñe  nuevofavor,  que  recibo  de  ta 
mano  en  la  [alud ,  que  me  das ,  i  vida,  que  me  di¬ 
latas  ;  para  que  mas  puntual  te  firVa,  que  he  de 
producir  tales  hijos ,  que  prediquen  las  maravillas 
de  tu  fantidad  y  i  no  t:ejjare  de  bendecirte  con  mi 
^/alcedo  eternamente.  I  que  hijos  fon  aqueííos, 

San- 
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Saríto'Rey,  qu«  liaveis  nuevamente  de  produ¬ 
cir,  para  que  prediquen  la  fantidad  de  Dios,  i 
vueftro  agradecimiento  í  Las  buenas  obras,  que 
ha  de  hacer  (  dice  San  Ambroíio  )  en  teíLimo- 
nio,  de  que  para  con  Dios  recibe  nueva  calidad, 
i  para  con  los  hombres  íingulareftimacion, No 
hai  hijos, que  hagan  mas  iluílres  á  los  hombres, 
que  las  buenas  obras,  i  el  exercicio  de  las  virtu¬ 
des.  De  eftasfue  hijo  honrofo  nueílro  Venera¬ 
ble  íiervo  de  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro, 
i  por  ellas  llegó  a  adquirir  tanta  eftimacion  de 
fu  calidad,  que  halla, que  llegó  á  nueílras  manos 
el  inílrumento  referido  del  Santo  Tribunal  de 
la  Inquificio,  era  común  voz  en  nueílra  Sagrada 

1  '  O 

Familia,  que  elle  admirable  varón  era  hijo  de 
Chriílianos  viejos,  i  como  tal  heredero  de  fu 
Clirilliandad,  i  limpieza:  Que  la  buena  fangre 
íuele  tener  en  si  algunos  apetitos  á  la  bondad; 
oor  que  Tiendo  buena,  claro  ella,  que  ha  de  an¬ 
ta  r  por  lo  mejor. 

7.  Ella  voz  común,  que  halla  el  ano  paf- 
íado  de  mil  íeiícitntosi  íetenta  i  Teis  cíluvo 
tan  aíTentada  en  nuellra  Sagrada  Familia  prelu- 
mo  yo,  i  no  con  leves  fundamentos,  le  ocar 
íionódel  íilencio  indiícretó,  con  que  el  Padre 
Frai  jorge  de  San  Jofeph,  ya  referido,  i  Coiir 
feíTor  de  nueílro  fiervo.de  Dios,,  procuró 
ocultar  un  punto  tan  fundamental,  como  Jo  es, 
elhaver  íido  elle  Venerable hernianojudioíe 

C  hijo 
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hijo  de  Padres  judíos  -,  como  ya  maníficíla-’ 
mente  confta  del  íufodicho  inftrümcnto.  Picn- 
fo,  que  lo  ocultó  temerofo  de  peirderle^  porque 
como  ea  nueílra  Sagrada  Religio,  comoen  to¬ 
das  las  demas  de  la  Igleíia.feobíerva  con  tanto 
rigor  el  Eftatuto  de  limpieza  en  todos  fus  Rc- 
ligioíos,  iá  rvueftro  fiervo  de  Dios  le  dieron 
el  Habito,  i  Profeísion ,  íuponiendola  con  las 
pruebas,  que  hizieron  ( fiendo  Donado )  de  fus 
heroicas,  i  fobreíalientes  virtudes  j  temeroíb, 
pues, íu  ConíeiTor,  deque  fien  la  Religión  íc 
liecraba  a  faber;  Que  dicho  fiervo  de  Dios  era 

O  A  ^ 

Judio,  caftigado,  i  penitenciado  por  el  Saii'- 
to  T ribunal,  le  quitarían  luego  el  habito,  fien- 
do  Donado,  ó  Novicio-,  i  fi  ProfeíTo  el  deícre- 
dito  ,  que  le  podía  ocafionar  a  la  Religión, 
viendo  en  fu  habito  candido  una  mancha  tan 
fea t  Como  fi  ella  no  fueíTe  el  mayor  argumen¬ 
to  de  íu  virtud;  pues  llegó  á  alcanzar  una  ilus¬ 
tre  vióforia  de  la  dureza  judaica,  rindiendo  la 
durifsima  piedra,  quehavia  criado  en  íu  cora¬ 
zón  la  fan-gre  Judia;  por  no  perder,  pues,  efte 
hijo  efpiritual,  a  quien  amaba  con  todo  extre¬ 
mo  por  fu  aventajada  virtud,  calló  cffca  verdad, 
que  con  otras  muchas  de  fu  conciencia,  i  para 
el  mayor  aprovechamiento  deíii  alma,  le  havia 
el  fiervo  de  Dios  revelado,  i  que  dicho  Padre 
dexó  eferitas:  1  mui  en  particular  las  que 
1?  íucfdieron  deípues  de  íu  ínaravillofa 
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coiiveríion;  como  íe  cíciibiian  adelante. 

S.  Da  motivo  para  entenderlo  aísila  Im- 
mildad  profunda ,  con  que  en  dos  oc  afi  ones 
declaró  efte  íiervo  de  Dios,  quien  liavia  íido 
antes  de  fu  rcducion  a  nueílra  Santa  Fe;  Por¬ 
que  como  tan  anfioío,  de  quetodosle  defpre- 
ciaíTen,  ufaba  de  quantos  medios  podia,paia íer- 
vir  a  la  humildad,  i  no  fcrvir  a  la  men¬ 
tira;  La  primera  ocafion  fue,  quando,  fiendo 
Donado  en  el  Convento  de  San  Pablo  de 
Sevilla  dcl  Orden  de  Sanco  Domingo  (como 
deípues  diremos)  lialIandoTe  un  diael  íiervo 
de  Dios,  oyendo  la  converfacion  de  unos  Rclí- 
gi  o  ios  de  dicho  Convento,  los  qualeseílaban 
tratando  de  las  Bulas  de  Paulo  IV.  año  de  mil 
quinientos  i  cinquenta  i  ocho,  i  la  de  Julio 
lll.  añodemil  quinientos  i  veinte  icinco,  i 
la  de  Pío.  V.  expedida  el  año  antes,  que  el  íier- 
vo  de  Dios  nació,  de  mil  quinientos  i  fecenta, 
en  que  leprohiben  íerReligiofoslosquefueren 
Judiosj  uno  de  dichos  Religioíos  volviéndole 
al  Venerable  Donado, ó  con  animo  burlcfco.ó 
de  veras  enojado  le  dixa:  V" lya,  ¿jue  es  Tortimm 
J«  //o.A  que  inimediacamenterefpondiócl  íier- 
vo  de  Dios :  fues  yo  lo  foi,  i  fi  porejfoj  i  por 
mis  culpáis ,  >¡o  lo  mere.^co  ,  (¡uHemne  el  habito, 
FucíTe  al  Reverendo  Padre  Prior,  aquien  íu- 
plícó  con  toda  humildad,  que  le  quitaffc  el  ha-; 

Ci  bito. 
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bito,  diciendole:  ^adre,  yo  fot  ]udio ,  i  es  ley, 
que  no  fea  (^elmofa  el  cjue  lo  fuere :  no  quiera  Dios, 
que  por  mi  quebranten  Vuefas  Maternidades  ella 
ley  :  l  yo,  que  vine  d  guardarlas,  leyes  de  la 
ligion,  como,  guardare  las  ultimaSy  (i  quebranto  la 
primer  al  no  permita  T>ios  tal.  Con  que  por  efte, 
i  otro  cafo,  que  le  fucedióen  dicho  Convento, 
dcxó  el  habito  ,  como  fe  dirá  en  fu  proprio  lu¬ 
gar.  Refiere  efte  fuceíTo.  el  Venerable  Padre 
Frai  Pedro  de  San  Cecilio,  Chronifta  g-eneral, 
que  fue  de  nueftra  Sagrada  Religión, en  el  pro¬ 
cedo  de  las  informaciones  de  efte  íiervo  de 
Dios:  l  el  Padre  Frai  Juan  de  San  Damafo 
en  la  vida,  quedid  álaeftampa,  libro  primero, 
capitulo quarto,  numero  veinte  idos, 

9.  La  íegunda  ocafion,en  que  efte  íiervo  de 
Dios  manifeftd  íer  Judio,  fue  en  nueftro  Con¬ 
vento  de  Señora  Santa  Ana  de  OíTunaiquando, 
queriendo  darle  la  CapiIIa(  era  antes  Donado) 
reconociendo  fu  profunda  humildad  el  no  íer 
digno  de  aquel  honor,  comenzó  a  rehuíarlo, 
diciendole  al  Prelado :  Madre  mió,  como  puedo  yo 
fer  buen  d^eligiofo,  fi  foi  tan  rnalo^que  foi  judiol 
A  que  el  Prelado  con  fuperior  elpiritu  le  dixo: 
Si  fuere  )u  iio,  Dios  lo  bata  buen  ^ligiofo.  Re¬ 
plicó  el  íiervo  de  Dios:  TfibuViere  eflado  en  la 
Inquijtcion,  i  tan  Santo  Tribunal  me  huViejJe  caf~ 
tigado ,  me  hayiade  dar  yuefa  ^yereucia  la  Ca~ 
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pilU  "i  Si  í/íVríi  ( rerpondió  el  Padre  Comenda¬ 
dor  )por^«e  el  h^iyer  efiado  en  la  Inquiftcion^  feria, 
,para  que,ft  antes  era  malo,  con  la  correpcion  de  tan 
Santo  Tribunal ,  fea  ya  buen  ChriJIiano ,  i  entre 
mfotrós  perfecto  (^eligiofo.  Aquí  calló  el  Vene¬ 
rable  hermano-,  pero  de  aquí  tornó  alientos  la 
forpecha,  de  que  era  Judio,  i  fe  avivaba  mas; 
porque  íienipre,  que áíu  humildad  le  ofrecían 
la  ocafíon, deciá  de  si:  Que  era  fdortumes  ra-¿ 
tiño,  i  un  ]udio.  Oían  eftas  palabras  algunos, 
i  como  íabian,  queel  fíervo  de  Dios  no  men¬ 
tía  en  nada, juzgaron  unos,  que  era  verdad: 
otros  lo  dudaban;  i  los  mas  no  lo  creyeron, fun¬ 
dados  en  un  telhmentó,  que  dixo  el  dicho  Pa¬ 
dre  Frai  jorge  haver  hallado  efcrito  de  mano 
del  fiervo  de  Dios  defpues  de  fu  dichofa  muer¬ 
te,  i  que  también  le  refiere  el  Padre  Frai  Juan 
deSan  Darnaio  en  fu  vida  impreíTa,  en  queel 
dicho  íiervo  de  Dios,  .dicen,  que  declara;  6V»* 
natural  del  ^ino  de  Fortugal,  de  una  Villa, 
que  fe  llama  Zelorko,  junto  ala  Guarda  ,  i  que  es 
hijo  legitimo  de  fus  f*adres  cafados,  i  yetados,  como 
lo  manda  la  Santa  Jvfadre  Iglefta :  que  fon  Chrif- 
tianos  viejos ,  nacidos ,  i  criados  en  •  aquella»  Villa 
por  lamifericordiadeDios,  k^c.  >  ’  ,  -  .vi' 

10.  Hile  teftaiTierito  no  tiene  mas  crédito, 

que  el  que  le  ha  querido  dar  fu  primero  Authdr 
dicho  Padre  Frai  Jorge  de  San  Jóíépb  ,  pbr 

■  C3  ha- 


> 
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haveilo  dexado  efcritOjfin  que  hafta  hoí  Ce  haya 
vifto  en  la  Religión  íu  original  por  ninguno  cíe 
fus  Religioíosj  aísi  antiguos,  como  modernos, 
q  no  es  pequeño  argumento,  para  defvanecer- 
le  del  todoi  pues  fi  fuera  cierto,  también  lo  fue¬ 
ra  el  que  la  Religión  le  huviera  guardado,  co¬ 
mo  preciofa  reliquia  en  alguno  de  íus  archivos; 
i  mas  fíendo  el  inllrumento  único,  fin  haveríe 
hallado  otro,  por  donde  podia  conftar  de  la 
limpieza  de  la  fangre  de  eñe  fiervo  de  DioSjCn 
cafo,  que  la  tuviera.  Pero  como  havia  de  con¬ 
tradecir  en  la  muerte  una  verdad,  que  tan  re¬ 
petidas  veces  declaro  en  íu  vida  ?  Como,  fí 
viviendo  fe  confefsd  Judio,  i  penitenciado,  al 
morir  fe  havia  de  firmar  por  Chriñiano  viejo? 
No  es  creíble  de  tan  gran  varón, i  tan  fundame- 
tado  en  todo  genero  de  virtud,  e  iluftradocon 
tantos  favores  del  Cielo.  Difculpe  la  intención 
de  fu  Confeífor  el  Padre  Frai  Jorge  el  amor 
grande,  que  tuvo  fiempre  á  eñe  fu  hijo  efpiri- 
tual;  que  por  no  perderle,  diícurrió  un  yerro 
tan  grave,  conque  llegó  á  delacreditar  la  cura, 
que  en  M  hizo  la  mano  poderoía  de  Dios;  cuya 
gloria  fe  llega  mas  á  manifeftar,  donde  hai  ma-'- 
yores  dificultades,  que  vencer :  que  achaques, 
fáciles  de  remediar,  no  fon  de  mucho  crédito 
del  Medico,  que  los  cura.  Por  eífo  laíalud  ef- 

pirituai  de  ¡a  Magdalena^  la  hacen  mas  plau- 

íihie 
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fible,  losque  ccn  el  Evangclifta  San  Lucas  la 
hacen  ,  i  apellidan  publica  pecadora  ;  que 
aquellos,  que  con  una  piedad  indiícrcca  nie¬ 
gan  el  haverlofido  en  la  verdad;  i  íolo  la  ma- 
niíieftan  en  laopinionjno  advirt¡endo,quepoi' 
honrar  á  la  Santa,  le  quitan  al  Santo  de  los  San¬ 
tos  la  gloria,  que  puede  darle  converíion  tan 
milagroía.  Quan  grande  fue  la  de  nueftro  íier- 
vo  de  Dios,  ya  fe  ha  viílo,  por  lo  que  queda  cf- 
crito:  gracias  al  Santo  Tribunal  déla  Fe,  por 
havernos  aclarado  efta  verdad,  quedando  con 
ella  deívanecidas  las  tinieblas  de  nueftro  enga¬ 
ño  en  materia  can  importante,  i  tan  de  la  glo¬ 
ria  de  Dios,  confuíion  de  los  Hebreos,  i  aliento 
de  los  Fieles,  i  Catholicos.  AíTentada,  en  fín, 
por  indubitable  ella  verdad,  profígamos  ahora 
con  la  vida  de  nuclfco  íiervode  Dios,  defpues 
de  penitenciado  por  el  Santo  Tribunal* 

C  A  P  I  T  V  L  O  IV. 

BKr%A  EL  SIEdirO  VE  VIOS  E%Al 

Antonio  de  San  Vedfo  a  ferVir  en  el  Convento  Cafa 
grande  de  nuejlra  Señora  de  la  Merced  de  la 
Ciudad  de  los  ^eyes,  ocupajTe  en  el  en 
continuas  lagrymas^  i  favorécele  Dios  : 
con  fingulares  Vifiones. 

I  í*  /^Ofa  difícil  parece  llega  a  fer  ala  mas 

dcfveiada  atención, el  contarle  a  un 
C4  hom- 


Jch.  c. 

14. 
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hombre  los  paíIos,quando.  vemos^quee!  Santo 
Jobatribuje  a  Dios  divetías  veces  el  computo 
de  los  Tuyos,  manileftando  fer  efta  obra  calo  re- 
fcrvado  á  la  immeníidad  de  Tu  íaber,  i  poder,  á 
quien  jamas  cofa  alguna  fe  llega  á  ocultar. 
Mas  quadono  es  impofsible  aúna  mala  inten¬ 
ción  ( como  dixo  el  Tabio)  el  numerar  los  paíTos^ 
de  un  varón  julio,  no  con  otro  pretexto,  lino 
con  el  de  calumniarle  en  todos ,  no  ferá  ala¬ 
banza  mia  el  llegar  a  contar  los  de  elle  gran 
íiervo  de:  Dios;  porque  pretendo  hallar  en  ellos, 
nuevos  motivos,  para  engrandecer  á.  Dios,  que 

peí  hciono  los  íuyos,quando  Te  havian  apartado. 

del  camino  redlo  de  la  verdad,  i  los,  dirigió,  no 

íolo  poreldeíus  Mandamientos;  pero  por  las. 

íendas,  de  Tus  conTejos,  poc  dondcj  corno  por, 
atajos,  llegalle  mas  preílo  al  termino  de  la  per¬ 
fección.,  Para  Tu  verídica  relación  me  valdré 
(comoyatengoTupueílo)dela  que  nos  dexó, 
eTcrita  Tu  Confeííor  el  dicho.  Padre,  Frai  Jorge 
de  San  JoTeph,a  quien  elle  gran  íiervo  de  Dios, 
revelo  mui  por  extenío  los  mas  intimos  íe- 
cretos  de  íu  alma,  i  los  que  deTpues  de  Tu  mila- 
groía  converíion  le  Tucedieron, 

I  z.  HaYÍendO)pues,  recibido  con  rendida 

humildad  la  piadoTa  fentencia,  quepor  Tus  de¬ 
litos  lé  dio  elSanro.Tribunalde  la  Fe,  en,  cum¬ 
plimiento  de  los  tres  anos  (|c  cárcel,  que  por 

ella 
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día  fe  lcdaba,i  q  haviade  cumplirdentro  de  la 
Ciudad  de  los  Reyes,  refolvióel  íiervo  de  Dios 
el  reciraríe  á  alguno  de  los  Conventos  de  aque¬ 
lla  nobiliísima  Ciudad^para  poner  en  execució 
los  fanros  intentos,  que  tenia  de  dedicaife  en 
todo  a  las  lagrymas,  i  á  la  penitencia.  Para  efto- 
hizo  elección  del  graviísinio,  i  Relisioíiísimo 
Convento  de  Nra,  Señora  déla  Merced,  Caía 
grande,  en  aquella.Ciudad  iluílre;  i  mayor  por 
1er  un  fecundo  Seminario  de  letras,  i  de  virtu¬ 
des,!  no  íi.n  efpecial  providencia  eligid  efted  no 
otro:  que  como  la^Soberana  Reina.  María  San- 
tifsima  defde  luego  hizo  elección  de  ella  planta,, 
para  hermofear  el  jardin,que  el  año  antes  havia 
plantado;  en  Efpaña  de  fu,  nueva  Deícalcez  de 
la  Merced,, quiíoi  quedefde  luego comenzaíTe  a 
tomar  amor  a  la  tierra,,  donde  tan  ventajofa- 
mente  havia,  de  creceti  dando  tan  lucidos,,  í  ra¬ 
zonados  frutos  de  heroicas,  i  excelentes  virtu¬ 
des.  En  elpididcontoda.humildad.  le  dexaran 
fervir  enla  cozina.  á  los.  Religiofos:  dieronle: 
la  licencia,  i  el.  íiervo  de  Dios  quedo  gozofif- 
fimo  de  ver, que:  le  admitiaii  en,  aquel  gravií- 
íimo  Convento,  para.fervir  á.los  que  fervian  a. 
Dios. 

13*  Ya  tenemos  a  nucftro  íegundo  Saulo,, 
defp  ues  de  derribado  del  caballo  de  fu  dureza,, 
i  pettinaciaji  inejorado.de  íitio,para  dar  princi- 

pÍQ> 
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pió  á  una  nueva  vida  para  la  gracia,  que  havia 
perdido  antes  con  la  ceguedad  de  fus  yerros. 
Allí,  ya  no  ciego  ala  divina  luz,  fino  caidas 
de  íus  ojos  las  eícamas  de  fas  engaíios  paíTados, 
llenos  delagrymas,  i  fu  corazón  de  gemidos, le 
decia  tiernamente  a  fu  Dios;  temh,  Se¬ 
ñor,  4  uno  líe  ios  mayores  {secadores  del  Mundo, 
rebelde  d  yuejíra  i  objíinaúlo  d  Vuejíra  lu?: 
oqui  teneis ,  Dios  de  toda  mi  Vida ,  la  prueba  de 
"Xmejlio  fufrimknto.  0  Dios  de  las  mi/erkordias, 
i  que andes  las  haVeis  ufado,  con  quien  tan  gran¬ 
des  capgos  os  haVia  merecido  \-  -Ea ,  Dios  mió, 
ya  teneis  derribado  d  Vaejlros  pies  d  eñe  Sanio , 
yueflro  perf.eguidor  :  d  ejie  hijo  prodigo  apartado 
tanto  tiempo  de  la  cafa,  i  Vifla  de  fu  amorofifsimo 
íPadre:  d  ejla  oVeja  del  rebaño  de  fu  enamorado 
Dafor  :  d  eJle  ingrato  torpemente  [ordo  al  filvo 
dulce  de  Vuefra  peque,  piadofifsimo  Dadre , 
peque,  ainantifsimo  DaJIor ,  contra  el  Cielo  ,  i  con¬ 
tra  vos:  grandes  han  fido  mis  yerros',  pero  mayores 
fon,  Señor,  Vueflras  mifericordias :  dadle  d  mis  oi- 
dos  la  alegria  de  Viieflra  miftr ación  ,  para  que  mis 
hfielfos  humillados  reciban  con  vueflro  defenojo  en 
yueflro  férvido  nuevo  aliento.  O  bondad  infinita'. 
0  }efus  mió'.  Dadme  ojos  para  llorar,  i  cor  agón  pa¬ 
ra  fentir  el  haVeros  llegado  tan  tarde  d  conocer. 
Con  eftas,  i  otras  razones  nacidas  de  un  cre¬ 
cido  dolor,  fe  Icvaticó  del  fuelo,  donde  havia 

ella  do 
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cftado  poftradocon  una  firme  refolucion  de 
comenzar  nueva  vida,  i  como  ya  eftaba  fu 
corazón  tan  encendido  en  la  llama  del  divina 
fuego,  no  paró  hafta  confumirdel  todo  el  hu¬ 
mo  de  fus  culpas,  i  reliquias  de  íli  vida  palia¬ 
da.  Lloró  primero  quarenta  dias  continuos,  fin 
defeaníar  un  puntos  para  que  como  el  otro  di- 
lubio  en  tiempo  de  Noe  anegó  toda  carne,  i 
falvó  en  el  arca, a  los  que  vivían,  íegun  el  eípiri- 
tu,  afsi  en  cíLc  de  íiis  lagrymas  procuró  el  íiervo 
de  Dios  ahogar  .todos  (lis  yerros,!  íalvar  fu 
cípiritu  fobre  las  alborotadas  aguas  del  boriaf- 
cofo  mar  deeífe  Mundo. 

14.  Las  miíericordias,  que  recibió  de  Dios 
en  eftos  quarenta  días  de  íns  lagrymas,  fueron 
bien  fingularcs,  i  maravillólas.  Litando  un  día 
el  nuevo  Soldado  de  la  Milicia  de  Chriílo  reco¬ 
gido  en  fu  apofento  en  fu  ordinario  exercicio 

O  ' 

de  gemir,  i  llorar,  que  era  el  pan  quotidiano, 
conque  en  eños  dias  íe  fuftentaba,  reprefentó- 
fele  vifiblemente  un  hombre  veílidode  cami¬ 
no:  era  el  color  del  vellido  (  fegun  le  pareció  ) 
pardo;  trahia  bocas,  i  efpuelas  calzadas  de  co¬ 
lor  blanco,!  junto  á  el  vió  una  fombra,  i  con 
ella  oyó  una  voz,  que  le  dixo:  Ejle  hombre,  i 
ejia  fombra  fon  tu  alma,  i  tu  cuerpo.  Defaparecid 
laviíion,iel  bendito  varón  quedó  admirado 
de  aquella  fombra,  i  aflombro^que  jbayia  vifto,i 

te- 
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temerofo  del  fuceílo ,  le  pidió  a  Dios  en  lo 
interior  de  fu  corazón, no  permitieíTe  íii  Magef- 
tad,  que  fueíTe  engañado  del  demonio.  Gyó 
una  voz,  que  iedixo:  No  temas,  Jntonio,ejTehom- 
he  caminaríte,  i  ejja  fombra,  que  le  jigüe,  fon  tu  ef~ 
•piritUfitucuerpo:  camina,  camote  lo  enfeñan,  fu 
parar,  ni  defcanfar  en  el  camino.  Quedó  el  íier- 
vo  de  Dios  con  efto  grandemente  confortado, 
i  con  vivos  defeos  de  poner  por  execucion  to¬ 
do,  quanto  llegara  a  entender  fer  mayor  agrado 
de  íu  Magellad. 

15.  lVoiiguiendo,pues,  ton  el  continuo 

exercicio  de  fus  lagrymas,  fumergido  en  el  pro  - 

fundo  abyí  mo  de  fu  conocimiento  propriofi 

11^ 

del  íumobien,que  portantos  años  tuvo  perdi¬ 
do,  fue  un  dia  llevado  en  viíion  imaginaria  á 
un  campo  mui  efpaciofo,  fm  íaber  quien  le 
llevaba,  i  á  que  iba:  I  eftando  en  el,  le  dixe- 
ron,  que  fe  prep3raiTe,para  entrar  en  una  fuerte 
batalla',  i  que  advirtieífe,  que  bavia  de  ler  de 
lucha  ,  para  la  qual  le  era  neceíTario  el  deínu- 
darfe;  porque  los  contrarios  no  tuvieran  de 
queafsirle.  Hizolo  aísi  el  valiente  Soldado  de 
leíu  Chrifto;  i  luego  vio  venir  hacia  M  fíete 
formidablesdayanes,  de  afpedtos  tan  terozes, 
que  folo  mirarlos,  podia  fer  alfombro  al  cora¬ 
zón  mas  alentado.  Temió  el  íiervo  de  Dios 
al  verlos,  i  llevado  de  íu  temor, le  pidió  á  Di  os, 

que 
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quele  focorrieíTe:  fíi,  fwii«  ( oyó  que  le  dí- 
xeron)  belea^aue  a  tu  lado  me  tienes.  ISlo  los 
acometas  a  todos  juntos,  ftno  á  cada  uno  de  por  st. 
Hallandofe  ya  elíiervo  de  Dios  con  ellas  pa¬ 
labras  confortado,  icón  que  aquella  lucha-  no 
havia  de  fercon  todos  en  eomuni  íinacon  cada 
uno  de  aquellos  Gigantes  en  particular  -,  i  que 
de  fu  parce  tenia  no  menos  padrino,  que  al  inif- 
mo  Dios, con  fuperior  deíprecio  de  si  meímo,  i 
con  admirable  conocimiento  de  fu  Ma2;eí\ad,íe 

O 

previno  para  la  batalla,  efperando  con  denuedo 
el  acometimiento  delosenemisos.  Salió  el  pri- 
mero, alto  de  cuerpo,  i  de  miembros  robullo:el 
qual,  bomicando  derprccios,  iaílegurando  íus 
triuphos,comenz  ó  a  luchar  con  nucrtro  valiete 

l 

Soldado  brazo  partido,!  con  tanalentada  for- 

4 

taíeza, que  hallándole  ya  nueíiro  íiervo  de  Dios 
cafi  rendidode  obligó  a  pedir  favor  a,quie,efta- 
do  en  aquella  pelea  tan  de  íu  parte,  no  fe  le  po¬ 
día  negar:  Eajio  temas{h  relpondieron)  pelea, hi¬ 
jo,  que  contigo  e/loi, mirando,  como  peleas.  Con  cuyas, 
palabras  cobró  tanto  esfuerzo  nueífro  comba¬ 
tiente  Antonio,  que  en  breve  dióen  cierra  con 
íu  enemigojsquedando  por  derpojo  de  fus  pies 
acpel formidable  Jayan.Preguntole  elíiervo  de 
Dios:  Quien  era.  Yo  foi  ( le  dixo )  la  gran 
fobetbia:  foi  la  que  rendí  la  tercera  parte  de  los. 
Angeles,  i  fugete  a  todo  el  linage  dé  los,  hom- 

.  brcsi 
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bresi  tu  me  has  vencido>i  afsí  como  á  vi<5borio- 
fo  te  pueden  dar  el  premio  del  triüpho.  Salió  el 
feñ;undo  monftruo,  promecicndofe  mejor  for¬ 
tuna  en  la  pelean  por  que  como  enemio;o  mas 
calero,  era  mas  peligrólo;  pegó  fuego  á  la  mi¬ 
na  ,  i  comenzó  á  arderle  todo  el  Venerable 
varón  en  peníamientos  torpes,  i  de  concupif- 
cencia.  Acudió  luego  á  Diosen  tan  urgente  pe¬ 
ligro,  i  armándole  fu  Mageftad  de  valor,  con 
fu  ayuda  rindió  también  a  efte  peligrólo  layan 
de  la  luxuria.  Aísi  fue  en  lo  reliante  de  la  bata¬ 
lla  venciendo  a  los  demas  vicios,  íinciendo  en 
cada  uno  los  vehementes  impuUos ,  que  él 
levanta  en  el  animo;  para  que  cometa  la  culpa; 
pero  de  parce  de  la  divina  gracia  fentia  no  fo- 
lol  os  fingulares  focorros,  para  vencer, fino  pa¬ 
ra  conleguir  grados  admirables  en  aquella  vir¬ 
tud.  Y  haviendrjlos  vencido  a  todos,  oyó  una 
vozcelellial,  que  le  di, co:  Hijo,  Vencido  has  con 
mi  gtracia  d  los  fíete  pecados  mortales',  cuida  tu  de 
aquí  aíklante  folo  de  mi,  que  )/0  cuidare  de  ti. 

I  entonces  fe  le  dio  á  entender:  que  para  ven¬ 
cerlos  vicios,  el  principal  medio,  quehavia  de 
tomar,  era  el  deínudaríe  de  todo. 

i6.  Paífados  poco  mas  de  treinta  días  de 
íus  la^rvmas,  fue  elle  maníiervo  de  Dios  re- 
pentinamente  mlpéfo  en  un  íueho  de  potecias, 
j  en  él  fe  le  rcpreicntaion  tres  hcrmoíiísimos 

man- 
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niattzebos  en  los  roftros  tan  rcmejances,  que 
en  lo  infinitamente  hermofos  parecían  uno  fo- 
lo  .  Preguntóles,  admirado  de  ib  hermofura, 
quien  eran?R.eipondieron:  Qjie  eran  todos  tres  uno 
foloyun  Vios/itres  Iderfonas,  i  que  querían  Venir- 
fe  a  vivir  en  fu  coraron,  que  ¡es  previniere  a  todos 
tres  una  pojfada.  A  que  iiu milla tulofe  á  fus  pies 
el  íiervode  Dios,  con  una  profunda  reverencia 
dixo;  Señor,  todo  es  vueílro,  i  nada  mío:  Puri¬ 
ficad  la  indecencia  de  eifa  vil  pollada  de  mi  al¬ 
ma, para  que  dignamente  os  reciba  juego  fintio 
en  SI  la  preíencia  de  Dios  con  fingularcs  favo¬ 
res,  cumpliéndole  en  el, lo  que  dixo  jefu  Chrif- 
to  por  el  Evangelifta  San  Juan:^  Uireinos/i nos 
quedaremos  con  el.  Fue  tan  de  aíslen ro  ella  pre¬ 
íencia  ,  i  afsiítencia  de  Di  os  en  fu  alma, 
que  nunca  mas  en  todo  lo  reliante  de  íu 
vida  la  echó  menos;  nidio  ocaíion  con  cul¬ 


pa  alguna  advertida,a  que  íu  Mageft ad  le  dexaí- 
fe.  Vio  juntamente  en  eílamifma  viíion:  que 
uno  de  aquellos  hermofifsimos  manzebos  te¬ 
nia  en  la  mano  u a  papel, que  moilrava  havec 
eílado  eícrito  de  bien  formados  caraóberes-,  pe¬ 
ro  ya  cafi  borrados.  Preguntó  el  fiervo  de  Dios: 
Que,  que  papelera  aqueli  I  qué  ftgmficaban  aque¬ 
llas  letras  cafi  del  todo  borradas  í  A  que  íe  le  fue 
fefpondido:í/i/í),  efios  fon  tus  pecados, que  con  tus  la- 
grjmas,  i  dolor  tienes  ya  cafi  borrados:  Si  quieres,  que 
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fe  acaben  de  borrar  y  ha:^  una  Verdadera ,  i  doloy 
rofa  confe fsion  de  tus  culpas.  Con  que  deíapareeió 
lavifion,  iel  Venerable  varón  quedó  en  una 
profunda  humildad,  i  tan  deíTeofo  de  acabar 
de  limpiar  fu  alma  por  medio  de  aquel  baño 
fagrado,  quedefde  luego  fe  difpufo  para  él. 
Eran  tan  continuos  fus  íollozos, tan  encendidos 
losfuípirosjtan  fervoroíaslaslagrymas.tan  pro¬ 
funda  la  ponderación  de  fus  culpas,  cp.e  no  le 
faltaba  mas,  que  reventar  de  dolor. 

17.  A  cftos  exercicios  juntaba  graves  peni¬ 
tencias  ,i  extraordinarios  ayunos,  icón  tanto 
exceíTo.quc  le  llegaró  atan  notable  extremo  de 
flaqueza,  queelfuvoá  rieígo  de  perder  la  vida. 
Vn  dia  entre  otros  íe  halló  tan  gravemente  def- 
fallecid  o  ñor  la  falta  de  la  bebida,  idelíuífeii- 

I 

to,  que  íiniió,  q  la  lengua  íe  le  liavia  pegado  al 
paladar,!  que  no  la  podía  mover.  Sintió  enton¬ 
ces  fó  maravilla  eflupendal)  que  de  una  de  fus 
muelas  (altaba  una  fuente  de  agua  freíca,  dulce, 
i  copioía,i  oyó  una  voz, que  le  á\xo\ddebea  f>tif- 
fards  tu  fed,  i  tu  hambre.  Bebió  el  íiervo  de  Dios, 
hafta  que  del  todo  fatisfizofu  neccísidad,  i  lue- 
goceísó  de  manar  aquella  milagiofa  fuete.  I  di¬ 
ce  el  Padre  Frai  Jorge  de  San  Joieph,  fu  Con- 
feííor,  que  examinándole  en  eífe  cafo,  le  pre¬ 
guntó:  íí  acaíohaviaíido  alguna  humedad,  que 
naturalmente  huviclTc  íalido  de  aquella  patee? 
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Lehavia  rcípondido  elfiervo  áe  Dios:  TadrCf 
femí  yo  y  que  era  cómo  un  manantial  de  agua,  i  be¬ 
bía  de  ély  como  J'i  tiiy  iejje  puejla  en  el  la  boca.  I  .'juede 
ianjatisfechoy  c^nó  fi  b'ajlantemefke  büy.kra  rcmi^. 
do,  i  bebido,  ' que  m  Jolo  me  Ifathfi^o'  la  bamb/e, 
fino  también  me  apago  la  fed',  i  e/-  cuerpo-  quedó  tan 
fortalecido,  queme fenti  con  nue'Vas  fiergas,  i  ma¬ 
yores  alientos  para  poder  continuar\  en  mis  ordina¬ 
rios  exerdcios.  Bien  femejante  es  efta  agua  á 
aquella,  que  promete  David  á  todos  los  que 
olvidados  de  si  fe  arrojan  totalmente  á  la  amo- 
roía  providencia  de  Dios,íá  que  llamo  agua  de* 
refacción  ,  l  llamala  afsi,  porque  es  agua,  que 
regála,  i  pan, que  fuftenta, dándole' no  folo  viw . 
gor  alcuerpo,íino  nuevos  alientos  al  alma, pa¬ 
ra  poder  caminar  por  Jas  rcndasde  la  jufticiaí 
a  que  el  divino  Auguftino  llamó  { fegun  lo  del  ’ 
Evangelio  )  caminos  eftrcchos  andados  de  po¬ 
cos,  porque  fon  bien  pocos  los  que  frequentan 
eíJos  caminos.Tan  alentado  fe  halla  ya  nueftro:. 
lluevo  Soldado  de  Chrifto  con  efta  ágaamila- 
grofa,  i  de  refacción,  que  no  duda  ya  de  cm- í 
prender  el  camino  feguro  de  la  perfeccionmro- 
ftguíen do  en  íus  penitencias, i  difponinien-, 

^  .'  dofc  para  una  confefsion,’qüc!l 

hacer  de  fus  cul pas.:  - 
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C  A  P  I  T  V  L  O  V. 


Lh^Ojí  EL  SIERVO  Í)E  DíOS  J 
perder  el jhkh  d  la  dolorofa  conftder ación  de 
fm  pecados,  i  ya  vuelta  en  si  hace  la 
confe fsion ,  i  queda  con  grande: 
pa^  y  i  ferenldad^  ■_ 


!  8 .  "T  T  Na  de  las  mas  preciofas  prendas,  de 
Y  que  dotó  Dios  al  hombre,  es  la  del 
entendimiento^  en  ella  fe  aíFeméja  á  los  Anee-. 
Ies,  i  fe  diftin  gue  de  los  Brutos  ,  i  eon  ella 
fe  hace  mas  eftimable,  i  fin  lo  entendido,  i 
racional  fe  hace  a  todos  aborrecible.  Por  eífo 
íe  celebra  tanto  aquella  fentencia  digna-cde 
eterna  memoria,  que  dixo  un  gran  feñor  de; 
Caftilla:  Que  era  mas  fácil  el ftifr  ir  una  afrenta  en 
la  parte  mas  fenftble  del  honor,  fue  en  aquella,  que: 
correfponde  al  entendimiento.  I  con  mucha  razón: 
xjrquc^  una  afrenta,  hecha  en  la  parte  del- 
lonor,  no  tira  immediatamence  a  lo  racional; 
pero  hecha  al  entendimiento  hiere  al  honor  ,  i 
laíliraa  gravemente  á  lo  racional.,  dexando  al 
que  la  padece  deípojado  dé  lo  mas  precipfo,  i 
expuefto  á  los  rigores  del  caftigo,  como  bruto. 
Irfte  trabajo  permitió  Dios  a  íii  íiervo  FraiAn-i 
toniode  San  Pedro;  para  que  el  oro  de  fu  vir- 
“  md 
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tiid  falieiTe  mas  a-Gcncluado  al  criíol  de  la  tribii- 
lacioni  pues  profiouiendo  con  fus  ordinarios 
exorcicios  de  llorar,  i  de  fentir  la  gravedad  de 
las  ofcnfas,  c|Lie  havia  hecho  á  tan  amahíliísimo 
Señor,  Ilcgóafer  tan  crecido  íu  dolor,  i  tan 
vivo  fu  fentiraiento,cjue  vino  a  perder  el  juicio. 
Pero  fu  Mageftad,  que  con  fu  cfpecialifsimi 
providecia  governaba  íiis  paííos, permitió  ella 
locura, para  dcfpuesfacar  de  ella  fu  mayor  glo¬ 
ria.  En  ella  ( le  declaró  el  fiervo  de  Dios  á  íu 
Confe/for  el  Padre  Frai  Jorge  )  ahunque  para 
todo,  lo  que  no  era  llorar  fus  culpas,  fe  hallaba 
fin  razón,  idefvariaba',  pero  al  punto,  que  tra¬ 
taba  de  fu  penitencia  ,  i  del  dolor,  que  le  cau- 

íaban  fus  pecados,  fe  hallaba  mui  capaz,  i  coa 
íü  cabal  entendimiento. 

19.  Entre  eftos  lucidos  intervalos, le  fob  re¬ 
vinieron  accidentes  de  furioío,  conq  fe  vieron 
los  Religiofos  obligados á atarle,  i  anua  a  azo¬ 
tarle  fuertemente,  para  que  con  el  temor  del 
caftigo tu vieífe  acciones  de  cuerdo.  I  eran  los 
azotes,  que  le  daban  tan  de  buena  mano,  i  pef- 
fida,  que  quando  volvia  en  si  el  íiervo  de  Dios, 
al  exercicio  de  fus  lagrymas ,  íe  hallaba  todo 
bien  enfangrentado,  i  molido.  Eftando  undia 
en  fervorólos  coloquios  con  nueftro  Señor, oyó 
una  voz,  que  le  dixo:  ji  itonio  hijo,  padece t  que  ‘ 
ejjoi  a-^otes ,  que  m\¡>es,  ofdeno  yo,  quefean  tu  Tur» 
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gmrio , ..  i  (¡ue  por  ejje  medio  pagues  tus  deudas’ 

l  oyendo  eftas 'palabras, íintio una  grandifsima* 

luz  en  lo  interior  de  fu  alma,  conque  conocid, 
que  Dios,,  como  amorofo  Padre,  le  permtia 
aquel  tormento-,  i  que,  en  aquel  eftado  lo  tu¬ 
yú  íse  todos  por  loco.  Duróle  efte  exercicio  por 
eipacio  de  tres  mefeSjen  los  quales  también  co¬ 
mo  a  «Job,  le  atormento  crudamente  el  Demo¬ 
nio:  ya  viablemente  procurando  por  todos,  ca¬ 
minos  amedrentarle,  entrando  en  fuapofento 
en  diferentes  formas  de  mdftruos  horribles  de 
S.alvages,  Monos,  Leones,  i  de  otras  indecibles 
iieras,q  pretendian  aflbmbrarle  con  fus  formi¬ 
dables  figuras-,  peto  al  ver  la  humildad,conque 
elliervo  de  Dioslas  defpreciaba, todas,  vilmete 
fe  deíaparecian:  ya  interiormente  le  acometía 
con  un  tropel  de  varias  tentaciones, levantando 

en  fu  alma  una  cifma  de  penfamientos,  que  ca¬ 
da  uno  era  un  verdugo  de  íu  corazón,  como  al 
^ob  de  Job,quando  deciaiMirs  penfamientos  fe  han  def- 
baratadoyi  cada  uno  es  para  mi  cor  a  '^on  un  tormento^ 
Trahiale  á  la  memoria  elle  enemigo, el  q  havia 
nacido,  i  fe  havia criadoen  la  ley  de  Moyíes,  q 
havian  profeíTadofus  Padres,!  aícendientes;  en 
cuya  confeísion  havian  llegado  á  morir;  i  que_ 
no  havian  dehaver  íido  tan  necios, q  no  íiendo 
la  verdadera, la  q  havian  íeguido,  en  ella  fe  hu- 
>vi€ran  querido  códenar.Por  otra  parte  le  repre- 
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íiiitaba  la,í;fti'eclicz  de  la  Ley  de  Jeru-Chriílo, 
qunn  dificil  era  el  camino  del  Evangelio,  las 
grandes  dificultades,  que  tiene  á  fus  puertas, 
ios  inacccfsibles  rigores  de  fus  sedas,  la  afpereza 
iminenfa de  íus  preceptos.  Todos  eftos  penfa- 
mientos  tiraban  á  baceile  Fácil  .el  camino  de 
la  pcrdicion,eimpoísibleel  de  la  graciaiperofu 
Mageftadjamorofo  P.5dfe,que  a  !a  medida  de  la 
tentación,  dala  luz,  fe  la  dio  a  fu  fieryo,  para 
que  con  fu  Favor  dcfvauecieífe  el  humo  de  tan 
moleftas  tentaciones. 

.  JO.  ,  En  eíFa  lucha  experimentaba  el  fíervo 
ds.  Dios  un;a  cfpecial  ayuda  del  Angel  de  fu 
Guarda  ,  quede  dcFendia,  i  confclaba.  I  efta 
merced  le  duro  todo  el  tiempo  de  fu  vida,  pues 
íicmpre  lo  íintió  á  fu  lado,  i  mui  en  particulac 
en  fus  mayores  aflicciones,  i  peligros.^  En  el 
de  ella  batalla  ,  que  acabamos  de  reFerir,  le 
dixo  el  Santo  Angel;  No  temas,  encomiéndate 
con  todas  veras  a  ia  Samifiima  Virgen  María,  que 
éla  es  ■■  tu  Madre  ,■  i  'Defenfota,  I  tan  de  veras 
lo  cumplió  eíFe  fiervo  de  D,ios,que  todafu  vida 
Fue  cfpecialirsimo  devoto  de  efta  Soberana 
Reina,  i  últimamente  íu  hijo:,  de  cuyo  Sa- 
gr<ado  habito  haciahonroFo  blafon.Eila,  pues. 
Fue  la  admirable  .cc>veríion  dcvcftc  gran  íiervo 
de  Dios,  i, eftos  , los  raros  caíos  ,  las  grandes 
tentaciones,  losindeciblqs  tíabíps,  los  celef-. 

D?  fia- 
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tialesconfuelos,cjue  tuvo  eílc  varón  Venerable 
|)or  el  tiempo  de  tres  mcfeSjCjuele  duró  fu  Pur¬ 
gatorio  penofo.  Quifo  Dios  mejorarle  de  él,  i 
paíTar  álu  difcipulo  de  efta  efcuela  a  otra  ma¬ 
yor,  i  á  fu  Soldado  de  aquella  lucha  imaginaria 
á  la  cierta,  i  verdadera  contra  el  Demonio,  t 
contra  todos  los  vicios. 

-  2  1.  Hizofinalmenteíuconfeísion  con  uno- 

de  los  tres  Reíigioíbs,  que  declara  el  teftimo- 
nio  referido,  con  tan  grandes  lagrymas,  i  fen<>, 
timinto  de  fus  culpas,  que  dexó  grandemeia-, 
te  edificado  al  Confeííbr,  i  con  nuevo  aprecio 
de  fu  aventajada  virtud,  prometiendofe  de  tan 
buenos  principios  coníumados  fines,  iper- 
reétos.  Dióle  un  arancel  de  modo,  con  que  en 
adelante  havia  de  vivir ,  que  con  roda  pun¬ 
tualidad  procuró  obfervarlo  el  fiervo  de  Dios. 
Quedó  fu  almajdefpues  de  tan  defecha  tormen¬ 
ta,  con  tanta  paz,  i  tranquilidad,  que  le  pare¬ 
cía  hallarfeyaen  otra  región  de  gloria.  £I 
Prelado  de  aquel  gravifsimo  Convento, pagado 
ya  de  fu  gran  capacidad,  i  juicio,  le  encargó  el 
oficio  de  comprador,  que  el  íiervo  de  Dios 
aceptó  con  indecible  gufto.  Acudía  á  él  con 
grande  puntualidad ,  i  diligencia  ,  i  no  Tolo 
á  comprar  la  comida  ,  fino  también  ayudaba 
en  la  cózina  á  guiíarla ,  i  la  repartía  a  fii  tiem¬ 
po  a  los  Religiofos ;  que  cite  es  el  cuidado 
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pidpno;dclqueaísiftc  en  eíle  exercio.  A  po¬ 
cos  Linces  fe  conocio  el  fuego  de  la  charidacif 
que  comenzaba  ya  a  arder  en  el  piadofo  co¬ 
razón  de  nueftro  humilde  cozinero, acudiendo 
con  taco  amora  las  neceisidades  de  todoSiComo 
íí  fuera  Padre  de  cada  uno.  A  provechabanfe  de 
efta  fu  ardiente  charidad  algunosReligiofos, pi¬ 
diéndole  algunas  cofas  mas  de  fu  ordinaria  poc- 
cionj  i  como  el  Venerable  varón  no  cenia 
cntraiias,  para  poder  negar  nada  1  deoia  de 
alargariíe  mas»  de  lo  que  el  Prelado  quiíiera^ 
que  al  fin  llegó  a  fus  oidos.  Sintiólo  el  Prela¬ 
do)  pareciendole)  que  era  falta  de  rcfpeóto,  t 
querer  haceríc  duenO)  de  lo  que  no  le  haviati. 
hecho  fino  Miniftío>  le  hizo  lianiar  ,  i  no 
concento  con  darle  una  afpera  reprehenfiont 
le  mandó  fe  diípufieflc,para  recibir  una  dif- 
ciplina  de  íu  mano  (  cofa  jamas  ufada  con  los 
criados  dcl  Covento.  )  El  fiervo  de  Dios  con 
prompciísima  obediencia,!  con  humildad  pro¬ 
funda,  fe  quitó  defus  efpaldas  la  ropa,  e  hin- 
candofe  de  rodillas,  inclino  el  hombro  a  la  dif- 
ciplina  ,  la  qual  recibió  en  premio  de  fu  mucha 
charidad-,  pero  como  las  aguas  de  efta,  i  otras 
muchas  mortificaciones,  havian  de  íer  baftan- 
tes  á  apagar  fu  fiiegoí 

22.  Eftecreciamasen  lances  mas  apretar 
dos.  Enfermó  en  aquel  Convento  un,'  Refigion 
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fo  grave,  i  anciano,  era  afquerofifsima  la  enfer¬ 
medad,  i  concagiofa  pasa  quantos  leafsiftian; 
crecia  la  enfermedad ,  i  coníigüientementeel 
afeo,  i  el  peligro  de!  enfermo,  i  dé' los  Enfer¬ 
meros  i  conociendo  aquel ,  i  temiendo  efte 
los  Conventuales,  trataron  de  echar  de  cafa  al 
enfermo,  i  enviarlo  a  curar  a  una-  de  campo. 
Bufeófé  entre  todos, quien  fuera  a  afsiftir  al  en¬ 
fermo,  curarle,  i  regalarles  ninguno  de  todos 
los  de  aquel  Rcligiofifsimo  Conveto  fe  animó, 
áir;  no  porque  entre  tan  íantos  Religiofosfal- 
tara  la  charida,d,fino  porque  no  fe  hallaban  con 
animo  para  aísílbr  a  tan  peligrofa  empreíía; 
ofrecióle, pues,  el  finto  cozinero  á  acompañar¬ 
lo  con  notable  gufto, como  lo  hizo,afsifliendo- 
le  con  entrañable  charidad  en  toda  fu  enferme¬ 
dad, hafla  que  nueftrb, Señor  fue  férvido  de  def- 
penarle  ,  llevándole  de  efta  vida  á  la  eterna.  En. 
eífe,  i  en  otros  íemejautes  empleos  gaftó  el  tié- 
po  de  tres  años,  exeteitandoíe  también  en  ellos, 
en  afperas,i  ligoroías  penitencias,  Trahia  con¬ 
tinúamete  un  aíperoci]icio:azotabafe  con  gran- 
de  rigor,  dormía  poco  ,  velaba  en  la  oración 
mucho,  principalmente  en  meditar  los  myftc- 
tios  de  la  Pafsion  de  niieflro  Señor  Jeíu-Chrif- 
to,de  q  fue  devetiísimo  coda  fu  vida, procuran¬ 
do  la  perfecta  imitación  de  todas  la  virtudes, 
'^ue  en  ellos  myílerios  rcíplandecen.;  CoñfcA 
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fsKa,  i  recibia  a  nueftro  Señor  muchas  vecc'í, 
obfervando  puntual  la  dirección  de  fu  Confeí- 
for.En  íin;fu  vida  en  aquel  gravifsimo  Coven- 
to  fie  en  todo  tan  exenaplar^que  le  hizo,  mu  • 
cho  lugar  en  la  eftimácion,  de  todos  íus  lieli- 
giofos,  que  comenzaron  aellimarle,,  i  á  arre- 
pentirfe  de  haverlc  tenido,  i  makcatado  como 
á  loco,  emendando. cíi  chimaciones,  lo  que  ea 
SI  tenían  concebido  de  deíprecios;  pero  el  Ve¬ 
nerable  varón,  que  amante  de  los  deíprecios,, 
i  defeofo,  de  que  le  tuvieran  por  el  mayor  pe¬ 
cador,  quanto  mas  le  eílimaban,  mas  fe  ptor 
curaba  humillar. 

CAPITVLO  VL. 

i 

CVMf  'LIVOS  LOS  T<IIES  JñOS  t>B 
dxtceli  [ale  el  fiervo  de  D'm.  de  la  Ciudad  de  los. 

Qleyes,  a  cumplir,  fu.  de  fierro,, 
embarcafe  para-  Efpaña  i 
I  de  lo  fucedido  en 
Ju  Viajé.. 

%  5 Vmplidos  los  tres  anos,  que  el  fiervo. 

^  j  de  Dios  Frai  Antonio  de  S.  Pedro 
hávia  tenido  de  cárcel  dentro  de  la  dicha  Ciu¬ 
dad  de  los  Reyes,dice  el  refetido  in  ftrumento 
(del  Santo  Tribunal;  ^e  el  dich  o  A  nto  nio 

Correa 


f 

;  /'  i 


■■  i 


5  S .  P'ida  del ¡ter'vd  de  t^ios 

Correa  fe  prefentó  ante  el  Tenor  Inquifidór. 
Dodor  D.  Francifco  Verdugo,  que  afsiftió  To¬ 
lo  Viernes  catorce  de  Marzo  del  año  paíTado 
;  de  mil  íeiícientosi  ocho,  haciendo  relación, de 
que  la  penitencia,  que  Te  le  ¡mpiiTo  eTpiricual,  i 
temporal,  i  traher  el  habito  penitencial  los  tres 
años, havia cumplido, como  era  notorio, i  conT- 
taba  por  las  cédulas,  que  prcícncó  de  haveríc 
confeílado,!  comulgado  en  los  Conventos  de 
la  Compañia  de  JcTus,  i  de  nueftr<a  Señora  de 
la  Merced  de  efta  Ciudad,  firmadas  de  los  Pa¬ 
dres,  Juan  Perez  Meiiachó,  de  la  Compañia, 
Frai  Sebaftian  de  Roxas,  Frai  GaTpar  de  la 
Torre,  i  Frai  Domingo  Cordero,  del  Orden 
de  la  Merced  en  dicho  Convento,  i  vifta  por  el 
dicho  Teñor  Inquifidoc  Ter  cierta  Tu  relación, 
le  hizo  entrar  en  la  dicha  Audiencia,  i  ííendo 
prcíente,lc  mando  quitar  el  dicho  habico  peni¬ 
tencial  defobre  Tus  veñiduras,  i  con  eTeáo  Te 
le  quito  Don  Martin  Díaz  de  Contreras,  Secre¬ 
tario  del  Secreto  de,  dicho  Sanco  Oficio, 
Iiaviendolc  advertido, de  como  eftaba  deílerra- 
do  por  la  dicha  Tu  Tentencia,para  los  Reinos  de 
ETpaña,  i  que  lo  havia  de  cumplir  en  la  armada 
próxima ,  que  havia  de  partir  del  Puerto  del 
Callao,  por  Abril  de  dicho  año,  i  haviendolo. 
entendido,  dixo,  que  lo  haría,  i  cumpliría  afsi: 
i  amoüeft^dQvivieíTe  bien,  i  frequencaíTe  los  ■ 

Sancos 
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Santos  Sacramentosjfue  man  dado  falir  de  la  Sa¬ 
la  de  dicha  Audiencia,  como  todo,  lo  fufodicho 
confta,&c.  Hada  aqui  el  fufodicho  inft ru¬ 
men  to. 

24.  En  conformidad  délo  referido,  i  en 
cumplimiento  de  fu  detlieno,  haviendofe  def- 
pedido  el  íiervo  de  Dios  del  Prelado,  r  Religio- 
fos  de  aquel  gravilsimo,  i  Religioíiísimo  Con¬ 
vento,  no  con  pequeño  fentimienro  de  todos^ 
fe  embarcó  en  dicha  armada  en  el  Puerto  del 
Callao.  I  con  profpera  navegaeió  llegó  a  Pana¬ 
má, i  de  alli  á  Puertovclo, donde  halló  también 
embarcación  paca  la  Isla  de  Sto.  Domingo. Lue¬ 
go  q  llegó  á  efta  Isla, fe  £ie  al  Convento  de  Nra. 
Señora  de  la  Merced  (  para  cuyo  Prelado  lle¬ 
vaba  carcas  del  Conventoide  Lima  )<donde  ea 
los  dias,  que  alli  fe  detuvo,  íirvió  á  Religioíos 
pobres,!  enfermos  con  las  milmas  anfias, devo¬ 
ciones,!  afeólos, que  havia  férvido  antes  en  la 
Ciudad  délos  Reyes.  A  pocos  dias  reconocieró 
aquellos  Padres  en  el  íicrvo  de  Dios  tanta  vir¬ 
tud,  que  á  el  q  havian  recibido  por  huefpcd,  ya 
le  defeaban  tener  por  compañero ,  i  hermano 
en  el  habito.  I  aísi  el  Prelado  ofreció  de  darfe- 
lo  con  mucho  guftoi  pero  el  íietvo  de  Dios,  ■ 
que  fe  tenia  por  indigno  de  tanca  honra ,  i  de- 
ieando  no  ir  contraía  fenccncia  de  fu  deftierro 

a  Eípaña, lo  íehujó  con  agradecimiento  humil- 

d- 
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de,  ofreciéndole,  por  el  tiempo,  que  fe  detu-, 
vieíTe  allí,  á  fervir  á  los  íiervos  de  Dios,  c  hijos; 
deIaViro;en.  .  , 

O 

2  5 .  PaíTad  os  algunos  dias,  que  fe  detuvo 
en  aquella  Isla,  i  cn  compahia  de  aquellos  Re- 
ligioíiísimos  Padres,  fe  ofreció  ocahon  de  una 
Carabe'a,  que  eífaba  de  partida  para  PfDaña; 
embarcóle  en  ella  ,  i  con  viento  frvorablcj- 
haviendo  navegado  profperamente,  al  doblar 
el  cabo  de  San  Vicente,  fe  levantó  una  borraf- 


ca  de  agua,  i  viento  tan  grande,  que  íc  vieron 
obligados  aalioerar  cl  Baxel  de  las  mercaderías» 
que  rrahia.arrojandoLis.al  mar.  Viendo  el  fier- 
vo  de  Dios  can  conocido  peligro,  que  crecía 
mas  la  tormenta,  i  juntamente  el  ricígo  de 
perder  laS  vidas:  qual  otro  fugitivo  joñas 
.( ahunqueno  huyendo  del  rollrode  Dios, lino 
de  si  mifmo  )  dixo  de  rodillas  atodosíus  com¬ 
pañeros:  íi  queréis,  feñores ,  que  ceíTe  elfa 
tempeftad,:i  libraros  de  efte. maniíieílo  peligro 
de  la  mueric,  atrojadme  á  mi  al  mar,  que  fo- 
lo  por  mis  pecados  fe  ha  levantado  cfta  tor¬ 
menta,;  que  no  es  razón, que  fiendo  yo.el  peca¬ 
dor,  perezcan, miferablemcnte, los  que  no  íoii 
culpados.  Fue  creciendo  mas,  i  mas  la  furia 
délos  vientos,  i  lo  aberado  de  las  olas :  i  entre 
Jos  duTOS'golpes  detmOji  fieros  írlvos  del  otro, 

os  el  Baxel  •eiifienre  de 

nuef- 


raneros, 
a  fortu- 
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nueftra  Señora  de  la  Rabida,  que  es  cerca  de 
la  Villa  de  Setubal,  en  el  Reino  de  Portugal. 
De  los  deftrozos,  i  tablas,  que  nadaban  fo- 
bre  las  aguas ,  afió  una  el  íiervo  de  Dios;  i 
la dexó ir  adonde  la  llevaban  el  Ímpetu,  i  la 
corriéte.  Hilando, pues, naufragando  en  aquella 
fatal,  i  ultima  reliquia  de  aquel  mife,ro  Ñavú- 
chuelo,  llegó  nadando  uno  de  íus  com 
con  quien  havia  tenido  menos  piedad 
nai  i  ya  caíi  ahogado, i  fin  aliento  llegando  cer¬ 
ca  del  carativo.íiervo  de  Dios,  le  dixo:  Hom- 
bYCym,  temo  tanto  perder  la  Vida,  como  que  mis  hi~ 
jos  pierdan  mi  amparo por  Dios  nueflro  Señor  te 
pido,  que  te  duelas  de  mi,  dándome  ejja  tabla ,  en 
queme  fahe.  Caforarol  Luego aí  punto,  le  dio 
la  tabla,  para  que  efcapaíTe  la  vida,  i  fe  ofreció 
voluntariamente  al  riefgo  de  perder  la  fuya  en¬ 
tre  golpes  de  mares  encontrados,  que  altera¬ 
ban  los  vientos.  Pero  Dios  nueílro  Señor,  que 
con  alta,  i  Divina  providencia  permitió,  aque¬ 
lla  tormenta  para  caftigo,  fue  con  tanta  mife- 
ricordia,  que  no  peligró  ninguno;  fino  todos 
cpn  nueílro  Venerable  hermano  falieron  fal- 
vos  á  tierra,,  i  libres  de  la  furia  de  aquella  defe¬ 
cha  tomenta. 

26.  Efte  cafo  comunicó  defpues  el  fiervo 
de  Dios  con  algunos  Padres  doólos  del  Orden 

de  Santo  Domingo,  i  con  los  que  le  confeíTa- 

jron 
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ron  en  nueílra  Sagrada  Deícalcez,  porq  el  ene¬ 
migo  de  nueítras  almas  le  comenzó  a  combatir 
con  efcrupulos,  perfuadiendoIe,q  havia  pecado 
inorralmere  en  dar  la  cabla  con  tan  manifíefto 
peligro  de  fu  vida;  que  havia  íido  lo  mifmo,  q 
bavei  querido  coniar  la  muerte  con  Tus  proprias 
manos.  Pero  todos  ellos  PadresleafTeguraron, 
que  no  (olo  no  havia  cometido  culpaipero  an¬ 
tes  havia  exercitado  un  aóto  de  heroica  chari- 
dad.  Luego  e]ue  íalio  milagroíamente  a  tierra, 
ayudo  a  los  demás  compañeros  á  recoger  algu¬ 
na  hazienda,  que  havia  arrojado  el  mar,  como 
defpojo  corto  derutririmpho:  que  lo  mas  era 
corambre,  que-es  el  común  empleo  en  aquella 
Isla  de  Santo  Domingo. Salieroníodos  los  nau- 
iragantes alas  playas  de  Setubal,  en  cuya  Villa 
le  detuvieron  algunos  dia.s,  en  que  todos  deí- 
canfaronjiíe  repararon  del  padecido  naufragio-  ■ 

CA  PI  T  V  LO  VIL 

« 

LLEGJ  EL  SIE<I(E0  DE  DIOS  J  LA 

Ciíidád  de  Sevilla,  i  toma  el  habito  de  Do- 
nado  en  eLConvento  de  San  Tablo  del 
Orden  de SantoDomin(^o. 

o 

^7*  "JT  "W Aviedore reparado  elíiervo  deDios 
Xj.  por  algunos  dias  en  Setubal,  del  pa¬ 
decí- 
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<3eci(3o  trabajo, falló  de  alli  para  la  gran  Ciudad 
de  Sevilla,  caminando  a  pie,  i  pidiendo  limof- 
na.  Luego  que  llegó  a  aquella  Ciudad,  comen- 
2Ó  a  diícurrir  el  modo  de  vida,  que  havia  de  ele¬ 
gir, i  mas  confórme  al  agrado  de  nueftro  Se¬ 
ñor;  que  efte  era  ya  el  norte,  por  donde  folicí- 
taba  encaminar  íu  vida,  para  aííegurarla  en  la 
peligróla  navegació  del  mar  borrafcofo  de  efte 
Mundo .  Para  acercar,  pues,  en  materia  caa 
importante,  defpues  de  havetlo  encomendado 
a  fu  Mageítad,  quifo  difponerle  con  los  Divi¬ 
nos  Sacramentos:  Para  recibirlos  fueíTe  al  Con¬ 
vento  de  San  Pablo,  que  es  del  Orden  de  Sari' 
to  Domingo,  donde,  para  confeííar,  fe  encon¬ 
tró  con  un  Padre  grave,  dodlo  ,  i  de  cono¬ 
cida  virtud;  el  qiial  conociendo  la  pureza  de 
fu  alma,  i  por  ella  los  fondos  de  virtud  del 
penitente,  le  cobró  particular  alie  ion  ,  i  cari¬ 
ño.  Aconíl’jóle,  t]ue  comaííe  el  habito  en  al¬ 
guna  Religión;  donde  como  en  puerto  íeguro 

en  virtud. 

,  i  refobió 

pedir  el  habito  de  Donada  en  aquel  gravifsimo  ' 
Convento.  Detúvolo  algunos  dias  el  Prelado; 
por  hacer  prueba  de  fu  perfeveraneia,  hacien¬ 
do,  que  acudieíTe  en  fu  habito  de  íeglar  a  al¬ 
gunas  obras  de  humildad,  i  como  ella  era  fu 
centro,  acudía  á  todas  con  notable  sufto.  Paf- 


pudieíTe  fin  rieígo  crecer  de  virtud 
Admitió  el  fiervo  de  Dios  el  coníeje 
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íaronfe  algunos  dias  en  la  ocupación  de  eftos 
humildes  cxercicios,  i  reparando  alguncrs  Re- 
ligiofos  en  la  perfevcrancia  del  pretendiente,  i 
dilación  en  darle  el  habito  el  Prelado,  le  pre¬ 
guntaban  al  íiervo  de  Dios:  qué  como  no  le 
daba  el  habito  el  Padre  Prior  í  A  los  qua- 
les  refpondia  con  grande  ferenidad  :  harta 
charidad  me  hace  fu  Paternidad  en  permitirme 
en  efta  fanta  cafa:  á  mi  cargo  ella  el  pedirlo, 
i  al  de  Dios  el  ordenar,  que  me  fe  dé,  no  mi¬ 
rando  mi  mucha  indignidad;  entonces  me 
eílará  bien  el  recibirlo. 

28.  Vida  por  el  Superior  fu  humilde  per-' 
rcveranciajle  dio  el  habito  de  Donado,  i  le 
encargó  la  Enfermería  de  aquel  Convento,ofÍ- 
cio,  que  él  aceptó  con  notable  alegría;  noío- 
)o  por  ferie  dado  por  fu  Prelado,  fino  también 
por  fer  ocupación,  en  que  podia  con  los  pró¬ 
ximos  exercitai  fu  ardiente  charidad:  que  fue 
íiempreíu  principal,  i  mas  ordinario  exerci- 
ci'o;  que  como  eífe  nace  del  amor  de  Dios,  en 
el  qualeílabaya  can  aventajado  a  la  medida 
quecrecia  en  fu  fuego,  era  mayor  el  aumento 
déla  llama  de  fu  charidad.  Paliaba  la  mayor 
parte  de  la  noche  en  prefencia  del  Santifsimo 
Sacramento;  i  afsi  tenia  hadante  lugar  para  ef- 
tudiar  de:  noche,  lo  q  havia  de  exercitar  entre 
dia.  I  de  tal  manera; lé  hacia  el  Señor  la  coda, 

;  i  le 
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i  le  (iaba  el  caudal  para  las  ocaíioncs,  que  fe  le 
ofrecían  ( que  es  precifo  kiefíen  muchas  en  un 
Convento  tan  numerólo  de  Co  ni  un  ido  d,  que 
ordinariamente  paíTan  de  ciento  i  ciriqiicnta 
los  Religiofos,  que  le  habitan)  que  parece,  que 
todo  fe  lo  hallaba  hecho.  Qualquiera  ocaíion 
por  repentina,  que  fueíTe,  en  él  parecía  mui  de 
penfadoi  pues  jamas  por  accidente  alguno 
perdía  íu  aceftumbrada  paz:  cola  ,  que  causo 
no  pequeña  admiración  á  todos, los  que  le  co¬ 
nocieron;  puesfe  le  ofrecieron  muchas,  en  que 
poder  perderla,  a  no  eftar  tan  prevenido  de  lá 
mano  de  Dios, i  favorecido  con  la  direcciodeíu 
Angel, q  como  dexamos  dicho,  le  afsihia  íieiiir 
pre, i  tenia  con  Hmui  particular  familiaridad,. 

29.  Saliendo  una  noche  del  Choro  de 
fu  acoftumbrado  exercicio  de  la  Oración,  fa- 
lib  con  notable  jubilo,  i  alegría,  délo  que  en 
ella  íe  le  dio  a  entender.Fueíle  a  la  Celda  del  Pa¬ 
dre  Frai  Jacinto  de  Narvaez,  que  afsi  fe  llama¬ 
ba  un  Religioío,  a  quien  el  íiervode  Dios  te¬ 
nia  particular  amor  por  íu  conocida  virtud,  i 
le  dixo,:  'Padre  Frai  jacinto,  qual  de  ¿os  ^\e li¬ 
gio  fos  de  cafa  Jera,  el  que  lo  ha  de  yenir  d  fer  del  Or^ 
den  de  nueíira  Señora  déla  Merced ,,  i  ha  de  fer 
Santo  de  fu  Iglefa,  que  afsi  me  lo  han  dicho  ahora 
en  el  Choroi  dehe  de  fer  fin  duda.  Tenia  a 
efte  Padre  por  varón  de  tanta  Íantidíid,  que 

juz- 
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juzgo,  que  por  H  fe  havian  dicho  las  palabras 
propheticas,  que  havia  oido.  lafsi  con  grande 
gozo  lo  abrazó, diciendo:^w  es  ^ofsib/e,mi  Tadre 
Frai  Jacinto,  que  ha  de  fer  Santo}  jíl  fin  tendré 
m  amigo,  que  delante  de  Dios  fe  acuerde  de  mi  mi-, 
jerable  pecador.  Qiiedófe  aísi  efta  revelación  j  i 
viniendo  defpues  de  algunos  años  el  Padre  Frai 
Jacinto  de  Narvaezá  OíTuna,  conoció áfucó- 
pañero,  i  el  íiervo  de  Dios  le  hizo  hofpedar  en 
cafa  de  Don  Fernando  de  Vega,  fu  efpecial 
bienhechor ,  i  amigo;  donde  admirando  las 

*  o  I 

virtudes  de  nueftro  venerable  Hermano  Frai 
Antonio,  refirió  elle  caío,  i  añadió  :  Con  la 
vnfma  Yida,  con  el  mifmo  exerekio  de  Virtudes  ejia 
ahora,  que  ejlaba  efe /iervo  de  Dios,  quando  yo  k 
conoci. 

30.  El  motivo, que  tuvo  Nro.íiervo  de  Dios, 
para  dexar  el  habito  de  Donado  en  el  Con¬ 
vento  de  San  Pablo,  ya  queda  referido  en  el 
capitulo  tercero:  Pues  oyendo  decir, que  fe  que¬ 
brantaba  la  Pvcgla,  dando  el  habito  a  judíos,  no 
folo  quifojque  no  la  quebrantaran  otros  por  el; 
pero  él  quilo  obfervarla,  i  pidió,  que  le  quita¬ 
ran  el  habito,  por  no  quebrantar  la  Regla.  A. 
cftc  fobrevino otro  departe  del  Padre  Prior, 
para  que  fe  abreviaííe,el  que  lo  dexaííe,  i  fue,  q 
ballandofe  tm  Reliogiofo  culpado  de  un  grave 

delito,  ó  porque  lo  huyiera  hecho,  ó  porque  eh 

la 
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la  averiguació  del  le  liallaba  indiciadoj  i  co  efíl) 
notablemente  sfiigido;  conociendo  elíicrvo, 
de  Dios  el  derconfuelo  de  fu  hermano,  á  cuya 


ardiente  charidad,  todos  los  accidentes  agenos 
eran  Tuyos  proprios,  i  parecieiidole  por  otra 
oa r te,  t]ue  rodos  los  pecados  del  Mundo  eran 
: ii y osi  d  porque  le  parecía,  que  él  los  comccia; 
d  porque  los  íuy os  eran  la  caula  de  todos,  que 
( como  fe  vera  en  el  diícurTo  de  ella  hiftoria ) 
ahun  viendo  eílaban  los  pecados  públicos,  ja¬ 
mas  en  fu  juicio  le  parececid,  que  lo  eran;  mo¬ 
vido,  pues,  de  fu  ardiente  piedad,  deíeando  li¬ 
brar  al  Religiofo  de  aquel  trabajo,  fe  fue  al  Pa¬ 
dre  Prior, i  le  hizo, i  fe  acusd  reo  de  aquel  delito, 
i  le  fuplicd,  q  ceífaífe  la  averiguación;  pues  ya 
íe  conocía  al  author. Permitid  Dios  Nro. Señor, 
que  fuera  fu  fiervo  creído  de  íu  miímo  reftimo- 
nio,i  caftigado,  i  perfeguido  por  él.  I  pregun¬ 
tándole  fu  CóféíTor:  íi  él  havia  cometido  ac|ucl 
delito,  dixo:  que  en  íu  juicio  todos  los  peca¬ 
dos  del  Mundo  los  cometía, que  aquel  también 
lo  havia  cometido;  pero  tyue  no  íc  acordaba.  I 
conociendo  por  eftas,  i  otras  razones  fu  Padre 
eípiritual,  que  havia  íido  del  delito  impuefto 
por  fu  humildad, i  no  verdaderamente  cometi¬ 
do,  le  mandd,  que  fuefle  al  Prelado,!  le  dixeíle, 
que  no  era  el  author  de  aquella  culpa.  Obede¬ 
ciendo  clííervo  de  Dios,  fue0e  á  el  Prior,.! 
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dixolexomo  aliuncjue  a  él  le  parecía  cernísimo^ 
que  todos  los  pecados,  del  Mundo  él  Tolo  los 
comctiai  pero  que  aquel  no  fe  acordaba  haver- 
lo  hecho, conque  quedó  el  Prelado  mui  confu¬ 
fo.  Pidióle  encarecidamente,  que  fe  detuviera 
con  el  habito-,  pero  el.íiervo  de  Dios,  q  ya  efta- 
ba  llamado  con  fuperior  impuífo,falió  de  aquel 
Convento  de  San  Pablo^ 
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elConyento  Defcai:^o  de  nuejlra.  Señora  de  Id 
Merced  de  Señora  Santa  Mna, 
en  laVilladeOjfuna. 

31.  T  T A  viendo  falido  del  Convento  de  San 
Jl  i  Pablo,  fe  halló  algo  pcrpléxo,  i  du- 
dofo ,  no  fabiendo,  qúé  relolucion  tomaría: 
porque  ahunque  íentia  fer  llamado  a  otra  par¬ 
te,  no  le  daban  luz,  ni  conocimiento, a  qué  Re¬ 
ligión,  ni  en  qúé  lugar.  Pero  encomendandofe 
a  nueftro  Señor,  i  al  Angel  de  fu  guarda, lo  pri¬ 
mero,  que  hizo,  luego  que  falió  del  Convento 
de  San  Pablo,  fue  irfe  a  la  Torre  del  Oro  en  el 
rio  de  Sevilla,  i  para  hacer  íu  viage,  como  ver¬ 
dadero  pobre,  buíco  allí  a  el  que  mas  lo  eftaba, 
i  le  rogó  trocaííe  fus  vellidos  pobres,  i  afque- 
yofos,  por  bs  que  él  Ueyaba  i  hizofe  el  tmé- 
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que,  no  íin  pequeña  admiración  dcl  mendigo, 
c]ue  mejorado  de  fortuna  en  el  vtilido  quedó 
notablemente  guftoío,  i  no  menos  lo  quedo 
nucifro  íici'vo  de  Dios  en  aquel  trage  deíp.re- 
ciado,  que  era  el  que  íolicitaban  íus  aníias, 
para  parecer  verdadero  pobre  de  Jefu-Chtifto. 
Con  el  (alió  de  Sevilla  por  la  puerta,  que  lla¬ 
man  de  Carmona,  i  al  falir  levantó  los  ojos  ai 
Cielo,  i  con  intimos  gemidos  de  corazón,! 
tiernos  afeótos  de  íu  alma,  le  dixo  a  Dios:  Se¬ 
ñor  ^  i  mi  Verdadera  /«^,  Vos  [abéis,  quaii  de  veras 
me  he'entre^ado  en  Vuefira  Voluntad  Divina ,  para 
que  fegun  elladifpongais  mi  Vidafegmi  Vueílra  ma¬ 
yor  gloria,  que  es  la  que  folo  bufeo  en  todas  mis  ac¬ 
ciones.  EnVueílra  confianza  me  fal^o  por  efe  cami¬ 
no',  Vos  me  ene  arnimad  d  él  eflado,  i  lugar  determi¬ 
nado  por  Víiejlra  providencia  ',  para  que  en  el  con 
todo  rendimiento  os  ftrv a.  Acabada  eília  fervoróla 
Tuplica,  fin  hacer  elección  de  camino  particu¬ 
lar,  comenzó  a  caminar,  por  el  c]ue  Dios  le  inf- 
piró,  i  fu  Sto.  Angel  le  guiaba,  cpie  fue  por  el  de 
la  Villa  de  Mairena,  caminando  fiempre  a  pie, 
i  pidiendo  limoína,  tomando  para  si  la  preciía, 
i  la  demas  repartiéndola  con  los  pobres,  que 
encontraba.  De  Mairena  paísó  á  Marchena;  i 
con  haveralli  quatro  Conventosde  diferertes 
•Religiones,  ni  paró  en  el  Lugar,  ni  dcTcóto- 
.niar  el  habito  en  alguno  de  ellos.  De  alli  pafsó  a 
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OíTuna^  donde  el  Señor  havia  determinado  de 
traí’plaatar  efte  árbol  ,  para  que  llevaííc  tan 
colmados  frutos,  que  faeíTen  admiración  al 
!Mundo.  Llegado  a  OíTuna,  luego  feíincid  el 
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íieivo  de  Dios  interiormente  regalado, como 
que  le  duba  á  entender  en  fu  interior,  que  allí 
lluvia  de  feríu  habitación,  mientras  duraíTe  fu 
deílierro  en  ella  carne  mortal.  Fueííe  un  dia 
a  oir  Milla  al  Convento  de  Coníolacion,  que 
esde  Padres  Tcrcerosde  San  Franciíco;  i  deí- 
pues  de  haverla  oído,  i  encomendadofe  a  nu  ef- 
tro  Señor, pidió  a  el  Prelado  de  aquel  Conven¬ 
to  el  habito  deDonado.[Lerpoiidicro,nle,que  no 
havia  lugar',  la  qual  relpuefta  recibió  nueílr o 
íiervode  Dios  con  mucha  paz,  entendiendo, 
que  no  era  aquel  lugar  a  dóde  le  llamaba  Dios, 
(^edófe,  en  fin,  mui  conforme  con  la  Divina 
voluntad ,  i  con  canta  íerenidad ,  i  quietud, 
como  íi  en  aquel  Convento  le  huvieran  hecho 
muchos  agrados.  El  dia  figuente  íe  fue  a  el 
Convento  DefcalzodeSan  Francifeo,  que  lla¬ 
man  del  Calvario,  que  ella -una  legua  de  la  Vi¬ 
lla:  Llegó  a  el  dicho  Convento,  repitió  las  mil- 
mas  devociones  del  dia  antecedente,  íacrificó 
de  nuevo  (u  voluntad  a  Dios.  Pidió  el  habito  al 
Prelado,  que  con  defembarazo  fe  le  negó,  i  el 
ficrvode  Dios,  quedandofecon  la  miímafere- 
nidad  fe  conformó  guftqfifsimo  con  fu  volun¬ 
tad  Divina,, 
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3 1,  Volviofc  cici  Cnlvaiio  para  Oííuna,  era 
fuerza  paííar  a  U  ida  ,  i  a  la  vuelta  por  nueftro 
Cóvcntodc  Sefioi-a'^ata  Ana, entró  en  h\  nueftro 
A  ntonioi  íinció  con  la  entrada  nuevatranc^uili- 
dad,  i  fofíiego,  i  conoció,  cjiie  interiormente  le 
decían,  que  alli  liavia  de  fer  fu  centro.  Hizof.3s 
acoftumbradas  devociones  de  oír  Milla. confef- 
íar,  i  comulgar,  facrifeando  en  cada  una  de 
ellas  acciones  a  Dios  fu  alma.  Era  Prelado  en¬ 
tonces  de  aquel  Convento  nueftro  Venerable 
Padre  Frai  Miguel  de  las  Llagas,  uno  de  los 
mas  raros  varones  de  erpiricu ,  que  alcanzó 
aquella  edadvi  uno  de  los  quatro,  epe  efeogió 
Dios  para  piedra  fandaniental  de  nueftra 
Deícalza  Familia  Mercenaria-,  la  qual  la  au¬ 
mentó  en  glorias  i  pues  la  dilató  por  Efpa- 
ña,  i  la  propagó  por  Sicilia,  fundando  la  Pro¬ 
vincia  de  nueitro  Padre  S.  Ramón,  en  cuyos 
principios  dio  fin  a  fi  Tanta  vida  en  nueftro 
Convento  de  Mecina.Ff  a  f  i  cuerpo  venerado 
en  grande  eftimacion  de  fantidad.De  la-f  ngu- 
larvida,  i  virtudes  defte  granfiervode  Dios 
daremos  mas  larga  noticia  en  nueftra  Chronica 
General.  A  efte  varón  Apoftolico  le  pidió  nuef- 
tro  Venerable  Antonio  el  habito, idas  razones, 
que  alegó, para  que  Tele  diera, fuero, las  que  po¬ 
día  alegar,paraque  fe  le  quitaran;  que  no  tenía 
inas  cpdal;  que  aquel  veftido  roto,  pobre, i 
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derpreciaclo:  Que  lnvia  pedido  el  habito  en! 
Cóiolacion  i  enci  Calvariojtjue  en  ninguno  de 
los  dos  Conventos  fe  lo  havian  querido  dar.  I 
preguntado  :  fi  tenia  oficio  ,  ó  labia  hazer 
algún  exetcicio  de  manos?  Refpondid:  Que 
nada  fab'ir.  Porcjue  en  el  juicio  de  fu  grade  hu- 
miidad,para  nada  era  útil  i  para  nada  bueño.En 
fin  el  Venerable  Padre  Comendador  encomen¬ 
dando  el  examen  del  pretendiente  a  el  Padre 
Frai  lorie  de  San  Jofeph  que  del  mifmo  mo¬ 
do, que  el  Prelado,  conoció  á  pocos  lances  el  al¬ 
to  theroro,  que  tan  rotos  pedazos  ocultaban. 

33.  Viendo,  pues,  el  Prelado  la  buena.re- 
lacion,  que  hizo  el  Padre  Frai  Jorje  del  nuevo 
pretendiente,  certificándole  lo  mucho,  que  en 
adelante  fe  podia  prometer  del  íugeto,i  el  gran¬ 
de  fondo,  q  havia  hallado  de  efpiritu  en  aquel 
breve  rato,qne  le  havia  comunica  do,  pro  pufo  el 
caló  a  algunos  de  losPadres  mas  graves  del  Có- 
veto.los  quales  todos  vinierQ,en  que  luego  fe  le 
dieífe  el  habito  de  Donado.  I  paraquemas  cla¬ 
ramente  fe  vea,  quan  pocas  tuerzas  tienen  las 
refilfencias  humanas, para  impedir  las  determi¬ 
naciones  divinas,  íe  advierta,  que  en  elfa  oca- 
íion  eftaban  todos  los  Padres  de  aquel  Conveto 
con  firme  refolució  de  no  dar  fu  confentimié- 
to  para  que  fe  admitiefle  alguno  para  el  habito 
de  Donado;  antes  procurar  con  todo  esfuerzo' 
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el  eftorvarlo,  por  lo  mnl,  que  havijii  probado 
dos, ó  tres, que  liavian  tenido  el  habito  en  aquel 
ConventorCon  todo  en  viendo  a  nueftro  vene¬ 
rable  Antonio,  aíiLinque  hecho  pedazos,  con 
una  calza  blanca,  i  otra  amarilla,  u  de  otro 
color,  que  mas  provocaba  a  rifa,  que  á  elli- 
macion  del  fugeto,  formaron  todos  ran  alto 
concepto  de  el ,  que  fue  bailante  ,  para  que 
depuíieran  fu  didfamen,  i  pidieran  con  todo 
empeño  al  Padre  Comendador,  queledieíle 
luego  el  habito, como  lo  hizo  Al  datfclo  le  pre¬ 
gunto,  íi  fe  atrevía  a  llevar  el  rigor  de  nueilra 
Regla,  iConílituciones?  porque,  ahun que  no. 
havia  deprofeíTarlas,  como  los  Religioíos,  con 
todo  los  Prelados  le  havian  de  obligar  a  la  ob- 
íervancia  dellas,  A  lo  que  rerpondió  el  írervo  de’ 
Dios,  con  grande  alegría:  TrayefidoJ¡ein[)re  de¬ 
lante  de  los  ojos  la  Fnfs'mi:  de  mi  Señor  ]efu-Chrif'- 
to,  día  me  hara  fácil ,  fiiaye,  i  líeymdero-  todot 
lo  que  fuere  ri^oro/o,  i  afpero.  Con  la  qual  reípuefl 
ta  quedaron  todos  los  Religiofos  confirmados 
en  las  efperanzas,que  fe  prometían  de  la  deínu- 
dez,  humildad,  i  virtud  del  nuevo  pretendien¬ 
te.  Diófele  el  habito  de  Donado  vifpera  del 
Apoílol  San  Pedro,  año  de  mil  feiícientos  í 
once,  i  de  ai  tomo  el  apellido,  llamandofe  Frai. 
Antonio  de  San  Pedro,. 


74' 


Vida  del /¡erVO  de  Dios 


G  A  P  I  T  V  L  O  IX. 


EXET^ICIOS  T)E  EL  SLBLJ^O  T>E  LIOS 

en  el  ejliido  de  Don  idoj  diver/os  cafes, 
que  h  fuceden  en  el. 
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A  tenemos  á  nucftroVcnerablt’  her¬ 
mano  vcftidacon  el  habito  íanio 
ele  Marici  Santilsima  de  la  Nlercecbi  al  veríe  con 
tan  viftofa  ^alajafebtuofaaiente  agradecido  a  la 
que  Dios,  i  ella  Soberana  Reina  le  havian  iie- 
cho  con  tan  fingular  beneficio,  pareciólcj  que 
eran  ya  mayores  las  obligaciones',  i  pues  fe  ha¬ 
llaba  en  compania  de  Sancos,  llamado  de  Dios, 
trahido  de  fu  Satifsima  Madre  a  fu  mirmacafa. 
Sincid  en  si  el  lleno  de  fu  vocación,  i  parecióle, 
que  baftance mente  no  la  llenaba,  fino  aípi- 
raba  a  otra  nueva  vida  de  rnavor  perfección, 
que  1.1  que  havia  tenido  haíliaalli:  I  afsi  comen¬ 
zó  efte  árbol  hermofo,  trafplancado  por  la 
Mano  de  Dios  en  el  Urdin  de  la  Virgen  Santif- 
íima.,  a  dar  flores,  i  frutos  de  heroicas  virtu¬ 
des  ,  haciendo  una  vida  ,  como  la  pedia  lu 
cfpirku  ,  fieiido  vivo  exemplo  de  toda  per¬ 
fección  ,  i  periecko  dechado  de  las  virtudes 
fundamentales  del  Inftituto  Religiofo;  ef- 
pec41inen,te,  filencio;  jcecogimienco,  oración, 
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peiiitcncia)mortiíicacion,i  las  demas,  cj  acom¬ 
pañan  a  la  contemplación  Divina,  i  comuní- 
cacioii  Celeílial,  cu  la  qual  eftaba  tan  aven¬ 
tajado,  c]uando  vino  a  la  Religión ,  que  la 
comunicación,  i  trato  de  las  criaturas  no  le  im¬ 
pedía, elquc  continuadamente  trailla  con  Dios 
íu  alma,  como  diremos  en  fu  lugar. 

3  5 .  Encargóle  la  obediencia  el  pedir  la  !i- 
moína  por  la  Villa  para  el  íuftento  dcl  Conve¬ 
to  (  que  es  bien  neetTsitadod  no  tiene  otra  reta 
mas,  que  la  que  nueícro  Señor  tiene  librada  en. 
la  charidad  de  los  Fieles. )  Acudía  a  ctte  min  if- 
terio  el  íiervo  de  Dios  con  notable  alegría,  i 
.crecida  diligencia  ,  defeoro  de  ocupar  todas 
fus  fu  erzasenel  íocorrodelos  íiervos  deDios, 
•de  quien  el  fe  juzgaba  ñervo.  A  pocos  meíes  íe 
dio  bailante  á  conocer,  i  eftimar  de  todos; 
porque  como  reparaííen  en  fu  agradable 
modeília  ,  i  Rcligiofa  compoíliira ,  en  íli 
íingular  íilencio  ,  alegria>  afabilidad,  icliari- 
dad,  con  que  trataba  ahun  halla  los  niños, 
juzgaron  prudentemente,  que  aquellas  virtu¬ 
des  interiores  eran  como  reiplandores,  eme  fa¬ 
ltan  de  la  luz  Divina,  i  fuego  interior,  que  ar¬ 
día  en  fu  alma:  Por  lo  qual  comenzaron  á  tener 
del  íiervo  deDios  grande  eílimacion,i  a  vene¬ 
rarle  como  aun  Sto.Bien  experimentó  el  Con- 
-^^Oto  el  aotable  aprecio,  que  hacia  ya  el  Lu- 
,  ^  ^  '  '  ’■  gar 
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gar  todode  íu  nuevo  demandador,  en  las  co- 
pi  das  limoínas ,  quejuntabai  pues fiendo las 
•  que  le  havian  pedido  baila  allí  mui  cortas, eran 
dobladas,  las  que  le  daban  a  niieírro  hermano 
Ar.coniotQue  no  fe  puede  negar, que  ahúque  la 
limofna  fe  dé  principalmente  porDioSjfi  el  que 
lapide,  en  el  aprecio  humano,  es  tenido  por 
íiervo  luyo  mueve  mas  a  la  piedad  humana, 
para  que  la  dé  con  toda  largueza.  I  íi  los  fie¬ 
les  la  teniaii  en  darla,  nucílro  hermano  era 
mas  liberal  en  repartirhn  pues  no  llegaba  ne- 
cefsitado  alguno  a  pedirle,  que  volvicíTe  de 
vacio  íu  petición.  A  los  principios,  que  ahun 
no  era  tan  conocida  íu  encendida  chati- 
dad  ,  contentabaiiíe  con  pedirle  dos ,  ó  tres 
quarros  preilados,  que  el  daba  luego  con  gran¬ 
de  gozo,  fin  acordatíe  mas  de  volverlos  á  pe¬ 
dir,  fi  el  queíc  los  havia  pedido  ño  cuidaba  de 
voíveríelos:  Defpues  como  fueron  conociendo 
mas  laíencillez  de  íu  corazón,  i  grandeza  de 
lucharidad,alargabanrc  a  pedirle  maSjCofii.que 
el  Prelado  echaba  menos  ■,  i  preguntándole  un 
dia,  como  la  limofna  fe  acortaba'?  Rcípondid 
con  notable  ferenidad:  Padre,  algunos  íancicos 
me  íuelcn  pedir  dineros  prcííados ,  i  ellos  tie¬ 
nen  mucho  cuidado  de  volverlos  con  aumen¬ 
to.  Como  eíToíca  afii  (dixo  el  Prelado)  vaya  en 
buen  lp5ra?  pero  advierta,  hermano,  la  grandé 
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ncceísidad,  i  pobreza  de  ella  caía,  i  c¡uc  dcoe 
poner  mucho  cuidado  en  guardar  la  limofna, 
<^ue  Dios  por  mano  de  fus  heles  da  para  íiiílieii- 
to  de  íus  fiervos. 

3íí.  Orro  dia  pueílo  ya  el  Sol  pafsd  por 
junto  a  el  cuerpo  de  Guardia,  dcbaxo  de  cuya 
Bandera  ellaba  una  mefa  de  juego,  i  en  ella 
un  Soldado,  puehavia  perdido  todo  el  rcíto  deí 
dinero,  que  tenia,  tftaba  picado,  i  ganofo  de 
deíquitaríe:  no  faltó  quien  le  dio  aviío  dcl  baco 
cierto,  que  todos  tenian  en  la  límoília,  éj  nueí- 
tro  venerable  hermano  juntaba.  Ll  egó  a  i 
llamándole  por  fu  nombre,  ledixo:  Hermano 
Antonio,  hagame  charidad  de  preftarme  la  li- 
mofna,  que  hoi  ha  juntado  ,  que  yo  prometo 
afe  de  Soldado  de  'darfela  mañana  mejorada. 
No  fueron  meneíler  muchas  palabras  con  el 
íiervo  de  Dios,  que  como  en  elfos  empleos  te¬ 
nia  él  librados  los  aumentos  de  fu  charidad,  le 
refpondió:  Santico,  yo  quil¡era,^qiie  eiia  fuera  mu- 
cha.\  pero  Ve  aquí  feh  realeit  i  unos  quartos  ,  qm 
Dios  ha  dado  hoi  para  fus  Jtervos,  gállelos  V.  jnd. 
que  d  ellos  no  les  faltara  nueftro  Señor.  I  entr  egó- 
le  la  bolíilla  con  la  limufna,  i  fueífe  mui  ale¬ 
gre  al  Convento.  1  como  tuvieííe  de  eoífum- 
bre  en  llegado  entregar  la  limofna,  que  trahia, 
i  aquel  dia  no  tuvieííe, que  entregar, dio  fu  obe¬ 
diencia,  e  ibafe  j  dixole  el  Prelado:  1  la  limof- 
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na,  hermano?  Rcípondió:  yíi  fe  laentíegm hm 
jemr  Soldado  ,  dixome,  que  fe  la  prefaraj  que  ti 
tcndria  cuidado  de  Vo/yerla.  El  Prelado,  que  lo 
era  nuertio  venerable  Padre  Frai  Miguel  de 
las  Llagas,  por  extremo  fcncillo,  i  por  exce¬ 
lencia  charicativo,  i  c]ue  también  peco  antes 
havia  hecho  otros  preílames  en  la  miC 
m.i  íorma  ,  creyó,  que  el  Soldado  volvería  el 
dinero  ,  i  aísi  no  le  dixo  nada  al  hermano  An¬ 
tonio.  Al  Soldado  debió  de  decirle  mal  el  nai¬ 
pe,  i  no  cuidó  mas  de  refl:ituir,lo  que  le  havian 
dado,  fíno  donde  hallaría  mas  que  perder.  A 
elle  tono  le  fucedieron  ortos  femejantes  cabos, 
que  motivaron  al  Prelado  a  mandarle,  que  no 
prcílaííe  la  limoína ,  íino  á  períonas  conoci¬ 
das  del  lugar,  i  t]ue  no  dieíTe  de  limoína  a  otros 
pobres  mas  que  hafta  cantidad  de  dos  quartos 
cada  dia. 

57.  En  efl  a  ocaíionRicnueflro  Señor  fér¬ 
vido,  que  cnfermaííen  de  tercianas  todos  los 
Religiofos  del  Convento,  i  uno  de  ellos  fue 
nueífro  hermano  Antonio,  i  Pobre  el  cxcef- 
íivo  trabajo  de  las  entermedades, fe  añadió  el  de 
la  íolcdad;  porque  como  eftaba  el  Convento 
apartado  del  Lugar,  nadie  venia  de  fuera  por  el 
rigor  de  los  calores:  Ningún  Rcligiofo  podia 
viíitar  á  otro,  porque  ninguno  podia  levantar- 
fe,  i  todos  tenían  ncceísidad,  de  que  los  viíit^ 

ran. 
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ran.  A  elle  fe  añadió  otro  110  menor;  porque 

con  la  enfermedad  de  nucftro  íicrvo  de  Dios, 
como  Hcra  el  que  trahia  el  fufteiito,  i  buícaba 
lo  neceífario,  faltaba  fuftente,  i  regalo  para¬ 
les  enfermos.  Al  íin  diípufo  Dios,  que  una  no¬ 
ble  feñora  fe  compadecieíTe  de  aquel  calami- 
tofo  edado,  i  con  lo  que  juntó  de  íii  caudal,  i 
déla  limolnadelosagenos.fe  remedió,  loque 
tocaba  a  el  fuliento.  Siempre  fal  taba,  quien  íir- 
viera;porque  un  hombre, que,ó  entonces  vino, 
ó  antes,  eítaba,  no  podra  acudir  a  tantos  enfer¬ 
mos.  Aqtii  fue,  donde  admirablemente  litció 
el  fervor,  cliaridad,  i  mitericordia  de  nueftro 
íiervo  de  Dios:  enfermó,  i  en  lo  mas  pefado 
de  la  calentura  fe  levantaba,  i  daba  de  comer 
a  los  otros  enfermos,  aííeabalesla  celda;  lim¬ 


piaba  lo  demas,  facando  de  tanta  flaqueza,  co¬ 
mo  tenia,  tantas  fuerzas  ,  que  hizo  impcGi- 
blcs,  verifleandofe  bien, lo  que  el  Apofleldixo: 
que  quando  cftaba  mas  enfermo,  eflaba  mas 
fuerte.  Algunos  Religiofos ,  viendole  tan 
debilitado,  i  con  tan  crecida  calenrur-nle  iníla- 
ban,  áqueparaíTe  en  eíle  exercicio,  i  no  dieííe 
ocaíion  con  tanto  trabajo  á  fu  muerte;  a  que 
el  íiervo  de  Dios  refpondia:  Fadres,  cóma  me  han 
de  dar  de  comer  ,  jtno  les  ftr'vo  í  Yine  aíjul¡ 

A  que  me  Jirvkrau^  Jiña  d  ferVtr  en  todo  y  i  que 
me  dierm,  com  d  ej  mas  ^obui  nm  Imofna .  Ni ' 
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■'or-jue  acudía  tan  neccísitado  de  fiierzas  a  los 
i’d.rmosie  olvidaba-de  íus  pobres:dé  la  comi¬ 
da,  que  a  el  le  daban,  guardaba  la  mejor  parte, 
baleaba  lo  demas,  que  podía,  i  fe  iba  a  la  Porte¬ 
ría  a  repartirlo  entre  pobres. 

3  8.  Conque  en  medio  de  eíbi íu  encendi¬ 
da  charidad  quifo  Dios,  que  le  faltaran  no  rola- 
mente  ¡as  fuerzas,  íiiio  también  los  alientos, 
quele  infundia  íii  eípiritu  fervorólo,  conque 
ya  ím  alientos,  ni  fuerzas,  fe  rindió  en  la  ca¬ 
ma.  Viéndole  en  ella,  i  t]uc  ya  no  podía  fervir 
a  los  enfermos,  era  tanto  elfentimicto  inferior, 
que  en  íu  corazón  tenia,  que  áhunque  pudo  fu- 
frir  los  de  íu  gfavifsiiTia  enfermedad  íin  quexar- 
fe;  no  pudo  tolerar  los  de  efte  fenrimiento,  i 
vino  á  explicarlo  con  palabras ,  hijas  de  fu  p:o- 
funda  humildad  ,  diciendolc  a  fu  ConfeíTor: 
Dddfe  mió,  todos  ¡os  JterVos  de  Dios  de  efla  fantd 
Cafá  me  admitieron  en  ella  por  Jiervo,  i  efcLi\^ú 
fuyo'i  para,  que  yo  les  ¡irviejje,  i  tes,  procurajje  li~ 
tnofna  para  fu  fuílento.  Yo  Vt’O,  que  no  [oh  no  les 
jir'vo\  pero  antes  con  mi  enfermedad  les  obligo  a 
que  me  fuyan,  i  en  efla  ocafion,  donde  padecen 
tanta  necefsidad ,  no  folo  no  foi  de  frovecho  para 
ayudarles  en  e¡la--y  pero  les  como,  i  gafo  la  limofna, 
que  los  Fieles  devotos  dan  para  ellos,  que  fon.  Verda¬ 
deros  fterVos  de  Dios:  V.  ^  me  haga  charidad  de 

decirle  d  el  fadre  Cojnendadof,  que  pues  yo  no  foi 
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'de  provecho  antes  de  daño:  t  que  ponáis  muchas 
culpas  caftiga  "Dios  con  tanta  enfermedád  a  fus  hi¬ 
jos]  que  me  quite  el  habito:  Que  tema  el cajl'go  de 
Dios,  que-por  mi  le  \kne,  que  yo  me  he  a  un  Ho['- 
pitala  curar.  El  Confeífor  !e  refpondió:  Que  tO' 
do,  lo  que  decía,  era  aLsi,  que  enfermo,  i  fano, 
íiemprc  era  de  mui  poco  provecho  en  el  Con¬ 
vento;  pero  que  el  Prelado,  i  los  Religioíos 
guícan  de  tenerle  en  fu  compañía,  para  exer- 
cícar  coa  el  la  charidad:  Que  el  Señor,  que  fuf- 
tencaba  á  los  Rclígiofos,  fuftencaria  a  él  entre 
ellos,ahuque  tan ruiiijiíin  provecho  .Qtie  pen- 
íaííe,  que  fe  curaba  en  el  Hofpital;  pues  loella- 
ba  hecho  elConvento.Con  elfa  reípueífa  que¬ 
do  el  Siervo  de  Dios  mui  confolado:  Parecien- 
dole,  que  le  tenian  por  inútil:  I  añade  fu  Con- 
feífor,  que  tiene  por  cierto,  que  el  moverfe 
aquella  Señora,  que  les  enviaba  la  limoína,  á 
pedirla  de  cafa  en  cafa  por  el  lugar,  fue  efec¬ 
to,  i  fruto  de  las  oraciones  del  Siervo  de  Dios, 
que  alcanzo  de  fu  Mageílach.Que  le  dicíTe  a  ella 
m  mifmo  cuidado,  i  fuftituir  con  el  efpiritu 
de  aquella  venerable  Matrona  las  añilas  de  fu 
charidad, para  bufear, como  focorrer  á  pobres,! 
a  enfermos. I  ahunque  efta  feñora  era  mui  afec¬ 
ta- a  el  Convento;  antes  que  eftuvieíTe  en  él  el 
HermanoAntonio. nunca  havia  hecho  femejá- 
te  detnollracionj  como  pedir  limofna  de  puer- 
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ta  en  puerta,  como  en  ella  ocafion  lo  hadar  I 
afsi  tiene  por  cierto,  que  el  determinarfe  á  pe-; 
ditla,  fue  por  oraciones  de  nueftro  íiervo  de 
Dios. 

C  A  P  I  T  V  L  O  X. 

HJCE  VOTO  EL  SIB^O  DE  DIOS 

de  nunca  dexar  elSanto  hábito  de  nuejlra  Se->_ 
ñora  de  la  Merced  en  unas  gr aya 
tentacioneSi  que  tiiVo^ 

i 

« 

3  9  /'^Omo  nueftro  Venerable  hermano  iba 

cada  dia  creciendo  en  virtudesja  eííe 
paíTo  iban  juntamente  creciendo  fus  eftima- 
ciones,  i  de  calidad,  que  todos  grandes,!  pe¬ 
queños  le  veneraban, como  aun  Santodlegd  ef- 
to  á  términos,  que  algunos  Religiofosde  otras 
Religiones  codiciofos  déla  prenda, parecien- 
doles  de  gran  valor,  i  eftima,  le  folicicaban.pa- 
ra  que  de'xaíTe  el  habito  de  Donado,  que  tenia,! 
íe  paíTaííe  a  fus  Religiones,  ofreciéndole,  que  le 
darían  con  el  habito  lacapilla.  Quien  mas  apre¬ 
tó  elle  punto, fue  un  ReligiofoLego  dclOrden 
del  gloriof  j  Padre  Santo  Domingo,  el  qual  le 
havia  conocido, quando  nueftro  Venerable  her-' 
mano  vivid  en  Sevilla  en  el  Convento  de  San 
Pablo,  como  queda  dicho.  Efte  fugeto  fíntid 
grayifsimamete  vcf  fuera,  de  fu  Religión  el  che- 


c 


Frai  ^fítofíio  í/e  San  8  3 

íoro.que  ella  por  no  Iiavcrie  conocidoje  havía 
arrojado;  i  íicnipre,  que  veia  al  ílervo  de  Dios, 
Je  apretaba  fuertementejpara  que  fe  volviera  á 
ella.  Vil  dia  cntie  Otros  ( como  ya  el  tal  Relí- 
gioío  huvieíle  trabado  mayor  amiftaci  con  el 
He  rmano  Antonio  )  le  preguntó:  como  le  iba 
en  el  nuevo  habito,  i eílado,  i  con  los  nuevos 
.Religiofos,  con  quien  eíbaba  ?  Nro.  Venerable 
hermano,  q  ahun  de  las  culpas  publicas  hacia 
lantidadeSjde  los  Religiofos  de  Señora  Santa 
Ana  comenzó  a  publicar  maravillas.  Dixole, 
como  fe  hallaba  hamamente  confufojviendofe 
en  compañía  de  tan  Tantos  exemplares,  indig- 
nifsimo  de  afsiílirles,  q  eftc  beneficio  de  Dios 
lio  le  podría  merecer  con  las  mayores  obras 
del  Mundo.  Afisi  lo  entiendo  yo  ( dixo  el  otro 
Religiofo )  i  nada  menos  íe  puede  entender  de 
hombres,  como  eíTos,  que  profeíTan  tanta  per¬ 
fección;  pero  con  todo,  fucharidad,  hermano 
mk),  de  juíticia  es  de  la  Religión  de  Santo  Do¬ 
mingo, donde  fucsfii  primera  vocación,  i  el  qui¬ 
tarle  el  habito  ,  fue  prueba,  que  quilo  hacer 
nueíhro  Señor  de  fu  peiTeverancia:  la  virtud, 
que  no  es  períéguida,  no  es  firme,  i  rara  vez  fe 
ha  viíco,  que  el  que  dexó  fu  primera  vocación,, 
fuelle  períeverante  en  la  fegunda:  ahora  lo  que 
importa  es,  que  fe  venga  conmigo  a  mi  Con¬ 
vento, que  nueftro  Padre  Prior  tiene  un  nc  go- 

ciq 
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cío  muí  grave,  que  comunicarle:  Sea  enhora 
buena  (  dixo  nuellro  fiervode  Dios )  ahora  efloi 


ocupado  en  pedir  la  limojha ,  c^ue  mi  Prelado  me 
manda  ,  a  la  noche  le  pedire  licencia  ,  i  haré  lo 
que  fu  Preferencia  me  mandare  ,  e  irhnos  d  ver 
d  nuejlro  Padre  Prior ^  i  haré  con  licencia  de  mi 
Prelado  quanto  fu  Paternidad  fuere  férvido.  Con 
efla  rcfpiiefta  le  dixo  el  Religioío  Dominico^ 
i  nunca  mas  le  hablo  en  el  punto. 

40.  Sucedió  en  elle  tiempo,  que  un  Reli- 
ciofo  Corilda  cavó  enfcrmójviíitóle  el  Medico, 

1  mandó, que  le  olearan,  que  fe  moria  aprieíía. 
FueiTc  el  Medico,  i  vino  el  íiervode  Dios  de 
fu  ordinaria  Ocupación,  i  exercicio,  dixeronle, 
como  el  Religioío  fe  moria,  que  ya  eftaba  Sa¬ 
cramentado  ■,  i  que  luego  le  havia  de  olear, que 
lo  encomendaífe  á  Dios,  a  que  el  Santo  varón 
dixo:  Pues  no,  yo  confio  en  Píos,  que  no  fe  ha  de  mo¬ 
rir. Vaya  Hermano  (le  dixo  otro)  que  el  Doótor 
dice,  que'  fin  remedio  fe  mucre,  hl  calló,  i  reti¬ 
róle  a  fu  apofentico,  donde  luego  fe  pufo  en 
oración,  i  puefto  en  ella, fe  oyeron  dulcifsimos, 
fufpiros,i  al  paíTo  de  ellos  fe  vio, que  elReÜgio- 
ío  a  roda  prifla  iba  mejorando.  Entró  el  Medi¬ 
co,  apeló  al  pulfo,  conoció,  que  el  eiiiermo  ef¬ 
taba  otro,  i  ya  mejor,  i  fin  peligro.  Padres,  que. 
es  eftoHcc¡a.,No  es  efte  el  enfermo,  que  poco 


ha  fe  moria?  Que  ha  íldo  eíl:o>  que  no  pare¬ 
ce 
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ce  natural  ella  mejoría?  Cada  uno  dio  Íli  ra¬ 
zón;  codas  le  parecieron  a  el  Medico  maliun- 
dadas,  para  que  tan  a.prieííaíalíera  el  enfermo 
-de  tanto  peligro,  liaíla  que  un  Religioío  le  cii- 
xo:  Señor,  poco  }?cí  que  eíliiVo  aquí  el  hermano  jín- 
tonio,  i  dixo:  Q^e  fiaba  de  'Dios,  que  no  haVia  de  mo¬ 
rir  el  enfermo'.  j4i  arriba  eíid  en  oración,  i  defde  que 
dixo  ejla  palabra,  fe  ha  ido  reconociendo  ejla  msjoria. 
Ello  fi,  dixo  el  Medico,  que  ello  es  cofa  mila- 
grofa;pero  averigüémoslo  mas. Díganle  Vuelas 
Paternidades  a  el  hermano  Antonio,  que  ya  ci¬ 
te  Religiofo  ha  muerto. Fueron  a  eld  dixeronltí 
Ea  hermano,  encomiende  á  Dios  elle  Religio¬ 
fo,  que  ya  murió.  El  íiervo  de  Dios  entonces, 
haciendofe  mui  de  nuevas, dixo:  Valrame  Dios% 

/  cí>  ^ 

que  ya  murió  el  fantico  !  Sr,  pero  no  fue  de  efla  en¬ 
fermedad.  Reparefe  en  el  admirable  modojcon- 
que,  fia  defmentir  á  nadie,  dixo  lo  cjue  Dios  le 
havia  dicho,  que  el  Religioío  no  moriría.  Que¬ 
daron  todos  admirados  de  loíucedido,  i  dan¬ 
do  gracias  a  niieftro  Señor  por  las  maravillas, 
que  obraba  por  la  Oración  ferviente  defuíier- 
vo. 

41.  ,  Viendo,  pues, el  cnemigo.comun, que 

no  havia  podido  vecer  a  nueílro  hervo  de  D  ios 
por  medio  de  la  tentación  del  Religiofo  Do- 

*  *  1  jT*  1  »  l' 

minico;  buíco  otra  canto  mas  peiigrofa,quanto 
iba  mas  cubierta  coa  capa  de  virtud,  a  que  co- 

F  3  no- 
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nocía  afpíraba  eñe  fiervo  de  Dios  con  todo  ef- 
fuerzo.  Comenzó  á  perfuadirle  interiormente; 
con  mui  vivas  razones que  efte  enemigo  las 
tiene  ílemprc  mui  vivas  para  nueftra  ruina,  re- 
prefentabale,  que  iba  errado  por  aquel  camino; 
i  que  no  era  el  de  la  Religión  >  el  que  conve¬ 
nía  para  llegar  ala  perfección  ,  á  que  afpiraba,’ 
i  era  llamado:  porque  íiendo.  la  humildad  la 
mas  importante  de  las  virtudes,  mal  podría  ab 
canzarle,  i  confervarle  entre  aplauros_,  i  efti- 
maciones ,  aire  fútil,  que  fuele  trafpaílar  al 
mas  fundado  en  la  perfección. Traliiale  a  la  me¬ 
moria  muchos  Santos,  que  huvo  entre  aquellos 
antiguos  Móges.que  por  eífe  fin  havian  defam- 
parado  fus  Conventos,  íReligion,  i  fe  havian 
retiradoa  los  yermos,  bufeando  la  deíeflima- 
cion  de  si  mifmos,  i  el  fer  menofpreciados  de 
todos.  Ellas,  i  otras  cofas  fupo-  el  enemigo  con 
fufagacidad  reprcfentarlccon  tan  vivas,  i  apa¬ 
rentes  razones,  que  el  fiervo  de  Dios  vino  á  du¬ 
dar,  fiera  llamado  a  la  Religión,  icafi  á  per- 
fuadirfe,  que  le  feria  mas  íeguro  no  parar  en 
lugar  determinado;  fino  como  otro  San  Marti- 
niano,  andar  por  el  Mudo  de  un  lugar  en  otro; 
con  lo  qualcn  vida  íeria  defconocido,  i  en  hr 
muerte  olvidado,  fin  que  la  honra  mundana  le 
socaííe;  pues  nadie  honra,  a  ouien  no  conoce. 

42.  Cafi  ya  refuejío  a  emprender  eíls 

,  ca- 
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camino,  dio  parce  de  fu  reíolucion  á  íu  Con- 
feiTor,  repreíentatidólc  las  mifi-nas  razones,  que 
can  Gn  razón  el  enemigo  común  le  Gavia  pro- 
puelloiperoíicnriprecoii  indiferencia,  i  íuje- 
cion,  a  loque  parecieíTe  íer  mas  de  la  gloria  de 
Dios,  que  cra,la  tjue  en  primer  lugar  pretendía. 
El  ConfeíTor  le  dixo:  que  aquellos  eran  ardides 
del  Demonio,  conque  pretendia  conquillar  fa 
vocación,  i  lacarle  del  puerco  feguro  déí  ella-; 
do  Rcligioío  al  tempeftuoro  n^ar  del  figlo,  pa¬ 
ra  que  en  los  baxios,  i  rocas  peligrólas,  que  en 
él  a  cada  palio  íe  encuentran,  padecieíle  nau- 
jfragio  la  navecilla  de  íu  alma:  Fufóle  delance 
innumerable  numero  de  Santos,  que  las  Re¬ 
ligiones  han  tenido,  íosquales  con  ja  Divina 
gracia  íupieron  coníervarfe  en  mui  profunda 
humildad  en  medio  del  aplauío,  i  alabanzas 
humanas:  porque  eílando  bien  fundamencados 
en  fu  conocimiento  prop:  lo,  quando  eran  elli- 
mados  por  fu  virtud,  íe  referian  a  Dios,camo  a 
Author  de  todo  bien,  i  como  a  Padre  de  las  Iu- 
bies,  de  quien  deciende  todo  don,  i  obra  per- 
fc¿fa,qucdandQÍe  ellos  Gempre  en  el  abyfmo  de 
fu  nada.  Con  eflas ,  i  otras  razones  fue  el  pru¬ 
dente  Confeííor  dcf/aneciendo  los  obícuros 
nublados,  conque  el  Demonio  pretendía  tur¬ 
barla  ferenidad  de  fu  alma-,  i  fu  Mageftad  Di¬ 
vina  fue  dcfcubrieiido  los  rayos  delu  Divinif; 
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Tima  luz;  conque  conoció  fu  engaño,  i  a  íu  ar¬ 
dor  fue  cobrando  mayores  bríos  fu  perfeveran- 
cia.  Solía  todos  los  dias  hacer  algunos  devotos 
obfequios  en  veneración  de  los  Santos,  i  nin¬ 
guno  fe  le  pafsó  fin  erigir  algún  gran  monu¬ 
mento  a  la  virtiíd.  En  uao,  en  qúe  le  celebraba 
fieíla  á  nueftra  Señora,  le  preguntó  á  íu  Padre 
cfpiritual  ;Que  obra  baria  aquel  día  mas  grata  a 
Dios,  i  á  fu  Santifsima  Madre  í  El  GonfeíTor  le 
dixo’.  Que  hicieífe  voto  á  Dios  i  á  María  Santif- 
íima  fu  Madrede  períeverar  enla  Religión,  í 
de  fervir  en  aquel  Santo  Convento,  dedicado  a 
Señora  Santa  Ana  por  el  fitio,  i  coníagradoá 
María  Santifsima  fu  Hija  por  la  Religión.  Gia 
el  íiervo  de  Dios  los  conlejos  de  fu  Padre,  co¬ 
mo  íi  fueran  los  coníejosdefu  Dios:!  haviendo 
aquel  dia  confedado,  i  comulgado  con  extra¬ 
ordinaria  devoción  antes,  i  con  grandibimo 
confuelo  defpues ,  hizo  voto  a  Dios  nueftro 
Señor,  i  á  la  Santifsima  Reina  cié  los  Angeles, 
i  de  hombres,  de  no  dexar  jamas  íu  lauto  habi¬ 
to,  perfe  verán  do  haftafu  muerte  en  el  (ervicio 
de  lus  hijos  los  Religiofos.  i  dió  á  entender 
María  Santifsima,  quan  acepta  le  havia  íido  fu 
oferta,  i  voto;  pues  en  premio  de  ella  le  dio  tal 
períevearancia,  i  tan  elfable  fervoren  fú  voca¬ 
ción,  que  jamas  en  todoeldiícuríode  íu  vida 

tuvo  otra  tentación;  quedando  della  vez  el  De- 
7  ^  jno^ 
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monio,  no  Tolo  vencido,  rinoconvencido,c]uc 
es  mas  dificukofo  (  porque  un  porfiado,  dize 
Ariüoteles^que  mas  fácil  fe  vence,  que  fe  con  - 
vence. )  Al  fin  quedó  el  Demonio  vencido  con 
las  mifmas  armas.,  conque  havia  procurado 
vencerlo. 

c  A  p  I  T  V  L  O  xr. 

QT%JS  TENTJCIOKES,  QV E 

padeció  el  ftervo  de  Dios,  i  el  modo, 
tiene  de  refijlirlaS) 

\ 

45,.  Riendo  nueftro  Adverfaric  tan  infaciga- 
ble  en  perfeguii  nos, pues,  como  León 
rabioío  rodea  el  campo  deíle  Mundo,  para  en¬ 
contrar  algunos  de  fus  pala  jeros,  i  vorazmen¬ 
te  tragarlos,  como  lo  dice  San  Pedro,  i  mui  en 
particular  á  aque  líos  ,  que  dirigen  fu  viage  pol¬ 
las  eífrcchas  fendas  de  las  virtudes,  íiendo  uno 
deífosnueftro  Venerable  hermano  Antonio, 
elloíe  cfta dicho,  quecontra Mhavia  de  armar 
íüs  rabias;  i  lo  afilado  de  íus  uñas,  i  canto  mas, 
quanto  fe  hallaba  mas  corrido,  por  ver  hollada 
íu  foberbia  a  los  pies  de  un  pobre  Donadito,  á 
quien  el  havia  tenido  en  otro  tiepo  por  tan  fu- 
yo;  pues  como  ageno  de  la  Fe,  le  cenia  aherro¬ 
jado  en  las  cadenas  deíu  eíclayicud.  Viendo, 

ahora, 


V 
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ahora,  q  no  íolo  fe  le  havia  huido  de  la  prifsion, 
fino  que  le  menorpreciaba  ( como  quien  en 
virtud  delAkiísimo  le  havia  derribado  á  el,  i 
2  fus  ficte  Capitanes,  de  que  principalmente  fe 
vale  )  bramaba  rabioío,  multiplicando  tenta¬ 
ciones  al  palio,  que  admiraba  virtudes.  Ya  le 
acometía  con  laíobei  bia,  pretendiéndole  per- 
fuadir  fu  prepria  eílimacion,  que  era  conoci¬ 
da  la  ventaja,  que  haria  a  todos  los  demas  Rc- 
lic^iofos  en  íantidad.fiendo  menores  fus  obliga- 
ciones  ,  que  la  de  los  que  la  tenian  por  la 
profeísion.  I  que  afsi  no  era  mucho,  que  el 
Pueblo  le  tuvicíTe  en  veneraciones  de  Santoj 
pues  elle  nombre  le  es  debido,  á  quien  como 
el  tanto  fobrefalia  en  la  virtud.  De  aqui  faltaba 
a  la  vanidad,  d  iciendole,  que  ahunque  todo  lo 
bueno  era  de  Dios,  con  todo,  que  mui  buena 
par  tele  tenia  la  criatura  en  los  exercicios  vir- 
tuoíos;  pues  el  cuerpo  de  o .dinario  llevaba  lo 
mas  penoío  de  ellos,  fiendo  el  que  padecía  ya 
el  trabajo  de  las  diíciplínas  ,  ya  la  mace- 
ración  de  la  carne,  ya  el  frió  ,  calor ,  fed, 
ha  mbre,  i  las  demas  penalidades,  con  que  un 
fiervo  de  Dios  fe  mortifica,  por  lo  qualbien 
podía  tomar  para  si  alguna  parce  de  gloria,  de 
la  que  fe  les  da,  á  los  que  en  íemejantes  obras 
fe  cxercitan.  De  ella  calidad  iba  el  enemigo  de 
Dios  guerreando  á  fii  fiervo  por  los  vicios  ca¬ 
pitales, 
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pítales,  conque  pretendía  derruir  las  virtudes, 
que  inoraban  en  fu  alma.  Todas  eftns  tentacio¬ 
nes  las  procuraba  vencer  nueftro  íicrvo  de 
Dios,  unas  veces  dexandolas  paílar  por  alto, 
cofiendoíe  con  la  tierra  (  como  Anteon,  para 
íalir  viclorioío  en  la  lucha,  c|iie  tuvo  con  Her¬ 
cules  )  i  retirándole  al  abyímo  de  íu  nada:Orras 
feefeondiaen  las  aberturas  de  la  piedra  Chrií- 


tOjCiuefon  ítisSantiísiinas llagas,  nido  fcgiiro, 
i  alto  de  las  Palomas  candidas,  ifencilias,  en 
elle  alto,  i  Santifsimo  refuo;¡o  colocado  ,  fe 
deív’acian  eftas  faetas  del  enemigo,,  con  que 
quedaba  nueflro  vaiiéte íoldado  de  Jcfti-Cht ií- 
to  viótoriofo ,  i  el  encinigo  afrcnrolamente 
vencido.  Ettes  eran  los  modos,  de  t|uc  ufib-a 
contra  las  tentaciones,  quando  le  hallaba  fuera 
de  cafa,  ocupado  en  pedirla  limoína  para  el 
Convento,  pero  quando  elEe  por  fado  enemi¬ 
go  le  apretaba  de  parte  de  noche,  entoiice.s  era 
mas  importuno,  como  en  tiempo  mas  efeuía- 
do:  Apenas  nueítrofervo  de  Dios  fe  hallaba 
acometido  de  fas  áíTakos,  cjuando  mejorando 
deftiojfebaxaba  a  un  corral  defeubierto  del 
Convento,!  defiiudandofe  el  pecho,!  pueíEo  de 
rodillas  con  una  Cruz  en  la  mano  ímieílra,  i  en 
la  derecha  un  guixarro,  clavado  los  ojos  corpo¬ 
rales  en  la  Cruz,  i  los  del  alma  en  el  Crucifica-^ 


do  Jefu-Cimiílo,fu  único  ji  univerfil  amparo,fe, 

ele-j 
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elevaba  en  la  coníideracion  de  fuPafsion  San- 
tirsima,  i  a  ratos^  con  profundos  fufpit  os,  íe  da¬ 
ba  fuertemente  con  la  piedra  en  los  pechos, 

,  conque  cada  golpe  de  piedra  era  una  pedrada 
pa  rael  Demonio,  que  le  ahuyentaba  corrido,  i 
ahuii  deícalabrado. 

,  43.  Pero  ahun  no  tanto,  c|ue  le  faltaíTe 

aliento,  para  volverle  a  acometer  en  otra 
ocaiicn  con  dobles  armas;  pues  íin  duda  lo 
ion  las  de  torpezaji  lafcivia,  con  ellas  pi  eten- 
clío  conquiifar  aquel  cafto  corazón,  i  aquel 
cuerpo  tan  penitente,  quecaufaba  admiración 
el  mirarle',  pues  mas  pnrecia  muerro,  que  vi¬ 
vo.  Pue  tal,  i  tan  vehemente  el  íoplo,  conque 
elle  torpe  eípiritu  avivó  las  brabas  délas  pafsio- 
nes,  c]ue  á  el  írervo  de  Dios  le  pareció  eílaba 
ardiendo  en  vivas  llamas  de  ieníualidad ,  i 
avergonzado  de  ver  el  atrevimiento  de  elle  vil 
efpiíitu  (  en  preíencia  de  nueílro  Señor,  que  el 
fentia,  alsillia  en  fu  alma,  i  del  Angel  de  íu 
Guarda,  que  nunca  perdia  de  villa)  concibió 
en  íu  alma  una  (anta  indignación  contra  fu  car¬ 
ne,  como  quien  conocia,  que  era  ella  la  leña, 
donde íe emprendía  elle  ruego,  i  á  imitación 
del  gran  Benito,  que  haciendo  cama  ele  las 
efpinas,  venció  otra  íemejante  tentación,  i  del 
Seraphin  Francifeo,  q  con  pellas  denieve  apa¬ 
gó  otro  íemejante  incendio^afsi  ñuelho  grande 
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Antonio,  defnudandore  dcl  todo  de  fus  veíH' 
dos,  i  habito,  baxandofc  al  corral  referido  a 
las  dos  defpues  de  media  noche  por  Enero, 
comenzó  á  rcvolcarfeen  una  cjran  cantidad  de 
hortitras,  perfeverando  en  elle  conílito  por  eí- 
pacio  de  dos  horas,  harta  que  el  rtio  de  la  no¬ 
che,  i  el  punzar  de  las  horcigas  apagaron  dcl 
todo  el  volcan  de  aquellas  molcftas  llamas  •, 
quedando  el  enemiíio  fob  re  avergonzado  ra- 
biofo  al  ver,  q  havia  dado  materia  de  triumpho 
con  los  mifnios  medios,  con  que  havia  procu¬ 
rado  el  rendimiento, 

45.  Como  ertas  refriegas  eran  tan  ordina¬ 
rias,  i  nuertro  rtervo  de  Dios  ufaba  de  tan  ri- 
goroíos ,  i  fuertes  medios  para  vencerlas,  el 
flaco,  i  trabajado  cuerpo  vino  a  deicubrir,  que 
ahunque  fe  moftraba  un  bronce  en  el  batallar;, 
era  al  fin  de  carne  en  el  íentir:.  Dentro  de  po¬ 
cos  dias  derta  ultima  refriega  le  dio-  un  do¬ 
lor  de  cortado  bien  grave ,  que  no  rtie,  me¬ 
nos  prueba  de  fu  gran  paciencia;  porc|Ue  a  de¬ 
más  de  los  dolores,  que  eran  grandes,  padecía 
una,  fed  caíi  infaciable.  Ahadiafe  a  erto falca 
de  Medico,  i  de  medicinas,  por  carecer  de  todo 
regalod  ahun  de  afsiftencia  de  Enfermero;  por¬ 
que  crta  enfermdad  lefobrevino  á  elfiervo  de 
Dios  por  el  mes  de  Octubre,  enqueertaba  el 
Cenventoconíolo  el  Prelado,  i  otro  Religio- 

Í04. 
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fo  a  caufa  Heliaverfe  repartido  todos  los  Relí^ 
giofos  por  las  caías  de  la  Provincia  a  convalcí^ 
cer  de  las  enfermedades  del  Verano  .  En  efte 
tiempo  ahun  no  Eaviati  permirido  los  Superio¬ 
res,  que  ninguno  de  ios  Relipioícs  fe  fucile  a 
curar  a  caía  particular, nife  tomaííe  en  el  Lugar 
Enfermería',  por  cuya  caufa  apenas  laavia  Me¬ 
dí  co,. que  quiíieíTe  iraviíitar  álos  enfermos, i  íi 
alguno  iba  movido  de  charidad,  era  tarde,  va 
tiempo,  que  ios  medicamentos  ie  aplicaban 
íiníazon  .Todas  eftas  incomodidades, a  vuel¬ 
ta  de  ílis  graves  dolores  fufr  ia  elíiervo  de  Dios, 
no  Tolo  con  paciencia, fino  con  notable  alegria, 
i  una  cava  llena  de  rifa.  Al  En  defpues  de  algu-  : 
nos  dias  fe  le  fueron  mitigando  los  dolores; 
conque  hallandofe  con  algún  aliento,  fe  le¬ 
vantó  de  la  cama,  i  comenzó  a  profeguir  el 
ardinario  exercicio  de  pedir  limofna  para  el 
Conventomere  a  la  verdad  no  quedó  elfervo 
,de  Dios  fanodel  todo;  porque  jamás, haífa  que 
murió, le  faltó  el  dolor  de  collado,  iima  aj>olle- 
nia  interior,  que  fue,  la  que  ocafionó  ui 
muerte,  como  fe  dirá  en  fu 
proprio  lugar. 


cv 
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C  A  P  I  T  V  L  O  XíL 

T>JKLE  EL  HABITO  VE  <^ELIGI0S0 

Lego  d  el  jm'vo  de  Dios. 

4¿.  |3AíIacíos  dos  anos  i  medíojoue  tenia  el 
A  habito  de  Donado,vino  por  Prelado 
de  aquel  Convento  de.  Ofíuna  el  Venerable  Pa¬ 
dre  Fr.  Pedro  de  S.  Clemente, perfona  bienau- 
thorízadapor  fus  canas,  por  fu  nobleza,  i  mu^ 

.  eho  mas  por  fu.  prudencia,  i  virtud.  Havia  efte 
fugeto  tenido  por  muchos  años  á  fu  cargo  mu¬ 
cha  gente  eípiritual,  i  comunicado  peí  lonas  de 
aventajados  efpiritus,  por  lo  qual  tenia  mu^ 
,.cho  conocimiento  de  cofas  interiores,  i  H 
también  era  mui  dado  a  los  exercicios  menta¬ 
les.  Efte,pues,gran.Maefi:ro  de  efpiritir,havien- 
do  oido  hablar  tanto  de  la  virtud  de  niicftro 
hermano  Antonio,  i  de  fus  exercicios,  tomo 
mui  por  fu  cuenta  el  examinar  íu  efpiritu,  re^^ 
cclofo  quiza  fuelle  mayor  la  fama ,  que  la 

fu bftancia,  i  temerofoi  como  hombre  tan  ex¬ 
perimentado,  de  que  no  le  tuvicílc  a  nueftro 
hermano  defvanecido  el  común  aplauío  def 
Pueblo,  fatal  efcollo,  donde  fucle  peligrar  la, 
mas  deícollada  virtudi  Tomó,  pues,  elle  ne- 
gocio  mui  afu  cuidado,  procutaudo  por  to-; 

dos 

.  4 
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dos  caminos  prübai%íi  efte  eípiritu  era  de  Dios: 
daba  golpes  cnel  yafo,  i  no  con  ligera  mano, 
porque  la  tenia  bien  pefada,  para  golpeara  pero 
como  el  vafo  era  cryíbÜno,  i  de  prueba,  íiem- 
pre  íu  ionido  era  de  entero,  i  no  caícacíoi  mor¬ 
tificábale  ,  fin  dexar  paííar  ocafioii  por  alto,  i 
en  todas  le  hallaba  can  rendido  en  el  juicio,  ó 


I 


5or  mejor  decir:  Tan  íin  proprio  juicio^  tan 
luiniide  en  el  conocimiento  de  si  proprio:  Tan 
alegre  en  el  padecer,  i  tan  de  bronce  en  el  fii- 
fiir,  que  vino  a  quedar  totalmente  enterado 
de  la  lolidez,  íubílancia,  i  verdad  de  fu  erpiritu. 
I  ló  que  mas  le  admiro,  fiie  lo  que  tanto  ala¬ 
bo  el  dulce  Bernardo  en  eldovoto  Humberto: 


Efít  un  honibre-compuejlo  ('  dice  )  fobee  todos  los 
hombres:  Vno  ^  i  el  mifmo  perfeverante  en  todo 
tiempo,  i  en  toda  hora.  Tan  compuefto  en  to¬ 
das  fus  acciones,  i  movimientos,  que  a  todas 
horas,  i  á  todos  tiempos,  fiempre  le  hallaba 
en  un  fer,  i  fiendo  propriedad  del  hombre, 
no  permanecer  en  nn  mifino  eílado*,  nuefi- 
tro  hermano  en  efto  no  parecía  hombre,  ni 
lo  crajíino  un  Gielo  empyreoirnmoble,que  no 
admitía  peregrinas  imprcísiones .  La.  varie¬ 
dad  de  los  fuceíTos ,  los  diferentes  acciden¬ 
tes  ,  que  acompañan  a  efta  vida  mifeiablc, 
hacían  tan  poca  íniprefsion  en  lo  bien  fundado 

jde  íu  virtud,  que  en  todo  acontecimiento  1^^ 

ha- 
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.hallaban  íiemp  e  uno,  (lemprc  de  un  mifír.o 
templc}  íiemp'c  de  un  naifino  feniblante’,  V'íc'I'o 
que  mucha,  quando  cRe  organizado  irdlru- 
mciitoíc  hallaba  templado  tana  lo  divino. 

47.  En  conformidad  de  lo  dicho,  no  pue¬ 
do  dexar  de  referir  ( fin  dilatado  para  el  pro- 
prio  lugar  de  fus  virtudes  )  una  ocafron  entre 
otras,  en  que  elíiervo  de  Dios  fue  mortificada 
por  eRc  Prelado  prudente  Fue  el  cafo,  que  fa  - 
jiendo  nuelfro  hermano  Antonio,  como  lo  te¬ 
nia  de eoífumbre, á pedirla limoína  ordinaria 
para  el  Convento,  íolia  quedarfe  algunas  ve¬ 
ces  a  comer  en  el  lugar  con  licencia  del  Prela-; 
do  ainftancias  de  peiTonas  devoras,  que  anda¬ 
ban  a  porfía,  qual  le  havia  de  llevar  por  hueí- 
ped  a  fu  cafa:  En  ella  fe  quedo  en  la  Villa,  cele¬ 
braban  aquel  diafieftas  de  Toros,con  otros  re^ 
gocijos.  Yendo  por  la  mañana  pidiédo  fu  limoR 
na  por  la  calle  mas  principad  de  la  Viilajq  llama 
Ja  Carrera,  acafo  fe  encontró  con  los  Toros,  q 
traillan  para  encerrarlos,  i  paífaron  tan  cerca 
del  íiervo  de  Dios,  que  alcanzó  a  verlos  al  paf- 
far.  Acabó  de  pedir  fulimofna  por  la  mañana^ 
i  reeogiófeacomer  alacafa,  donde  eílaba  con- 
vidadoi  i  allí  fccíluvo  toda  la  tarde  j  parecien- 
dolcmas acertado  eífarfe  retirado  en  ocafícn' 
de  Toros,  que  no  andar  por  las  calles  con  peli¬ 
gro  de  encontrarfe  con  alguno.  Q^ndo  llega 

Q  k 
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la  hora ,  fueííe  á  el  Convento,  i  tomó  la  hendí- 
cion  del  Prelado,  cjue  eftaba  en  la  huerta  en. 
•recreaciones efpirituales  con  los  demás  Reli- 
giofos.  Ll  Prelado  ( mas  por  probarle,  que  por 
que  prcfumicííecoía  menos  decéte  delíugeto) 
le  preguntó:  ha  viílo  los  Toros,  hermano  An¬ 
tonio?  Elfiervode  Dios,'q  con  particidar  cui¬ 
dado  buícaba  ocafiones  para  fu  menofprecio, 
echó  maro,  de  la  que  fe  le  vino  a  las  m  anos,  i 
con  mucha  ferenidad  refpondió:  «57,  Dadre^  los 
Tofoshe  Vijlo.  tlrezelolo  Prelado  fe  lo  creyó,' 
prcfumiendo,  queíin  reparar  el  hermano  eiila 
gravedad  del  cafo,  fe  havria  puefto  en  alguna 
ventana  a  ver  las  íieftasi  lleno  de  religiofo  zelo 
pufo  á  el  hermanocomo  lo  merecía  el  de!ito> 
en  cafo,  que  le  huvieíTe  cometido.  Tendioíe 
nueftro  hci  mano  con  toda  humildad  a  la  lar¬ 
ga  enelfuelof  queafsilo  tenia  por coftumbre, 
íiempre  que  le  alababan,  ó  repreheiidian  )  i 
coíidoconla  tierrav  eíluvoran  indecible  á  to¬ 
do,  quanto  le  decían,  como  la  mifma  tierra.  El 
Prelado  le  pufo  como  nuevo,  i  concluyó  con 
decirle:  que  era  iaftima  poner  el  crédito ,  i 
reputación  de  un  Convento  de  tanta  virtud, 
obfervancia,  i  Religión  en  manos  de  un  men¬ 
tecato,  que  no  fabia,lo  que  obraba.  Acabófe 
la  reprehenííon,  i  levantandófe  el  fiervo  de 

píos,  luego  que  el  Prelado  le  hizo  la  fehal 

para 
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pnra  ello,  lieiio  cc  gczoíe  fue  a  befarle  los  pies, 
48.  Aísiliióa  cíle  caíoíii  ConféíTor,  que 
conocía  mui  bicu  las  Crazas,  conque  el  'ílcrvo 
■de.  Dios  buícaba  íu  mottilicacion,  i  dt Tprecio, 
i  ahunque  defcie  el  principio  le  pudiera  eícuíar 
eda,  no  io  quifo  hacer,  porque  íabia  las  .gran¬ 
des  medras,  Cjiie  fu  alma  facaba  de  íemejan- 
tcs  ocahoncs.  Pero  ya  que  cíla  cambien  íe  íiavia 
logrado,  dixolc  a  el  Prelado;  Mande  V.  R.  a  el 
hermano  Anconio,qu,e  nos  diga  ahora,  donde, 

i  ^  9 

i  en  que  lugar  ha  vifto  los  Toros?  El  ííervo  de 
Dios, obligado  de  la  obediencia,  refpondid:  que 
quado  havia  pedido  la  limofnapor  la  calle  de  la 
Carrera,  los  havia  vifto  paííar,  que  los  lleva¬ 
ban  á  encerrar.  El  Prelado  encerado  del  cafo, 
por  una  parre  quedo  corrido,  i  por  otra 
iacisfecho ,  i  mas  enterado  del  fondo  grande 
del  efpiritu  de  nueftro  hermano  Antonio.  Al 
£n,  viendo  aquella  vida  fantiísima,  aquellas  ra¬ 
ras  virrudes,fufriendo  en  las  injurias,  alegre  en 
las  afrentas,  trifte  en  los  regalos,  humildiísimo 
en  todo,  pobrifsimo  de  eipiritu,  conociendo, 
pues,cl  valor  de  efta  precioírfsima  piedra,quifo 
aífegurarla  de  fuerte  en  la  Religión,  que  nunca 
fe  pudiera  enagenar;  i  afsi  haciendo  las  dili¬ 
gencias  neceífarias,  para  darle  el  habito  de  Re-  . 
igiolo  Lego,  i  tomando  los  votos  de  rodos  los, 
Religiofos  vocales,  le  pufo  la  capilla  á  los  pri- 
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meros  de  Enero  de  mil  feifeientos  i  catorce 
aiios,havicndo  precedido  las  reíiftencias  gran¬ 
des,  que  hizo  fu  humildad,  man ifeftan dote  Ju-i 
dio,  i  penitenciado  por  el  Santo  Tribunal  déla 
Inquificion,  como  dexamos  dicho  en  el  capitu¬ 
lo  tercero. 

C  API  T  V  L  O  XIII. 


(PJSSJDQ  EL  JnO  DEL  KOVICIJDO 

hace  el  JlerVo  de  Dios  fu  ^xofefúon 

[olcmne. 
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Aliándole  ya  nueílro  íiervo  de  Dio?- 
empeñado  con  el  nuevo  honor  deRe- 
ligiofo,  no  fi  n  decibles  las  anfias,  conq  procu- 
ló  llenarle  »  efmerandore  en  todos  los  exerci- 
cios  de  virrudes,pareciendolc,q  a  mayores  obli¬ 
gaciones  havian  de  fer  mayores  íuscüplimien- 
tos.Servia  en  elCovento  aquantosrervian:fer- 
viaaIcozineto,fregádole!os  platos, aííeádole  la 
cozina,  iayudádole  en’todo  genero  detrabajo, 
i  de  fuerte  le  íervia,  q  tenia  librado  en  niulbro 
íiervo  de  I/ios  el  mejor  cumplimiento  de  fu 
cficiocon  la  buena  ayuda,  que  nueílro  herma¬ 
no  le  daba:  Servia  al  Refitolero, ayudándole  en, 
todo.aíleando  las  meías,  componiedo  los  afsie- 
los.  poniendo  én  ellos  el  pan ,  i  íiempre  con  la 
couíideracion,  de  que  adminjftraba,  ahunqaq 


con. 
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Frai  Antonio  de  Sdn  Tedro. 
c6  indignidad, a  los  Miniftos  de  la  cafa  de  Dios: 
Servia  áel  Enfermero  (aquiera  fu  mayorcon- 
fuelo )  fe  iban  íus  anfias  a  los  enfermos,  como 
las  criaturas  á  fu  centro.  Jamás  fupo  negar  na¬ 
da  anadie,,  i  á  los  enfermos  mucho  menos,  i 
eomoluelen  fer  tantas  fusimpertinencias,  i  á 
las  veces  mui  dañoíos  fus  deíeos,  i  á  ninguno 

O 

le  negaba  nada,de  quanto  pedia,  le  coíbba  c  fta 
ehaiidad  fobre  algunas  peííadumbres,  que  los. 
Enfermeros  le  daban,  muchos  azotes,  que  de 
los  Prelados  recibía-,  mas.  para  fu  fervor  eran, 
eftos.  azotes,  fus  mejores  dulces.  Vifitaba  á  los. 
enfermos  por  la  mañana,  i  les  preguntaba,* 
quanto  havian  menefteri  i  ahunque.para  todo* 
fairara,  para  los  enfermos  no  ha  viade  fdtar,que 
para  ellos  lo.  bufcaba.delimofna,  I  quMécoftd 
eíla  charidad  de  mortificaciones !  Pero  dicho- 

fa  mortificación, padecida  pof.la.  charidad?  Era 
puntual aísiftente  á  las  horas  de.Oracion  metal, 
á  el  Choro ,  i.  á  los  Divinos  Oficios,  á  las  mor¬ 
tificaciones,  comunes,  i.en  las  particulares  era 
la  edificación,  del  Conventoi  en  fin  no  perdía 
punto  nucílro-  venerable.Noviciode  executar 
todos  aquellos, ,que  fon  pertenecientes  á  el  efta- 
do  Religiofo.  I  admi  raba  , mucho  ,  ver,  como 
tenia  fuerzas,  i  cuerpo  para  tantos,  i  diveríos . 
cxercicios.  Pero  todo  lo  podía,  porque  Dios. 

le  confortaba, 
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.f 

so.  Alfi  n  en  todos  eílos  íantiísimos  em¬ 

pleos  ccupado,  ftri  dexar  ninguno,  en  quien  no 
pníieíTe  maíavillofos  realces,  pafsd  iu  año  de 
Noviciado.  Tomaronfe  para  íu  profeísion  los 
votos,  i  re  hicieron  las  demás  ceremonias,  que 
íe  acoílubran;  Señaldfe  para  lafolemnidadl  de 
elle  a6to  el  dia  quit'ice  de  Febrero  de  1 6  1 5  .ofre 
cióic  á  celebrar  elle  dia  una  feñora  nobilíT- 
lima,  i  devatirsima  del  íiervo  de  Dios.,  que 
aquel  dia  envió  muchos  regalos  á  el  Con* 
vento,  vino  con  fus  hijos  á  aísillirle,  i  todos 
afs  ifticron  ternifsimos  á  efteadto,  viendo  fa- 
criíicar  cl  facrificio,  i  cordágrar  á  Dios  lo  miíá 
nio,  quebranto  antes  le  eftaba  coníagrado.  El 
íiervo  de  Dios  fe  pufo  en  manos  de  fu  Prelado 
cí  Padre  Frai  Pedro  de  San  Clemente ,  i  en 
las  de  Dios  fu  entendimiento  ,  i  libertad  ,  i 
tan  cautivo  quedó  el  entendimiento  como  la 
voluntad.  Llcncfe  interiormente  de  jubilo.s,  i 
fentimientos  interiores, i  entre  ellos  'gozo.s,i 
fentimienros,  íe  fue  á  1  os  pies  del  Prelado,  i 
allí  con  las  ceremonias  en  nueílra  Sagrada  Reli¬ 
gión  ordenadas,  i  difpueílas,  hizo  fuíolemne 
profeísion,  quehoi  vivé,  i  perfevera  en  el  ar¬ 
chivo  del  Convento  de  Oííuna  ( ahunque  no  en 
el  libro  común  deprofcfsiones-.  Porque  eíle,' 
que  fe  dh)  á  la  eílanipa,  comenzó  dcfpues;  íino 
entre  otros  papeles)  en  medio  pliego  todo  ci¬ 
elito 
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Frai  J^ntmio  de  San  Vcdto.  103. 
críto  defu  mano.  Fiiefu  Padrino  en  la  folemni- 
dad  déla  proíersion  el  Licenciado  Don  Pedro 
de  Vega  Roxas,  epe  con  grande  goztaíuyo  lo 
f  epitc  por  tres  veces  en  fu  dicho;,  i  le  alegra  c  ii 

r  r  1  r  •  •  n’  r  I 

Dios,  de  que  le  mcieílc  tanto í'avor,  como  haver 
íido  Padrino  de  tan  excelente  varón  en  adío  tan 
íolemne. 

51,  £í  Padre  Comendador  Frai  Pedro  cíe 
San  Clemente,  deípues  dehaverprofeíí.ulo  acl 
íicrvo  de  Dios,  dixo  alas  gravifsirnas  períonas, 
que  acudieron  a  eíia  íoleninidad,  eftas  razones 
tormales:  Qi^  havia  vefucitado  Vm  vn  fu  Liefixi. 
el  e/phitiide  los  mus  raras  Santos  de  ella,  i  que  fien 
aquel  tiempo  Vivieran  San  Francijeo,  i  San  Fie^yQ^ 
m  fupkra  dijiinpk  éntrelas  Virtudes  de  los  tres^ 
qtiales  eran  mayores.  Dignas  palabras  del  gran¬ 
de  conocimiento,  que  de  tan  alcas  virtudes 
tenia  elle  doclifsimo,  i  gran  Padre  de  eípiritu, 
i  mui  advertidas  i  porque  no  las  coteja  con 
las  virtudes  dellos  dos  grandes  Santos,  cuando 
ya  eanonizadosi  uno  añade:  Si  vivieran  todos 
tres.  Las  virtudes  dellos  Santos  fuer  on  de  da  fíe 
inaravilloíilsimaj  las  de  nuelltoriervo  de  Dios 
todavía  no  ellán  eñ  cfpliera  de  compararfe  con 
aquellas-,  pero  lo  cierto  es,  que  fue  elle  íiervo 

de  Dios  grande  imitador  de  los  dos.  Oyeron 
ellas  palabras  todas  aquellas  nobles,  i  cípiri- 
tuales  per^oiias:  Oyeron  referir  algunas  de  fus-^ 
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obras  admirables,  i  fe  bañaron  todos  en  gráti- 
de  copia  de  lagrymas,  i  ternuras.  Añaden  al¬ 
gunos  teíligos,  que  ya  en  efte  liempo  era  tanta 
la  tama  de  Tu  íancidad,  que  todos  los  de  OíTur 
na  la  veneraban,  i  en  toda  Efpaña’,  i  fingular- 
niente  en  efta Provincia  de  Andalucia  fe  enco¬ 
mendaban  en  fus  orac¡ones,pareciendoles  cer- 
tiísimo  el  íocorro  en  fus  necelsidades,i  el  alivio 
en  íus  conflitos,  ileconfultaban  fus  dudas  con 
tanta  re,  i  con  tan  mucha  feguridad,  como  fi 
confultáran  á  un  Oráculo;  tanta  veneración 
dilpone  fu  Mageftad,que  fe  tenga  a  !a  virtud. 

5  X.  •  Nueftra  Religión  Defcalza  de  la  Mer¬ 
ced  fe  halla  ya  enriquecidaconeíla  precioíifsi- 
ma  joya,  i  ya  tan  fuya,  que  no  puede  fer  age- 
na. siempre  debe  eftar  agradecida  efta  Religio- 
ía  familia  a  Dios  aporque  entre  tan  muchos 
Obreros,como  ha  ftdo  férvido  de  enviarle  in- 
íigncs  en  fantidad,  i  aventa  jados  en  todo  ge¬ 
nero  de  virtud',  pues  defde  el  año  de  milfcií- 
cientos  i  tres  de  fu  fundación,  hafta  el  de  trein¬ 
ta  i  nueve,  en  fola  efta  Provincia  delapurif- 
íima  Concepción  en  Andalucia  íc  han  hecho 
informaciones  ante  Jueces, i  Notarios,  nom¬ 
brados  para  efte  efecto  por  los  Iluftrif irnos 
Arzobifpos  de  Sevilla,  de  Granada,!  de  Cá¬ 
diz,  de  c]uarenta  Religioíos,  i  Religiofis,  que 

ihan  fillecido  con opinion>  mas  que  vulgar,! 

hafta 
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íiaílaeldin,  que  efto  fec’fcribej  fe  podían  ha¬ 
cer  de  otros  muchos  masi  íi  elzelo  de  los  Su¬ 
periores  huviera  corrido  a  el  pa.íTo  de  fus  he¬ 
roicas  virtudes.  Pero,  ó  tiemposl  d  fervoiofos 
principios!  Entre  tantos  Operarios,  pues, como 
ni  enviado  áefta  fu  mies,  envida  elle  íega- 
dor  admirable,  a  elle  Obrero  tan  excelente.  I 
no  menos  gracias,  que  nueftra  Religión,  debe 
rendirle  a  Dios  la  gran  Villa  de  Ofíuna  ;  pues 
íin  duda  para  fu  remedio  deftind  el  gran  Padre 
de  familias  Dios,a  cftc  fu  fiervo  con  ungulares 
feñalcs,  i  expreíTos  preceptos.  Qué  precepto 
mas  claro,  que  el  Angel  de  fu  Guarda,  que 
íiempre  le  reconocid  confejero  en  fus  caminos? 
Quél’eñal  mas  evidente,  que  darle  nueftro  Se¬ 
ñor  á  entenderen  el  Choro  de  S.  Pablo  de  Se¬ 
villa,  havia  de  fer  íanto  déla  Deícalccz  Mer¬ 
cenaria?  A  ello  debe  añadirfe,  lo  que  Doña  Fa- 
biana  de  Santa  Maria,  Religiofade  velo  negro 
del  Convento  de  la  Concepción  de  Oíluna, 
dice,  que  ie  refirió  el  ñervo  d>e  Dios  (con  la  hu¬ 
mildad,  que  folia  referir  cílos  puntos)q  bavien- 
do  íido  defpbjado  del  habito  de  Sto.  L')omingo 
en  el  Convento  de  San  Pablo,  fe  f.ie  á  la  Santa 
Igleíia  de  aquella  Ciudad  de  Sevilja,  donde 
puefto  en  oración, pidid  a  Dioscon  lagryn’as, 
i  humildes  ruegos,  fueffe  férvido  de  darle  á  en¬ 
tender  fu  voluntad:  donde,  i  a  qué  lugar  le  iría 
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a  fervir  p^ira  agrad.irle  masí  I  que  luego  (alio 
por  la  puerca,  que  inira  hacia  OíTuna,  á  donde 
caminó  derecho,  i  llegó  íin  detenerfe.  En  fin 
yo  no  dudo^en  que  Dios  con  eípeciales  ordenes 
envió  a  la  Merced,  i  á  OíTuna  a  efte  gran  íierva 
Tuyo  para  fu  Propheta,  para  fu  Predicador,  para 
fu  exemplo,  para  fu  remedio,con‘ o  claramente 
lo  vera  el  piadofo  leólor  en  el  libro  fíguiente 
de  fus  excelen tifsim as  virtudes:  Entremos^ 
pues,  en  ellas,  dando  fin  á  efte  Libro  pri- 
merOj  en  que  hem  os  corrido  de  paíío>, 
por  llegar  al  Océano  dilatado, 
del  fegundo. 

'  i 
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LIBRO  n. 


HEIÍOiCAS,!  íiXCELi'NTFS 

VIRTVDES,  CONQVE  ENRÍQyECIÓ 

DIOS  A  SU  SIERVO  fRAI  ANTONIO 

DE  SAN  PEDRO, 

O  A  P  I  T  U  L  O  I. 

/ 

^ESfLJNVECE  UJ<^jriLLOSJ- 

mente  el  Jieryo  de  Dios  en  la  Wtud  de  U 

humildad. 
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jr.  alguna  regla  cierta,  i  al  pare^ 

cer  humano  infalible,para  medir 

ios  grados  de  fantidad,  i  amiftad 
con  Dios,  que  es  en  lo  que  con- 
íifte  coda  la  perfección  Ghriftiana,  ninguna  lo 
es,  ni  lo  puede  fer  mayor;  que  el  exercicid  de 
las  perfeílas  virtudes: Elle  es  la  piedra  de  toque, 
en  que  fe  defeubren  los  quilates  del  oro  de  la 
mayor  fantidad:  por  cha  pauta  fe  miden  los 
primores  de  la  mas  bien  fundada  perfección.  I 
afsi  deícub riendo  las  virtudes  heroicas,  i  do¬ 
nes  fobrenaturalcs,conque  el  Eípiritu  Sro.enri- 
quecioel  alma  defu  íiervo,  manifitflaméte  fe 
conocerá  el  eftrecho  vinculo,  i  lazo  apretado 
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de  unión  de  charidad,que  tenia  con  Dios, i  por 
el  coníiguiente,  quan  admirable  fue  fu  vida,  i. 
quan  perfeótas  fus  obras.  Porque  como  todo  fu 
vivir,  i  todo  fu  obrar,  defpues  defumilagrofa 
converíion,  fue  un  continuo  cxercicio  de  vir tu- 


desi  .lo  mifmo  vendráa  fer  eldefcubrir  el  he¬ 
roico  grado  ,  en  que  las  excrcitd ,  que  de¬ 
clarar  fu  excelente,  i  admirable  vida.  I  porque, 
como  dixo  Giliberto  Ábad,que  una  flor  no  ha¬ 
ce  un  jardín  ,  ni  una  virtud  un  Sato;  fon  mencf- 
ter  muchas  flores,  i  muchas  virtudes:  todas  las. 
tuvo  nueífro.fiervo.de  Dios,  i  en  grado  heroi  ¬ 
co:  Vamos  las  refiriendo,,  i  démosle  el  primer, 
lugar  á  fu  profundahumildad.. 

,  "2..  ■  Es  efta’virtud  el  Fundamento,  i  bafa  dc: 


todas  las  demas  virtudes,  dixo  Cafiano:  I  es. 
“1  camino  derecho,  i  feguro  del  Cielo:  anade, 
el  grande  Aguflino.  No  hai  camino,  que  coni: 
mas  íeguridad  nos,  lleve  a  el  Cielo,  que  aquel, 
que  nos.cnfeñd,  el  que  como  Dios  conocía  la. 
faqueza  de  nueílros  paflos,  i  efte  es, el  déla 
virtud  de  lahumildad.lfime  preguntaren:  Si. 
hai  otro?  refpondere  una,  i  muchas  veces,  dice 
el  Santo.  Doítor,  que  la  humildad,  Efta  tan  im¬ 
portante  vil  tud  reduce  a  tres  grados  San  Ber¬ 
nardo.  El  primero,,  obedecer  al  mayor,  i  no 
aventaiaríé  a  el.  igual,.  Efte.  grado  de  humildad 
es  el  menor;  porgue  no  es  mas,  que  obedecer  a 
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el  Superior,  fin  prefcrkíe  á  el  igual ,  Elfcgun- 
do  es  fu  jeta!  fe  a  el  iguaf  i  no  prefcrirfe  áel 
nienor:  Elle  grado  de  humildad  es  de  mas 
íübidos  quilates;  porque  es  reconocer  íujc- 
cion  al  igual ,  i  privarfe  de  la  acción  ,  que 
podía  tener  de  igualarfe  á  él  .  El  tercero  ,  i 
mas  excelente  grado  de  humildad, es  rendirrc,! 
Uijetarfe  al  menor  .  EíEe  es  el  Non  pias  ultra  de 
efta  virtud,  i  de  aquí  no  puede  paíEir  la  humil¬ 
dad,  i  eíEe  tuvo  en  grado  tan  heroico  nueíEro 
ííervode  Dios,como  lo  deponen  todos  los  tcf- 
tigos  en  el  procedo  de  fus  informaciones:  Oi¬ 
gámoslo  referir  aD. Fernando  de  Vega, que  rcfé 
pendiendo  a  eíEa  pregunta,  dice:  l  afsiraifiTio 
vid  elEe  teftigo,  i  experimento  en  el  difcurfo 
deíu  conocimiento,  cjue  elíiervo  de  Dios  re¬ 
conocía  a  todos  por  mayores_,  afsi  en  hablar  de 
ellos,  como  en  tratarlos  con  corteíia;i  cíbo  lo 
haciacon  todos,ahunque  fueíTenlos  mastriíbea 
eíclavos  del  Mundo,  i  negros,  i  negritos  de 

dos  años, i  a  todos  los  llamaba  feñores;  i  como 

de  si  entendia  fer  el  mas  vil,  íiempre  bufea- 
ba  el  poíbrero  lugar:  Ifi  fucedia  ir  en  compa- 
ñia  con  algunos ,  procuraba  él  ir  detras  de 
todos,  haíba  que  fe  lo  mandaban;  i  fi  no  adver¬ 
tían  en  mandarle  poner  el  fombrero,  d  la  capi¬ 
lla,  fe  iba  deícubierto;  i  elbo  dé  la  miíiiia  ma-; 

ñera,  i  con  la,  mifma  humildad,  i  refpeto,  ha- 
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1 1 0.  Fíí/íí  del  fievvo  de  Dios 
cía  con<]ua]qLiie¡a  pciíona  por  humilde,  que 
Ílicíle,  ó  gaiiapaii  de  la  plaza^  ó  Caballero,  b 
rico  liombre:  leu  dicieudole,  que  íe  fencaíTe 

t  1  '  i 

cii  entrando,  quando  enxraba  en  alguna  caía,  b 
en  otra  parte  ( ahunqae  huviede  íiHa^  b  bánco_,u 
otro  qualquicra  arsiernó  )  hietíofe  fentaba  en  el 
lucio, eligiéndolo  por  lugar  a  bi  gufto.i  tenién¬ 
dolo  pof  mejor  para  snhafta  que  le  mandaban, 
que  íerentaíre,  replicando  el:  Yo  me  tengo  de 
íeotar  en  la  Íilliaí  1  íi  entraba  algún  criado,  b 
crclavOjfe  levantaba  del  afsiento^en  que  eílaba, 
i  le  convidabacon  eh  corno  demoíl;rando,taue 
el  era  el  menos,  que  merecía  aquel  aísiento,  ele 
quancos  havia,  &cc. 

3.  Profiguefu  dicho  Don  Fernando,  di¬ 
ciendo:  Q.ue  elíiervG  de  Dios  Frai  Antonio 
fue  humildirsimo  en grado  ruperior,  i  conocib 
cftetcí);igo,quefue  perfcdtifsimo  en  efta  virtud 
de  !a  humildad,  fin  parecer,  ni  poder  alcanzar, 
q  tu vieííc  pa balones  naturales,  ni  raíl: ro  de  am¬ 
bición,  íobeibia,  vanagloria,  de  ira,  ni  enojoi 
porque  jamás  eíte^teftigo  le-víb  hacer  adío,  ni 
movimiento,  ni  palabra,  qu¡e  pujdiuííe  contra¬ 
decir  el  grado  fup.erior  dehumildad,  en  que  íe 
exercitaba,  que  cpn  tener  tanta  comunicación  , 
concite  tettigo,  mas  le  parecía  Angel  en  fus 
obras,  que  no  hombre,  &c  .  Hafta  aqui  Don 
l^ernando;!  en  efte  punto,  de  que  conocib  en  eí 

íier- 
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íiervo  de  Dios  tanta  humildad,  que  fe  tuvieííe 
por  menor  de  todos,  todos  los  telligos  convie¬ 
nen  en  ello,  admiíandofe  todos  igualm  ente,  c] 
en  todas  acciones,  en  todos  tiempos  hallaron 
a  el  íiervo  de  Dios  igualmente  humilde,  i  con 
tantaprofundidad,  qiieno  les  parece  pofsible, 
que  otra  hnmana  criatura  fe  anonadaíTe  mas, ni 
fe  humillaíle  tanto.  I  ello  confíeíían  todos, que 
era  con  tanta  verdad,  tan  íin  ccremonias,BÍ  hi- 
pocreíia,  que  fe  conocia  bien,  que  cada  una  de 
aquellas  humildifimas  acciones,  era  nacida  de 
la  humildad deíli  corazon.Convimendo,pues, 

enefto  todos  los  teftigos,  dexo  de  citarlos,  i 
paíTo  á  verificar  con  otros  cafos  particulares 
los  preciofos  efmakes  de  eífa  fu  profunda  hu¬ 
mildad. 

4.  N o  folo  fe  rendía ,  i  fe  ha m iliaba 

a  los  ñiños,  a  los  negros,  i  a  los  cfclavos> 

,  fino  que  íe  trataba  como  al  mas  vil  ,  i  al 
peor  de  los  Demonios,  l  afsi  folia  decir: 
los  Demonios  no  le  teutabiin  d  el,  para  qnanto  niA~ 
lo  le  parecii ,  que  hacia  ;  fno  que  el  los  temaba 
ct  ellos,  e  incitaba  para  todo  lo  malo .  Otras  ve¬ 
ces  decía*.  Que  havia  de  hacer  Dios  otro  Infierno' 
para  el  \  porque  ft  en  ejle  ejla  Ducifer  por  fh^ 
berbiOy  el  era  mas  foberbio  ,  que  el  mifmo  L«- 

cifer.  Siempre  que  entraba  a  cenar,  ó  hacer  co¬ 
lación  en  el  Refedorio  de  noche,  fí  el  íiervo 

de 
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de  Dios  fe  hali.-ba  Ío’q,  apagaba  la  luz,  í  cu 
volviendo  el  Re!iuie  ío,d  ei  \  icario  a  viíitarel 
Convento,  lo  hallaban  ^efcuras,  i  preguntán¬ 
dole:  como  ellaba  aísi?  Refpondia:  La  cbfcurV 
dad  no  tiene  necefúdaddelu.^.  Dando  a  entender 
con  eíl:o,c|uan  bien  merecidas, tenia  las  tinieblas 
del  Inferno  ,  quien  tan  envuelto  cftá  íiem- 
pre  en  obfcuridades  de  culpas.  Nunca  dixo 
mal  del  Demonio,  ni  permitió,  cjue  otro  lo  di- 
xera,íino  íiempre  le  llamaba  con  laíbimado  co¬ 
razón:  El  jíngelito.  Creía  con  fírme  fe  (porque 
ella  mifma  lo  dice)  que  eílaba  condenado  por 
toda  la  eternidad  por  fu  fobeibiaqaero  laítiraa- 
bale  en  el  corazón  el  golpe,  que  en  ellos  daba 
la  Divina  lufticiai  pues  fíendo  a  el  parecer  ma¬ 
yores  fus  culpas,  por  ellas  merecia  mayor  In- 
fíemo,  que  ellos.  Decia,  que  el  Demonio  era 
íu  pariente  en  primer  grado-,  pero  que  el  era 
el  mas  malo.  Decia^  que  el  jlngelitoeeo  fu  ami¬ 
go,  porque_,  qurndo  le  perfeguia,  le  hacia  me¬ 
recer  con  Dios.  Efcribió  una  carta  en  fa\^or  de 
un  reo,  i  efcusólo,  diciendo,  que  lohavia  enga¬ 
ñado  el  Demonio,  i  luego  volvió  a  borrarlo, 
diciendo':  Yo  engañe  al  Angelito  ^  no  digamos  mal 
de  ti. 

5 .  Abun  mas  humildemente  baxaba  fu  con- 
fideracion:  no  Tolo  fetenia  pior  menor,  que  to¬ 
dos  los  racionalcsjíino  que  fe  trataba  como  iii- 
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ferioL'  a  los  brutos.  Dcmüíkacioncs  hizo  rarasj 
i  peregrinas,  en  que  dio  a  entender,  que  era  mas 
vil,  que  los  animales  mas  viles.  Cuidaba  las  beF 
tías  ( ahun  no  teniédolo  por  cuidado  )  piimero, 
que  a  íi  mifrao-,  llevaba  fu  pie£o  a  las  que  tenia 
el.  Cóvento,a  un  borriquito,q  ordinarianiente 
íblia  traher  el  íiervo  de  Dios  para  fus  viages,con 
notable  defvelo  le  prevenia  el  agua,  i  la  comi¬ 
da-,  en  pago  defta  buena  obra,  lo  derribo  en. 
úna  ocaíioil  en  el  íuelo,  i  al  levantarle,  dióle 
una  mui  recia  cabezada:  No  fe  quexóel  íiervo 
de  Dios  del  golpea  pero  laftimóre  mucho.,  del 
quehavia  recibido  fu  jumento.  Llego  a  el  Con- 
vento,íin  pgderfe  menear,!  preguntáronle  jque 
que  teniaí  I  refponáio'.Qucéi eflababueno',  pero 
que  como  era  tan  pe  falo  ( i  era  el  íiervo  de  Dios 
delgadoj  pero  la  gravedad  de  ÍüS  culpas,  le  pa¬ 
recía,  que  le  hacia  peíadirsimo )  no  lo  pulo  fti- 
fár  el  j umentkoy  porque  el  lo  haYia  hecho  caer.  Lla- 
mab.ileía  am  o,  i  lo  parecía,  ique  el  íiervo  de 
Dios  era  el  criado  de  íu  jumento;  pues  aísi  lo 
cuidaba,  i  lo  fervia.  E‘n  algunas ocaíiones, que 
á  el  le  parecía,  que  el  jumento  ibacanfado,  i 
que  ya  no  lo  podía  llevar,  fe  baxaba  del ,  le 
quitaba  la  albarda,  i  fe  la  echaba  acuellas;  con-. 
c]ue  de  dicílro  le  llevaba,  halla  llegar  á  el  Con¬ 
vento,  bien  fatigado  del  mucho  trabajo  de  fu 
jumentico. 

H  ITrahia 
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6 .  T rahia  un  perrillo  coníigo,  a  quien  lia-, 

mnba  amo,i  por  otro  nombre  bien  mandadoi 
á  eíleííeiT!pre,que  falia  fuera  de  cafa,  le  lleva¬ 
ba  á  1  a  mano  derecha,  l  liuvo  perfona  curióla, 
que  rcpasaíTc  en  los  cumplimientos,  con  que  el 
íicrvo  de  Dios  andaba  con  fu  perrillo:  Si  el  per¬ 
rillo  fe  mudaba  del  lado, donde  le  llevaba,  el 
íie  ívo  de  Dios  luego  fe  mudaba  a  la  parteidon- 
de  le  quedaíle  a  fu  lado  derecho,!  decía, que 
el  perrillo  bien  mandado  era  mejor,  que  él,  i* 
aísi,  CjUando  comía,  le  daba  el  mejor  bocado,  i 
con  la  cuchara,  con  que  él  comía,  le  entraba  a, 
el  perribo  el  manjar  en  la  boca.  Reparo  íu 
Confeííor  en  efta  deformidad,  i  reprehen- 
dicndofela,  lerefpondio:  Dadre,  esmejor  el 
vilioj  que  yo,  i  lo  merece  mejor.  Mui  cincho  me  Viene 
comer  con  U  cuchara ,  que  efle  animalito  re¬ 
cibe  la  comida.  1  no  folo  efte  inf  gne  aóto  de 
humildad  lo  exereitaba  con  fu  perro  bien  man¬ 
dado,  fino  tambicncon  los  agenos,  i  extraños} 
pues  en  las  cafas  de  los  Caballeros,  donde  con 
licencia  de  íu  Prelada  le  convidaban  a  comer 
por  íu  devoción,  conociendo  de  sí,  que  no  me¬ 
recía  ponerfe  al  lado  de  nadie,  huía  de  fentarfe 
a  la  mefa,  por  no  comer  como  hombre  con  los 
hombres,!  fe  fentaba  en  el  fuelo  con  los  perros, 
i  con  los  gatos}  i  con  la  mifma  cuchara  de  pla- 

u,  que  en  qualquiera  mefa  principal  le  ponían; 

Jes 
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les  metía  el  bocado  en  la  boca,  i  Ies  cl.:ba  lo 
mejor:  <le  ios  huevos  la  yema,  de!  ave  la  pe¬ 
chuga,  de  la  carne  la  pulpa,  i  en  fía  de  todo 
lo  mejor.  Eftoíuccdió  muchas  veces  en  dife¬ 
rentes  cafas  de  Oííiina;  i  en  la  de  Don  García 
de  Valderrarna,  cediendo  ala  fuerza  de  fu  hu¬ 


mildad  los  refperos,  que  le  tenian,  le  permidd 
Doña  Antonia  de  Zayas,  que  comiera  en  el 
fuelo,  i  vió,qiie  fe  pufíeron  en  efta  meía dt  1  fac¬ 
ió  los  gatos,  i  perros,  i  que  les  dio  de  comer, 
délo  que  aéltrahian  Ío  mejor,i  de  todo,  lo  que 
a  ellos  les  fobraba,  el  fiervo  de  Dioscomia.  En 
cafa  de  Doña  Elvira  Martinczde  Zarate,  cono¬ 
cida  por  noble,  teniéndole  por  huefpcd,  vien¬ 
do,  que  no  queria  comer  en  la  meía,  íe  fe  oto 
con  el  fiervo  de  Dios  a  comer  en  el  fuelo,  i 
alii  comieron  los  dos, i  nuefro  venerable  her- 
man®  comió  con  los  perrillos,  i  gatos  en  un 
miímo  plato. 


CAPITULO  IL, 


fdlOSIGrESE  LA  materia  DEL 

vajjndo. 

7.  I  tan  anchurofo  mar  el  de  la  humildad 
f  deftc  gran  fiervo  de  Dios,  que,  para 
navegar  le,  es  íorzofo  el  partir  fus  rumoos, 
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Qi)icn,a  mí  ver,  en  poco  dixo  mucho  de  la  Hií-i 
milciadiieftc adniirabie  varón, fueel  venerable 
Padre  Frai  Pedro  de  San  Cecilio  en  el  proceíío 
defusinC  rmacioneSj  cuyo  dicho  pondré  aauh 
por  ícr  un  dircrctifsimo  dialogo, el  qual  dice  aísi: 
Conocio  tanta  humildad  en  el  dicho  hermano 
Fr.  Antonio,  que  ahunque  ha  conocido  otros 
muchos  Religiofos  de  la  OrdenJ  de  fuera  della 
mui  efmerados  en  cfta  Divina  virtud, i  ahunque 
ha  leido  á  muchos,  que  la  han  tenido  en  grado 
heroicoj  i  ha  oido  decir  de  otros,  que  fueron 
iníignes  en  ellauíingunojle  parece, llegaba  a  te¬ 
nerla  en  el  grado,  que  el  Santo, i  venerable  her¬ 
mano  Frai  Antonio;  porque  toda  fu  vida  fue 
un  continuo  exercicio  de  ella  virtud;  mayor¬ 
mente  defde  el  dia,  que  nueftro  Señor  le  llamo 
á  mayor  perfección,  dice  efte  teftigo,  que  es 
impoísible  deceñder  á  calos  particulares ,  fia 
impofsibilitaríede  proíeguir  en  eílc  negocio: 
íiempre  andaba  diciendo  falcas  fuyas,  parac]ue 
lo  tuvieíTen  en  poco;  que  merecía  eftar  ardien-^ 
do  en  mil  Infiernos  por  las  muchas  culpas,  que 
havia  cometido,  i  que  los  perros,  i  gatos  eran 
mejores,  que  el,  i  por  lo  menos  mas  agrade¬ 
cidos.  Y  fi  acafo  le  decían:  no  diga  eíTo, herma¬ 
no, que  al  fin  fu  charidad  es  imagen  de  Dios, he¬ 
redero  de  fu  liberalidad,  i  capaz  de  gozarle 

para  íiempre  en  ej  Cielo,  i  ctias  cofas  feme- 

¿antes  j' 
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jantes  reíj.'' o Pidi.i;  1  aliun,  porejue  tengo  tant.'ss 
oblig-iciones,  i  no  conerpoiiclo,  como  erebo, 
foi  ix’or,  c|iic  los  mifmos  Demonios,  con  quien 
íi  liuvieíTe  Dios  uíado  Lts  m líei ico i días,  q  con¬ 
migo,  no  ferian  Demonios;  porque  liuvieraii 
mejor  correfpondido.  Si  le  prc^unrabamquien 
eran  fus  Padres,  como  cfte  ctftigofe  lo  pregun¬ 


to  algunas  veces,  reípondia,  diciendo  :  Y  o  no 
foi  hijo  de  hombres,  en  algún  muladar  nací 
yO)  que  no  puecie  íer,  que  coía  tan  mala  parief- 
íeuna  muger,  yo  foi  nada,  i  menos,  que  nada. 
Preguntábale  cíle  teiligoduego  fu  Charidad  no 
tiene  pecado  original-,  pues  no  le  ha  cotrahido 
por  derivación  de  Padresí  I  a  efto  refpondia; 

I  como  que  tengo  pecados;  puede  haver  nacido 
en  el  Mundo  hombre,  q  tenga  tantos  pecados, 
como  yoí  1  finalmente  elfe  teíligo,  por  faber 
quien  eran  fus  Padres,  los  qualescn  la  P^eligioa 
fe  ignoraban, le  decía:  Pofsibie  cs,que  fu  Chari¬ 
dad  nació  deun  muladar  tan  grande,  como  es 
ahora,  i  que  nadie  le  crio?  Si,  verdad  es,  que 
me  criaron;  pero  fue  de  limofirai  a  que  efte  ref* 
tigo  repitió;  I  como  fe  llamaban  eílos,  que  le 
criaron?  I  a  ello  refpondia;  pareceme,  que  fe 
llamaba  fulano,  ó  fulana,  dos  nombres  decía, 
q  elle  teíligo  no  fe  acuerda  de  ellos.  En  las  car¬ 
tas,  e]ue  eferibia,  fe  firmaba  Frai  Nada;  i  eílc 
.teíligo  tiene  tres  fuyas,  dos  de  fu  mifnia  letra,! 
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otra  de  Ierra  agena,  i  con  fu  mifma  firma.  I  fi  al¬ 
guna  vez  le  deciarncomo  dice  fu  Charidad_,que 
if  llima  Frai  Nada^  fi  le  l’aman  Frai  Antonio? 
A  ello  refpondia:  Fs  verdad,  que  me  llaman 
afsi;  pero  C',,  que  los  Padres  como  Santos^  por 
encubrir  mis  faltas,  me  llamaron  con  eíTe  nom¬ 
bre  .  I  quando  el  Oidor  Don  Francifeo  de 
OI  ales  envió  por  el  fuíodicho  defde  Grana¬ 
da,  un  criado  fuyo,  que  cftaba  eiiOíTuna,  le 
areguntó  a  él  dicho  Frai  Antonio:  Quecomo 
:  e  llamaba?  para  enviarle  a  fu  feñor  el  nombre, 
para  que  elenviaííe  por  la  licencia  a  el  Gene¬ 
ral,  i  no  le  pudieren  Tacar  al  fuíodicho  hermano, 
otronóbre,  fino  yo  me  llamo  Fr.  Antonio  Na¬ 
da;  i  efle  nóbte  le  enviaron  al  Oidor, i  el  lo  re¬ 
mitió  á  el  Generali  el  General  en  fu  licencia  de- 
cia:  Doi  licencia  al  hermano  Frai  Jntonio  de  T^ada^ 
para  que  'vaya,  c.  Fía  fia  aqui  el  dodtifsiino,  i 
rcligiofiísiino  Padre  Frai  Pedro  de  San  Cecilio, 
que  tanto  luífre  dió  a  la  Religión  con  fu  obíer- 
vancia,  i  virtud,  i  a  la  hiftoria  con  fus  dodtos 
eíci  itos,en  cuyo  dicho  Te  havra  detenido  gufto- 
famente  el  lector,  afsi  por lachfcrecion  délas 
preguntas,  como  por  la  humilde,  i  viva  ía- 
tisfaccion  dclasreTpueílas,  con  que  daba  a  en¬ 
tender  el  fiervo  de  Dios,  quantoeftudiaba  elfer 
humilde^  i  quantos  diícuríos  hacia, para  anona-, 
darfe. 

‘  En 
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8.  En  íli  cílirnacion  nada  hacia  bueno,  i 

bufcaba^iuáros  rnodoslc  eran  imaginables,  pa¬ 
ra  no  poder  decir  jamas:  Yo  hize  cftoi  ni  que 
otro  le  dixeia:  V.  R.  Padre  Erai  Antonio,  hizo 

efta  obra?  porque  ellas  vozes  le  eran  a  fu  humil¬ 
dad  infufribl es:  A  fsi,  ahu nque  cotivirtió  tantas- 
inue-eres  perdidas,  nunca  las  llamohijas,  ni  las 
dixomas  nombre,  q  de  las/eñoras Ni  a 
ninguno  de  los  muchos  remedio  co  limoínas^ 
dixo,  qle  remediaba,  ni  le  miro  como  a  reme¬ 
diado  de  fü  manoj  antes,cjuando  les  daba  alguna 
limorna,ruponia,que  fe  la  havian  dado  para  eííe 
íini  i  que  é  ni  la  daba,  ni  la  bureaba,  fino  que 
folamente  Icsfervia  como  criado  en  llevarlas,  i 
que  elle  titulo  ahun  no  lo  merccia  .  Para  ellas 
limofnas  fuponia  ordinariamente  a  r3on  Fer¬ 
nando  de  Vega,  o  a  Ooña  María  de  Eslava, que 
eran  poderolos, para  hacerlas.  En  las  milagroias 
obras  de  tantas  maravillas,  como  obro  Dios  por 
íiiíiervo,  como  veremos,  Íuponiaa-Dona  Ana 

de  Meigar.cuya  grandeíantídadera  muinoto- 

riaa  codos,  i  mui  cllimadadel  fiervo  de  Üios.a 
la  oración  de  ella  Tanta  íeñora  atiibuialas  obras 
milacrroías,  que  Dios  obraba  por  lu  mano:  Pu¬ 
blicando  de  íi,  quien  era,  i  quien  bavia  fido.  l 
eílolefucedia,  quando  de  cafo  penfadole  man¬ 
daba  nueílro  Señor,  que  fuera  ahazer  algui> 
milagro  con  alguna  criatura’, que  entonces  pro- 

H4  curaba 
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curaba  llevar  coníigoá  Doña  Ana,  i  poner  fo- 
bre  el  enfermo  el  manto fuyo,  como  diremos 
adelante.  Pero  ÍI  de  repente  fe  ofrecía  la  obra 
de  alguna  maravilla  ,  i  Dios  en  la  oración  le 
ma  ndaba^que  luego  la  hicieíTe^  entonces íiipo- 
nia  a  qualt]uiera  de  las  criaturas  preíentes,  i  en 
dicieadole>  que  puíicra  k  mano  fobre  elenfer- 
mo,  d  que  le  dixera  alguna  Ave,  Matia,  decía: 
Digala  la  íeñora,  ó  el  feñor  fantico,  que  la  dirá 
con  mas  devoción,  que  yo,  i  con  fu  Mageíliad 
puede  mas;  pero  fife  lo  decían  fegunda  vezjcn-^ 
tóces  no  entraba  en  clmilagro,  como  obrado, 
íino  como  obedeciendo,  i  echa  ya  la  maravi¬ 
lla,  no  quedaba  mas  Gonfiado,fino  mas  confu- 
fo',  i  ahunque  facran  públicos  losaplaufos,no  le 
levantaban  de  fu  polvo,  i  de  fu  nadai  antes  con^ 
mayor  con íufion  lloraba  el  engaño  de  las  gen¬ 
tes,  i  le  pedia  á  Dios  diera  á  conocer,  quien  era, 
i  c]uienhavia  íido.  En  dkiendole,  que  enco¬ 
mendara  a  Dios  algún  negocio  grave,  decía 

o»  O  O 

luego:  Los  Padres  de  Señora  Santa  Ana  lo  en¬ 
comendara  ,  ó  lo  han  encomendado  a  Dios; 
porque  atribuyellen  a  los  Padres  los  frutos  de 
la  Oración,  i  el  buen  logrodc  fusfuplicas. 

5?.  Ahunq  fue  el  íiervode  Dios  de  grá  juicio,! 
mucha  capacidad, como  lo  depone  todos  los  íeí- 
tigos,  quando  llegaban  á  preguntarle  alguna 
duda,  d  á  pedirle  algún  confejo,  fe  efeufaba  de. 


I  Z  I. 


pYíii  ^ntofiio  de  SiiH  ^ cdfO, 
darlo,  fuponiendo  ante  todas  c 

‘I  4 

dadi  é  knoranciai  i  como  todos  encendían,  q 
con  fu  aran  talento  tenia  luz  fupenor,  don  de 
confdo,  i  don  de  prophecia,  era  mcnsfter  mu¬ 
cho  artificio, para  racaile,lo  q  íe  Iwia  de  hacer, 
i  el  artificio  era,  ó  decirle,  que  importaba  la 
falvacion  de  alguna  alma,  que  entonces  a  el 
cebo  de  elle  interes  de  la  charidadcefiaban  .os 
refoetos  de  la  humildad;  ó  decirle,maanclando- 
le,  que  ofrecla,q  entonces  al 

rendimiento  de  la  obediencia  ceífaba  elien'  i- 

miento  defu.  juicio:  Si  fe  ventilaba  algun  pnnco 
efpiritual.  fe  ponia  a  oir  con  reverencia,  i  aten¬ 
ción  ,lo  que  fe  decia:i  ahunqueje  preguntaílen, 
no  dccia  nada',  porque  decía,  q  él  era  la  rnilma 
ionorancia,  i  havia  de  fer  enfenado  de  todos,  l 
p%ra  facarle,  lo  que  en  aquel  punto  e,pirituai- 
mente  le  dudaban,  le  preguntaban^  como  enlc- 
fiándole,  icomo  Míos,  i  en  comenzando  a  de¬ 
cir,  como  ignorante,  defeubria  las  luces  de  fu 

celeílialfabiduvia.Scbre  todo  admira,  que  ja¬ 
mas  tuvieííe  parecer  proptio',  i  afsi  de  toda  hu¬ 
mana  criatura  tomaba  parecer,  iquando  no  te¬ 
nia  otro  mayor,  le  tomaba  de  un  niño  de  dos 
años,  como  ya  le  vieron  muchos,  preguntarles 
con  grandiísima  afabilidad  a  los  niños:  Señores 
J;afitkoSi<jue  ks  parecelhciretnos  efio  afsiy  o  del  otro 
wodoi  Rara  humiliac ion  l  Pero  yafueconfejo 


ízt.  Fíela  del fieryo  de  V'm 
de  jeRi-Cliriílo  a  los  íuyos,  qinndo  Ies  dice: 
Qtie Íeliíigá como  niños humiídesj  i  dirigibles. 

>o.  Nunca  penfo,  c]iie  alguno  le  tuvicííc 
en  fl  Mundo  por  Sanro,  queeílo  fuera  moriri 
íolo  el  ver_,  que  le  rriraban  ccinoá  hombre^  i 
ie  cenian  atenciones, como  íi  lo  fuera,  era  el  ícn- 
timiento  de  Íeíitimicntos;  i  nopudíendo  íu- 
fiir  e fi e  dolorjni  los  golpes  fiet tes,  que  interior¬ 
mente  le  daba  lu  humildad, daba  profundas  vo¬ 
ces,  diciendo:  7^o  me  crean,  qae  Jai  un  einbajle- 

ro,  i  engaño  A  el  Mundo'.  Yo  (oí  el  mayor  pecador,  el 

peor  de  los  demonioSy  huyan  de  mi ,  no  me  dexen  en^ 
trar  en  fus  cafas )  que  donde  yo  entrare ,  entrara 

conmigo  to  lo  el  maf  i  todo  lo  dexare  lleno  de  tra¬ 
bajos.  LÍlaba  el  Licenciado  Franciíco  de  Aguí- 
lar,  Presbytero,mui  malo  de  unas  iriíipelasdue 
el  ñervo  de  Dios  Frai  Antonio  a  viíitarlo,pi- 
dicle  encarecidamente  el  enfarmo,que  le  cuco* 
nieciaíTe  a  Dios  en  iris  oraciones,  e  interccdieíle 
con  fu  Mcgcfad,  le  cjuitaíle  mal  de  tanta  pcía- 
dumbre.  Replicóle  el  íiervo  de  Dios,  íacnndo 
de  lo  interior  del  corazón  tiernos  fui  piros,  i  di- 
xole:  Como,  feñor,  me  trata  V.md.  aJs'ñSi  no  fué¬ 
ramos  tan  amigos,  fio  y  ohiera  mas  a  yer  dV.  md.  J 
nú  me  dice,  que  le  encomiende  d  Dios}  J.  mi  me  pone 
por  Ínter  cejfor  con  la  'Dhina  Mageflad  ?  Y  ¡tes 
quanto  ha  que  me  trata  ,  no  me  ha  conocido  i  lío 
ftbe,  quejol  el  mayor  de  los  pecadores}  Ignora,  que 

por 
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por  mis  pecados  padece  el  Mundo  ¡os  fiiyoSj  i  V .  ¡nd. 
ejjos  trabajos^.  J  losTadresde  Señora  Santa  Jna^ 
(jue  fonSantoSy  puede  V.md.  pedirleSy  que  le  enco¬ 
mienden  d  nuellro  Óítíoi",  pero  d  mii  Fueron  de 
tanta  ponderación  en  el  corazón  defte  enfermo 
ellas  vozes  hu.nildes.que  deíle  lance,  i  de  otro,, 
C|ue  a  elle  inifs no  telligo  le  íucedió,  i  c|ae  referí  *• 
remos  en  el  capitulo  de  lapaciéda,conocid,c]U2 
era  de  grados  indecibles,  i  de  luperioriísimos 
quilates  la  virtud  deíle  íiervo  de  Dios^bpor  de¬ 
cirlo,  como  efte  teíligo  lo  dice:  Conocib-,  que  era- 
hombre  mar aVi lio fo,  i  decelejliales.  Virtudes. 


CAPITULO 


III 


HfMlLVJD  DEL  SIEl^O  VE  VI OS: 

en  las  injurias  y  i  otros  cafos^  con  que  fe  acaban, 
de  comprobar  los  quilates  de  ejla  fu 
heroica  Virtud.. 


1 1 .  1 "  "^Onde  efd  tu  theforoy  alli  tienes  tu  cora- 

^ony  dice  ]eíu-Chriílo  por  San  Lu¬ 
cas.  1  íi  llegamos  a  bufear  el  corazón  deíle  varo 
admirable,  le  hallaremos  en  la  humildad,  que 
ella  era  fu  mas  preciofo  theforo.  Amabala  tan 
tiernamente,  que  no  fe  contentaba  con  menos, 
que  con  darle  el  corazón,  i  afsi  era  de  corazón 
lu  humildad,  a  imitación  del  que  dixo:  Apren¬ 
ded 


D.  Lite, 
cap-  lí. 


1 2. 4-  Vida  del ¡lerVO  de  'Dios 

cicti  de  mi  a  fer  humildes  decorazon.Bíen  ma- 
nifcílabn,  cjuan  de  veras  la  amaba, quando  con 
íu  corazón,  con  fus  peníamienros,  palabras,  i 
obras  la  ferviai  i  como  es  mui  tibio  amor  acjuel, 
epre  por  la  prenda,  que  ama,  no  llega  á  padecer; 
ahun  en  eftas  finezas  de  paciente,  quifo  el  íicr- 
vo de  Dios  manifeftarfe  déla  fanta  humildad 
mui  tierno  amante.  Veamos  primero,  como 
la  llegó  a  entender,  i  luego  veremos,  como  la 
llegó  á  execurar. 

1 1.  Eltaban  un  dia  los  Relígíofos  de  Señora 
Santa  Ana  en  efpitituales  cóferencias,  tratando 
entre  si  de  la  perfección  d*e  las  virtudes;  cada 
unode  ios  Relimofos  dixo  fu  fentir,  i  el  Padre 

O  ^ 

Frai  Fernando  de  Jefus,  como  Superior,  como 
Padre,  i  como  Macílro,dixo;  que  la  mayor  per¬ 
fección  coníiíVia  en  eftar  un  alma  tan  fe  re  na, 
i  tan  coílante  a  las  injurias,  como  á  las  honras, 
íin  que  ni  eftas  le  incpiictaílen,  ni  aquellas  Ic 
entridecieííen.  Traxo  aquel  exemplo  del  Padre 
del  yermo,  que  paiaxiifeñar  á  un  Dífcipulo  lu¬ 
yo  ,  que  la  may  or  perfección  coníift  la  en  la  cóf- 
tancia  del  animo,  q  a  todo  havia  de  eftar  iguaf 
fin  que  le  turbara  lo  adverío,  ni  le  alentara  lo 
profperoi  le  envió  á  que  á  los  hueíTos  de  unos 
deftícos  les  dixera  muchas  injurias, i oprobrios, 
lluego  alabanzas,  i  eftimaciones;  i  afsi  como 
los  hueíTos,  ni  á  las  honras ,  ni  a  las  injurias 
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fe  movían’, afsi  havia  de  eftar  im  alma  igual, i  fe- 
relia  alas  injurias,  como  a  las  honras.  Cocluyo 
fu  razonamiento  el  Prelado,!  mandó  a  el  íiervo 
de  Dios  Frai  Antonio,  que  dijera  el  Tuyo  en 
orden, á  lo  que  íentia  acerca  de  elle  punto,  i  obe¬ 
deciendo  con  toda  humildad  el  mandato, dixo: 
Mhí  bueno  es  ejfo^  ‘Padre  mioy^ero  etra  cofa  h  ú  fape- 
íior.  El  Comendador  ( que  entonces  lo  era  el  di¬ 
cho  Padre  Fr.  Fernando  de  lefiis )  que  pensó,  cj 
havia  dicho, quanto  havia, q  decir  en  !a  macena, 
adniiroíe  de  oirle  decir,  q  havia  tola  íuperior  a 
la  igualdad  de  animo,  i  preguntóle;  Pues,  her¬ 
mano,  qué  puede  haver  fupetior  a  efto:l  él  rcT- 
pendió:  Holgar  fe  con  las  afrentasy  i  menofprecios,  i 
tener  pefár  dé  las  honras JejTimaciones.  Dexó  admi¬ 
rada  la  rerpueíFa  delíicivode  Dios  al  Comen¬ 
dador,!  a  toda  la  Comunidad,  q  elFaba  prefen- 
te.ElSuocrior.por  extierimentar  deíde  lueg;o  la 
doólrina,  q'ue  Nro-.  íiervo  de  Dios  enieñaba,  en 
prefencia  de  todos  le  dixo  algunas  injurias,!  pa¬ 
labras  pefadas.Adviitiendo  el  ñervo  de  Dios  el 
intéto,  i q  el  Prelado  ño  las  decía  de  veras,  dixo- 
con  cordialiísimo  fentimiento;  Ojala  dixtra  H 
^.ds  Veras  todo  eJfo'.Como  no  dice  V.  mui  de  Veras 
effas  palabras,  i^uando  también  las  merezco}  O  pro¬ 
funda  humildad  con  tantas  aníias  de  injurias! 

1 3 .  Pero  ahun  mejor  feniblante  les  hacia  á 
ks  padecidas;  que  a  las  defeadas.  Acompañaba- 

una 


1 2  6 .  f'^ida  del /¡erVo  de  D/oí 

una  vez  al  Patire  Frai  Alonío  de  Godoí^í^nc 
entonces  cradefcalzo,  i  Prelado  del  Conventa 
de  OíTuna.  Pufoíc  ei  dicho  Padre  Comendador 
a  habla  r  en  la  plaza  con.  ciertos  Caballeros  de  lo 
principal  del  lugar:  Eftando,  pueSj  hablando 
todos  en  rueda, el  íiervo  de  Dios  íe  aparró  dclla_, 
i  fuelle  a  un  rincón  de  la  plaza^  donde  eílaban 
unos  pobres,  i  otra  gerc  deíia  humilde  eípheraj 
con  los  quales  a  villa  de  todos  íc  lento  en  el  rnih 
mo  íueío:  Ellos  empezaron  a  hacerle  corteíraSj 
i  a  querer  traherle  un  bancOj  en  que  fe  lenta íTe; 
de  ninffun  modo  lo  conGntió  el  íiervo  de  Díesj 
antes  con  mucha  copoítiira  comenzó  a  decirles, 
quien  era  él, i  quien  eran  ellos:  él  por  fus  culpas 
peor  que  el  Demonio,  i  ellos  por  pobres  feme- 
jantes  a  jefu-Chriílojiíi  ellos  e liaban  rentados 
en  el  íuelo,  él  ahun  no  merecía  eílár  poílrado  a 
fus  pies,  Al  fin  cíluvoeílehumildiísimo  varón 
giiíloíiísimo  confus  pobres,!  el  Prelado  con  fus 
Caballeros  en  ruedaj  quandodeEpucs  de  algún 
tiempo  repararon,en  la  que  tenia  hecha  el  íicr- 
vo  de  Dios  con  fus  pobres:  Algunos  délos  pre- 
fentes  fe  dieron  a  la  admiraci5;otros  a  la  ternu¬ 
ra,  i  cada  uno  juzgó  de  la  accion,íegun  Tu  inte¬ 
rior  irapulfo;  Algunos  la  cenfuraroiijque  fien- 
do  los  juicios  humanos  tan  baxos ,  fon  can 
atievidos,que  alcanzan  á  morder  ahun  ala  ían- 
tidad  mas  fupeiior,  Indignado  el  Prelado  de 


ver 
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verle  afsi,  le  llamó  concolera^  i  llegado^  le  co¬ 
menzó  á  reprehender  con  ira,  i  entre  otras  pa¬ 
labras  aíperaSj  le  dixo:  Vírame,  hermano,  que  mo¬ 
tivo  ha  tenido,  para  dexarme  folo  con  edos  femred 
Pites, Padre  { rclpondió'elíicrvo  de  Dios  )yohe  de 
eftar  al  lado  deV.^  jiendo  yo  quien  foil  Pues  para 
que  lo  trahigocQmnigo\{  replicó  el  Prelado)  V. 

(  dixo  el  íiervo  de  Dios )  como  es  Santo  me  trabe 
con  figo  para  en  feñar  me-,  i  yo,  como  foi  tan  malo,  huí- 
go  de  todo  lo  que  es  hueno:  que  puedo  yo  hacer,  fino 
efcandalos'i  Dixo  el  Prelado:  Pues  para  que  ¡e  fue 
con  aquella  gente  a  fentart  Porque  efaban  aque¬ 
llos  feñores  ( rerpondio  el  íicrvode  Dios  )  fen- 
tñdos  en  elfu.elo,i  fon  fn  comparación  mejores ,  que' 
yo,  fon  Santos,  i  fon  pobres,  i  no  era  bien,  que  un 
tal  pecador,  como  yo,  tuviera  mejor  lugar ,  que  los- 
pobres,  i  fainos.  Oyendo  el  Prelado  tan  íingula- 
res  refpuefbas,  le  dixo:  Ea,Vayd,  hermano,  hipó¬ 
crita, embuf  ero.  A  que  calló  el  íiervo  de  Dios, 
¡ebofandoleelrollro  la  celcftial  alegtia  de  fu 
humildad. 

14.  Cierto  Prelado  Ecleíiaftico,  que  por 
ía  reverencia  del  Sacerdocio,  déla  dignidad,  i 
de  la  perfona;,no  fe  dice  fu  nombrciahunque  los 
teíligos  enelproceíTo  lo  dicen,  i  lo  publican, 

llevado  de  laafpereza  defu  condición,  i  ahun 
quizacon  buen  zelo,  i  íin  culpa  fuya,  tomó  a 
fu  cuerna  a  d  íicf  vo  de  Dios^que  no  daba  paíTo, 


I  iS. 


del  fierVo  de  “Dios 


fin  fu  cenfuraji  ahunque 
res  dsfengañosj  cada  dia  hacia  peores  juicios. 
7'enia  pueftas  algunas  efpias,  i  el  era  la  mayorj 
Daraque  reconocieíTen,  quancos  paííos  daba,  i 
quantas  obras  hacia  el  fietvode  Dios.Varias  ve¬ 
ces,!  por  varios  modos  le  rrard  arperifsimamcre, 
ya  a  folas^ya  deianre  de  muchos.  1  dicen  los  mas 
teftigos,  delante  de  quien  le  dio  algunos  malos 
tratos  el  perlonage,  que  era  mayor  la  alegría 
del  íiervo  de  Dios,  que  el  colérico  arrojamiea- 
lo  del  hombre.  Fueron  ellas  ocaíiones  mucha.q 
i  de  todos  mui  celebradas;  pero  curre  todas 
fue  mas  plauíible,  i  mas  admirable  la  íiguiente: 
Fue  el  íiervo  de  Dios  á  pedirle  hicieíle  inílan-' 
cia,par.i  que  cierra  muger  pagaíle  unaltmoina, 
que  debía  pagar  para  eicafamiento  de  las  rau- 
'geres  publicas,  tuie  el  íiervo  de  Dios  converda, 
i  hendo  la  petición  tan  juíla,íac  injuiliísimala 
refpiieila.  d  tatole  de  viejo  loco,  de  hipócrita, 
■de  alborotador  de  la  R.epublicaj  amenazóle  con 
que  le  havia  de  echar  de  Oíluna,!  deilerrar  para 
íiempre;  No  havralengua,quc  pueda  ponderar 

lo  Defado  de  aquellas  palabras:  A  rodas  tiluvo 

el  íiervo  de’Dios  atcntifsimo,!  con  increíble  go- 
;zo.  VieRdo,qüe  a  nada  reíj:.ondia,mádolc  iciiie- 
ra  con  las  ordinarias  palabras,  qne  íuele  dsclar 
el  enojo.  Fuelle  el  íiervo  de  Dios;  i  no  frito 

perfonaj  que  haViendore  hallado  prereiite  a,  lo 

rcíci  ido. 


/ 


Ff.i/  Jntomo  de  Sun  TsJro.  129. 
ferido,  le  ciixo:  Es  pofsible,  ‘TnJre  Vrai  jíntoniot 


me  no  lerefponclkra  d  ejle  hombre,  i  le  diera  algu¬ 
na  rae^oii  de  fu  per/ona'iPi  que  reípondió  con  mu¬ 
cha  fecenidad  el  íiervo  de  Dios:  Enes  yo  puedo 
dar  ras^o/í  de  mk  Qtíera^ontenooyoen  nada>.  El 
femr ¡i  ha  tenido  mnchifsima  ra:^onde  tratnrme  afsi, 
conóceme  mui  bien,  i  fabe,  que  [oi  tan  foberbio,  que 
ha  ¡mnefler  humillarme:  yo  le  debo  ejlar  mui  agra¬ 
decido,  i  lestengo  de.  fuplicar  dios  Eadres  de  Seño¬ 
ra  Santa  yina,  que  rueguen  mucho  d  niiefro  Señor 
por  él,  que  es  un  Santo,  i  le  pidan  d  fu  M'agejlad 
le  dé  un  Obifpado.  En  fin,  le  dio  el  fiervo  de  Dios 
tantas  razones  de  humildad,  que  todos  queda¬ 
ron  con  mayor  confufion,  i  con  mayores  efti- 
maciones  de  elle  varón  admirable. 

15.  El  Padre  Frai  Jorge  de  San  Joíeph,  en 
fu  dicho  en  el  proceíTo  de  íus  informaciones, 
dice  Vid  todo  el  tiempo,  que  traed,  i  comu¬ 
nico  a  el  fiervo  de  Dios,  como  e!  fufodicho  fue 
tan  mortiticadoen  todas  fus  acciones, paísiones, 
i  apetitos, i  tan  íeñor  cié  ellos,que  los  tenia  tan 
lujetos  á  latazon,  iefpiritUjque  no  tenia  con- 
tradicion,  ni  repugnancia  en  ninguna  manera,’ 
con  notable  admiración  de  ios  Religiofos  del 
Convento,  i  de  las  demas  perronas,que  le  trata- 
-  ban,. i  comunicaban.  I  demas,  . que  le  vid  eíle 
teftigo  muchas  veces,  i  en  muchas  ocafiones,íe 
acuerda  en  particular,  que  algunas  veces,  que-' 

1  íien- 
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riendo  el  Prelado  mortificarle,  por  tiazer  ex¬ 
periencia  de  k  virtud,  i  fantidad  del  fiervo  de 
Dios,  una  vez  entre  otras,  le  quitó  la  Capilla,! 
el  t  ícapulario,  i  le  pufo  un  rotulo  en  los  pe¬ 
chos  efcrito  en  un  papel  con  letras  grandes,quc 
decia:  Tor  Viejos  ioco^defatuiadoy  de  lo"  qual  fe 
alegró  tanto  el  fiervo  de  Dios,  que  de  la  mucha 
alegría,  que  tenia,  fe  reía,  dando  aetrtender  el 
guífo,  que  con  la  dicha  mortificación  fcntia: 
be  manera, q  viGndole  efte  teftigo,le  dixo:Quc 
para  qué  fe  reía,  que  peníaria  el  Prelado,  que 
haciaburladéh  iaefto,  rcfpondió  effiervo  de 
Dios  Frai  Antonio:  Qüe  era  tanto  el- gozo, que 
en  fu  Alma  íentia  de  verfe  menofpreciar,i  afli- 
gir,  que  reventaba  de  alegria,  i  nolo  podía  en- 
crubrir.  Halla  aquí  el  Padre  Frai  Jorge,.!  halla 
aquí  pudo  llegar  la  poderacion  de  la  humildad 
deílc  fiervo  de  Dios;  pues  íi  fu  mayor  perfec¬ 
ción  (en  boca  fuya)  coníille  en  alegrarfeen 
las  afrentas,  imenofprecios,  fi  nueílro  Vene-, 
rabie  Hermano  afsi  venció  ellos  afeólos  con  la 
Divina  gracia,  que  no  podia  dirsiniular  la  ale¬ 
gría  en  las  injurias;  bien  podemos  entéder, qua 
aventajado  fue  en  ella  virtud,quando  la  eníeña-, 
ba  aGi,  ilapraticabamejor^ 

i6.  No  quiero  defpedirme  deíla  admira4 
ble  virtud  de  la  humildad,  fin  dexar  faborean-. 
dofe  a  el  leólor  coa  un  cafo  milagrofo^con  que. 


Ffiú  Antonio  de  San  Tedro.  1 5  f^' 

quiío  Dio-  nucftro  Señor  coronar  tfta  humil¬ 
dad  heroica  de  íli  flei  vo.  Fue,  pues,  que  ifabel 
de  la  Cruz,  viuda  de  Gabriel  ele  Morales,  veci¬ 
na  de  la  Villa  de  Oííuna,  tenia  un  hijo,  llamado 
Domingo  por  el  Bautifino,  i  poreftecafole 
llamaron  todos:  Comineo  el  del  mi'aero.Ffte, 
pues,  íiendo  de  edad  de  trece  años, enfermó  de 
tabardillo,  i  tan  malicofo,  que  le  lle2,óalos 
últimos  términos  de  la  vidai  i  de  calidad,  que 
ya  ni  comía,  ni  bebía,  ni  oia,  ni  veia,  i  ya  te¬ 
nía  uno  de  los  ojos  quebrados;  con  que  deícon- 
íolada  la  Madre  le  prevenía  la  mortaja.  En  cfta 
lu  aflicción  entró  á  vifltarla  María  de  Aiarcon, 
fu  amicha,  dióle  noticia  del  íiervo  de  Dios  Frai 

O 

Antonio  de  San  Pedro, i  quan  milagroío  íc  ma- 
Biíeflaba  Dios  en  el, en  calos  feme  jantes. Pidió-' 
le  la  afligida  Madre,  que  fe  lo  traxelle  Fue  a  el 
Convento,  i  pid;ó  a  el  Padre  Comendador,coíi 
todo  encarecimiento,  i  humildad,  cjue  le  man- 
dafle  a  el  íicrvo  de  Dios  fucile  á  caía  del  enfer¬ 
mo,  para  alivio  de  la  Madre,  i  para  única  fa- 
lud  del  hijo.  Obedeció  el  íiervo  de  Dios,  man- 
dandofelo  fu  Prelado:  entró  en  la  caía,  i  fu  ar- 
dietecharidadle  arrojó  ala  cama  del  enff'rmo, 
i  preguntóle:  (Sifwr  Domingo^  que  tiene}  que  fientei 
AI  punto  volvió  íobre  si,  el  quCtan  íi a  íentido 
citaba, i  ahunque  no  reípond>ó,dió  á  entender, 
entedia.  Tomó  el  fier  vo  de  Dios  un  vaío  de 
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cordial,  que  allí  eldabaj  i  el  que  antes  no  podía 
nadaj  pudo  beber  el  cordial,  i  luego  hablo,  i 
conoció  a  todos.  Aisiq  nuelhro  venerable  het- 
mano  vio,  q  entendiabien  el  eníermOjle  dixo: 
Stflor  Donú>t(iOy  no  fabe  V .  md.  bien,  que  yo  foi  un 
e>nbuP¿ro,  hipócrita,  ¡gran  pecador,  i  que  los  Dadres 
de  Señora  Santa  jína  fon  «wsó'tivfosíReipondio  el 
enfermo, que  si;  i  luego  elíiervo  de  Dios  le  vol¬ 
vió  a  preguntar',  jicuerdafe  de  una  bolfica,  que  fe 
híillo  con  dineros  el  otro  dial que  su  i 
era  aísi,  porq  unos  dias  antes,  q  cayera  malo,  fe 
la  havia  hallado, ife  lahavia  entregado  afu  Ma¬ 
dre',  i  el  íecreto.ni  de  parte  del  hijo  fe  havia  Ía-í 
bido,ni  de  parte  de  ella.  En  findnftantanea me¬ 
te  mejoró  el  enfermo,  i  elíiervo  de  Dios  aldeí- 
pediife,  le  dixo;  Que  confiajfe  mucho  en  la  Dafsion 
denueflro  Señor  ]efu-ChriJlb,  i  lo  encomendajfen  k 
los  D adres  de  Señora  Santa  ylna ,  para  que  le  pi¬ 
dieren  d  niiefro  Señor  fu  fallid',  i  que  defpues  de  me¬ 
dia  noche  havia  de  mejorar  del  todo.  FueíTe  el  íiervo 

de  Dios,  volvióle  a  fatigar  el  entermo',  i  la  Mau 
dre  olvidada,  o  deícenfiada  de  las  palabras  del 


íiervo  de  Dios,  trató  de  componer  la  mortaja,! 
difponer  el  entierro,  teniendo  por  certifsima 
íii  muerte.  Mas  defpues  de  medía  noche(  como 
lo  havia  dicho  elfiervo  de  Dios )  comezó  á  me¬ 
jorar,  i  á  la  madrugada  fe  levátó  el  enfermo  de 
ía  cama,  i  pidió  de  comer,  ypiyió  el  íiervo  de 
-  ^  --  píos 
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Dios  a  viíicarle,cGÍoióle  con  palabras  generales, 
pero  como  Tuyas:  Viendoia  Madre  la  cílrañcza 
del  fiervo  de  Dios,  le  dixo: 
dígale  una  ^ve,  Maña,  a  el  enfermo.  I  rcTpon- 
did  el  íi  ervo  de  Dios:  'Dígala  V.  md.  que  la  dirá 
con  mas  devoción,  que  yo.  Tues,Tadre  Frai  Mntonio, 
{ xeTpodió  ella)  hílale  la  feñal de  la  Cru^,i [antigüe¬ 
le.  Lomifmo  puede  hac^er  V.  md.  (dixo  el  íiervo  de 
Dios)  i  jtnduda  la  hará  mejor.  A  que  ella  vol¬ 
vió  a  replicar:  Tues,  f  adre  mío,  póngale  V.  5?.  d 
Efcapulario  [obre  la  cabecea,  que  es  de  la  Madre  de 
Dios.  Entonces  coníiderando,  que  no  era  bien 
negar  las  gracias  concedidas  al  Sanco  Efcapu¬ 
lario  de  nueftro  Habico,i  que  cantas  gracias  no 
eftab  an  concedidas  a  el,  íino  a  fu  Eícapulario, 
como  indigno  ds  tenerle  en  si, fe  lo  pufo  en  la  ca¬ 
beza  a  el  enfermo  conavlcciente,  i  ya  milagro- 
fa  mente  fano. 

17.  Fila  es  finalmente  la  humildad 
(brevemente  referida,  ahunque  en  fumo  gra¬ 
do  executada  )  de  nueftro  venerable  íiervo 
de  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro,  queá 
pocos  años  dediicipalo  aprendióenla  efeu- 
cla  de  leíii-Chrifto ,  i  con  tantas  ventajas, 
que  puede  fer vil*  de  confiifion  á  los  que  naci¬ 
mos,  i  nos  criamos  con  la  leche  defta  Divina 
ercecia  jpues  con  tan  vivos  cxemplos,  i  altifsima 
enfeñanza,  q  nos  dexó  nueftro  Divino  Macftro 

I5  de 
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d-cfu  bumüdad.,  vivimos  tan  poco  aprovecha- 
dosen  la  ciencia  de  ella  Divina  virtud, qfiendo 
menos,  que  nada,  aíedatno?  el  parecer,  i  fer  ef- 
timados  en  mucho,  levantando  torres  de  vani¬ 
dad  fobrc  un  cimiento  tan fragil,como  es  la  na¬ 
da.  Es  polsible,  que  aviftade  un  Dios  humilde 
haya  Chriftiano,  cjue  no  lo  fea  ?  Punto  es  efte, 
que  ah  un  nos  lo  reprehenden  los  Angeles  con 
s.  Lucas  excmplo.  Dice  el  Evangelifta  S .  Lucas ,  tra¬ 
tando  de  la  Encarnación  del  Verbo  Divino: 
Que  fue  enviado  el  yingel  Gabriel.  Angel  le  llama, 
íiendo afsi,  que  es  Archangel,  i  en  opinión  de 
muchos,  Seraphin,dignidad  la  mas  encúbrada , 
que  gozan  los  Efpiritus  Soberanos;pero  en  efta 
ocaGon  dexa  eíTa  fuprema  Dignidadiporq  tra¬ 
ta  del  Myfterio  de  la,Encarnacion,adondeDios 
fe  abatei  difminuye  tanto, que  fe  viftede  nuef- 

tro  trage  de  hombre.  I  como  el  Angel  es  Efpi- 
ritu  de  Diosjpara  reprehender  á  los  hombres, íc 
humilla,  quando- Dios  fe  humilla,  íe  dcípiecia, 
quando  Dios  fe  deíprecia,  i  fe  eíconde,  quando 
Dios  fe  abate.  Aprendamos,  pues,  del  humilde 
Iesus  aíerjiumildes  de  corazón,  como  efte  fu 
Gervo  aprendió  a  íerlo,  luego  que  (alio  de  la, 
ceguedad  de  fu  engano^pues  fue  humilde  en  las 
palabras,  humilde  en  los  confe  jos,  humilde  en 
ios  trabajas,  humilde  en  las  injurias,  humil¬ 
de  en  las  o-lorias,  humilde  en  jos  favores  de 

"  Dios, 
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Dios,  i  en  fin  un  peí  fiólo  exemplar  fie  íiumil- 
dcs.  .,i 

C  A  P  I  T  U  L  O  IV. 
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^xercito  el  'ftervo  deVios  trai  jífitonh 

de  Sun  Eedro, 

i 

N  el  inflrumento  de  la  Chriíliann  per- 

_ j  feccion  las  dos  cuerdas,  que  rcíuenan 

uniformes,  fon  la  Paciencia,  i  la  Humildad,  de 
fuerte, que  difuena  la  una,quando  la  otra  fe  defi 
templa:  componen  ambas  un  acorde,  ifonoro 
infl:ruméto,quedá  mufica  Dios,  i  alegría  a  los 
Angeles. Yadexamosbientemplada  en  nueftro 
ñervo  de  Dios  la  cuerda  de  la  liumildadiveamos 
ahora  como  dice  con  ella  la  de  la  paciencia.  A 
tres  grados  reducen  ella  virtud  los  Padres  efpi- 
rituales:  £1  primero  es  no  defear  penalidad 
guna,  antes  huir  detenerla;  masquando  viene 
lufiiila,por  efeufar  laofenfade  Dios;i  ahunque 
elle  es  grado  de  paciencia,  es  de  precepto.  El 
fegundo  es,que  ahunq  un  alma  no  deíec  traba¬ 
jos,  ni  los  bufqne;  pero  en  cafo  que  vengan, los 
reciba  con  toda  voluntad;  porque  cófidera,que 
vienen  de  la  Mano  de  Dios.  El  tercero,]  verda¬ 
dero  grado  de  la  perfeóla  pacicnciaes,  quando 
el  alma  encendida  en  el  fuego,  del  amor  de  íu 

1 4  Dios, 
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Dios ,  áefca  con  todas  anfias  el  padecer ,  i 
el  penar  por  eííc  amor,  i  afsi  fe  alegra  cti  las 
penas,  i  le  foade  alivio  los.trabajos.  Eílo  nos 
cnfeñó  el  ApollolSan  Pedro^quando  dixo: En¬ 
tonces  comunicareis  con  Chriftoicn  fus  penas, 
quandopadecieredes  por  fu  amorjo  que  pade¬ 
ció  íu  Mageftad  por  el  nueftro.  No  puede  la 
criatura  llegar  a  aquel  amor  de  padecer-,  pero 
puede  fufpirar  por  padecer,  i  padccsx  muchas^ 
añilas,  por  haver  padecido  poco,  por  quien  pa¬ 
deció  con  tanto  amor  por  laofotros  tantos  tra¬ 
bajos. 

1 5>,  Eftc  ultimo  grado  de  paciencia  exerci- 
tó  nueftro  fiervo  de  Dios  altifsimaniente,  i  con. 

crecidas  ventajas  .  Jamás  fe  quexo  de  trabajos, 
que  le  vinieífen.ni  de  enfermedades  graves>quc 
padeció. Por  cinco  años  toleró  un  continuodo- 
lor  de  muelas,  fin  hablar  palaora,  ni  dar  un  fuf- 
piroj  antes  rebozando  gozos,  i  alegrías  ,  reí* 
pondia>  a  quien  le  preguntaba,  que  que  tcniaí 
No  teno-o  nada-,  porque  todo  le  parecía  poco 
parad  grande  defeo,  que  cenia  de,  padecer  por 
Chrifto.Sucedió  de  una  mortificación,  que  hi¬ 
zo,  refultarle  un  dolor  de  coftado,  que  le  duró 
fiete  años,  de  que  vino  a  morir, como  fe  dirá  en; 
fu  proprio  lugarr  i  muchas  veces,  que  eftuvo 
en  h  cama  afligido  de  cftc  dolor,  le  padecía  con 
roftp  tan  fereno,  i  alegre,  que  padecía  no  eftar. 
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áquexado  de  aquel  enemigo,  que  le  daba  can 
cruel  combate.  A  todos  los  Religiofos,  que  le 
viíicaban,, los  recibía  con  notable  alegría^  i  íí 
le  pregútaban;Que  qué  tcniaí  rcrpondia:Biieno 
eftoi,  no  tenso  nada.  Admirado  fu  Confeíícr 
el  Padre  Frai Jorge  deSan  Joleph,  le  mandó  en 
obediencia  le  declataíTe  el  dolor,  que  fei.tia.a  el 
qual  con  jubilo  grande  le  dixo:  'Padre,  dolores,, 
<¡ue  baila, grande,  i  mui  grande.  Eftando  un  día 
bien  apretado  de  elle  dolor,  comenzó  en  fu  in¬ 
terior  á  hablar  con  Dios,  i  ofrecerle  a  fu  Santif- 
urna  Paísion  acjuel dolor,  que  padecias  dixole 
íti  Mageftad:  Quexate,hijo.  Señor  mío  (  rerpondió 
ía(icívo  )cjue  me  he  de  quexarl  Todo  io,  puedo  con 
tngracia.  Volviéronle  a  decir:  Eres,  tu  mpafsihlel 
Quexate.  ITo  foi  fino  el  mas  flaco  de  todos  los  naci¬ 
dos  (  dixo  el  fiervo  de  Dios )  mas  con  yuejlra  li¬ 
cencia  Home  tengo  deqnexat.  Apretábale  el  dq- 
lor  terriblemente,  i  él  cóñaiite  padeciendo  con 
increíble  alegria,  jíl  fin  quexate,  que  telo  mando 
JO,  le  dixo  Dios.  Entonces  fu  fiervodioun  pcv 
queho  fufpiro,  i  dixole  a  Dios;  Ea,  Señor  mió, 
y. a  te  he  obedecido,  ya  me  he  quexado',  pero  todo  lo 
puedo  con  tu  gracia.  Profiguió  en  fu  oración,  i 
quedó  el  íiervo  de  Dios  mas  conforme  en  íii 
propofito  de  no  quexarfe  jamas,  por  mas  que  le 
oprimicíTcn  los  dolores. 

^ Samiísimosd  diícretps  fueron  los  mor- 

dos, 


l  ’ 
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líos,  que  tomó  e!  íiei vo  de  Dios,refponcíicndo,  ■ 
quando  le  mandabanjquedixera  Tus  males, para- 
obedecer,  ciiciendolos,  i  para  decirlos,!  no  que- 
yatíe.  Viole  ti  Prelado  un  dia,  que  no  andaba* 
con  atmella  agilidad,qucante.smandóle, cono- 
cien  do  por  efta  feñal,  que  eftaba  malo,cj  fiaeííe ' 
a  ver  al  Medico^  pues  paííab.i  poríu  puerta. Fue 
clíiervo  de  Dios  a  ver  a  el  Dodor  Benito  Vaf- 
quez  Mwata moros,  famoíiisimo  en  fu  ciencia,  i 
íobre  codo  grande  eftimador  de  las  virtudes  de 
nueílro  venerablehermano. Viole  el  dicho  Me¬ 
dico,  i  dixole:  Que  híJÍ,Tadre  mio'i  como  V.i'í  ha  ■ 
-tneHejicv  ulgo'i  Señor  uo^  reípondio  el  íiervo  de 
Dios:  a  que  Viene  acat  Señor  el  Treiado  me 

miandOy  que  Viniera,  i  que  V,  md.  me  Viera.  TueSy 
(Padre  mió, ya  le  he  Mjlo ,  que  le  he  de  Ver  mas> 
dixo  el  Doóloiu  ó'e'íor  (replicó  el  íicrvo de  Dios) 
me  mando,  que  V.  md  me  Viera  las  fiemas.  Pues  que 
tiene  F.  enellai  dixo  el  DoClor.  Nada,  feñor. 
Ledudeiñ  No,  buenas  ejldn.  Padre  mió  (  dixo  el 
Doólor  )  ya /abe  V.\.  que  el  Padre  Comendador 
me  dioonlen.  fara  que  le  mandara,  quanto  quifiera 
en  virtud  de  Santa  Obediencia',  iafsi  le  mando,  que 
■me  diga  el  mal,  que  tiene.  Oyendo  el  precepto, 
dixo:  Señor., , yo  bueno  me  fiento',  pero  con  ejla  pier- 

■tta  no  ando  también  como  con  la  otra.  QLicdo  admi¬ 
rado  el  Medico  de  la  paciencia  del  íiervo  de 
Diosjde  la  gravedad  del  mal,  del  modo  de 

decir- 
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decirle  con  gracia,  como  haciendo  burla  de  íu 
mifino  mal. 

-  2  I.  I  hablando  D.  Fernando  de  Vega  de 
la  paciencia  dcdíiervo  de  Dios,  i  de  ella  mifma 
enfermedadj  dice  en  el  procedo,  rerpondiendo 
á  la  nona  pregunta  I  en  las  piernas  fabe  efte 
redigo;  poique  íe  curó  en  íu  caía,  que  tuvo  el 
fiervo  de- Dios  una  2;rande  enfermedad,  ene 
era,  que  lele  arrancaban  los  pellejos  hada  def- 
cubrirfe  la  carne,  dexandola  pierna  mui  a  mo¬ 
reteada,  ferial  de  que  era  grande  fa  cemezon, 
f  preguntándole  ede  redigo:  fi  tenia  comezón? 
reípondia:  comea^on'i  1  undia  le  mandó  íu 

Prelado  en  virtud  de  Tanta  obediencia, le  dixed 
fe^qué  ícntia  de  aquella  enfermedadíi  refpodió 
eider  vo  de  Dios, que  llegaba  el  íentimiento, 
que  pudiera  tener, fi  tuviera  mal  de  rabia;, pero 
el  venerable  varón  lo  fufria  con  tanta  condan- 
cia,  que  ni  fe  quexaba,  ni  daba  demodracion, 
de  que  tuvieííe  mal. alguno,  ni  jamás  le  vieron 
hacerfentimiento  declioicomo  ni  en  otra  oca- 
don  delas  muchas,  en  que  padecia, jamás  pudó 
notarle  nadie  de  incondancia,  ni  flaqueza,  ni 
fentimiétode  paísiones  corporales.  Hada  aquí 
Don  Fernando  de  Vega.  1  en  comprobación 

de  eda  fu  increible  toleran€Ía,dice  el  Padre  Fr. 
Jorge  de  San  Jofeph,  que  vio  un  dia  al  Dodor 
Benito  de  Maumoros  falir  del  apofento  del 
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íiervo  de  Dips,  donde  eftaba  enfermo,  doblan- 
dofe  las  manos, i  diciendo:  Eftc  Santo  me  tiene 
fuera  de  mi:  Uñ  hombre  con  una  calentura  grá- 
diísima,  i  fobre  cíla  un  dolor  agudifsimo  de 
coífadoji  una  apoífema  reventada  en  el  pecho, 
no  ouexarfe,  ni  d'jr  vuelcos  en  la  cama,  ni  ha¬ 
cer  movimiento  alguno  de  fu  cuerpo,  fino  con 
la  quietud,  i  paz,  como  íi  eítuviera  en  una  pro¬ 
funda  oración,  debe  fer  impafsible Nojie 
viífo  otro  íemejantc,  ni  lo  he  oido  decir,  grade 
Sato  es  elle  hombre,  i  no  fe  hartabade  repetir¬ 
lo.  No  confíente  Dios,  que  íu  gracia,  i  fus  do¬ 
nes  eílen  ociofos;  I  afsi  donde  ve  nueft  ro  Señor, 
que  hai  mucho  caudal  de  gracia,  procura  darle 

materia,  en  que  fe  emplee. 

%z.  En  cafa  de  Don  Ñuño  de  Villavicen- 
cio  eilaba  el  íiervo  di  Dios  un  día  comiendo  a 
Jamela  con  dicho  Caballero,  i  confumuger 
Doña  Antonia  de  Fuepllan3,qiiaodo  de  repen¬ 
te  le  dio  á  eífe  venerable  varón  un  accidente, 
que  le  encogió  haciaíi,  i  aloque  pareció  era  en 
el  eíEoraaeo,  i  debía  de  fer  algún  intenfo  dolor 

en  el, con  aquellas  ordinarias  arqueadas, que  lue- 

lendar-,  que  áfer  dolor  folo,  lo  difsimularia  el 
fiervo  de  Dios:  Hacia  algo  ñas  demoftraciones, 
como  de  poner  la  mano  en  el  eftomago,  otras 
de  reco'a^cr  el  aliento  hacia íi,i  todas  no  era  para 
:v.er  fi  podía  templar  el  dolor, fino  para  ver,‘íi  lo 
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3oclia  difsiii-iularj,  que  íu  mayor  dolor  era,  que 
c  obligara.  ell:e  miíerable  cuerpo  á  fujetar  la 
nobleza  de  fu  erpiricu  en  demoJlraciones  de 
fentimiento.  Viend ole  aísi  fatigado  D.Nuñoji 
Doña  Antonia,  turbados,  i  .trilles,  penfandoj 
que  era  mortal  el  accidente, que  aísi  le  obligaba 
á hacer  tan  leves  demonílraciones,  le  pregun¬ 
taron,  que  que  Íentiaí  A  que  refpondib  con  in-: 
creíble  paciencia:  Que  m  fentia  nada,  que  ti  ejl.wct 
bueno.  'Jdues  Vadee  trai  J-ntonio,  ( le  dixeron  )  í/V-' 
m  el  color  del  toflro,  mortal^  oblígale  a  hacer  elfos 
fentimkntoSy  ejla  elmifmomal  dando  graves,  feñas  de 
fu  gravedad,  i.  dice.,  que  no,  fíente  nada,  i.  que  ejili 
bueno^.Vadre,  dexefe  curar,  tome  un  traguito  de  Vino,^ 
i  le  p  ondean  una  ferVillet a  caliente  en  el  ejlomago. 
En  fin  no  huvo  remedio  de  decir, que  tenia  mal 
alguno,  ni  dexarfe  aplicar  algún  remedio:  íiem- 
are  procuró  ferenaríe  en  el  accidente,  que  afsí 
’e  defconcertaba.  Gracias  a  la  Divina  tniferi- 
cordia,  que  afsi  labe  hacer  fuerte  a  ella  natu-  ■ 
raleza  tan  frágil,  pudiendo, la  de  nueftro, 
íiervo  de  Dios  fer  cxemplar  del 
mayor  penar,  i 
fufrir. 


.S4Si 


Vida  del  ¡Istmio  de  “Dios 

CAPITULO  V. 


QVE  EL  SIE<^0 

í)ios  decía,  quandofe  le  afucian 

Uaham. 


S?.  Tolo  con  las  otras,  fino  ramtien 

J  ^  con  las  palabras  maniftftaba  eftc 
Varón  ad  mirable,que  ct  a  en  efta  virtud  d  e  la  pa¬ 
ciencia  ventajofaméce  excelente.  Amaba  gran¬ 
demente  el  padecer,  i  afsi,  quando  vcia  alguna 
perfona  enferma,  i  fatigada,  decía  con  grandes 
anfías ,  i  con  notable  envidia :  Dkhofa  camal 
iDichofo  enfermoi  Quando  veia,  que  en  fíis  enféf'? 
m edades  fe  quexaban  los  enfermos ,  i  quando 
veia,  que  daba  lugar  el  dolor  a  fu  confejrj,  les 
decía:  fequexen  de  les  trabajos  ¡  que  ks  enVia 

Dios ,  que  es  imperfección.  Eflaba  Doña  Sancha 
de  Nebrtja,  Madre  de  Don  Fe  mando  de  Vega, 
tin  dia  afligidifsima  de  un  dolor  de  muelasvi  da¬ 
do  los  gritos,  que  fuelen  dar  todos ,  los  que  le 
padecéjentrbelíiervode  Dios,  afligiofe  de  ver¬ 
la  tan  fatigada,  i  dixole  para  confolarla:  ISÍQ  fe 
tíHexe  Vmd^  de  ejfe  doíor ,  que  ni  le  ha  de  remediar, 
con  lo  que  fe  quexa,  ni  es  bueno  quexar  fe  de  lo  que 
Dios  eií\}a  :  Dkhofn  Vmd.  dicho/o  el  que  padecel 
Tadre  iui  Jntonh,  no  puedo  Jufrir  efe  dolor. 

'V, 
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Refpondió Dona  Sancha.  (Pues  yo  se  (  dixo  ci 
ííei'vo  de  Dios )  ^ue  una  criatura  ha  fufrulo  ejjc  do¬ 
lor  de  muelas^  i  con  la  gracia  de  Vios^  m  fe  ha  que¬ 
dado  en  cinco  años,,  qm  ha  que  le  padece  continua- 


mente.  De  aqui  coligió  la  buena  íeñora  que 
era  el  iiervo.de  Dios^el  que  íiaYÍa,rufrido  cinco 
años  el  dolor  de  muclascontinuo>fiiiquexarrci 
i  le  íirvió  de  no  pequeña  confuñon  para  fobre- 
llevar  fu  mal.  En  viendo  a  alguno  afligido, goii- 
trabajos^  ó  con  otro  genero  de  penalidad,  le  ío- 
lia  decir:  Eaj.SanticO)todopormejor,  todo  por  me¬ 
jor.  Palabras  también  del  Apoíbol  San  Pablo». 
Todo  lo  mas  adverfoj  i  malo,  quea  eijufto  le* 
fucede,  difpone  Dios,  que  íea  todo  por  bien,  i- 
por  mejor.  Comeftas  palabras  nacidas  del  fue¬ 
go  de  fu  cíiaridad.jcofolaba  a  los  afligidos^  alen¬ 
taba  a  la  paciencia,  i  animaba  a  la  efperaaz3j; 

i  obró  extraordinariosefedos  con  ellas  brcy.eSj,; 

i  bien.eíicazes  palabras. 

24..  Son  bie  de  notar  las  palabras,  con  que 
el  fiervo  de  Dios  folia  refponder,  quado  le  pre¬ 
guntaban  alguna  cofa  en  orden  a íu  períona.Sf 
alguna  vez  le  miraban  pálido,  ó  amarillo  (por¬ 
que  lo  ordinarioen  el  fervo  de  Dios  eratcner 


encendido  el  roílro  del  fuego  amoroío>.cn  que 
le  abraíTaba  fu  pecho, como  fe  dira  en  llegando 
Ja  ocafíon )  le  decían;  Padre  Frai  Antonio,  que 
amarillo,  que  ella?  I  Juego  refpondia  con  no^^ 


i‘44*  J^iJadei/ieYyo  deVíos 

table  dircfccion,  i  gracia  afsi:  Q^e  ejioi  ítffJaril/o} 
Tues  eílAu  amarillo  de  puro  gordo.  Aludiendo  a  la 
carne  de  baca,  que  entonces  efta  mas  amarilla, 
quando  eíU  mas  gorda:  afsi  divertía  los  huma¬ 
nos  aplaufos  fu  humildad^  aísi  burlaba  de  fus 
candes  trabajos  fu  paciencia’, de  todos  los  fuyos 

^  ll  ■___  I  -  _ —  ^  I  ♦'A  1^^ 


tu  n 


fjderando  la  mucha  flaqueza  , en  que  le  tenían 
puefto  fus  graves  enfermedades,  i  penitencias^, 
y  el  grande  trecho,  q  havia  defde  el  Convento 
a,  el  lugar,que  el  ivierno  era  impoísible  and.y- 
le  con  los  lodos,  i  en  el  Verano  con  los  intole¬ 
rables  calores,  que  hacen  en  OíTuna:  havianle, 
pues,  mandado,  que  fueífe,i  vinieíTe  en  un  bor- 
riquico  ( como  ya  queda  dicho  )  i  algunos,  que 
le  conocían,  le  decían:  buena  vida  tiene ,  !?a- 

Jre  Frai  Antonio,  bien  fe  pajfea,  bien  je  regala'.  A 
íQue  el  íietvo  de  Dios  reípondia  con  mueno 
fentimiento:  I como  que  es  verdad,  que  no  bago 
penitencia^  todo  es  regalo,  i  cuidado  de  mi  cuerpo. 
lenpudiendo  huir  de  la  nota,  Te  apeaba  del 
jumento,  ifeibaapie,  i  en  algunas  ocaíioncs 
conlaalbarda  acueflas,  creyendo,  que  lo  que 
le  decían  era  verdad,  que  ni  hacia  nada  bueno, 
jii  padecía  nada  malo.  Casando  algunos  fe  qde- 
xaban  del  mucho  frió,  o  demafiado  calor,  di¬ 
ciendo  con  nueftro  modo  ordinario  de  hablar; 
O  que  oran  frió,  que, hacel  Oque  gran  calorl 

?  ^  Por 
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Tor  no  quexarfe  el  íiervó  de  Dios  de  el  frío  ,  que 
padecía  ,  dde  el  calor  j  que  toleraba,  i  no  con¬ 
tradecir  al  próximo,  refpondia :  Mucho  lofenti- 
vhi  loi  [antkos.  Notando  con  ellas  palabras  que 
fu  mayor  rentimiento  era  por  los  pobres ,  i  por 
las  demás  criaturas ,  que  eílabañ  fin  reparos  a  las 
Calamidades  de  los  tiempos;  no  lo  íentia  por 

SI ,  fu  mayor  dolor  era ,  poique  lo  fentian  los 
otros.  ,  ’ 


25.  En  rinendole  ( i  era  mui  ordinario  eí 
reilirle )  jamás  refpondia ,  aliunque  las  palabras 
excedieran ;  lo  ordinario ,  que  hacia  ,'era  lio  ref- 
ponder,fino  callar  humilde, i  fúfrido ; pero  íi 
alguna  vez  le  obligaban,  á  que  rcípoiidiera  ,  i 
diera  razón  de  fu  períona ,  jamás  la  daba  ,  fino 
folamente  con  notable  paciencia  refpondia: 
Tiene  ra^on  el  (eñor  fanticd ,  jO  fot  la  mifma  nada  ,  i 
foi  t an  f  okrbio ,  que  mé  metí  en  ejfo.  Con  ellas  pa - 
labras  conleílaba,  como  humilde ,  el  yerro  ,  que 
havia  hecho;  i  como  mui  fufrido  padecía  guí- 
to:ola  aípereza  de  la'  reprehenfion  ,que  le  da^ 
ban.  Con  los  afligidos  fe  afligía  ,  i  con  tan  tier¬ 
nos  íentimientos ,  que  arrancando  de  fu  cora¬ 
zón  triílifsimos  fufpiros,  decía:  Denme  Imi  e (los 
trabajos ,  yo  los  merezco  todos  por  mU  pecados  \  por 

los  mios  folamente  padece  todo  el  Mun'do.  Y  otras 

veces.  0  quien  me  diera  el  padecer  ,lo  que  padecen 
todos ,  pues  yo  folo  peco  mas  que  todos !  Y  otras: 

i  Mien^ 
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Míe /¡tras  yo  eJluYiere  en  ejle  Mundo  ,  han  de  pa- 
decer  todos  por  mi  folo.  I  otras  :  Mui  enojado 
ejla  Vios  conmigo  ,  pues  no  me  envia  ejloii  ni  otros 
trab.ms  :  dichofo  ^el  que  los  padece  en  eda  vida. 
Otras  veces  decía  :  Q^e  el  que  defeaba  [er  per-^ 
feclo  i  ni  havia  de  hacer  cafo  de  honras  >  ni  de 
commodidades  h  porque  en  todo  h.xVia  de  padeceft 
para  fer  perfeSlo  .en  todo.  Otras  veces  decía  ,  i 
era  efto  mui  ordinario  :  Que  no  havia  en  el 
Mundo  mas  de  un  trabajo:  ¿os  corporales  Jas  enfer- 
medadeSi  las  hambres,  las  injurias ,  ¿as  deshonras,  no 
folo  tío  eran  trabajo  ,  ftno  fabroftfsimos  regalos  de  Dios', 
folo  havia  en  el  Mundo  un  trabajo  ,  que  era  el  pecado', 
efe  folo  fe  havia  de  llorar  ,i  fe  havia  de  fentir  ,  i 
para  efe,  ni  havia  de  haver  paciencia,  ni  fufrimien- 
to.  En  fin,  repetía  muchas,  i  diverías  íentencias^ 
con  Que  íe  governaba  en  fus  trabajos ,  i  aconfé- 
jaba  á  otros. 

26.  De  los  defeos,  pues,  vcheinentirsimos, 
que  el  fiervo  de  Dios  tenia  de  padecer,  le  na¬ 
cían  los  fentimientos,  que  moftraba,  quando  no 
padecía ,  i  las  alegrías  grandes ,  que  tenia  a  el  pa¬ 
decer,  como  el  que  diligente  buíca  una  joya, 
q^c*^  quando  no  la  halla,  lo  fiente  ,  í  quando  la 
ha  hallado,  fe  alegra, afsi  eftc  gran  fiervo  de  Dios 
hacia  acciones  de  fentimiento ,  quando  Icqui 
taban ,  ó'  no  hallaba  las  ocafiones  de  el  padecer 

Havicndole  i 
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los  Prelados,  por  las  muchas  íimofnas ,  que  ha¬ 
cia  á  los  pobres}  éntre  las  mortificaciones  ^  que 
le  dieron, fue  una^  el  que  no  faücra  fuera  de  Ca¬ 
ía  a  pedir  liniofiia.  Como  conocieííe ,  pues ,  los 
trabajos,  que  padecía  el  fiervo  de  Dios  dentro 
de  fii  Convento  Doña  María  González  de  Pa¬ 
lacios,  viuda  del  Capitán  Don  Franciíco  Uñero 
i  Maqueda }  i  como  finneíTe  tanto  la  falta  ^  que 
a  fus  confuelos  hacia  el  íicrvo  de  Dios ,  no  vi¬ 
niendo  a  fii  caía  ,  fupÜcd  á  el  Prelado  lo  en- 
viaíTe ;  i  fabiendo  la  caufa  ,  porque  dentro  de  el 
Convento  lo  tcnian  ,  propufo  en  fu  animo  de 
mediar  con  el  Padre  Comendador  ( éralo  en¬ 
tonces  el  Padre  Frai  Andrés  de  jeíus  Maria ) 
ieftando  en  cafa  de  la  dicha  Doña  Maria  nuef- 
tro  fiervo  de  Dios,  le  pidió  licencia,  para  fer 
íu  intercefTora  con  el  Padre  Comendador ,  i  pe¬ 
dirle  ,  que  le  dexaíTe  aísifiir  a  las  obras  de  chari- 
daci ,  como  antes  aísifiia.  No  le  dexó  profeguir 
mas  el  fiervo  de  Dios ;  antes  con  alguna  impa¬ 
ciencia  la  dixo:VneSyfeñora,que  ie  he  hechoyu  a  Vmd. 
pitfit  que  me  haga  tanto  mal ,  que  me  intente  quitar 
hs  merecimientos  de  la  paciencia  ,  i  de  la  obedien- 
ciat  Mi  f  telado  ejia  en  lugar  de  Dios  ^  i  de  fu 
mana  me  vienen  ejlas  ocaftones  de  padecer ,  no  quie¬ 
ra  fu  Divina  mifericordia  ,  queyo  las  malogre.  Que¬ 
dó  admirada  de  las  aníias ,  conque  el  fiervo 
de  Diosdefeaba  padecer}!  ella  mifma  ponde- 

K  2t  raba 


14S.  y'iííd  deífieryo  de  Dios 
raba  bien  ,  quanto  amaba  los  trabajos  ;  pues 
df-feandocon  impulfostan  Divinos  el  remedio 
de  los  pobres ,  prevalecían  los  debeos  de  padecer 
a  ios  dv  remediar. 

CAPITULO  VL. 

EK  OTE  SE  'DA  FIdSÍ  J  ESTA 

materia  de  la.  paciencia  con  algunos  cafos, 
particulares,  en  ejue  el  fierVo  de  Dios, 

la  exercito.. 

Zj.  ^  I  efla  materia  del  padecer  no  la  huvle'^ 
ramos  partido  con  la.humildad  ,,nos, 
fuera  impoísble  el  dar  fin  a  Provincia,  tan  dila¬ 
tada  j  pero  partido  ya  el  camino  (  ahunqiie  havia 
mucho,  que  decir )  diremos  poco-,  porque,  con 
lo  que  dixeremos,  daremos  feñas,  para,  que  fe  le¬ 
pa,  que  lo  anduvo  todo  efte  gran  fiervo  de  Dios 
Frai  Antonio  de  San  Pedro.  Don  Fernando  de 
Vega,  refpondiendo  á  la  pregunta,  diez  i  fíete 
del- interrogatorio  del  Proceíío,  dice:  Afsi  ef- 

le  teídigo  confideraba  muchas,  veces  ,  quando 
vela  a  el  fiervo  de  Dios  venir  canfado  ,  i  tra¬ 
ba  jofo,  por  el  bien  del  próximo ,.  en  férvido  de 
Dios  nueldro  Señor,,  que  el  fiervo  de  Dios  era 
el  hombre  mas  valiente,!  íufridor  de  trabajos, 
ciue  fe  conocía  en  tocio  el  Mundo  j  advirtiendo 

^  - -r 
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lo  que  padecía,  i  qüe  no  Tolo  no  fe  qüexaba,  an* 
tes  tenia  en  los  trabajos  mucha  alegría,  i  le  pa- 
tece^que  fe  le  aumentaba  en  ellos  el  defeo  an  fió¬ 
lo  de  padecer  por  Dios.  í  era  tan  general  el  pa¬ 
decer  íiempre  el  ñervo  de  Dios  en  todos  los 
ados,  que  íc  ofrccieíTen,  que  no  fe  puede  re¬ 
ducir  a  calos  particulares-,  porque  no  exceptua¬ 
ba  el  bendito  Frai  Antonio  ninguno;  porque 
en  todo  genero  de  aflicciones ,  i  trabajos^  le 
vio  elle  teiligo  cxercitat  el  perfeótifsinio  grado 
de  la  virtud  de  la  paciencia  ,  1  fortaleza,  con 
tanto  valor,  que  le  parece  a  elle  teiligo,  fuera 
bailante  para  padecer  los  tormentos,  que  mu- 
chosSantos  padecieron,  i  que  con  la  mifnia  for- 
taIeza;quelos  Martyres  padecieron  por  Chriílo, 
muriera,  i  padeciera  los  mayores  tormentos  del 
Mundo,  i  le  parece  a  elle  teiligo,  que  fueran  mas 
tolerables,  qüe  los  qüe  le  vid  íufrir.  Halla  aqui 
elle  teiligó;i  ahunque  es  grande  fu  dicho,  parece 
no  iguala  a  la  grandeza  déla  paciencia  dé  elle 
gran  frervó  de  Dios. 

28.  El  Padre  Frai  Jorge  de  San  Tofephj 
ConfeíTor  de  elle  íicrvode  Dios,  enla  relación, 
que  dexó  eferita  de  íu  vida,  refiere  el  cafo  íi- 
guiente,  diciendo:!^  Qüe  por  el  mes  de  Febrero 
delaño  de  veinte  i  uno  llegaron  al  Convento  á 
buícar  alfiervo  de  Dios  uilasfeñoras  principa¬ 
les  con  un  Religiofo  de  San  Francifeo^  para  tra- 

K  3  tar- 


15  o.  '  Viiii  del  de  'Dios 
tn  con  el  uti  negocio  de  importancia.  Tocaron 
á  la  Oración  Angélica  del  Ave,  María,  cerroíc 

O 

la  noche,  i  como  el  venerable  varón  fe  tarda¬ 
ba,  dieron  todos  los  fufodichos  la  vuelta  a  el 
lugar  ien  el  ultimo  humilladero  (que  dcfde  el 
lugar  halla  el  Convento  hai  dos  Cruzes  de  mar¬ 
mol, al  modo  del  humilladero  de  la  Cruz  del 
Campo  de  Sevilla )  encontraron  a  el  íicrvo  de 
Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro  defnudo  en 
carnes,  íin  íandalias,  i  Tolo  con  unos  calzones 
de  lienzo ,  i  un  hombre,  que  a  el  parecer  íeria 
de  veinte  años,  azotándole  cruelmente  con  unas 
varas  delgadas  de  membrillo.  Llegaronfc  á  re- 

O  ^  O 

conocerle,  i  dixeron:  Loado  fe  a  ]efíi-Chrijlo\.  es 
el  Vadre  trai  Antonio  ?  A  que  rerpondió  el 
íiervo  Dios:  Sea  para  Jiempre:  I  no  reparó  ,  ni 
habló  palabra  alguna,  ííno  proíiguió el  camino 
de  íii  Convento,  i  el  hombre,  dándole  repeti¬ 
dos  azotes.  Elle  cafo  (  dice  el  dicho  Padre  Frai 
•íorge  )  ella  juracío  en  las  informaciones  del 
íiervo  de  Dios,  i  que  nofe  entromete  en  averi¬ 
guar,  íi  era  el  Demonio,  el  que  le  azotaba,  ó  íi 
el  íiervo  de  Dios  pidió  á  algún  hombre,  epe  lo 
azoraíTe  hafla  el  Convento:  Loque  tiene  por 
cierto  es,  que  defde  las  ultimas  cafas  déla  Villa 
hafta  el  Convento  hai  novecientos  paííos,  los 
quale?  midió  luego,  que  fupo  el  cafo  referido. 
Én  fin  los  mifmos  ceftigos  dicen,  que  ahunque 
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conocieron  al  íírrvo  de  Dios  en  traje  tan  deF 
conocido-,  ni  Verdugo,  que  tan  cruelmente  lo 
azotaba,  de  ningún  modo  le  conocieron:  Puede 
fer,  que  G  no  fue  el  Demonio, fueíTe  algún  hom¬ 
bre,  que  clficrvode  Dios  bufcaíTe  para  ^qiiel 
cailigo,  por  las  grandes  aníiaSjqueíiemprc  tuvo 
de  imirar  a  Chrifto  nueílro  Señor,  ipadecer 
por  lii  amor.  Bendito  feaji  engrandecido  en  fus 
Santos 

29.  El  venerable  Padre  Frai  Domingo  de 
los  Sancos  cuenta,  que  Gendo  Vicario  dcl  Padre 
Frai  Pedro  de  San  Clemente,  que  fue  el  Prela- 
do,  que  le  dio  el  Habito  al  Gervodc  Dios  Frai 
Antonio,  por  experimentar  fu  virtud,  i  probar 
ks  grandes  aníias,  que  tenia  de  padecer  por  el 
amor  de  fíi  Dios:  Como  el  opo  fe  prueba  con  el 
fuego,  tuvo  orden  del  Prelado,  para  probarle,  i 
poorciñcarle-,  i  fu  mortificación  fue  aísi:  Man¬ 
dóle  quitar  la  Capilla,  i  Efcapulario,  i  que  k 
vifta  de  todos  anduvieííe  afsi,  hada  que  le  man- 
daíkn  otra  cofa,,  que  ios  Miércoles,  i  los  Vier¬ 
nes  comieffe  pan  ,  i  agua  en  el  Refeóforio  á 
nueíiro  modo,  i  coílumbrc  j  pues  fe  come  de 
rodil!as,i  defpues  de  haverle  comidodiebosdiasj- 
le  daban  ala  villa  de  la  Comunidad  una  mui 
buena  -difciplina,  i  folian  apretar  mui  bienla 
mano  uno,  i  otro  Comendador,  i  Vicario  .Aísí 
pafsó  por  muchos  dias  con  fumortífiicacionel 
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fiervo  de  Dios  con  gozo ,  i  alegría  indecible, 
tanto,  cjue  eftandole  azotando,  no  fe  pudo  con¬ 
tener,  i  prorrumpió  en  grandes  rifadas.  Fue 
efta  rila  muchas  veces,  porque  fueron  mui  re¬ 
pelidos  los  azotes,  i  íiempre  ocafion,  para  que 
apretaran  mas  la  mano,  i  para  que  el  vene¬ 
rable  hermano  rebofara  en  mayores,  alegrías, 
fin  poderlas  contener.  De  manera,  que  vién¬ 
dole  fu  ConfeíTor ,  le  dccia ,  que  para  que 
fe  rcra,  que  penfarian  los  Prelados,  que  hacia, 
burla  de  fus  mortificaciones?  Peroá  efto  refpon- 
dia  el  fiervo  de  Dios,  que  era  tanto  el  gozo,  que 
en  fu  alma,  fentia  de,  verfe  menofpreciar,  i  afli¬ 
gir,  que  rebentaba  de  alegría,  i  no  la  podia  en¬ 
cubrir.  Enfín,  eftas,  i  otras  femejantes  morti¬ 
ficaciones  llevaba  para,  prueba  de  fu  admirable 
paciencia,,  no  fiendo  menor  otra,  que  padecía 
de  cantidad  de  piojos,  que  criaba,  porque  no 
veftia  lienzo,  fegun  el  Eftatuto  de  la  Religión j  i, 
ahunque  de  ordinario  los  tenia,  ni  los,  mataba, 
ni  fe  rafeaba,  ni  daba  muelf  ras  de  fentir ,  que  je 
picaban,  i  dccia,  que  aquellos  animales  eran  pa¬ 
ra  él  Alguaciles  de  Dios,  que  le  mortificaban,  i 
afligían  por  fu  mandado.  Otras  muchas  morti- 
ficacionesfe  podían  referir,,  que  fueron  baftan- 
tes  pruebas  de  fu  admirable  padecer  i  baften  las 
dichas,  para  conocimiento  de  la  fo^rtalcza  en 

«ilaf  de  cfte  alentado  León,  i  demo§  fin, i  eíia 
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materia  con  otro  cafo ,  conque  fe  comprue¬ 
ba,  i  que  refiere  el  Licenciado  Francifeo  de 
Aguilar,  Presbytero,  refpondiendo  a  la  pregun¬ 
ta  doce  del  interrogatorio  del  fufodicho  pro- 
ceíTo. 

3  o..  Dice,  pues,  que  viendo  un  dia  a  el  íiervo^ 
de  Dios  con  un  habito  nuevo,  cftxañando  en  él 
uaa  cofa  tan  nueva,  i,  taa  extraordinaria,,  le. 
dixo;  Tadre  Frai  jíntomoy  quiere  darme  ejje  babi- 
tonque  lehe  menejíerl  A  que  el  Santo  varón  ref- 
pondió.  luego,  que  de  mui  buena  gana.  Replicó¬ 
le:  Tues  aoino.  le-  ha  de-  dar  fin  licencia,  del  Vrela- 
do  ?  I  refpondió  :  En  pidiéndome  por  amor  de 
Dioi,  el  mifmo ,  i  mi  Superior  me  dm  licencia.  I 
dígame yfemr:  Si  un  ^ adre  tiene,  dos  hijos  „  i  el  uno 
ye  a  el  otro,  defnudó).  Icón  grande  necefsidad'y  i  que 
la  puede  focorrer,  aguardara  el  hijo  la  licencia,  del 
íPadre,  o  la  dar  a  por  dada  para  focorrer  lo  "i.  Fue 

ella  pregunta  tan  eficaz,  que  ahunque  el  animo, 

de  elle  teftigo  no  era  de  pedirle,  fino,  de  ten¬ 
tarle;  con  todo  fe  halló  muf  confuío,  i  le  reí- 
pondió  luego, que  era  af<ii,que  el  hermano  debia 

focorrer,  en  quanto  pudiera,  a  íu  hermano  ne- 

cefsitado;  pues  para  cíío  no  le  podia  faltar  li¬ 
cencia  del  Padre:  fues  fi  afsh  fe  debe  hacer  (re¬ 
plico  el  íiervo  de  Dios  )  los,  ^ligiofosy  i  los  po¬ 
bres  fon  hermanos  y  e  hijos  de  Dios,  i  los  f  relados, 
ef  an  en  fu  lugar t,  i  yo.  en  yiendo  á  mi  hermano  en 
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tiecelsidád  y  >io  puedo  dexor  de  [ocotrerk  y  ahunque 
fea  defuudandome  A  mi  ntifmo .  I  porque  no  íe 
qucdafle  en  Tolas  palabras  efta  tan  Divina  ra¬ 
zón ,  como  fe  fu  ele  n  quedar  las  nueftras ,  de 
alli  a  mui  pocos  dias,  como  á  las  quatro  de  la 
tarde,  encontró  el  dicho  Liceociado  Aguikr  ai 
íicrvo  de  Dios  deínudo,  i  tanto,  que  íoío  íle-i 
vabaeii  fucuerpo  unos  calzones  de  lienzo,  fía 
mas  túnica,  ni  mas  Habko,que  fu  piel.  Qaedó-^ 
fe  admirado,  dudando  fí  era  hombre  aquel,  que 
miraba  tan  defíiudo;  acercóle  mas,  i  conoció 
a  elíicrvo  de  Dios.  Admirado,  i  compungido 
de  tan  admirable  expeílaculo, le  preguntó:  Don¬ 
de  havia  dcxadcel  Habito,  i  lodemasdefu  vef- 
tido  religioío  ?  Ue  refpondió  cl  íiervode  Dios; 

A  un  hermanOy  que  tenia  nseefsid.id,  fe  ¿o  hnvi.t 
dido.  Ya  citaba  olvidado  de  la  platica  paíTlida 
el  Licenciado  Aguilar,  i  repreguntóle:  Si  havia 
venido  algún  hermanofuyo  ai  Lugar?  Entonces 
dixo  el  fíe  rvode  Dios:  Que  los  pohrecítos  de  Dios 
eran  los  hermanos^  que  mas  amaba,  i  hs  hijm^  que 
t^ios  mas  queda.  Entonces  efte  teftigo,  ó  porque 
de  verdad  le  pareció  mal  la  acción,  ó  porque 
quilo  tentar  la  fortaleza  del  fíervode  Dios,  to¬ 
mó  la  mano,  i  comenzó  á  reprehenderle  afpe-. 
ramente:  Que  como  hada  hecho  una  coja  tan  mal 
hechoj  itait  mal  parecida,  quemerecia  un  gradfimo: 
<4/?/g;o.  A  citas  palabras  ^  i  a  otras  de  repre- 

hen- 
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lienfiorL,  conque quifo el  dicho  teftigo  morníi- 
carle,  noíolo  calló  el  venerable  hermano  Frai' 
Antonio;  pero  hincahdofe  de  redilfasj  c  incli¬ 
nando  las  efpaldasjque  ya  tenia  defnudaSjle  dixo: 
Time  V.  md.  i  mucha^  fi  me  quiere  cafiigar, 
aqiii  ejíoi,  mui  bien  lo  merezco,  2Vo,  no  (  rerpondió 
el  Licenciado  )  fu  Ftelado  lo  cafi^ard'y  como  me¬ 
rece.  Como  quede  focorrklo el  pobre  (  dixo  él  íier- 
vo  de  Dios)  denme  los  c  aflijos  y  que  qniferen,  que 
fiempre  ferdn  todos  menores,  que  mis  culpas,  iojal^ 
fueran  mene/ler,  para  focorrer  lanecefsidad  del  pobre- 
cito  ,  peda^^os  de  mi  proprk  carne  ,  yo  efiarta  miit 
contento,/! me defpeda:^ajfen.  En  eftaconvcrfacioii 
llegaroii'los  dos  á  el  Convento,!  dice  ci  Licen¬ 
ciado  A  guilar,  que  cali  avergonzadode  dko  al? 
íiervode  Dios;  Que  fe  fuera  a  el  Convento^  que 
elfabria  dcfpucs  elcaftigo,que  le  lnavian  dado 
íus  Prelados  encf.  por  haver  dado  el  Habito.  Si 
fupo  el  caíligO;,  no  lo  dice;  perono  es  neceira- 
lio,  que  lo  diga^  pues  íiempre,  que  el  fíervo  de- 
Dios  llegaba  con  las  veneras  de  tan  íanta  lonie- 
ria.le  coílaba  reprehéíiones  no  pequeñas,.!  ahun 
azotes  bien  grandes.  Ellos  eran  los  premios,  que 
a  el  pie  de  la  obra,  i  de  obras  tan  maravillofas 
hallaba  elle  íicrvo  de  Dios:  en  cílecrifol  fe  exa¬ 
minaban  los  quilates  de  fu  aliifsima  paciencia, la 
qual  todos  los  teíligos,  que  hablan  en  fu  infon- 
isiacion^  que  paflón  de  cierjto  i.dncuenta,  a  unav- 
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común  aclamación,  áiccn:  Que  fue  admirahlel 
excefsivayé  increíble. 

3  i .  Increíble  es  la  paciencia  en  los  trabajos 
de  un  Leguito,  i  de  pocos  años  de  Chriftiano; 
viva  reprchenjíÍon,'de  los  quecon  nías  obligacio¬ 
nes  vivimos  tan  poco  aprovechados  en  cita  tan 
celeftial  virtud.  O  trabajos!  O  perfecucionesl  O 
fatigas!  O  enfermedades  padecidas  por  Dios, 
venidas  defu  mano,  i  permitidas  de  íu  amor*. 
I  co  ino  no  rabelo  querois,  ilo  que  valéis,  quien 
os  vuélve  las  efpaldas,  quien  os  mira  con  malos 
ojos  ,  quien  no  os  recibe  con  toda  el  alma ,  i 
abraza  con  todo  el  corazón  !  Thefororois  eícón- 
didoj  i  joaíTeguro,  que  fon  pocos  los  que  fe  en¬ 
cuentran  con  cífe  preciofo  theforo  aporque  ion 
raros,  los  que  os  conocen,  halla  ha  Veros  experh’ 
mentado. -Hija  de  los  trabajos  llamo  no -se  que 
Poeta  a  la  gloria,  é  hija,  i  Padre  fon  relati¬ 
vos:  Sin  el  Padre  no  havrahija',  luego  fin  la  pa¬ 
ciencia  en  los  trabajos  no-havra  gloria? Alia  dixo 
San  Clemente  Alexandrino,  que  con  particular 
myíleriofuelfaachijo  de  Rebeca-, porq  déla  pa¬ 
ciencia  en  los  trabajos,fignincadaen  Rebeca, na- 
cc,como  htja,la  alegria  de  la  gloria,  fignificada 
en  ifaac.  I  fino  preguntémosles  a  los  Santos,  i 
con  ellos  a  nueílro  venerable  hermano  Frai  An- 


tonio'de  San  Pedro:  fila  felicidad  de  la  gloria, 
que  .gozan,  es  fruto  de  lastribulaCioñcs,  que  to- 
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Icraroní  l  rerpondera  por  todos  el  paticntiísí- 
tno  job:  EJioicierto  (dice)  que  Jefpues  Je  muerto 
he  Je  refuckar  con  efle  cuerpo^  i  Ver  a  mi  Dios  Sai. 
VaJor  Jel  MunJo.  Mucha  certeza  tiene  de  fu  s;lo- 
ria  efte  pacicntifsimovaronj  cjuandoen  efta  car¬ 
ne  morral  haicoitingencias  encimas  juho  de 
íalvarfe.  La  que  no  me  quedan  rezelos_,  dice  lob, 
porque  haníido  muchos^  i  mui  defcabellados 
mis  trabajos.  Amémoslos  como  a  feguto  de  tal 
premio,  i  exerci temónos  en  padecer,  para  llegar, 
a  gozar  de  tan, alta  felicidad., 

C  A  P  I  T  U  L  O  VII. 
ANGELICA  CJSTWJD  DEL.  SIE^^Q 

de  Dios  Frai  Antonio  Jé  San  EeJro. 

% 

32.  A  Ngeles.enla  pureza  havian  de  ferlos- 
/^que  tomaíTen  la  pluma,  para  tratar  de 
ella  virtud  Angelical,  i  en  fugeto  tan  Angel, 
como  el.de  efte  admirable  varón,  en  quien  tan 
ventajolamente  campeó  efta  Angelical  pureza, q 
pudo  cauíar  emulaciones  a  los  Angeles.  T hefo- 
ro  eícondido  ( le  llama  Jefu-Chrifto  en  el  Evan¬ 
gelio  )  en  el  cuerpo  humano,  en  fentir  de  San 
Cypriano,  i  San  Bernardo,  que  por  efte  theío- 
ro  entienden  la  virginidad  de  los  hombres,  com« 
prada  a  expenfas  de  muchas  fatigas,  i  por  la  pre- 
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ciofa  Margarita,  la  pureza  de  los  Angeles  ha- 
liada,  i  poOeida  íin  crabajo.  I  como  íe  eílima,  i 
vale  mas,  loque  íc  adquiere  con  fatiga,  que  lo 
que  fe  llalla  fin  rrabajo,afti  cambien  excede  la 
virginidad  de  ios  hombres  a  la  pureza  de  los  An¬ 
geles.  De  modo,  que  íiíueran  ellos  capaces,  pu¬ 
dieran  cener  fu  granito  de  (anta  emulación,  ó 
envidia  alos  hombres  callos,  i  puros.  Quanro 
lo  fueííc  iiuellro  gran  fiervo  de  Dios,  los  tefli- 
gos  lo  dicen,  no  hallan, como  explicar  íu  pureza, 
ni  con  quien  copararlo  a  Doña  Ana  de  Mel¬ 
gar,  refpondiendo  ala  pregunta  trece,  dice  aísi; 

Sabe,  q  el  íiervo^de  Dios  Fr.  Antonio  de  S. Pe¬ 
dro  fue  caílirsimo,  i  honeílifisimo  en  fuperior 
grado,  i  lo  echó  de  ver  ella  tcfligo, porque  jamas 
ie  oyó  decir  palabra, ni  hacer  acción  dcícÓpu  efta, 
ni  ociofa,  ni  quefonaíle  mahi  en  efta  materia  de 
lioneftidadji  caftidad,conoció  efta  teftigo,  q  era 
tan  puro  como  un  A  ngeld  muchas  veces, que  ve¬ 
nia  a  caía  de  efta  teftigo, echando  de  ver, que  una 
criada  andaba  barriédo  con  el  vellido  algo  alza¬ 
do, llamaba  á  ella  teftigo,  antes  de  entrar, i  decía; 
Señora  Doña  jína^  haga  V.  md.  que  la  feñora  María 
/e  ec/je/íí/áya.  Potras  veces  defde  lapncrra  le  de¬ 
cía:  Si  V.md.  efld  fola,  no  quiero  entrar,  i  todo  era 
pureza  en  fus  palabras,  íin  haverle  vifto  jamas 
palabrajiii  acción,  que  no  lo  hiefle.  I  era  fu  reca¬ 
lco  tan  grande,  i  con  canta  feíicillcz,como  de  una 
.  niña 
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nina  virgenj  ahunque  comunicaba  con  to¬ 
do  genero  de  gente,  de  tal  manera  Ío  bacía, 
que  fe  conocía  mui  bien  la  alteza ,  i  pureza 
de  fueípiritu,íin  que  efta  teftigo  vicííc,  ni  en- 
tcndieíTc  jamb cofa centrariav.i quando  eíla tef- 
tigo  fe  ponía  delante  delCíetvo  de  Dios,  fe  com¬ 
ponía  con  mucho  recato,  miedo,  í  confufion,. 
de  ver  tanta  pureza  en  un  hombre  en  carne.Haf- 
t a  aquí  Doña  Ana. 


5  5 .  Doña  Beatriz  lln'aco,rcíj?ondíendo  a  la- 
pregunta  rufodicha  trece,  dice  aísú  cST  Eliiervo 
de  Dios  Frai  Antonio  de  S.Pedro  fue  eaftirsimo, 
i  honeíiiísimoj  (in  le  oir,  ni  ver  acción,  ni  pa¬ 
labra,  que defdixeíle  de  la  pureza  de  un  Angel; 
i.  era  raneo  fu  recato^que,  ahun  citando  mui  ma¬ 
lo,  queriéndole  íangrar,  no  conícntia,  que  mu- 

ger  ninguna  eítuvieiTc  en  el  apofenio;  i  cita  caí^ 
tidad,  i  pureza,  no  folo  la  vio,  iadvirtió.  cita 
teíligo.en  todo  el.  dicho,  tiempo,  fino  también 
fue  mui  alabado  en  ella  de  todas  1  js  pGríonas,que 
le  conocieron,  fin  que  jamas  íe  oyeíTe,  ni  entcn- 
diCÍTe  cofa  en  contrario,  ni  por  imaginación 
huvieííe  cfcrupulo  de  fu  grande  pureza.  Haíta 
aqui  efta  feñora,  i  con  ella  codos  los  demas  tefti- 
gos  deponen-cn  la  mifina  coformidad.cafi  falta-- 
4oles  palabras,  conq  cxagerarlasventajasgran- 

des,conqueadmiraban  enelfiervodc  DiS?  cf- 

m  celcítial  YÍi;tuiTo4os  confieíTan  de  sí, que  en 
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viendore  tnru  prcícncia  ptocuraban  componec 
fus  interiorcSj  i  quitar  de  si  toda  mancha:  To¬ 
dos  confieiTan, que  delante  del  fiervo  de  Dios 
ninguno  jamas  le  atrevió  a  hablar  palabra,  no 
digoociofáj  b  deshoncfta,  que  eíTo  fe  fiipone, 
que  noíediria;  pcroni  vana^  ni  indiíetente.  I 
con  íolo  ello,  que  de  si  conheíTan  todos  los 
telli  gos,baftantenient'e  queda  probada  la  gracia 
concedida  dequitar  tentaciones  a  el  íiervo  de 
Dios^i  hai  muchos  cafos,  que  lo  comprueban. 

34.  Las  mugeres  mundanas,  epe  conver¬ 
tía  eliiervo  de  Dios,  abunque  ya  eílabail  con¬ 
vertidas,  todavía  eftaban  flacas,  i  claro  eftá,  que 
el  Demonio  las  tentaba  muchas- veces,  porque 
cayeram  ial  paflb,  que  el  Demonio  las  tentaba, 
el  fiervo  de  Dios  les  Tacaba  en  la  oración  la  gra¬ 
cia  de  la  perTeverancia.lendiciendole  Dios,qual 
de  todas  eftaba  flaca  en  la  tentación,  iba  á  viíi- 
tarla  ,  i  íolo  con  fu  Angelical  ,  i'  caída  pre- 
íencia,  la  confortaba  y  i  le  quitaba  las  tenta¬ 
ciones.  I  loque  mas  es, 'que  no  íolo  la  prefen- 
ciadeLfiervo  de  Dios,  fino  la  memoria  luya, 
quietaba  en  ellos  peligros, i  animaba  cr  ntr  i  cíbs 
culpasá  las  almas;  '  Confefsólo  afsi  de  si  miímá 
una  de  las  mugeres  reducidas,  que 'eílandó  en 
la- Ciudad -.de  Sevilla  ;  i  encontrándola'  Don 
Fernando  de  Vega  en  dicha  Ciudad,  le  divo: 
que  mas  temía  el  ofender  á  Dios- por  el-  Santo 
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Vfdi  Jal  orno  de  Sctn  ^¿dra.  id  t. 
Frai  Antonio,,  eme  por  el  temor  de  Diosj,  iqué 
'dexaba  de  pecar  enacordandofedelíiervo  de 
Dios.  Pero  que  muclio^  quealsi  fe  reprimierari 
en  pecar,  fi  quando  ño  lo  hacian  afsi,  les  de^- 
cia  el  íiervo  de  Dios  fus  mas  ocultos  pecados. 
Leonor  Rodriguez,viuda  de  Fernando  Alvarez^ 
cofie/Ta  ,  que  fiicedió  aísi  muchas  veces  a  otras,  i 
á  ella  miíina,  i  que  haviendo  cierta  conocida  Tu¬ 
ya  cometido  un  pecado  can  oculto,  que  folo  lo 
fabian  Dios,  el  cómplice,  i  c  lia,  i  diciendole  ti 
íiervo  de  Dios,queíeemendaírc,i  negando  por¬ 
fiadamente  el  deiito>  le  dixo  apices,i  circunítan- 
cias  ocultas  déh  con  que  a  las  palabras  lioñeíb  is, 
i  advertencias  Tuaves  del  íiervo  de  Dios  quedo 
reducida,  i  tan  emendada,  que  temblaba  de 
;car  con  la  memoria,  de  que  nuefiuó  venera- 
'le  Frai  Antonio  liavia  de  Taber  Tu  pecado-  I  la 
miTma  Leonor  Rodríguez  confíeíía  de  sí,  que  íc 
hallo  folicicada^  i  aprctadiísima  enuna  ocaíion, 
defendiéndole  bien  de  las  manos  lafcivas, que  la 
oprimiá,  temiendo  ofender  á  Dios  por  el  teinor 
de  fu  fiervoi  pero  en  el  miímo  defederíe  coníi li¬ 
tio  en  el  pecar,  i  fae  tan  oculto  el  confentimien- 
10,  que  fue  meramente  interior.  Fuelle  el  folici- 

tador,  vino  el  dii  íiguiente  nueífro  venerable 

Frai  Antonio,  IiaÜóía  difguíládac,  preguntóla^ 
que,  que  tenia?  di  tole .  que  havia  ertádo  mala:  / 
^ue^ran  rml tkne\  ( refpondio  el  fíervo  de  Dios 
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portjue  ahu)j^ae  ayer  mo  executh  el  pecado^  U  conjirp^ 
tío:  bendita  fea  la  bondad  de  DroSj  Cjue  a/si  nos  fufre.  I 
concluye  fu  dicho  dicien  do:  ^  Defde  entonces 
todas  las  veces,  cjue  le  miraba,  le  tenia  un  miedo 
reverencial,  tem,iédQ,quc  le  conocia  fu  interior, 
i  procuraba  eítar  confeíTada,  i  limpia  de  culpas, 
para  ponerfeenfu  prefciicia,  i  a  otras  muchas 
períonas  ha  oidb  decir,  que  con  elíiervo  de 
Dios  les  paliaba  lo  miímo  en  muchas  ecaíiones.. 
3  5.  El  PadreFrai  luán  deSan  Damafo  en 


la  vida,  que eftampodefte  fiervo  de  Dios,  refie-- 
re  á  elle  intento  otro  cafo  bien  Gngular  por  cf- 
tas  palabras:(íS“  No  dcxaiéde  decido,  ahunque 
lio  tcn2;a  tanta  certexa,  como  lo  referido^  ror- 

^  r*  * 

que  por  mui  juftas. caulas  no  fe  ha  podido  ha¬ 
cer  información  defte  cafoi  pero  no  por  ello 
nos  le  ha  de  comer  el-  olvido:  Corre  por  cola 
rnui  cierta  entre  muchos,  que  duuReligiofo 
de  cierta  Religión,  que  no  viviaíegun  las  leyes 
de  la  caftidad  profelíada-,  fe  le  apareció  el  ííer- 
vo  de  Dios  Frai  Antonio  ( no  ha  muchos  años-) 


fie  exhortó  defpues  de  muerto  (  al  que  vivía 
tan  vivo )  a  que  vivieíTe  caíto,  i  deide  entonces 
ha  vivido  con  tanto  recato  ( no  se  íi  vive )  i  tan¬ 
ta  honcitidad,  i  tanta  mudanza  en  las  co{tun> 
bres,  qae  da  a  entender,  tuvo  tan  milagrofa 
advertencia,  &  c.  Haíta  aqui  el  Padre  Frai  Juan; 
conque  coa  cite  cafo,, i  los.  referidos  fe  ra a- 


Fra¡  yíntonio  de  San  Tedro. 

BÍfieíla  Lien,  quan  contagioía  fiic  la  pureza' 
cíe  nueftro  fiei  vo  de  Dios,  que  cambien  fuele. 
tener  íus  contagios  !a  virtud  como  el  vicio.  Del 
Ir  i  sefcribc  Plinio,  que  en.  la  tierra,  donde  fus 
extremidades  tocan,  la  comunica  odoríferas 
wavidades.  Aísi  el  íri.s  puro  de  nueílro  Vene¬ 
rable  licr  mano  exhalaba  fuaves  fragranx:ias  de 
pureza  en  la  frágil  cierr.a  de  la  m ¡feria  humana. 
Era  no  Tolo  amante  de  la  caftidad,  fino  tambieti' 
fu  acérrimo  defenfor. 

CAPITULO  VÍII. 
SINGFLJ^  MODESTIJ ,  I  ESP  JKTO- 

fo  recato  de! f¡cr)fo  de  Dios  Frai  .Antonio 

de  San  Pedro, 

T  ^  rriodeftia  confifte,  en  que  fea  tal  la 

J _ ^  compoíieion  del  cuerpo,  a  guarda  de 

nueítros  íenddos,  el  trato,  i  la  converfacion,! 
todos  nueílros  movimientos,  que  caufen  edifi¬ 
cación  en  todos,  los  que  nos  vieren,  i  trataren. 
Procurad  ( dice  el  grande  Auguftino  en  íu  Re¬ 
gla)  que  todas  vueltras  acciones,!  movimientos 
vayan  de  calidad  ordenados,  que  nadie  íe  pue¬ 
da  ofender,  imo  que  todos  fe  lleguen  á  edificar. 
No  hai  indice  mas  cierto  de  las  pafsiones  del  al- 

corola  exterior  diípoíicion  del  ícmblatt- 


S,  Crémor» 
í'iJt.  cap.  in 


164.  V'i^a,  del Jierl'O  de  V'ioi 

te.Enelpeftañear  de  los  ojos  fe  conoce>quien  es. 
cada  unoda  veftidura  del  hombie  lo  iiianificíla^ 
la  manera  del  cubritíe  lo  dcfcijbre^  el  reirfelo 
feñala,  elandar  dice  luego, quien  es^el  quédalos, 
paflc's.l  aísi  de  juliano  A  polla ta  dice  S. Gregorio 
Na2Íanzcno:  Las  condiciones  de  Juliano  no. 

conot icion, algunos,  halla  q  las.  manifcíló  por 
fus  obras,  i  por  el  poder  imperial,  que  recibid-, 
pero  yo  bien  conocí  fus  coílumbres,,deíde  que 
le  vi  en  Athenas,  i  comunique;  ninguna  feñal. 
VI  en  el,  que  me  parecieííe  buena:  la  cerviz  yer¬ 
ta,  los  ombrcs.  movedizos,  l'os.ojos  ligeros,,  me¬ 
neándole  a  cada  parte,  el  mirar  feroz-,  los  pies 
íiempre  bullidores,  las  narizes  mui  preílas,,para 
mofar,  i  cfcatnecer ,  la  lengua,  exercitada  en 
mores,  i  chocarrerias,  la  rila  deíenfrenada,  la. 
facilidad  en  conceder;  i, negar  una  mifma»  co¬ 
fa  en  un  tiempo, fus  platicas  fin  orden,  i  fin 
fu  n  da  men  t  Ojfus  p  regu  n  casi  ro  por  tu  n  as,  fus  r  ef- 
puc lias  fin  propoílto;  maspara  que diícurro, di¬ 
ce,  tan  menudamente  por  íus caüdadcslEn  con- 
cluíiondigo,  Que  le  conocí  antes  die  fus  obras,  i 
deípuespor  ellas  le  reconocí  mejor,  i  fi  ahora 
eftuvieflen  prefentes,  los  que  entonces  cílaban 
en  mi  compañia, darían  ceíiimonio,que  en  vien¬ 
do  en  el  tales  mueílras,  fu’6itaméte;dixe:0  quan 
venenofa  ferpiente  cria  para  si  la  República, 
Remanal  1  diciendo  cíloí  defee.  falir  mentiros 
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ío, porque  niejor  fuera  afsi^que  abrafarfe  ia  tierra 
con  tantos  males,  qualcs  nunca  fe  vieron  en  el 
Mundo.  Efto  decía  el  Naziázeno  de  aquel  Apof- 
tata  julianoj  i  yo  digo, que  aGi  como  por  la  mala 
compoficion  exterior  del  cuerpo  coligió  el  San¬ 
to  la  depravada  vida  de  Juliano’,  aCsi  por  la  mo- 
deftia,  i  venerable  compoílura  dcnueílro  íiervo 
de  Dios  Frai  Antonio  podemos  encender  la 
alteza  de  fu  virtud,!  perfección. 

37.  El  Padre  Frai  lorge  de  San  Joíephj  (a 
Coníeíror_,  enfu  vida  manurcrica  dice  afsij  ha¬ 
blando  de  la  modeftia  de  el  fiervo  de  Dios: 

B.erplandecia  en  el  varón  de  Dios  ella  virtud 
en  grado íuperior.  Tiáhia  fu  exterior  con  una 
compoftura  humilde,  i  juntamente  una  grave¬ 
dad,  imadureza  Religiofa,  porque  no  íe  podía 
hallar  relox  mas  concertado,  i  que  mas  a  punto 
dicíTe  fas  horas,  que  lo  era  fu  vida. Cierto, que  me 
parece, que  havia  llegado  en  efto  atener  una  par- 

ticipaciondeia  immutabiüdadde  los  Bienaven¬ 
turados-,  porque  entre  tanca  variedad  de  nego¬ 
cios,  a  que  acudia,  como  era  íoltar  preíTos  cÍc  la 
cárcel,  acudir  ápeabres  vergonzantes,  cafar  mu- 
geres  pecadoras ,  diferentes  perfonas  ,  que  le 
llamaban,  las  unas,  para  coníolarfe  con  M,  i  las 
otras,  para  que  les  acudielle  en  fus  enfermeda¬ 
des,  i  neccísidades,  nunca  mudaba  aquel  feni- 
blante,  i  ferenidad  de  fu  rofteo:  La  qual  manifief- 
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'Í  66.  Viid  del Jteryo  de  Vios 
tamente  procedió  del  recogimientOjí  compo- 
íicion  del  hombre  interior:,que  redundaba  en 
el  exteriori  porque  á  no  tener  tan  firmes raizes 
dentro,  fácilmente  fe  alterara,  i  mudara  con 
la  variedad  de  negocios ,  que  fe  le  ofrecían,  i 
perfonas ,  que  trataba.  I  efta  compoftura  fue 
perpetua  en  él  todo  el  tiempo,  que  vivid.  An¬ 
dando  por  las  cafas  de  los  fegiares  en  todo 
tiempo  le  hallaban  en  un  mifmo  fer.nimas,  ni 
írsenos,  fiempre  una  ferenidad,  i  compofturaj 
lio  que  mas  es,eílando  enfermo  en  fu  cama  con 
fus  dolores,  íiempre  confervaba  efta  ferenidad: 
Tan  grande  era  el  habito, que  defto  tenia  adqui¬ 
rido,  pues  que  dit  e  de  la  meftira  de  los  ojos  í  los 
trailla  tan  recogidos, i  tan  compueftos,queíin 
neccfsidad  jamás  los  alzaba  del  fu elo.  El  trato,' 
rneílira,  i  íemblante  defte  varón  de  Dios  re- 
prefentaba  muchas  virtudes',  porque  en  el  fe 
veia  una  gravedad  no  íoia,  fino  acopañada  con 
altií'sima  humildad,  manledumbieen  eí  hablar, 
i  blandura  natural,  i  efto  íue  notado  de  todos^ 
los  que  le  trataron,  i  conocieron. 

3  8 .  I  no  menos  guardaba  efta  modeftía  en 
fus  palabras,  que  en  lo  demásv  porque  palabra 
de  donaire  nunca  íe  oyó  en  íu  bocaifii  rifa  tam-i 
bien  era  tal,  que,  como  fceferibe  de  San  Ber¬ 
nardo,  mas  neccfsidad  tenia  de  cfpuelas,  que 
de  freno:  De  todo  efto  foi  mui bueteft:igo',pori 

quí 


Ffití  ^^utofíio  ii  Sdn  fedto.  iCj. 
Güc  en  muchos  años,  que  vivi  con  el  en  el  Con¬ 
vento  de  Oíliina,  anduve  con  particular  cui¬ 
dado  en  notar  íu,  compoílura,  i  algunas  veces 
le  tentaba  con  contradecirle  muchas  colas  inte¬ 
riores^  que  me  comunicaba  como  a  fu  Confeh- 
íor  yqiie  Fui  muchos  años  halla  t4  dia  ultimo  de 
fu  vida,  i  otras  exteriores,  que  yo  fabia,  eran 
como  elíiervo  de  Dios  decía:  lamas  por  voces, 
que  yo  daba,  fingiendo  enojo,  i  colera,  le  vi 
mudanza  en  fu  femblance,  ni  en  palabra;  i  me 
maravillaba  de  ver, que  en  todo  ciépo  nunca  vi 
en  él  en  una  hora  mas  que  en  otrado  qual  no  pu¬ 
diera  perpetuamente  coíervarfe,  fino  fuera  por 
el  recogímiéto,  i  unión  interior,  que  cenia  íícni- 
pre  con  Dios, con  la  qual  procuraba  tener  fiem- 
pre  el  horno  de  fu  corazón  caliente .  í  para 
prueba  delta  verdad  contaré,lo  que  le  aconteció 
con  un  Prelado,  el  qual  le  mandó  ( citando  el 
ñervo  de  Dios  achacólo  déla  cabeza)  que  fe 
divircieíTe,  i  no  tiaxeííe  prefencia  de  Dios.  Rcf 
pondiole  el  bendito  hermano:  I  como  podra  fer 
^Jjo)  d^adre  ?  Era  varón  eílatico,  i  aísi  eílaba  todo 
transformado  en  Dios,  i  deaqui  procedia  tralicr 
cl  hombre  exterior  tan  concertado,  i  ajufta- 
do  al  mifmo  Dios.  I  afsi  fu  modcflia,  i  com- 
poftura  exterior  era  grande  argumento,  i  íeñal 

del  recogimiento  interior,  i  de  la  virtud,  i  apro- 
yccnamiento  cfpkicuafque  havia  alia  dentro  en 
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fu  bendita  alma;  como  lo  es  la  mano  del  rclox 
del  movimiento,  iconcierto  de  las  ruedas.  To¬ 
dos,  los  q  con  él  trataban,  le  tenían  una  íingulac 
reverencia  ,  i  acatamiento  por  fu  modellia,  i_ 
compoílura  ,  i  no  fclo  los  feglares ,  fino  los 
Pr  ciados,  fuperiorcs  ,  é  inferiores,  Duques, 
Condes  ,  i  muchos  feñores,  con  quienes  tra¬ 
taba  ,  le  tenían  gran  refpeto  ,  i  reverencia  . 
Haftaaqui  el  Padre  Frai  jorge:  de  San  jofeph, 
donde  nos  dexa  ef. rita  la  gran  modeília  de  el 
íiervQ  de  Dios,  que acom panaba  con  un  fíngu- 
lar  recato  en  las  acciones, u  ocaíiones,en  que  po- 
dia  peligrar  el  relox  bien  concertado  del  hom- 
bie  interior;. 

3  9.  Para  entrar  en  qualquiera  cafa,  llama¬ 
ba  primero,  i  fe  efperaba  mucho,  hafta  que  fe 
compufieran  todas,  las  mugeres  de  la  familia, 

ya  fabian,  que  no  entraría,  hada  que  todas  ef- 
t'uvieran  compucíbas;  porc|ue,  íi  le  decían,  que 
entrara,  quaudo  alguna  no  lo.  eftaba,  fe  volvía 
áfalir,haftat]ueloeíbiivicra,  i  ni  ahun  las  man¬ 
eras  de  la  camifa  revueltas,  i  defeubierto  algo 
délos  brazos  permitía'-  jamasquifo  hablaraío- 
las  con  mucrer,  ya'  fiiefle  nina  de  dos  años,  o 
muger  vieja  de  ochenta.  A  las  nrugeres  enfei- 
mas,  que  reducía,  no  vifitaba,  fino  es  yendo 
en  compañía  de  Dona' A  na  de  K'lc.gar,  o  María 

de  Morales.  A  la  mifma  Doña  Ana  de  Melgar, 

con 
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conferfeñora  íanta.ide  grandes  virtudes,  ja¬ 
mas  le  habló  a  Tolas. Nunca  cóíintió.ahun  en  en¬ 
fermedades  gravirsimas,  que  ninguna  muger  le 
puíieííe  la  mano  ni  aliun  en  los  bocados,  c|ue  co- 
mia:  (]  haviade  fangraríe,  eraran  grande  el  re¬ 
cato,  que  Tolo  defeubria  el  brazo,  ó  pie,  lo  que 
baíl;aba,para  manifeftar  la  vena;  las  tazas  no  las 
haviade  tener  muger,  quando- le  langraban.  I 
lo  CHIC  mas,  es,  quando  padecía  aquel'  graviísimo 
mal  en  las  piernas,  que  ya  diximos,  quando  íe 
le  havian  de  dar  algunos  baños  por  medicina,  no 
fol  o  no  confentia,  que  fe  ios  diera  alguna  mu¬ 
ger,  pero  ni  hombre:  e  inflándole-  mucho  el 
buen  Caballero  Don  Fernando  de  Vega,  que  le 
diera  licencia,, para  que  el  íe  los  bañara,  no  lo 
permitió  jamas.  En  fin  bien  puede  íer,  que  en¬ 
fermo  elíiervo  de  Dios  en  cafas  de  feglaresje  vi- 
íitaran  mugeres-, pero  curarle, un girle,ba fiarle  ni 
verle  aplicar  eftas  medicinas,  jamas  lo  permitió, 
ahun  á  las  mugeres  mas  honeltas,  i  vírtuoías. 

40,  Admirados  algunos  de  ellas  deraoílra-» 
clones  de  recato,que  el  ñervo  de  Dios  procuraba 
tener  en  fus  acciones  exteriores,  fe  nioftraron 
cuidadofos  en  fer  centinelas  de  fus  paíros,rolici-. 
tando  averiguar, ñ  era  tanta  fu  pureza  en  lo  ocul¬ 
to,  como  daba  a  entender  en  lo  manifieílomcro 
defpues  de haverlo  mirado  mucho,  no  fol'o  que¬ 
daron  confufosj,  fino  nuevamente  admirados,, 

yiendó, 


1 70.  del  fící'vo  de  Dios 

viendo, que  excedianfus  purezas á  fus malícío- 
fos  juicios  .  ti  Padre  Bernabé  de  tara ,  de  la 
Compañía  de  Jefus,  refpondiendo  a  la  preguta 
trece,  dice  afsiie^  Tiene  por  cierto,  q  conforme 
a  la  aventajada  mortificación,  humildad,  i  det 


precio  de  íi  mifmo,  i  continuo  excrcicio,  que 

trailla  de  las  virtudes,  que  es  cofequencia  necef- 
íaria,  que  fueíTe  puiiísimo  de  cuerpo,!  alma 
el  íiervo  de  Diosi  i  prueba  de  efto  es  también, 
i  como  efeAo  confeguido,  el  buen  exemplo, 
que  á  codos  daba,  i  la  íatisfaccion,  que  todos  te¬ 
nia  dél, venerándole  como  a  Santo, mas  por  cita 
virtud,  que  por  las  demás:  I  períona  huvo  prin- 
cij)al,  que  le  anduvo  mui  á  la  mira,  i  tenia  al 
principio  mucha  difieulrad ,  i  repugnancia, 
de  que  entraíle  en  fu  cafa,  por  no  conocer¬ 
lo,  i  dcfpues  fue  can  poderofo  fa  buen  exem¬ 
plo,  compoílüra,  i  modeília,  como  compañe¬ 
ras  únicas  de  la  virtud  de  la  Caftidad,  que  Ic 
confefsd  á  elle  teíligo  !a  miínia  períona,  que  te¬ 
nia  erandiisimo  o-uílo,  de  que  e!  íiervo  de  Dios 

O  ^  ¡O  I 

entra iíe  en  lU cafa;  l  vez  huvo,  que  reparando 
el  íiervo  Dios  en  la  diñe  mitad,  que  la  dicha  per- 
fona  m  oftraba,  de  que  entraíle  en  fu  caía,  le  dí- 
xo,  á  fu  muger(que  le  trataba  con  particular 
devoción,  i  veneración:  )  jíhora  parece,  que  el 
Jemr'D(jn  Fulano  tiene gujlo,  de  que  entre  en  fa 
cafa,  tiempo  yendra,  en  que  lo  teno-a,  I  efta  mifma 

fatif 
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latísfaccion  vio  eíle  reftigo  en  las  demas  perío- 
nas  principales  de  cita  Villa  con  grande  acep¬ 
tación  de  fu  mucha  caftidad,  i  pureza.  Halla 
aqui  el  dicho  Padre. 

4 1 .  No  eran  los  Religiofos  de  íu  Con ven^í  ^ 

to,  los  que  con  menos  vigilancia  andaban,  no¬ 
tando  íiempre  fus  obras ,  palios,  i  palabras: 

Teíligos  de  dentro  de  caía  fon  íiempre  teíligos 
de  prueba-,  masahunquede  tal  calidad,  íiempre 
hallaban  en  el  ííervo  de  Dios  una  altiísima  can¬ 
didez.  El  Padre  Frai  Jorge  dice:  Que  haviendo 
andado  vigilantifsimo  por  mucho  tiempo,  de- 
feofojde  ver  donde^  como,  c)  quando eftos  me- 
nefteres  humanos,  proprios  de  animales,  ein-; 
dignos^  i  afrentofos  de  una  condición  tan  no  -' 
ble,  como  la  humanaj  i  defpues  de  tan  diligente 
cxamenqamas  Tupo,  quando  hacia  eíias  neceísi- 
dades  humanasjni  como  governaba  aquel  reca- 
tadiísimo  cuerpomi  nunca  le  vio  ocupado  en  la 
vileza  de  eílos  exercicios .  Pero,  que  mucho 
tuviera  eíle  gran  íiervo  de  Dios eíla  indecible 
honeílidad,  i  el  grande  recato,  que  fe  ha  dicho, 
quando  miraba  en  íu  alma  á  Chriílo  vida,  i 
alma  de  toda  virginidad,  i  pureza.  I  aísi  eran 
fus  ordinarias  palabras,  quando  hablaba  con 
qualquiera  pcríbna:  ÓVwr,  ó feñora,  entre  V.  mJ, 
i  entre  miChripo  (rucificado.  I  fue  en  algunas  de 
pincha  eficacia  la  a¿lividad  de  ellas  palabras,  i 

en 
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en  particular  la  tuvo  con  cierta  fcñora  Religio- 
fa  ,  ciue  eftaba  mui  alegre,  i  mui  de  chanza; 
para  advertirla  la  dixo:  Entre  V md.  i  entre  mi 
Chrifto crucificado:  punto  la  buena  feñora  de¬ 

tuvo  fu  alegría,  rcpiimió  fus  chanzas,  quedó 
compungida ,  i  todas  aqueUas  feúoras  Reli- 
giofas,  quefe  hallaron  prefentes,  mui  edifica¬ 
das,  de  ver  el  indecible  recato  de  eftc  Tanto 
varón. 

4Z.  Leonor  Rodríguez  refiere  dos  mila¬ 
gros,  ó  caíos  milagrofos,  hijos  del  gran  recato 
deíle  venerable  fiervo  de  Dios:dice,que  havien- 
do  falido  del  hiego  caliente,  le  dio  vn  aire,  que 
le  apretó  la  rcfpiracion  de  manera,  que  fe  vio 
caíi  en  peligro  de  la  vida;  viendoTe  en  efta  aflic¬ 
ción  fe  encomendó  al  fiervo  de  Dios,  el  qualal 
cabo  de  tres  dias  de  íu  aprieto,  entro  a  viíitarla, 
dixolcella  fu  mal,  i  e  íc  enterneció  mucho, 
pidiéndole  a.  Dios  el  remedio  de  aquella  afli¬ 
gida  enferm  a,  i  ella  a  el ,  q  u  e  le  dixeíTe  una  A  ve, 
Mal  ia,  i  cón  la  fe  ,<¡ue  tenia,  que  lahavia  de  fa¬ 
llar, le  inftaba,  en  que  IcpufieíTe  las  manos  en 
los  pechos-,  i  dice  ella  mifma,  que  el  fiervo  de 
Dios  por  fu  mucha  honeílidad  lo  rehuíaba,  pe¬ 
ro  á  fus  inftancias  no  fe  pudo  negar  ,  i  po¬ 
niéndole  el  Efcapulario  fobre  los  pechos,  pufo 
el  venerable  varón  la  mano  fobre  fu  Efcapula- 
rioji  afsiprcvcniclo  defte  recato, le  dixo  una  Ave> 

María, 
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Mana,  i  al  mifmo  punto,  i  íin  mas  dilación 
<juedó libre  de  todo  fu  mal.  La  mifma  dice,  que 
en  otra  ocafion  le  afligid  notablemente  vri  d o- 
lor  grande  de  rinones,  i  con  tanta-  vehemen¬ 
cia,  que  también  la  pufo  en  peligro  de  la  vida:: 
aplicábanle  los  Médicos  muchos  remediosi  pe¬ 
to  ninguno  le  aprovechabajfiempre  filaba  acof 
tada,  iiiicmpre  de  un  lado.  Ya  fe  havian  refuel- 
tolos  Médicos  á  echarle  vna  ventofa  fajada  fo- 
bre  el  riñon,  que  doliai  vino  el  fervo  de  Dios, 
i  viéndola  tan  fuñamente  fadsada.  fe  le  en- 
ternecid  el  cora2on,Ícon  tiernos  fufpiros  le  co¬ 
menzó  a  pedir  a  Dios  el  remedio  de  aquel  mal-,' 
llególe  á  la  enferma  á  hacerle  la  feñal  de  la 
Cruz,  i  ella  entonces  procuro  a.sirle  la  mano,, 
como  ya  experimentada,  que  ella  le  daba  el  re¬ 
medio  milagrofo  de  fus  males:  el  fervo  de  Dios; 
rehufdcl  quefe-la  afeíTe;  procurd  otra  vez  co¬ 
gerla,  para  ponerfela  en  el  lado,  huydlaefiar 
fin,  poniendo  fu,  fcícapiilario  Tobrc  el  riñon,  i 
íobre  el  Eícapulario  la  mano,pueílo  de  rodillas, 
la  dixO'Una  Ave^  Maria,  e  hizo  ja  feñal.  déla- 
Cruz;  i  al  niifmo  piinroquedd  fana,  i  libre  dcl 
dolor,  como  fí  jamás  le  hirviera  tenido.  Y  la 
mifma  teftigo  afirma,,  que  ambos  cafos  mila- 
grofos  los  atribuye  á  el  fingular  recato,  i  admi¬ 
rable  honeftidad  del  ñervo  de  Dios,  en  que  fu 
Mageftad  fe  inanifeíld.£an  milagroíoi. 


'x»,  Tdul, 
Gáídt, 
i'ap>  y 


ith-  19 'de 
Civ^  d)á. 
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CAPITVLO  IX. 

^JT>ECE_  EL  SIERVO  DE  DIOSl 
graves  tentaciones,  i  con  la  apida  de  fu 
Magejlad ■  las  Vence. 

'  '  1 

43 .  A  Dvertid  ( deda  el  Apoílol  San  Pablo) 
jp^ejuc  íiai  dentro  de  noíotros  una  guerra : 
domeftica,  mui  fangrienta  porque  fiempre 
cílá  la  carne  haciendo  guerra  con  íu  concu- 
piíccncia  á  el  erpiricu^i  el  efpiritu  eíH  batallan¬ 
do  por  fujccar  á  la  carne.  Explicando  efte  lugar 
nii  gran  Padre  San  Aguftin  dice^quelo  que  de¬ 
bemos  pretender,  no  es,  que  fe  acabe  ella  con¬ 
tienda, extinguiendo  el  ardor  dc  laconcupifcen- 
cia,  porque  cfto  no  es  pofsible  en  ella  vida,lino 
con  el  ayuda  de  Dios  falír  con  la  vióloria.I  aquel 
iiavra  coníegiiido  la  bienaventuranza,  q  huvie- 
re  conreguido  eftc  vencimiento.  Luego  no  ha¬ 
lla  Augullino  otro  embarazo,  para  dexar  de  fer 
bicnaventurado,mas  quelacarnefe  revele  con¬ 
tra  el  efpiritu?  No,  dice  el  fanto.  Luego  íi  hu- 
yicíTe  alguno,  que  no  íintieíle  ella  rebelión  en 
cfta  vida,  tendrá  fu  pureza  gajes  dc  bichaventu- 
jado?  Aísi  es:  feto  quien  [era  (  proíiguc  el  Santo 
E>QdiOY).pormasfábio  que  fea,  aquel,  que  m  ex- 
per  mente  en  ejla  yidá  las  ubddUs  indecentes  ds, 

k 
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It  carne}  Todos  juftos,i  pecadores  las  rienciii 
el  jufto  mas  jofto  no  vive  feguroj  mientras 
es  mortal;  el  pecador  mas  pecador  no  vive  dc- 
íafuz!ado,ahunque  haya  recaído;  la  diferencia, 
c]ue  va  del  jufto  á  el  pecador,  no  va  en  los  pe¬ 
ligros,  ílno  en  las  victorias.  El  que  mas  veces 
vence  eftas  cenraciones,  es  mas  eafto;eIque  {e 
dexa  vencer,  es  de  los  mui  peGadores.  Vencer- 
fcj  i  vencer  las  tentaciones^  es  délos  mui  jiif- 
tos,  es  de  los  mui  callos. 

4*^;.  Mui  repetida,  i  continua  fue  la  lucha, 
que  experimentó  nueftfo  fiervode  Dios  en  íu 
vida  perfeóta  con  efte  enemigo  tan  pcligrofo> 
eorao  mas  cafero  de  la  carne.  Ya  le  vimos  á  los 
principios  de  fu  converíion  luchar  a  brazo  par¬ 
tido  con  efte  enemigo  capital,  que  con  la  ayu¬ 
da  de  Dios  venció,  conlos  otros  feis  fus  com¬ 
pañeros.  Acometióle  deípues  diverfas  veces, 
i'en  vna  ( como  ya  dexamos  dicho)tan  impor¬ 
tuno,  que  ob  lígó  á  ciíiervo  de  Dios  á  execucat 
aquella,  no  bien  ponderada,hazaiia  de  arroiaiTe 


en  un  monton  de  abrojos,  i.  de  horticras  ;  c 
qual  lucelío  refirió  defpues  el  fiervo  de  Dios  ; 
Doña  Maria  de  Eslava:  En  ocahon,  que  ambo; 

a  dosertaban  tratando  déla  penitencia  de  Sai 

Erancifeo,  la  dixoj,  que  fabía  de  un  amigo  fuvo 
una  noche  de  Invierno  por  Enero,  eftande 


u 


una  tentación,  fe  levanto,  i  fe  fu^ 


aun 
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a  un  corralj  donde  havia  muchas  liortigasd  def- 
nudo  en  carnes  fe  echó  en  cilasj  i  íe  cíluvo  re- 
volcandohafta  por  la  mañana:  eftodixoel  íier- 
vo  de  Diosj  fin  paíTade  por  la  imaginación, que 
entendiera  alguien  de  el,  q  havia  hecho  aquella 
penitencia;  pero  la  fuerza  de  íu  humildad  Íe 
hizo  callar  la  perfona.  Supofe  eíle  cafo  por  fu 
Confeífor,  que  lo  dexó  eícrito,  i  de  él  lo  {aca¬ 
rnos, para  dexarlo  copiado  en  el  Capiculo  1 1 .  del 
Libro  primero. 

45.  Enotra ocafion  eílaba  eííe  íiervo  de 
Dios  en  fu  acoftumbrada  oracioni  ardiendo  fu 
corazón  en  llamas  de  fuego  dcl  amor  Divino,  i 
al  raifmo  tiempo  íintió  arderfe  en  pavezas  de 
concupifcencia  íu  penitente  cuerpo.  Causóle 
efte  repentino  acometimiento  canco  dolor,  que 
de  él  le  refultó  uno  tan  fordrsimo  de  hijadajque 
le  arrojó  eníu  pobre  lecho  cafi  muer  to.  Era  el 
dolor  vehemente;  pero  ahunque  tan  grande, no 
era  bailante  para  apagar  aquel,  fuego.  I  admi- 
randofe,  epue  todavia  tuvieííe  bríos  lafeivos  fu 
cuerpo,  ahun  quando  eílaba  puello  en  el  potro 
de  aquel  tormento,  fe  levanto  con  mucho  brio, 
i  fe  fue  a  un  patio  del  Convento,  donde  eílaba 
un  trozo  de  columna, i  defnudandoíe  el  lado  del 
dolor,  caruó  fobre  él  aquel  marmol  pefado.  Era 
grande  el  trio  del  tiempo,  i  el  pefo  de  la  pie¬ 
dra,  i  quifa  Dios,  viéndole  tan  perfeverante  eü 
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íüfrír  por  grande  cfpaciQ  de  la  noche  el  rigoí 
dcmortihcñcion  tan  rigoroía,,que  fe  le  quitara 
el  dolor  dc.hijada  al  pefo  de  la  columna,  i  aldrió^ 
de  la  noche  ^  i  con  el  el  ,ardor  de  la  tentación. 
Supo  el  Padre  Frai  Pedro  de  San  Clemente/’ 
que  redece  cftc  cafo  ,  el  dolor  de  hijada ,  que  el 
íiervo  de  Dios  haViá  padecido  aquella  nochemo 
porque  íe  quexaíTe,  lino  porque  fue  el  dolor  tatl 
grande  ■>  que  lo  forpcchó  el  Prelado  ^  i  le  mati- 
dd  ,  que  fe  recogieíTc.  Admirado  el  Prelado  de 
verle  levantado  bien  demanana,i  bueno,  le 
oreguncó  amigablemente  le  dixeíTc  ;  con  qué  fe 
c  havia  quitado  í ti  mal?  I  elítei  vo  de  Dios^rieii- 
dofej  le  reípondid,  que  con  el  remedio  de  la  pie- 
’dra ;  aludiendo  con  ella  rerpueíla  á  la  piedra 
fundamental  de  las  almas ,  Chrifto  Señor  nuef- 
tro  ,  que  da  lalud  a  los  enfermos  >  i  fortaleza  á 
los  flacos.  F.íb  mortificación  de  la  piedra, debía 
fer  remedio  ordinario  del  íiervo  de  Dios ,  por¬ 
que  lo  reíieren  muchos  teíligos ,  i  de  fu  con¬ 
texto  parece,  que  usó  de  él  muchas  veces.,  que  á 
fer  folo  una  vez  ,  no  me  parece ,  que  lo  dixeran 
tantos  teíb'gos ;  porque  ni  el  íiervo  de  Dios  de¬ 
cía  fus  males,  ni  refería  jamás  fus  tentaciones, 

fino  íolo  á  quien  las  podía  decir ,  que  era  á  fu 
Confefídr. 

46.  NoconcentóelDemonioconeftaor- 

«íinaria lucha  de  la  carne  contra  elcfpiritu^in- 

M  tentó 


^7  S ¡iervo  ¿e  Dios 
tentó  fomentarla^  moviendo  los  ánimos  de  al¬ 
gunas  mugeres  torpes,  para  ver  fi  por  fu  me¬ 
dio  podia  contrallar  la  invencible  caftidad  de 
nuelfro  íiervo  de  Dios.  Quien  imaginara  tal 
bateria  contra  un  cuerpo  con  mas  feñas  de 
muerto,  que  verdades  de  vivo?  Contra  un  fu- 
getOj  a  el  parecer  tan  deípreciado,  qiic  el  Habito, 
que  veífia,  era  el  mas  pobre,  i  mas  penitente? 
Contra  el  que  deíeando  mas  el  aífeo  del  alma, 
que  la  limpieza  del  cuerpo,  ni  mataba  los  pio¬ 
jos,  ni  bs  quitaba,  ni  los  trahia  ocultos;  antes 
los  dexaba  andar  por  fu  Habito,  como  querían? 
Contra  efte  retrato,  pues,  de  la  mayor  morti¬ 
ficación  movió  elle  enemigo  común  todo  el 
arte  de  fus  aílucias,  tomando  por  inlfrumento 
aúna  muger,  que  como  la  primera  derribó  a 
el  primer  hombre  en  elParaifo,  quifo  que  ella 
contraftafíe  el  Parado  de  la  caílidad  de  mi  ve¬ 
nerable  hermano  Fr.  Antonio  de  S.  Pedro.  Fue, 
pues,  el  calo,  que  entre  las  perfonas,  que  le  con¬ 
vidaron  á  cerner,  le  convidó  un  día  una  muger 
con  apariencias  de  piedad;  pero  con  aílucias  de 
íerpiente,  cuyo  nombre  no  fe  dice,  ni  es  bien, 
que  fefepa  el  nombre,  de  quien  fe  arrojó  á  tan 
gran  maldad,  faltando  á  las  leyes  Divinas,  i  a 
las  que  debía  a  fus  obligaciones;  ni  ahun  eñe 
cafo  fe  fu  pier  a,  ano  referirle  el  Padre  Frai  Fer¬ 
nando  de  Jefus,  con  quien  debió  de  confe  íTarb 
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el  fiervo  de  Dios.  Convidóle,  pues,  ella  fe- 
ñora  a  comer  un  dia,  i  como  ya  íe  labia,  que 
le  bavi.'}  n  de  prevenir  a  polento,  donde  fe  recogía 
á  orar,  en  scaband.o  el  fiervo  de  Dios  de  co¬ 
mer,  leícñalaion  las  criadas  fu  apofento  ,  que- 
dandoíe  ellas,  quitando  la  mefa,  i  aíTeando  la 
íala.  bl  fiervo  de  Dios  íe  iba  á  recoger  a  fu  reci-; 
ro,  i  la  feiáora  con  correfias  engañólas  fingió 
el  irle  acompañando.  No  entendió  el  engaño 
el  fanto  varoiu  porque  jamas  malició  pecados  ' 
en  otro,  fino íolo  en  si.  Fuele  acerrar  la  puerca, 
como  que  le  dexaba  íolo,  i  quedófe  ella  dentro. 
Comézó  al  principio  tutbada,defpuesprofiguió 
clara,  i  luego  fe  declaró  atrevidaj  i  últimamente 
acometió  refiielca  ael  fiervo  de  Dios,  Viendoíe 
tan  de  repente  aííaltado,  i  foloen  un  peligro, 
donde  folo  cacjcl  que  eftafoio,  le  pidió  á  Dios  le 
favorecieíTe  en  él,  i  acudióle  fii  Mageíladj  por¬ 
que  ael  afirle  la  muger  de  la  capa,  que  tenia  en 
el  brazo,  le  la  dexó  en  las  manos,  i  faliófe, 
huyendo  de  la  ocafion,  i  viendoíe  libre  de  ella,' 
procuró  dirsimularfci  porque  no  fe  entendiera 
la  culpa  agena.  Al  fin  la  buena  íeñora  le  quedó 
con  la  capa,  como  la  otra  tentadora  de  Jcfcpb; 
pero  noleperfiguiócomo  la  otra,  i  fue  mucho 
en  una  muger  deípreciada  por  un  pobre,  i  hu-^ 
mildeLeguitoí  conque  en  ella  quedó  vencido 
el  Demonio,  i  el  fiervo  de  Dios  glorjofo  poí 

Uz  can, 
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■  tan  iluílre  triumpho.  Efte  cafo  le  refieren  tam-i 
•  bien  el  Padre  Frai  Jorge  fu  Confeílor  en  !a  vida 
maniiícrita  ,  i  dice ,  que  eftá  probado  con  tres 
teftigoSji  el  Padre  Frai  Juan  de  San  Damaío, 
cnlaquedid  ala  cilampa  ,  capitulo  ó.  libro  4. 
Gracias  íean  dadas  por  los  íiglos  á  la  immenía 
bondad  de  nueílra  Dios, pues  en  todos  tiempos 
es  fervido  de  manifeftarfe  tan  maravillofo  en  fus, 

esfoc-^ 

C  A  P  I  T  U  L  O  X. 
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íiervós^  queen  la  milicia  de  ella  vida  tan 
zadamente  pelean. 


•47.  T~^N  virtud  dclle  gran  íiervo  de  Dios  tart 

amante  j  que  por  antomafia  le  dio  el 
renombre  de  obediente^  qiiifiera  entrar j  no  cori' 
otra  menor  pauta  ,quecoii  la  de  Ios;Seraphínes> 
pues  íolo  ellos  fabran  enfeñar  la  forma, que  elle 
(ierro  de  Dios  tu  vo.,en  obedecer.  Aquellos  dos. 
Seraphines,que  dice  lfiías,afsií};ian  alThrono  de 
Dios, fe  veftia  cada  uno  de  feis  alas.  Con  las  dos. 
fuperio'res  ( dice  el  Prophera  )  cubrían  el  rollro^ 
xó  las  inferiores  los  pies,  i  con  las  dos  de  en  me¬ 
dio  volaban.,  I  aqui  es,donde  fe  embarazan  con 
cftas  plumas  las  de  los  Interpretes,  en  averi- 
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guar jfi ellos  Ssiaphines  co  Cus  alas  cubdan  el  rcí^ 
tro  de  Dios ,  ó  por  mayor  veneración  ^  i  refperó 
los  fuyos?  S.  Juan  Chryloílomo,  Vatablo,  Fore- 
rio,  y  otros  leyeron  ,c]ue  con  las  dos  alas  cu¬ 
brían  fus  roitros  los  Serapliines.  I  luego  ocurre 
la  duda ,  íi  dios  Seraphines  aCsiílen.a  el  Throno 
de  Dios  3  i  deíean  verle ;  porejué  fe  ponen  eílor- 
bos  en  los  ojos  para  gozarle?  Es  elcaíb(reí- 
ponde  San  Gregorio  mui  del  inccnro)quc  ef- 
tos  Seraphines  Con  fy  rnbolo  de  un  perfeólo  obe¬ 
diente  ,  que  tendidas  las  alas  de  la  fineza  vue¬ 
lan  á  obedecer  los  Divinos  preceptos  3  pero  cu¬ 
biertos,  i  vendados  los  ojos^fin  inquirir,  ni  buf- 
car  la  caula,  de  loque  fe  les  manda  >  emplea™ 
dos  foio  en  executar  lo  queCe  les  ordena.  Por¬ 
que  la  perfecta  obediencia  no  difeurre  fobre  el 
precepto  ^  íino  que  obedece  puntualmente  el 
mandato,  aiiade  Lira ,  que  por  eíTo  volában 
ellos  Seraphines  con  las  dos  alas  del  medio,  para 
moílrar  la  indiferencia  ,  i  reíignacion  eíi  obede¬ 
cer;  porque  fi  volaran  con  las  alas  de  la  cabeza^ 
ó  los  pies  ,  ya  fuera  con  determinación  íu  volar 
lucia  aquella  parte,  que  les  llevaba  fu  inclina¬ 
ción  pero  volando  con  las  dos  alas  del  medio, 
dan  á  entender,queeílán  promptos  á  obedecer, 
í  volar  ,  a  donde  ,  i  como  fe  les  mandare ,  lea  á 
una  parte,  o  a  otra,  Eílán  indiferentes,  para  íu» 
bir  a  lo  alto  j  o  deícender  a  lo  mas  humilde.  O 
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obedientifsímoíiervo  de  Dios  Fr.  Antonio, con 
juftá  razón  te  dio  ei  renombre  de  obediente  gC- 
ta  virtud;pues  como  un  Scraphin  te  Licias  todo 
alas  para  obedecer  á  todos,  quantos  te  llegaban 
á  mandar,  hora  fuellen  Prelados,  ó  inferiores^ 
hora  grandes,  ó  pequeños!  Mucho  dicen  los  teL 
tigos  en  el  Proccíío  de  fus  informaciones:  que¬ 
rerlos  aqui  copiar,  fuera  materia  para  la  pluma 
canfada,  iparalosledbores  faftidiofa  por  fu  di¬ 
latación.  Contcntaremonos  con  referir  fiima- 


liamentelo  masfuhanciahpara  la  mejor  inte¬ 
ligencia,  de  quan  amante  fue  mi  fiervo  de  Dios 
de  efta  heroica  virtud  de  la  obediencia, 

48 .  Era  can  puntual  en  ella  fobcrana  vir¬ 
tud,  t]ue  de  los  ápices  de  las  palabras  pendían 
fus  obediencias r file  mandaban  fuera  a  alguna 
diligencia  j  i  le  decían:  hermano,  vaya  volando,, 
al  pinito  le  velan  todos  hacer  alas  de  fus  bra¬ 
zos,  procurando,  quantoera  de  fu  parte,  volar 
para  obedecer.  Mandóle  el  Prelado,  que  cena¬ 
ra  unos  huevos  con  cafcara:  fue  el  íicrvo  de 
Dios,  i  no  atendiendo  a  el  fentido,  atendió  a  las 
palabras,  i  los  huevos  fe  los  comió  con  clara. 


yema,  i  cafcara.  Si  le  mandaban,  que  no  co- 
mierá,  ai  mifmo  punco  dexaba  el  plato;  i  lo 
que  mases,  el  bocado,  que  ya  cenia  maleado, 
no  le  comía,  fino  lo  paraba  en  la  boca,  haífa 
que  con,  clirsimulo  lo  echaba  fuera.  Mádaronle, 
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cjue  fe  p.parcjaííe  para  no  se  cjucj,  i  el  íiervo  de 
üios  cntendi:!  "la  palabra  aparejarfe,  convo  uie- 
p.aj  i  ai  punto  buícó  una  albardai  i  íe  la  zincho^ 
i  rtfsi  vino  á  oírcccrfe  a  íu  Padre,  como  Da¬ 
vid,  quaiido  le  decía  a  D¡os;Como  un  juniento 
elloi  aparejado  delance  de  ti.  Virdendo  un  dia 
del  luaar,trahiacicn  reales  de  Miíías,  dio  la  obe- 
dieiiciaael  Prelado,clc]'jalicdixo:  Vaya,  her¬ 
mano,  i  cene  con  eíle  díiieiO,  i  venga  dcfpues 
a  nueílraceida.  Fuefle  el  íiervo  de  Dios  al  Re- 
feoloiio,  i  íeíencó  en  lamera,  i  en  ella  pulo  el 
dinero,  i  comenzó  a.  entrar'quái;tos  en  la  boca, 
i  hacer  diligencias  por  mafcarlos.  Eílaba  a  cfta 
fazon  fu  Coníeííor  en  el  Refedorio ,  i  repa¬ 
rando  en  la  acción,  le  dixo:  Eche,  hermano,  de 
la  boca  eíTo,  que  es  lo  que  haceí  Quiere  aho- 
gacEeí  Tadre  ( le  refpondió  )  mdndame  el  Fadre 
Comendador^  aue  cene  con  ejlo.  Fdermano  ( le  dixo 
el  Confeííor)  lo  que  la  obediencia  le  dice,  es, 
que  cene,  guardando  el  dinero  configo,  i  que 
defpues  lo  lleve  a  la  celda  del  Prelado;  Fues  fi  es 
afsi  { dixo  el  bendito  hermano )  yo  lo  haré  con  nud 
buena  yolmtad. 

49.  Si  le  mandaban,  que  callara,  i  fe  mc- 
tieca  debaxo  de  la  tierra,  al  punto  fe  arrojaba 
a  ella,  i  con  las  manos  comenzaba  a  cavarla,  e 
inclinando, quanto  podía,  la  cabeza,  procuraba 
— 1  i  debaxo  de,  la  tierra,  que 

M4  le- 
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levantábanlas  manos.  Mandaionle  una  vez,, 
que  fubiera  aprieíTa  arriba ;  i  el  Prelado,  que 
citaba  a  la  ventana  ,  d  por  probar  fu  obe¬ 
diencia,  d  no  advirtiendo,  lo  que  le  mandaba, 
ledixo:  Suha por  ejjd  pared,  i  al  punto  comen¬ 
zó  á  aíirla  con  las  manos,  i  los  pies,  haciendo, 
quantas  diligencias  podia,  por  fubir  por  la  pa¬ 
red  arriba  Otra  vez  le  mandaron,  que  entrara 
en  una  íala  por  una  rexa,  i  al  punto  comenzó 
aaíiiTede  la  rexa  para  quitarla,  i  entrar,  i  íino 
le  mandaran,  que  eefsára  de  aquella  diligencia,, 
licmpre  la  eíiuviera  haciendo,!  procurando 
obedecer,  en  quanto  le  era  poísibieel  precepto. 
£n  una  ccaíion  le  mando  el  Prelado,  que  fe 
echaííe  deuna  ventana  abaxo,  íeguro  el  Prela¬ 
do,  de  que  tenia  alü  Rcligiofos,  que  le  detuvie¬ 
ran;  con  eftercfguardo  fe  atrevió  á  mandarlo,! 
el  íiervode  Dios  ibapuntualiísimo  á  obedecer¬ 
le;  detuviéronle  ,  i  el  Prelado  le  mando  ex- 
preíTamenre,  que  no  lo  cxccutaíTe,  que  á  no  íer 
afsi,  el  íiervo  de  Dios  fe  arrojara,  i  eiipremio^ 
de  íu  obediencia  ciega  enviara  Dios  Ange- 

t>  o- 

les,  que  le  recibieran  en  fus  palmas  ;  porque 
no  ofendiera  en  ninguna  piedra  fus  pies ,  como 
ya  lo  havia  prometido  por  David  a  fus  julios. 
Llegaba  a  tanta  puntualidad  fu  obediencia,  que 
como  le  cogia  la  palabra  jó  el  echo  delprecepto, 
lo  ponía  en  cxecucion.  Mandóle  el  Prelado, 

que 
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ou€  fuci'íi  derpues  ala  ccldajcn  liavicdo tOi..a.QO 
a  íilcncio;  fiic  el  íiervo  de  Dios  a  tiempo,  c|ue  el 
Prelado  eftaba  ocupado:  llamó,  i  ya  tenia  le¬ 
vantada  la  mano,  para  abrir,  i  el  pie  para  entrar, 
a  tiempo,,queel  Prelado  le  dixo:  E/perefehart  i  el 
íiervode  Dios  preguntó:  JfsP.  El  Prelado^ó por¬ 
que  no  entendió,  loque  pregumaba,  ó  porque* 
quería,  que  efperaííe  alli,  le  refpondiót^^/í/,  i  afsi 
como  eftaba  levantada  la  mano,  i  alzado  el  pie,, 
feeftuvo  elíicrvo  de  Dios  erperando  mucho 
tiempo,  hafta  que  el  Prelado  abrió  de  repente- 
la  puerta,  i  lo- halló  obedeciendo  fu  mandato» 
con  ademan  tan  penoíoi 

5  0.  Eftaba  el  fiervo  de  Dios  enfermoi  pero 
ya  convaleciente,  i  mandáronle,  que  fuera  no  se 
dondemero  que-miraramo  le  diera  el  Sol,el  mo¬ 
tivo  dcl  Prelado  era-,  que  no  le  diera  elSol,  por¬ 
que  no  le  hiciera  mal:  i  el  fiervo  de  Dios,  íin. 
a  tenderá  el  motivo,  procuró  obedecer  al  pre¬ 
cepto  con  tanta  puntualidad,  que  paíTando  por 
una  calle,  i  viendo,  que  no  la  poiia  paftar,  fin 
paflar  por  el  Sol.íe  detuvo  á  lafombra,  i  como- 
el  Sol  fe  iba  acercando,  el  fiervo  de  Dios,  íe  iba" 
encogiendo,  i  eftrechando  la  ropa’,  port]aenir 
á  ella,  niá  elle  diera  el  Sol.  Eftuvofe  afsi  mu¬ 
cho  tiempovharta  que  falió  á  la  puerta  dé  fu  ca¬ 
fa  una  feñora’,  i  admirada-  de  ver  parado  allí 
íanto  tiempo  á  el íiervoi de  Dios;  le  preguntón; 
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cjiie  hacia  alli  parado  canto  tiempo  havíaí  Mw- 
dhme  el  í^adre  Comendador  (  rcípondió  el  fiervo 
de  Dios  )  (jí/e  no  fuera  jjor  el  Sol  ^  ieftoi  aquí 
aguardando  ,  que  fe  Vaya ,  porque  no  me  de.  La 
buena  feiiora,  viendo  que  era  obediencia  el  pa- 
raríe,  quifo  probar  ella  obediencia  con  orrají 
dixolc:  di  adre  Fra¡  ^ínto-úOj  ahora  fe  vi  el  Tadre 

Comendador  de  ca¡a¡  i  me  dexo  orden, par  a  que  le  mana 
dar  a  d  V.  df  que  entrara  dentro.  Al  punto  obedeció 
cí  licrv  o  de  Dios,  i  íe  entró  dentro,  donde  le 
mandaban. 

5  í .  Burlandofe  en  una  ocafion  el  Prelado 
conclíiervo  de  Dios,  ledixo:  Elno  fe  ha  delU- 
mar  Frai  Entorno,  ni  merece,  que  k  llamen  fanto^t 
lixmeje  de  aquí  adelante  Frai  'Mocarro.  .El  íiervq 
de  Dios  calió,  i  Edieiido  a  el  lugar,  le  llamaban 
íus  devotos  ( que  todos  lo  eran )  Padre  Frai  An¬ 
tonio:  él  callaba,  i  daban  voces  ellos:  Padre  Frai 
Antonio:  a  Padre  Frai  Antonio-,  el  ñervo  de 
Dios  a  rodo  callaba hada  que  le  afieron  del 
Habito,!  le  dixeron-.Padre  Frai' Antonio, no  nos 
\\tí  oiáot  Si  he  otdo,fantkoi  (  reípondió  elfiervo 
de  Dios )  pero  ya  no  me  llamo  Frai  jíntonio,  [¡no  Frai 
Mocarro.  Un  Caballero  mui  devoto  íuyo  en¬ 
vió  un  recado  a  el  Prelado,  pidiéndole  mandaíTe 
alíiervode  DiosuraíTede  fu  proprio  nombre; 
i  afsi  íe  lo  mandó;  porque  de  lo  contrario  es 
cierto,  que  no  refponderia  A  ninguno,  fino  es 

Ha- 
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llamándole  Frai  Mocarro.  Hilando  un  díalos 
Rcljsiofosjapartando  unas  azeitunas  verdes,  pa¬ 
ra  echar  en  falmuera,  el  íicrvo  de  Dios  tenia 
una  efpuerta  llena,  i  preguntóle  a  el  Prelado, 
donde'las  liavia  de  ccharí  Que  fe  yo  [le 
dio  el  Prelado )  echelai  fobre  effe  Fraile.  (  Era  uno 
de  los  que  eíbban  aparcando  las  azeitunas. )  No 
havia  acabado  de  pronuciaT  las  ultimas  lylabas 


cunllantes  alver  hprornptitud  en  obedecer  del 
íiervo  de  Dios.  Un  día  de  Pafqua  el  Prelado,  poc 
divertirFe,  le  mandó,  que  a  el  Padre  Frai  Gon¬ 
zalo  de  San  Pablo,  que  entonces  era  Choriílajle 
dieíTe  una  bofetada.  Oyó  el  Venerable  varón 
el  precepto,  icón  dolor,  i  humildad  íe  lleg® 
a  el  Religíofo,  i  le  pidió,  que  le  diede  una  bo¬ 
fetada  primero-,  pues  fe  vela  obligado, porque  fe 
lo  mandaba  el  Prelado,  á  darle  otra-,  inííóíelo 
mucho",  pero  reíiílióíe  el  Religiofo,  no  el  fiervo 
de  Dios,  que  con  grande  promptkud  ledió  una 
ligera  bofetada:  Viendo  el  Prelado,quan  leve  ha- 
via  íidojle  man(ió,que  le  dieíTe  otra  bien  reeia,al 
punto,  i  íin  dilación  fe  la  dió  mui  buena:  que¬ 
dó  el  fiervo  de  Dios  corrido,  i  avergonzado  deí 
hecho,  i  pidiéndole  humildemente  a  el  Rdi- 
giofoi  que  a  él  le  dieíTe  muchas  bofetadas-,  pues> 
por  fer  tan  malo,  él  mejor  las  jaeteda. 


f 
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52.  Otra  vez  entreceniendofe  el  Prelado 
con  las  obediencias  del  íiervo  de  Dios,  le  man¬ 
do,  qiiele  dicíle  áel  Padre  Vicario  con  una  ca¬ 
na,  que  allí  eftaba:  Tomóla  al  punco,  i  alzóla 
para  obedecer:  El  Padre  Vicario  le  amenazó, 
para  que  no  obedecieíTe:  vidofe  apretado  de  los 
dos  preceptos,  porque  los  dos,  i  todos  le  man- 
daiaaii,  ia  codos  con  rendimiento  obedccia.  Co¬ 
mo  el  Prelado  ¡nftaííe  en  el  mandato,  el  fiervo» 
de  Dios  iba  aponerlo  por  ejecución;  deteníale 
el  Vicario,  para  que  no  le  dieíTe:  en  fin  viendo, q 
Ili  Prelado  le  mandaba,  que  le  diera,  ahunque  el 
V  icario  fe  refiltieíle,  alzó  la  caña,  i  le  dio  un 


golpe  con  ella, no  fin  mucha  confufion  de  nuef- 
tro  fiervo  de  Dios.  Muchas  veces  le  dccia  el 
Prelado  ella  ordinaria  palabra:  Calle,  i  callaba, 
hafta  que  le  mandaban  hablar.  Entre  muchas 
fue  una  célebrei  el  Prelado  le  dixo:  Calle thermít- 
no,  i  fue  eida  la  ultima  palabra  ,  que  le  dixo. 
Fuelle  el  fiervo  de  Dios  a  fus  ordinarios  'exerci- 


cios,  i  afsicftuvo  todo  el  dia,  fin  que  perfona 
alguna  le  pudieíTcfacar  una  palabrajtodo  lo  que 
pedia  era  por  íeñas.  Súpolo  el  Prelado,!  le  en¬ 
vió  á  mandar  ,  que  hablaííe  :  Mire  el  ddreUdo 
{  deciaordinariamente  el  fiervo  de  Dios)  h  que 
ine  manda,  que  d  mino  me  toca  mas,  que  el  obedecer^ 
i  no  el  difeurrir.  I  fi  le  decian,  para  qué  obedecía 
en  algunas  cofas,  que  le  mandaban ,  viendo,que 

eran 
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'éf  aii  burlas  t  Reípouclia :  En  la  obediencia  no  hai 
hurlas  id  f  relado  ejld  en  lugar  de  'Dios ,  i  no  pueao 
■yo  entender  ,  que  me  mande  cofa  ,  que  no  fea  mui 
acertada.  1  otras  veces  decía  t  Como-no  me  man¬ 
den  cofa  ,  que  fea  ‘pecado  j  o'  contra  la  Fe  de  mi  Se¬ 
ñor,  d  todo  lo  demás  quiftera  yo  obedecer.  I  pre^- 
guntandole  el  Padre  Frai  Fernando  de  jcfus^que 
motivo  tenia  en  obedecer  en  algunas  cofas,  c|ue 
eran  maniíieftas  burlas  1  Rerpondia  efta  lenten- 
cia,  digna  de  tanta  virtud  :  Fadre ,  en  quanto  me 
mandan,  folo  examino  ,fies  pecado  ,  o  no,  lo  demas 
no  eftd  en- mi  obligación,  difcurrirlo  ,  f  no  folo  obede¬ 
cer..  Verdaderamente  ,  que  un  obedecer  tan 
ptompto,  i  tan  continuo  a.tantas  burlas  ,i  diJT- 
parar  es  hace  eíta  obediencia  de  elle  gran  fiervo- 
de  Dios ,,  no  folo  iluílre  ^  fino,  admirable  ,0  in¬ 
creíble-.  ,  , 

i 

C  A  P  1  T  U  L  O  xr. 


:  LA  líAFE^lJ  DEL 

'.antecedente... 


'  55-  OOn  tantos,!  tan  célebres  los  cafos, con- 

que eíle  gran fiervo de  Dios  dexó  ca- 
lificadafu  obediencia,  que,,  para  hacer  mas  ía-i; 
brola  fu  Iedura,,me  íiapareeidoxonvcnLenteel 
íepartirla  en  dos  capítulos  ^  pata  que  afsi:  entre 
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en  ellos  con  nuevo  alienco ,  i  faborcálldo  el 
guílo^el  quelos  leyere  devoto.  Proíiguiendo, 
pues,  con.  efta  materia,  digo,  que  en  la  Villa  de 
OíTuna  era  Alcalde  por  el  eftado  Noble  Don 
Ñuño  de  Villavicencio,  Caballero  grandemen¬ 
te  aficionado  a  nueftro  fiervo  de  Dios;  i  á  fus 
ruegos,  i  charicativas  inftancias  íolia  dar  liber¬ 
tad  a  muchos  preííos  de  la  Cárcel.  Sucedió, 
que  nueftro  fiervo  de  Dios  vino  á  el  Convento 
un  dia  a  tiempo,  que  en  el  eftaba  Don  Nuno 
con  el  Padre  Comendador ,  i  aísi  que  le  vid  en¬ 
trar,  dixo  Don  Ñuño:  ¡Padre  Comendador  ^  yé 
aquí  V.  P.  ai  fadre  Frai  jíntonioy  que  es  el  jil- 
cdle  de  efia  Villa,  d  todos  los  preffoSy  que  quiere  y  les  da 
libertad.  Oyendo  efto  el  Prelado,  le  dixo:  Su- 
puejlo,  }?ermanOy  que  fu  charidad  no  es  bueno  mas 
que  para  .Alguacil y  yaya ,  i  fea  jílguañl  ;  pues 
m  es  para  otra  co/a.  I  afiunque  cftas  palabras  fe 
dixeron  de  burlas, las  obedeció  el  fiervo  de  Dios 
tan  de  veras,  que  luego,  quefalió  a  el  lugar,  pi¬ 
dió  una  vara,  i  como  Alguacil  auduvo  toda  una 
mañana  delante  de  Don  Ñuño,  mirándole 
unos  con  admiración,  otros  con  ternura,  otros 
con  rifa,  pareciendo  dcmaíiadahypocrefia,  la 
que  era  á  la  verdad  admirable  obediencia:  Súpo¬ 
lo  el  Prelado,  riñóle  mucho,  le  azotó,  i  peni¬ 
tenció,  i  preguntándole  defpues:  porque  havia' 
trafiidí?  ¿  varaí  Refpondió:  q[ue,  porque  dichq 
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terciado  fe  lo  liavia  mandadoi  i  Cjiie  i  el  no  le  to¬ 
caba  mas,  que  obedcceij  i  á  el  Prelado  man¬ 
dar. 

54.  En  otra  ocafion  le  dixo,  que  no  me¬ 
recía  traher  el  Habito  de  Religiofojíino  un  íaco 
de  loco  con  girones  colorados,  i  amarillos.  A 
el  Prelado  paísófele  de  la  memoria  el  dicho,  d 
porque  lo  dixo  por  tentarle,  o  por  divcrtirlei 
pero  tomo  can  afu  cuenta  la  obediencia,  que  fe 
fue  en  caía  de  Don  Fernando  de  Vega,  i  pidió- 
lele  compraíTe  una  poca  de  iriíTa  colorada,  i 
otra  amarilla,  la  qual  luego,  que  la  tuvo,  hizo 
diferentes  pedazos,  1  los  coíió  en  la  Taya  de  fu 
Habito,  i  quitandofe  capa,  capilla,  iEícapu- 
lario,  anduvo  por  todo  el  Lugar  veftido  del  ía¬ 
co  blanco, lleno  de  girones  como  loco:  los  niños 
lo  íilvaban,  los  hombres  locos  lo  burlaban,  i  los 
cuerdos  con  admiración  lo  atendían:  fupoloel 
Prelado,  i  con  fu  mui  buena  mortificación  fe  lo 
hizo  quitar 

5  5*  Ll  Padre  Fraí  Alonío  de  Godoi,  de 
quien  ya  hemos  hecho  memoria,  refpondien- 
do  á  la  pregunta  catorce  del  proceíío,  refiere  un 
cafo,  que  lefucedió  con  elficrvo  de  Dios,  fiendo 
Comendador  del  Convento  de  OíTuna.  Dice, 
pues:  Eftando  una  noche  cfte  teftigo  en  fu 
celda  con  otros  Rcligiofos,  en  particular  Fraí 
Jua^  de  Amap,  i  Fraí  Juan  ¿e  Sanep  TJiomasa 
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fe,  movió  converfacion  en  orden  a  probar  k 
obediencia  deíle  bendito  Religiofo,  i  mandán¬ 
dole  llamar,  dixocftc  tefiigo:  No  faben  nada 
V  V.  RR.  como  Frai  Ántoniono  es  Fraileí  Ven¬ 
ga  acá;  Frai  Antonio,  quien  le  dio  la  profeísion 
aun  hombre  como  él  tan  perdido,  i  de  tan  po¬ 
ca  virtud^  I  no  le  rerpondió  nada,  porque  nun¬ 
ca  reipondia,  quando  le  afrentaban,  l  dixo  el  db 
cho  Fr.  Juan  de  Amaya:  mejorferia,  que  le  qui-, 
taramos  el  Habito,pues  que  tiene  tan  mala  vida; 
i  relpondió  el  bendito  íiervode  Dios  Fr.  Anto¬ 
nio;  rienen  razón  fus  Reverencias,  yofoimalo. 

I  eífe  teifip'o  dixo;  ouitenle  el  Habito,  ivayafe  ^ 
con  Dios',  i  el  írervo  de  Dios  beso  la  mano  a 
efte  teftigo  ,  i  fuelle  i  i  elle  teftigo  ,  i  los  demas 
fe  quedaron  riendo:  i  por  la  mañana  el  ñervo 
de  Dios  fe  quitó  el  Habito,  i  con  una  Cruz,  que 
tenia  de  dos  farmientos,  fe  falió  por  la  puerta, 
idos  Religiolos,  cjue  le  vieron  ir,  vinieron  a 
eíle  reftiso  ,  i  le  dixeron  ,  como-fe  iba  ,  i  en¬ 
viando  por  él,  le  dio  una  difcipliña',para  mor¬ 
tificarle,  i  porque  nótuvieííe  lugar  la  vanaglo¬ 
ria.  I  preguntándole,  por  queíe  iba  de  aquella' 
fuerte?  Le  dix  ó  i  efte  teftigo,  que  él  no  era  Frai¬ 
le,  i  que  aquella  noche  antes  fe  lo  havia  efte 
teftio-o  mandadovtalerafu  obediencia,  que  no 
havia  que  budarfe  con  él.  Hafta  aqui  el  Padre 

Frai  Alonfó  ;  I  quán  heroico  adío  de  obe^ 

dien- 
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hienda  fueíTc  ei^e,  lo  puede  ponderar,  el  cjiíe 
fabe,  quan  amante  fue  el  fiervo  de-  Dios  del 
Santifsimo  Habito  de  María- Santiísima, que 
Veftia ;  pues  por  quantos  accidentes  los  mas 
-graves,  que  le  fobievinieíTcn,  no  ferian  eftos 
baftantes,  para  qae  le  dexafle;  i  folo  baftdel 
echo  déla  voz  de  fu  Prelado,  que  dixo;  Optenle 
el  Habito.  O  aílornbrofi  obediencia! 

56.  Eílaaltií  .sima  virtud  noíolola  cxcrci- 
taba  con  los  Superiores,  como  dexamos  dicho, 
íino  también  obedecia  a  los  particulares  Reli- 
giofos,  porque  decia  él,  obedecia  a  Dios  en. 
ellos, obedecia  al  Cozinero,  al  Refitolero,  al 
Sacriftan,  i  a  todos  los  demas  Oficiales  del 
Convento  con  tama  promptitiid,qi]e  al  punto, 
que  le  mandaban ,  ó  le  daban  a  entender,  que 
guftaban,  que  lo  hicieíTe.quandofin  mas  tar¬ 
danza  poma  en  execucion  íu  obediencia. Efiaba 
un  Rcligiofo  enfermo,  a  quien  afsillia  ti  fier- 
-Vode  Dios  con  notable  chai  idad,  hacia  fu  ca¬ 
milla  ( que  eran  dos  mantas)  junto  a  el  enfer¬ 
mo,  i  acertó  el  fietvo  de  Dios  una  noche  á 
roncar  algo  levantada  la  refpiraciomel  Religio- 
fo  enfermo  le  dixo  burlindo:  Cierto  lierm  mo 
Frai  Antonio,  que  no  havia  de  dormir  entre 
Frailes,  fino  con  el  jumento;  porque  con  fu 
roncar  nos  inquieta.  La  noche  íiguientc  dexó, 
que  el  .enfermo  fe  durniie0e>  i  tpmando  fus 
^  N  man- 
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mantas,  fe  fue  ala  cabaMcriza,  i  junto  a  el  jií^ 
meneo  hizo  fu  camilla>  i  allí  durmió.  Por  la» 
madrugada,antes  que  fuefle  de  dia^  volvió  a  fu 
antiguo  lugar,  porque  Hole  echaíTe  menos  el 
enfermo-,  pero  no  le  valió  cfte  fu  cuidado,  por¬ 
que  haviendo  defpertado  el  compañero,  i  no. 
hallándole  en  la  celda,  hizo  diligencia,  para  fa- 
ber,  dóde  fe  havia  ido  a  dormir,!  íabido  el  calo, 
le  dixo:  hermano,  lo  que  yo  le  dixc,  burlando, 
no  es  razón,  que  lo  haya  tomado  de  veras;  pues, 
no  efla  en  manos  dcl  hombre  el  roncar,  yífü  es 
( rcfpondió  elíiervo  de  Dios)  pero  no  es  ra;^on^, 
'Padre  mió,  j^ue  mi  cuerpo  de  pefadumbre}  d  quien  nOi 
la  merece. 

5  7.  En  fin  fue  tan  tierno  amante  de  ella  vir¬ 
tud  excelente, q  por  ella  fe  pufo  en  arduos  peli¬ 
gros  de  perder  la  vida,  metiendofe,  en  quantos 
íc  ofrecian,  folo  por  aumentar  ios  merecimien¬ 
tos  de  fu  obediencia.  Iba  coa  el  Padre  Fr.  Fcr- 
nandodc  Icfús, que  era  fii  Comendador,  def- 

deOÍIuna  a  Fuentes,  i  a  Sevilla,  i  la  cavalga- 
dura,e¥i que  elficrvO'dc  D  S  iba,cra  tan  mala, 
que  ahun  en  el  camino  llano  tropezaba,  i  caía; 
haviendo  llovido  entonces  mucho,  aiiiin  en  los 
buenos  paíTos,  dice  el  Padre  er.  Fernando,  lie 
aiafcaba, qué  feria  en  los  malosíQué  en  los  rios, 
i  arroyos^  A  uno  llegaron,  que  con  las  grandes 

lluvias  hav ia  crecido  dcmsfiadaincntc;  No  ía^ 
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bian  los  dos  caminantes  Relígiofos,  como  va¬ 
dear  el  arroyo,  ni  como  huir  el  peligro.  Pare¬ 
cíale  áel  Prelado  temerario  el  arrojarfe,  i  al  ve¬ 
nerable  Subdito  mui  fácil  el  falir  de  todo  cíTc 
peligro,  fiado  en  la  obediencia.  Dixole  á  el  Pre¬ 
lado:  Mándeme  ^  en  obediencia  ,  que  ^ajje. 
Mandórdo  afsi,  icoinenzd  aenttar  por  el  rio, 
i  fus  entradas  eran  tan  peligroías,  que  entre 
cienOji  agua, fe  atafcb  a  los  primeros  paflbs  la 
mifma  muía  haífa  las  mifaias  ancasji  viendole 
afsi  peligrar  el  Padre  Comendador,  le  volvib  á 
mandar j  que  fe  falieíle  aprieíía  •,  al  punto  el 
iiervo  de  Dios  facó  á  la  muía  atafcada  ,  i  íalid 
del  notorio  peligro  con  grandifsima  facilidad. 
Admirofccl  Padre Frai  Fernando,  vicndo,quan 
obediente  eívtraba  en  los  peligros,  i  quan  mi- 
lagtoíoíaliade  ellos,  i  dice,  que  tuvo  pot  no¬ 
torio  milagro  de  fu  obediencia,  que  una  muía, 
que  fe  acafcaba,  donde  uii  mal  jumento  falia, 

falieíle  con  tanta  facilidad  de  untan  manifieífo 
peligro. 

5  8 .  Fueronbien  celebrados  en  OíTuna  los 
calos,  que  le  fucedieron  a  el  íiervo  de  Dios, 
mandándole  en  algunas  enfermedades,  que  no 
bebiera  agua.  En  una  llego  á  tan  terrible  ícd, 
que  fe  entendió,  que  realmente  fe  moria,íegua 
el  luego  interior  le  abrafaba.  Entró  coníígocfi 
encamen  eferupuloíoi  pór  una  parce  el  precepto 

N  i  de 
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de  confervar  la  vida  le  obligaba  a  declarar  fü 
peligro,  por  otra  el  de  la  .obediencia  le  detenía 
para  tolerar  aquebtormento  defed.  Eftando  eti 
ellas  fatigas  entro  a  vifitarle  fu  devoto  D.  Fer¬ 
nando  de  Vega,  llamóle  mui  en  fecretOj  i  pi¬ 
dióle  encarecidamente  fe  fuefle  a  la  Compañia 
de  jefus,  iconfultaírc  alPadre  Alonfo  García^ 
Redor  de  aquel  Colegio,  i  que  le  preguntaíle, 
qual  era  mayor  perfección,  dexarfe  morir  de 
led  por  obedecer,  ó  beber jhaviedole  mandado, 
que  no  bibieííe?  Fue  Don  Fernando,  confulto 
con  el  Padre  Redor  el  cafo,  id  con  admira¬ 
ciones,  i  cfpantos  refpondió:  0  Jauto  VarouiSien 
Je  echa  de  Ver,  que  es  fauto.i  1  no  dixo  mas;  i 
Don  Fernando  dice,  que  no  fe  acuerda  de  lo 
que  le  refpondió  a  la.duda  el  dicho  Padre ,  íólo 
fe  acuerda  de  la  grande  admiración,  que  hizo,, 
viendo,  que,  por  coníervar  la  obediencia, arref- 
gabáda  vida.  Enla  enfermedad,  deque  murió,, 
dice  el  Padre  Frai  Fernando  de  jefus,  que  tu¬ 
vo  fed  infaciablc ,  i  fendo  tan  grande  ,  fue 
mayor  fu  r  bedicncia;  puesfolo  quando  el  Me¬ 
dico  mandaba,  que  le  die0cn  agua,  bebía ,  i 
no  mas:  i  en  diciendolc:  no  beba  mas,  al  pun¬ 
to  cjuitaba  elvaío  de  la  boca,  i  haíla  el  agua, 
q  ue  tenia  en  ella,  la  arrojaba.  Era  mui  fútil  en 
puntos  de  obedecer;!  afsi  preguntándole  el 

Padrc.Frai  Alonío  de  Godoi :  'Difame,  herma- 
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m  Frat  ^ntmio,  fi  me  mandaran  d  mi ,  aue  me 
echará  de  una  torre  ahaxOy  bicieraío  ?  To  no  sé,  la 
^iie  V.  hiciera,  reípondió  el  íierva  de  Dios. 
Viendoíe  convencido  por  crta  parte,  le  volvio 
el  dicho  Padre  á  replicar:  ^ues  difame,  fi  yo  fe 
io  mandara  a  fn  charidad,  qué  hiciera^  I  reípon- 
dio  el  íxervo  de  Dios:  To ¡tme  ecbdra.  Dixole  el 
dicho  Padre:  TSío  Jabe,  que  la  obediencia  no  obliga 

V  y  ^  n » 

a  ejjos  peligros  í  A  que  reípondió :  Ojiando  yo 
profefsé  de  obedecer  y  á  todo  ejfo  tengo  de  obedecer, 
i  no  me  puede  mandar  el  f  relado  eofa  mala,  ejlÁ 
en  lugar  de  X)ios,  i,  quantome  mandare,  ha  de  fer 
bueno. 

59.  Efte  era  el  animo  grande,  que  tenia  el 

íiervo  da  Dios  de  obedecer,  i  bien  diferente 
dcinueftro.  Noíocr os  obedecemos  guftofos  en 
las  conveniencias  de  la  vida,  i  en  las  ocaíiones 
de  guftoi  pero  no  en  las  dificultades,  i  afpere- 
2as.  Bien  pauede  fer,  que  en  eftas  obediencias 
elle,  lo  que  profeííamosi  pxerobien  se,  que  no 
cfta  aquella  virtud,  i  altiísima  paerteccion  .á  quc 
alpiramos.  Sacrificar  nueftra  voluntad  con*  el 

cuchillo  de  la  mortificación,  haieftan  los  ma¬ 
yores  primores  del  obedecer.  A  Santa  Therefa 
dejefusle  dixo  Chrifto Señor  nueftro  en  una 
ocafion:  VestodalaptnitencU ,  que  haces^  en  mas 
eflmo  tu  obediencia.  I  á  San  Enrique  Sufon,  dcf. 
|)Ucs  de  las  inijiiipables.  penicencias,  que  refie- 

N  y  len 


ren  las  hiftorias,  le  fue  revelado,  C|üe  eílabá 
mui  al  principio  dt  la  perfección,  i  que  el  eva¬ 
cuar  del  todo  la  propria  voluntad,  es  el  crifol 


cuar 


déla  charidad  mayor.  Pidamos  a  Dios  cautive 
ruicftms entendimientos,  i  rinda  nueílras  vo¬ 
luntades,  para  que  á  imitación  de  efte  gran 
íiervo  ruyOjfeamos  obedientes  con  aquella  per¬ 
fección,  que  debemos,!  a  que  por  nueftra  pro, 
fefsion  nes  obligamos. 
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A  Tres  grados  reducen  los  bantos  elta 
virtud.  El  primero  esdexar  lasco-; 


íario.  E¡  tercero  grado  de  pobreza  e.s  dexarla 
aHdon,  no  Tolo  de  las  cofas  ínperfíuas,  finó 
también  de  las  mui  neceííarias,  para  pallar  lá 


vida;  de  fuerte,  

no  confiftc-cjicldexarj  lino  en  delnudarle' 


/ 


Pra¡  jfntonio  ¿e  SdH  ^edro.  1 9  9- 
todos  los  afe61:os  de  poíléer,  i  caminar  en  jfe- 
^uimiento  de  Jefu-Chtifto  pobre,  i  dcfnudo. 
ifta  fue  ponderación  de  SanGeronymo  (obre 
aquellas  palabras,  que  e!  Apoílol  San  Pedro 
le  di  ro  á  Chrifto:  Veh  aquí,  Señor,  rjue  heití9S 
^leXíuh  ioiiis  LiscofiU.  Ahora  conozco  (dice el 
Máximo  Doíflor )  la  valentía  del  corazón  de 
Pedro.  Pues  en  qiiéí  Acafo  en  haver  dexado  una 
qjequeña  b.írqui!la  con  unas  redes  pobres ,  i 
otras  miferas  alhajas?  Edd  escofa  mui  común, 
i  que  executaron  con  Grates  Pbilofopno  otros 
niutlios.  Pues  en  qué  pudo  eliar  la  valentía  de 
Pedro?  En  lo  que  á  cíía  dcfnudez  añadid,  di¬ 
ciendo:  I  te  hemos  fe^ui  do, Se  ñor .  A  ñadh  a  eíía  des¬ 
nudez  común  elle  feguimiento  particular,  eíío 
es  el  todo  de  la  perfeccionde  la  pobreza  Apoí- 
tolica,  i  de  rodos  aquellos,  que  la  imitan,  dice 
San  Geronymo^ 

•  61.  Todo  lo  dexd  nueftro  venerablé^lier- 
mano  Frai  Antonio  de  San  Pedro  por  canvi^ 
naren  feguimiento  de  fu  amado  Dios,  i  Señor 
Jefu-Ch  rilto,ahun  hafta  dtTnudaiTe  de  fu  volñ- 
tad  mifma,  rchgnandoferolo  en  la  de  Diosrmu- 
fiode  veras  en  la  negación  de  si  míEno.para  vi¬ 
vir  de  allí  adelante  con  los  alientos  de  Diosmor 
eíIo  renuncio  codos  fus  afedos  defpues  de  con- 

,Vertido;porque  la  verdadera  converlion  condE 
íe  en  una  total rujecioa  ala  Divina  volunrad. 

■  '  ^4  üef- 
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¿od.  '  Tríela  del (ter'vo  de  Dios 
Defnudófe  de  todo  por  feguir  aChriftojpora 
que  íabia  mui  bien,  que  para  dar  paíTos  con 
gereza  en  el  camino  de  la  perfección ,  fon 
grande  cftoibo  ellos  bienes  del  Mundo.  Con- 
íideró,  quien  eran  en  la  República  ChriC- 
tiana  los  mas  pobres ,  i  halló ,  que  lo  eran 
los  Religiofos  ,  i  los  pobres  públicos  ;  et 
tos  por  fu  neceísidad  »  i  aquellos  por  fu 
renunciación,  i  para  fer  mas  pobre,  que  ellos 
pobres,  trató  defervir  a  todos  con  ternura.  Fue 
cozinero,  i  mozo  de  cozina  en  el  Convento 
grande  de  la  Merced  de  Lima.  Erabarcófe  para 
¿fpaña,  fiado folo.en  la  providencia  Divina  i  i 
quando  otros  vienen  de  las  Indias  con  tanto 
oro,  i  tanta  piara ,  el  fiervo  deDios  folo  traxo 
el  defengaño  de  fus  yerros,  conque, ahüque  can. 
pobre,  íalió  de  las  indias  bien  rico.  En  el  Na¬ 
vio,  dónde  vino  embarcado ,  no  pidió  limofna. 
para  sii  parafocorrer  á  otros  la  pedía  :  Su,  ílil-- 
tento  era,  loque  a  otros  les  fobraba,  o  le  que-- 
rian  dar  de  limofna  por  amor  de.Dios.Afsi  lleq 
gó  haíla.Sevillá,  i  en  e!  Convento,  de  San  Pa¬ 
blo  le  acim.icieron  como  a  pobrej  porque  de 
otro  modo  no  pcrmiiiera  el  fiervo  de  Dios  fer. 
admitido.  De  aquí  falió  con  buen  vellido,  dióle 
al  mas  pobre  en  la  Torre  del  Oi  o',  i  con  el  del 
.pobre,  lleno.de  remiendos,  pidiendo  limofna: 

llegó  á  OÍIuíia ,  donde,  en  nueílro  Convente 
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'{ueadiDitidocfte  pobre  de  ^efurChrido:  gra¬ 
cias  a  i'uMageíhd,  que  fe  digno  de  darnos  un 
obrero  de  tan  raras  vircudeSj  i  un  pobre  de  tan 
ricos  exemplos, 

61.  Viftieronle  un  Habito  entonces  el  mas. 
pobrc^que  havia  en  elConvento,idefde  enton¬ 
ces  jamás  uso  de  Habito  nuevo,  i  en  dándole  á 
toda  la  Comunídad.nuevo  veftuario,  como  es. 
ufo  fagrado  entre  nofotros,  trahia  mui  pocos: 
dias  el  nuevo  por  cumplir  con  la  obediencia,  i 
defpues  eran  tantas  las.inftancias,  que.  hacia,  i 
razones,  que  alegaba, que  los  Prelados  le  daban 
licencia,  para  que  dcxaíTc.  el  nuevo.*,  i  tomaíTc; 
otro  viejo..  Con  notable  admiración,  dicen,  los 
teíligos,  q  jamás  le  conocieron  Habito  mievo,i 
que  c]uando  por.  lo  dicho  ,  en  alguna.ocaíion  lo'* 
trahia, lo  eftraiíahan.En  íiaviedolo  deremédar,. 
no  reparaba,  en  que  fueíTen  conformes  el  hilo,, 
idos  remiendos, íino  con  el'peor.remiendo,i  el 
primero  hilo,  que  á.otro  le  fobraba,,  lo  remem 
daba:  Doña  Maria.Gonzalez  de  Palacios  Je  dio. 

V 

una  vez  un  Habito  nuevo,  el  íierv.o  de.  Dios  ro- 


móle,por  fer  Fdabito  pobrcipero  pidióle  llcécia,, 
para  dártelo  á  otro.  Religioíoi  por  fer  nuevo*.’ 
inllóle  la  devora  feñora ,  que  era  fu  devoción 
que  fe  lo  puíiera:  replicóle.el  íiervo  de.  Dios,  qí 

aquel  Religioío.trabajaba  mucho  ,  i  él'no  Ioí 
havia  ganado,  ni  merecido.  Volvióle  á  inílar,  i: 

dixo- 


loi,  Viclí  del /teryo  de  'Dios 

idixole:  Señora,  los  pobres  de  Dios  no  han  de  trahef 
cofa  nueva.  F  n  fu  vertido  interior  era  también 
pobiiísimo,  jamas  usó  de  jubón, ó  favo  todo  de 
una  mifma  tela;  de  diferentes  remiendos,  que 
aotrós  fobraban,  ya  de  frifa,  ya  de  ertameña 
.vieja,  los  tomaba,  i  pedia  a  las  Cantas  feñoras 
Doña  Ana  Melgar,  i  Doña  María  de  Eslaba, 
que  le  coíieííen  fu  jabón.  Sandalias  nuevas  no 
íe  las  pufo  nunca;  lasque  trahia  eran  de  las  de- 
fechadas  de  otros ;  i  cftas  las  eftaba  íiemprc 
atando,  i  remendando  con  guitas ,  ó  foguilías, 
ó  lo  primero,  que  hallaba.  Ciertas  feñoras,  ha¬ 
ciendo  burla  de  las  fandalias,  le  dixeron,  que 
cranbuenas,  iqueíife  las  queria  dar  el  íiervo 
de  Di  os:  Eldia  (i  guiente  fe  las  quitó,  i  buícando 
otras  mas  viejas  para  sí,  fe  las  llevó  a  las  íeño- 
ras;  ellas  las  recibieron  con  admiración  de  fu 
pobrcia,!  las  guardaron  como  reliquia  de  fu 
.virtud. 

•y  • 

6  3 .  No  usó  de  pañuelo  de  lienzo,  ni  toallaj 
nueftraConftitucion  los  prohibe  de  lienzo, i  los 
permite  de  lana. La  toalla  del  Ciervo  de  Dios  era 
fu  mifma  capa,  conque  á  las  veces  fe  limpiaba 
elfudor.  Su  pañuelo  era  un  trapo,  el  primero,’ 
que  fe  hallaba  de  alguna  túnica  vieja  de  eftame- 
ña.  La  Cruz  del  pecho  (  que  es  conrtitucion 
nueftra,  que  todos  la  trahigandebaxodcl  Eíca- 
pulario,  ifobrcel  pecho)  era  de  dos  palos  o.r- 
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íáínariós,  ódefarmientos,  ó  de  canas.  En  fin 
todo  futrage  exterior  fobre  mui  penitente  era 
bien  pobriísimo:  indice, de  q  fu  interior^ahun- 
que  ertaba  rico  de  virtudes^  eftába  mui  defnu- 
do  de  todos  !os  bienes  temporales.  D.  Fernan¬ 
do  de  Vega,  rerpondiendo  á  la  pregunta  doce, 
dice  afsi:  Sabe,que  el  firvo  de  Dios  Fr.  Anto¬ 
nio  deS.  Pedro  en  la  pobreza  imitó  aChrülo 
Señor  nueftro  con  mui  grande  cuidado,  aísi in¬ 
terior,  como  exteriormente,  de  fuerce,  que  pa¬ 
ra  conocerlo,  no  era  meneller  mas,  que  verlo; 
porque  fiempre  trahia  el  Habito  mas  viejojque 
podía  hallar.  I  conoció  efle  teftigo ,  que  elli- 
maba  en  mas  andar  de  ella  manera, que  no  con 
ricos  aderezos ,  como  los  que  los  defean  ,  i 
aman,  por  el  defprecio,  que  tenia  el  íiervo  de 
Diosde  SI  raifnio,  juzgadefe  por  indigno  aíiun 
del  Habito  viejo,  q  trahia.  I  afsi  le  oyó  decir  ef- 
te  teíligo  muchas  veces,  que  quien  era  el,  para 
que  los  Padres  de  Señora  Santa  Ana  le  ruvief- 
fen  en  fu  cafa, no  íiendoles  de  provecho  mas  de 
para  gaftarles’ Dando  a  encender  en  efta  ía  mu¬ 
cha  defeftimacion,  que  de  si  tenia,  i  la  gran 
pobreza  en  eíhas,  i  otras  femejantes  razones,; 
quede  ordinario  mofíraban  elíuperiór  defpre- 
cioj  i  abatimiento  de  si  mifmo.  Icíle  tertio-Q 
afsi  lo  entedio,i  conoció,!  en  el  modo  de  andar,. 
í£oeo  cuidado  defii  per-fona;  pues  no  havri 
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alguna,  c[tie  jamas  le  vieílc  andar  con  radro  Üe 
(Cuidado,  ni  en  el  Habito,ni  capil  ia,ni  sobrero, 
íino  que  moftraba,c]uan  olvidado  eftaba  de  si: 
idclasfandalias,  qac  calzaba,  vid efte  telligo, 
que  eran  tales,  que  fe  hallaiian  mejores  en  los 
muladares,  i aísi andaba  cada  dia  remendándo¬ 
las,  atándolas  con  guitas,  d  eípartos,  i  ello  lo 
hacia  de  ordinario  en  caifa  de  elle  teftigoi  i  aísí 
vid  algunas  veces,  que  pedia  alguna  cofa,  con¬ 
que  atarfe las  calzas,  i  dándole  algún  cordeliflo,' 
decía ,  que  bailaba,  alguna  guitilla  vieja,  que 
huvieííeya  lervidoaotro.  laísitniíino  en  los 
choclos  de  madera,  que  trahia  algunas  veces, 
procuraba  clavarlos  con  clavos  de  herrador, 
que  huvieííen férvido  alas beílias:  i  aísi  lo  vid 
elle  teíligos  porquele  parecía  al  íiervo  de  Dios, 
que  aliun  aquello  era  mucho  para  él,  i  que  le 
venia  mui  aiiclio.Hafta  aquí  Don  Fernando  de 
Vega. 

6  4.  Fue  e  n  el  íiervo  d e  Dios  tan  a  rdenüC- 
íimo  el  defeo  de  fer  pobre,  que  no  sé  como  re¬ 
fiera  efios  defeos.  Aníiaba,  i  con  grandes  di¬ 
ligencias,  que  le  dicífen  en  el  Convento,  i  las 
demás  partes  lo  peor  de  la  comida. Si  algo  havía 
bueno,  lo  dcxaba,i  lo  daba  á  los  pobres,  fino  los 
havia,  á  los  perros,  i  a  los  gatos.  Muchas  veces 
le  vieron,  no  irfe  como  lo«  demás  Religio- 
fos  Refectorio,  fipQ  al  Cí^l4wQ 4c  los  pobres, 
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í  hofc  atrevía  a  tomar  deaqui  fu  ración,  fino, 
de  lo  que  fobraba  a  todos,  comía.  Decía  de  or^ 
dinario,  quedos  Padres  del  Convento  lo  tenían 
en  él  delimofna,  que  por  fer  fantos  lo  admi¬ 
tían,  á  que  eoniieíle  en  fu  compañía,  i  a  fu  nie- 
fa.  No  tuvo  celda  propria,  ni  feñaladaren  qual- 
quiera  lugar  fe  recogía  de  noche  a  darle  algún 
reparo  a  fu  cuerpo- fatigado,  i  lo  demás  del 
tiempo,  que  afsiftía  en  el  Convento ,  fu  pro¬ 
pria  celda  era  el  Choro,  donde  gozaba  fu  alma,, 
recogida  interiormente,  de  celeltiales  dulzuras. 
£n  fin  no  hallan  los  tefiigos  palabras,  conque 
explicat  los  amores,,  que  efte  gran  hervo  de 
Dios  tenia  á  la  fanta  pobreza,  entre  todos  dice 
el  Capitán  Don  Francifeo  Lin ero:  Que  em 

todo,  quanto  pudb  echar  de.ver  en  el  íiervo  de 
Dios,, vio  que  era  pobrifsimotde  efpiritu  ,  i  to¬ 
talmente  defnudo  de  todo  afeílo,  i:  defeo  hu¬ 
mano,  i  que  como  tal feguia  á  Chrifto  niieflroj 
Redempcor,i  amaba  tanto  ella  virtud  de  la  po¬ 
breza, que  á  todos  procuraba  mover  á  fu  ejerci¬ 
cio  con  el  grande  aprecio,  i  efl:ima,q  de  ella  ha-  . 
cia:  contan  grande,  i  tan  verdadero  defprecioi 
de  sr  mifmo,  i  de  todas  laS;  cofas  de  la ,  tierra, 
que  admiraba,aquantos  le  veían,  i  oían,dÍcienv 
do ,  que  toda#  las  riquezas,  i  theforos  fe  halla¬ 
ban  en  Dios,  i  en  él  eran^dodé  fe  havian  de  b  ufir 
car  como*  Criador  de  todas,  !  fuera  de  fu  Di- 
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vina  Magcílad  no  havia  nada.  I  vid,  que  tenía 
por  particular  favor,  i  merced,  que  lo  mcnof- 
preciaden,!  tuvieíTcn  como  á  pobre,  no  folo 
defnudo  de  lascólas  del  Mundo*,  fino  de  todo 
bien;porqucdecia,queGl  no  era  bueno  para  na¬ 
da,  i  que  en  el  no  fe  podía  hallar  nada  bueno, 
íino  todo  inútil,  i  fin  provecho,  i  que  íe  efpan- 
taba,que  los  hombres  lo  pudieíTenfufrir,!  tener 
cnrre!>i:  i  ello  con  notable  afeólo,  i  maravi- 
Iloío  conorimiento  de  si  proprio,  conque  íc 
manifellaba  claramente,  i  echaba  de  ver  eílc 
teíligo,  i  las  demás  perfonas,  que  le  veian,Ia 
verdad  de  fu  cfpiritu,  i  fu  grande  humil¬ 
dad,  i  pobreza,  juntas  con  todas  las  demás 
'Virtudes:  halla  aqui  el  Capitán  Don  Francifeo 
Linero. 


05.  Premio  Dios  elle  amor  grande,  que  te-, 
nía  fu  fiervo  á  la  pobreza  Evangélica,  con  algu¬ 
nos  cafos  milagroíos.  Tenia  Doña  María  de 
Eslaba  una  donzella,  llamada  María  de  la  Cruz, 
padecía  en  las  manos  ua  achaque  de  flema  fa- 
lada,  que  fe  las  tenia  mui  laftimadas,  i  no  ha¬ 
llando  remedio  para  eftc  mal,  le  dixo  la  dicha 
D.  María,  que  cii  entrando  el  fiervo  de  Dios  eii 
cafa,  fe  Ic  echaíTe  á  los  pies  ,  i  IcdixeíTe,  que 
era  póbrezita.  Hizoloafsi  la  cnfAma;  pues  cf- 
tando  el  fiervo  de  Dios  femado,  llego  ella,  i  íc 
poílró  á  fus  pies,  i  le  dixq  el  venerable  varón; 

‘  Qé 


Fr4Í  Jntonk  de  Sm  fedro.  207. 
Qú  me  (Quiere  U  fenofn  finticai  ^adre  mió  (  le 
mpondió ella) >o/ói  una[iobre:^itit.  Entonces  le 
dixo  la  Dona  María  :  fadre  Frai  jíntonio,  mírele 
ejjas  manoSy  rueguele  a  Dios,  ¡¡nt  la  remedie,  que 
ejl a  doncella  es  mui  pobre.  A  la  voz  de  pobre  no 
fe  pudo  rcííftir  el  verdadero  pobre  de  Jefa 
Chf  ifto,  obedeció,  i  calló>dixoIe  una  A  ve,  Ma¬ 
ría,  i  dexóla-,  pero  no  fu  interccfsíon  para  con 
Dios;  pues  dentro  de  poco  tiempo  milagroía- 
metc  íc  hallo  líbre  de  aquel  tan  penofb  achaque, 
no  fin  pequeña  admiración  de  todos,  qiiantos 
Tupieron  el  prodigio.  María  délos  Angeles,  tá^ 
bien  criada  de  Dona  María  de  Eslaba,que  pade¬ 
cía,  defde  q  nació, rclaxacion  de  orina, con  tan¬ 
to  cxceíío,  que  quanto  fe  ponia  lo  podría,  i  a 
qua  neos  fe  llegaban,los  apeftaba,i  no  haviendo 
bailado iníin icos  remedios, q  en  qiiinze  anosle 
havian  aplicado,fc  valió  delírervo  de  Dios  Erar 
Antonio,  dicicndole:  era  pobre.  Entonces  el 

fiervo  de  Dios  enternecido  a  la  laílima  del  mal’, 
quede  refirió  Doña  María  de  Esdaba,  i  obedierr- 
te  a  la  voz  de  pobre,  dixo:  ^enditu  fea  la  afilón 
dt  mteflfo  Señor  yfii-Chrijlo.  I  con  ella  Tola  Divi¬ 
na  voz  quedó  inílantaneamente  fana,  i  defpues 

vivióbuen3,íinque  jamás  le  afligicíTc  tan  af- 

querofo  accidente; 

cc.  A  Diego  Francifeo  de  Molina,  cuya 
Dcugacion  era  de  Cirujano,,  gran  Revoto  dc: 
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naellro  ííervode  Dios,  ibien  necersitado.  í  po¬ 
bre,  le  dtó  una  enfetmedad  de  fiebres  malignas, 
de  q  llego  a  cílar defatuziudod  el  Medicóla  ul¬ 
tima  palabra,  q  le  dixo,fue  la  fentecia de  muer¬ 
te,  que  le  diótan  apretada,  q  folo  le  dio  quatro 
horas  de  vida.  Vino  el  (lervode  Dios  á  viíitarle, 
coníolórc  mucho  el  enfermo  con  verle,pidióie 
con  inílancias,  iconlagrymas,  leencornédaíTe 
a  fu  Magcftadi  pues  efperaba  ya,  no  por  horas, 
íiiio  por  inílantes  irle  a  dk  la  ultima  cuenta.Pi- 
dióle,  que  le  puficíle  las  manos  en  la  cabeza,  i 
el  íicrvo  de  Dios  le  animó  mucho  en  la  Fe,  le 
inftójqueconfiade  en  la  Pafsion  de  nueílro  Re- 
demptor,  i  poniéndole  las  manos  en  la  cabeza, 
.le  dixo:  Fie  en  nue jiro  Señor ,e^ue  ha  de  ejldr  bueno, 
Trahia  en  la  maga  unas  pailas,  i  un  par  de  hue¬ 
vos,  dióíelos  al  enfermo  como.á  pobre,  i  fucile, 
i  con  el  íiervo  dé  Diosla  fiebre  maligna,  que 
como  era  de  pobre ,  i  deíeaba  elle  venerable 
varó  ferio  en  todo,  quitádofela  a  elle  enfermo, 
fe  la  llevó  coníigo:  i  al  punto  quedó  no  folo  fin 
fu  malignidad  .fino  también  fin  raftio  de  calen- 
turas,  como  fi  jamás  las  huvieile  tenido.  Vino 
el  .Medico,  conoció  del.pulfo  no  iolo  la  íalud^ 
fino  el.  notorio  milagro,  que  eílaba  bueno,  el 
que  juzgó  hallar  muerto.  Afsi  era  la  Tanta  vir¬ 
tud  de  la  póbréza,  la  que  governaba  todas  las 

^^;ccÍQnes...dcíl: ^TiervQ  de  Dios,buícandola  ficoir 
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pre  en  quantos  pobres  havia_,  i  prcmiandoia 
nueftro  Señor  con  íemcjñtcs  maíavil'as.Oquicr 
ra  Dios,  que  los  que  proDíTamos  ella  Evangé¬ 
lica  pobreza,  acerreti'osá  darle  ei  lleno  a  tanra 
obligación,  como  íc  la  füpo  dar  cEe  gran  íiervo 
de  Dios,  corrigiendo  Eupcríluidades,  i  experi- 
mencandolas  incomodidades  de  pobecs.  Pues, 
como  dice  San  Bernárdo,no  es  verdaderamente 
pobre,elque  no  experimenta  Lis  incomodidades 
de  la  fanta  pobreza.  Como  puede  llamarle  rip'o- 
roEmience  pobre  aquel,  á  quien  nada  íe  Íaíca, 
aquel,  que  toco  le  (obra,  que  jamas  experimen¬ 
ta  Laica  en  la  comida, ni  ahun  en  el  güilo?  Pobre, 
que  no  íienre  lasincommodidades  de  pobre,  no 
le  puede  llamar  verdaderamente  pobre.  Sea- 
mosío  en  la  verdad,  ya  que  lo  aíTeguramos  afsi 
ennueftra  profelsion. 

CAPÍTULO  XíIL 


CU,  Q^E  EXECICITJ  EL 

fter  po  de  Dios  Fres:  J/nonio  de  San 


(Pedro. 
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teíjiondicndo  á  la  fegunda  pre¬ 
gunta  del  proceílo,  dice:  que,  por  guardárel 
iiervo  de  Edos  Fr.  Antonio  la  Joya  déla  pureza, 

O  f. 
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armas  déla  penitencia  i  i  freron 
tnínrss,  ica-k's,  que  los  teftigos,  que  las  vieron, 
no  hallan  palabras^,  conque  enca'  ecerlasi  i  á  no 
haverlas  vifto,  paietieian  inc  rtibks.Lo.s  mas  ele 
los  te'il  ig'-'S  le  jiamaii  vivo  retrato  de  la  peniten¬ 
cia;  otros,  que  parece  uno  de  los  mas  penitentes 
radtcsdel  Yermo;  otros,  que  no  fue  inferior  a 
nii’.guno  délos  mascekbrados  Tantos  pcniiétcs 
de  la  ¡o  leda.  Li  ver  t rabie  Padre  Frai  Pedro  de  S. 
Cecilio  dixo.  que  fi  le  viera  alguna  vez  fm  cí- 
peeial  penitencia,  no  le  conociera;  porque  lo 
milmoera  para  todos  ver  un  gtan^-  penitente, 
que  ver  al  íservo  de  Dios  Frai  Antonio  de  San 
Pedio,  i  no  ier  pciiirentc,  fuera  lo  ruíímo,  que 
nefer  él.rlavia  veriheado  eílcíiervo  de  Dios  en 
si  aquel  dificil problema,  que  propnfo  Sanion  á 
los  Fíl ¡íleos.  Guando  en  el  nupcial  convite  les 
dixo;  Que  es  cofa,  i  cofa,  que,  dei  que  come  como 
aiüívííí/, /i¡  wít'/,  i  del  que  tef^uíi  foxtci' 
le ^it ,  mufiz  líiíHdyof  dul^uf íi^  La  experiencia  di.o 
enelíiervode  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro' 
fácil  falida  acfle  entrincado  enigma,  tocando 
con  las  manos  la  regalada  dulzura,  que  rcci- 

biafu  alma,  nacida  de  las  auftcridades  de  íu  pe¬ 
nitencia,  que  íi confumianfu  cuerpo,  aliüienra- 

ban  rucí|)iricu.  »  r 

6  8.  Las  comunes,  que  cxercitd  el  fiervo 

de  Dios  en  fu  Religiofo  (  que  en  Reli- 
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gion  Defcalza,!  que  con^tanro  rigor  las  pro- 
feíía^  (on  bien  grandes )  bie  con  tan  grande  ob- 
ícrvancia,  qasadmira.  Siendo  nueíhas  camas 
tin  ocniicntcs,  c|i!C  no  coniponcíi  iniS)  c|ue 
de  dos  ftctZiiOíis^  o  rnri ncéis  íoloi c  ríes  tcil3l2S>  el 
íicrvo  de  Oíos  l^s  uísioii  mns  peiiitcntcs^pueSi 
quando  eftaba  bueno,  dorniia  un  cono  íueño 
(obre  un  banco  del  Choro:  otras  veces  dormía 
en  el  fuelo  de  una  celda, quando  los  Prelados  no 
le  permitian,  que  ic  eíl'uvicfíc  tona  la  Uvociic  en 
el  Choios  i  íobre  codo^  íiempre  dormía  veftido 
con  Codo  iü  HabirOjíin  admitir  la  oíipciiiacion^ 
cae  hace  nuelhafagrada  Conititticion,  para  q 
los  ílelígiofos  puedan  dormir  veítidos  ioiame- 
te  coa  !a  túnica  media,  correa,  i  Eícapulario. 
Qaando  citaba  enfermo,  ahur»  era  mayor  lu  n- 
<ron  pues  dexando  la  pobre  cama,  t]ue  co¬ 
mo  a  enfermo  le  ponian ,  dexaba  caer  fu 
aHigtdo  cuerpo  íobre  una.  eíl:era,  i  fu  cabeza 
fobre  una  dura  piedra.  Afsi  le  vieron  muchos,  i 
Andrés  de  HortÍCTofa  dice,  que  !e  copió  en  una 
ocafion  deícuidado,  i  quedó  de  verle  aísi  con 
mucha  admiración,  i  aiíombro.  Siendo  tantas, 
i  tan  grandes  las  penitenciáis,  i  rnoi  tihcaciones 
denuertra  Saprada  Rclipíon,  que  íc  tiene  cafi 

O  i"0  í  ^ 

por  impoísible  el  cumplirlas;  el  íicrvo  de  Dios 
las  cxecutaba  con  toda  puntualidad  ,  i  cuida- 
do;  añadiendo  á  ellas  otras  mayores  aípei  ez.cs. 
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69.  Al  bdo  del  corazón,  i  lobre  el  pecho 
defnudo  trahia  una  Cruz  de  madera  alero  ancha, 
con  treinta  i  tres  clavos,  cuyas  aceradas  pun¬ 
tas  hacían  preíTa  en  la  carne,  i  en  ella  íe  hinca¬ 
ban  fuertemente.,  Ordinariamétela  trahia  afida, 
i  apretada;  porcjue  mas  bienfeenclavaíTe,  i  na- 
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ra  que  hirieííe  mejor,  fe  daba  grandes  aolpes 
en  el  pecho  al  confeíldrfe  ,  i  abalzar  el  ímcil- 
íimo  Sacramento  en  el  admirable  Sacrificio 
de  la  Mida,  i  en  quantas  ocafiones  le  daba  el 
tiempo  lugas .  Ponia  los  treinta  i  tres  clavos  en 
naemo.ia  de  Nro.  Rederaptor  Iefu-Chrifto,que 
íe  pufo  eu  ella  de  treinta  i  tres  años.  Las  diferen¬ 
cias  de  cilicio.s,  que  trahia,  eran  extraordinarias: 
Uno  era  á  modo  de  Taco,  d  cota,  que  le  cenia 

déla  cintura  arriba,,  tan  treípo,  i  tan  aípero, 
que  con  horror,  i  efpanto  le  admiraron  los  leR 
tígos,  q  le  vieron.  En  delcubriendofele,  los  Pre¬ 
lados  ( q  ahun  fu  mucho  recato  no,  era  bailante,, 
para  que  le  dcxaííen  de  coger  con  efte  hurto,, 
fino  en  las  manos,  enlo,  mas  oculto  de  íu  cuer¬ 
po  )  íe  le  quitaban;  pero  no  pudiendo  el  fiervo' 
de  Dios  paílar  fin  efta  hermofa  gala  para  fu  al¬ 
ma,  ahunque  bien  laílimofa  para  fu  cuerpo, buí- 
caba  otro  cilicio,  que  fucile  mas  afpeto.  l  afsi 
dice  Doña  Maria.de  Eslaba,  que  el  cilicio  era. 
fu  compañero  continuo,  i  aquel,  conque  mu- 
lioleg^uardaJa  dicha  feñoia  como  figrada  re- 
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lk|ub  enu-clomejordcius  joyas.  Orre  genero 
de  cilicio  usó  aípeiirdmo,  c  indecible,  era  al 
modo  de  jubón,  que  le  cenia  d-fdc  los  hombros 
hafta  la  cintura,  íembrado  por  de  dentro  ds 
púas  de  hierro,  i  cerrado  por  arriba  al  modo 
,de  jubón,  i  que  procuraba  diísimtilar  con  e]  Eí- 
capulaiio,  i  la  Capi'la.  Algiu'os  tcíligos  hacen, 
memoria  de  una  cadena  fembrada  de  púas,  con 
que  el  Ciervo  de  Dios  andaba  ceñido.  Don  Et-* 

dro  de  Vega  Roxas,  reípondiendo  a  la  oólava 

pregunta,  dice:  ¡íS"  El  Ciervo  de  Dios  Frai  An¬ 
tonio  de  San  EedrOi  fegun  lo  que  de  el  fe  pudo 
colegir  de  bu  roíCro,  1  modo  de  tratarCe,  havia 
heclao,  i  hacia  grandes  penitencias,  dema'í  de 
oiic  le  vio  mutilas  veces,  que,  trahia  un  faco 
de  cilicio  con  púas  de  hierro  hacia  dentro 
mui  afperas,  i  eíEo  lo  vio  ,efte,teftigo,  porque 


llegó,  como  era  tan  lu  conocido  (  1  para  .ecíiar- 
Ej  mas  bien  de  ver  )  al  pecho  con  la  mano,  i 
tentó  el  dicho  íacoeporepe  aigunas  veces  al 
dtCcLiido  fe  le  parecía  pnr  el  peCcuezo,  corno 
atgolla,ceñido  al  modo  de  cuello  de  jubón;  d^ 
que  íc  admiró.elle  teídioo,  i  echó  de  ver  la  gran- 
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de  penitencia,  que  continuamente  hacia,  i  tra- 
liicndo  liemprc  el  vellido  mas  aCpero,  i  peniten¬ 
cial,  que  uCaba  fu  Religión.  Halla  aqui  el  dicho 
Don  ikdrode  Vega 

70.  Don  Martin  de  A;ngulo,,i  Yciaíco,  dice. 
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cS'  Sabe,  que  el  íicrvo  de  Dios  era  muí  penúetii 
te ,  i  havia  hecho  y  i  hacia  muchas,!  mui  rigo- 
roías  penitencias,  i  que  con  lasdifcipiinas  ,  que 
icmaba,síli con  la Comun!cíad,como áfus íolas^ 
derramaba  mucha  iangre  ,i  que  fus  ayunos  eran 
muí  Oi  diiiarios ,  i  eíie  teftigo  lo  echaba  bien  de 
ver  en  fu  roftro,  i  petfjna,porque  íienapre  anda¬ 
ba  ñaco  ,  i  quebrado  de  Talad  ,i  e!  color  del  rof- 
tro  de  manera ,  que  era  un  retrato  raiímo  de 
penitencia,  i  mortificación.  Hada  aquí  cfte  tef¬ 
tigo.  I ,  en  quanto  á  las  dííciplinas de  fangremue 
apunta  ,  dicen  mucho  todos  los  tcltisos :  i  en 
particulir  Ana  María  Tirado,!  Doña  Leonor 
de  Acofta,  dicen,  que  en  cl  apofento,  donde  re¬ 
cogían  al  írervo  de  Dios,hallaban  Teñas  de  todo: 
de  que  no  dormía  en  la  cama ,  que  le  prevenían» 
deque  cían  golpes,  que  fonaban , como  íidie* 
rail  en  alguna  balía  de  agua  ,  ó  fangre  •,  de  que 
entédian  ,  que  las  diícipiinas,  q  el  fíervo  de  Dios 
Ddaba  ,  eran  derramando  grande  copia  dría  n- 
g'  e  ;  chas  eran  en  el  Convenca  mui  ordinarias, 
la  c|ua!cs  fe  conocían  por  los  raftrosde  la  fan¬ 
gre, c'juc  dcxabafalpicada  en  elfuelo  ;  i  para  que 
no  fe  conocieílenjiii  íc  íintieííen,andaba  el  fiervo 
de  Dios  con  pardcu’ar  cuidado  ,  i  eftudio  ,  alsi 
dentro ,  con^o  fuera  ,  quando  fus  devotos  le  fi> 
lían  hüfpcdar  en  fus  cafas  charitativos. 

71.  Fuera  de  ellas  tan  extraordinarias  peni-; 
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tencías  ufaba  el  fiervo  de  Dios  otras  bien 
rofis ,  pues  algunas  noches  de  ivierno ,  quando 
el  mucho  írio  íuele  fatigar  a  los  mui  abriga" 
dos  jíalía  al  Ciaullro  dcl  Convento  j  i  dertiu- 
dandofe  de  la  cintura  pata  arriba  todo  el  cuer¬ 
po;  utias  veces  fe  acoliaba  ,  í  otras  tomaba  en 
una  mano  una  Cruz,  i  en  .otra  una  piedra  ,  i  con 
efta  fe  daba  recios  golpes  en  el  pecho ,  clavados 
Cilla  Saniirsima  Cruz  los  ojos.  £1  Padre  Fr.  Do¬ 
mingo  délos  Santos  dice  jque,  (rendo  Prelado 
de  ef  Convento  ,  le  dixo  uno  de  los  Relígiofos, 
que  fr  quería, que  el  íiervo  de  Dios  vivieíle,  pro¬ 
curara  quitarle  todas  las  penitencias ,  que  hacia, 
i  fin  guiar  mente  la  de  irfe  todas  las  noches  de 
ivierno  al  patio  del  Convento ,  donde  deínudo 
de  la  cintura  arriba  hacia  varias  penitencias ,  ya 
azotandofejhafta  derramar  grande  copia  de  fan- 
ore,  ya  encaníandofede  ella  penitencia,  deícan? 
faba  en  la  de  daríc  con  una  piedra  durifsimos 
golpes  en  los  pechos ,  que  (rendo  tan  grandes  las 
íiiortidcaciones,  era  fuerza ,  que  fuefie  cortifsima 
la  vida.  Por  lo  qual  el  dicho  Padre  puío  grandif- 
íimo  cuidado  defde  luego ,  en  quitarle  todas  las 
penitencias ,  antes  que  eílas  le  quitaden  al  íicr- 
yo  de  Dios  la  vida. 

72.  A  las  penitencias  tan  graves ,  que  el 
íiervo  de  Dios  tomaba  por  fu  mano  ,  fieiido 

eiuclji  rigorofo  verdugo  defui  débil;  i  adigir 
-  p4  do 
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d cucrpOj  no  CL-an  iiíRniorcs  otras  .  con  que  le 
mortiíii aban  las  criaturas  ,  y  en  particular  la 
rnui  ordinaria  ,  que  llevaba  eriíos  compañeros, 
que  el  Prelado  le  íeñabiba,  para  íalir  fuera  del 
tronvenro. Todos  los  que  iban, iban  a  fer  fifcalcs 
de  fus  virtudcs.Unos  le  mortificaba  bien, en  quá- 
to  liaciaj  eílorbaudaiej  t]ue  hicieíTcjIo  que  no  les 
parecía brenj  i  mandándole, que hicieííe,  lo  que 
ai  ñervo  de  Dios  le  parecía  mal,  a  no  tener  tan 
rendido  fu  juicio  ,  eílando  perfuadido  ,  que  na¬ 
die  le  podía  mandar  cofa  mala  ,  i  que  á  todos  los 
debía  de  obedecer,  porque  todos.eftabaii  en  lu¬ 
gar  de  Dios  como  ya  dexanios  dicho.  Otros,, 
por  íiaccr  oífentacion  de  las  virtudes  del  fiervch 
de  Dios  ,  le  hacían  ,  que  hicieíle  exceíTos  de 
obcdicnciaSj,y  virtudes. Entraban  en  las  caías  de 
la  gente  Noble,  i  como  havia  de  feria  convetfa- 
cion  de  otra  cola  ,  permitía  Dios,  que  fuefie  de- 
darle  cháleos  a  fu  fiervo  Fr.  Antonio,  !  para  que 
vieílen  todos  elrendiraiento  altifsimode  fu  jui¬ 
cio'  ,  !  que  todo  lo  creía  ,  le  decían  chimeras  ,  e 
impofsibles,difpacates ,  rrnanifieftas  mentiras.. 
Hacia  grandibimo  Sol ,  i  calor ,  i  le  decían  ,  que 
hacia  grandiísimofiio  :  eftaba  fereno  todo,  i  le. 
decían,  que  llovía ,  i  hacia  grande  tempelfad  :  al. 
punto  comenzaba  a  (acudir  la  capa,  i  a  creer, 
que  üovia  ,  i  viendo ,  que  todo  lo  creÍ3,,comen- 
zaban  a  reñirle  ios  compañeros ,  i  á  decirle  de- 
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cp  ,  tonto  ,  c|ue  le  cteii  ele  todo.  í  on':.'¡bci  e 
íici'vo  cic  Dios  Id  nioriiftcacion  j  c|uc  !cd>iO<in, 
con  incíeible  regozijo  •,  i  en  premio  ele  ella 
Ciaba  fu  tazón  ,  pn"ia  que  ella  rirvkííe  de  conlejo, 
pues  en  diciendole  :  No  ve  ello  í  Reípondia: 
Jahun  ¡m(]ueepoi  Viendo  efjo  ,  creo ,  que  me  tngém 
como  puedoyocreeryque  fu  Tfevsrencia  ,  que  me  dice 
effotroy  mentiral  Su^evemicia  me  dice ,  que  llueVe^ 
i  yo  Veo  y  que  ¡hice  Sol  v  quien  no  entenderá  ,  que 
miento  yo  ?  Como  [niedo  yo  entender  ,  que  me  enca¬ 
ñara  Otras  veces  le  mandaban  los  compa¬ 

ñeros,  que  fe  íentaíTeen  laíjlla,  que  le  ponían  ,  i 
en  haviendoíc  feiitado,  iraludadofe  todos/e  en¬ 
caraban  bacía  el  ñervo  de  Dios; pues  coaio( le 
decían )  fu  Cliaridadfe  íienta  en  rilla  >  Al  punto 
fe  levantaba,  l  en  viendole  levantadoje  decían: 
Sientefe  en  el  fuelo.  I,  fin  mas  deccneiTey  íe  Ten¬ 
taba  en  elfuelo.  Luego  le  decían:  mecafe  debaxo 
de  la  mefa ;  í  fin  mas  replica  fe  metía.  A  la  voz 
de  cada  uno  eftabael  ñervo  de  Dios  ,  como  la 
hoja  de  el  árbol  a  los  mas  ligeros  impulí  os  del 
viento  ,  que  burlandofe  de  fu  ligereza ,  inquieta 
las  hojas  ,  levcntandolas  ya  a  lo  alto  »  i  ya  aba¬ 
tí  ndolas  al  tueio.Añi  andaban  con  efte  venera¬ 
ble  Varón^burlando  de  fus  puntualidades. 

75 .  De  ellos caíqs  refieren  los  teíliges  mu¬ 
chos ;  entre  todos  no  dexaré  de  reíerír^eí  que 
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abeiCtcSsíi  Lcaniiro,  Monja  de  mucha  autho» 
I  ííkd  en  el  Convéto  de  la  Concepción  de  OíTu- 
wa.  Fue,  pucs,c^ue  Doña  Ifabel  de  Aguayo  en» 
ícrmo  de  muerte,  i  de  hecho  murió  de  acjuella 
cnfernicdad.  hitando  ya  acabando  >  íu  mayor, 
deieo  era,  el  que  ie  ctaxeíTen  una  prenda,  p  re¬ 
liquia  del  íiervo  de  Dios,  paredendole ,  que 
Goa  ella  íola  pocha  vivir.  No  havia  medio  ceiiiQ 
adquiriría,  i  todos  los  deíii  caía  lo  miraban  co¬ 
mo  inipoísible^  parcciendoles,  que  la  humildad 
del  Iiervo  de  Dios  nada  daria  para  tan  altos  fi¬ 
nes.  Dixeronfelo  aí  compañero,  cjuc  el  fiervQ 
£ie  Dios  llevaba, el  qual humas  reparo  le  dixoj 
JFdefíHCüio  Frai  Antonio ^  quite jje  ejjé  EjVcijfulário^qus 
fu  Charhad  m  merece  tenerle.  Al  punto  el  íiervo 
de  Dios  ie  lo  quitó  en.  la  mifma  calle,  i  fe  cjuedó 
aisi.  Dioles  el  Reügioío  el  EFcapulario,  á  los 
que  íolickaban la  prenda:  ellos  íe  fueren  mui 
contentos  con  ella,  i  el  venerable  varón  mas 
guftoío  con  fu  penitenciajque  ellos  iban  con  íii 
reliquia. El  compañero  fe  anduvo  paííeando  por 
la  V illa,  i  á  fu  lado  el  fiervo  de  Dios  fin  Eícapu- 
laríojque  es  una  délas  mayores  pcnirencias,  que 
fe  íuelen  dar  en  nueftra  Sagrada  E'eícaiccz,  í 
que  c]uak|uiera,  que  la  padece,  no  quifiera ,  que 
nadie  le  viera.  Puesilevarafsi  al  fiervo  de  Dios 
por  las  calles  publicas,  ya  íe  puc^e  ponderar  lo 
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grave  de  la  peninecia.  A  otro  c]i'iSk|uicrn  menos 
mortificado  le  paveesera,  que  todos  le  íilvabaii) 
i  que  lo  crahiande  aquel  modo  por  caftigo  de 
algún  delito’,  pero  el  íictvo  de  Dios  fue  sísi  por 
las  calles,  i  por  la  Plaza  de  Oíluna ,  halla  el 
Convento  de  la  Concepción,  donde  le  llevo 
fu  compañero.  Viendo  la  dicha  Dona  Ifiabcl  de 
San  Leandro  al  íjcrvo  de  Dios  íin  Eficapulario, 
mui  humilde,,  mui  alegre,  como  un  niño  {  pa¬ 
labras  ion  Tuyas  )  llamó  al  compañero,  i  pre¬ 
guntóle:  como,  i  porque  venia  afsi  el  ñervo  de 
Diosí  Prefirióle  el  cafo  el  Rehgiofo ,  i  que 
ya  lo  llevaba  ni  Convento,  para  que  le  dief- 
Ten  otro  Efcapulario;  i  dice  eíla  reíligo:  kT  Que 
tenía  otro  Eficapulario,  que  los  Padres  del  dicho 
Convccolehavian  dado  por  rediquia  del  fieryo 
<le  Dios,  por  mui  grande  diligencia,  i  ruegos 
de  ella  retlip'o,  i  lo  tenia  en  mui  grande  venera- 

♦  •  ^  r*  \ 

cion,  i  cflima,  i  fie  lo  dio,  i  fie  lo  puficron  al 
íicrvo  de  Dios,  i  lo  travo  algunos  días,  hafca 
c]ue  a  ruegos,  i  peticiones  de  efta  teftigo  fie  lo 
volvieron,  i  hei lo  tiene  en  fu  poder  con  mui 
grande  devoción,  como  reliquia  de  tan  gran 
íiervode  Dios.  Halla  aqiii  fion  palabras  de  cita 
fieñora  Rcligiofia. 

O 

74.  Doña  Michaela  de  Zepeda,  Religiou 
del  mifino  Convento,dice;  que  algunas  veces 
vio,  que  el  compañero,  que  el  fiietvo  de  Dios 


■> 


V 


'  -  í  tf'.'^^'  ..  ,t-í-  ^  “vrr;,' 

•.'¡íf----.  -  'iV-S' •  V 

•V  -  .  T-  -A/  ...  ^ 


2  2. 0 . 


í'^'./,;  Ji.:¡ítci)'0  íl.’  T)/o? 

Ir.ilua  jc  üecfa  algunas  palabras  de  injiiriaj dí- 
ticisdolc:  l'iejo^  lo^o..  defconipaefíOf  babsfí),  i  otros 
('probiios,  i  el  íiervode  Dios  no  fe  entriftecia, 
ni  rnoltraba  fentindento  alguno;  pero  fe  ale¬ 
graba,  i  reía  mucho,  viendofe  mortificar,  i  cjue 
las  dichas  palabras  íe  las  decían  por  morrifi- 
carlo.  De  dondeíe  puede  entender,  quan  peni¬ 
tenciado  andaba  el  venerable  vaíon  con  los 
companeres;  pues  todos  a  una  íe  armaban  para 
exercirarío.  l  la  mayor  penitencia  ,  que  lle- 
gib.i  a  ícncir  fu  humiídecorazon,era, q  lan  lo  le 
daban  á  entender, cine  lo  eftintalym.En  una  oca- 
lion  vieron  las  Rcligiofas  de  la  Concepción, que 
entraba  el  ficr vo  de  Dios  en  fu  Convento  abrie- 
ron  la  puerca  reglar,  i  llamáronle:  i  como  en  eí 
no  navia  a  ninguna  VOZ  refillencia,  al  punto  fe 
ihgoa  las  Reiígtofasm  le  llamabannodas  á  por¬ 
fía  íe  llegaron  a  él,  unas  a  beiarle  la  manOjOtras  el 
Eícapula-  io.  Aquí  fue,  donde  entre  cantas  eilí- 
inacionesíe  halló  duramente  mortificacjo:c]uiea 
mas  le  oprimid  fue  una, que  fe  hincó  de  rodillas, 
í  !e  porfió,  q  le  cchaílefu  bendición.  ElGervo  de 
Dios  viendo  tancas  demqftraciones,  de  que  íe 
.hallaba indigniísimo,  feconió,  i  avergonzada 
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de  Si  mifino,  i  de  la  honrra.quele  daban.Ui 
merecerla  a íu  parecer,  le  dixq  a  la  Religioía, 
queíehavia  arrodillado:  bdoRtíi  fantidi.  bi-'/i  U 
iintiínd^  :  es  l'Cfd^d,  (¡ní  ¡(ti  TQrtu^'ies  d^itinoy 
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pero  Dios  me  hi^o  afsi,  i  no  debo  defprectar  en  mi,  h 
que  Dios  hi^o.  Las  mifmas  Religiofas  bien  cono¬ 
cieron,  que  decía  eftas  palabras,  para  que  le  dcí- 
preciáraiT,  pero  no  le  aprovecharon,  antes  le 
mortificaban  mas  con  eftimaciones,  i  le  afíati 
mas,  pira  que  no  fe  fucile;  mas  viendofe  afido, 
i  fin  poderfe  defviar,  torcia,  quanto  podía  la 
platica,  metiendo  otras  de  (u  defprecio,  i  fueron 
tales ,  que  las  Religiofas  quedaron  admiradas 
de  fu  grande  un  tidad,  contufas,  i  ar  repentidas 
de  llave  ríe  dado  con  tatas  eílimaciones  tan  gra- 

^  O 

des  penitencias.  En  fin  todos  los  teíligos  con¬ 
vienen,  en  que  el  fiervo  de  Dios  fue  uno  de  los' 
mayores  penitentes,  que  han  vitlo  las  edades». 

CAPITULO  XIV.. 

SILENCIO-  JVMId(JíBLE  DEL 

fia  vo  de  Dios  Frai  Antonio  de  Saw 

Fedfo.. 

75.  A  La fingulac penitencia, que  con tan- 

to  rigor  cxecutaba  en  si  efte  venera¬ 
ble  varón,  como  ya  hemos  vifto,  añadía  la  de- 
la  virtud  delfilencio,  templada  al  mifmo  ion  de 
las  demas  virtudes.  Los  teífiges,  en  el  proce iío 
delus  informaciones»  unos  le  llaman,,  calladifsi- 
mo\  otros,  obferyamifsimoy  otros,  peregrino,  i 
todoSf  mila^rofo],  porque  todos  ea  viciidole  ca- 
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Vida  del  fieAw  iéTiios 
llar,  i  en  oyéndole  hablar,  le  admiran  comoad- 
mirab'e  milagro  del  íilencio.  El  P.Fr. Domingo 
de  los  Sancos,  cuya  elegante  facundia  fue  mui 
celebrada,  aísicn  lo  publico  del  pulpito,  coma 
en  lo  particular  de  fus  con veríaciones,  no  halla 
conque  explicar  el  admirable  errado  de  íilencio 

-  *  *  O 

dtíle  gran  íiervo  de  Oíos.  Nunca  habló,  íiu  íer 
prcguacado.Gempre  ola  con  hurnÜdad  atenta, í 
en  íiendo  pregutado,  íoÍo  por  obedecer, no  por 
hablar,  reípondia  con  unas  palabras  tan  medi- 
cías,  c|tie  c|;!alquiera,que  fe  aáadicíTe, redundaba. 


1  auala  aiera,  que  íe  quitaíTe,  hacia  gran  falta.  Es 


la  virtud  del  íilencio  la  regía,  conq  han  de  me- 
diiUJCo  ias  las  palabras;  i  midiéndole  con  la  re¬ 
gla  dei  íiicncio,  mui  pocas  bailan,  i  las  que  ío- 
bra  I,  deben  coatarfe  por  (uperíluns.  En  to- 
ca;ado  a  íilencio  de  noche,  le  tocaban  al  Eervo 
de  Dios  en  el  corazón  ,  para  renrarie  {como 
la  otra  alma  íanca  )  á  la  foledad  á  hablar  con 
(a  Dios.  Si  ¡die  1  e conoció,  que  en  los  tiempos 
d"l  rigoroio  íilencio  de  la  Religión,  hablaíle  ni 
ahiin  lo  mui  neceíEario; pero  eípecialmenre  los 
Prelados  procuraban  en  elle  tiempo  hablarle, 
los  mui  devotos;  para  aprender  de  aquel  orácu¬ 
lo  doctrinas  de  humildad,  i  de  amor,  i  los  que 
tocaban  en  curiólos,  pa.^’a  examinarle,  i  alguno 
liuv'o,  q  !o  llamaba  en  el  tiempo  del  filecio,  para 
icntarled  averiguar, como  conipoiiia  el  íilencio. 


i  la 
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i  h  obeííiencia,  pteountabale,  i  mandábale,  qnc 
rcípondieíTe.  bl  fiervo  de  üios,  que  dcíeaba 
rcfpondci  i  porque  lo  mandaba  la  obediencia,  i. 
calíar,porq  le  iiillabadcl  filencio  la  obligación, 
de  tal  manera  coinponia  ertas  dos  contradic¬ 
torias ,  que  refjaondsa  obedeciendo,  i  reipon- 
dia  callando,  componiendo  ambas  virtudes  con 
no  peepieña  admiración  de  íus  Superiores. 

76.  Quanuoera  preguntado  ,  nunca  el 
ficrvo  de  Dios  rcfpondia  afirmativo,  ni  cierto, 
fino  íiempre  tímido,  i  dudoío:  iahunque  liuvie- 
ra  viÍlo  cd  cafo  con  íus  ojos,  nunca  tuvo  por 
cierto,  lo  que  vela;  i  aisi  jaiHas  lo  dio  por  cierto, 
ni  dixor  ello  es  aísi:  ello  lo  vide  yoi  fino  juz¬ 
gando,  que  el  juicio,  i  los  ojos  humanos  ion 
fáciles  de  engañar ,  reípondia;  pareceme,  que 


^  c  ■'!  Ci:.  1  ■ 
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lo  vid',:',  foíjaeclie,  que  es  aisr,  i  11  aig 
plicaba  en  contra,  no  le  contradecía  ,  ni  porfia¬ 
ba,  ni  di'puraba,  ni  en  defenG.  de  fu  parecer 
anadia  una 'palabra;  en  pocas  decía  el  fuyo,  i 
en  haviédole  dicho, lo  dexaba.  lamas  dixo  men-  • 
tira:  noeta  hombre  de  elle  Mundo,  q  todos  los 
hombres  de  el  fon  mentiroíos,  dice  el  Real  Pro- 
Lalicca;  lamas  le  cogieron  en  mentira,  quancos  le 
comunicaron;  jamas  murmuro  de  nadie,  ni  ín 
lengua  hizo  agravio  alguno  a  fu  próximo,  ni  de 
veras,  ni  de  burlas,  ni  de  p:ilabras,nide  Teñas, 

I  ella  es  uoa  de  las  mayores  alabanzas  del  vz^ 
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rcnjuPcOj  dice  el  Propheta,  antes  de  todos  ha¬ 
blaba  bien,  i  á  todos  procuraba  honrar  de  oual- 
quiera  calidad,  c]ue  fueííen:  de  las  mugetes  pu¬ 
blicas  decia,  que  eran  íanticas,  no  las  llamaba 
como  el  Mundo,  publicas  mugetes, por  no  agra¬ 
viarlas;  fino  fanticas  por  honrarlas,  i  para  ani¬ 
marlas,  a  que  lo  faeíIen.Era  maravilloíoen  buf- 
car  palabras,  concjue  huir  de  las  voces  comunes, 
conque  Taelen  racnoípreciatfe  los  hombres:  al 
í-arniccro,  a!  Mulato,  ala  Verdulera,  jamas  les 
d!Ó  eílos  nombres,  fiempre  los  trató  con  tanta 


mcia,  como 


fi 


reverencia  en  auiencia,  i  en 
lucran  grandes  íeñores. 

7  7«  A  los  que  la  juílicia  caíligaba  por  fus 
delitos, fin  negar  el  delito,  por  no  contradecir  al 
crédito  de  la  juílicia,  nodecia  el  delito,  por  no 
oíencier  á  la  pcrlona  dclinquente.  Llevaban  por 
Jas  calles  a  ca (ligar  un  hombre  por  ladrón  qua- 

O  i  -i 

trero,  preguntáronle  alfiervo  de  Dios  Ftai  An¬ 
tonio,  que  porque  caíbgciban  aquel  hombre? 
i  con  voz  laliimadirsirna  refpondió :  'Porque 
qi.íjjabd  auíinaie'i  de  una  parte  a  otra  parte.  Pro- 
caraíon  unos  ladrones  robar  el  Convento  una 
noche,  publicóle  en  el  lugar  el  inrenro,-pregun- 
taronlcai  fiervo  de  Dios:  que  que  ladrones  eran, 


losque  havian  querido  robar  el  Convento?  Sin¬ 
fió  mucho  el  íiervo  de  Dios,  que  los  llamaííen' 
ladrones,  i  reí  pendió:  2^  ¡abia,  que  huVief- 
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fe  ladrones,  que  el  ¡alo  era  el  mal  ladrón ;  que  unos 
feñores  Caballeros  haVwi  ¡do  a  medianoche  a  lle¬ 
varles  d  los  Padres  úna  limofna,  i  que  huyeron,  fíof 
no  fer  conocidos.  Deeftos  cafos  pafíaron  infinitos, 
itjuc  filtra  prolixo  el  referirlos  todos;  quedan¬ 
do  aíTentada  con  efto  la  admirable  perfección, 
conque  cife  íiervo  de  Dios  en  todas  ocafionesy 
i  en  todos  tiempos  exercitaba  eíta  virtud  del 
(lien  cío, 

78.  No  es  de  menos  admiración,  el  que  ja¬ 
mas  fe  oyeííeliíonja  de  fu  boca;  I  es  mucho  de 
ponderar,  quandoefte  fiervo  de  Dios  á  todos 
los  haviameneíler,  por  fer  demandador  de  un 
Convento  pobriísinio  ,  por  fer  Padre  de  todos 
los  pobres  del  Lugar ,  i  Paífor  de  las  ovejas 
perdidas  de  las  mugeres  publicas,  i  quien  tenia 
■a  fu  cuidado  tantos,  que  focorrer;  es  arg  umen¬ 
to  de  gran  virtud,  que  no  ÜegaíTe  a  jffonjear. 
Atiéndale,  lo  que  en  orden  á  eíie  punto  dice  D. 
Femando  de  Vega  en  ella  pregunt  !,-  0^  Eíbba, 
dice,  en  el  bul  ¡icio  del ‘VI  unció,  como  fi  eíluvie- 

ra  en  el  Defierto;  i  elle  teftigo  conocid  en  el 
íiervo  de  Dios  ícr  e!  deípego  de  las  cofas  del 
Mundo  de  tal  fuerte,  que  huía  de  qualquiera 
palabra,  d  adío  lifonjcro;  porque  no  cuidaba  de 
agradar  al  proxmiOjahimque  e  amaba  tanto,  fi¬ 
no  que  fe  agradaíle  nueftro  Seuor,  i  ahunquede 
la  liíonja  piidipííe  facar  grandes  interefes  j  los 

me- 
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menorpreciaba.  1  conoció  en  el  fiervo  de  Dios 
tal  defaíimicntOjahnn  de  fusmiGnos  amigos,  q 
con  fer  efte  teftigo  uno  de  ellos,  jamas  pudo  co¬ 
nocer  en  palabra,  ni  obra,  que  fuelle  bal’tanre 
fuamiftad-,  para  que  el  fiervo  de  Dios  perdic  ííe 
un  punto  de  petfeccionj  porque  amaba  á  los 
amigos  folamentc  por  Dios,  i  en  Dios,  aíiuncjue 
ícgun  le  parece  a  elle  teíf igo,  él  liuvieíTe  libra¬ 
do  aalguno  déla  muerte  corporal,  no  le  con- 
fentitia  decir  una  palabra,  que  fuelle  en  defer- 
viciode  nuertroScñor,ahunquepor  ella  pare- 
cieíle  fe  pagaba  el  beneficio,  que  el  amigo  le 
buvieííe  bechoi  porque  jamas  dixo  palabia,que 
fueííe  de  liíonja,  ni  imperfección .  I  conoció 
efte  teftigo,  que,  con  fer  el  fiervo  de  Dios  tan 
agradecido,  antes  perdeiia  los  mayores  benefi¬ 
cios  del  Mundo,  queponerfea  decir  una  lifonja*, 
por  no  coníentir,  queíu  intención  le  inciinaííe 
a  dar  ctuÍIo  viciofamente  a  ninguno.  I  alsimií- 
mo  conoció  efte  teftigo,  que  tiie  tan  delafido 

de  toda  criatura,  que  le  maravillaba  mucho  ver 
en  el  fiervo  de  Dios  tan  grande  amoral  próxi¬ 
mo,  junto  con  tanto  defprecio  de  las  cofas  de 
efte  fip-lo,idcél  rrifmo.  Halla  aqui  Don  Fer¬ 
nando"’,  en  que  baftanepnente  da  a  entender, 

quan  ageno,  era  en  efte  ííervo  de  Dios  el  liíon- 

iear  a  ninguno,  ahunque  por  ello  llegalTe  a  inte- 
lefar  los  mayores  beneficios,  que  por  hacerlo 
podía  recibir.  ' 
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7  9.  No  íolo  no  íé  oyó  de  fu  boca  lifonja  algu¬ 
na;  pero  ni  palabra  de  donaire ,  ni  de  chanza. 
To  dos  los  teíHg os  dicen,  cjue  jamás  le  oyeron 
palabra  alguna,  que  no  fuefle  acompañada  de 
religiofa  modtftia.  En  oyendo  á  los  ocres  algu¬ 
nos  donaires,  moílraba  Luia  fagrada  impacien¬ 
cia.  Una  feñora  Religiofa  folia  decirlos,  i  en 
una  ocaGon  en  prefencia  del  Gervode  Dios;  lla¬ 
móla  aparte ,  i  con  pocas,  i  fincas  palabras  le 
quitó  del  animo  el  dec:r,  los  que  decía;  conque 
defde  enronces  vivió  con  grande  cuidado  por 
emendar  en  si  eíla  psrniciola  pafsion.Lo  milmo 
lefucedió  á  Don  Fernando  de  Vega,  que  eílan- 
do  una  noche  divirtiendofe  con  otros  dos  ami¬ 
gos  honeítamente,  i  con  algunos  donaires  en 
la  conveiTacion;  á  ella  fazon  acertó  á  paííar  el 
fieivo  de  Dios  por  allí:  llamáronle,  i  proGguie- 
ron  con  fus  donaires;  pero  al  oirlos  el  Gervo  de 
Dios,  con  una  admirable  compoftura  les  dixo 
una  palabra  can  llena  de  amor,  i  encendida  en 
el  fuego  de  charidad,  que  les  abrasó  las  almas,  i 
los dexófobrecorddos,  emendados.  Tal  era  el 
Glencio  deefte  venerable  varón ,  c|ue  ni  una  pa¬ 
labra  ociofa  le  oyeron  jamás,  ni  Ir  oyó  con  guf- 
to  de  la  boca  de  otro,  anees  la  peifeguia,  donde 
quiera,  que  la  ora. 

8o.  DeLisconvcrfaciones  clccfle  Mundo  no 
íolo  vivió  ageno,  fino  enagenadod  ahunque  era* 

P  A  ea- 


22  8.  Vida  delfier\'0  de  T)m 
entendidirsiniG,  en  ellas  fe  hallaba  cómo  un  boa 
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bo,  i  tan  bozal,  que  venia  a  fer  lo  m limo  el  oír-, 
las,  que  ignorarlas:  i  dicen  algunos  teftigos,  que 
en  eftas  platicas  cftaba  como  las  imágenes,  con 
oídos,  i  no  oiai  con  boca,  i  no  hablaba-,  nilaí 
menor  fetía,  ni  la  mas  mínima  atención  le  de¬ 
bieron  las  convcrfaciones  ciel  Mundo. En  fieftas, 
ni  expectaculos,  ahunque  fueran  honeftos,  t 
ahuncjuc  fueran  los  mas  célebres  del  Mundo,  ja¬ 
mas  galló  un  inlfance  de  tiempo.  A  novedades,  i 
fuceíios  de  las  guerras,  i  de  las  pazes,  nunca  dio 
atención.  Preguntar,  qué  hai  de  nuevo í  Es  de 
ocioíos  ,  i  aquel  corazón  de  Dios  tan  ena¬ 
morado,  nunca  lo  eíluvo.  En  las  recreaciones 
de  las  Comunidades  nueílras  es  ordinario  ef- 

i 

tilo,  i  regla,  que  fe  comienze  la  convetíacion 
por  Dios,  i  en  haviendo  hablado  algo  de  iu  Ma- 
geílad,  paila  la  plarica  a  cofis  indiferentes:  Aquí, 
entran  las  novedades ,  i  los  que  han  venido  de. 
fuera,  cada  uno.trahe  la  Tuya;  file  preguntan,  la 
dices  i  íinOjla  calla.  Al  fíervo  de  Dios,  comó 
íiempre  ehaba  fuera-  en  fu  demanda,  cada  uno 
le  preguntaba,  qué  havia  de  nuevoí  I  á,  todos 
reipondia  con  un  íanto  iilencio,  i  unos  labios 
mudos, fin  poderle iacar.  una  palabr.a,  uno  por¬ 
uña  parte,  otro  por  otra,  i  todos  preguntándo¬ 
le,  i  a  rodo  callar:  Efte  es  el  perfedifsimo,  í 

admirable  filencjo  de  nueftro  fietvo  de  Dios,; 
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O  lo  mucho,  que  habla  efte  filencio  para  imicar- 
le  1  Quiera  fu  Mageftad  enriquecernos  con  ella 
profunda,  i  admirable  virtud ,  pues  es  tan  necef- 
íaria  para  nucftrafalvacioii ,  i  para  el  mas  exaólo 
cumplimiento  de  nueílro  eílado  R^eligioío. 

CAPITULO  XV, 

.  JBSrmENClJ  %íG0d{0Sj  DE  EL 

¡ieryo  de  Dios  Frai  jíntonio  de 
San  Bedrp. 

\ 

%  1 .  1  ^Ue  tíbferyacion  del  do61:o  Padre  No- 

yarino ,  que  con  una  miíma  yoz  fe 
explica  en  la  lengua  fama  el  coronado  ,  i  el 
abílincnte,  abílinéncia,  i  coronai  porque  el  ver¬ 
bo  Níiq;4)r ,  de  donde  fe  der  iva  ,  lo  dignifica  todo 
igualmente.  Pues  qué  tiene  que  ver  la  abifinen- 
cia  cc%  la  corona  ?  El  ayuno  con  la  diadema? 
Todo  es ,  para  que  lleguemos  á  entender  lo  fo- 
berano  de  efta  virtud, como  quié  dice,  que  aquel- 
merecer  a  coronar  fe  ,  que  con  u  n  animo  real ,  i 
generofo  venciere  los  incentivos- de.  la  carne: 
aquel  con  jufto  titulo  podra  honrarfe  con  laf 
corona,  que  con  todo  rigor  obfervare  los  fueros 
de  la-abftinencia.  Gon  juífá  razón  le  podremos* 
dar  ella  corona  al  íieivo  de  Dios  Frai  Anro- 
nio  de- San  Pedro,  quando  le  hallamos  tan  ob- 

P  3  fec- 
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t\6'.  Wiílci  del  f¡erV&  de 'D'm 
fei vante  de  la  rigorofa  abftinencia:  de  ella  díxo 
D.Fcrnanclo  ele  V'’cga(con  quien  ordinariamen¬ 
te  el  íiervo  de  Dios  comia,  i  andaba  )aísi:  i 

en  la  virtud  de  la  templanza  en  la  comida  le  co? 
nocid  elle  teftigo  al  íiervo  de  Dios  grande  ex¬ 
celencia,  i  cito  io  experimento  mui  ordinario, 
por  comer  aísimirmo  en  caía  de  elle  teíligOj  i 
le  vid,  quecomia,  comoíino  tuviera  paladar,  ni 
apetito,  ím  modrar  jamas,  que  ballaíTe  mejor 
güilo  en  lo  uno,  que  en  lo  otro,  nien  lo  dulce, 
que  en  lo  amarsio,  ni  en  lo-  bien,d  mal  guiíado,i 
.nrsí  podia  de  ordinario  de  la  comida,  queeílu- 


.vieíTe  <zuiía! 
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a  L/c 


razón 


(diísiniirlando  íu  templanza )  que  los  Padres  co- 
jnian  en  fu  Convento  de  aquellas  comidas  gro- 
leras,  i  no  era  razón,  que  comiclTe  otras  mejo¬ 
res.  I  afsi  tiene  por  cierto,  que  las  comía  roas 
por  cumplir,  iagradar  al  próximo,  que  le  con¬ 
vidaba,  que  no  por  fu  apetito,  i  güilo.  I  ^'pe- 
rimcntdeíle  teiíÍ2,o  íer  admirable  en  eíla  vir- 
tud,  i  tener  el  apetito  rendiüo  a  ra  razón,  como- 
rodo  lo  dcmás,en  íaperior  graden  aísi  no  beDÍa 
vino,fino  eseprando  la  obediencia  fe  lo  manda¬ 
ba  por  necefsidad.  1  notó  elle  ceíligo  con  cui¬ 
dado,  quando  comía  con  el  íienm  dc  Dios,  que 
del  plato,  t|ue  ic  ponían,  íienipre  daba  lo  me¬ 
jor  al  errado,  d  criada,  que  eítuvieííe  prefente.  i 
con  dibimulacio  echaba  a  los  gatos,  ó  perros  lo 


me-: 
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ín cjoVjCi’jc  le  ponían')  conio ,  íi  ei'a  ave,  la  pecliu- 
gai  íi  huevo,  la  yeiiia,  i  aísi  de  lo  desnasi  i  con. 
la  mirma  cliísimulacioii  facaba  de  las  magas  pail 
vazo,  i  iTíoreiio,  i  comía  de  el,  haciendo  cjue  co¬ 
mía  pan  blanco,  del  c|üe  le  havian  puedo,  hada 
que  eftc  teíligo  lo  advertía,  i  le  hacía  tftar  con 
quídado  de  hacerle  comer-,  porcjae  de  caí  fuci'- 
íe  comía,  como  íino  tuviera  güilo  en  la  comi-H 
da,  i  íiempre  la  alababa  por  buena,ahunqueno 
fepudieííe  comer  demrila,ó  de  mal  guiíadaj 
•porque iomirmo  era  para  el  fieivo  de  Dioslo 
íabrofo,  que  lo  debibrído.  Hada  aquí  Don  Fcr^ 
nandoji  en  efto  mirnio  convienen  todos  los  tef- 
•tigos.. 

El  motivo,  que  tenia  eftc  hervo  de 
Dios  en  comer  ordinariamente  pan  de  cebada 
(menos en  cafo,  que  fe  atravefata  precepto  de 
alguno  )  fe  colige  de  uno  de  los  teftigos ,  el 
quai^diavieiido  convidado  al  hervo  de  Dios  a  , 
comer  el  Domingo  quarto  de  QuarefiTia,  en 
que  nueftra  Madre  la  Igleíia  celebra  el  mila¬ 
gro  de  los  panes,  que  eran  cinco,  i  de  cebada,’ 
inftandüle,  el  que  le  tenia  convidado,  á  que  co- 
m  iefle  pan  blanco,  reípondió  el  íiervo  de  Dios 
con  grandiísiraa  ternura:  'País  efia  mi  Señor  en  el 
F)sJierto  comiendo  pan  Je  cebad. t ,  i  he  de  comer  yo 
panblancol  Fue  tal  la  eficacia  de  ella  breve,  i 
grande  razon^  que  todos  los  prefeiues  íe  com- 
■  ■  V  4-  pun-  ■■ 
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pungieron  ,  i  el  pan.  de  cebada  ,  que  el  íiervo  de 
Dios  tenia  ,  íe  laquiraron ,  i  lo  repartieton  en¬ 
tre  SI  j  i  lo  guardaron  como  reliquia.  La  abfti- 
iiencia  del  vino  fue  en  elfe,  fiervode  Dios  ma- 
ravilIofa^aGi  lo  da  á  entender  Doña  Ana  de  Mel¬ 
gar  .a  la  qual  le  confeísb  ^que  havia  padecido 
diez  años,  por  coíeguir  la  abílinencia  de  eftabe  - 
bida.  Nofolo  fe  abílenia  de  ella  con  todo  rigoti 
fin  oque  con  fervor  íanto  lafolicitaba  en  todas 
las  perfonas ,  que  comunicaba ,  i  en  todas  las 
mugeres„quc  convertia.Notan  mucho  algunos 
teftigos,que  fabiendo,  que  alguna  havia  bebido 
vino  ,  fe  enojaba  , i  la  reñía  con  afpereza  ,  no- 
pudiendo  diísimularj,ahun  íiendo.  tan  afable, que 
bebieífe  vinounamuger.  Conociendo  en  una 
ocaíiou;  elfiervo  de  Dios ,  que  contra  el.  ufo  de 
fu  afabilidad  havia  reñido-  con  rigor  a  una  mu- 
ger ,  porque  le  dixeron  ,  que  havia  bebido  vino; 
dice  Doña  Ana  de  Melgar,  que  fe  entriftecid 
mucho  ,  i  dixo :  que  defeaba  ver  alguna  per- 
fona  ,que  en  nada  riiieíTe  ,  ni  entriftecieíTe  a  fu 
próximo ,  i  que  en  efto.  defeaba  imitar  a  nueñra 
Señora  la  Virgen  San tiísima  ,  mas  que  a  nueftro 
Señor  •,  porque  nueftro  Señor,  como  era  Maef- 
tro ,  i  Cabeza ,  le  obligaban  las  culpas  de  los 
hombres  á  reñirlas  i  pero  la  Virgen  Santiísima 
nunca  riñó ,  porque  toda  fue  amor ,  i  toda  ini- 
íericordiofa  medianera  de  la  Divina  jufticia  v  pc- 


V(íi\\Ánton\o  í¡£  San  Tcífrii. 


2  53. 


roque  el  reñir  no  le  era  decente  a  e!,  por  íer  ¡a 
mifma  nada,  i  merecedor, de  ciue  todos  le  riñe- 

i 

lan.  Pero  contra  eíte  incentivo  de  la  luxuria  lle¬ 
gaba  a  reñir;  porque  en  si,  ni  en  ios.  demás  no,  le 
podia  ver,  ni  futrir. 

23,  jamásfe  defayiind,  porejue  afsi  fe  lo 
mandaba  la  Regla;  pero  íi  alguna  vez  el  Prela¬ 
do,  conociendo  fus  tuerzas  rendidas  a!  rigor 
del  ayuno,  le  mandaba  deíay uñar,  lo  hacia  To¬ 
lo  por  obedecer,  jamás  cenó  carne,  i  las  no¬ 
ches,  que  fegun  nueftras  leyes  fe  da  carne  á 
cenar,  fe  abfteiiia  de  la  cena,  conque  afsi  to¬ 
dos  los  dias  ayunaba.  El  Padre  Frai  Alonfo  de 
Godoi,  dice:  Que  era  tan  amigo  de  peni¬ 

tencias,  i  de  ayunar,  que  todo  el  tiempo,  que 
cite  tcfligo  fue  íli  Prelado ,  no  le  vio  comer 
carne  en  el  Convento,  i  de  noche,  quando  ve¬ 
nia  de  la  Villa,  qo  comia  de  un  huevo  la  mirad, 
i  fíempre  decía,  que  comia  demaíiado,  i  t|uc 
era  un  gloton,  i  fe  paííaba  con  tan  poco  fu  Ren¬ 
to,  que  para  haverfe  de  defayunar  alguna  ma¬ 
ñana  (.por  tener  el  fujeto  tan  débil )  era  mcncf- 
ter  mandaríelo  en  obediencia.  En  los  convites, 
i  raefas,  donde  fus  devotos,  i  afectos  dtfeabaii 
regalarlo,  en  trahiendole  al  gun  plato  de  regalo, 
lo  apartaba  de  si  con  grande  deítreza,  i  en  por¬ 
fiándole,  decía,  que  lo  llevaba  á  unos  pobres  en- 

férinos,  que  teiiian  grande  ueccfsidadj  i  era  tal 

h 
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i,í£hcaci;i^  c]Lic  tenia  en  ellas  ícncillas  reíiauer? 
tas^  cuc  los  vencia  á  rodoSj  i  los  obligaba,  á  que 
le  ciexaran  de  porfiar. Si  podia  diísimular  el  ayu¬ 
no,!  a.ir  a  encender,  que  cómica,  lo  diísimulaba 
con  un  nueílo,  que  entraba  en  la  boca^  i  le  te¬ 
nia,  corno  que  mafcaba ,  conque  íe  enreiidia, 
que  citaba  cornieiido:  í  porque  cada  día  le  co¬ 
gían  en  ellas  trampas  reügioias,  cada  dia  inven- , 
taba  otras  nuevas,  para  ablleneríc,  i  cUrsimuJar 
fu  abílinencia:  va  echaba  de  los  platos  las  me- 

•í'  K 

jores  prcíTas,  ya  de  la  boca  los  mas  íabroíos  bo¬ 
cados  a  los  animales,  gatos,  i  perros,  que  todos 
le  miraban  conio  á  Padre  a  las  manos-,  i  ello  con 
tanta  cautela,  que  Tolo,  el  que  ellaba  advertido, 
lo  entendía. 

84.  í  porque  de  ningún  modo  tomaíTc  el 
apetito  la  Tazón  del  plato, fino  que  totalmente 
ignoraííc,  lo  q  comía,  trahia  coníigo  prevenida 
alguna  azibar,  que,íiiiqueTe  advirticíle,  la  echa¬ 
ba  en  el  plato,  conque  el  babor  de  los  guíTidos 
prevenidos  para  la  gula,  los  convertía  en  rega¬ 
los  de  la  abíliiiencia.  lamas  bebió  agua  de  nie- 

*  ' 

ve,  i  no  era  pequeña  abílinencia  pata  cite 
fiervode  Dios,  por  Ter  naturalmente  caliddsi- 
mo,  era  roxo,  era  un  fuego, por  lo  qual  padecía 
grayiísinias  fedesi  pero  ellas  jamas  fueron  bab 
tantes,  para  que  elle  íiervo  de  Dios  filtaífea 
las  rigorofas  leyes  de  ab,(lineníe.  Iq  que  mas 

de 
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de  ponderar  es,  que  eílando  caíi  rodos  los  días 
convidado  de  rodos  los  hombres  principales 
de  Oíluna,  i  no  comiendo  en  fus  convites, 
fino  ayunando  en  todos ,  en  nineiiiio  era  nio- 
Icfio.  Algunas  veces  defcofos  los  Seglares  de 
regalarle,  i  de  díverriríe,  en  viendoloá  ftis  me- 
ías,  iqueno  comía,  i  fabiendo,  que,  á  qnanto 
le  mandaban,  havia  de  obedecer,  le  mandaban 
en  obediencia,  que  coaiieíTed  dice  Don  Francib 
co  Bricen  o  i  Oílorio,  que  ic  pafsb  muchas  ve¬ 
ces  el  caío,  que  le  mandaba  en  virtud  de  fánta 
ODediencia,  que  coraieíle  ,  i  que  refpondia  el 
íiervo  de  Dios,  Jfs¡,  que  en  obediencia  ha  de  jerl 
tuci  Vaya,  Comía  entonces  un  bocado,  i  luego 
decía:  Ea,  bueno  efia,  ya  obedecí.  I  quedaba 
( dice  Don  Franciíco  )  confufo  de  tal  abftcner- 
íe,  i  de  tai  obedecer. 

•  85 .  Su  mortiñcacion  en  todo  fue  mui  fin- 

guiar.  María  de  Morales  dice:  Sabe,  que  el 

íiervo  de  Dios  fe  mortificaba  con  notable  admi- 
lacion  de  todos  en  codas,  quanras  acciones  ha¬ 
cia.  1  eíía  teíiigo.le  vió,  eílando  comiendo,  por 
dos  veces,  que  echaba  lo  que  havia  de  comer  en 
el  fuelo,  i  luego  lo  volvía  a  alzar,  i  fe  lo  co- 
mía,  de  que  cita  teñigo  quedaba  admirada.  í 
viendo  otra  vez,  que  havia  muchas  mofeas  en 

Ja  mefii,  i  teniendo  afeo  eiia  teiligo,  dixo  :  le- 

íiis!  Padre  Fr.  Antonio, que  de  mofeas  hai  aquí, i 

•  viea- 
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i'vode  Dios^  aícOique  tenia,  para 
Guicarfelp  ,  i  mortiíicaire  ,  cccrió  el  íiervo  de 
Dios  mucha  cantidad  de  mofeas  vivas  con  una 
facilidad,  que  pareció, que  a  fu  mano  fe  juraron, 
que  ahun  el  modo  de  cocerlas  admiró  a  ella 

^  ti  i  -  ■  ?  .  4.  J  ,  i 

feftigo,  i  íc  las  echó  en  la  boca,  i  tragó ,  de 
queeha  teíbigo,  i  otras  períonss,  que  ehaban 
prefentes,  quedaron  admiradas. Hafta  aqui  la  di¬ 
cha  telligoi  conque  dexa  baftantemente  realza¬ 
da  la  mortificación  grande,  que  efte  íicrvo  de 
Dios  tení  a  en  las  comidas,  llegándolas  á  fazo- 
narconla  falía  cleftafoberan^  virtud',  la  qual  en 
otraocaíion  manifeftó  con  otro  cafo  bien  fin- 

-  *  V  í  ,  .  ^  ’ 

guiar,  i  que  refiere  el  Padre  Frai  Jorge  de 
San  jofeph  ,  fu  Confeflor,  en  la  vidamanuf- 
Crit?. 

-tf  I 

26.  TeniarecftcfíervodcDios  por  indigr 
rodé  lavarle  en  el  lavatorio  de  los  Rclieiofós. 
Eífaba  en  la  huerta  del  Convento  un  pilón  de 
aeua  llovediza,  i  de  muchos  días,  en  él  ÍDlia  la- 
varíe  el  fiervo  de  Dios.  Un  dia  halló  en  el  can- 
tidad  de  guíanos,  que  fe  havia'n  criado  alli  de  la 
putrefaccipn,  causóle  afcp  lu  viíla  ,  quilo  re¬ 
tirarla,  i  retirarle;  porque  el  eftonipgo  comen¬ 
zó  a  inquietarle ;  pero  reparapdo  luego  en  lu 
poca  mortificación,  fe  atrojó  al  pilón,  i  en¬ 
trando  la  mano  en  el,  íacó  un  puñado  de  aque¬ 
llos  aufan  os  aíqucíoíos,  i  fe  los  comió,  dicicn- 
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(do:  Afúj  que  haveis  témelo  afeo  de  los  gíifankost 
Vos  los  coniereiSt  Frai  Mada^  en  caftigo  de  'viiejlrcí 
poca  mortificación.  Vos  mereceis  layaros,  donde  fe 
layan  los  f adres  l  ■  Efe  ha  de  fer  yuejlio  laya- 
dero,  i  aquí  os  hayeis  de  layar  ftempre.  De  eíla  taa 
ellrañajC increíble  mortificación,  le  fobrevino 
defpues  un  dolor  de  etto mago  tan  grande,  que 
por  mas  que  loquifo  difsimular,  lo  vino  á  co¬ 
nocer  el  Prelado;  i  como  conocía  también  fit 
grande  mortificación,  forpecbd,  que  íe  bavria 
ocafionado  de  alguna  grave  penitencia,  i*  afsi 
le  mandó  en  obediencia  le  dixeílc,  qual  Iia.via 
do  la  caula  de  aquel  mal?  A  que  no  pudienda 
negarfe  clííervo  de  Dios,  le  declaró  todo  el  ca¬ 
lo  referido,  no  con  pequeña  confuíion  fuya,  i 
grande  admiración  del  Prelado.  Ellos  eran  los 
manjares,  conque  elle  (leryo  de  Dios  procura¬ 
ba  vencer  las  rebeldías  de  la  carne,  i  tenerla 
fujetaal  cfpiritu;  no  folo  quitándole  la  comi¬ 
da,  en  que  tanto  fe  deleita;  lino  también  dán¬ 
dole  á  comer,  lo  que  es  tan  repugnante  a  nuef- 
tra  naturaleza,  vinculando  en  ello  los  tropheos 
contra  los  apetitos  deíordenados:  Pues  es  cierro,, 
que  la  abílmenciada  fuerzas  al  cfpiritu,  i  enfla- 
queciendofe  el  cuerpo,  fe  fortaleze;  porque  fe 
fujete,  i  rinda  a  la  razón,  como  lo  eníeña  San 
Pablo.  En  fin,  fue  altiísima  la. abftinencia  de 
nueftro  íiervo  de  Dios;  pues  de  todas  maneras 

mor-- 
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morrificaba  fus  apctiros,  de  todas  fuertes  corre¬ 
gia  fus  delcos,  dándonos  en  si  á  nofotros  un 
lingular  exemplar,  de  como  debemos  corregir 
los  nuellroSj  contra  cíla  común  enemiga  de  la 
carne,  que  tanta  batería  hace  a  la  obfcrvancia 
Reüí  ’ioia.  1  afsi  con  mucha  razón  Hamo  Tertu¬ 
liano  á  la  abftiiiencia,  llave  déla  Regular  Ob- 
íervancia;  no  hai  cofitan  contraria  á  la  regular 
tíilciphna,  como  la  coínida’,  porque,  ókftimo-'' 
lamente  la  hiere,  d  fatalmente  la  mata.  Cerre¬ 
mos,  pues,  con  efta  llave  la  puerca  á  eíla  común 
enemiga^  para  que  florcíca  la  obfcrvancia,  i  vi¬ 
va  íegura  la  Religión. 

CAPITULO  xvr. 

CHJVJDJD  G<\JKÍ)E  DEL  SlE^/0 

de  Dios  frai  .Antonio  de  Stui  Ledro 
con  ¡os  proxi/nos. 
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NA  de  las  cofas  mas  neceíTarias,  que 
pide  la  charidad  fraterna,  es  el  exer- 
cicio  de  todas  las  virtudes:  Lite  es  la  muralla, 


que  la  defiende  de  los  enemigos,  que  pretenden 
aílaltarla,  como  fon  foberbia,  invidia ,  ‘ambi¬ 
ción,  impaciencia,  amor  proprio,  inmoitifica- 
tion,  i  otrosfemejantes.  1  afsi  dice  el  Apoílol, 

que  la  charidad  es  paciente,  i  es  benigna:  t  ilas 

dos 
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dos  cofas,  fufrir,  i  hacer  bien  a  todos,  ion  las 
mas  importantes,  para  llegar  a  confervar  la 
unioHj  5  unos  con  otros  debemos  tener. Siendo, 
pues,  efte  cebo  del  amor  un  medio  tan  eficaz, 
para  confervar  la  unión  con  los  próximos,  no 
era  razón,  que  efie  gran  íiervo  de  Dios,  i  tan 
folicito  imitador  deChrifiio  nueílro  Redéptor, 
fakaíTe  á  ella  encedidacharidad,  lialiandofe  en¬ 
riquecido  con  el  copioío  caudal  de  tan  heroi¬ 
cas  virtudes.  Aventajóle  en  efta,  como  en  todas 
las  demás,  en  fupremo  grado,  amando  a  todos: 
con  un  fiiego  tan  aidienie  de  charidad,  que  fe 
acomodaba  a  todos ,  como  fi  fuera  Padre  de 
todos ,  haciéndole  (  como  decía  el  Apoftol  ) 
todas  las  colas  á  todos ,  para  ayudar  a  todos: 
coüfolaba  a  los  trilles esforzaba  a  los  flacos, 
animaba  alos  fuertes,  focorria  a  los  tentados,, 
delpertaba  a  los  perezofos,  procuraba,  levantar 
los  caídos,  focorria  álos  pobres,,  daba  libertad 
a  los  preílos,  remediaba  alas  viudas,,  reconci¬ 
liaba  cnemillades,  las  necefsidades  asenas  las 
fentia,  como  mui  proprias-,  1  en  fin,  gozabafe 
con  los  que  fe  gozaban,  i  lloraba  con  los  que  fe 
afligían.  Comunmente  decían  en  la  Villa  de 
Ofíuna,  que  era  el  fiervo  de  Dios  como  el  Ma¬ 
na,  que  fabia  a  todo,  i  era  fabrofo  a  todos,  a 
pobres,  a  ricos,  á  nobles,  i  a  plebeyos.  Halla  los 
animales  participaban  de  fu  ardiente  charidad. 

De:, 
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r  ^  So.  Decían,  que  era  como  el  Mana,  i 
niaii  mucha lazon  en  decirlo,  porque  aísi  co¬ 
mo  eí  iViana^  en  no  aprovechando,  luego íe  po¬ 
dría,  aísi  el  c  hariradvo  íiervo  de  Dios  Fr.  Anto- 
en  no  aprovechando  luego,  i  en  no  focor- 
e^^o  lc3s  menefteres  de  rodos^  rodo  fe 
deshacía  ,  i  rodo  fe  podría.  Padeció  ruma- 
mente,  por  no  tener  mucha  limofiia,  que  dar^,  ó 
por  dar  a  los  pobres^  quanto  tenia.  En  pidiendo- 
ledimcfna  por  amor  de  Dios,  daba,  quanto  te¬ 
ñí.'’,  hn  reparar, que, ío  que  le  havian  dado,era  H- 
incílu  para  el  Convento,  ó  era  preftado,  para 
qi'e  io  volviera  a  El  dueño.  Para  una  fiefta  del 
Convento  Iiavia  pedido  no  sé,  qué  joyas  de  pla¬ 
ta  prclt.idas,  i  Dona  irabel  de  Aguayo,  una  íe>- 
fiora  mui  principal  de  Oííana,  le  preíló  un  pla¬ 
to  de  piara,  i  quando  llegó  ai  Convento  con 
él,  le  uíxo  al  Padre  Frai  jorge  de  San  joíeph: 
Gran  pe/igro  ha  corrido  ejfe  plato ,  ¿jne  ft  me  le  pi¬ 
diera  algún  pobre,  fe  h  diera.  Pues  como  Je  havía 
de  dar,  fi  es  ageno?  Replicóci  Padre  Fr.  Jorge; 
i  rerpondió  el  íiervo  de  Dios:  Si  me  lo  pi-s 
diera  algún  fantico  pobre  y  fm  duda  que  fe  lo  diera,  i 
IDios  (os  tu'vo  de  fu  mano,  para  que  no  me  lo  pidie¬ 
ran.  I  advierte  el  dicho  Padre,  que,  quando  de¬ 
cía  eíias  palabras,  eftaba  el  íiervo  de  Dios  tan 
ítbraíadoj  i  encendido  en  charidad,  que  en  el 
femblance,  i  niodo  de  decirlas ,  fe  echaba  de 

ver, 
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ver»  que  lo  hiciera,  como  lo  decía,  i  como  en. 
otras  muchas  ocahones  lo  havia  hecho.  Hada 
aqui  ion  palabras  del  Padre  Fr,  Jorgej  i  yo  no 
dudo, en  que  diera  el  plato,  ola  joya,  ahimquc 
fuera  agena,  en  cafo,  que  fe  la  pidiera  algún  po¬ 
bre;  porque  en  eíte  punto  de  focorrer  á  los  po,~ 
bres,  obraba  el  íiervo  de  Dios  confuperior  im- 
pulío  del  EÍpiritu  Santo,  como  coufieíTan  los 
tefti  gos,  que  interiormente  le  comunicaban.  I 
a  elle  fuperior,  i  Divino  impulfo  ninguna  cria¬ 
tura  pudiera  reíiíliríe:  fuera  de  que  con  los  ojos 
de  la  gran  Fe,  que  el  íierVo  de  Dios  tenia,  mi¬ 
raba  a  Dios  en  el  pobre;  i  pedirle  el  pobre,  en- 
tendia,que  era  mandarleDios.que  le dieííe;!  aísi, 
quando  algún  pobre  le  pedia  por  amor  de  Dios, 
penhíbacon  grandiísinia  certeza,  que  le  man¬ 
daba  Dios,  que  le  diera,  lo  que  llevaba  :  conque 
íin  duda  fe  lo  daria;pues,ahunque  era  ageno  pa¬ 
ra  el  íiervo  ae  i)ios,  para  Dios  nada  hai  ageno, 
que  de  todo  es  dueño  proprio,  i  aísi  me  pare¬ 
ce,  que  en  femeiantes  ocafiones  clcharitativo 
Frai  Antonio  no  daba  aquella  limorna  al  po¬ 
bre,  fino  dándola,  obedecía  al  precepto  de 
Dios.  ^ 

8  En  muchas  ocaílones  dio  el  dinero, que 

le  jbavian  dado,  para  ciuercthxcra  de  .Vííííás  en 
cl  c^onvencq;  iviend-  -le  una  vez  Don  Frandíco 
^íiccñq  i  OíToíio,  Caballero  principalí  "  “ 


i 
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i  vecino  deOííuna,  que  daba  a  los  pobres  lalí-' 
•moínaj  que  juntaba  para  el  Convento,  le  dixo:. 
ÍP//C5  como,Tadre  Frai  ^ntordo  ^  fahkndo)  que  fu 
Con'vento  tiene  necefiJad,  da  la  Imujfna  ,  que  han 
dado  pata  e/?  A  lo  qual  reípondio  el  ííervo  de 
Dios:  Vm  cíiidatd  de  los  Fadres  de  Señora  Santa 


jína  y  por  cuya  mano  yo,  i  los  demás  fomos  focortU 
dos\  i  e [los  pobres,  que  padecen  necefsidady  no  sé  yo,  k 
qué  les  obligara  Vei¡s  con  ella:  demas,  que  todo  es  de 
VioSy  i  ellos  piden  por  Dios  y  i  no  puedo  nesgar  y  lo  que 
en  ju  nombre  fe  me  pides  porque  feudo  Señor  de  todo^ 
como  lo  es,  él  remediara  d  los  F adres  de  Señora  Sam. 
ta  Jjia,  i  focorrerd  fi  necefsidad,  i  en  ella  fabrdn 
mas  bien  aguar  dar,  que  no,  quien  vive  enfrafcado  en 
los  peligros  del  Mundos  i  pues  todo  es-  de  Dios,  nadie 
lo  ha.  de  retener  en  el  tiempo  ¡que  fe  le  pide  con  fu  nobre: 
De  eftas  palabras  del  Geevo  de  Dios  íe  coligerk 
tres  cofas.La  primera.el  motivo  de  dar  limolna  a 
ios  pobres,  no  por  la  mayor  necefsidad, fino  por 
el  mayor  peligro  de  ofenderá  Dios.  Laíegundá 
es  la razon,porque  dala  limoíiia  al  pobre^quan- 
do  es  agena,  i  no  propria;  i  es,  porque  no  puede 
negar, lo  q  en  nombre  de  Dios  le  le  liega  á  pedir; 
estantoelimpulfo  ,  i  la  fuerza  interior,  que  le 
hace  Dios,  que,  quando  da  lo  ageno,  no  uíade 

fu  libertad,  fino  obedece  al  impulfo,  i  precepto 
de  Dios.  La  tercera  es,  la  certeza  de  fu  Fe,  mi¬ 
gando,  Eo  cael  pobre  al  gobre^  fmo  en  cl  pobre 


> 
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Dios,  que  como  dueño  de  todo  le  manda, que 
dejo  que  tiene, ó  lo  que  lleva. 

90.  Coníidcrandoeíle  excclcntirsimo  grado 
de  charidad  D.Fernando  de  Vega  Serrano, dice, 
rcípondicndo  a  la  pregunta  diez  i  ocho  deí. 
proccíro,arsi:n:rEl  íiervode  Dios  tuvo  charidad, 
i  miíericordia  con  los  próximos  en  tan  íupre- 
mo  grado,  que  apenas  halla  palabras,  conque 
poderlo  declarara  porque  era  increíble  el  amor, 
conque  focorria  fus  neceísidades ,  con  lo  que 
podia,  i  a  el  ledaDan,iei  deívelo,  que  tenia 
con  los  pobrecitos,  dandoles,quaiito  podia, para 
fu  íuíEento;  i  fabe.que  fue  admirable  en  ella  vir¬ 
tud,  i  que  la  exercito  en  grado  íuperior,  dando 
muchas  liníofnas  a  períonas  neccísitadasi  i  en 
tanto  grado  fue  fu  charidad  con  los  próximos, 
que  le  parece  inexplicable,  i  (  fi  fe  puede  de- 
cñ.)losamd  edn  excedo:  i  efto  lo  conocid,  i 
vio,  como  quien  tan  particularmente  le  trataba, 
comunicaba,  i  conocia  fus  acciones.  I  conocid, 
quecl  fieivo  de  Dios  fentia  mas  las  penas  del 
próximo,  que  el  mifmo,  que  las  padecia;  tanto, 
que  tiene  por  cierto,  que  t  i  era  íu  vida  con  inu- 
cha  voluntad,  por  efeufar  al  próximo  qual- 
quier  mal,  enfermedad,  trabajo,  ü  otra  qiial- 
quiera  necefsidad,  afsj  cfpiriiuah  como  icporalj 
iefto  conoció  fer  mui  general,  fn  excepción 
alguna  de  perfonasj  por  que  baria  lo  mifmo  por 
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U  mas  minimadel  Mundo,  i  que  menos  le  co- 
nocieíTc.  I  vio,  qiiecon  fu  mucho  amor,  icharí- 
dad  entraba  en  a  cafa  de  los  enfer  mos,  i  necef- 
íicadosa  vifirarlos,  i  confolarlos,  preguntándo¬ 
les,  qué  re  nedió  ó  regalo  les  podria  hacer,  i  les 
buícaba  con  mucho  afeólo,  lo  que  le  pedían, 
i  los  regalos,  que  podía  juntar,  fe  los  llevaba: 
i  efteexercicioera  tan  ordinario  en  el  íiervo  de 
Dios,  que  es  impoísiblefe  pueda  acordar  de  los 
aólos  particulares;  folo  dice,  que  comunmen¬ 
te,  i  de  ordinario  lo  esercitaba  afsi.  lie  vióef- 
te  teíligo  ocupado  en  otras  obras,  teniendo  por 
proprias  las  aflicciones  del  próximo,  fegun  lo 
molhraba  en  las  grandes  diligencias,  c 
hacer:  i  con  los  buenos  fuceflos  de 
fe  alegraba,  i  de  los  adverfos  tenia  grande  fen- 
timiento,  i  pena’,  pero  de  tal  fuerte,  que  le  vio 
íiempre,  que  ni  con  latrifle7.a,nicon  la  alegría,’ 
perdía  un  punto  de  la  ferenidad,  i  paz,  que  pue¬ 
de  gozar  el  hombre  mas  conftante  del  Mundo, 
i  conformandofe  íiempre  con  la  voluntad  de 
Dios.  I  elle  teftigo  vid,  i  oyó  decir  al  dicho 
jfiervo  de  Dios,  que  todas  lascólas  las  referia  a 
fu  Divina  Mageftad,ííendo  fu  ordinario  lengua- 
ge  en  qualquiera  fuceífo,  decir:  Todo  por^  mejora 
dando  á  entender,  que  lo  encaminaría  a  Dios 
para  mayor  bien  de  la  perfona,á  quien  le  fucc- 
dia.  líabe,  queporfer  elfietvpde  Dios  tan  co- 
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íiocido  en  todo  el  Lugar,  í legaban  á  el  muchajs 
perfonas,  á  pedirle  rcmediaííe  íus  ncceLsidades: 
jamas  oyó^cjue  dixeííe á  nadie  de  no^  i  vio,  que 
fueron  infinitas  las  neceísidades,  que  remedid 
con  limoLnas,  afsi  a  pobres,  que  publicamente 
pedian,  como  a  otros,  que  eníecreto,  i  en  parti¬ 
cular  acudían  a  él.  I  conoció ,  que  era  canta  la 
confianza  dei  fiervo  de  Dios,  que  íin  hacer  difi. 
curfo,  deque  bavia otros  pobres,  ni  de  que  ma- 
ñana  tendrian  la  mifma  necefsidad,  daba  todo 
aquello ,  conque  í'e  hallaba,  pidiendofelo  por 
junor  de  Diosi  porque  no  tenia  (fegun  conoció) 
,chari dad  limitada,  ni  partida, en  pidiéndole  con 
extrema  neceísidad.  I  le  encendía  canto  en  cha- 
ridad,  i  amor  del  próximo,  que  en  pidiéndole 
^qualquiera  cofa  por  amor  de  Dios,  fignificando- 
le  extrema  neceísidad,  daría, quanto  tenia.  Halda 
aquí  fon  palabras  de  Don  Fernando  de  Vega,  i 
peofigue  luego  con  cafos  particulares,  que  leíii- 
cedieron,  i  que  referiremos  defpucs. 

91.  Llegó  a  tanto  exceíTo  la  cliaridad  ardiente 
de  efte  gran  fietvo  de  Dios,  que  viendo  los  Pre- 
lados,con  el  que  daba  la  limoína,  fuejTe  dada  pa¬ 
ra  el  Convento,  ó  fueííe  preftada,  ó  agena,  re- 
_zelando,  que  eftos  exceílos  de  charidad  fuefíeñ. 
dirpendios  graves  en  daño  del  Convento,  le 
mandaron  en  virtud  de  íanta  obediencia,  t|uc 
Qo  diera  lipaofnajd  con  todQ.eífe  precepto  no 
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dexaba  de  ciarla,  iahun  mucho  mas,  que  antes. 
Calo  fue  círe  de  dar  limoína  contr<a  las  reglas 
de  la  obeclicncia_,  c]Bc  no  folo  pufo  en  cuidado 
á  fus  Prelados, fino  notable  nota  en  fus  virrndesa' 
i  duda  grave  en  muchos,,  que  miraban  de  lexos 
cífe  exceíloj  i  no  reconocían  el  extraordinario 
camino,  por  donde  llevaba.  Dios  la  encendida 
charidad  de  fu  íiervo;  pero  ya  a  las  dudas,  i  ef- 
crupulos,  que  fe  ofreeian  entonces,,  i  pucdeti 
oírecerfe  dcfpue-s,  refpondicron  muchos  hom¬ 
bres  docfos  entonces, i  el  mifmo  íiervo  de  Dios, 
riñendole;  porque  daba  liinofiia  contra;  el  pre¬ 
cepto,  que  le  tenían  pueíto  de  no  darla,  refpon- 
dió;  que  cíuando  llegaban  á  pedirle  los  fmcicos 
pobres  limolna^totalincnre  fe  olvidaba  del  pre¬ 
cepto,  i  le  borraban  lasefpecics  de  lar  obedien¬ 
cia.  Otras  veces,  íi  fe  acordaba^^  deciaj  que  le 
bavian  mandado^,  que  no  diera  limofnav  pero  q 
íe  la  quitáranj,íi querían  quiraríela.  En  fin,  cada 
unadceftas  razones  es  mui  concluyente,  i  que 
fatisf'.ce,  para  entender,  que  el  fiervo  de  Dios» 
porfer  charicntivo,  no  perdió  el  fer  obediente,, 


antes  cfmalto  fu  iníi2,ne  cha:  idad  con  los  exce 
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i  quando  Dios  manda,  que  la  de,  i  el  Prelado, 
que  no,  mui  fácil cíla  de  entender,  quehavia  de 

tgbedcctr  a  Dios  primero,  que  a  fu  Prelado... 
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Fuera  de  c]iie,  para  dar  liniofna  eñe  charítarivo 
varoHj  no ioio  tep.ia el  precepto  de  Dios,  íino 
también  ei  de  íus  Superiores  Generab  i  Fro- 
vincial',  i  ñfii,  n{iunc|iie  cd  Prelado  infeiior  le 
mandara,  c]iieno  ia  diera,  debía  obedecer  a  los 
preceptos  íuperiores,  clexando  el  mandato  del 
Prelado  inferior,  no  por  defpreciado,  fino  por 


icparod  es:  como  podía  un  Rcligioio  pobre.-íin 
rearas,  i  íui  caudal,  remediar  las  nccersidades  de 


tantos  .pobres  vergonzantes,  pobres  pubiieos, 
inugeres  perdidas^mugeros  reducidas,  enfermos 
<del  Liio;ar,  enfermos  del  Convento,  al  Conven-, 
to  miímo,  i  á  otros  Conventos  de  Religiofas? 
Peroacíla  dificultad  refponden  ios  teftigos,  í 
entre  todos  Doña  Ana  de  Melgar,  diciendo: 
cíF  C^c  el  fieivo  de  Dios  tuvo  tan  fervoroía 
chanelad  con  los  proxiínos,  que  todas  fus  aníias 
eran  de  remediar  todas  las  neceísidades  de  los 
pobres,  que  havia  en  eíla  Villa  de  OíTuna,  i  en 
otras  parces,  no  folo  de  los  que  acudían  a  él, 
fino  que  los  bufeaba  con  grande  diligencia  en 
fus  caías,  dándoles  no  Tolo, lo  que  le  pedian,íino 
también  lo  que  él  fupieífe,  qúc  tenían necefs!- 
dad,  fin  pedirfclo;  ::  I  fabe,  que  jamas  efte 

fiervo  de  Dios,  para  foc.orrcr  ellas  neceísidades, 
pidió  liniorna  con  itriportunacion,  ni  con  enfá- 


Sí 


do, 


^  4  S  fterl^Q  de  Dhf ' 

Go.fino  Tolo  repreíeatan'dola  neceísidad  cíe  los 
pobres  en  gencrabíin  moleília  ningu:  aj  anres 
con  tanta  aíabilidadi  que  no  era  mcrieRer  mas, 
que  verle,  para  que  todos  le  dieílen,  lo  epe  pe- 
dia^  i  afsi  juntaba  muchas  ¡iraofnas.  I  poco  def- 
pu  es  añade:  ahunque  labia,  t]ue  para  el  remedio 
deles  pobrecitos  tenia  en  íu  mano  los  corazo¬ 
nes  de  todo.Sj  i  que  le  darían  todo,  quanto  les  pi- 
dieíle:  i  es  cierto,  que  fiempre  lo  ha  ordo  de¬ 
cir  á  muchas  peifonas,  que  no  pediría  cofa,  que 
no  fe  la  dieíren,ahunque  íe  quedaíTen  írn  camiía> 

>  Halda  aqui fon  palabras  de  Doria  Ana  Melgar, 
•i  con  ella  coricuerdan  los  mas  de  los  teftigos. 
Conque, teniendo  eíte  fíervo  de  Dios  en  fus  ma¬ 
nos  los  corazones  de  todos,  bien  fe  dexa  enten¬ 
der,  que  con  ellos  fuelle  dueño  de  fus  haciendas, 
i  caudales,  dándole  con  larga  mano,  para  que 
pudieífefocorrer  tancas, i  tan  grandes  neceísb 
dades,  que  llegó  a  remediar,  como  lo 
veremos  en  los  capítulos 
íiguienies. 
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CAPITULO  XVII. 


CHJ\WJV  DEL  SIET^VO  DE  DIOS 

Frai  .Antonio  do  San  Ledro  con  los  poLes publkos, 
i  raras  maravillas,  que  obra  fu  Ma^eJIad 

por  fu  fierVo. 

93.  a^viclla  mugei: fuerte  ( dice  el  Efpi- 

f  J  ricu  Sanco  en  los  Proverbios )  que 
abrió  la  mano  para  el  mendigo  y  i  efiendib  fus  pal¬ 
mas  para  el necefsitado.  Era  ella  alma  Efpofa  de 
fuM  ageílad,  i  aísi  cuidadofa  miraba  por  la  ha¬ 
cienda  de  fu  Eípofo,  caía,  i  firaiiia;  fi  íolo  aten¬ 
diera  al  grangear,  i  no  á  la  guarda  de  los  bienes, 
fácilmente  viera  perdido,  i  llorara  defperdicia- 
do,  lo  q  fe  havia  adquirido  con  afán,  íin  hallar- 
fe  con  caudal,  para  adelantar  el  logro.  Pero 
nueílro  venerable  íiervo  de  Dios  Frai  Antonio 
ingeniofo  en  adquirir, abrió  las  manos  al  pobre^ 
i  eftendió  libe  raímete  las  palmasal  masmedigoi 
porq  alcanzó  fu  dircurfj(a  las  luces  de  la  gracia) 
que  no  hai  trato  mas  íeguro,  para  q  crefcan  los 
bienes,  q  derramarlos  íin  taíl'a  en  el  feno  deíos 
pobres.  Ni  el  plantar  fértiles  viñas,  ni  el  labrar 
los  campos  pingues,  ni  el  texer  copiofas  telas, 
pudieran  rendir  los  intereícs,  que  recoge  lali- 
morna,  quándo  parece  fe  pierde,  lo  que  al  mc- 
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ncitcroío  ie  comunica.  Con  abundancia  íe  daba 
Cíos  a  íu  íiervo,  CjUando  abría  las  manos  para  eí 
iocono  de  los  neccísirados. 

5^4;  Bien  celebre  es  en  OíTuna  el  inilaCTro  deí 
p4i3_,  que  hizo  Dios  por  íii  íiervo  un  diade  Se¬ 
ñora  Sanca  Ana.  Fue,  pues,  que  un  día  de  cita 
CiOrioFi  Santa  fue  íin  numero  el  concurío  de 
gciiíCjCj  acudida!  Convento  ala  celebridad  de 
iu  Fieíla:  í  poreftárel  Convento  mas  de  quar- 

Bugar,  fue  mucha  la  genre^  que  en 
¿líe  quedo  a  comer.  Fíavria  i  dice  el  Padre  Fraí 

f  1  _  í  ■« 


Gonzalo  deS,  Pablo, que  enconcesera  Chorifta» 
1  uelpcniero  )  como  cien  panecillos  en  el  Con¬ 
vento,  d  en  la  dsípenfa  de  el:  havrianíe  gaftado 
en  los  huefpcdes  de  cuenta  mas  de  los  noventa, 
conque folancente  quedaron  feis,  u  ocho  para 
algunos  Religioíos,  e|ue  faltaban.  Viendo  el  íier- 
vo  de  Dios,  que  nohavia  pan, conque  poder  fo- 
correr  la  hambre  de  íus  pobrecicos;  qúeinítaba 
la  Recefadsdde  muchos,  i  que  faltaba  el  nan 
para  todos,  levanto  los  ojos  al  Cielo,  i  con  ter¬ 
nura  interior  le  pidió,  al  c|ue  es  Padre  de  miferí- 
cordias,  qnefueífe  férvido  de  raaniíeftarlas  en 
focorro  de  rodos  acuiellos  pobrecitos  hambricn- 
tos.  O  mriraviiia  ímgulari  Al  punto  con  un  in¬ 
terior,  i  celeítial  impulío  fe  fue  al  Defpenfcro, 
pidióle  paiijiiegoíclQ  clj  índole,  en  oue  lo  diera, 
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derpenfa,  no  quería  abrirla,  como  quien  eftaba 
ícguro.dc  que  en  ella  no  liavia  el  pan, que  pedias 
pero  a  las  importiinscioncs  defte  varón  cliarica- 
tivo  fe  abrió  !a  derpeníii,  i  el  que  no  havia  dexa- 
do  maSj  que  feis  panecillos,  halló  una  halda  en-» 
tera,  de  dodc  íe  (acarón  muchos  cañados  de  pan 
para  pobres,  i  para  ricos.  1  dice  Pedro  de  Alco¬ 
ba  a  la  pregunta  veinte  i  cinco  del  procedo: 
c^ue  afsi,  que  el  Derpenfero  vio  el  codal  lleno  de 
pan,  comenzó  á  dar  voces,  diciendo:  mi~ 

lngro¡  mifa^YO'.h  las  voces  acudió  ede  redigo,  i 
con  el  Rcíigiofos,  i  Seglares,  i  hallaron,  que  el 
íicrvode  Dios  le  edaba  diciendo  al  Derpenfero: 
Calle,-  cjue  f)ios  lo  ha  dadoy  calle-,  i  que  edaba  el 
íicrvode  Diosencendidiísuiioel  rodrojariojan- 
do  luces  de  charidad,  i  rayos  de  amor.  Comen- 
zófe  a  divulgar  el  milagro  en  todo  el  Conven¬ 
to,  i  en  todo  el  Lugar,  que  edaba  en  el,  i  unos 
con  tiCKi  111  n  CIO  lies,  i  otroscoii  ticrnss  lügrynias 
celebraban  el  prodigio  milagroío ,  que  havia 
oblado  Dios  por  íii  (iervo  t^rai  Anconio  de  San 
Pedio,  CjUe  íe  hallaoa  coiifijío,  1  h.inclKlo  en  íu 

m¡íina  aada.  Contal  abundancia  íabe  Dios  en- 
liquccer  unas  manos  charitativas. 

55*  Edaba  eiiüíiuna  una  perfona  nob.* 
vergonzante  con  extrema  ncceísida  d  ,ó  el  hayo 
de  Dios  lo  advirtió,  ó  el  neccísirado  llegó  a  ne- 
dirle  íocoiro  j  i  no  teniendo  allí  á  mano 


e 
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tiaríc,  enccndiófe  en  graviísimo  rentimicnt0. 
Lo  cjue  el  pobre  havia  menefter,eran  folos  treiiv 
ta  reales.  Fueííe  a  cafa  de  Dona  Anade  Melgar, 
pidióles  ^oe  le  dieííe  la  cantidad  de  los  treinta 
reales;  no  fabia  (  como  lo  dice  la  mifma  feñora  ) 
que  llegara  fu  caudal  a  cantidad  tan  grande;  pe¬ 
ro  hando  de  Dios,  ide  queíu  íiervo  en  fu  nom¬ 
bre  fe  loppedia,  para  remediar  al  próximo,  echó 
mano  a  fia  faltriquera, donde  tenia  rodo  fu  dine¬ 
ro, que  para  la  dicha  ieñora  era  bien  poco;  ía- 
colo  todo,  contólo,  i  halló  los  treinta  reales  ca¬ 
bales,  íin  quefobrara,  ni  faltara  ochavo.  Con. 
ello  quedó  el  íietvo  de  Dios  mui  contento,  i 
remediado  fu  pobre;  pero  admirada  la  finta 
feñora;  porque  cntodo  fu  juicio  no  entendió, 

'  que  tenia  la  dicha  cantidad,  i  creyó  para  si,  que 
tenerla  entonces  tan  cabal  alfocorro  del  necef- 


íiervo  de  Dios.  ■ 

5x5 .  No  era  menor,  la  que  exercicaba  en 
otros  cafos. Pallaba  el  fiervo  de  Dios  por  un  mu¬ 
lada  r,en  cuyas  immundicias  halló  una  muger  eb 
pirando, COCIO  lo  dice  Maria  de  Morales;íi  bien 
otros  teíligos,  que  refieren  elle  cafo,  dicen,  qu« 
ti  íiervo  de  Dios  la  halló  muerta:  en  fin  nfque- 
lofa,  i  llena  de  llagas,  fe  la  echó  acuellas,  llevóla 
en  cafado  luán  Martin,  Albardero;  diípufo.quc 
puíietan  á  la  defunta  en  fitio  mas  decente:  Con- 
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vocó  algunas  mugeres,  que  tenia  el  fiervo  de 
Dios  criadas  al  genio  delu  cfpiritu:  El  miímo 
le  lavó  las  manos,  i  le  lamió  las  llagas  (  nofien- 

<lo  efta  la  primera  vez,  que  Te  las  lamia  á  los 
pobres,  como  íe  vera  defpues )  haciendo,  que 
todas  las  perfonas,  que  alÜ  eftaban  velando  a  la 
deíunta,  le  befaíTen  las  manos',  i  es  tan  poderofo 
clbuen  exemplo,  queeftando  efte  cuerpo  cau-, 
fando  por  muerto  horrores,  i  por  llagado  afees, 
no  obftante,  los  que  fuelen  hacer  las  mugeres, 
todas  las  que  eílaban  preíentes,  vencido  el  hor¬ 
ror,  i  el  afeo,  le  befaron  a  la  defunta  las  ma¬ 
nos.  Conoció  el  fiervo.de  Dios  en  todos, los  que 
prefentes  eftaban,  el  mucho  afeo,  que  les  havia 
caufado  el  horror  déla  deluntai  i  eftando  llena- 
de  mofeas,  ópor  mortiftcarle  asi,,  ó  por  quitar 
la  mortificación  de  los  prefentes,  cogió  en  un 
iaftante,  i  con  mucha  prefteza  un  puñado  de 
aquellas  moícasj  al  vuelo,,  i:  metiendoíelas  en  la. 
boca,  fe  las  comió:;  Cafo,  que  admiró  a  todos,, 
los  que  le  vieron-,,  afst  por  las  muchas  mofeas,, 
que  en  tan  breve  tiempo  cogió,  como,  porque- 
tuviefle  tan  vencidas, fus  pafsiones,.  que  hicieíTe 
elíiervode  Dios  comida,,  de  lo  que  toda;  la  na¬ 
turaleza  humana  hace  tanto  horror,  i  afeo..  En 
fin  acabadas efias  funciones  dccharidad,  i  mor¬ 
tificación,  fue  el  fiervo.  de  Dios  a  prevenir  cL 
Entierro  de  íu  defunta^,  convidó  al  Clero,  a  h- 

gen-  , 
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f^ence  n  oble,  i  á  qiiantos  pudo  de  nobles^  í  ple¬ 
beyos,  i  le  hizo  un  folemne  Entierro,  llevando 
ahora  en  hombros  los  Caballeros,la  <^uc  ayer  an¬ 
daba  rodando  en  muladaresj  c|ue  aísi 
muerte  las  diferentes  fortunas  de  la  vida;  i  afsi 
la  charidad  del  íiervo  de  Dios  ampara,  á  quien 
■el  Mundo  defprecia. 


97-  No  ion  menores  á  los  referidos  los  ca- 

fos  íiguientes.  En  la  calle  de  Almarron,  en  Of- 
funn,  vivía  un  Juan  Calero,  elqual  eftaba  enfer¬ 
mo  :  iupoel  íiervo  de  Dios,  cjue  lo  eftaba,  iba 
con  Don  Fernando  de  Vega  Serrano,  encontró 
a  Edevan  de  Velaíco,  i  porque  no  viera,  lo  que 
iba  ti.  hacer,  lo  defpidio  en  la  calle :  ya  Iiavia  en¬ 
viado  entesa  María  de  Morales  á  la  cafilla  del 


pobre,  que  por  fer  rniii  eftrecha  no  cabían. Don 
Fernando  ie  cjuedó  a  la  puerta,  que,  ó  la  eítre- 

chez  de  ia  cafa,  o  el  aleo  del  enfermo,  no  le  per¬ 
mitieron  la  entrada  ;  pero  la  dicha  Maria  de  . 
Morales,  como  teftigo  de  vifta,  pinta  al  enfer¬ 
mo,  i  refiere  el  calo.  Eftaba  el  pobre  Juan  Ca¬ 
lero  en  el  fuelojfobre  una  mala  eftera  tendido, 
todo  M  lleno  de  llagas,  una  pierna  con  mucha 
podre,  i  guíanos,  i  fobre  codo  cubierto  de  pio¬ 
jos,  que  le  iban  en  gran  cantidad  por  el  cuerpo. 
Kohavia  en  el  pobrecko  prenda,  que  no  eftu- 
, viera  expuelfa  ai  dolor, i  maltratada  déla  enfer- 
sniedad;  quifo  el  íiervo  de  Dios  levantarle  del 
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fuelo;  para  defnudailc, i  comenzar  a  limpiarlo, 
ivieiidole  Maria  de  Morales  tan  afiqueroío,  Is 
dixo:  como  hemos  de  limpiar  aeíle  pobre,  Pa¬ 
dre  Frai  Antonio,  que  no  sé,  por  donde  comen- 
zarí  Hincofe  el  íiervo  de  Dios  de  rodillas,  e 
hizo  un  breve  rato  oración  aun  Santo  Chriílo, 
i  entonces  con  un  foberano  impulío  de  chari- 
dad  ,  conociendo,  que  era  él,  á  quien  llamó  a  eF- 
tos  impoísibles  la  gracia,  i  á  quien  encargó  cí^ 
tas  miferias !a  mifeiicordia,  al  punto  fe  arrojó- 
fobre  el  pobre,  en  cuyas  l!agas,podre,  i  gufanos- 
puío  la  boca,  con  la  lengua  eftuvo  lamiendo,  i 
con  los  labios  chupando,por  eípacio  dc  un  quar- 
to  de  hora,  las  materias,  íin  poderle  quitar  de  él 
la  dicha  Maria  de  Morales. 

A  eíFa  grande  mifericordia  del  íícrvo 
de  Dios  Gorrerpondió  de  par  te  de  fu  Di  vina  Ma- 
geftad  un  gran  milagro,  que  le  vieron  muchos,, 
i  admiraron.todos:  lúe,,  que  junto  al  pobre,  oor 
ler  tiempo  de  invierno,  eílaban  unas  braGs  ar¬ 
diendo:  el  fiervo  de  Dio5,,al  echaiTe  Pobre  las 

llagas  para  lamerlas,  no  vio  las  aGjiías,  que  efta- 

ban  junto  al  pobre,  arrojóle  (obre  ellas,  i  en  to¬ 
do  el  quarro  de  hora,  que  le  eflruvo  lamiendo  las 
llagas,  le  eílu vieron  Grviendo  las  braíasal  íiorvo* 
de  Diosi  rmirando con  grande atccion,  i  aílom- 
bro  la  Maria  de  Morales  todo  el  calo,  halló,  que 
el  íiervo  de  Dios,  ni  fu  ropa  interior  íc  havian.i 
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quema-lo,  ni  quemado  el  fuego,  ni  ahun  la  me¬ 
nor  hebra  de  fu  topa.  Alíindernudó  áfu  pobre 
de  acjuellosarqucrofos  andrajos,  pufole  una  ca- 
mifa,  i  unos  calzones  de  lienzo,  que  fe  los  quito 
á  SI  mifmo  antes,  q  ya  le  havia  dicho  DioSjdon- 
dc  le  llevaba  la  chatidad.  Fue  á  bufear  unas  an¬ 
das,  para  que  lo  llevaran  al  Hoípital,  traxolas,  i 
quitándole  la  capa,  lacapilla^  i  el  íombrero,  de 
todo  hizo  una  almohada,  i  puefta  en  la  cabe- 
zera  al  pobre,  hizo,  que  lo  llevaran  al  Hoípital: 
era  fuerza  paíTar  por  mitad  de  !a  plaza,  i  calles 
de  OiTuna  mas  principales,  donde  es  grande  el 
concurfo  de  la  gente  principal’, porque  la  calle  de 
Almarró  ella  en  la  miima  plaza,á  un  lado  Tuyo’,  i 
el  (ictvü  de  Dios  ím  capa,  ni  capilla,ni  sobrero, 
fe  fue  con  el  pobre, i  con  la  gente,íin  repararen 
la  falta  de  íu  Habito, ni  en  el  reparo, q  harían  los 
que  le  vieran  en  tal  traje.  Afsi  llegó  al  Hoípital, .i 
en  ei  lodexó,  i  a  los  tres  dias  figuienrcs  le  dexó 
la  vida  al  pobre.  Francifea  Gómez, hermana  del 
dicho  luán  Calero, en  fu  dicho  fol.5  3 1  haviedo 
referido  todo  el  cafo,  añade, que  le  dio  a  ella  una 
túnica,  para  q  le  pufiera  a  fu  hermano,  quando 
le  llevaba  al  Hofpital,  i  defpucsdc  muerto  le  fo¬ 
lie  iró  el  Entierro,  i  le  llevó  una  mortaja  el  fiervo 
de  Dios,  i  una  camifa  de  Olanda,  unes  calzones, 
tal'zetas,  i  efearpines,  i  un  ferreruelo  negro,  m;£ 

todo  lo  vedió  la  hermana  para  decirlo  deMiífas. 

CA- 
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CAPITULO  XVIIÍ. 

T  ROSTOF  ENSE  L@S  CJSOS  AV>Ml%A-. 

bles  de  la  cbaridad  deljhr^ode  V'm, 


S>9.  '  i  ’Anta  afición  tenia  el  fiervo  de  Dio# 
^  al  focorro  de  los  pobres,  q  pudiera 
gloriofamente  iaclaríe,que  eran  hijas  de  fu  ef- 
piriru  la  charidad,  el  remedio  de  los  neccfsica- 
dos,  i  la  coramiferacion  de  los  afligidos,  afsi  en 
cuerpo,  como  en  alma:  fi  la  mano  repartía  con 
charidad  á  los  pobres/uftentaba  (obre  el  pecho 
a  la  mil  nía  niiíericordia:  bien  lo  manifieftan  los 
cafos  referidos,  i  otros,  que  referiremos  no  me¬ 
nos  maravillólos.  El  Padre  Frai  Jorge  de  San 
Jofeph,  en  la  vida  de!  t'iervo  de  Dios  manufcri- 
ta,  diceafsi:-  dia  reniendoleel  Prelado  en 


el  Convento  recogido,  porque  no  diefle  lirnof- 
naXe  fueála  deípenfa,  i  tomó  algunos  panes,  í 
fue  con  ellos  a  fu  celda  a  hora  de  medio  dia,  i 
3or  la  ventana  de  ella  jque  caía  fobre  la  portería, 
.lamo  a  los  pobres, que  havia,dicicndoIes:  Santi- 
cos,  lleguen  aca,  i  les  daré  pan,  i  les  arrojó,  el 
<]ue  tenias  i  havien-dolo  hecho,  vino  á  la  celda 
del  dicho  Padre,  que  eraíu  CcnfeíTor.i  Vicario 
dcel  Convento,  ile  dixo,  lo  que  havia  hecho; 
jJieguiiidnüoiCj  íi  hizo  nial;  porque  lio  íe  havia 

R  acoj:- 
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acordado  del  precepto  de  la  obediencia:  i  ej 
Padre  le  dixo,  que  no  le  dieíTe  pena^  que  bien 
eílaba  lo  hecho-,  i  el  íiervo  de  Dios  rcfpondió, 
cjUcfefentia  tan  inclinado  a  hacer  charidad  a 
aquellos  fanticos  pobres,  que  en  yendo  ala  cel¬ 
da  les  havia  de  echar  por  la  ventana  las  mantas; 
en  que  dormía,  i  el  Habito,  i  quanto  en  ella  hn- 
vieíle.  I  conociendo  el  dicho  Padre  Frai  Jorge 
el  vehemente  impulfo  de  dar,  quanto  tenia,Ic 
mando  en  virtud  de  Tanta  obediencia,  que  no 
entraííe  en  la  celdajiaíla  que  fuera  de  noche,! 
la  clauTura  eftuvieíle  cerrada  ,  i  aísi  obedeció; 
Scc.  De  aqui  paila  a  referir  el  dicho  Padre  la  cha- 
ridad  cxccfsiva  de  ha  ver  dado  el  Habito  el  fier- 
vo  de.  Dios:  i  fue  afsi  el  cafo. 

lOO.  Era  Preíidente  del  Convento  el  dicha 
Padre  Frai  Jorge  de  San  Jofeph,i  una  noche 
defpucs  de  Completas,  en  tiempo,  que  hacia 
mucho  frió,  por  el  raes  de  Febrero,  yendo  la 
Comimidad  dcfde  el  Choro  al  Refeótorio  á  ha-; 
cer  colación,  vieron,  que  el  íietvo  de  Dios  venia 
de  tras  de  todos,  defniido  encarnes,  con  unos 

calzones  de  lienzo,  que  llaman  pañetes,  i  abra^ 

zado  co  una  Cruz,  enq  eílaba  pintado  un  Cruq 
cihxo.  No  le  conocid  luego,  viendole  en  aque-- 
lia  forma,  i  quando  le  llego  a  conocer,-  le  dixo: 
pues,  hermano, como  viene  afsií  I  el  íiervo  de 
píos  refpondiq:  Lu¿arpA-i- 
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fd  "vmk  a  CAÍh,  encontré  dos  finticas,  i  me  pidie¬ 
ron  el  HAbito,  porque  tenian  mcefsidad de  el^paruhu- 
cer  uná  fiiyudnna  pobre,i  me  entre  en  un  ¡olar  caí¬ 
do i  fe  lo  di  todo,  i  el  fombrero ,  i  los  alpargates,; 
que  no  me  quedo  mas¡  que  la  cainifa  ,  i  los  pañetes, 
i  viniendo  al  Convento  falto  un- pobre  tmii  cerca 
del  hunriiliídero,  i  me  di  xo  le  diejje  la  camifa,  por¬ 
que  no  li  tenia,  i  la'haVia  de  nienejler ,  i  fe  la  dKj- 
queJeen  efaforna.  Dixole  el  Padre  ’Frai  Jorge,’ 
íingicndofe  enojado,  por  lo  que  havia  hecho: 
Pues,  hermano,  como  no  le  dio  también  los  cal¬ 
zones?  i  el  íi CITO  de  Dios  relponclid,  que  no 

los  havia  dado  por  la  hoiieílidad.  I  el  dicho  Pa- 

r 

cife  entonces,  por  probar  íii  paciencia,  le  dixo 


algunas  palabras  de  vituperio,  como  de  viejo, 


loco,  i  íin  juicio-,  i  el  iiervo  de  Dios  con  grande 
alegría  de  ver  fe  niallratar,  fe  echó  rendido  en 
el  íuelo  a  recibir  la  reprenhenhon  (ordinario  eíd 
tilo  de  nueltrahsgrad.v  Religión,  en  riñendo  el 
Prelado, poídrarie  en  el  íueloel  fubdito,  a  quien 
riñen, la miCmaceremonia íe  hace,  qaando  ala¬ 
ban.  )  El  dicho  Padre  le  mandó  levantar,  i  que 
fefueíPe  a  vePdr  otro  Habito,  de  los  que  hai  de 
depoíito  enla  ropería  conventual,  ialsi  lo  hizo 
el  ñervo  de  Dios:  i  mientras  fe  vetlia  el  Habito 
mando  el  dicho  Padre,  que  la  Comunidad  le 
efperara,  halda  que  dieííe  la  vuelta,  dando  gra¬ 
fías  á  Dios  de  tener  en  fu  compahia  un  hombre 

E»  de 
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(de  tanta  charidad, virtud, i  aprobación.  I  quandrt 
el  fiervo  de  Dios  volvió  vellido,  le  mandó  el  di¬ 
cho  Padre  PreGdcnte,  con  precepto  de  obc- 
diencia,que  otra  vez  nodieíTe  el  Habito  a  nadie: 
i  el  fiervo  de.  Dios  rerpondió,  que,  fi.  fe  lo  pi- 
dieílen,  diria,  que  no  lo  podía  dar;  masque,,fi  fe 
lo  querían  quitar,  fe  lo,  quitaííen:  i  dixole.  ea-- 
tonces,  que  fi.algunaperfona  fe  lo.quifieíTe  qui¬ 
tar,  dieíTe  voces,  i  no  lo  confintieíTe.,  Idefpues 
oyó  decir  el  dicho  Padre  á  un.Religiofo  de  el. 
xnifmo.Convento,  que  pata  probar, ia  obedien¬ 
cia  de  el  íiervo  de  Dios,  le  havia  acometido  a 

•  -  ■  ^  y* 

quitarle  el  Habito,  i  que  havia  dado  grandes  vo-. 
ces,  diciendo:,^?  me  quitan  el. Habito, (¡ue, me  quiz 
tan  el  Habito... 

loi.  I  demas  de  la  dichayez,que  vino  el  fier-. 
vo  de  Dios  defnudo  al  Convento,  oyó.  decir  el 
dicho  Padre  á,  otros.  Religioíos,  que  otras  dos 
veces  havia  dado  el  Habito.á  períonas,  que  le  Jo 
pidieronj  .diciendo  el  fiervo  de. Dios  á, elle  teí- 
tigojcomo  áfj  Padre.efprrituab  que  la  caula  de 
haverlo  hecho,  i  dado  tres  veces  el  Habito,  fue 
por  imitar  a  Chrifto  Señor  nuellro,  a. quien 
havia  defnudado  los  fiyones  quatro  veces  en  fu 
Pafsioniiqueahunque  pudiera  haverfe  dexado 
defnudar  otras  quatrOí  no  <  lo  havia  hecho,  por 
1X0  fer  merecedor  de  imitar  a  Chrifto  Señor! 
liueftro  por.eatcrOj.  Todas  fiafta  aquí  fon  pala-* 
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bras  del  dicho  Padre  Frai  jorge  de  San  joFfpíi* 
a  ciiíien  he  cjuerido  trasladar  cn  tan  íii'-gulac 
cafo,  como  a  telligo  de  vida,  digniísiino  de 
todo  crédito.  A  todo  cílo  anade  un  leviigo,  c|ue 
una  de  las  veces,  que  dio  el  Fdabico  de  liiTioína, 
lleg-d  acl  lapcrfona.qne  Telo  pedia,  i  le  dixo, 
que  fe  lo  dieííe,  porc]ue  fu  niuger  eftaba  de  par¬ 
to,!  no  tema,  de  que  hacer  mantillas  a  la  cria¬ 
tura  ;  Fd  fiervo  de  Dios  dixo-  que  el  110  le  podía 
dar,  que  fe  lo  qviitaíTc:  quitóle  ei  pobre  hombre 
el  Habito,  pero  dexóle  la  capa-,  i  viendo  el  íiei  vo 

l  ^ 

ele  Dios, que  felá  clexaba,  le  dixo;  Santko,  efui- 
terne  también  la  capa.  TaJre  (  replicó  el  pobre  ) 
p.rca  hacerle  maníi'ias  a  una  criatura,  el  Habito  baf- 
tJ.  (híteme  también  la  capa  { le  volvió  a  decir  el 
fiervo  de  Dios)  íjue  pneJe  fer  para  dos  fu  muger ,  i 
fea  neceffxrio  capa,  i  Hibiío.  1  fue  alsi.  que  le  quitó 
cap.i,  i  Habito,  i  quinde  llegó  a  fu  cafa,  halló  a 
fu  rnuger  parida  de  dos  cri.:icüras. 

loe.  Es  diqna  de  cicribirfe  la  advertencia, 
que  hace  el  Padre  Frai  Feniaiido  de  jtfus,  va- 
ron  de  fingulares  prendas.  Dice,  que  fibe.  que 
el  íiervo  de  Dios  d:ó  el  Habito  de  limofna  tres 
veces,  por  no  hallarfe  con  otra  cofa,  que  dar,  i 
la  una  de  cdlas  !c  dio  a  unas  mufitrcs,Que  le  dixc- 
roíijio  havian  nieneiler  para  una  necefsidad ,  i  vi¬ 
no  ddniidoal  Convento  con  íoh.s  dos  piezas, 
con  la  túnica  interior  ,  i  jos  calzoncillos,  ó  na- 
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ñetes  de  lienzoi  i  en  la  diftancia,  que  hai  defdc 
la  Villa  al  Convento,  le  falló  un  pobre  al  cami¬ 
no,  i  le  pidió  por  amor  de  Dios  ledieíTe  una  ca- 
mifad  fe  quitó  el  ficrvo  de  Dios  la  túnica,  i  fe  la 
diój  quedando  con  folos  los  calzoncillos  por  la 
boneilidad.  1  dice,  que  cree  piadüfimcnte,  que 
aquel  pobre  fue  Jelu-Chriílo,  que  quifo  favore¬ 
cer  aíu  íicrvo,  i  darle  el  premio  de  aquella  ac¬ 
ción  tan  heroica;  pues  no  es  creible>cjue  a  un 
hombre  tan  defiudo  le  pudieíTe  pedir  otro  la  ca- 
miía.ni  ahim  limofna,  por  mui  pobre,  ó  defnu- 
do,  que  eíluvieíle-  Con  mucho  acierto,!  con  co¬ 
da  fe  lo  dice  afsi  el  dicho  Padre  Fra i  Fernando  de 
Jeíus;peio  a  nueífro  grande  íiervo  de  Dios  no- 
le  era  nuevo,  que  Jefu-Chriflo  Sr.  nueftrole  pi- 
diera  en  los  pobres  limofna,  porque  vera  con  la 
infalible  certeza  de  la  fe  en  los.  andrajos  del  po¬ 
bre  coda  la  Divinidad  cfcondidarenelrico  veiaá 
Di  OSj  CjllC  le  daba, i  en  el  pobre,que  le  pedia. Que 
fa  Mageflad  en  pcifona  le  pldieíle  la  camiía, pre¬ 
mio  es,  que  a  machos  Sancos  ha  concedido',  pero, 
el  que  fe  íigue  juzgo,  que  a  mui  pocosj  porque 
charidad  tan  grande,  que  debía  conciliarlc  los 
afeólos  de  todos,  le  recabó  en  los  pequeños  bur¬ 
las,  i  en  los  grandes  defprecios',  pero  íi  es  atri¬ 
buto  de  la  charidad  elfer  paciente, como  dixo  S. 
Pablo,  no  fe  puede  decir,  que  eíU  es  verdadera, 
baila  que  cíla  tocada  á  golpes,  i  retocada  a  injae 
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105.  Al  excedo  ele  iMiiras  limornas,  que 
hacia  el  uervo  de  Dios,  nacidas  de  íu  ardienLe 
charidadjclixeroFi  algunos  hombres  doctos,  que 
en  ellas  havia  cresdido,  añadiendo,  que  havian 
íido  también  inobediencia,  pues  daba  íiniofna 
coiitra  el  prerepto  ionma!,  que  le  havian  puefto 
fus  Prelados  en  no  darlas.  Como  puede  íer  cha- 
ritativo.  clecian,  fino  era  obediente?  Pero  á  eíla 
calumniare  reÍDonaio  entonces,  i  dexanaosreíb 

^  L 

po  idiclo  en  el  capitulo  16.  de  efte  libro.  El  dar 
d  Habito  de  iimoíaa  tacas  veces, corno  le  diójdi- 
xo  a]g;ua  hobre  dodo,quc  havia  fido  apoftasia; 


mas  quien  juzgo, que  dar  la  limoí  na,quc  le  pedia 
Dios,dueño  de  tOGOjl  le  (i-clbil  los  hombres,  para 
que  diera  a  los  pobres,  era  inobediencia;  coníi- 
guiete  C  l  ti  jC|EI  C  juzgara, que  el  dar  el  Habito  de  Ji- 
mobaa, havia  fido  apoíEasia.  De  el  demonio  gol¬ 
pes  co  bus  aftucias  en  la  virtud,  q  de  has  golpes 
faltaran  centelLis  de  mas  ardiente cíiarid.ad.  Una 
cíe  las  veces, q  dio  el  íiervode  Dios  el  Habito  de 
limoína,  bae  en  un  fitio,  que  le  llaman  el  Humi¬ 
lladero;  en  el  fue  bullado,  i  apaieadojpor  haver- 
lo  dado;  porque  los  inucljacíios,  que  en  aquel 
fítioíe  juntan  ordinariamente  muchos,  viendo 
en  tal  trage  al  charitativo  varón,  comenzaron  a 
darle  grita,  i  a  decirle:  Cata  e/  /oto,  aht  Va  el  loco. 
l  imo  mas  atrevido  le  fue  íiguiendo,  dándole 
)es  con  una  vara,quc  el  íiervo  de  Dios  rcci- 
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biaconuna  iticreible  alegría,  i  paciencia.  Aísí 
lo  refiere  en  fu  dicho  Doña  luana  Pernia,  mu- 
ger  de  Geronymo  Muñoz,  Madre  de  Don  Ge- 
ronymoBocos,  Caballero  del  Habito  de  Cala¬ 
íta  va,  Religiofa  dcTpufs  dcl  Convento  de  Santa 
Cathalina  del  Orden  de  Santo  Domingo. 

1 04.  Pero  ni  aquellas  calumnias,  ni  ellos 
defprecios  fueron  bailantes  para  apagar  en  elle 
íiervo  de  Dios  el  gran  luego  de  la  charidad,  que 
en  fu  pecho  ardía;  antes  avivaban  fu  llama  para 
el  focorto  de  todo  genero  de  neceísidades,  i 
mui  en  particular  las  de  los  pobres  vergonzan¬ 
tes,  a  que  acudía  con  indecible  güilo,  por  fei* 
tile  camino  el  mas  feguro  de  la  vanagloria,  i 
porque  con  fu  limofna  aíTcguró  a  muchas  po¬ 
bres  de  las  olenías  de  Dios;  elle  era  fu  único,  i 
defeado  fin,  apartar  a  las  criaturas  déla  culpa, 
bufear  la  honra  de  Dios,  ihuirel  vano  aplaufo 
del  Mundo.  Quantos  hombres  honrados  tuvo 
Oííuna,  íuílentd,  i  remedió;  ya  porque  de  fu 
conocimiento  labia  fus  neceísidades,  ya  porque 
del  caue  tenia  con  Dios  redundaba  la  noticia,  de 
las  que  tenían  las  criaturas.  Hilaban  en  Oíluna 
dos  recogidas  mugeres ,  Madre  ,  e  hija,  i  pro- 
fellando  el  retiro  délas  calles,  no  havian  .aquel 
dia  trahido  de  comer;  bufeaba  la  hija  deíde  la 
ventana  un  muchacho  ,  que  le  traxcra,  lo  que 
havia  meneíler,  i  teniendo,  ya  uno  prevenido,  i 
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llamado,  icjue ya  veniiTj  líi  nioza  baxaba  a  dír- 

le  el  dinero,  i  al  íacar  la  mano,  para  darlo,  ilc- 
gó el ílervo  de  Dios,  i  peníaiido  ella,  c|ue  eia 
el  muchacho,  le  dio  el  dinero,  íin  decirle  para 
que,  ni  haverlo  podido  cfcuchar,  porq  el  íiervo 
de  Dios  venia  por  otra  calle:  fue,ile  traxo,c]uan- 
to  pedia,  dióícdo,  i  fin  decirle  palabra,  fe  í'uc; 
pero  tomó  á  fu  cuenta  la  muger  el  decir  mu¬ 
chas  alabanzas  en  orden  a  la  chai  idad  de!  íiervo> 


de  Dios.  Elle  calo  refiere  el  Padre  Frai  Juan  de 
San  Damafo,  i  dice,  que  no  ella  en  las  iníorma- 
cionesi  pero  que  es  muí  publico  en  Oííuna,  i 
que  fe  lo  contó  al  dicho  Padre  uno  de  los  teñl- 
gos,  que  juraron  en  ellas. 

105.  AiidresGonzalez.de  Ortigoía,  hom¬ 
bre  honrado,  pero  pobre,  i  raneo,  que  no  piudo 
pag.ar  cierta  cantidad,  que  debia  a  Don  Diego 
de  Zarate,  i  para  obligarle,  á  que  la  pagara,  usó 
de  los  ordinarios  medios  depriísion  facó  fu. 
mandamiento-,  llavabanlo  preíTo  los  Alguaciles, 
violo  el  fiervo  de  Dios,  i  roto  el  corazón  de 
dolor  de  ver  el  mal  ageno,  con  el  íuperior  im- 
puifo  de  fu  amor  Divino,  llegó  á  los  Alguaci¬ 
les,  i  dixoles:  Qjie  ci  el  le  haVian  de  lleVur pre/Jo^ 
ino  al  feñoT  Ortigo fa.  Pero  como  íiempie  es  mas- 
poderoía  la  mifericordia,  que  la  jufiicia  ,  fue 
tanto  el  poder,  i  la  eficacia  del  ílervo  de  Dios, 
^uc  los  Miniftros fe-detuvieron,  el  dueño  de  la. 
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tícüclci,  cjLie  era  el  mas  agraviado;  perdono 
odio  ducados,  i  todos  dexaron  libre  al  pref- 
í'o,  concertando  con  el,  que,  quando  pudie¬ 
ra,  1  como  pudiera,  pagara  lo  reftante,  que  de¬ 
bía, 

1  orT.  El  Alfcrex Pedro  de  Abrego,  deíj.HJes 
Clérigo,  i dcvctiísimo  de!  íiervode  Dios,  dice, 
ponderado  la  exccfsiva  anfiadeí  íiervo  de  Dios^ 
por  íccorrer  las  nccefsidadesde  todos,  que  le 
rogó  un  día,  que  fíaffe  en  una  grande  cantidad  a 
im  hombre,  que  por  pobrirsimo  no  podía  pagar 
la  dicha  deudarrogcle  con  encarecimiento,  que 
le  fíara,  i  aíTegurcie,  que  no  le  pararla  en  perjui¬ 
cio  la  fianza;  fiendo  iinpofsible,  que  pudielTe 
•pagarla,  porque  el  deudor  eraran  pobre,  que  ni 
teína  fincas, ni  induícria,  para  poder  pagari 


f 
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os  parientes  le  dexaban, i  ninguno  ofaba  fiar¬ 
le;  pero  contra  todas  eíias  razones  íe  armó  el 
í  eciro  de  Abrego  de  la  grande  fe,  e|Lie  tenia  en 
el  {¡ervo  de  Dios;  i  oyendo,  que  le  mandaba, 
que  lo  fíaííe,liizo  la  fianza,  i  fe  íubílituyó  el 
fiador  en  las  obligaciones  del  deudor,!  el  fier- 
vo  de  Dios  en  las  del  fiador,  i  dentro  de  breve 
tiempo  pagó  eí  liombrc  lo  que  c  Icbia,  i  el  Al¬ 
férez  Abrego  quedó  feguro  de  fu  fianza:  i  aña- 
deenfu  dicho,  que  fue  cola,  que  tuvo  por  ma¬ 
ravilla  mui  grande,  porque  el  dicho  hombre 
Cía  muí  pobre,  i  no  tenia  caudal,!  tan  fin 


ere 
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crédito,  que  fus  proprios  deudos  no  le  querian 
liar. 

1 07.  Alonfo  Centeno  fe  hallaba  neccfsita- 
doj  i  afligido,  que  neccfsidades,  i  defconfuclos 
viven  juncos,  i  dentro  de  una  mifnia  caía.  Iba 
un  dia  á  pedir  a  un  amigo,  que  le  pr^eftaííe  un 
poco  de  dinero,  eiiconiró  ai  íicrvode  Dios,  di- 
xole,  a  lo  que  iba:  pero  no  le  pafsd  por  el  penfa- 
raiento  decirle  al  ílervo  de  Dios,  que  le  íocor- 
rieííe  en  aquella  necefsidad.  No  huvo  meneftetr 
mas  e!  corazón  charicativo,  que  oir  voces  de  ne- 
ceísi  Jad,  quando  al  punto  íacó  fu  bolla,  i  le  dio, 
quanto  dinero  llevaba,íin  GontarIo,que  fue  pun¬ 
tualmente, quato  havia  meneílercl  necefsitado. 
Ei  dí<a  f2guicnte,tcniendo  necefsidad  de  un  poco 
de  trigo,  porque  valia  mui  caro  aquel  año,  dible 
el  íiervo  de  Dios  una fanegajque  le  havian  dado; 
pero  tan  mal  trigo,  que  le  pareció  á  el  Alonfo 
Centeno,  que  ni  afrechos  facaria  de  el.Con  codo 
enviólo  á  moler,  i  de  eifacó  harina  mui  blan¬ 
ca,  hizole  luego  amafar,  i  rindió  el  Cí  Ívtq  tanta, 
caridad  de  pan,  como  íi  fu  era  el  mejor:  cofa,  que 
en  común  íentiraieiitofe  tuvo  por  evidente  mi¬ 
lagro.  No  ion  decibles  los  caminos,  que  riivo- 
para  focorrer,previniendofe  (iempte  de  todos 
meneíferes.para  quantas  neceísidades  fe  les  ofre¬ 
cían  a  los  pobres. 

,  j>o8.  En  unas  cafas  guardaba  el  trigo, 
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otras  hilo,  i  agujas,  halla  el  xabon  guardaba 
en  caía  de  Mat  ia  de  Marchena,  vecina  de  OíTii- 
na.  No  comió  jamas  plato,  deque  no  guardaba 
lo  mas,  i  lo  mejor  para  los  pobres-,  i  es  coía,  que 
admira,  que  eftando  una  vez  malo,  íe  advirtió 
entonces,  lo  qué  íiempre  ufaba, que  délas  bebi¬ 
das  de  la  Botica  dexaba  la  mejor  parte:  i  pre¬ 
guntándole  eíla  vez ,  para  que  dexaba  acmella 
bebidaí  penfando,  que  las  otras  veces,  que  lá 
dexaba,  era  por  fer  cofas  de  Botica,  amargas,  ó 
aíquerofas,  entonces  fe  conoció,  que  no  era  eííe 
el  motivo;  porque  afer  amargas  las  bebiera  ro¬ 
das.  En  fin  ,  preguntáronle,  para  que  dexaba  de  . 
aquella  bebida  tanto?  i  refpondíó :  d^ara  otro 
pobre>  que  tendrá  mas  necefsidad  de  ella^  queyo,  A  fsi 
acudía  á  los  pobres,  quando  enfermo,  como  les 
acudía,  quandofino.  No  hiivo  día,  que  en  elfo- 
corro  de  os  pobres  no  executára  obras  inhgnes, 

CAPITULO  XIX. 

^^SíGVESE  L  J  CHjdllDjD  DEL 

íierVo  de  Dios. 


jop.  T~~^S  tan  dilatada  efta  materia  déla  cha- 


J  j  rielad  del  íiervo  de  Dios,  que  para 
Ilecrar  aercplicar  el  fupremo  n-rado,  en  que  la 
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excrcKo,  es  prcciio  divuTirla  en  nyuenos  capsta- 


fraí-jfntonlo  de  Sm  fedro^.  2  í>- 
los,  que  condenen  cafos  peregrinos,  i  i'^'^^ravi- 

llófos,  que  obró  enla.ocupacion.de  efta  celcítial 
virtud,. Dos  mugeres  honradas  llegaron  en  una 
ocaíion  a  pedirle,  linaornaT  depanj  ejue  efte  año- 
valió  mui  caro:,  fupuíieronleí  que.  aquel  dia  no> 
le  bavian  comidoj  ni.  ellas,  ni  los  de  íu.  faniiliaj 
menos  razones.baftara.  para  nueftro  cliaricativo 
hermano;  dixoles,  que  fe  fueran.  aLConvento 
de  Señora  Santa.Ana,  i  le  pidieran  panalPorte- 
ro.  Fueron  al  Convento,  llamaron,  pidieron 
fu  limofiia,  fue  el  Portero  á.Bufcar  pan,  no  ha- 
IIó.ninguno,que:  darles', dcfpidiólas,  Lfueroníe: 
Horofas.hacia  el  Lugar.  Venia  de  el  Convento- 
Doña.Leonor  de^Acofta,  a  quien  quilo  Dios 
poner  por  tefligo  de  efte  cafotencontraron  en  el 
camino. al  íietvo^de  Dios,  i ,dÍGÍendolé}*,comGi . 


por  falca  de  pan  las  havia  dsípedido:  el  Portero, 
confolólas  el  fiervO:  dé  Dios,  idlévólás  coníigo 
al  .Convento,!  llegándola  el. bufeó  i  pan;  mas 
como  fe  lo  diaviaii  de.  dar,  quando  no  le  haviaí 
Encendiófefu:corazon  en  anfias,  i  fu  roftro  en 
luccs'vi'ue  al  R.efe6torio,  donde  la  cefta  del  pan,’ 
que  antes  eftába  vacia,;  fe  halló  miiagrofaracntc 
llena,  de  donde  elliervo  de. Dios  tomó,  quanto 
pudo,quellcvó,  i  confoló  días  pobres  mugeres. 
Encargóles  el  agradecimiento  a  ,los  beneficios 
Divinos,  i  endos  Religtpfos  quedó  una  eípanco" 


ante 
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T  >  r*  -  1  Labrado,  un  Miníftríl  cíe  la 

Igicfia  ^oxcgiaí  de  Oííuna,  tenia  fu  caudal  en 

linas  tinajas  de  rnoao,  que  Iiavia  hecho  aquel 

aiio,i  ai  nervir  dhl  fe  quebró  una.  £1  buen  hom¬ 
bre  íintioíli  daño,  ien  la  aflicción,  que  padeda, 
-.e.caa  cncrar^elnervo  de  Dios,  confolóle  en 
cke  aanonaviióie,  como  otra  tinaja  rambienfe 
ina  haciendo  pedazo^ri  viéndolas  fu  dueño  to¬ 
dos  ios  dias,  no  vio  táco,coiiio  el  fíervo  de  Dios, 
que  no  las  havia  viílo  enfii  vida.  No  creyó,  que 
otra  iinajafcie  rebencaííe;  fue  viíicandolas  una 
«  una, i  no  n.iito,  fuera  de  la  ya  quebrada,  otra 

alguna,  que  corriefle  aquel  peligro;  pero  !uc2;o 
íueroniosdos,  elcon  un  candil,  i  el  hervodc 
^ioscon  íu  ardiente charidad,feñaló  una,Ia  quaí 
iba  rebentando  átodaprieíTa;  pero  ala  prefen- 

ciadel-íicrvodeDiosfe  iba  deteniendo:  hen- 
do  afsi,  que  nohai  pólvora,  ni  pieza  de  artijle- 
^'-leiguaiea  la  furia  del  moflo,  quando  eftá 
hirviendo,  i  rebienta  en  una  tinaja.  Aquella 
•tinaja,  pues,  fe  iba  con  mucha  flema  abriendo,! 
el  moflo  faliendofe  por  la  raja:  El  buen  hombre 

íe  afligía  mucho,  viendo,  que  no  podía  reme- 
diareldaño  tan  apricííá,  como  con  venia:  El 
íiervode  DÍGsledixo,  que  no  fe  defconfolaíTe, 
que  bufcaílc  otra  tinaja,  que  aquella  no  fe  que¬ 
braría,  ni  fe  íaldria  el  mofeo.  Llególe  a  ía  tina¬ 
ja, el  ñervo  de  Dios,  i  raojandoíe  en  fu  faliva, 

los 
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los  áedoSjliizo  de  ella,  i  con  ellos  en  la  rotura 
de  la  tinaja  una  Cruz,  a  cuyo  refpeto  el  vino  fe 
detuvo  ,  i  la  tinaja  no  fe  rompió ,  hafta  ejue 
bufeo  aquel  dia  otra,  i  la  traxeron  a  fu  caía,í 
efee  día,  i  coda  la  noche  íiguiente  cíluv.o  baila 
por  la  mañana  la  tinaja  feñalada,  i  el  moílo  de-, 
tenido;  i  quando  fiíe  a  traíTegarla,  halló,  que 
ni  una  gota  de  moílo  fe  havia  vertido  mas,  que 
aquel,  que  antes,  que  fe  hicieíle  la  fenal  de  la 
CruZjfe  havia  derramado.  Cafo  bien  rarol 

III.  No  folo  exercitaba  el  íiervo  de  Dios 
fu  ardiente  charidadeon  los  fcglares  necefsitar 
dos,íino  cambien  con  los  Religioios  de  fu  Con- 


, vento  nieneilerofos.  El  Padre  Prai  Gonzalo  de 


S.  Pablo  dice:  ^  Que  la  chai  idad  en  elle  Bien¬ 
aventurado  hermano  fue  can  ardiente'  con  fus 
.próximos,  que  fe  echaba  mui  bien  de' ver,  que 
fentia  fus  trabajos,  como  (1  el  miímo  loS'  pade¬ 
ciera.  I  aísi  vió  elle  teíligo  muchas  veces,  que 
lo  hacia  con  los  R^eligioíos  del  dicho  Conven- 
to ,  íocorricndoles  en  particular  con  rancha- 
piedad,  i  mifericordia,  de  manera,  que  íi  a  al¬ 
guno  le  faltaba  alguna  cofa  para  fu  uío,  fe  la 
bufcabade!imofna,ife  Io  daba,  como  lo  hizo 


con  elle  teíligo  algunas  veces,  i  vió,t|iie  lo  hizo’ 
con  otros  muchos, ím  retener, ni  guardar  parasí 
cofa  alguna  de  todo,lo  que  le  daban.  Hafta  aquí- 
fl  dici^  Padre,  (^ntas  necefsidades  tenían  losf 
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RcligioÍQspobres  ( quc  aliunquc  todos  lo  fon) 
en  algunos  es  mas  urgente  la  neccfsidad)  las 
remediaba  con  aníias  entrañablés:en  pidiéndole 
quaiquiera  Religioío  Chorifta  papel,z¡ntas,  du.1 
cesjcenaalias^al  puntólo  trabianfus  diligencias. 

No  Tolo  les  acudía  el  cliarirativo  hermano  a  los 
locoriosdefiisneccrsidades^íino  alas  de  fu  auf- 

to,  ¡  coníuelo.  Diré  brevemente  dos  cafosren 
quedío  a  entender  el  afedo  intimo  de  íocorrer 
al  güilo  Tolo  de  fus  hermanos  los  Religiofos. 

I  12.  En  unodelos  dias,que  nueíl:ras  leyes 
nos  permiten  recreaciones,  eligieron  los  Reli- 
'giofos  mozos  al  íiervo  de  Dios  por  Obifpo  ;  ale- 
grofe  mucho  con  íu  elección-,  i  admitida  la  dig¬ 
nidad ,  le  fubieron  en  un  borrico;  i  el  íanto 
varón  iba  en  él  tan  caballero,  i  tan  feñor,  que 
cauiaba  tanta  alegria  €11  elle  jues^o,  como  com- 
poílui a,  i  compunción  en  íus  obras.  Supo  mui 
bien,  como  quien  era  tan  íanto,  i  difereto, mez¬ 
clar  lo  alegre  con  lo  ferio.  Puíieronle  en  el 
afsiento  del  Prelado,’!  comenzó, como  tal,a  dif. 
tribuir  ‘Con  mucha  gráda  los  oficios.  Hizo  a 
los  últimos, que  fueran  los  primeros, i  á  ios 
pri  meros,  que  fueran  los  últimos:  mandó,  que 
el  Prelado  diera  las  llaves  de  la  Celda,  a  fin,  que 
diera, no  se  que  dulces,  quehavia  en  ella;  i  ahun- 
queel  Prelado  no  quedó  mui  guflofo  dclman- 
0 ato,  lo  quedáron  los  Pvcligioíós  con  fas  dul¬ 
ces. 
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ces.:Fue  mui  celebrado  elle  cafo  por  la. mucha 
difcrecioú,  conque  el  íiervo  de  Dios  govetno  la 
fiefta:  toda  paró.con  pedirle,  tjue  la  pagara^.que 
por  lo  menos  le  havian  de  collar  niui  buenos 
guanteS'ias  Bulas:  i  como  lo  fue  de  litnoína., 
envió  con  dos -letras  á  pedirla  á  Ooaa  Beatriz 
de  Cueto,  diciendo:  Vmd.  fe  ftrva  de  euViurme 
cincuentíi  reales  para  regal  ir  a  los  f-ant'icos  ,  que 
me  han  hecho  Obifpo.  Celebró  la  dicha  feñora  el 
íucelTo,  participólo  a  otras  amigas,  que  también 
le  celebraron  ,  enviándole  con  los  cincuenta 
reales  muchos  regalos,  i  dulces,  conque  fue  la 
recreación  de  todo  o-ullo/i  celebridad.  ■ 

lia.  En  cafa  de  Don  Luisde  Haro,iPor- 


zel,  Caballero,  del  Habito  de.Cálatrava, pidió  un 
día,  que  para  quedos  Tanticos  del  Convento  fe 
■alegraran,  le  hicieran;  dos  fwientes  de  buñuelos. 
En  la  dicha  cafa  ha  vía  no  sequien,q.no  guílaba, 


que  el  fervode  Dios. entrara  en  cliai  por  cuya 
caula  Doña  iFlorentina  de  Hato,  hermana  del 
-dicho  Caballero,  fe,  dio' toda  ptieíla  a  hacerlas 
buñuelos,  paca  que  no  fueran  fentidos:  no  halló 
mas  mafa,  ni  mas  recaudo,  que  para  hacer  una 
fuente  folav  pero  Dios, que  quetia  desbrabar  el 
•  difgullo  déla  entrada  del  fera/o.  de  Dios  en 
aquella  cafa,  i  convertir  en  deíeosel  tedio,  con¬ 
que  le  admitian ,  díípiifo que . recogiendofeí  á 
,  hacer  los  buñuelos  la  dicha  feáora,  con,  otra  cria- 

S  da, 
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da,  como  iba  echando  en  la  farcen  uno,  (de  uno 
falia  OCIO,  i  viíiblemeníe  fe  fue  multiplicando 
afsilamaíaj  i  de  la  que  tenia  prevenida  para 
una  íuence.  faiieron  dos  Al  inultiplicarfe  los 
buñuelos,  fe  multiplicaron  también  las  admira¬ 
ciones,  i  fue  publico  el  caíojafsi  en  la  caía, como 
en  toda  Oíhinaj  de  epe  reíulcó,  que  la  tal  perfo*. 
na  noafcífta,  lo  quedaííc  tanto  de  allí  adelante 
del  fie  rvo  de  Dios,  que  con  vivas  añilas  deíea  ba 
el  verle  cada  dia  en  dicha  cafa,  i  fue  uno  de  los 
mayores  pregoneros  de  íus  admirables  virtu¬ 
des. 


1 1 4.  En  un  dia  de  la  Natividad  eftaban  los 
Pveligiofos  mozos  diípueílos  para  hacer  un  co¬ 
loquio  efpiritualá  la  Comunidad.  El  dia  antes, 
a  uno,  de  losquereprefentaban  el  papel  princi¬ 
pal,  le  dio  un  accidente  grave, de  que  todos  que¬ 
daron  bien  trilles,  porque  con  íu  falta  quedaba 
defvanecida  la  heíla.  Llególe  la  hora  de  la  re¬ 
creación,  i  era  la  miíma,  en  que  el  tal  íiigeto  íe 
hallaba  con  fu  accidente  mas  fatigado  :  Dixe- 

C> 

ronle  los  P^^eligroios  al  Prelado,  t]iie  nadie  podía 
remediar  eíde  mal,  lino  el  hermano  Frai  Anto¬ 
nio:  El  Prelado,  ó  ya  fundado  en  las  experiencias 
de  otros  calos,  ó  en  el  alto  conocimiento  de  las 
virtudes  de  efte  prodigiofo  varón, dixole:  Vaya^ 

•  hermano  Fr.  Anronio,fantigue,hágale  laCru2,d 
dígale  una  Ave^  Maria;a  elle  hermano  enfermo. 


r  f  I  JifU  o ri  ¡(j  CiC  o  di  l 


^¿7/ítr 


como  las  dice  a  otros, 


JL  i.,  n « 


tan,  que  cdaiuos 

tocios  trilles  con  fu  achaque  en  noche  tan  ale¬ 
gre. Oyó  clíiervode  Dios  cS  precepro  cic  fu  Pre¬ 
lado,  i  entendiendo,  í]'J2  la  obediencia  hace 
milagros,  fue  al  cDÍcrrno>  íiizolc  la  íenal  déla 
Oí  'uz,  i  dixoíc:  Saf/iíco^  l 1/  ¿ti í't C I C  P li  cno,  que  lo  >nan- 
da  el  fctdfc  Comendador,  i  Vaya  a  aC-nar  d  fus  her¬ 
manos,  que  elldn  mui  trijtcs.  k\ punto  f:  levantó  el 
Rdigioio  bueno,  i  íano,  tue¡  i  reptefentó  íu  pa¬ 
pel  con  mucho  güilo  de  todos;  pero  con  mayor 
admiración  de  la  milagroia  charidad  da  cite 
gran  íicrvo  de  Dios. 

1x5.  Parad  íocorro  de  las  neceisidadesel- 
pirituales  ele  íus  hermanos  los  Pvcligioios  era 
ardentifsima  fu  charidad,  inventando  nuevos 
modosde  padecer  el,  lo  que  liavian  de  padece 
ellos;  i  como  les  leíalos  corazones  con  aquella 
luz  tan  grande,  que  Dios  le  daba,  en  conocién¬ 
dolos  dcrconroliidcs,!es  decía  algunas  breves  pa-^ 
labrasála  medida  de  fu  aflicciondeon  ellas  ferc- 
naba  la  tepcílad..^  los  Chotiftas,  i  a  todos  anda¬ 
ba  rogando  ficpre,  que  de  qualquiera  falta,  que 
huvieíle,  le  echaíTen  á  d  la  culpa,  porq  en  fu  jui¬ 
cio  nadie  en  el  Mundo  las  cometía  fino  él  Tolo; 
i  como  fon  tantas  ¡as  ocaíiones,  en  que  hacen 
faltas  los  Choiiítas,  fon  tábien  muchas  las  mor¬ 
tificaciones,  que  les  dan.  Afsi  era  grande  lalafb 
que  les  tenia  díier  vo  ck’’  Dios,  i  mayor  la; 
-iv  Sz  día 


G. 


1. 


Cy 


r~.  -d 


1 
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charidad.concjue  procuraba  remediar  cftas  mor- 
tificacionesj  i  aísicada  inftante,  en  preguntan¬ 
do  el  Padre  Comendador,  d  el  Vicario:  quien 
hizo  efta  falcaí como  nohan  barrido?  como  no 
han  tocado?  Cada  uno  daba  con  fü  culpa  en  el 
fiervode  Dios:  Padre,  que  fe  lo  encargué  alher- 
niino  Frai  Antonio;  Padre,quecl  hermano  Fraí 
Antonio  rne  dixo,  que  velaria  a  Viíperas.  Pues 
venga  el  hermano  Frai  Antonio;  Hermano,  co¬ 
mo  no  tocó?  Al  punto  fe  poftraba,  i  tendido  a 
la  larga,  la  boca  en  el  fuelo,  recibia  con  grande 
gozolu  mortificación. 

lió.  En  una  ocafion  le  levantaron  un  teíli- 
nionio  rrui  falfo,  i  dice  el  Padre  Frai  Francis¬ 
co  del  Nacimiento,  rcfpondiendo  a  la  pregun¬ 
ta  diez  i  ocho  del  proceíTo,  que  era  feo,  i  co¬ 
la  de  grave  pecado.  El  Prelado  al  principio  fe 
moílró  con  afpereza,  i  no  atendiendo  a  las  cla- 
rif  irnas  virtudes  del  fiervo  de  Dios,  fino  al  chif- 
me, quelehaviandichojfe  enojó  fuertemente,  i 
reprehendió  con  rigor  al  charitadvo  hermanoú 
ahunque  el  fiervo  de  Dios  eftaba  fin  culpa,  i  fin 
noticia  de  lo  que  reñian,  no  fo!o  no  fe  efeusó; 
antes  dixo,  que  si,  que  era  verdad,  que  él  havia 
cometido  aquel,  i  todos  los  pecados  del  Mun¬ 
do.  Defpues  volviendo  en  fu  coníideracion  el 
Prelado  .  i  conociendo ,  que  aquel  pecado 
¡era  indigno  compañero  de  tan  fobrefalientes 
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'virtudes,  i  moial.mcntc  impofsible  en  Iioiubi e, 
c]üc  profcílaba  tan  ajea  perieccionj  le  mando  en 
-obediencia, quedixcilc, íi  era  afsi,  que  el  havia 
jCometido  aquel  cafo,  que  de  el  decian;  á  que  .el 
íietvo  de  Dios,  dixo:  Tues  mi  próxima  lo  dice,  afsi 
es,  que  el >10  ha  de  meutir.Keylkoé  Pr.elado:  pues 
,quando  le  fucedid  e)  tal  cafo  í  l  el  .íiervo  de 
Dios  reípondio:  ÍVa  me  acuerdo.  Aísi  quedo  el 
Prelado  i4cisLeclio,  arrepentido  de-fj  repentina- 

.cülcfá,  srento  alas  viicades  del  fiervo  de  Dios, 
i  particularmente  a  la  gran  charidad, conque  no 
íc  dífendia  a  si  mifnaO)  por  deferider  a  otros  de 
fus  cu'oas,  i  nierecidos  caftip^os. 

117.  Punto  rae  efte,  que  entonces  causó 


c 


r 


crupulo:  porc'ue  corr\o  podia  efte  ñervo  de 
Dios  decir,  id  aconfsjar,  que  le  echaílen  la  culpa 
debsTayas  alos  Rcligiofos-,  pues  por  librarlos 
de  los  callioos  de  los  hombres,  los  hacia  incur- 

O 

rir  en  una  oféfa  de  Dios,  i  ahun  pn  muchasj  pues 
echándole  la  culpa  Dotro, -cometia  dos:  una  el 
neg;ar  c\  mifmó.que  la  havia  hecho:otra  el  decir 

O  A 

arirniativamentc,quc  la  havia  hecho  el  íicrvo  de 
Dios,  que  fon  dos  mentiras,!  ni  una  levilsimafe 
puede  decir, por  quantos  interefes  hai  en  el  Mu¬ 
do',  i  ahunque  Mtodofe  perdiera,  el  julio  ni  dcr 
cirla  puede,  ni  aconíejarla;  i  elle  es  cerrifsimo 
dogma  de  la  verdad  Catholica,  Pero  a  todos  fa- 
lisfácc  el  fervo  de  Dios,  á  quien  el  Padre  Firai 

$3  Fer- 
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Fernando  de  Jcfus,  dándole  elle  mifmo  eícríi- 
pulo  cuidado,  lo  examinó,  i  dice  aísi:^  ícrto 
examinó,  i  averiguó  con  cfpecial  cuidado  cflc 
teíligo,  íiendo  Prelado  Tuyo,  en  algunars  ocafio- 
nes>  en  particular  en  una,  que  haviendoíe  dicho- 
a  cílie  teíligo  algunas coíaSj  que  eran  imperfec¬ 
ción,  i  agenas  de  fu  modo  de  hablar,  lo  líarnó 
para  reprehenderle,  ó  averiguarlo,  i  le  dixo: 
i“ícrmano  Fí  ai  AntoniO;  a  mi  me  dixeron,  que 
iu  Charidad  dixo  efto,  ieíto:  es  verdad,  quciir. 
Charidad  lo  dixo?  Refpondió  el  dicho  Ciervo  de 
Dios:  Si,  d^adre,  afsi  e$,  (jue  yv  h  dixei  pues,  fe  lo  hurt 
dicho  a  V.  Replicó  elle-  reíligo:  Pues  á  quien 
lo  dixoí'Refpondiójque  nofe  acordabajé  inftaiir- 
dolé,  que  fino  fe  acordaba »  afirmarlo  aíTcrci- 
vamente,  era  mentira,  refpondió:  ^ues  foi  uft 
mentirofo  (  porque;  jamás  fe  excafaba  de  nada,  i 
en  efta  ocafion  fue,  quando  dixo,  que  antes  fe. 
dexaria  quemar  vivo‘,  que  hacer  una  imperfec¬ 
ción, como  cxcufaríe.)  í  apretándole, que  dixefíc 
«1  motivo,  que  tenia  para  decir  afirmativametej. 
que  havia hecho  unacofa  Gn  acordatfe  de  ella, 
refpondió:  La  yiftud  de  la  charidad tfte  enfem  a  mi  á 

proxhno  no  miente,  ni  hace  ctfa  cofa 


treer. 


que  d 


inda,  i  en  dicmidome,  que  el  próximo  dkettnaco^ 
la  creo,  i  teño  o  por  cierta ,  i  me  per  ¡nado,  a  que 
yo  la  hice ,  o  Sxe,  i  no  me  acuerdo  quando.  I  a 
^fte  propófip  iraxo  á  efte  teftigo  algunas  inf- 

tan.* 
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tancíás,  conque  averiguo,  c.iie  por  no  juagar  ¿el 
prosimo  un  pecado  venta!,  fe  petrusaia,  a  que 
fus  ojos  no  vckn,  o  queHnooia,  i  fus  ienttdos 
íe  engañaban, fi  era  cofa, que  con  ellos  le  tocaba» 
comofer  de  nociie,  á  medio  día,  o  quefe  olvidá¬ 
bala  memoria,  i  engañaba  el  entencliniicnto,en. 
lo  que  pertenece  a  eftas  potencias.  .Hafta  aquí 
cíle  Religioíiisinio  teíligo. 

j  1 S.  í  con  mucha  razón  dicerque  la  ctiaridad 
cerraba  Tus  rentidos',  porque  eílafoberana  virtud 
dos  liega  a  cegar,  como  ta-nibicn  los  ciega  la  Feí 
.pues  juzgan  ellos  en  el  Santiísimo  Sacramento, 
que  hai  pan,dondc  íolo  hai  Dios',afsila  cHaridad 
.defu  íicrvo,donde  veiactilpasjjuzgaba  virtudes, 
i  jamas  entendía, que  podía  haver  otras  mas,  que 
las  luyas.  En  efte  entendimieto  á  nadie  juzgaba, 
quede  acofejaba,  que  mintieííe,qu3ndo  le  decía,' 
que  áclle  echaííe  ia  culpa*,  anees  le  parecía,  que 
le  aconfejaba,qnc  minticíTcjíi  le  decía, que  no  le 
la  ecíiaíI'cáél,íiaoque  la  confeííaíle  por  foya*, 
porque  ya  iba  aquicontra  el  juicio,  que  le  hacia 
hacer  fu  charidad  ardícnteipues  ella  le  perfuadú, 
a  que  nadie  mentía,  i  el  períuadirle  á  otro,  que 
feconfeííaíTepor  culpado,  era  ir  contra  fu  jui¬ 
cio,  i  formalmente  mentir:  i  en  nueftros  Novi¬ 
ciados  es  mui  ufado,  i  tengo  por  fin  duda,  que 
nació  eftafantacoftumbre  de  las  advertencias,' 
i  obras  de  charidad  de  efte  fiervo  de  Dios. En  re-i 

S  4  pre- 
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prehendienJo  ei  Maeftio  de  Novicios  la 
que  ha  hecho  uno,  fe  poílran  quatrOj  ó  cinco,, 
acuíandofe  reos  de  ella.  Gon  eíto  queda  defva- 
nccido  cl  eícrupulo  ,  queqaodia  ocaíjonar  efta 
íingulariísima  clíaridadtdcl  íiervo  de  Dios,  imi¬ 
rando  en  ella  á  Chnílo  Señor  nueftro,que  nohí- 
iZo  pecadoi  ni  (e  halló  mentira  en  fu  boca,  i  con 
todo  le  achacaron,,  i  pago  por,  todos  las,  culpas; 


So. 


€;  A  P  I  T  V  L.  O’  XX:. 


LJ  ve: 

los  antecedentes.. 


i’íi  i'  bien  íingulár:  una  obfervacion  dé- 
Joan.  cdh..  i,  Alberto  iMagnO' fobre  el  capitulo» 

i.Q.num.i^.,  I Oí  del  Evangelilda'Sanduanyquando  dice:  Que- 

je pajjeabadefns  en.  el  Templo,  en.  el  pórtico,  de  Salo¬ 
món:  Hace  reparo  á  los  Sagradosdntcrpretes  eL 
vxr,  que  cnainarolémnidad  tan  grande,,  como* 
,1a  de  lás,Encenias,  aísiftieíTe  Chriíío  Señor. nuet- 
tro.en  el  atrio  de  efte  TempIo,i  noen  otro  algu¬ 
no ,  Ta  mbi  e  IT  d  e  c  fte  m  ifm  olugatarrojoenotra 
ocaíio'n.las  mefas,  de  los.que  vendian, i  compra¬ 
ban,  caftigando  eLmenoíprecío  de  fu  caía  con- 
losrigorcfós  azotes  de  fu  juíticia.Derpues  en  los. 

t;iv  Ados  de  los  Apollóles  hallanios,  que. cite  lugar 

'  eia; 
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cía  el  centro,  donde  fe  rccogiaa  á  orar  los  Dil- 

cipulos,  i  dice  ci  T exto  Sagrado :  Qiie  por  vía- 
mdt  los.  Jpofcdesje  hacían  Jeñaks,  i  prodigios  mu¬ 
chos  tn  el  i'tichloy  i  todos  hadan  fu  eliancia  unáni¬ 
mes  ^  i  conformes  en  el  pórtico^  de  Saloman  ..  Pues 
ouc  circunftancia  tiene  elle  pórtico  de  Salo- 
naon,  que  tanto  (e  lleva  los  agrados  de  Chrifto, 
i  la  inclinación  de  los  Sagrados  A  poílolcs  í  Cs' 
el  cafo  (  dice  Alberto  Magno )  que  cíTe  pórtico 
era  el  domicilio  de  pobres  enfermos,  i  por  eífo) 
fe  baila  tan  afsiftidodeCbrifío,  i  configuiente- 
mente  de  fus  Difcipulos;q,iie  como  cíle  Señor  es- 
todo  charidad,  i  fus.  íiervos  participan  de  eífe 
fuego  ardiente^  donde  eílc  fuego  havia  de  tener 
fu  centro,  fino  en  la  cafa,  i  domicilio-  de  los  nev 
ceísitadosí 

'  i  z o..  Nuefliro  íicr vo  de  Dios, como  fe  halla¬ 


ba  tan  encendido  en  elle  fuego  de  la  charidad,, 
allí  lo  hallaban,  donde  el  focorro  de  pobres  en¬ 
fermos  lo  pedia.  En  confirmaGion  de  ella  ver¬ 
dad,  dice  Alonfo-  Moreno,,  reípondiendo  á  la 
pregunta  i  8  .  del  proceíío.afsbd^  Porque  fien do' 
el  dicho  Alonfo  Moreno  Dipurado  de  la  Cofra- 
dia  de  ía  Charidad  feis,ófiere  años,  cjeílá  en  eC- 
ta.  Villa-,  cuyo  eílatuto  es,  que  dos  días  cada  fe- 
mana  vayan  dos  Diputados  déla  dicha  Cofra- 
>dia  por  las  calles  de  ella  V  illa ,i  fe pa n  los  pobres: 
■yergpnzantcSjj  enfermos,  que  padecen necefsh 


O^lhert^ 
Míigtt*  hxcm 


íM  aei  jutys 
í  kf  (llfí  íim©írt.ií{  íi 
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pfícío  eft# 
f!  vsff  que  el  íler vd 


cfiQscniermos^íneeefsItados,  iíe  haí 
cliaSj  dándoles  líiiioífíaj  i  regalos  para  Tus  cii 
feirmedadcs,  con  grande  feirvor, i  charidadiieftp 
era  concinuamentc ,  fin  que  el  ílcrvo  de  Dios 
£c0aíiej  ni  deícaoíaííe  en  eííe  excíxicío,  ni  repa-^ 
raíTe  en  el  calor,  ni  frió,  ni  otras  inclemencias 
dei  tiempo; porque  j  or  todas  elks  paliaba  cotí 
grande  gozo,  i  buícaba  con  grande  diligencia 
el  remedio  de  las  neccfsidadcs  del  proyirno,  J 
en  efto  le  vio  tenpr  grandifsimas  anfías ,  i  ardor 
de  cíiaridad,  que  admiraba  á  todos,  los  que  Ic 
velan,  i  por  ello  fe  hizo  mui  amado,  i  no  havia 
cofa,  que  pidieíTe  el  fiervo  de  Dios,  que  no  fe  la 
dieííen,  porque  fabian,  que  lo  gaftaba  en  acudic 
álos  pobres.  I  yíó  algunas  veces  eñe  teftigb, 
que  no  era  rnenefter,quc  Jo  pidieíTe;  porque  con 
folo  verle  fe  movian  todos  a  darle,  lo  que  havia 
,de  pedir,  i  efto  fue  publico,  notorio,!  continuo. 
Harta  aquí  fon  palabras  de  efte  teftigo,  en  que 
da  bien  á  entender,  quan  continuo,!  afsiftcntc 
era  efte  fíervo  de  Dios  en  las  cafas  de  los  enfer¬ 
mos  pobres,  excrekando  con  ellos  fu  encendida 
charidad. 

1 2 1 .  Referir  los  caros,que  en  orden  á  efto 
%fncmeron,  fuera  impofsjble  contarlos  todosj. 


ya  en 
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Haremos  noticia  de  los  mas  principales,  líftaba 
un  Relitriofo  enfermo  en  la  Enfomeria,  que  te¬ 
nia  entonces  el  Convento  en  el  Lugai^  i  como 
cñaba  tan  lexos,  algunas  veces  havia  ralta  en 
traheíle,  lo  que  h.ivia  menefter,  icfpecialmente 
lahuvoen  traherle  una  camiía  limpia.  Fuea  vi¬ 
searle  el  Servo  de  Dios,  dixolc  el  enfermo,  que 
acordara  en  el  Convento,  que  le  trajceífen  una 
camifa,  de  q  tenia  grande  neceísidad.  Entonces 

d  charitativo  hermano  con  profuda  humildad, 

i  charidad  ardiente,  fe  fue  insimulado  a  un  rin¬ 
cón  de  !a  cafa,  donde  fe  defnudó,  quicófe  la  ca*. 
mifa  ( q  .aquel  dia  fe  la  havian  mandado  poner 
por  fus  achaques)  i  pareciendole,  q  Iqsfuyos  no 
lo  eran  fino  falud,i  que  aquel  Religiolo  enfermo 
padeciamaSj  fue,  llevóle,  i  diole  fu  camiía,  fin 
decirle  nada,  advirtiendofe  defpues,qu€  íe  la  ha¬ 
via  quitado  a  si  miímo,  para  darlcla  al  enfermo. 

12  2.  Dice  Doña  Ana  de  Melgar,  que  todos 
Jos  dinsle  trahia  muchos  pobres  á  fu  cafa,  i  en 
entrando  le  decia  el  fiervo  de  Dios:  Señora  Vom 
^/ína,  hai  que  darles  de  comer  a  e/los  ¡'anUcos\  I  la 
buena  fencíracon  la  fe,  que  tenia,  de  que  por  las 
oraciones  de!  fiervo  de  Dios  no  le  havia  de  íal-' 
lar,  les  hacia  poner  la  mefa,  i  el  charitativo  va¬ 
rón  fe  ponia  a  ferviiles,i  con  grandiíúmo  rego- 
.izijo  interior  les fervia;  i  como  los  pobres  en  el 
.Icnmiajc  de  los  rudo.s,  fon  mofeas,  i  en  k  ver- 


i 

t 
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dad  no  !o  fon-,  pero  las  trahcn  coníigo  pegadas  a 
íus  .llagas^  al  levantar  lanicia  délos  pobres,  era 
“  ‘  '  ■  V  o,  i  machas  las  moícas,  j  el  fícrvo 

de  Dios  cogiéndolas  ,a  puñados,  fe  las  tragaba 
con  tanta  admiración  de  todos,  que  tiernamen¬ 
te  los  compungia.  1  luego  añade  ia  dicha  Doña 
Ana:  Vio,  que  era  notab'c  el  cuidado, que  ponía 
en  rcíralar  los  enfermos  pobres,  quecrahia  a  co- 
fuer  a  caía  dcefta  tcftio;o,buícanc!ol,es  los  mavo- 
:rcs  regalos';  podía  hallar,  hafta  la  nieve,  í 
coníervas,  no  íicntío  Cí-oíu  cuidado,  fino  el 
cíe  ver,  como  havia  de  reo-alar  ai  próximo,  i  re- 
mediar  iu  neccrsidad.  Luego  mas  abaxo  añade', 
que  un  diale  dixo  el  fiervo  de  Dios,  como  en 

re  eftaba  unamuger  tullida,  i  fin 


una 


.remedio  ninguno,  í  eftafeñora  ledixomiiesquc 
quiere,  Padre  Praí  Antonio,  quiere,  que  vamos, 
por  ella?  I  el  fiervo  de  Dios  mui  contento,  le 
dixo,  que  fi:  fueron  juntos,  i  la  rraxeron  á  caía 
de  efta  reífigo,  donde  la  curaron,  i  quede)  íána,  í 
buena:  i  todas  las  demás  rAuoercs,ciüe  tráhia  en- 
Termas  con  el  grande  cuidado,-  i  regalo  del 
fiervo  de  Dios,i  de  efta  fuerte  otras  muchas  mu- 
geres,  fin  que  jamás  ccftaííe,  ni  eíluyicíie  defo- 
cupadoj  pero  como  eran  tancas,  efta  tejligo  no 
fe  acuerda  de  fus  nombres:  i  luego,  que  eftaban 
buenas  las  dichas  mugeres,  las  repartia  en  otras 
cafas  del  Lugar  particulares,  para  que  en  cafa  de 

efta 
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eftateftio-ofepudicíren  entrar  a  curar  otras  mu- 
geres.Haftaaqui  Doña  Ana  de  Melgar, 1  enefto 

iBilino  concuerdan  otros teítigos,  ^ 

123.  1  la  dicha  Doña  Ana  de  Melgar  aña¬ 

de  lue<Toun  cafo  en  todo  parecido  al  milagro 
del  trrande  Elias  con  la  viuda  de  Sarcpia.  Dice> 
pues^,  refpondiendo  a  la  pregunta  veinte  i  dos, 
afsi:^  Hav.iendo  recibido  elda  teftigo  un  enfer¬ 
mo,  que  el  trervo  de  Dios  le  traxcaru  cafa  para 
curarlo,  i  porque  havia  hecno  efta  obra  de  cha- 
ridad,  dcfpues  detres  dias,  poco  mas,  o  menos, 
vino  el  ñervo  de  Dios  acafa  de  efta  teftigo,  i  le 

dixo:  Señora  Doña  jíria ,  D'm  me  ha  dkhoj  (¡ut 
por  loqueha  hecho  con  cfte  enfermo,  no  te  fal¬ 
tara  trivo  enfu  granero,  ni  harina  en  fu  troxe ,  ni 
aceite  en  fu/vafija.  I  efta  teftigo,  ahunque  con  la 
fe,  que  tenia  en  las  virtudes  del  fier  vo  de  Dios, 

creyó,  loque  le  decía,, lo  ha  enado  de  ver  por  la 
experiencia,  que  fe  ha  cumplido,  ife  cumple  la 
palabra  del  íiervo  de  Dios,  porque,  ahunq  gafta 
mucho  con  pobres,  1  Religiofos,  nadie  fale  dtf- 
coníolado  de  fu  cafa,  que  venga  a  pedir  con  ne- 
cefsidadino  le  ha  faltado  nada  de  lo  que  el  ñervo 
de  Dios  le  dixo,  antes  lo  tiene  fobrado,  con  no 
tener  efta  teftigo  mucho  caudal,  ni  de  donde 
poder  íuftentar  tanto, >  como  fuftenta :  cofa  de 
que  fe  admira,,!  da  mil  gracias  á  nueftto  Señor 
codaslas  veces,  que  fe  acuerda,  que  fu  Divinsi. 

Ma, 
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Mngeílací  le  hace  ella  ¡nerccd,  i  milagro  coñrl--' 
ríuado  por  la  interceísion  de  fu  palabra,  oiie  le' 
ílio  el  íicrvo  de  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pe-- 
Ciro;  i  cree,  i  tiene  por  cierto,  i  fin  genero  de 
eluda,  como  del  mifmo  hecho  fe  colige,  que  es 
milagro  patente,  i  continuado,  que  le  admira,' 
¿no (abe  como,  nidcc]ué  fueíte  no  le  íaka  lo' 
íiiiodicho  (ello  es  trigo,  harina,  i  azeire  )  íin 
que  para  ello  eftateftigo  haya  hecho  diligencia,' 
ni  tenido  cuidado,  ni  tiene,  de  que  tenerlo;  i  afsi' 
lo  ha  tenido,  i  tiene  por  tal  milagro,  i  mui 
grande,  porque  no  halla  otras  razones,  por  don¬ 
de  Diosle  haya  hecho efta merced,de  que  no  le' 
falte  nada,de  lo  que  tiene  dicho.  Halla  aquí  fon, 
palabras  de  cita  feñora,  conque  refiere  un  calo 
tan  peregrino  de  no  faltarle  harina  en  fu  troxe, 
ni  azeite  en  fu  cántaro,  i  conque  premió  Dios 
la  charidad  de  íu  fiervo,  i  la  limoína  de  la  buena 
fenora  Doña  Ana  de  Me'sar. 

^  O 

Fila  manocnarirarivaláeílcndia  tam¬ 
as  enfer- 


1 24 


iisimo>quan- 


m  as, i  n ecefsita  das ,hacicnü-o 
to  le  madaban,  íirviendoles,trahíendoles,quan-' 
to  le  pedían  de  la  plaza,  bulcandoles  portodoel 
Lugar,quanro  era  de  fu  güilo,  i  fu  confuelo;!  no 
fe  contentaba  con  fervirlas,  íino  anadia  al  fer-- 
virlas,  el  focorrerlas,  atendía,  á  las  que  eran  mas' 
pobres,  i  con  toda  foliciciid,  á  las  que  eílabatii 

cii- 
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fenfeüíiias.  Doña  Luifa  de  Jefus,  i  ValderramSj 
Monja  profeíla  delCon vento  de  la  Concepción» 
refpondiendo  a  la  pregunta  djez  i  nueve»  dice 
alsi;  Vio»  que  con  el  dicho  fervor  de  charidad 
acudía  a  algunas  Religioías  pobres,  i  las  locor-f 
ria,  de  lo  que  havian  menefter,  i  á  las  enfermas 
Ies  bufeaba  los  regalos,  que  podía  :  i  fiempre 
oyó  decir»  que  del  mifmo  modo  acudia  a  otros 
pobres  necefsitadosde  eifa  V'ii¡a»ilos  bufeaba 
para  remediarles  las  necefsidades.q  tuvieíTen,  en 
que  fueíiemprc  mui  alabado»!  tenido  por  hngu» 
jar  varón.  Eífo  refponde  ellafeñora  lEeligioíai 
i  Doña  Cachalina  de  ScnijPvcligiofi  profeíla  del 
mifmo  Convento,  dice:  Vio»  i  advirtió  efta 


teíli  gOj  que  la  charidad  era  íu  particular,  1  prin¬ 
cipal  exercicío,  ocupandoíc  íiemprc  en  obras  de 
charldadjacudiendü  ím  ceííar  a  las  neccísidades, 
de  que  tenia  noticia,  i  en  particular  al  confuelo 
delos'enfermos:  i  vió,  que  cjuandolc  decían,  q 
alguna  Reügioía  eílaba  enlerma,!  que  íe  edn- 
folaria  con  qualquiera  coía  Tuya,  procuraba 
dar  Refirió,  Cruz,  lenzuelo»  ó  qualquiera  cofa» 
que cuvieíle,  echando  de  ver  efta  teftiao,  oue 
cncendia  en  charidad,  quando  le  decian,  que  al¬ 
gún  próximo  tenia  neccísidad.  Hafla  aqui  fon 
fus  palabras  Doña  luana  de  S.  Agaífin,  Religio.- 
fa  profeíTa  del  mifmo  Convento,  añade: 

¡era  tanta  fu  piedad,  que  la  ufaba  con  cílfcmo»no, 
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lolo  con  los  pobres,  i  iieccfsitados  (  cómo  mii' 
ch  as  veces  lo  vióefta  teftigocon  algunas  Relí- 
gioías  de  erte  Convento)  tino  que  muchas  veces 
pedia  a  nueftro  Señor  le dieííc  a  fentirlasne- 
cefsidades  ,  que  fus  próximos  padecían.  Lo  mif- 
ino,  i  con  las  mifmas  ponderaciones  refieren 
mas  de  otras  veinte  Religiofas  del  mifmo  Con¬ 
vento,  que  fon  tcftigos  fieles  en  la  información 
fumaria.  En  fin,  ahunque  para  todos  los  pobres 
fue  imomiímoel  íiervo  de  Dios,  para  elle  ef- 
tadode  las  Eípofas  de  Jefu-Ghfiílo  fe  efmerd 
mucho,!  de  quantos  modos  le  fueron  pofsibles: 
ya  remediando  fus  enfermedades,  como  fu  An¬ 
gel,  ya  previniendo  las  de  fus  males  fiituros,  co¬ 
mo  fu  Prcpheta,ya  dándoles  celeílialcs  avífos 
comofa  Apoftol, yaíiendo de  fu  eílado  yirgi- 
■nal  el  confejero,  como  lo  fue  el  Apoftol  San 
Pablo,  quando  dice:  ^  Lis  Virgines  no  Jes  pongo  pre- 
§€pto,  fino  les  dot  con fejo. 

C  A  P  I  T  V  L  O  XXI. 

CHJ^WAV  DE  EL  SIE<1JV0  DE  DIOS 

con  ios  pobres  de  üCafceJ. 


I V5 


Elrzafiro,  piedra  preciofa,  dicen  los 
naturales, que  entre  muchas  tiene 

'una  m^aviiiofi  virtud, fes,  q con fo!o  tocarlas 

puer- 
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puertas  délas  Cárceles,  i  lascadenas  de  fus  prif- 
íiones,abre  las  unas,  i  c]uita  las  otras,  para  que 
los  que  íe  hallan  miíerablemente  encarcelados 
gozen  deíu  amada  libeirsd.  Precioío  zafiro  era 
lacharidad  deeftegran  íiervo  de  Dios,  acudicia 
doá  los  pobres  de  la  Carcebá  quienes  fus  grillos 
impedían  fu  remedio,!  fus  cadenas  aumentaban 
fu  necefsidad,no  folo  remediando  fus  necefsida- 
des,  fino  como  zafiro preciofo  libcrrand  jIos  de 
fus  prifsioneSjíiendofu  procurador  con  el  Avo- 
Sado,  i  fu  Avoíiado  con  el  juez.  Mucho  dicen 

- _  O  •  ^ 

los  ceftigos  en  orden  á  efte  punto.  Doña  Sancha 
Nebrija.-dice:  Aísimifino  acudia  a  las  Cárceles  á 
viíitar  á  los  pobres  preílbs,  i  a  negociar  fus  cau¬ 
las,  i  librarles  de  ellas,  acudiendoles  con  limof- 
ñas,  i  remediándoles  fus  necefsidaJes,  fin  c|ue 
jamas  le  fakaíTe  para  todo,  quanto  quería  hacer. 
Doña  Ana  de  Melgar  añade:  I  el  mifmo  exer-í 
cicio  de  charídad  ufaba  con  los  pobres  de  la  Cár¬ 
cel,  procurando,  i  fülicítando  fu  foltura  con  la- 
jufticia,  i  hombres  principales ,  i  pagando  fus 
deudas,  harta  qu:  los  ponia  en  libertad.  Don  Pe¬ 
dro  de  Ayala,dice:  Vio, que  jamás  ceíTabade  elle 
exercicio,  i  en  lafolicitud  de  los  pobres  prcííos 
de  la  Cárcel,  folicirandoles  fus  caufas,  acudien¬ 
doles  con  limofnasji  lo  uno,  i  lo  otro  era  tan  or¬ 
dinario,  i  fin  excepción  ninguna,  que  no  fe  pue¬ 
den  d.edr,  ni  numerar  los  cafos  en^  particular, 

T  por- 
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porque  confieíTa  efte  teíligo,  que  no  puede  al¬ 
canzar  a  conocer,  que  pueda  haver  en  hombre 
mayor  charidad.hn  ella  mifraa  conformidad  hat 
blan  todos  los  teftigos,  refiriendo  los  cafos  par* 
ticularcs,  que  en  orden  áeíla  charidad  del  fiervo 
de  Dios  le  luceciieron,  algunos  quedan  ya  eícri* 
tos,  los  mas  celebres  los  referiremos  ahora,  que 
todos  no  es  pofsible  decirlos ,  ni  numerarlos, 
como  dexa  declarado  Don  Pedro  de  Ayala. 

1 2  ó .  .  Bie n  ñor or io,  i  publico  fue  en  OíTun^ 
el  calo  del  ahorcado  ,  que  le  mereció  al  fiervo 
de  Dios  dig;nifsimamente  grandifsimas  aclama- 
ciones.  Fue,  pues,  aísi:  Hallóle  en  el  campo 
im  hombre  muerto,  cuyo  cadáver  ya  deforme}^ 
i  norrible,  no  daba  bailantes feñas  de  foperfona-. 
No  faltaron  algunos  ,  que  adelantados  en  Is^ 
malicia,  publicaron,  quien  era  el  matador,  i  el 
defuntou  Ahpunro  la juílicia,moYÍda de efte ru¬ 
mor,  prendió  a  Juan  González,  un  pobre  honir 
bre  del  campo>con  quien  decian,  Q  e  muerto  ha- 
via  tenido  so  sé, que  palabras  fobre  algunos  plei¬ 
tos.  PreíToeíle  pobre  hombre,  corno  era  el  cafo 
de  difícultofa  probanza,  no  havia  teíligos,  fino- 
filos  leviísim os  indicios,  per  lo  qual  fue  fuerza 
poner  al  prcflóa  qucílion  de  tormento,  ipueilo 
en  ch,  confeísó  aJ  dolor  de  los  cordeles  el  delitov 
que  no  havia  cometido.  ViendoIe  el  Juez  con-i 
le  fentenció  á.  ahorcar  j  i  dice  el  Doétos. 

Doi:;» 


Trai  yíütouio  de  San  ^edfO.  2  9  r . 
Don  Alonío Navarro, i  Fígucroa, inílgne  caer¬ 
te  Ííglo  por  Tus  Icr  ras,  por  fus  virtudes,  i  lu  no¬ 
bleza,  c]uc  quando  fue  el  Corregidor  á  firmar  la 
fencencia  de  horca,  íe  le  cayó  fobre  ella  un  bor¬ 
ren  tan  grande,  que  le  dio  motivo,  para  temer,  í 
rczelar,  fi  aqucdla  firma  era  juftificada.  Publicóle 
la  rentencia,  envió  el  Corregidor  a  Granada  por 
confirmación  de  ella,  i  a  Hzija  por  Verdugo  para 
fu  execncion. 

1  ij.  Supoel  fiervo  de  Dios  el  cafo  todo, 
como  era  la  verdad,  porque  Dios,  que  es  la  mif 
iiaa  verdad,  fe  lo  havia  revelado;  i  con  evidencia 
fe  colige  por  los  efeótos,  que  fe  vieron  en  elfe 
cafo.  Conociendo,  pues,  de  tan  Divino  original, 
como  Dios,  la  certeza,  i  la  verdad,  fe  fue  á  la 
plaza  el  fiervo  de  Dios,  i  ellando  en  ella  contra 
las  inviolables  leyes  de  fu  modeífia  ,  i  contra 
aquel  fu  profundo  filenciojinlfado  de  los  vehe¬ 
mentes  impulfos  de  la  charidad,  comenzó  a  dar 
voces  en  la  plaza,  fin  conocer  á  ninguna  de  las 
partes, ni  al  muerto,  nial  fentenciado  á  muerte: 
iVfl  tiene  culpa  ejle  pobre,  fiiíohan  de  ahorcar.  Fiief- 
íeal  Corregidor,  que  íe  llamaba  el  Doólor  Pe¬ 
dro  Enriquez,  idixole  lo  mifmo:  quedóle  aííom- 
brado  ,  i  dixo:  lestes ,  ^adre,  como  m  tiene  culpa 
epe  reo,  fi  ha  confejfado  el  mijm  fu  delito^  l^tiede 
faberlo  mejor  otro,  queU  tnifmo,  que  lo  hi^o}  Señof 
j[ refpondió el  fictvode  Dios)  el/antko  no  tiene 

Ti.  ctik 
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cnlpuy  i  el  miedo  del  totmento  lehi^o  co)¡fejJar\  Í 
mire  l^md.  que  ni  efie  hombre  hi^o  ella  muerte,  ni  el 
'  muerto,,  et  el  que  dicen.  Paííaroii  entre  elíiervo  de 
Dios,  i  el  Corregidor  mayores  iníhncias,  re- 
íidicndorc  la  jullicia  íicmpre  á  los  impalfos  de 
efta  ardentifsima  charidad;  pero  Dios,  que  tiene 
en  fus  manos  el  corazón  efe  los  Reyes,  le  tocó 
íil  del  Corregidor  con  alguna  luz.  Por  entonces 
no  creyó,  que  el  preíío  citaba  innocente', pero  re.- 
paró  en  aquella  palabra  del  fiervo  de  Dios:  Qiie 
el  muerto  no  era,  el  que  decian.  Como  es-  ejfo:,  Tadre, 
(  dixo  el  Corregidor  )  el  muerto  no  es  Fulano)  /Va- 

r>  ^ 

feñor  (  replicó  el  fiervo  de  Dios )  que  Fulano  ejlá 
bueno,  i  vivo.  Rióíe,  i  cón  el  todos  los  prefen- 
tes,  pareciendolcs  impofsibleji  diíparate:  ^hora, 
femr  Corregidor  ( dixo  elíiervo  de  Dios )  elfeñor 
Jantico  prejjo,  padece  fin  culpa  y  Vmd..  tío  le  ha  de- 
ahorcar.  Ñ.OyFadrel  (dixo  el  Corregidor )  Fues¬ 
en  viniendo  la.  fent encía  confirmada  de  Granada,  i  el 
Verdugo  de  E fija,  que  Jera  dentro  de  tres  dias.  Vera. 
V.  F.  file  ahorcan.  A  eílo  dixo  el  íiervo  de  Dios;. 
Fues  antes  de  ejjos  tres  días.  Vera  Vmd..  vivoal que  di- 
€en,qutmato  el prejjo  .  Sea.  en  buen  hora  {  dixo  el 
Corregidor  j  eomo  el  muerto  parezca,  el prefio  queda~ 
rd  libre.  OriedóPeaísi  concertado,  i  recibida  con< 
muebárifa  la  condición,  que  el  íiervo  de  Dios: 
íiavia  dado. 


Frdpjí/itchh  JeSJn  FeJró.  2,^3^' 
la  'Caírer;r  de  Oííona,  inccnormenre  movido  e! 
hombre,  CjUe  decían  era  el  muerto;  llego  a  Gar¬ 
le  aoua  a  la  yegua,  en  cjue  venia,  en  la  fucntejCjuc 
cíla"  frente  ded  Convento  de  Santo  jDoiríingó. 
Eftando  bebiendo  la  yegua,  venia  el  Corregidor 
por  la  Carrera;  uno  de  fus  Kfiniflros  reparó  en 
el  hombre,  coaoció,que  era,el  que  hacían  muer- 
ro;  Señor,  le  dice,  aquel  es  Fulano,  el  miíinoes: 
conocierorde  otros,  templaron  todos,  unos  al 
efpanto  de  verle  refufeitado, juzgándole  muer¬ 
to;  otros  a  la  confuíron  de  verle  vivo,  íin  haber 


como.  Llamóle  el  Corregidor:  Hombre ,  quien 
eres'i  le  dice.  Soi  Fulano  ( dixo  el  mifmo  nombre 
del  iriaerto,que  eftabaenla  caufi  del  ahorcado 
por  él. )  Donde  has  efiadol  Refpondió,  quetraba- 
jando  en  la  tierra  de  Garmona  liavi  i  efrado  mu¬ 
chos  di  as;  Dues  a  que  vienes  a  Ojfunal  Ho  se 
( dice )  a  que  veii^o,  ni  quien  me  trahe^  porque  tal 
día  ( era  ei  día  mifmo  del  concierto,  que  havia  he¬ 
cho  el  íiervo  de  Dios  con  el  juez  )  me  comenta¬ 
ron  iutermmente  a  mover,  que  Vinieije  a  Ojfuna ,  i 
todo  el  tiempo,  queme  detuve,  no  me  dexaron,  ni  me 
dexíihan,  ¡mque  viniejje:  yo  no  se,  que  me  trabe,  por¬ 
que  en  Ojjuna  no  tengo,  a  que  Venir,  ni  que  traher^ 
ni  que  llevar:  En  fuu  yo  no  he  Venido,  aqui  me  traben', 
i  no  se,  a  qué  me  traben,  la  fuerga  debe  de  fer  de  mi 
iiprehenfion ,  la  que  me  ha  trahido  bajía  aqui, 
jdó  el  Corregidor  palmado,  al  oir  cafo  tan  aílbin- 
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brofo,  i  todos  los  que  le  afsiftian,  porque  fue 
mucha  gente, la  queconcui  rió  al  examen  de  eílc 
luceíTo.  El  pobre  hombre  fe  halló  libre  de  tan 
afrentóla  jutlicia,  fu  muger  con  marido,  i  fus 
hijos  con  Padre,  i  elíiervode  Dios  con  mas  ve¬ 
neraciones  de  íu  virtud,  i  univerfales  aclama¬ 
ciones  de  fu  encendida  charidad.  Fue  elle  calo 
mui  celebrado,  ahunqueno  como  el  merece,  en 
üfluna,  i  en  roda  la  Andaluciai  refiriéndolo  to¬ 
dos  los  masteftigos  en  el  procedo  de  la  informa¬ 
ción,  de  adonde  fe  ha  facado  toda  la  íuftanciade 


él:  otío  dedos  ahorcados  remitimos,  para  quan- 
do  fe  llegue  á  tratar  del  Don  de  Prophecia,  que 
tuvo  eftc  fiervo  de  Dios. 

12  9.  Don  Ñuño  Nuñez  de  Villavicen ció, 
de  quien  ya  hemo.s  hecho,  memoria,,  confieílá, 
que  íiendo  Alcalde  Ordinario  de  la  Villa  por  el 
eflado  noble,  el  fiervo  de  Dios  era  fu  AÍcaldci 
por  que  era,  el  que  á  todos  los  prcííos  de  la  Cár¬ 
cel  focorria,  confolaba,  i  foltaba.  Muchos  fue¬ 
ron,  los  que  alcanzaron  libertad  por  fu  medios 
pero  el  no  haver  tomado  los  dichos  de  todos,nos 
na  quit.ado  la  noticia  de  varias,  i  diferentes  li¬ 
bertades,  que  el  fiervo  de  Dios  íolicitóá  los  po¬ 
bres,  preílos,  valiendofe  ordinariamente  de  fus 
ruegos  para  con  los  hombres,  i  de  fu  oración 

Í>ara  con  Dios:  i  quando  no  podía  con  ruegos, 
.bcorria  á  ellos  pobres  como  a  mdos  los  otros 

ten 


Fraí 

con  milagrofas  oraciones.  Es  iiocoiia,  i  coní- 
rante  la  libertad  milagroía,  qüe'a!carr?ó'j^e  Dios 
aciertos  Principes  de  Caftilla,  que^  acubados  de 
un  feo  delito, '.eítabMa,  páta'^r  yatíond'eñá'dps  a 
una  fea  muerte,  que cada4ia.ófp'Cí9b^>fi-i  publi¬ 
cación  ,  i  juntamente  fu  execucion :  i  eftando 
eítos  feñores  en  la  Corte,  el  íiervo  de  Dios  Ies 
alcanzo  fu  milagrofa  libertad  defde  fu  ce  lda,q  á 
fu  encédida  charidad  todos  los  preíTos  del  Mun¬ 
do  elbaban  prefen  tes ,  i  a  fu  oración  todos  los 
evidentes  peligrosfe  convertían  en  certiísimos 

lo  ^ 

remedios.  La  libertad  railagrpfa  de  dichos  Ca¬ 
balleros,  pronofticada  del  íiervo  de  Dios  mudio 
antes,  nc)^eftá  en  -las  informaciones,  debió  de 
callarfepor  algunos  rcfpetos^  pero  es  cierta,  i 
notoria, que  con  otras  circunftancias  de  cftc  cafo 
maravilloías  fe  refiere  por  muchos  teífigos,'  qup 
lofupieron,  i  atendieron.  Otras  libertades  mí- 
lagfofis  de  Caballeros  de  Oífuna,  con  fingula- 
.  res  circunftancias,  fedexande  poner  aqui, 


porque 

Prop 


pertenecen  al  Don  de 
necia,  que  es  fu  pro- 
prio  lugar. 


£r-^\  m  í~V _ _ _  ^ 
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"j  3  o.  Randeeílimacion  hacía  el  fícrvo  de 

Dios  del  eftado  de  la  nobleza,  í 
aquellos  nobles  tenían  mas  lugar  en  fli  cftima- 
cion,  que  acreditaban  lo  iluftre  de  íu  íangre  con 
lo  generofo  de  la  virtud.  Sin  duda,  que  eílaba  en 
aquel  confejo  del  grande  Emperador  Bafilio, 
Biiji/.  in  I?  ,  que  dexó  en  fus  difcretiísimos  efcrítos,  tan  hijos 
de  fu  prudencia,  como  de  fu  gran'capacidad: 
Honra  ( dice  j  no  d  aquellos ,  d  quienes  ennoblece  fo- 
laméntelo  material'de  la  fangre,  fino  d  los  que  [aben 
emaílar  con  ejfa 'genérofidad  natural  lo  noble  de  las 
ykt  lides  y  que  dan  alma,  iglorioforefplandorj  quien  las 
tiene.  Todo  el  anhelo  de  nueílro  íiervo  de  Dios 
era  el  focorro  de  ellos  nobles  virtuoíosjqiiado  re-' 
conocía  íu  ardiente  cháfidad,  4^^  padecian  ne- 
cefsitadosi  ellos  aciidia  con  excefsivaslimofnas,, 
/  j  con  increible  íilencior  todas>  quantasliinoínas 

hacia,  procuraba  ocultarlas ;  pero  ellas  mucho 
mas.  A  los  ricos  pedia  el  ííervo  de  Dios  limofna 
páralos  nobles  pobresi  pero  ella  limoma, que 
juntaba,  era  también  para  el  focorro  de  los  no-' 
jbles  pobresj  con  que  diligencias,  que  el  íier- 
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VO  de  Dios  hacia,  para  focorrerlos ,  neceííaiia- 
mente  havian  de  1er  ocultas  por  fu  parte,  i  por  la 
parte  de  los  iiaifnios  necefsitados  también,  por- 
cjne  ellos  no  havian  de  publicar  las  limoííias,  por 
no  publicar  fus  neccfsidades.  Quedenfe  ellas  en 
buen  hora  en  fileiicioj  i  demos  noticia  de  algu¬ 
nos  mi  la  grofos  focorros,  que  el  fiervodc  Dios 
hizo  en  cafa  de  algunos  nobles,que  ahunque  pu¬ 
dieron  oculcarfe,como  otros  muchoSjpor  la  par¬ 
te,  que  tenian  de  íocorros,  í  remedios,  no  quifo 
Dios,  que  fe  callaran  por  la  p^rte,  q^ue  tenian  de 
milagrofos. 

1 3 1  .  ' ;  En  cala  de  Don  García  de  Valderra- 
ma  hu  vá  una  gran  plaga  de  ratones,  i  tan  gran¬ 
de,  que  todo  lo  dañaban:  Exten diófe  la  plaga  de 
ellos  animalillos  nocivos,  i  at’querofos  halla  la 
cabaña,  donde  comian,  i  deUruian  todo  eíque- 
fo.  Entro  ( dice  Doña  Maria  de  Eslava,  muger 
del  dicho  Caballero )-  á  verla  el  íiervo  de  Dios 
Fr.  Antonio,  i  díxola:  Señora,  trahen.npicbo  que fo'i 
1  refpondióle, que  todo,lo  que  trahian, venia  def- 
truido,  i  medio  comido  de  ratones.  Entonces 
dixo  el  íiervo  de  Dios:  ^uss  q>edirhms  a  los  ^Pa¬ 
dres  de  Señora  Santa  jfna,  que  fidan  a  'Bios',  que 
no  lo  comam  a  donde- los  echarhnos  \  F  Doña  Matia 
refpondio,  que  enparte  donde  fe  ahogaíTen ;  i  el 
íiervo  de  Dios  dixo  :  Queno,  que  eran aiat utas 
4e  Vios,queft  le  ^arecia,  que  los  echqjjen  en  los  tria 
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^os'í  I  Doña  María  rerpondió ,  c¡uc  no,  que 
liarian  mucho  daño,  que  los  cchaíícn,  donde  no 
hicieíTen  ninguno.  I  dcfde  entonces  ha  yifto  efta 
teíligo  Doña  María,  que  afsí  en  fu  cafa,  como 
■en  la  cabaña,  donde  hacían  los  quefos,  no  hacen 
dañólos  ratones,  ni  ratas, ni  llegan  a  los  dichos 

quefos-,  i  ahunque  en  fu  caía  muden  los  quefos, 
para  que  fe  enjuguen  de  una  parte  á  otra,  i  hai 
mu  hos  ratones,  i  paíTan  por  cima,  no  les  hacen 
daño  ninguiTO,  ni  los  comen  de  ninguna  fuerrej 
cola  que  tiene  mui  admirada  a  la  dicha  Doña 
María,  i  a  Don  García  de  Valderrama  fu  mari¬ 
do,  i  á  toda  la  gente  de  fu  cala,  i  lo  tiene  por 
obra  milagroía,  i  milagro  continuado  por  in- 
terccfsion  del  fiervo  de  Dios  Fr.  Antonio  de  San 
Pedro,!  afsilo  ha  creido,  i  cree  por  íiñ  genero 
de  duda.  I  tienepor  cierto,  que  quiere  nueftro 
Señor,  que  obedezca  al  fiervo  de  Dios  defpues 
de  muerto,  como  en  vida  le  obedeció:  i  le  pare¬ 
ce  á  efta  teftigo ,  que  dcfcuidandoíe  en  algunas 
cofas,  que  le  dexó  ordenadas  el  fiervo  aie  Dios, 
le  quiere  dar  avifo  de  efte  defeuido  con  faltarle 
la  continuación  de  elhemilagfo.que  tiene  dicho, 
porque  por  dos.ótres  veces  han  picado  los  ra¬ 
tones  (no  encofadeconíidcracion  )  en  el  que- 
fo-,  i  luego  que  advierte,  en  lo  que  el  ñervo  de 
Dios  le  dexó  mandado,  ceíTan,  i  no  hacen  nin¬ 
guno.  Hafia  aqui  fon  palabras*dc  k  dicha  Doña 

Ma- 
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María  de  Eslava-,  con  que  badantemente  da  á 
encender,  quan  milagrofa  fue  la  charidad  del 
íiervo  de  Dios  para  el  remedio  de  fu  cafa,  librán¬ 
dola  de  a 
afligía. 

132.  No  menos  milagrofa  fe  moftrd  con 
Don  Ñuño  de  Villaviccncio  ,  ya  algunas  ve¬ 
ces  reíerido,  el  qual  dice:  que  teniendo  necefsi- 
dad  de  comprar  cincuenta  arrobas  de  azeite, 
queeílas,  i  mas  havia  mcnefter  para  el  gado  de 
íu  caía  el  tiempo  delaño,  con  elle  cuidado  en¬ 
contró  al  íiervo  de  Dios  Frai  Antonio  en  la  pla¬ 
za,  i  dixole,  que  íi  fabia,.  quien  le  vendieíTe  cin¬ 
cuenta  arrobas  de  azeite,  de  que  tenia  necefsi- 
dad  para  aquel  añoí.  El  íiervo  de  Dios  le  dixo,, 
que  si,  que.  Doña  Ana  de  Melgar  tenia  un  poco,, 
i  le  venderia,  i  por  orden  del  flervo)  de  Dios  fe 
le  vendieron  á  Don  Ñuño  veinte,  i  flete  arrobas 
deazeite,  que  íe  llevaron  a.  fu  caía.  Volvió.def- 
pues  a  decirle,,  que  havia:  menefter  otro  tanto 
azeite,  porque  con  aquel,,  que  havia.  comprado, 
íolotenia  para  el  gado  de  medio  año :  dixole  el 
íiervo  de  Dios ,  que  valia  entonces,  mui  caro, 
que  no  le  dieíTe  cuidado,  que  Dios  proveería:  i 
es  cofa  maravillofa^  que  fln  comprar  otra  gota 
de  azeite  ,  que  antes,  havia  comprado  ,  creció# 
tan  maravillofameate,  que  con  él  tuvo,  hadante. 
para  el  gado  de  catorce,  mefes,  llamándole  to- 
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quella  moleda  plaga  ,  que  tanto  la. 
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áos  los  ele  fu  familia  el  azeire  del  milagroj  í  co¬ 
mo  á  cal  le  miraban,  reípetaban,  i  repartian.  Ca¬ 
fo  raro!  queabun  noteniendo  bailante  para  el 
eaílo  de  un  año  efte  Caballero  con  la  cantidad 
de  cincuenta  arrobas  de  azeite, fueron  fuñeientes, 
1  aban  (obraron  para  catorce  mefes,  i  mas:  (olas 
veinte  i  íiere.  Milagros  evidentes  llaman  á  eífos 
idos  los  teíligos:  yo  íolo  los  refiero  por  focorros,  i 
remedios, que  hizo  la  encendida  charidad  de  elle 
gran  fiervo  de  Dios. 

133.  A  la  República  de  Oíluna,  como  a 
nob1e,i necefsitada  déla  paz,  íocorrid  también 
la  ardentifsima  charidad  de  efte  varón  admíra- 
blej  pues  no  íolo  fe  extendió  á  remediar  a  toda  la 
República  en  todos  fus  vecinos,  íino  remedid 
ala  raiftna  íiep'iublica  en  muchas,  i  graves  oca- 
íiones.  En  el  Cabildo  de  Oííuna  fe  propufo  el 
dar  los  oficios  de  jufticia  a  los  Caballeros,  que 
hafta  efte  tiempo  no  havia  mitad  de  oficios,  to¬ 
dos  indiftintamence  lostenian,  ya  nobbleSj,  ya 

plebeyos.  Alborotoíe  tanto  la  Villa  con  efta 
propuefta,  i  figuieronfe  tan  grandes  bandos, 
que  no  folo  fue  el  pleito  a  Granada;  pero  havia 
tantos  ácada  paíTo,  quefe temían  cada  inftafíte 
grandes  ruinas,  pendencias,  i  ahun  muertes.  No 
íiai  pefte  mas  dañofa  para  una  República,  como 
la  de  los  bandos  en  ella:  Los  plebeyos  en  OfTuna, 
por  confervar  fu  igualdad,  defttuian  fu  quietud. 

Los 
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Los  nobles,  por  confervar  fu  diferencia  en  el 
citado,  folicicaban  en  todos  fu  aborrecimiento: 
conque  unos,  i  otros  inquietaban  la  paz.  Havian 
trahido  losde  un  vando  unR.eceptor,i  una  provi- 
íion  de  Granada,  de  la  qual,  fi  íe  notificaba,  dice 
Don  Fernanda  de  Vega,  fe  havian  de  feguir  ma¬ 
yores  dcfdichas;  porque  á  la  que  parece,  érala 
provifion  en  favor  del  Puelo  contra  el  citado 
n  obl  e:ni  unos.ni  otros  fon  pocos  en  aquella  Vb 
Ilainfígne.  Haviafe  de  notificar  la  provifion  á 
Don  Nuiiode  Villavicencio,  Alcalde  Ordinario 
por  el  citado  noble,  ieltandofela  notificando  cl 
Receptor  at  dicho  Don  Ñuño,  llegó  el  fiervo  de 
Dios,  inflado  fin  duda  de  im pulió  fobcraiio,  i 
con  aquella  fii  ceíeflial  compoftura ,  i  Divina 
alegría,  pidió  al  Receptoría  provifion,  i  tomán¬ 
dola  cl  ftervo  de  Dios  ca  la  mano,  fin  mudatíe, 
ni  akerarfe,,  antes  con  notable  alegría ,  hizo 
peda  zos  la  provifion,  diciendo  al  mifmo  tiem¬ 
po.-  pa^y  ¿im  Dios  no  quiere  y.  fino  cine  hays 

1 3  4..  El  Receptor, perdiendo  el  refpero  jque 
antes,  tuvo  en  darle  la  provifion,  afió  colérico 
del  fiervo  de  Dios,  i  fobre  muchas  palabras^  def- 
comedidas,  que  ledixo,  le  comenzó  á  dar  mu  - 
chos  empellones,  i  golpes..  Detuviéronle  los 
prcfentes,  dándole  a  entender,  quien  era  el  fu- 
geto;  á  quien  nuítrataba  de  palabra,  i  obfaj  pero 
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330  übílante  no  fueron  baftantcs^  para  qüe  el 
ívíiniílío  airado,  i  íobre  manera  colérico,  dc- 
yadede  prenderle  en  las  cafas  de  Cabildo.  To¬ 
dos  los  que  fe  hallaron  prefentes,  a  efte  caío, 
quedaron  aílombrados,  i  íuípenfos  de  la  acción 
dclfie  rvo  de  Dios,  echando  varios  juicios:  unos 
lo  atribuían  a infpiracion  Divina,  que  havia  de 
craher  la  felicidad  de  la  paz:  otros  intereííados,  i 
Menos  afedios  hablaban  clefatinos.  En  fin,  dieron 


avifo  délo  fucedido  al  Padre  Frai  lnrg;e  de  San 

ti 

jofeph,  que  á  la  fizón  íc  hallaba  confeíTaiido 
en  las  Monjas  de  la  CGncepcion,  vino  3  toda 
prieíÍ3,í  halló  al  venerable  hermano  preíloeti 
las  cafas  de  Cabildo,  que  con  eílraña  ferenidad, 
i  gozo,  eftaba  diciendo:  Préndanme,  acótenme , 
ahorqnenme,  que  yo  de  mui  buena  gana  me  bolgarCf 
queme  ahorquen.  Llevófelo  configo  el  dicho  Pa¬ 
dre  al  Convento,  i  al  ir  pallaron  por  ca  fa  del 
Abad  mayor,  Comiííario  del  Santo  Oficio,  el 
primero  de  la  Iglefia,  i  uno  de  los  primeros  de 
la  otra  parcialidad,  q  havia  trahido  el  Receptor, 
i  ganado  la  provifion,  i  preguntóle  al  fiervo  de 
Dios  con  notable  enojo,  que  que  motivo  havia 
tenido,  para  ha  ver  roto  una  provifion  Reah  A 
que  refppndió  el  fiervo  de  Dios  con  notable 
paz:  2d.Q  hablo  yo  donde  cftd  mi  Prelado.  Mandóle 
'  entonces,que  hablara,  i  obedeciendo,  rcfpondió: 

jorque  f)eme,  que  haVria  Lleoó  el 
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íiervo  de  Dios  al  Convento,  donde  lueeo  le 

O 

prcndieron:Fue  á  la  tarde  a  verle  Don  Fernando 
de  Vega,  i  dicicndolc  el  íiervo  de  Dios,  como 
havia  paíTado  el  cafo  en  lo  exterior,  le  declaro 
también  el  intmor  principio,  que  tnvo-.Vixeron-^ 
rne  (ledixoa  Don  Fernando,  i  en  diciendo  el 
íiervo  de  Dios:  Vixeronme,  iníinuaba  con  efto, 
quelehavia  hablado  Dios  interiormente)  aue 
como  a  Chrifio  imejlto  Señor  k  haVian  prendido  ,  i 
kaVian  dkd?o  contra  fu.  Magejlad,  lo  ^ue  no  dixo,  ni 
hi^o,  ^ue  afsi  k  havian  querido  poner  d  el  en  efjo  mif- 
mo  á  imitación  de  fa  'Divina  Magefiad  .  De  lo 
qual  dice  Don  Fernando,  que  coligió,  fegun  el 
lengnage  ordinario,  que  en  referir  fus  revela¬ 
ciones  tenia,  que  laiccion,  que  hizo,  i  lo  que  e» 
ella  padeció  de  calumnias,  i  trabajos,  le  havia  or¬ 
denado  Dios  nueftro  Señor  con  expreíTa  reve¬ 
lación.  Inoes  creíble  menos,  quando  confide— 
ramos ,  que  de  ella  nació  la  univerfal  paz  deí 
Pueblo,  i  el  glorioíiísimo  padecer  del  fiervo  de 
Dios.  Deaquireíukóelira  Granada,  mandán¬ 
dola  Chancillcria,  que  fuera  a  titulo  de  haverro— 
tola  proviíion,  por  ver  a  un  hombre  tan  raro,  í 
de  quien  tan  eíiupendas  maravillas  fe  referian. 
La  ida  allá,  i  los  mílagrofos  caíos,  que  en  Grana- 

dalefucedieron, íe proíiguen en e.  libro  can 
de  las  revelaciones. 

1 5  5;  La  eíle  datemos  noticia  de  un  cafo 
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n'.Lii  celebrado,  i  que  le  refieren  cafi  los  mas  de 
los  teftigos,  en  efpecial  Don  Fernando  de  Ve- 
ga,  elqual  reípondiendo  a  la  pregunta  4.  dice 
aísi:  ff3“Oyó  decir  publicamente  en  eíla  Villa, que 
la  noche  de  San  Salvador,  que  havra  ocho  años, 
baviendo  havido  una  gran  tormenta  de  aire, 
trnenoSj  i  relampagos_,  q  hizo  mucho  efirago  en 
los  arboles,  i  cafas,  i  atemorizó  a  los  vivientes, íc 
havian  ordo  unas  voces  en  el  aire,  que  decían,  q 
por  un  Padre  del  Coiivento  de  Santa  Ana  no 
havia  Dios  deftruido  aquella  noche  á  efta  Villa 
de  OíTuiia  :  i  ello  íe  encendió  comunmence» 
que  fe  haviadicho  por  el  fiervo  de  Dios  Fr.  An¬ 
tonio  de  San  Pedro,  por  fer  fu  virtud,  i  fantidad 
la  mas  conocida,  que  de  mucho  tiempu  á  eíla 
parte  ha  havido  en  ÜíTuna,  i  en  toda  eíla  Provin¬ 
cia  de  Andalucía:  i  ahunque  efte  teftigo  no  oyó 
las  dichas  vocesi  pero  cree,  fegun  lo  que  pudo 
colegir  de  la  tormenta  j  que  era  de  malos  efpi- 
ricus,  ipermifsionde  Dios,  que  amenazaba  mu¬ 
chas  ruinas,  i  que  por  oraciones  de  lus  Santos  fe 
aplacaría:  i  eípecialmente,  fegun  la  Fe,  i  certe¬ 
za,  que  de  la  vida,  i  fantidad  del  fiervo  de  Dios 
tiene  elle  teftigo,  cree,  i  tiene  por  cierro,  feria 
de  mucha  eficacia  para  con  Dios  fu  fanticiad,  i 
oraciones:  í  que  por  eftar  en  efta  Villa  el  fiervo 
de  Dios ,  de  cuya  protección  tenia  particular 
cuidado  en  fus  oraciones,  fegun  lo  conoció  efte: 
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tcfti^o.aue  cr^i  n'u!  gtande,  le  haría  nueftfo  Se¬ 
ñor  ella  natticLilar  merced.  Halta  aquí  Don  Fer¬ 
nando  de  Vega. 

1  5  í.  1  Doña  Sancha  de  Nebrija,  defpues 
de  haver  contado  la  huía  de  la  tormenra,  como 
deilruyd  fembrados,  arranco  arboles,  derribo 
cañas,  i  una  pared  del  mirmo  Convento,  dice: 

Vino  el  fiervo  de  Dios  á  cafa  de  e!ta  teftígo, 
i  tratándole  de  la  dicha  ternpeílad,  le  dixo,  ejue 
havia  vido  en  el  aire  unos  leoncitos,  i  lobatos 
de  ínego,  que  echaban  los  relámpagos  por  la 
boca,  ique  havia balido  á la  huerta  del  Conven¬ 
io,  i  lo  havian  quericio  derribar,  i  oyendo  voces: 
deitruisamos  elle  Lup'ar ,  i  decia  el  íicrvo  de 

O  ^  cy  " 

Dio ;  :  J e/«5  en  ejle  Ltivar,  i  en  la  cafa  de  laf  ñora 
Doña  Sa/ich.Vi  i  luego  01a  otras  voces,  c]ue  de¬ 
cían:  didlruipamostdle  Luo;ar,  leíre  Conven- 
to,  i  el  íiervo  de  Dios  volvía  á  decir:  }e/ui  ea 
.  efe  Lugafy  i  en  efe  Convento,  i  en  la  cafa  déla 
feñora  Doña  Sancht.  Haíla  aquí  rehere  ella  fe- 
ñora,  lo  que  el  fici  vo  de  Dios  vio  en  la  tornaen- 
ta,  i  lo  que  la  reprimid  con  fu  oración.  H  ice 
memoria  de  elle  cafo  en  los  Anuales  de  nueilra 
Reforma  el  venerable  Padre  Frai  Pedro  de  San 
Cecilio,  cañadiendo  a  lo  fucedido  en  la  rcD-ida 
tormenta, que  muchas  perfonas,  no  folo  de  las 
conocidas  por  vircuoíasi  pero  de  las  mas  eilra- 
gadas  vieron  en  el  aire  al  dicho  nueilro  vene¬ 


ra- 
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rabie  hermano  Fr.  Antonio,  i  á  ocrOz-Reiigiofo 
lego  de  la  Orden  de  San  Franciíco,  que  a  la  Ta¬ 
zón  vivía  en  e!  Convento  del  Calvario,  diftante 
de  Ofluna  mas  de  una  legua  al  Oriente,  que 
ambos  ahuventarou  á  ios  Demonios,  i  eílos  Te 

w  * 

vieron  ccnfeílar  a  voces  ran  deícomunales,  que 
ya  no  pedían  execurar  la  comifsiontque  trahian, 
porque  aquellos  dos  Frailes  Tantos  de  los  Con¬ 
ventos  de  Santa  Ana,  i  del  Calvario  havian  miti¬ 


gado  la  Ira  Divina  con  íus  oraciones,  i  tantos 
cxercicios.  Ella  miíericordia  grande-,  que  Dios 


ebrdeon  cTta  Villa  de  OíTuna,  la  reconocieron 
todos  Tus  vecinos,  eoníeguida  por  la  oración,  i 
oharidad  de  efte  íiervode  Dios,  íli  Protector  en 
vida,  i  avogado  maravilíoTo,  que  tendrá  enla^ 
eternidad 5  rogando  (lempre  a  Dios  por  la  con- 
Tervacion  de  íus  vecinos,  i  por  la  paz  de  Tu  Re- 

o. 


CAPITULO  XXÍIí. 

oVErvvo  Eisimdro 

de  IDios  por  los  focorros,  que  hi^o  ^  los 

pobres. 

3  37.  J~~7N  lenguage  de  los  amigos  de  Dios  Ton 

regalos  los'iraba jos,  que  por  HTe  pa- 

dccciij  i  con  razoiii  porque  con  ellos  Te  aumen- 

ta 
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ta  la  virtud,  i  fortalece  lu  gracia  al  paíTo)  c|uc  el 
ocio,  i  regalo  torpenicnre  ia  conÍLiinc:  (|uc  uo 
permite  Dios,c|ue  íus  fincos  vean  iaconupcion, 
decía  el  í^ropheta  Rey.  1  dixo  un  grave  Expofi- 
tor,  cjue  elle  hacer  Dios,  a^ucíus  amigos  no  íe 
corrompan, es  no  dexailos  parar, traherlos  licpic 
fluótnando  entre  olas  de  tribulaciones. ti  Philo- 
íupho  en  fus  Problemas  enfeña,  cjue  las  cofas, 
que  fe  eftan  quietas,Gn  moveríe,  con  facilidad  fe 
corrompen',  el  agua  detenida  fe  corrompe  luc- 


O',  pero  lacp.ic  íe  mueve  feconferva:  i  la  razón, 
de  elfo  es, que  con  el  movimiento  conferv.an  to- 
daslascofas  el  calor  natuVal  ncceííario  para  fti 
cofei  vacien,  elqua]  pierdcn_,quando  íé  corrom¬ 
pen.  Poreíío  acpocllos,  que  paíían  ePea  vida  con 
quRtüd,  i  íin  que  les  combata  el  cierzo  frió  de 
la  tribulación,  con  facilidad  íe  corrompen ,  cílo 
es  pierden  el  calor  de  la  charidad, conque  íe  for¬ 
talece,  i  conferva  la  gracia;!  como  Dios  que¬ 
ría  arraigar  mas,  i  mas  eflc  Divino  calor  en  el 
almade  fu  fiei  vo  Frai  Antonio  de  San  Pedro, 
por  eíTo  permitió fueíTe  combatido  con  tantos 
trabajos:  ya  vimos,  los  que  tuvo,  quando  efed- 
bimos  fu  paciencia;  ahora folo  diremos,  los  que 
le  vinieron  de  íu  fcrvoroíifsima  charidad. 

138  Celebrófe  en  el  Convento  de  Señora 
Santa  Ana  una  folemniísima  fiefta  con  un  gran¬ 
de  j  ubileo,  a  que  afsiftió  gran  concurfo  de 
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te,  afsi  de  nobles,  conivo  de  plebeyos,  i  de  ambas 
fuertes  huvo  muchos  convidados.  h)e  los  nobles 
cuidó  el  Convento,  pero  de  los  pobres  nueítto 
íiervo  de  i  >ios:  Procuró  tígalarlos  con  todo 
ciudado,  i  iiie  canto  fu  fervor  en  dar  a  los  po¬ 
bres,  como  el  olvido,  aue  tuvo  de  los  ricos. Dió- 
Ics,  quanto  pan  haviaen  el  Convento;  í  epuanda 
llegaron  a  comer  los  ricos,  fe  hallaron  íin  pan; 
porque  todo  lo  havia  repartido  con  fus  pobres 
el  íiervo  deDios.  tra  a  la  fazon  Prchado  el  Pa- 
cl  e  Fiai  Alonlo  de  la  Encarnación,  alias  Godoi* 
i  ahunque  grande  cílimador  de  las  viicu  des  del 


f  : 


;  » 


íiervo  de  Dios,  entonces  por  permifsion  Divina 
fe  olvidó  de  fu  veneración  :  halló  al  íiervo  de 
Dios  delante  de  toda  la  gente  principal,  i  íe^ 
ñoras  del  Lugar,  i  a  viña  de  todos  le  reprehen¬ 
dió  afperamente,  i  no  falo  combatió  á  efía  agua 
putifsima  con  p.alabras,  fino  también  con  obras; 
defpues  de  lo  qaahdexandolo  poñrado,íe  fue  di¬ 
cho  Prelado.  V iendede  la  gente  principa!  tan  co- 
íido  con  la  dc¡ra,  le  inñó,ciucfc  levancaflc.a,  na- 
die  refpondió  palabra,  aísi  íe  eftuvo  humillado,  i 
callando;  i  no  pudiendo  íufrir  Doña  Sane  ha  el 
dolor,,  que  tanto  el  íiervo  de  Dios  defeaba  pa¬ 
decer,  le  envió  un  recaudo  al  Prelado,  íupiican- 
dolc  le  mandaíle,  que  fe  levantara:  Envióle  or¬ 
den  para  el!o,i  P  vantóíe alegi ifsimo,i concento, 
caufindoj  en  los  (pue  le  velan,  tanto fendmiento 
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el  quelehuvieílen  mortificado, como  admira¬ 
ción  de  verle  tan  alegre,  defpucs  de  una  tan  af-  ^ 
pera  penitencia. 

139.  De  efia  eípecie  de  trabajos  fufrid  infini¬ 
tos  el  íiervo  de  Dios,  porque  los  Prelados,  fin 
acordaríe>quc  le  havian  permitido, que  dieiali- 
inofiiad  e!  chai  itativo  Fr.  Antonio,olvidandoíe, 
que  !e  havian  mandadosque  ñola  diera, en  dán¬ 
dola, le  daban  infinitas  mortificaciones,  que  el 
íiervo  de  Dios  las  llevaba  con  mas  gozo .  que  íi 
fueran  dulces,  í  regalos.  Ya  hemos  viílo  mu¬ 
chos,  i  nada  veremos  mas  en  efta  vida,  que  tra¬ 
bajos  dcl  fiervo  de  Dios;  ahora  diremos  otros, 
que  leíobrcvinicronen  el  exercicio  de  efta  altif- 
firna  virtudde la  charidad.Havia  cobrado  ratos 
ánimos  afeílos  en  OíTuna,  que  viendo  todos  el 
empleo  de  fus  caudales  mejor  didribuido  por  las 
manos  del  íiervo  de  Dios,  que  por  las  fu  ya  s, 
pues  rodos  ( qiiando  mas  honefta mente )  gafta- 
ban  fu  caudal  en  gaílosdefu  vida  temporal;pe- 
ro  eftc  Tanto  varón  en  comprarles  con  aquel 
cortifimo  precio  el  pefode  la  vida  eterna,  i  la 
preciofa  joya  de  la  gloria.  Viendo, pues  aísi  bien 
empleados  fus  caudales,  fe  animaban  muchos 
fieles  a  dexarle  en  fus  cefta mentes  legados  con- 
íiderables,  para  que  casara  mugeres  publicas,  o 
Teparttei  a  con  los  pob  es  en  Hmoínas.  Con  cftc " 
titulo  le  dexó  al  íurvo  de  Dios  Doña  Ana  de 
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Aratida  en  fu  tcftamenco  cien  ducados,  que  fe 
hávian  de  lacar  de  una  cafa,  que  fe  Iiavia  de  ven¬ 
der,  i  los  havia  de  pagar  un  hermano  fuyojhere-- 
derode  ladichateíladora.Fueel  íiervo  de  Dios 
acobrarlos,  nohallóen  cafa  al  heredero,  íinoa 
fu  muger,  que  era  de  terrible  condición,  i  kíli- 
ruada,  de  que  no  havia  fido  heredera  de  todo  el 
caudal,  i  entendiendo,  que  el  venerable  herma¬ 
no  le  havia  quitado  los  cien  ducados  de  las  ma¬ 
nos,  comenzó  a  decirle  grandifsimas  injurias, 
tratándole  de  viejo  loco,  embuíl:ero,éhypocry- 
ta,que  havia  engañado  a  fu  cu  nada, como  íi  fue¬ 
ra  mejor,  que  los  cien  ducados  fe  empleaílen  en 
el  gafto  de  malas  mugeres,qüe  en  el  focorro  de 
mugeres  honradas,como  ella,  proíiguiendó  con 
otros  oprobrios,  que  le  didlaban  la  colera,  i  el 
enojo.  A  todos  eftuvo  el  charitativo  varón  con 
tan  admirable  paz,  i  alegre  compoftura,  como 
fino  fuera  él  el  fugeto,en  quien  deícargaba  aquel 
tropel  de  tantas  afrentas,  antes  con  una  Reli- 
giofamefura,  ladixo  :  En  'Verdad,  q^ae  me  alegrot 
forque  ¿afeñora  fanticameha  conocido  t  i  folo  Vmd. 
me  ha  tratado  como  mere^^co.  Otras  veces  acudió  a 
la  cafa  de  efta  buena  feñoraála  cobranza  délos 
cien  ducados, íabotcado  el  güilo  con  lo  dulce  de 
fus  afrentas,  i  en  ellas  lograba,  lo  que  fus  aníias 
tanto  apetecían,  como  era  el  padecer  por  el  fo-, 
corro  de  fus  pobres. 

Ptrt 
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T40.  Otro  trabajo  padeció  también  elfier- 
vode  Dios, no  inferior  a  los  referidos, antes  mas 
cruel,  por  haverfido  contra  fualtifsinna,  ipurif- 
íima  caífidad.en  que  el  Demonio  le  qiiiío  hacer 
caer,  encubriendo  la  tentación  en  fu  gran  chari- 
dad.  Refiere  el  cafo  el  venerable  Padre  Frai 
Gómez  de  San  Francifeo,  varón  de  conocida ,  i 
aventajada  virtud,  i  cuya  vida  exeniplar  íe  eferí- 
biiaen  nucílros  Anrtales,  quando  llegue  el  año, 
en  quepafsóde  efta  á  mejor  vida.Ede,  pues,Re- 
ligiofifímo  Padre  fue  Prelado  en  OíTuna,  i  co¬ 
noció,  i  examinó  los  quilates  de  virtudes,  que 
tanto  fobr efilieron  en  efte  admirable  íiervo  de 
Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro,  i  dice  afi,  ha¬ 
blando  de  la  charidad,  i  caftidad  del  fiervodé 
Dios;  Tuvo  una  tentación  del  Demonio  tan 
vehemente  por  una  habla  exterior,  que  havia 
ordo  en  el  Choro,  diciendole,  que  fuera  adarli- 
nioíma  a  cierta  doncella,  a  quien  filia  darla, por 

fer  perfona  vil  tuofa,  noble, i  recogida:  i  queef- 
tandoconellaafalascn  un  apofento, havia  echa¬ 
do  de  ver,  q  havia  íido  traza  del  Demonio  ( para 
derribarledef)  pureza)  tomando  por  med  iofu 
charidad)  i  luego  al  moíTsenco,  que  conoció  la 
tentación,  fe  havia  falido  de  la  cafa;  i  haviendole 
fido  preguntado  por  el  mifmo  Padre,  fi  ofende¬ 
rla  a  Dios  con  aquella  doncella  í  El  f  ervo  de 
Dios  F^ai  Antonio  refpondió,  que,  ahunque  pa- 
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deciera  mil  muertes^  no  ofenderia  a  nueílro  Sé- 
•  ñoij  ni  en  un  pecado  venial.  I  volviéndole  á  re^ 
preguntar,  qué  como  fe  havia  puefto  en  aquel 
oeligroí  Dixo,  q  no,  havia  entendido,  que  aqiie- 
.  la  habla  fuera  del  Demonio,  como  le  aconíeja- 
ba  cofa  de  charidad,a  que  él  era  inclinado;  i  que 
;havienclo  vifto  conocidaméte,  que  era  el  demo- 

-  nio,,  que  lo  havia  querido  engañar,  havia  tenido 
tanto  íentimiétOjque  eftuvo  tres  dias  en  una  ca- 
ma_,  que  no  íe  podía  levantar;i  yendole  a  viíitar 
elle  teftigo,  como  Prelado,  leconfolóji  ledixo, 
fe  confeíIaíTe  generalmente  ( por  ver  fi  otras  ve¬ 
ces  le  havia  engañado  el  Demonio  con  las  mif. 
mas  hablas )  i  el  ñervo  de  Dios  Frai  A  ntonio  lo 
hizo  afsi  con  mucha  humildad,  i  toda  fu  confeí- 
ñon  debió  de  fer,  i  duró  menos  de  un  quarto 
de  hora:  con  lo  qual  quedó  mui  confolado  de 

-ha  ver  conocido  íer  el  Demonio,el  que  havia  he¬ 
cho  él  dicho  engaño,  i  propufo  no  fe  pondría 
-'mas  en  feniejante  ocañon,  fino  fueííe  por  con- 
-fejo  de  fu  Padre  efpiritual.  Todas  las  referidas 
ion  palabras  del  dicho  Padre  Frai  Gómez  de  San 
Francifeo. 

¡41.  Tan  terrible  fue  eíle  trabajo  para  el 
ñervo  de  Dios,  que  fu  grave  dolor  le  arrojó  en 
la  cama,confiderando  elpeligro,enque  eftuvo, 
i  con  razón;  pues  fon  mui  de  temer  todas  las 

-  ocafiones  peligrofas/  ífinguno  [abe  mejor  ven- 
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ecrlas,  C[UC  el  que  labe  con  prcfteza  huii  lasi  co¬ 
mo  dixo  aEfdras  ellncerprcte  de  fus  myfterio- 
fosfueños.  I  no  vale  en  cita  macecia  tan  dudofa 
el  vano  pretexto,  deque  fe  valen  algunos,  para 
arrojarfe  a  los  peligros,  en  confianza, de  que  los 
fabra  Tacar  de  ellos  la  Divina  clemencia, q  Tupo 
ufar  de  efta  Divina  mifericordia  cd  otros. como 
Ti  fueíTen  los  méritos  igLiales,ó  no  fueííen  libres, 
i  diverfoslos  fines  altiísimos  de  la  Divina  Pro¬ 
videncia.  A  nueftro  fiervo  de  Dios  le  permitió 
aquella  ocafion  peligrofa,!  ahunque  le  Tacó  libre 
de  ella, le  cofió  defpues  mucho  dolor, no  del  pe¬ 
cado,  que  hizo,  íiiio  del  que  pudo  hacer.  Luego 
que  conoció  la  intécion,nü  Tolo  huyó  de  la  cul¬ 
pa,  fino  también  del  peligro:  i  en  uno,  i  otro 
íin  duda  mereció  mucho,  i  con  todo  fue  taco  Tu 
fentimientOj  cpie  lloró  el  haveríe  viílo  en  el  pe¬ 
ligro,  como  íi  huviera  cometido  la  culpa. 

142.  En  otra  interior  aflicción  fe  halló  por 
fu  encendida  charidad,i  fue,quando  del  todo  le 
privó  la  obediencia  por  un  poco  de  tiempo,  de 
que  no  hiciera  limofnas.  Aquí  fue,  donde  verda¬ 
deramente  padeció,  porq  el  ello rba ríe  los  exer- 
cicios  de  fu  charidadifue  detener  los  impul- 
fos  de  ella  violencia,  oprimir  las  llamas  de  elle 
fuego,  atar,  i  parar  las  rápidas  corrientes  de  elle 
raudal.Explicabienel  grande  fentimientOjq  en 
cfta  optcfsiqn  padecía  el  fiervo  de  Dios^el  Padre 

Fr. 
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Frai  Francifco  del  Nacimiento,  de  quien  ya  he¬ 
mos  hecho  memoria,  el  qual  rcfpondiendo  a  la 
pregunta  1 9  dice  lo  (iguiente:  w  Era  tantOj  lo 
que  dtfeaba  exercicar  las  obras  de  charidad,  que, 
quandü  íc  lo  impedían,  era  tenerle  atado,  i  opri¬ 
mido;  porque  el  amor  de  Dios,  i  gracia,  que  ci 
Erpiritu  Santo  le  daba,  era  tanta, que  quandoTe 
Jo  impedían,  citaba  en  grande  tribulación.  I  le 

dixo  aeíte  teíligo  en  prueba  de  lo  ftirodicho, 
citando  defconfoiadopor  lo  referido  ,  que  havia 
viílo  en  menos  una  paloma  metida  en  una  jaula, 
i  que  la  llevaban  alsi  encima  de  una  beítia,  que 
ñola  dcxaban  volar, nifaiir  de alli,  qledixeton, 

(  nótele  la  palabra,  dixeron,  que  era  como  ya 
hemos  dicho  el  modo  ordinario,que  elíiervo  de 
Dios  tenia  de  decir,  que  le  dixeron,  para  decir 
afsi,  lo  que  le  decía  Dios  )  que  aquel  era  el  mif- 
mo,  que  no  ledexaban  hacer,  lo  que  el  Efpiriru 
Santo  le  dictaba.  Lo  qual  le  dixo  el  írervo  de 
Dios  a  efte  teíligo ,  para  que  le  pudieííe  decir,  lo 
quehavi.i  eneÜo, óíentia;  alo  qual  elle  teíligo 
le  coníoló  con  decir,  que  el  ir  atado  era  por 
obed  icnciasj  i  que  no  tenia,  de  t]ue  afligii  íc;pues 
no  quedaba  por  el. Hada  aquí  fon  palabras  c  tile 
crpiricualirsimo  Padre;  i  ahunque  baílantemente 
en  ellas  explica  el  dolor,  que  el  fiervo  de  Dios 
íentia  interiormente,  quando  le  eilotbaban  las 
obras  de  fu  ardiente  charidad;  con  todo  nada 

pon- 
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pondera  masefte  vivo  padecer,  que  el  fyrabolo 
de  la  paloma  oprimida,  que  ni  puede  ufar  de  las 
alas,  ni  de  los  pies,  á  que  fe  añade  el  dolor  de 
yerfe  preíTa  en  una  jaula.  Porque  una  paloma, 
que  fe  ve  atada  de  pies,  i  alas,  que  le  piden  fus 
polluelos  agríeos  elfuftento,  quelos  ve  eíi  el  ni¬ 
do  piar,  que  no  los  puede  focorrer,  que  cada  ge¬ 
mido  en  los  hijos  es  una  dura  flecha,  que  hiere 
en  la  paloma,  que  padece,  no  íolo  al  dolor  de  la 
miferia,  en  que  fe  hallan  fus  hijuelos  folos  en  el 
nido,  fino  al  de  las,  añilas  de  focorrerlos,  i  veríc 
totalínente  opiimidaj.ami  me  parece,  que  fue 
elle  uno  de  los  mayores.trabajos,  que  padeció  el 
corazón  charitativo  de  elle  admiraDle  varón.. 
Paífemos  ahora  a  referir  otros  maravillofos  pri¬ 
mores  defu  ardentifsima  charidad. 

C  A  P  I  T  U  L  O  XXIV. 
CBJ^WJD,  COnOVE  EL  SIE<I(Fú) 

ds  “Dios  mirabaJas  faltas  de  ios-  próximos,  i  la-  ant 
exercito.co/i  lasque  fe  hallaban 
atribulados,. 

Í43..  T  ThíA  de  las  calidades,  que  califica  mas- 

el  amori  es  el  no  ver  defedos  en  la 
prenda,  que  fe  ama;  i  como  en  la  cafa  de  Dios 
todos  fus  ííervos  profeflan  el  fer  tan;  amantes  de 
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fus  proxímos^no  haien  fu  cafa  ojos  para  ver,  ló' 
que  puede  fér  culpa, íi  para  lo  que  puede  ferho- 
rai  no  para  lo  que  puede  ícr  de  deícredito,  lino 
paralo  queesdedecoro.Nueftro fiervode  Dios, 
como  tan  ventajofamente  aprovechado  en  ella 
do£lrina,era  tan  grande  el  rendimiétode  fu  pro- 
prio  juicio  al  amor  de!  próximo,  i  a  no  juzgar 
de  M,que  pccaba^ni  que  metia,que  ahun  en  co¬ 
fas,  que  eran  manifieílamentementiras,las  juz¬ 
gaba  como  notoriamente  verdades.  1  dice  Doña 
Maria  de  Eslava,  i  Zayas:  ^  Notó,  quanco  pu¬ 
do  colegir  de!  modo  de  hablar,  i  de  las  palabras 
del  íi  ervo  de  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro, 
vio,  i  conoció,  que  era  tanta  íu  íimplicidad  de 
efpiritu,  fencillez  propria,  humildad,  i  abari- 
Diiento,  i  refpetOjque  al  próximo  tenia,  que  ja¬ 
más  porfió  en  cofa  alguna, ni  contradixo, lo  que 
decian,  abunque  íueíle  decirle  á  medía  noche, 
qaae  era  medio  dia,  i  otras  cofas  evidentemente 
faifas;  porque  ahuncjue  elfiervode  Dios  tenia 
tan  grande  entendimiento,!  lo  íabia,i  alcan¬ 
zaba  todo,  noíolo  con  fu  milagrcfa  fabiduria, 
fino  también  con  íii  natural  er.tcndimiento,quc 
lo  tenia  mui  capaz  para  todas  las  colas;  pero  de¬ 
cía,  quc.no  fe  havia  de  contradecir  al  próximo, 
ni  decir  de  ninguna  forma,que  menti  r, porque, 
ahunque  fueífen  en  cofas  evidétcs,icon  circun- 
i-oquios,  era  imperfección.  I  fabe  eña  teíligo,  i 

s  cono- 
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conoció  de  la  gran  virtud,  i  oei  fcccion  del  íier- 

♦  *  n 

vo  de  l)ios,  que  no  comercrin  una  imperrcccioa 
'jad ve rt idamente  por  todas  quantas cofas havia 
ícn  c!  Mundo  de  bicneSj  ni  honras;  i  queelíier- 
yo  de  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro  jamas_,cn 
todo quanro  efta  tcíligo  le  pudo  oir,  i  adver¬ 
tir,  le  oyó  palabra  alguna  contra  el  próximo  en 
cofa  grave,  ni  leve,  tanto,  que  fi  acafo  delante 
de  el  (e  decia  alguna  cofa  de  quexa,  ó  filca.ahun- 
que  fucile  muí  leve  contra  el  próximo,  decía  el 
íiervode  Dios:  'Bendita  fea  la  Bafsion  de  ChriJIa 
nuejifo  Semrj.  i  procuraba  entrar  otra  convería- 
cion,  i  divertir  a  los  prefenres  de  las  quexas,  ó 
palabras,  que  dixeffcn:  tanto,  que  ni  decía  ja¬ 
más  á  nadie  el  nombre  ordinario  de  fu  oficio,  ft 
era  ignomíniofo;  porque  nunca  dixo  e!  Carni¬ 


cero,  ni  el  Pregonero,  ni  otros  nombres  feme- 
jancc.s, que  cauíaífen  ignominia,  íino  íienipre, 
fcñorfantico.óbfeñoraFulana,  que  hace  cftov 
porque  no  hallaba  falta  en  coD  alguna, aliunque 
fueíiecn  animales  ir¡-acion ales,  ni  jamas  le  oyó 
pOiiei  d>-is.cbo,  ni  decir  malo  eiía  cito, Scc.bíaíta 
aquí  la  dicha  teífigo. 

14^.  1  aísara  masadelante  con  losdichos- 

•de  otros  teftigos,  ano  convenir  todos,  en  quan 
f-'bi  eftliente  tue  eífe  liervo  de  Dios  en  amará, 
íus  próximos,  i  mirarlos,  i  tratarlos  á  todos  en 
ia.charidiicide  Dios,  Soiia  iniicíias  veces  decir. 
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que  íi  la  Sagrada  Elcritura  no  le  díxera,  qué 
havia  pecados  de  algunos  hombres,  no  creyera, 
que  ningún  hombre  mas  que  éi  ío!o  havia  peca¬ 
do.  I  afsi  dice  Doña  Anade  Melgar,  que  jamas- 
habló  palabra  contra  el  próximo,  ahunq  fueíTe 
de  pecados  pubucos,  moftrandoen  fus  palabras, 
i  en  fus  obras  el  grande  amor,  i  charidad,  que  al 
próximo  tenia,  i  el  lentimienco  grande,  quede 
verle  tratar  mal  de  obra,  i  de  palabrafentia.  De¬ 
fendíale  en  las  calumnias,! quando  no  podia  con 
razones,  acudia  alos  milagros. 

145.  Imputáronle  a  una  muger  doncella," 
el  que  no  lo  era,  o  portpje  íus  acciones  huvicí- 
íen  dado  fundamento  á  la  calumnia,  ó  porque 
ia  calumnia  havia  íido  íin  fundamento. La  fuña 
de  eíta  pobre  muger  pafsóá  infamia,  ielcredi^ 
to,  que  tenia  de  doncella,  acfcandalos  de  parida. 
Quiheron  ios  íuyos  cafarla,  i  por  encubrirla 
ñora,  defcubiieron  mas  la  falca,  i  ranto,  que  lle¬ 
gó  a  oídos  del  novio:  deíiftiófe  delcafainiento, 
luego  c|uc  lo  fupo,  con  varias  razones ,  encu¬ 
briendo  en  ellas  el  motivo.  Viendo  ya  diíluelto 
el  concierto,  fe  fueron  al  íiervo  de  Dios  Frai 
Antonio  de  San  Pedro,  refiriéronle  el  cafo,  pi¬ 
diéronle  el  remedio,  i  que  miraíTc  por  la  repu¬ 
tación  de  aquella  pobre  doncella, que  n'>  cafán¬ 
dole,  quedaba  toralrncnte  perdida.  Dolióle  gra- 

yjments  el  cafo  al  íicivo  de  Dios,  encomencíoi; 

lo 
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lo  a  fu  K'Iagcílaci,  ifucíle,alcjuc  havia  de  defpo- 
íarfej  pidióle,  que  cumplicííe  la  palabra  dada, 
amenazándole  con  el  caPcigo,  i  reprcfentóle  la 
obra  de  piedad.  Dióla  el  novio;  pero  añadióle, 
cpie  corno  fe  hkieíTe  información,  de  que  era 
doncella,  la  admitii  ia  con  toda  voluntad  por  íu 
cípoía,  Coníolóíe  mucho  el  ñervo  de  Díos,con 
que  ya  fe  reduxcíTe  cfte  hombre ;  i  como  no 
creía  culpas  del  proximo,no  creyó  tampoco, que 
aquella  muger  la  havria  cometido  contra  Dios, 
ñique  nadie  havria  dicho  calumnia  contra  ella: 
fue,  i  trató,  de  que  le  hicieíTc  la  información, 
llamaban  a  unas  mugeres,  para  que  juraranjque 
era  doncella: Eftaban  tratando  de  elle  punto  una 
tarde  a  tiempo,  que  entró  en  la  cafa  el  fieuvo  de 
Dios,  i  entendiendo,  lo  que  trataban,  i  la  duda, 
c|ue  tenian  en  el  juramento, que  havian  de  hacer, 
pareciendoles ,  i  bien,  que  era  tan  malo  jurar 
con  mentira,  como  jurar  con  duda,  el  fiervo  de 
Dios  movido  de  luz  fjperior,  les  dixo:  Creerh 

Vmds,  que  ¿a  feñora  fantka  es  doncella^  fi  tomare 
sjlas  brajas  yo  en  las  manos,  i  no  me  quemare^ 
!j?im  Mentas  aquí  las  tomo.  Tornó  las  brafis  ar¬ 
diendo,  i  las  tuvo  mas  de  un  quarro  de  hora 

burlando  las  violencias  de  eftc  elemento.  Viendo 

los  prefentes  tal  maravilla,  i  tan  nunca  vilta, 
creyéronlas  mugeres,  que  havian  de  jurar,  que 

fus  oidoVie  havian  engañado,  i  que  mas  acredi- 
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taba  la.  verdad  efte  prodigio,  que  el  poco  recáfo 
de  la  doncella.  Al  fin,  ella  con  tan  notorio  mila¬ 
gro  quedo  tan  acreditada,  que  no  Tolo  cobró  lo 
perdido  de  fu  fama,  fino  el  marido  perdido. 
Ca  usó  CTmndiísimo  ruido  e!tc  cafo  en  Oíllina, 
admirando  todos  el  prodigio  por  efecto  mara- 
v’illoííD  de  la  encendida  charidad  delfiervode 


D  iosi  iahunquenole  refieren  los  teíligos  en  el 
proceílo  de  las- informaciones,  qiúza  por  el  cré¬ 
dito  de  dicha  doncella,  j'or  el  de  la  charidad  de 
ede  admirable  varón  difpufo  Dios,  queíenra- 
nifcílaíle,  para  que  todos  nucíiros  Anchores  le 
efcribicííen ,  i  no  le  dexaííen  fepuludo  en  el 
fepulcro  del  olvido. 

i 

6.  Vivía  en  OíTunaun  hombre  caía  lo,  el 


qual,  tratando  de  hacer  un  viage  a  indias,  le  fue 
tírecüo  Daca  éldexar  fu  muger,  i  cafa.  En  el  c  e- 
po,t]ue  eiíufodicho  eíUivo  en  Indias,  olvidada 
la  rnugerde  íus  obligaciones  tuvo  un  hijo,  que 
crió  como  tal,  ifueíiempre  tenido  por  hijo  de 
adulterio,  que  como  no  tenia  maiido,  á  quien 
temer,  no  tuvo  que  rezelar  en  criarle.  Drfpues 
de  algunos  años  vino  el  marido,  i  h^s  aumtncos, 
que  el  no  traxodelas  Indias,los  halló  en  lu  cafa. 
Al  punto,  que  vióal  muchacho,  á  el  le  apreta¬ 
ron  los  zelos,  i  a  ella  el  temor:  Preguntó,  que 
que  muc  hacho  era  aquel,  i  ella  al  inflante  íe 
acordó  dcl  íicrvo  de  Dios,  i  le  dixo,  que  aciuel 

niño 
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ttino  le  lo  havia  dado  a  criar  un  Padre  mui  fah- 
tOjque  havia  en  el  Convento  de  Sra.  Santa  Ana. 
SoíTegófccon  efto  el  marido;  pero  propufo  en 
fu  interior  de  comunicar  al  fiervo  de  Diosj  i 
raftrear  por,  el  camino,  que  pudieíTe,  cuyo  era 
aquel  niño.  Pregunto  en  c)  Lugar,  quien  era, 
dieronfele  á  conocer;  viole  en  una  calle,  fuele  a 
bablar,i  antes  que  el,falid  al  encuentro  el  íicrvo 
<3e  Dios,  i  dixole :  Cuide  del  nmQyfeñor  fanticOt 
^ue  bien  pagado  klerd.  I  fuerOn  tan  poderofas 
eftas  pakbrasj  que  ellas  fueron  bailantes,  para 
foíTegar  el  corazón  zelofo  de  aquel  hombre, 
fu  inquietud,  i  tener  mucha  paz  con  fu  muger. 
1  añade  Doñá  Ana  de  Melgar  en  la  pregunta 
*9.  5^  Siendo,:  como  fue  cierto,  que  Ya  di¬ 
cha  muger  havia  tenido  de  adulterio  al  dicho 
niño,  i  que  no  havia  comunicado  el  cafo  con  e! 
fervode  Dios  Frai  Antonio  de  S.  Pedro,  ni  co¬ 
nocía  al  dicho  hombre,  ni  á  la  dicha  muger,ní 
los  havia  viílo  jamás,  íino  que  fue  inípiracion 
de  Dios,  i  efpiritu  de  ptopliecia,  conque  el  fier- 
vo  de  Dios  conoció  la  dicha  necefsidad,para  íb- 
correrla  en  tan  apretado  fuceíTo. 

1 47.  Otro  cafo  cuenta  eíb  í(;ñora,que  ahun- 
que  no  fue  exteriormente  milagrofo,  ella  le  tie¬ 
ne  por  maravillofo,  i  peregrino.  Fue,  pues,que 
cierta  perfona  Ecleíiaftica,  olvidada  de  Dios,  i 

defuspropria?  obügacioneSjtuvo  comunicacio 
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ilícita  con  una  doncella,  i  con  tan  poco  reca¬ 
to,  que  en  una  ocafion  los  cogieron  juntos  fus 
hermanos,  ifu  Padre  en  el  delito.  Bien  fe  dexa 
ponderar, qual  feria  el  furor  del  Padre,  la  rabia 
de  los  hermanos,  i  los  defeos  de  la  venganza  en 
la  hija, i  en  el  agreífor.Una  muger  de  la  caía,vié- 
do  aquella  dcfdicha,  pafsd  a  la  de  Doña  Ana, 
avifádola,  de  lo  q  fuccdiai  fue  luego  a  ver,  íi  po¬ 
día  foiTegarla,  hallo  al  Padre,  i  a  los  hermanos 
ccn  fusefpadas  defiiudas,cercando  elapofento, 
donde  eñaban  encerrados  los  deiinquentes .  La 
íancafeñora  comenzó  a  templarlos,ya  con  rué-; 
gos,  ya  con  amenazas  del  caftigo  de  Dios:el  Pa¬ 
dre  fe  lamentaba,  los  hermanos  fe  enfurecían,! 
todos  lloraban,  icón  las  mejores  razones,  que 
pudo,  entro  al  Padre  en  otro  apofénto,i  procu¬ 
ró  hacer  lugar,  para  que  fe  eícaparan  los  delinq 
quentes.  Al  fin  efcaparon  comoeftabanda  mo-, 
2adefnuda,i  el  Eclefiaílico  fin  fu  Habito,  que 
quedaba  en  poder  del  Padre:  envió  la  Doña 
Ana  a  llamar  al  fiervo  de  DiosFr.  Antonio  de 
San  Pedro',  vino,  i  al  ver  tanta  dcfdicha,  al  Pa-; 
dre,i  hermanos  afrentados, a  la  doncella  perdi¬ 
da, ál  íleligiofo  definido,  á  fu  P^eligion  afrenta¬ 
da,  fe  le  rompieran  de  dolor  las  entrañas.  Acu¬ 
dió  interiormente  el  fiervo  de  Dios  con  íiiplicas 


a  fu  Mageftad,  fueífe  férvido  de  remediar  tan 
grave  daíjOí  i  con  í?lyijia  prevención  co- 
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mcn7.óáíofiégai-  al  Padre^  i  a  pedirle  el  Habito 
dcl  Religiofo;  i  quandoél  íe  hallaba  can  juila- 
mente  ofcndidoj  i  tan  refiielco,  de  no  íolo  ma¬ 
tar  al  Religiofo;  pero  de  queniarle  publicamen¬ 
te  el  Habito, pufo  Dios  taca  elícacia  en  fas  pala- 
braSj  que  le  dio  el  Habito.  Fueron  á  balear  el 
íiervode  Díos^  i  Dona  AnaHps  culpados,  ha¬ 
lláronlos  efeondidos  en  otra  cafa,  dióle  el  ííer- 
vo  de  Dios  fu  Habito  al  Religioío.conq  íe  fuef- 
fe  a  fu  Convento, i  fe  remedió  el  efcandalo,  que 
podida  refultai'ji  la  dicha  Doña  Anafe  llevó 
coníigo  la  moza,  i  la  meció  en  un  Convento. 
Alli  la  viíitaba  el  ÍKrvo  de  Dios,  laconfolaba,  í 


la  fuílencaba;  porque  fus  Padresofendidos  to¬ 
talmente  la  havian  olvidado-,pero  a  pocos  dias  íe 
íintió  preñada,  en  que  fe  ofrecían  peligros  mui 
notorios,  el  de  fu  defmiparo,  i  el  de  la  criacuraj 
que  pariera*,  pues  por  fuerza  havia  de  pagar  el 
innocente  los  rigores ;i  caíligos  de  la  culpadada 
moleília  de  íu  preñado,  i  el  peligro  del  parto; 
porque,  de  no  poder  fer  dentro  del  Convento^ 
fe  feguia  el  riefgo,de  que.íi  faÜa  faera,le  havian 
de  quitar  la  vida.  Ai  íinelfiervo  de  Dios  con 
íus  oraciones,  i  con  fus  ruegos  fue  tan  poder o- 
fo,  que  bailó  a  apagar  aquel  fuego,  quietando 
al  Padre, templando  a  los  hermanos, tapando  la 
boca  á  los  juicios  del  Pueblo;  pues  con  tantoef- 
candalo,  itantoruidonofe  fupo  clcafo,  ni  el 
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Religiofo  perdió  fus  créditos,  ni  la  doncella  fu 
fama,  ni  fu  linage  la  honraj  porque  fe  casó  lue¬ 
go  como  doncella^  vivió  con  créditos  de  cuer-; 
pp,  i  virtuofa.  Era  el^rco  Iris  de  femejantes  tor¬ 
mentas  la  charidadde  efte  gran  fíervo  de  Dios, 
á  cuya  vifta  fe  defvanecian  los  mas  obfcuros  nu¬ 
blados,  que  a  cada  paíTo  levantaban  los  vapores 
de  nueftra  vil  tierra,  conque  pretendian  oofcu- 
iscer  el  Cielo  hermofo  de  la  paz. 
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^4^- 1  ^Ue  la  charidad  tan  infeparable  com- 

pañera  de  efte  ficrvo  de  Dios, ^apc^ 

ñas  daremos  paflb  en  íu  vida  prodigioía,qüe  no^ 
le  hallemos  aisiftido  de  efta  celeftial  viftud.To- 
dos  los  a(5bos, de  nueftra  vida  no  deben  carecer 
del  don  de  la  mifericordia  ( dice  Ladancio  Fir- 
miano)  porque  no  carezcan  del  premio,  que  íe 
merece  efta  virtud  .  Pues  todos  los  ados  huma¬ 
nos  han  de  valorea  rfe  por  la  mifericordia?  Si; 
que  como  nace  de  la  charidad,que  da  vida  á  to¬ 
das  las  obras,  i  fin  ella  mueren  codasi  lo  mifmo 
es  en  el  jufto  fer  charicativo,que  dk  vida  á  todo, 

quan- 
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quíinto  hiciere,  i  valorear  todo,  quatito  en  el 
férvido  de  Diosobráre.  PoreíToefteadmirab/e 
varón  era  tan  amante  de  cíla  foberana  virtudj  q 
todos  lus  paíTosjados,  i  movimientos  eran  diri¬ 
gidos  por  la  charidad,  como  aquella,  por  cuyo 
medio  recibían  vidaj  valor  fus  obras.  Con  to¬ 
das  las  criaruras  exercitd  cfta  celeílial  A’irtud, 
como  ya  dexamos  eícrito,  i  eferibiremos  tamr 
bien  en  llegando  fus  proprios  lugares*,  porque 
no  folamenre  amó  al  amigo,  fino  amó  pcrfcc- 
tiísirnamentc  al  amigo,  i  al  enemigo,  i  ahun  la 
extendió,  pues  noíolo  amó,’mas  queá  si,  á  las 
criaruras  racionales,  íinoa.  las  irracionales  lam¬ 
bí  en ,  ha  ci  en  d  o  á  todo  gen  ero  de  criaturas, qu  an¬ 
tes  bienes  pudo, i  no  obrando  mal  con  ninguna. 

149.  Era  tan  compafsivo  délos  irraciona¬ 
les,  que  no  hnvo  animal,  que  no  rcdbieíTe  fu 
crpecial  limofna,  i  agafajo  del  íiervo  de  Dios. 
■Qiiando  comia  (fueüeen  el  Refe¿l:orio  con  los 
Rcliglofos,  ó  de  cumplimiento  en  las  meías  de 
los  Seglares)  derpues  de  haver  hecho  el  primero 
plato  para  los  pobres,  antes  de  comer  el  íiervo 
de  Dios  bocado  alguno, iacaba  uno,  i  muchos 
parales  perros,  i  para  los  gatos*,  i  no  folamen- 
telesd.'iba  el  primero,  íino  el  mejor,  que  tenia 
auefto  para  si,  i  no  fe  lo  arrojaba,  íino  fe  les  da- 
9a  con  la  mano;  porque  el  arrojarles  la  comida, 
le  parecía  al  íiervo  de  Dios  dcfprecio,  ieldarla 
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a  la  m.ino  debido  refpeco,  que  íi,por  fer  animan 
les,  no  lo  merecen,  por  fer  obras,  que  Dios  hi¬ 
zo,  i  que  eftan  mas  obedientes  a  los  preceptos^ 
de  Dios,  que  muchos  hombres,  fe  les  debia  fe- 
mcjante  atención,  i  afsi  les  daba  el  primero  bo¬ 
cado  del  plato  con  la  mifma  cuchara  de  plata, 
que  le  pónian,para  qué  comiera-En  liavicndo  de 
llevar  a  los  iVoDres  el  íiervo  de  Dios  la  comida, 

f  I 

que  fe  les  da  ordinariamente  ennueítros  Con-, 
ventos,  no  folo,  de  lo  que  íobra,  fino  de  ío  que 
cada  Religiofo  ha  dexado  por  amor  de  Dios, 
que  es  coftumbre  mui  ufada  entre  nofotros 
dexar  cada  uno  de  todos,  o  un  placo,  o  quand6 
no  hai  mas  de  uno,  parte  del  para  los  pobres  de 
}eíu-Ch  tifio  /guardado  todo  ello  en  la  cozina, 
íe  encargaba  un  R  eligiofo  de  repartirlo  entre 
los  pobres,  que  fiempre  fon  muchos.  Cuidaba 
el  fiervo  de  Dios  ordinariamente  de  repartir  a 
los  pobres  eíla  íiniofna',  i  quando  iba  a  pedir 
las  raciones  de  pan  para  ellos,  contaba  tanibicn 
'jor  pobres  a  os  perros,  i  i i ñendole  ,  porque 
os  metia  en  cuenu  con  los  pobres?^  Refpondia: 
Qnz  nm^ufidS  tfias  pobres,  ^ue  aquellos  anitH(ilkos,  pues 

ai  podían  trabajar  lo)  >ii  fíibietfí  pedir Iq.<. 

150.  Nofololosfuftentabaconfuslimof- 

nas,  fino  que  jamas  les  hizo  mal.  Tenia  ( como 
ya  hemos  dicho )  un  jumeniillo,  en  que 
jiariaisnente  iba  c^atleio  ai  Lugatj  i  ja, mas  ni 
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<3tó  palo, ni  le  picóconcfpuela,  nilenpreto,  pa¬ 
ra  c]ue  anduviera  mas,  queá  íu  ordinario pa (ib. 
En  haviendo  deíubir  en  el, era  tan  grade  fu  fen- 
timiento,  que  nofubiria,  (ino  íe lo  mandaban: 
miraba  a  dos  reípetos  eftc  íentimiento  :  el  uno 
era  ponerle  carga;  porque  le  parecia,  que  era 
bacerle  mal,  i  que  á  las  obras ,  i  criaturas  de 
Dios,  no  fe  havia  de  tratar  con  pefadumbre;  i  el 
otro  era  parccerlc,  que  el  era  el  beftia,  i  que  el 
lelo  merecia  llevar  toda  la  carga,! aísi  a!  jumen¬ 
to  le  llamaba  íu  amo,,  i  decía  muchas  vecesí 
^ue  ra:^on  hai  y  ,^7ara  que  el  amo  lle'Ve  acuefias  al 
criado^.  En  una  ocaííon,  entre  otras,  le  derribo 


el  borrico  en  el  íuelo,  dio  buen  golpe  al  caer; 
pero  no  folo  no  fe  quexó  del  golpe,  antes  cori 
iiiucha  alegría  exterior  fe  levantó  de  el  íuelo,  t 
dixo:  Mui  bien  ha  hecho  el jumenticOj  pues  no  era 
ra^onfuejje  elcriado  encimadefu  amo.  Tanto  fen^ 
lia  el  dar  pefadumbre  á  qualquier  animal. 

I  5  I .  V enia  a  la  Ciudad  de  Sevilla  en  una  mu¬ 
ía,  i  en  el  camino  cayó;  i  al  levantarfé  el  (¡ervo 
de  Dios,le  dio  la  muía  en  un  ojo  una  gradifsiraa 
cabezada,  de  q  quedó  el  lado  co  muclia  íiincha- 
zo,i  dolores.Dc  nada  íe  quexó  el  venerable  her- 
mano,íufrio  íu  dolor;  iaísi  que  llegó  á  Sevilla,  i 
entro  en  el  Convento, le  pidió  al  Defpeníeroun 
poco  de  pan,i  vino,de  que  hizo  una  fopada,  i  íe 
la  iba  á  echar  a  la  muía.  Prcguntarpnle,  que 
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adonde  iba,  i  para  cjuien  llevaba  aquella  Topa-* 
da  con  tanto  cuidado,  quando  apenas  íe  havia 
apeado  de  la  muía?  A  que  refpondid  el  íiervo 
de  Dios  :  To  le  di  nm  cabezada  a  let  muUt  i  ejlard 
víala  del  ^olpe/i  k  voi  d  f  once  ejla  fopa,  para  que 
tío  le  duela.  Admiráron  los  Religioíoseíla Turna 
charidad,  pues  hallándole  tan  ladimado,  como 
íe  hallaba  en  el  roftro,  folo  cuidaba  del  dolor, 
que  te  pudo  él  ocaíionar  a  fu  muía, i  ao  fe  que- 
xabadefii  mal,  que  fue  tal,  que  fue  meneíler, 
que  el  Prelado  lemandarajque  fe  dexaífecurar, 
i  íangrár,  como  de  hecho  lo  curaron  algunos 
dias,i  fangraron  algunas  veces:  de  fuerte,  que 
igualmente  debe  admirar  el  cuidado,  que  tenia 
con  la  rnula,  i  el  defeuido,  que  tenia  con  fu  fa¬ 
llid. por  parccerlc,que  ella  era  útil  para  algo. iel 
de  ningún  provecho  para  todo.  De  otro  golpe, 
que  te  dio  fu  jum-encillo,  diximos  arriba,  en  el 
capitulo  primero  defu  humildad. 

1  s.  Cafi  todos  los  teftigos  refieren,  que,, 
quando  las  rñofcas  le  andaban  por  lacara,  fiédo 
nhii  para  el  mas  mortificado  de  mucho  enfidoj, 
para  elfiervó  de  Dios  no  le  era  de  ninguno, pues 
jamas  hacía  diligencia  para  apartarlas  de  si, 
porque  le  parecía  contra  la  grade  charidad',  que 
p r ofeiTaba ,el  qu  i ta r les  á  e fias  a v ecii la s  m o  1  e ftas-, 
éíTos  ratos  de  güilo,  i  de  paííeo  por  fu  roftro.  I 

es  también  de  mucha  admiración,  que  criando 
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imtHenGdad  de  piojos,  dicen  caG  codos  los  tef- 
tigos,'c]ue  jam  isíc  rafeó,  por  no  c|iiicarles'j  que 
comieran  aquel  raco^  qué  los  rafeaba.  I  no  fojo 
no  les  quicabaa  cítos  aninaalillos,  que  comie¬ 
ran;  pero  ni  el  que  vivieran;  porque  nunca  fe 
vio,  que  fhatade  alguno, de  qu.incos  lecom<an 
fu  carne,  pareciendole  grave  delito  quitar  la 
vida,  á  quien  Diosla  dio;  i  no  Tolo  no  los  maca¬ 
ba,  pero  los  defendía,  deque  nadie  los  macaíTe. 
Viendoleunavez  el  Prelado  tan  Heno  de  pio¬ 
jos,  mandó  á  un  Religiofojque  lo  fuera  á  eí- 
pu!gar(enel  tiempo,  que  perdió  la  vifta  por 
dariela  a  Doña  María  de  Eslava,  como  diremos 
adelante.)  Eílabale,  pues, efpulgando  el  Reli- 
giofoji  parecióle,  que  como  le  iba  quitando  los 
piojos,  los  iba  macando;  Gnciólo  mucho,  i  di- 
xole,  que  no  los  matara  r  (Pues  que  hemos  de 
cer  de  ellos,  hermdm  Fr  ii  Jlntoniol  Rerpondió  el 
Rcligioío.  A  que  el  charícativo  varón  dixo:  Po~ 
iieítoien  piurtey  que  no  fe  lullimen.  Los  echutemos 
for  ¿a  ventana}  dixo  el  Religiofo.  Tampoco,  que 
fino  fe  matan,  fe  morifAn .  de  hambre.  Pues  que  ha¬ 
remos  l  Traheremo^  (  dixo  el  Gervo  de  Dios  )  una 
poca  de  paja,  i  los  echaremos  en  ella  aquí  en  etrin^ 
con  ele  la  felcla,  para  que  efen  abrigados  y  i  teñeran 
donde  entretener  fe.  Dixole  el  Religiofo,  quc^lo 
cfpulgába:  MermanOy  ios  piojos  no  comen  paja.  Pues 
fii  coineiP.  preguntó  el.  Carne  humana,  refpon- 

dió. 
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•dio.  ^iteSy  heemano  ( dixo  el  fiervo  de  Dios )  ds^ 
xeleSi  (¡ue  camón  de  mi  córne,  cjue  es  lajlimó,  que  ma~ 
t  en  a  ejlas  animalitos  de  Vios.  Propuíole,  que  fe  los 
quitaba  por  la  obediencia^  que  íeria  con  el  cui¬ 
dado,  de  que  no  fe  laftimaílcn,  conque  fe  íoííe— 
eró  alero  el  fiervo  de  Dios. 

D  rj 

153.  Tenia  un  perro  (como  ya  dexamos 
dicho)  a  quien  común  mente  llamaban  los  Re- 
ligioíos  :  'Sien  maniLtdo',  porque  ahunque  eftos 
animales  lo  fon,  i  a  una  feñal  del  amo  obede¬ 
cen,  efte  del  íiervo  de  Dios  paítrba  los  limites 
de  bruto  en  íu  rara  obediencia.  Era^  pues,  el 
perro  bien  mandado  clamofuyo^i  fiempre,qLic 
ialian  de  cafa, ó  volvían  «l  Convento  los  dos,  iba 
el  íiervo  de  Dios  diciendole  :  Señor  amo,  vaya 
adelante,  que  el  criado  ha  de  ir  detroh.  Procuraba 
fcgirloen  todo,  pareciendolc,  que  figuiendofu 
parecer  la  e'rraria,  i  íigniendo  a  f  j  perro,  i  a  fu 
amo  la  acertaba.  I  dice  Don  Fernando  de  Vc- 
g3,que  fi  alguna  vez  no  havia  tenido  pefíona,q 
Je  dixeficji  mandan'ejpürdondehaviadeiripot- 
que  Jamas  fue, por  donde  quifo,fmo  por  donde 
le  decinn,c'J  fucile, ahunque  fueífe  un  ninoqaero 
en  faltando  hombres,  i  niños,  quedo  dirigief- 
fétupor  donde  liavia  de  ir,entóces  feguia  en  to¬ 
do  a  fu  perro,  i  por  donde  c]uiera,que  él  guiaba, 
fe  dexába  ir. Otras  veces  iba  el  perro  bienman¬ 
dado  al  lado  d,c  el  íiervo  de  Dios :  i  cnton- 
»<• 
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CCS  (como 'dexa iiios  dicho  en  e!  capimlo  prime¬ 
ro  de  efte  libro)  miraba  mucho  al  lado,  que  iba 
fu  perp,  ó  fu  amo:  íi  iba  el  perro  al  lado  dere- 
,  1  1  2I  izquierdo,  iba  guílofo;  pero  íi  bien 
mandado  acaío  íe  ponia  al  lado  izquierdo,  aqui 
eran  las  compcxencias,  porque  el  perro  tomaíTe 
el  derecho. 

154.  No  le  faltaro  perfecuciones  al  perro  bien 
mandado,  que  íin  duda  le  era  enojoío  al  demo- 
riio,cuyaíoberbiafe  abrafaba  en  el  fuego  detá- 
ta  charidadd  por  perfeguir  al  íiervo  de bios,dio 
en  perfeguir  a  fu  perro^  Pareció  á  algunos  Reli- 
gioíos.que  era  molelliísimo  el  perro, i  cada  uno 
íc  quexaba  al  modo  de  fu  tentación:  unos,  de 
que  les  quitaba  la comidaj  otros,  de  que  les  qui¬ 
taba  el  (ueño:  unos, que  ladraba  mucho  aprima 
nochej  otros,  que  ladraba  a  la  madrucradaj  con¬ 
que  llegando  al  fiervo  de  Dios  eftas  quexas,  íín- 
tióíomiucho,  i  tratóde  remediarlas  fu  charidad. 
Llevóle  en  cafa  de  Doña  Ana  de  Melgar,  i  tc^ 
mendole  aHi,  le  dixo:  Señor  cacborrko,  quede  fe  en 
cafa  de  Ufeñora  Voña  j{na,i  acuejlefe  en  tal  partOy  i 
e/perewe  alh  hafa  la  "Mueltayque  no  es  ra^o//,  que  i 
los  jtcr'vos  de  Dios  les  dé  pefadumbre  alguna.  I 
dice  la  dicha  fcñora,que  no  folo  no  fe  quitaba 
óe  alli  el  aerroi  pero  que  no  havia  fuerza  huma¬ 
na,  que  de  alli  lo  quitaffe,  i  que  por  varias  veces 
intentaron  quitarlo  de  aquel  lugar,  i  no  fus 
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pofsible.  Otras  veces  lo  llevaba  coníigo  baila  el 
Convento,  i  lo  dexaba  á  la  puerta,  encargán¬ 
dole  el  filencio,  i  la  quietudi  i  el  bien  mandado 
feeftaba  en  fu  rincón  fin  chillar,  ni  ladrar  haf- 
ta  otro  diaqiero  fi queiian quitarle  el  luegarjque 
le  havian  dado,3Íli  era  el  ladrar,  i  el  inquictaríé. 
I  pareciendolc  alfiervodc  Dios,  que  era  contra 
cliaridad  dexar  en  aqueldefiertoaquelanimali- 
co,  compenfaba  elle  defaiu paro  con  cuidar  de 
el,  i  por  la  ventana  del  Convento,  que  falia  al 
campo,  le  echaba  p3n,iquanto  podía  haver  á 
la  marro,  refervando  de  fu  ración  lo  mejor  para 
fu  a  mo . 

155.  En  un  vÍ3ge,que  hizo  el  fier  vo  de  Dios, 
quedándole  el  perrillo  en  el  Convento, dos  Re- 
ligiofos  mozos,  ó  por  entretenimiento,  o  por¬ 
que  les  daba  peíadumbre  el  animal,  le  ahorca¬ 
ron  en  la  huerta  de  un  arbo!,  donde  eíluvo  tres 
dias  ahorcado:  al  fin  de  ellos  vino  el  fiervo  de 
Dios  de  íu  via2;e,  dio  fu  obediencia  al  Prelado, 
i  dada,  fue  a  la  puerta  de  la  huerta,  i  comenzó 
a  llamar  a  fu  perro,  diciendo :  Señor  mo,  fe- 
hof  bien  mindado.  Calo  raro!  Al  punto  le  quebró 
la  Toga,  i  faltó  el  perro  ahorcado  a  helar  los 
pies  de  fu  bienhechor,  i  fanto  compañero.  Elle 
maravillofo  fuceíTo  no  ella  ?,ncl  precedo  de 
las  informaciones  dd  fiervo  ele  Dios:  ignoro  el 
motivojperoeíloi.cierto/deque  es  voz  publi¬ 
ca, 
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ca,i  Gomun  en  toda  nueftra  Sagrada  Defcal- 
cezelhaverrucedidoarsiji  en  efta  niiíiiia  con¬ 
formidad  lo  refieren  los  Padres  Frai  Jorge  de 
San  Jofeph  en  la  vida  manuferita  de  el  fervo 
de  Dios,  i  Frai  Juan  de  San  Damaíb,  en  la  que 
dio  a  la  eílampa,  libr.  i  .  capit.  5  .  numero  45?, 
Lo  que  yo  puedo  aíTegurar  con  toda  veracidad^ 
es^ejue  viviendo  en  nueftro  Convento  de  la 
Ciudad  de  Granada,  afsifti#  también  entonces 
allipor  Conventual  uno  de  los  dos  Religioíosi 
que  ahorcaron  al  perro>  llamado  el  Padre  Frai 
Thomás  de  la  Afeenfion,  que  el  año  paíTado  de 

i(íS  3  ‘en  venerable íene(5tud  di d'fiii  arus  dias  en 

dicho  Convento,  el  qual  repetidas  veces  nie  dl^ 
xo,  preguntandofelo:  yo,  que  eLcaío  del  perro 
havia  fido  verdad,  i  que  él  por  fus  proprias  ma¬ 
nos,  ayudandolea  ello  otro  Chorifta,  llamado’ 
Fr.Alonío  de  San  Joíeph,lb  havian  ahorcado  de 
un  árbol,  folo  por  recreación,!  entretenimien- 

to,  profiguiendo*  con  todas  las  demás  cireunf 
rancias  referidas.  Al  fin  ya  muerto  el  ñervo  de 
Dios,  hizo  el  perro  las  demoftraciones  fenfiw 
bles,  que  pudiera  un  hombrej  buícó  por  toda 
OíTuna  á fu  compañero, fue  bufcandolc  por  to¬ 
da  la  Provincia  de  Lugar  en  Lugar,  i  de  Con¬ 
vento  en  Convento:  entraba  en  todos  á  la  hora" 
de  comer,  ibalos  oliendo,  i  como  que  bufeaba 

aíii  compañerOjdabanle  un  pedazo;- de  pan,  e 


%hu},qí¿d/i. 
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m  toniandolojíeibá  aotró  Convento:  en  no  se 
^ual  cic  ellos  murió  efte  fymbolo  de  la  leaítacld 
el  agradecimiento-,  i  no  es  lo  mas  el  fer  agrade¬ 
cido,  c]üe  en  cualquiera  otro, c|uefedomeriica, 

re  íuele  hallar  eífa  prenda-,  lo  generólo  confiíle 
en  la  felicidad,  conque  conferva  en  la  memo¬ 
ria  el  beiit  íicio,  que  recibió ;  buíca  la  cala  de  el 
bienhecher,  i  lolo  con  la  muerte  le  olvida, 
guardando  baña  la  fatalidad  el  agradeci- 
sniento. 


15Í.  Eft  as  fon  lasinauditas  chafidades_,  que 
tuvo  elle  admirable  varón  con  todo  genero  de 
criaturas;  de  la  que  tuvo  en  la  con  verfion  de  las 
almasj  daremos  noticia  en  luproprio  lugar, que 
es  el  don  de  coníejo.  O!  quiera  Diosjque  de  efte 
ardiente  fuego  falte  alguna  centella  en  nueftros 
cora2ones,  que  tan  dados  fe  hallan  en  nueftros 
íiolos.  Toda  la  dcídicha  dcl  Mundo,  i  esufa  fa- 
tal  de  fu  ruina  conf  fte  en  la  falta  de  calor  eípi- 
íituai,  como  le  enftíía  el  mifmo Chrifto:  1  fe 
resfiíard  hi  charicind  de  muchos.  Charidad  tan  de 
nieve,  como  lo  publican  tantos  rsccefsitados,  i 
tan  pocos,  que  hai  para  focorrerlos.  I  fi  con¬ 
forme  a  las  reglas  de  buena  Philoíoph!a,los  con¬ 
trarios  fe  curan  con  fuscontrarios;  una  deftem- 
planza  de  frialdad  tan  conocidaj  mucho  calor 
de  charidad  pide  ftn  duda  para  fu  cura.  El  Abii- 
ie  nfepregufnEa,  que  port]ué  allá  en  tiempo  de 

Noc 
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Noe  fe  acabo  el  Mundo  con  agua,  i  en  el  juicio 
univeríal  lia  de  perecer  con  fuego }  I  da  ia  ra- 
'  2on;  porque  en  aquellos  principios,  verde  ju¬ 
ventud,  i  lozanía  ^el  Mündo,  todo  el  mal,  de 
que  adoleció  nueftra  naturaleza,  fue  de  dema- 
íiado  calor  de  fenfualidad;  pues  una  enferme¬ 
dad  tan  ardiente  cure'fc’  con  el  agua,  apasTuefe 
efl'e  volcan  a  diluvios,  i  fea  el  agúa  la  medici¬ 
na  de  calentura  can  ardiente,  i  fogofai  pero  en 
el  juicio  univeríal  mui  contrario  llega  a  (er,  tuie 
córhoe!  Mundo ya  de  puro  viejo,  i  decrepito, 
va  caminando  á  fus  fines,  toda  íu  enfermedad 
es  la  falta  de  calor;efl;d  es  una  filra  de  coraniifc- 

’  í  '  ■  ;  '  V  f 

ración  con  los  afligiidos,i  neceísitados,  que  le  ha 
penetrado  Iiaíla  el  alma,  i  ya  cafi  le  tiene  íln 
vida;  pues  mui  conforme  dlega  á  fer,  que  eífe 
achaque  fe  repare  con  el  calor,  i  q^e ,  a  tanto 
yelofe  le  aplique  el  fuego  iramenfo  de  la  chati- 
dad,  exercicandola  con  nueílros  próximos  po- 
bres,  neceísitados,  i  afligidos,  ;Buen  exempiar 
,  para  ello  nos  ha  dado  nueílro  gran  íieVvo  de 
Dios-,  no  perdamos  tiempo,  quando  el  en  tiem- 
,  po  can  preye  fupo  fubir  de  virtud  en  virtud 
al  íupremo  mente  de  la  mayor 

^  .  tl-K 
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LIBRO  III- 

t 

DONES,  CONQUE  SE  ENTIENDE 
iiavcr  Dios  enriquecido  á  fii  íiervo 
Frai  Antonio  de  San 
Pedro. 

€  A  P  I  T  U  L  O  I. 

mn  VE  sjmvFíiiij,  qve  tffo 

el fm'VQ  de  Dios. 

An  liberal  íe  moftro  la  mano  de 
Dios  con  fu  ííei'vo,  que  no  fo- 
lole  enriqueció  de  virtudeSjíi- 
no  q  también  le  adornó  de  fus 
Divinos  donesi  i  baviendo  íido  en  el  cxercicib 
de  aquellas  tan  eftremado,  como  ya  hemos  vi f- 
to,  bien  podemos  entender  de  la  Divina  bene- 
-  ficencia,  i  de  fu  propenfioná  enriquecer  a  fus 
íier  vos,haverle  favorecido  co  muebos  dones  fo- 
brenaturaleS;,para  dexarlócon  ellos  mas  iluftra- 
do.los  que  folícitOscorrcfponden  aefta  dadiva 
meramente  graciofa,feguros  cfperan  fer  favore¬ 
cidos  con  otras, i  como  de  jufticia  laspjden,por 
haver  pueíio  á  Dios, fu  bondad  immcfi,cn  obli¬ 
gación  ¿c-  no  negarlas,  quandoconccdió,la  que 

es 
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es-principio  de  todas.  Afsi  parece  haverlo  dicho 
David  en  aqueliás  palabras:  Sacrificad  facrificio 
dejudicia,  i  e/petad  enei  Señor.  Cuyo  fentido  es 
(fegunSan  Auguílin^queíirve  en  ellas  mas  de 
interprete,  que  Comentador :  )  Vivir  hien,  i  con 
reciitud ,  huyendo  Vk'm,  i  exercitando  virtudes ,  i 
tjperad  el  don  del  Efpiritu  SmtOy  para  que  os  iluf- 
tre  la  Verdad,  d  quien  creifteis.  Entiendo  ha  verfe 
fundado,  para  darefta  interpretación,  en  aque¬ 
llo;  que  dixo  Ckrifto  nueílro  Divino  Maeítro: 
b/  todo  aquel,  que  tuviere,  le  dardn ,  i  abundara, 
hito  es, como  San  Ambroíio  que  huf^ 

fíj.d  Dios  con  todo  coraron,  le  dardn,  que  adquiera 
■  ton  el favor,  i  gracia  del  mifmo  'Dios,  todo  lo  que  falta 
d  la  naturaleza,  i  excede  fus  fuerzas,  i  capacidad. 
Daránie  dones  Divinos,  fi  tuviere  fólidas  virtu¬ 
des-,  quedara  con  ellos  iluídrado,  (i  en  ellas  ref- 
plandedere  ventajofo.  Qtian  excelente  haya 
§do  nucPíío  íiervo  de  DiosFr.  Antonio  de  San 
Pedro  enei  excrcicio  de  las  virtudes  Chriftia- 
naSji  Religiofas,  ya  queda  declaradoj  veamos 
ahora, corno  le  favoreció  Dios  con  his  dones  fo- 
brenacurales. 


Vfctlm,  4\f 
verf.  (3. 
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2.  El  de  la  Sabiduria.(  á  quien  el  Apoftol 
S.  Pablo,!  el  Propheta  Evangélico  dan  primero 
Jugar  entre  todos  )conoccr;\,  que  le  tuvo  e!le 
íicrvo  de  Dios,  quien  coníiderare  ía  eílrechif 
Cilio  trato  con  Dios  por  medio  déla  oración, 

^  arca- 
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arcaduzjpor  donde  vienen  al  alma  todos  los  Div 
vinos  favores,  i  efcuela, donde  íe  aprende  aque¬ 
lla  ciencia  fabrofa  (.eíTo  quiere  decir  Sabiduria  ) 
que  iluílrando  el  entendimiento,  de  tal.  fuerte 
endulza  la  voluntadique  no  la  dexa  apartarfe  de 
ella,  cebada  en  el  deleite,  que  halla  en  efcudri- 
nar  los  encumbrados  Myfterios,i  grandezas  ío- 
,  beranas  de  aquel  Bien  incomprehenfible,  en 
quien  todos  fe  incIuyen.Quefea  la  oración  don 
de  DioSjdixolo  el  raifmo  Señorq)or  el  Propheta 
Zachatias,  quando  dixo:  "Derramare  Jobre  la 
cafa  de.  David,  i  [obre  tos  moradores  de  ]er ufa- 
ten  el  Effiritu  de  gracias  de  oración.  I  efta  fabh 
duria  de  la.  oración  la  aprendió  el  íiervó  de 
Dios  de  no  menos  Maellro,  que  del  que  es  la 
íabiduria  del  Eterno,  Padre.  Aparecióíele  en  una 
ocafion  la  Sacratifsima.  Virgen  con  aquella  be¬ 
nignidad,  conque  fuelen  admirarla,  los  que  en 
vida  mortal  gozan  efta  ira  mortal  dicha:  vidl^ 
con  ternifsimo  efpanto  el  humilde  ftervo  Fral 

Antonio,!  cpnfuSantifsimo  Hijo  en  los  bra- 
ZOS5  emmudeció:  abforto  en  tara  Divino  favor,  i 
para  alentarle  la.  Virgen  Santifsima,  le  dixo: 
Hijo  Antonio,  fi  (jnieres  faber  mucho  de  oración^ 
preguntafelad  miNiño  y  que  te  la  enfehard.  El 
íiervo  de  Dios  entre  el  agradecimiento,  i  fu  ba- 
xeza  detenido,  como  humilde  no  fe  atrevía  a 
hablar,  i  como  agradecido  llego  ácmmudeceri 
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pero  con  interior  íiíencio  le  pidió  á  Diosjie  eti- 
ícñaíle  los  ocultos  caminos  de  fu  trato/i  comu¬ 
nicación.  Enícñóle  Dios,  i  oyóle  fu  íiervo,  i 
rompiendo  el  filencio  la  admiración,  dixo:  0 
’Vüigame  D/os,  i  quanto  fabe  eJle'lSliñol  Afsi  eníeñó 
Dios  á  fu  íiervo,  dicen  los  teftigos,  reípondicn- 
ílo  á  la  pregunta  zz.  del  proceíTo',  i  aísi  le  enfe- 
ñó  también  Maria.  Santifsima  eíle  albísimo 
don  de  Sabiduría.  Como,  pues,  podia  olvidar, 
lo  cjuele  eníeñ%ron  jefus,  i  MariaJ  Como  de- 
xarian  impteííos  en  fu  alma  los  documentos  de 
tal  MaeftrOj  i  las  direcciones  de  tal  Madre? 
Como  no  quedaría  aquella  alma  llena  de  ora¬ 
ción,  íi  le  vino  tal  favor  por  manos  tan  celeília- 
les? 


■  3.  Grandifsimos  Maeílros, i  grandes  Padres 

deeípiricu  íe  confieíTan  admirados  difcipulos 
de  efte  Ciervo  de  Dios,  i  particularmente  el  Pa¬ 
dre  Fr.  Jacinto  de  Narvaez,  Macftro  déla  San¬ 
tifsima,!  grave  R.e!igion  deSto.Domingo,con- 
íieíía(como  fe  vera  en  íu  dicho  dcfpues  )  que 
mas  le  eníeñó  efte  venerable,  i  Tanto  varón  en 
unas  pocas  reglas, que  le  dio,  quado  eftuvo  Do¬ 
nado  en  fu  Convento  de  San  Pablo, que  quanto 
le  han  enfenado  los  libros  del  camino  elpiritual, 
i  que  en  acotdandofe  de  aquellas  fus  adverren- 
cias,  fe  enciende  en  defeos  de  oración.  En  ella 
entraba  el  íiervc  de  Dios  lo  primero  con  una 

Y  z  con- 
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cofideracion  profuda  de  fu  nada,!  conocím'ienq 
to  de  fus  miíer¡as,i  fijfaba  tanto  en  si  efta  cóííde- 
racion,  q*ahun  íjuando  le  hacia  Dios  en  la  ora¬ 
ción  fus  favores  grades, i  mercedes  admirables, 
como  veremos  dcfpues,  le  decia  á  fu  Mageftad: 

Señor  mió,  que  foi  lamí fma  nada.  lacada  merced 

recibida  repetía  mas  fu  nada,  i  ella  mifma  era, 
la  que  folidcaba  de  Dios  mas  favores.  Era  ordi¬ 
nariamente  el  motivo  de  fu  oraciota  la  Paísion 
de  nueílro  Señor  Jefu-Chrilfo,  i  decia  íiempre: 
^  la  oradon  no  fe  ha  de  entrar,  fino  por  la  'Bafion. 
I  para  que  por  ella  entraílcn  las  almas,  hizo 

imprimir  tres  rail  libros  de  Meditaciones  déla 
Santiísima  Paísion,  que  repartió  en  todos  con 
mucha  largueza  ,  icón  ardentiísimas  añilas  de 
que  aprovechaílen  el  infinito  theíoro  de  la  San¬ 
gre  de  Jcfa-Chrifto,  que  todo  es  de  cada  uno, 
i  es  grande  dolor,  que  fea  mió  tanto  rheforov  i 
que  con  el  viva  yo  tan  poco  aprovechado,  io 
que  citando  en  ia  oración  le  fucedia,  dicelo  fu 
Confeífor  el  Padre  Frai  Jorge  de  San  Joleph, 
Author  del  libro  de  oro, llamado:  Tinelo  de  Effi^ 
ritu.  Dice,pucs:ii^  Qiie  fegun  la  doctrina  de  los 
Sancos,  i  lo  c]ue  le  decia  cí  íicrvo  de  Dios,  que 
le  paíTaba  en  la  oración,  i  en  los  adiós  interiores 
con  Dios,  conoció,  que  eftaba  en  unión  perfec¬ 
ta,  i  total  transfi  rmacion  el  dicho  fiervo  de 
Dios  coa  fu  Divina  Mageílad,  i  tan  capaz,  í 
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tan  purgado  de- las  imperfecciones  adliiales,  que 
jamás  fe  arrobo,  ahunquetuvo  algunasfuípen- 
fiones, que  le  duraron  poco  tiempo.  Hafta  aquí 
el  Padre  Fr.  Jorge,  refpondiendo  á  la  pregunta 
1 6.  del  dicho  procedo. 

4.  I  nucftro  Padre  Frai  Domingo  de  los 
Santos, ahunque  dodifsimo  en  todomero  en  ef- 
tafabiduria  de  la  oración  fobre  manera  aven¬ 
tajado,  dice  afsi,refpondiendo  a  la  pregunta  1 5 . 
0:^  En  materia  de  la,  oración,  i  contemplación, 
fabe  elle  teífígo,  que  el  dicho  Padre  Frai  An¬ 
tonio  de  San  Pedro  havia  llegado  al  en:ado,que 
los  contemplativos  llaman  vida  mixta,  juntan - 
dofe  con  él  ios  exercicios  de  Marta,  i  de  María, 
fin  que  los  unos  impidieíTen  á  los  otros, de  fuer¬ 
te,  que  andando  todo  el  di  a  tratando  con  los 


próximos,  trahia  juntamente  lo  fuperior  del  al¬ 
ma  en  altilsima  contemplación.  De  fuerte, que 
todo  e>  tiempo,  que  elle  teftigo  le  trató,  i  co¬ 
municó,  no  fabe,  que  perdiere  la  prefencia  de 
Dios  jamas,  antes  letcabiatan  preíente,  que  ím 
falir  déla  obfcuridad,  i  limites  déla  Fe,  parecia, 
que  experimentaba  en  todas  las  cofas  ílt  afsif- 
tencia.  1  eífe  tcíligo  lo  conocio  de  el,  aísi  en. 
las  confefsiones,  como  en  la  experiencia,  que  de 
ÍLi  virtud  hizo.  El  Padre  Frai  Fernando  de  jefas, 
rcqmndiendo  á  la  pregunta  zo.  dice:  Sabe  eflé 
teíligo,  que  nueilro  Señor  le  rcaalaba,  i  con- 

-  Y  3  (o- 
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folaba  con  fingulares  favores,  i  júbilos,  con-, 
que  fuele  regalar  a  fus  almas  fantasi  i  el  trato, 
i  comunicación,  que  con  Dios  tenia,  era  fingu- 
larifsimo,  i  que  hab'aba  a  fu  Mageftad,  i  fu  Ma-j 
geítad  áél,  como  pudieran  dos  amigos  particu¬ 
lares,  i  eran  cantas,  i  tan  ordinarias  las  locu¬ 


ciones  interiores,  que  de  Dios  tenia,  que  elle 
tcíligo,  i  otros  ConfeíTores  fuyos  temieron, 
por  fer  tan  frequentes,  no  fueffen  engaños,  ó 
iluíiones,  ahunque  conociero  la  verdad  de  ellas, 
afsi  por  las  feríales,  que  ponen  los  Maeftros  de 
cfpiritUjeorao  por  la  verdad,  i  doól-rina  Catho- 
lica,  que  en  ella  fe  le  enfenaba,  como  por  los 
maravillofos  efectos,  que  fe  le  feguian.  Quedcj 
pues,aííentado  con  los  dichos  de  ellos  tresPadres 
t'eíligos,  i  ConfeíTores,  que  fueron  del  íiervo  de 
Dios, el  haver  tenido  una  de  las  mas  altas  oracio¬ 
nes,  q  en  fus  fieles  almas  ha  comunicado  Dios, 
j .  El  tiempo,  que  gaftaba  en  elle  aJtiísímo 
exercicio  de  la  oración  retirado  del  trato  de  cria^, 
turas,  i  vacando  a  folas  con  fu  Dios,  no  es  fácil 
de  contarle-,  porque  ci  tiempo,  que  le- cuentan; 
de  defeanfo  algunos  tcfl:igos,  folo.es  de  tresho-; 
ras,  i  otros  menos,  i-  eílas  folo  permitía  de  re- 
pofo  á  fu  cuerpo,  i  ahun  cfte  le  lloraba  por 
perdido.  Las  veinte  i  una  horas, ornas, que  reíla-i 
ban  del  dia  natural,  lo  partía  con  la  oración,  i  ía 
obediencia,  Fuera  de  las  dos  horas  de  Oración, 
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que  per  nuertra  Ccnfticucion  tenemos  codos, 
añadía  el  íiervo  de  Dios  tantas,  que  contl-ncie 
fu  numerOo  No  me  acuerdo  ( dice  el  venerable 
Padre  Fr.  Pedro  de  San  Cecilio )  de  haver  entra¬ 
do  jamas  en  el  Clioro,  defde  que  conocí  á  eíle 
íiervo  de  Dios,qiJenole  halIaíTc  en  M  íiemprc 
jneddoen  un  iincon.  £1  venerable  Padre  Fraí 
Domingo  de  los  Santos,  ya  referido, defeó  íaber, 
i  averiguar,  que  tiepo  dormía  el  íiervo  de  Dios; 
j  íiendo  aisi,  que  dicho  Padre  gallaba  en  la  ora¬ 
ción  la  mayor  parte  de  la  noche,  fieprele  halla¬ 
ba  pctfeverante  en  ella,  íin  poder  acabar  de  ave¬ 
riguar  fi  duda.  El  P.Fr.  Pedro  de  San  Clemente 
quiío  hacer  el  mifmo  examen,  i  para  el  le  mádo 
al  íiervo  deDios,que  le  dieíle  luz  dos  horas  antes 
del  día, i  puntualirsinio  la  daba  al  tiepo  feñalado, 
en  que  conoció,  que  cafi  toda  la  noche  velaba. 

6.  Dedia,  quaiidoparece.quellamab.inal 

fici  vo  deDios  a  tantos  exerciejos  de  íu  obedien¬ 
cia,  i  a rdeh tiísuiia  charidad,  era  admirable  el 
tiempo,  que  gallaba  en  la  oración.  Todas  las 
Igieíias  deOíIuna  eran  theatro  de  fu  interior  re¬ 
cogimiento-,  por  ninguna  paííaba,  donde  no  fe 
detuvieíTe,  i  como  le  tenia  efta  fuerza  interior 
del  alma  aíici-O  el  cuerpo,  íe  eílalia  tanto  tiem¬ 
po  en  cada  iglefa,  que  aíTornbiaba,  como  acu¬ 
día  puntual  a  tantos  exercicios  dtípues.  í  dice 
el  Licenciado  Barthoiome  de  Abrego, que  como 

'  Y  4.  i¡ 
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íi  fuera  uii  Hermitaño,  i  no  tuviera  mas  j  que 
hacer,  que  orar,  le  hallaba  en  oración  alia  en  la 
Iglefia  Mayor,  i  admirado  dé  elle  punto,  dice 
afsi^rerpondiendo  á  la  pregunta  ló.íry  Con  cu- 
rioíidad  efte  tcftigo  le  pregunto  un  dia  en  la 
olaza,  que  como  tenia  01  ación; pues  para  tener- 
.a  era  meneíler  recogerle  ,  i  110  disiertirre  en 
otracofií  A  lo  qual  refpondid  elíiervo  de  Dios 
aefteteftigo,  que  los  caminos  para  fu  Divina. 
Magelf aderan  muchos,  iquee!,  como íc  luje- 
td  á  la  obediencia,  andaba  por  el  luyo,  i  en  el, 
ahurique  ocupado  en  obedecer  al  Prelado,  en  el 
mifm o  ado  obedecía  a  Dios,  i  contemplaba,  i 
meditaba  en  fus  Mandamientos,  recogido  á  fu 
interior  a  íola  la  voluntad  de  Dios,  i  del  Pre¬ 
lado,!  que  de  efte  modo  tenia  oración,  fin  diver¬ 
tirle  cofa  alguna  de  ePea  vida.  1  demas  de  efto  fa- 
be  efte  teftigo,  que  todos  los  ratos,  que  podiajfe 
recogia  a  los  Templos,  i  en  ellos  íe  ponia  en 
Oración,  i  meditación,,  i  afsi  le  vela  efte  teftigo 
muchas  veces,  &c. 

7.  Quando  tenia  oración  con  la  Comuni¬ 
dad,  por  imitar  a  todos  los  Religiofos,  que  en 
ella,  á  fu  parecer,  le  enfehaban,  eftaba  de  rodi¬ 
llas;  pero  con  tan  penóla  poftura,  i  con  pade¬ 
cer  tan  gravifsimos  achaques,  eftaba  afsi,  como 
un  marmol,  tan  firme,  i  tan  fereno,  como  fi  ef- 
tuviera  en  una  cama  de  plumas,  i  hafta  que  paí- 
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faba  la  hora,  i  fe  levantaban  todos,  no  íe  móvil. 
Quando  tenia  oración  á  fus  fol  as,  era  pefadiísi- 
mo  el  modo,  i  la  pofturai  porque  fe  tendía  en 
el  ftielo,  ponía  en  el  la  boca,  i  los  brazos  exten¬ 
didos  en  forma  de  Cruz,  i  afsi  oraba.  Gallaba  la 
mayor  parte  de  la  noche  en  el  Choro,  como  he¬ 
mos  dicho;  i  porque,  ó  con  el  abrigo,  que  hue¬ 
le  llamar  el  fu  erio  ,óporc]ue  iban  á  el  comun¬ 
mente  los  Religiofos  á  orar,  ó  á  ver,  quando 
oraba  efte  Gervo  de  Dios,  fe  refolvió  a  huir  del 
Choro,  e  irfe  a  tener  oración  a  un  corral  defier- 
to,  i  lleno  de  horcigas;  allí,  como  dexamos  di¬ 
cho,  tomando  una  Cruz  en  una  mano,  i  en  la 
otra  una  piedra,  del  medio  cuerpo  arriba  deGiu- 
do,  con  los  golpes,  que  fe  daba  en  el  pecho  con 
la  piedra, icón  ternifsimos  afedos  en  la  Cruz, 
encendía  fu  corazón  en  el  fuego  de  la  Divina 
contemplación.  Algunos  tehigos  añaden,  que 
hallaron  al  Gervo  de  Dios  en  el  Choro,  i  por 
mortiGcarfc,.  i  por  efeonderfe  ,  de  cjue  no  le- 
vieíTe nadie, fe  meda  debaxo  de  las  bancas  del 
Choro,ialli  (  como  diximos  )  fe  tendia  á  la 
larga,  i  puefta  en  el  fuelo  la  boca,  extendía  los 
brazos  en  forma  de  Cruz,  i  allí  interiormente 
fe  recogía. 

o 

8  .  Entre  dia,  como  eran  tan  grandes  los 
cxercicios,  el  Convento  fuera  del  Lugar  media, 
legua,  el  Lugar  de  Oííuna  tan.  numerofo,  i  tan 

exi 
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exccnciidoj  la  ocupación defte  fiervo  de  Dios  en 
buícíu  iimoínas  para  fu  ConventOji  para  tantos 
pebres,  como  Dios  le  enviaba^  tan  continua,  M 
íblo  acudía  a  todo  infatigable,  i  con  puntuali¬ 
dad  indecible.  En  faliendo  por  la  mañana,  viíi- 
tabalas  iglebas,  i  en  ellas  eftaba  gran  rato  en 
©ración,  luc  go  ¡os  enfermos:  de  aqui  paííaba  al 
íocorro  de  ¡os  vergonzantes,  luego  a  los  fjtios, 
donde  fe  recogían  los  pobres  públicos-, de  allí  iba 
álos  pobres  de  la  Cárcel,  i  íabido  de  todos,  lo 
í]ue  havian  rneneder,  lo  bufeaba  fin  pedirlo,  ni 
\  canCar  á  nadie;porqiie  en  la  oración  hallaba  mas 
remedios,  que  en  los  pobres  íaavia  necefsidadcs. 
Socorridos  todos,  á  la  hora  de  medio  día  fe  re¬ 


cogía  al  Convento,  d  a  la  Igleíia  mas  cercana, 
allí  daba  grandes  gracias  á  Dios,  i  efiaba  en 
Oración  algún  rato-,  el  qual concluido  íe  iba  a  la 
cafa,  donde  el  Prelado  le  havia  mandado,  que  fe 
CjUcdaíTe  á  medio  dia  á  comer,  ó  por  mejor  de¬ 
cir  a  ayunar,  i  en  elfo  de  pretender  Ilevarie  a 
íu  cafa,  havia  grande  competencia  entre  losSe- 
glares,  i  el  Prelado  daba  licencia,  afsi  por  dar¬ 
les  gtiflo,  como,  porque  era  impoísible,  que  an- 
duvicííe  todos  los  dias  tanta  diílancia,  como 


bai  defde  el  Lugar  al  Convento, 

9.  En  cala  de  elfos  Seglares,  en  haviendo 
flecho  fus  humildes  cumplimientos,  i  hablado 
de  Dios,  i  dado  las  advertencias,  que  íolia  dar 


a 
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acalca  uno  de  fu  falvacion,  fe  ponía  a  la  mcfa,  d 
donde  fu  humildad  le  didtaba,  i  allí  le  daba  la 
3oca  refacción  á  fii  cuerpo,  que  prccifamence 
navia  menefter  para  vivir,  i  ahun  efta  la  tram¬ 
peaba,  repartiéndola  con  los  perros,  i  gatos,  que 
allí  afdllian,  como  ya  hemos  dicho.  En  todas 
citas  cafas  le  tenían  prevenido  apofentOj  i  en  ei 
cama  para  fu  defeanío.  Todos  los  mas  de  los 
teftigos  dicen,  que  jamas  fe  recogía  a  dormir, 
fino  á  orar,  i  con*  notable  cuidado  de  no  dar  á 
entender,  que  fe  recogía  á  cite  exercicio.  En  en¬ 
trando  eníu  apofento,  fe  encerraba,!  procurabai 
por  todas  partes  encubrir  la-luz,  i  afsi  en  lo  ef- 
condido  oraba  al  Eterno  Padre:  en  la  cama,qu3 
]eponian,jamás  fe  acolló;  del  mifmo  modo, que 
fe  la  ponían,  dicen  los  tcHigos,  que  lá  hallaban; 
i  fi  alguna  vez  la  hallaron  revuelta  ,  era  en  el 
tiémpo,que  el  íiervo  de  Dios  eílaba  enfermo  en. 
eíTas  caías,  que  entonces  en  la  cama,  donde  le 
mandabael  Prelado,  fe  acodaba:  que  folo  á  la 
obediencia ,  i  no  á  fus  achaques  íe  rendía;  al¬ 
guna  vez  por  difsimular  íu  recogimiento  inte-v 
rior  revolvía  la  cama, .que  como  le  eípiaban  los 
delacafi  con  tanto  cuidado,  le  tenia  ede  ve- 
nerabie  varón  mayor  en  difsimularfe.  En  edas 
cafas ,  pues,  i  en  eílos  apofentos  recogido,  íe 
ponía  á  orar  en  aquella  forma  ordinaria ,  qtae 
ibiia,la  boca  en  elluefo,!  los  brazos  en  Cruzí 
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Algunas  pcr(onas,de  las  que  le  convidaban,  fue¬ 
ron  con  gran  recato,  i  le  vieron  muchas  veces 
en  efta  forma  de  oración:  alli  le  oían  algunas  ve¬ 
ces  dar  ternifsimos  íufpiros,  i  en  otras  recifsimos 
azotes,  i  de  alli  (añaden  los  teftigos)  facabaen  el 
roftro  un  refplandor  admirable,  i  unas  luces  in¬ 
decibles,  como  aquellas,  quefacaba  Moyfes  del 
eonforcio,  trato, i  oración,  que  havia  tenido  con 
Dios.  Elte  refplandor  fue  mui  notado  de  todos, 
como  le  veráadelante;pero  qué  mucho  refplan- 
decieííefu  exterior  femblante,  quando  ardía  en 
fu  corazón  la  claridad  de  la  Divina  llama,  que  es 
la  qu-e  enciende  en  él  efle  fuego,  como  lo  dixo 
el  Apoftol  San  Pabloí 


CAPITULO  II. 
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ibra  el Jiervo  de  Dios  por  medio  de  fu 
Oración fer^orofa. 

Os  Múfleos  faraofos  celebro  la  Anti¬ 
güedad,  el  uno  llamado  Arnphion,i 
el  otro  Otpheoíde  aquel  dice  Horacio,  que  a 
los  armón  iofos  acentos  de  fa  lyra,  falos  dul¬ 
ces  échos  de  fu  voz,  fe  movían,  i  atrancaban  de 
fus  afsienros  los  peñafeos  mas  pefados  de  los 
montes,  conauc  edificó  las  murallas  de  la  Ciu¬ 
dad 
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dad  de  Thebas.  De  Orplieo  refiere  Textor^ 
era  tan  diertro  en  la  Lyra  ,  que  llevaba  tras  si 
los  arboles,  i  las  piedras,  detenia  las  mas  arre¬ 
batadas,  i  tapidas  corrientes  délos  mas  cauda- 
loíosrios,  i  domaba  la  fiereza  de  los  animales 
mas  indómitos,  i  loberbios.  Mas  diedro  era  el 
fie  rvo  de  Dios  Fr.  Antotíio  de  San  Pedro-,  pues 
no  en  la  ficción,  fino  en  la  realidad,  álos  cchos 
déla  dulce  Lyra  de  fu, oración  ahuyentaba  !a 
fiereza  de  Jos  males,  i  caufaba  en  las  almas  cre¬ 
cidos  bienes.  Tal  era  la  fuerza,  i  la  eficacia  de 
fu  oración,  que  parece  tenia  viíos  de  omnipo- 
tenciai  pues  todos  los  males  le  obedecían.  Ei^ 
poniendófe  en  oración,  fe  ponia  a  los  pies  de 
Dios,  i  alli  a  tqdaslascriaturas,  i  le  decia  afi 
Mageílad:  Tuercs/uFíidre^Vios  mió,  i  yo  foi  fu 
fierVQ-,  ye  por  ¡i  Lis  amo  mucho',  mas  ¿as  amas  tu^ 
Señor  3  que  te  cojlaron  mas:  yo  m  se  y  lo  que  mas  lei 
con  viene,  en  todas  fe  haga  tu  fantifsima  voluntad.  1 
era  tata  la  eficacia  de  tila  admirable  reíignacion, 
que  dice  Don  Fernando  de  Vega  afsi  r  o3“Ocra 
vez  le  dixo  a  efte  teftigo  el  Ciervo  de.  Dios,  que 
le  havian  dicho  en  otra  ocaíion  (  ya  fe  ha  fu- 
pueíl:o,que  quando  dice, que  le  Kan  dicho, quie¬ 
re  decir,  que  le  ha  hablado  Dios )  que  me  pidesí 
ó  que  me  ruegasí  Sin  haver  el  íiervo  de  Dios,, 
fegun  lo  que  él  dixo,  pedido  cofa  alguna,  i  elfo 
lo  dixo  a  cite  íeltigo  c®n  una  voz  afeétuofa  ,  i 
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Ixixa:  i  lo  que  pudo  colegir  cite  teftígo,  fue 
la  iiicrz  í ,  que  le  hacia  á  Dios  con  la  reíignacion 
de  íu  voluntad  íu  íiervo,  no  queriendo,  ni  de- 
feando  ctra  roía,  bno  quefe  cumiplieffe  la  vo¬ 
luntad  dclu  Divina  Maaeftad.I  con  eftaxircúf- 

íf 

rancia,  pidiéndole  á  Dios  para  un  andgo  luyo, 
■proponiendoíelo  en  otra  ocaíion,  le  dixo  á 
nuedro  Señor:  EJIo  es  para  fu  amivo  de  yueflra 

i  refiriendofelo  a  erte  teftigo,  dixo, 
que  le  havianrefpondido,  como  dando  la  que- 
xa:  Mi  amigo'i  'Ju  amigo  Jies.  .Hada  atiui  Don 
Fernando  de  Vega.  : 

1 1.  Afsi  pedia  €  de  íiervo  de  Dios  con  tanta 

rcíignacion  en  íu  voluntad,  i  por  eílo  con  tanta 

encacia,como  lo  dirán  muchos  cafes  maravillo- 

«o^  de  c  da  hidoria,i  particularmete  los  íiguicn- 

tcs.Doiia  Ambroíia  SerranOjReligiofa  profeíTa 

de  velo  negro  del  Convento  de  la  Concepción, 

q  edá  en  la  Plaza  de  Ofluna,edaba  enferma, ide 

enfermedad  tan  prolixa,  como  incurable;  pero 

en  la  dilación  de  tiempo,  e]ue  túvola  eiifcrme- 

dad,  no  la  túvola  fanta  Rcligiofa  del  cuidado 

de  fu  eterna  falud.Ya  havria  muchas  veces  coii- 

feíTado  ( no  es  creíble  menos  del  edado  Reli- 

gioío)  masnofehavia  conftflado.  para  morir." 

hdando  afsi  enferma,  i  fin  ccrifcílaríe,de  repete 

fe  le  quitó  la  habla  con  agonia  mortal;  alboro- 

tófe  el  Con  vento, como  en  fem  eiantes  cafosfu- 

/ 
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cede:  hicieronfe^  quantas  diligencias  poísiblcs,’ 
para  reftituirla  á  fus  fentidosj  i  todas  eran  en 
vano.  Afligianfegravirsimamente  de  vcrmoric 
aquella  criatura  fin  habla,  i.-finconfersion:  acu¬ 
dieron  por  ultimo  á  los  remedios  Divinos,  de- 
íefperadas  las  Religioías  de  los  humanos:  avila¬ 
ron  á  un  hermano  de  la  enferma.  Sacerdote, lla¬ 
mado  el  Licenciado  Gabriel  de  Truxillo,  que 
tecibió.aquel  trabajo  de  fu  hermana  con  increí¬ 
ble  dolorj  porque  la  amaba  mucho:  con  el  falió- 
ala  plaza,  donde  el  fiervo  de  Dios  eftabaj  pi¬ 
dióle  el  buen  Sacerdote  el  remedio  de  tanto, 
mal:  no  era  Medico  el  fiervo  de  Díosqiero  bien 
conocia  la  eficacia  de  la  Medicina  de  fu  ora^ 
cion:  repreíentole  el  mal, que  padecía  fu  herma¬ 
na,  i  fu  mayor  dolor  era  peníar,  que  fe  havia  de 

morir  fia  confefsion:  rogóle,  que  hicieííe  ora¬ 
ción  por  ella,,  i  como  en  las  entrañas,  charitati- 

vas  de  eñe  adrñirable  varón  tenian  tanto  lugar 
las  aflicciones  de  fus  próximos:, no  fue  meneiter 
mucha  inftaneiapara  elfoeorro  .de  cfta;  fuefte 
con  el  mifmO' ai  igido  á  la  Iglefia  del  miímo? 
Convento,  en  cuya  Capilla  mayor  recogido  in¬ 
teriormente  comenzó  á  reprdentarle  a- bies  el 

eftado  de  aquella, alma,  icón  tiernos  fufpiros,  I 
lervoiofas  íuplicas  a  folicitar  fu  mifericordia» 
Calo  raro,  i  fingular!  que  afsi,  como  iba  el  fier- 
yo  de  Dios  orando,  iba  la  enferma  volviedo  eii 
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SI, i  al  inílaritc,qt?e  comenzó  a  hablar  con  Dios, 
la  Rclioioía  enferma  comenzó  Hiablar  con  las 
Religiofast  bufca ron  luego  ConfeíTor,  entró, 
cGníeísóía,  i  confel^ófe  con  mucha  copia  de  la- 
©TY inasvpcevinoíe  con  las  miímüs,para  recibir  el 
SantiGimo  Viatico,  i  la  Extrema- XJncion,  i  dií- 
puíoíe  para  todo,  como  lo  pideaqticl  tranzo  fa¬ 
tal,  i  la  muerte  a  los  ojos  azicalando  Gi  guada- 
K3,  Deípues  de  todas  cftasChriftianas,  iReli-, 

giofas  diligencias  fe  le  volvió  a  quitar  a  la  en¬ 
ferma  la  habla,  i  murió  con  grandes  efpcranzas 
de  íu  falvacion,  i  con  grande  admiración  oe  to-^ 
dos, que  attibuian  el  íuceífoá  notorio  milagro, 
obrado  a  la  fuerza  déla  oración  de  efle  heivo 
deDios‘,a  quien  cfta  fenora  debió  la  habla, quan- 
do  enferma,  i  fu  eterna  falud,  quando  deíunta. 
Coníla  efte  caíc  maravillofo  en  la-  información 
de  Oíluna,  í  en  particular  lo  refiere  Doria  Bea- 
tiiz  Maldonado,  Rehgi cía  Piofefia  dcl  dicho 
Convento  de  la  Concepción. 

12.  Otro  con  fingulares  circunftancias 

refieren  también  losteftigoscn  dicha  informa¬ 
ción  de  Ofiutia.Fue  afsi,  que  Doña  Elvira  Mar- 
tinez  enfermó  gravirsimament-c  de  dolor  de  cí- 
tomago,  tan  fin  paofa,  i  fin  remedio,  que  en 
fu  cafa" todos  la  lloraban  por  muerta,  i  eípecial- 
méte  una Tobrina  fuy a, huérfana  de  Padre, i  Ma- 
d=-e  icón  quien  dichaDoña  Elvira  hacia  oficios, 


Fr.íf  jíntmh  de  Sííu  ^cJro^  '3  5  f, 
lío  cíe  Tia^  fino  de  Níadre;  afligida, pues,  la  ío- 
brina  con  ía  (jrave  enfermedad  de  dicha  feñora> 
fe  fue  al  fiervo  de  Dios, i  con  la  podcracion,quc 
en  feinejautcs  caíos  íuelen  hablar  las  lagry  mas,i 
el  dülorjc  repreicnrofu  defamparo  en  la  muer- 
ce  de  íuTia,ó  con  mas  propriedad  de  fu  Madre, 
que  ya  juzgaba  por  cierta.  Confolóla  bien  en¬ 
ternecido  el  charkativo  varón,  i  entre  confuías 

^  « 

palabras  le  dio  cfperanzas  deíu  íaludrF/e  (ledi- 
xo  )  en  la  Tafsion  de  nuejlro  Semí  ]efu~Chfillo,  aue 
?¡o/crd  nada  fu  mal,  encomendábanla  d  fu  Magejlad 
¡os  ddadres  de  Señora  Santa  ylna ,  i  todo  por  mejor. 
La  afligida  Teño ra,  librando  todo  el  remedio  de 

r-  ' 

la  enferma  en  la  Oración  del  fiervo  de  Dios,  le 
pidió,  que  fueíle  a  vificarla.  Ofiecióiecl  ir,fue,i 
vidola,  que  cftaba  en  las  ukinias fatigas:  encer- 


í< 

l  óíe  en  íu.apt 
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Ole  en  oracion,i  en  ella 
íe  refiília  la  enfermedad-,  iníiaba  mas  en  la  ora¬ 
ción,  porfiaba  mas  td  achaque,  añadió  a  la  ora¬ 
ción  gemidos,  i  no  ios  oía  el  Medico  Divino  de 
nueftra  fi'udipcro  oyéronlos, los  cjue  eíperaban 
el  fruto  de  fu  oración.  Añadió  ala  eficacia  de  fu 
oración,  i  a  los  gemidos,  azotes  rigordfos,  i  ai 
fin  le  dixo  Dios  a  fu  íiervo,  lo  que  havia  de  ha- 
cer.Salió  del  apoíento  cd  toftro  nuii  encendido, 
i  dixo:  Ea,  no  Cera  nada,  encomen  lar  dula  los  Ta- 
dres  del  Con^^ento  a nuejlro Señor ,  i  d  nuejlraSeñora,  ■ 
i  aSeñoraí>anta  Ana.  .Luego  fe  hincó  de  rodi- 


Z 
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lias  delante  dé  úna  Imagen  de  Chriflo  cracifi- 
Gado,pufole  ala  enferma  e!  Efcapulario  fobreel 
eftomago,  que  era  el  íirio,  donde  liavia  hecho 
aísiento  laenhírmedaa,  i  al  punto,  fin  aplicarle 
otro  alguno  medícameiuo/e  fintióbuena,i  co¬ 
mió  luego, que  haíta  entonces  no  havia  podido. 
Levantóle  el  dia  figuiente  con  enteraxfalud ,  i 
nunca  mas  (  dice  la  mifima  enferma)  le  volvió 
a  aquexar  el  cal  dolor. 

1 5.  Ahun  mayores  eran  las  eficacias  de  la 
dulce  Lyrade  la  oración,  conque  efte  charitati- 
vo  Oi'pheo  pedia  la  Talud  de  las  almas,  que  la 
fallid  de  los  cuerpos:  Elba  la  pedia  con  humil- 
difsiraa  refignacionj  pero  la  délas  almas  con 
altifsima  fe.  Sabia,  que  Dios  no  quiere,  que  nin¬ 
guna  alma  perezca,  ahunque  fea  mas  pecadora. 
La  muerte  del  pecador  la  fieme,  i  por  no  con-* 
ttavenir  a  fu  libertad  la  conliente:  i  en  elba  fe 
de  la  infinita  mifericordia  deDios  fundado,ora- 
ba  con  iiifi:ancia,i  pedia  con  valentia  a  Dios, que 
no  fe  hicieJie  fu  voluntad  permifsiva  en  aque¬ 
llas  almas,  que  pecaban,  permitiéndoles  pécari 
fino  que  fe  hkieíTela  otra  fantifsima  voluntad, 
que  es  la  ñus  ib  va,  conque  c]uiere,que  todos  los 
hombr j>  feau  jalvos:conque  no  quiérela  muer¿ 
te  del  pecador,  fino  que  fe  convierta,  i  viva,  pa¬ 
ra  que  por  medio  de  una  verdadera  penitencia 
de  gozo  al  Cielo,  i  alegría  á  los  Angeles. 
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T  4;  Es  digno  de  toda  atención  el  cafo,  que 
refigue.  Eílaba  el  fieivo de  DiosFrai  Antonio 
de  San  Pedro  una  noche  en  fu  oración,  i  debia 
fer  la  materia  de  ella  aquel  profundo  dolor,  que 
íiempre  le  trahia  herido  el  corazón  de  ver  áDios 
ofendido: debia  de  fer  la  petición  de  íli  oración, 
que  confervaííe  en  gracia  aquellas  almas,  que 
tenia  reducidaSjique  havia  llevado,  como  buen 
•Paílor  fobrefus  hombros, de  la  caía  publica  a  la 
de  Doña  Ana  de  Melgar ,  como  fe  dirá  en  lle¬ 
gando  fu  proprio  lugar .  Oyó  Dios  la  petición 
de  fu  fiervo  ,  i  viendo  el  interior  dolor  ^  que 
tenia  de  verle  ofendido ,  le  dixo:  Hijo,  mira 
■¿¡ne  feteV.i  una  oVeja,  ( replico  fu  íhrvo  ) 
fi  oj  cojlo  tanto,  como  ^ermitU,  que  fe  vaya'i  Ho  fe 
ha  de  ir,  Señor,  no  fe  ha  de  perder,  por  yuefro  in¬ 
finito  amor.  Dixole  el  Señor,  qual  era  la  oveja,  i 
la  muger,  cjuefe  iba  ,  i  como  la  havia  de  reme¬ 
diar,  i  que  quena  fu  infinita  mifericordia  dete- 
neiia.  Amaneció  luego,  íalio  a  roda  prieíla  del 
Convento,  i  pa  fiando  por  la  cafa  de  Maria  de 
Morales,  vjendole  ella,  le  preguntó:  donde. iba 
tan  de  mañana,  i  tan  de  prieíla?  I  íin  poder  fe 
contener  le  dixo:  Hanme  dicho,  que  fe  Va  una 
oveja,  i  Vamos  a  bufarla..  Fue  á  la  cafa  de  Doña 

Anade  Melgar, que  diceafsieiiel  proceíTo^de 
la  inrormacion. 

I  .  5^  Entró  e! fiervo  de  Dios, í  dixole, 

que 
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que  quería  ver  a  fus  fanticas,  que  fueíTen  juntos 
al  apofento;  porque  DiosnucÜro  Señor  le  ha- 
via  dicho  a  un  aínia:  nairajqae  íe  te  va  una  ove-; 
jad  él  dixo;  Señor^quahl  que  le  havia  refpondi- 
do  Dios,  que  la  mas  cercana.  Entro  el  fiervo  ds 
Dios  a  ver  las  divhas mujeres,  i  les  dixo,  que 
Dios  queria,  que  puíieíle  íii  afecto  en  la  mas 
finta,  ivirtnoía.  FueíTe  elíiervo  de  Dios,  i  ad- 
virciendo  eílatddigo,  lo  que  elíiervo  de  Dios 
havia  dicho,  le  dixo  á  una  de  tilas, que  fe  llama¬ 
ba  Ana  Martin,,  nuigcrde  un  Marinero^  pare¬ 
cíale, q  era  por  ella,  por  quien  el  (lervo  de  Dios 
procuraba,  que  no  íe  le  facífe,  i  dixole;  pues 
como,  A  na  . ya  habla  nueftro  Señor  en  los  hom- 
bicsportií  I  entonces  admirada  la  dicha  Ana 
Martin,  le  dixo  a  efta  telligo,  lo  que  tenia  pen- 
fado  que  era  irle  aquel  dia  a  holgar  a  uña  huer¬ 
ta  con  el  hombre,q  havia  íido  fu  amigo:!  ahun- 
qu.e  no  cenia  peníamiento  de  ofender  a  Dios; 
pero  quepueíla  en  la  ocafioi  lo  haría  (lo  mif- 
moledixoá  María  de  Morales)  i  todos  íe  ad- 
iniraron.de  quefjpieííe  el  (lei  vo  de  Dios,  lo  t| 
la  otra  t'  nía  en  fa  pecho,  i  fie  eft o  caufa,  para 
que  la  dicha  Ana  Martin  dieíTe  gracias  á  nuef¬ 
tro  Señor,  de  que  por  iarerceSsion  de  fu  fiervo 
no  le  ofendía,  i  de  que  frliede  dül  mal  piopo- 
íito,  i  co  tcierto.  que  tenia  hecho  con  fu  amigo 
de  irle  a  ofeadej:  á  una  huerca.  Halla  aquí  todas, 
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ion  palabras  de  Doña  Ana.  Otros  cafos  maravi- 
llofos  le  fucedieron  en  orden  á  efto  alíiervo  de 
Dios,  que  fe  dirán  en  fus  proprios  logares, i  con 
que  fe  llega  á  comprobar  la  eficacia  de  fu  arden^- 


tiísíma  oración. 
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CAPITULO  III. 

t>  EVO  Clon  J  LJ  SJKTISSIMJ 

Tafsion  de  nuejlro  Señor  ]efu-Chripo,  que 
tu  Vo  el  fier  vo  de  'Dios. 

*  ^ fiervo  de  Dios  cernirsima- 
J_i  mente  enamorado  de  la  Pafsion  ,  i 

Muerte  de  Nro.Redemptor  jefu-Chtifto:í¡em- 

pre  la  tenia  por  punto  principal  deíu  altiísima, 
i  fervorofa  oración-,  decía,  i  decía  mui  bien,  que 
ahunque  la  Paísion  de  Chriño  havia  pallado 
con  el  tiempo,  íe  debia  niirarjconio  mui  prc- 
fente  en  la  confidcracion,  i  agradecimiento  de 
tan  exceísiva  fineza. De  efta  mífima  opinión  fue 
tambienSan  Vicente  Ferrer,í  todos  la  debemos 
feguir,  fino  queremos  errar.  Cafi  todos  los 
Evangelios  del  año  comienzan  dkiédo:En  aquel 
tiempo:  en  aque/im  dias  dixo  jefas,  <jrc.  I  quando 
fe  canta  la  Pafsion  el  Viernes  Santo,  omite  elTe 
preambuloel  amado  Difcipulo,  i  la  Iglcfia,  i 

comienza  San  Juan,  diciendo:  Saiej^fus.  La 

2, 3  j-jj. 
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razón  de  cíla  nindanza  la  da  S.  Vicente  Ferret: 
Otros  faceílos  {dice)de  !a  Vida deChriílo  pue¬ 
den  efcribiile,  i  conficlcraiTe,  como  paíTados; 
pero  en  llegando  á  fu  Saniiísima  Paísion,  en  q 
cxpdcó  f  t  Ldvina  iVíageliad  lo  ultimo  del  amor, 
que  nos  tuvo  a  los  hombres, no  !.i  hemos  de  mi¬ 
rar,  como  pallada ,  ni  como  fineza,  que  fuejpre- 
feiue  ha  de  eflar  fEcmptc  en  nueíba  memoria, 
p  ira  conformarnos  con  ella, en  quanto  nos  fuere 
poisible,  para  darle  los  debidos  agradecimien¬ 
tos  aeíle  Señor  por  beneficio  taníingular. 

ij.  Tan  prerente  b  tenia  el  íiervo  de  Dios 
Fr.  Antor.io  de  San  Pedro,  que  dicen  todos  los 
tt  Higos,  i  Don  Fernando  de  Vega  por  todos, 
reípondiendo  á  ía  pregunta  17.  lo  hguientc; 

Sabe,  que  el  íicrvo  de  Dios  Frai  Antonio  de 
San  Pedro  fue  devoto  en  grado  luperior  de  la 
Pafsion  de  Chriílu  Señor  Nro.  i  alsicon  gran 
cuidado^  comofi  la  zavi^ra  prefenre,  procacó 
imitarle,  refiriendo,!  dirigí  ndo  todas  fus  pala¬ 
bras,  i  acciones  á  la  Pafision  ,  i  ordenaba,  i  en¬ 
derezaba  tudas  las  virtudes,  que  exerekaba, pro¬ 
curando  imitar  en  rodas  ellas  á  Chrifto  nueílro 


Pvedemptor.como  lo  echo  de  ver  elle  teíligo  en 
tniu  has  palabras,  i  ocalíones,  deque  parcicu- 
latmenre  no  fe  acuerdi,íemejantes  almodo,co- 
nro  quado  quilo  eíFe  telfígo  difculparle  en  uitó. 
ocaíion,  que  culpaban  a¡ íiervo  de  Dios  de  cofa> 
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qne  IsRa  elle  teftigo,  que  eftaba  íin  culpa,  i  por 
eiTo,qi!eriédo!e  diíciilpaiqle  fue  el  íiervo  de  Dios 
a  la  mano,  trahiendole  á  la  memoria  las  pala¬ 
bras  joue  dixo  Chriífo  :  BlCaíi^^  que  me  dio  mí 
F'adxe^  m  qukrcí.  que  k  bebd)  Porque  ficrnpre  le 
ccnocidcíle  teftigo,  que  trailla  la  Sagrada  Paf- 
íion  en  íu  boca,  i  en  ella  tenia  puefta  íu,  con¬ 
fianza  para  todo,  quanto  havia  de  intentar,  ha¬ 
cer, ó  decir, moftrando  íiem  pre  el  grande  afedo, 
que  tenia  a  la  Faísion  con.  palabraSj  i  con  obras, 
i-ep!ticndo  muchas  vecesdelantc  de  efte  teíligo, 
á  foias,  i  en  preíencia  de  otras  perfonas:  que*^no 
fabia,  como  no  fe  le  parda  el  corazón,  quando 
fe  trataba,  ó  refería  algo  de  ella;  porque  era  fu 
centro  ,  i  para  caminar  a  la  perfección,  le  era 
Norte,  i  también  para  entrar  en  la  oración,  í 
no  era  otra  cofa,  lo  que  meditaba,  d  lein;  i  afsi 

le  dixo  á  efte  teídgo,  que  no  íabia  otra  cofa,  fi- 
no  a  la  Paísion  de  Chriífo,  1  la  rrahia  eícrica  en 
im  libriro,  que  ftempre  traína  en  el  pecho,  i  en 
cite  irahia  íu  ciludio,  i  le  lera  todos  los  dias;  i 
quando  le  falto  la  vifta,  veniaa  efte  teftio-o  a 
que  le  leyeíft  algunos  raros,  diciendole  el  gran 
provecho,  que  fe  ftguia  de  leer  todorios 
dias  algo  de  la  Pafsion.  í  por  cfta  caufa,quan- 
qo  fue  por  la  obeaicncia  á  Granada,  hizo,  que 
fe  imprimicííen  tres  mü  i  quinientos  libros, 
i  los  repartió  a  los  próximos,  para  que  {q 
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apro 
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aprovechaffen  de  efte  gran  bien,  como  eíla  en¬ 
cerrado  en  la  Paísion  de  Chrifto  Señor  nucí- 


tro:  i  eftaera  la  caufa,  que  le  encendía  en  un 
ardiente  defeo  de  padecer  por  Chrifto  nueftro 
Reden"' pior  i  hacia  eftima  de  lasenfermedadesj 
i  trabajos,  teniendo  por  gloria  padecerlos  por 
Chrifto,  como  efte  teftigo  coligió,  i  vio  en  to¬ 
das, quantas  enfermedades, i  peiTecuciones  tuvo 
el  ñervo  de  Dios, hallándole  ftemprc  immobtl, 
i  conftante,  como  tiene  dicho  a  la  pregunta 
quince;  íin  que  le  derribafle,  ni  difminnyeíre 
la  fuerza  de  fti  elpiritu,  paciencia,  iconftancia: 
pareciendole  a  efte  teftigo,  i  a  otras  perionas, 
que  era  el  ñervo  de  Dios  una  imagen,  i  recuer¬ 
do  de  Chrifto  nueftro  Señor.  Halla  aqui  el  di¬ 
cho  Don  Fernando  en  efte  punto:  en  el  niifmo 
convienen  todos  ios  teftigos. 

1 8.  El  Padre  Fr.  jorge  de  San  jofcph  en 
la  vida  manuícrita,  que  nos  dexó  del  ñervo  de 
Dios,  tratando  del  amor  tan  grande,  que  tenia 
ala  Santifsima  Paftion,  dice  afsi:  sS"  Imitaba 
nueftro  venerable  hermano  Frai  Antonio  al 


ApoftolSan  Pablo  admirablemente;  pues  rodo 
fu  trato,  i  convertacion  era  la  Pafsion  de  Chrii- 
to,  i  afsi  en  fu  manera  decía  el:  2o  no  se  oera  co- 
fa,  fino  aCháflo  crucificado.Qaan  grande  haya  ñ- 
do  la  luz,  i  conocimiento,  que  efte  varón  ce- 
leftialmvo  en  efte  myfterio,  no  se, con  qué  pala-’ 
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braslo  pueda  explicar:  mas  quien  noca'c  con 
atención  todafuvidajno  podrHcxar  de  en  ten¬ 
der,  qiian  iluftrado  le  tenia  Diosen cRe  mytte- 
lio;  pues  íiempre  hablaba  de  el  i  de  los  niotivos 
grandeSjCjue  en  el  íe  nos  dan, para  amard  fervir, 
i  confiar  en  eh  i  abi  bien  podia  efte  varón  de 
Dios  en  fu  n)anera  decir  con  el  Apollo),  que  no 
fabia  otra  cofa, fino  a  Chrifto  crucificado.  Mu¬ 
chas  veces  le  oyó  decir,  que  efperaba  en  Dios, 
que  con  íu  gracia,  i  favor  haviade  amar  la  Paí- 
íionde  Chriílo  mas,que  quantas criaturas  havia 
en  el  ^  éundo.  Siempre,  que  entraba  en  las  caías 
de  los  Seglares,  ó  fe  encontraba  con  ellos  en  la 
calle,  i  con  los  Religiofos  dentro  de  fu  Con- 
venm,  los  Taludaba,  ákienáo-'Sendita  f ea  la  fa/~ 
fion  de  mi  Señor  ]efii  Ch  fifío.  Hablar  en  ella  era 
fu  deleite,  i  gloria,  todo  le  paredatacil,  por  di- 
ficultofo,  que  fueíle:  porque  decía;  que  la  Paf- 
fíon  de  Chrifto  le  havia  de  ayudard  afsi,c]ue  no 
tenia  duda  en  confeguir  todo,  loque  era  para 
mayor  bien  fuyo,  i  de  los  próximos.  I  como 
fea  verdad,  que  abundi  en  el  corazoEi,lo  que  Ta¬ 
le  por  la  boca,  argumento  es»  de  que  cftaba  lle¬ 
no  fu  pecho  del  amor  de  Chrrfto  crucificadoj 
pues  afsi  fj  boca.lc  reboíaba  en  tenturas. 

19.  A  todos  perTaaciia,  a  que  medkaffen  la 
Pafsion  de  Chrifto,  i  para  cfto  hizo  imprimir 
un  librito  pequeño  con  fiece  meditaciones  de 
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la  Fafl-.ion ,  i  !o5  admirables  provechos,,  que 
(4c  medicar  íe  íacan:  rodas  fus  aníias  eran  én- 
grandeccr,  i  levantar  hedía  los  Cíelos  la  gra-. 
cía,  el  reme diOi  i  ios  grandes  bienes,  que  nos 
vinieiOD  por  Chriílo,iaísi  decía  él, c|ue  muchos 
mayores  motivos  tienen  los  hombres  Chriília- 
Rcs  en  les  racritos,  i  Paísion  de  Chrifto,  para 
alegraríeji  confiar,  que  en  todos  ios  pecados  dei 
Mudo,  para  deímavar.Todo  el  tiempo, q  vivid, 
era  fu  ordinaria  meditación  la  PafsiondeChriíl 
£o,  i  para  efto  tenia  un  librito  eferiro  de  mano, 
en  que  tenia  la  Pafsion  de  los  quatro  Evangelií'- 
tas  traducida  de  Latin  en  Romance.  A  la  gente 
tfpirituahque  trataba  de  oración  mental, les  de¬ 
cía;  que  fi  querían  aprovechar  mucho  en  breve 
tiempo, meditaíTen  íiemprela  Paísion  de  Chrif¬ 
to, q  por efia puerta  havian  deentrarjíi  querían, 
que  les  moílraíle  la  Soberana  Mageftad  grandes 
íceretos,  i  decía:  que  alrunque  eftuvieílen  en  la 
cumbre  de  la  contemplación,  noquificíTcn  otro 
camino, que  por  aquí  iban  fegurosjpues  por  efte 
Señor  nos  vienen  todos  losbiencs.Sicmpre  que 
Je  llamaban  para  algún  enfermo,  i  le  pedían  le 
hizieíTe  iaíeñal  de  la  Cruz,  defp  ucs  de  haveríe 
cxcufadoporíu  grande  humildad, hacia  la  fcñal 
de  ia  Cruz  Pobre  el  enfermo,  diciendo:  E/¡  noin- 
kre  de  ¡a  Va/lmide  nueftfo  Semr  ]efu-Chr}JlOj  i  por 
¡di yktfid falud^feñor JaiHíco.I  de efta  manera 

hizo 
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hizo  Dios  por  fu  íiervo  muchos  milagros. Era  de 
fuerte,  que  no  hablaba  palabra,  que  noentraííe 
lucero  el  decir :  ^Bendita  fea  la  Tafsion  de  Chfifioi 
eílab  í  rodo  transformado  en  ChriílOj  i  afsi  no 
f)bia,{ino  a  Chrilfo,como  el  dccia.  A  codos  los 
que  le  pedían  enromcndaíTc  á  Dios  algún  negO’. 
do,  ó  enfermedad,  dotra  cofi,  folia  rcfponder: 
Encomendarlo  hemos  a  U  Taftion  de  Chrij'lo  naeflra 
Semt.  Todo  eilaba  transformado  en  Chriíto,  i 
afsi  íiempre  hablaba  de  lu  Pafsion,i  con  ella 
confoiribi  á  los  dtfcoafolados,  i  daba  confianza 
a  los  afligidos,  i  decia  :  que  en  ella  eilaba n  to¬ 
dos  nueilros  bienes,!  que  a  ella  havian  todos  de 
oceurrir  a  pedir  el  remedio  a  fus  nccelsidades, 
aísi  corporales,  como  eípirituales.  Hafta  aqui 
fon  palabras dcl  dicho  Religioío  venerable  Frai' 


* 


is:e. 


20.  Por  elle  ardentifsimoamor,  que  tuvo 
á  la  Sanriísima  Paísion  de  C  hriílo,  le  concedió 


fu  Mageílad  fingí 
en  llegando  alcapiru 


lares  favores,  como  vetemos 


lo  de  bs  revelaciones, ahora 


folo  referiré  do.s  calos  maravillofos,o  fonpruc- 

IL  f 

ba  de  los  muchos  bvores,  que  Dios  le  hacia. 
Hilando iin  di  i  nucíiro  (lervo  de  Dios  rcccgido 
interiormente  en  altiísima  oración,  le  dixo  fu 
Magcftrsd.  quar.ro  le  havia  de  luceder  á  Doña 
Catalina  Cano,  muger  de  Andrés  González  de 
Hottigofa,pobres,vecinos  de  ÜíTuna,  pero  gra¬ 
des 
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iáes  devotos  del  fiervode  Dios.  Hilando,  puesj 
cfla  ftñora  preñada  de  íiete  mefes,  llevóle  el 
ñervo  de  Dios  una  capa  de  fu  Habito,  i  dixole, 
cjue  hiciera  rnacillas  de  ella  al  fantico,  que  havia 
de  parir. Guardó  la  dicha  Doña  Catalina  fu  ca¬ 
pa, e  hizo  de  ella  mantillas;  pero  con  eíla  acción 
no  advirtió  nada,  de  lo  que  le  havia  de  fiíceder;- 
fuasdeípues  de  clai  le  la  capa,  i  de  otras  pala¬ 
bras,  i  acciones  del  ilervo  de  Dios,  coligió,  que 
con  certeza  fabia,  antes  que  fiicedielTe,  todo  lo 
Tucedido.  Hilando, pues, con  tanta  preñez,  i  con 
tanto  pefo  en  el  canvpo,  fe  arrimó  á  una  calera, 
que  tenia  cinco  varas  de  alto;  cayóíe  la  pared,  i 
entre  fus  filiares,!  ripios  cayó  también  envuelta 
la  dicha  feñora:  fue  el  golpe,  qual  puede  coníi- 
derarfe,  i  el  milagro  de  no  matarfe,  qual  puede 
entenderfe,  iya  queno  murió,  quedó  tan  lafci- 
madaj  quefe  le  quebraron  muchos  hiieíIos,i  ca¬ 
li  todosíc  le  defencajaron.  Aísi  atormentada  la 
ilevaron  a  fu  cafa,  donde  padeció  en  una  cama, 
loque  no  es  creíble.  A  elle  trabajo  le  fobrevino 
una  enfermedad  de  tabardillo,  de  que  eftuvo 
once  veces  íangrada;  pero  ellando  taffue  nueí- 
tro  Señor  férvido,  de  queá  los  dos  meíes  de  la 
caída  pariera  un  niño  fano,  bueno,  i  hermofo, 
á  quien  en  el  Bautifmo  llamaron  Joíeph,  i  co¬ 
munmente  llamaron  el  niño  del  milagro,  por 
liaver  nacido  con  entera  laludjquádo  le  eípera- 
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b.Tin  iiiu’cto  derpiics  de  tatiiM  cnleniicdcid  de  .Ki 
Madre. 

z  I.  No  eíla  aquí  el  mayor  prodigio, Gno 
que  anees,  que  íupicra  hablar,  diÍLinEainence 
1  amaba  al  Gervo  de  Dios  Frai  Anconio.  'Fadre, 
i  en  preguntándole  :  cuyo  hijo  eraí  Decía,  que 
era  hijo  de  Fr.  Antoaio.Flívicndo  llegado  a  os 
dos  años  de  fu  edad,  íu:edió,cl  queíii  Madre  íc 
fae  alas  vendimias,  i  dexb  al  niño  eacargido  a 
María  de  Alarcon,  ía  hermana-,! como  quedaííc 
malo  de  los  ojos,  una  noche  (  dice  la  dicha 
María  de  Alarcon)  Gn  psníar,íe  levantó  el  niño 
ele  la  cama,  donde  cídabi  acoftado,  é  hincando- 
íe  de  rodillas,  en  ella  comenzó  a  decir  en  aíra 
voz:  jíntomo,  ojos,  ojos  jíntonm  como  qiie  le  pe¬ 
dia  al  Gervo  de  Dios,  que  le  quiralTe  el  m.il,que 
padecía  en  los  ojos:  i  escoCi  maravillora,  que  a 
la  mañana  le  halló  ¡a  Tía  coa  tasara  Ganidad  ea 
los  ojos, como  Gao  huvieíTe  tenido  mal  alguno 
en  dios.  Pero  ahu  mas  milagrofaGie  la  Gilud  de 
li  Mrdre',pues  haviendo  c  i'ido(conio  ya  hemos 
dicho  )  i  hallandore  en  can  grave  enfermedad  , 
que  no  podía  mover  alguno  de  fus  miembros, 
Gao  Tolo  la  cabeza,  i  haviendole  hechoinGnitos 
remedios  por  cíbacio  de  cinco  meGes,  que  la  cu¬ 
raron,  i  viendoGe  peor  cada  dia,  at  udiq  a  pedir¬ 
le  resaredio  de  males  tan  tm  remedio  á  Dios  por 

medio  de  Gu  Gervo  Frai  Antonio  de  San  Pcciros 


em- 
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envióle  a  llamar,  vino  el  varón charicativo, afli¬ 
gióle  con  la  afligida,  i  confolóla  en  aquella 
aflicción:  oigamos  ahora  de  boca  de  la  mifma 
enierma  el  remedio,  que  el  íiervo  de  Dios  le 
áplicó. 

2  2.  ü^Vifitó  ala  fufodicha  nueve  dias  conti- 
nnos,  i  cada  dialedecia  un  paflo  de  la  Paísion 
de  jcÍLi-Chiifto  Señor  nueftro,  de  un  libricoeii 
Romance,  que  trahia  en  el  pecho,  i  le  hacia  la 
fefia!  de  la  Cruz  en  los  lados, donde  padecia  los 
dolores-,  i  al  cabo  de  quatro,  ó  cinco  dias,  como 
la  viíicó,  le  dixo  a  la  enferma:  Qm  quando  (fuefiit 
leVantarfe}  í  refpondió,  que  para  la  Pafcpiade 
'Efpirita  Sanco,  que  era  luego  dentro  de  mui 
pocos  dias.  1  un  dia,  algunos  antes  de  la  dicha 
Pafqua,  por  la  fiefta,  le  dio  á  la  enferma  movi¬ 
mientos  de  levantarfe, encomendándole  al  íier- 
vo  de  Dios  Frai  Antonio  en  fu  oración,  i  fe  le¬ 
vantó,  i  fe  Tentó  en  la  cama,  i'  admirada  la  en¬ 
ferma,  de  que  fe  pudieííe  íeatar,comenzóádar 
voces, diciendotMilagto,  que  ha  hecho  conmi¬ 
go  el  Padre  Fr .  Antonio  de  San  Pedro,  i  eífaba 
prefentela  dicha  María  deAlarconjfu  hermana. 
I  luego  la  vifpera  de  Pafqua,  al  cabo  dedos  nue-< 
ve  dias,como  el  íiervo  deDios  la  havia  viíitaao, 
vino  luego  por  la  mañana,!  la  dixo  a  eífa  enfer¬ 
ma. nne  íe  levantafle,  i  el  mifmo  Iiervo  de  Dios 

la  ayudó  a  levantar  de  la  cama,  i  andar  por  el 

apo- 
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apofentoifuc  coía  mui  maravillofaji  milacrroíá, 
que  pudieíTe  andar,  i  defcle  entoces  quedó  bue¬ 
na,!  lana,  i  ha  parido  dos  veces  deipues-.i  ahun- 
que  tiene  íali'dos  de  fus  lugares  los  hueíIos,no  le 
eftorban  a  andar,  ni  á  la  agilidad  de  fu  cucrpOji 

cftá  como  fino  huviera  tenido  mal  ninguno,  i 

aísi  es  cofa  evidéce  haver  fido  todo  lo  ruíbdicho 
grande  milagro, iobra  fóbrenaturabque  ha  he¬ 
cho  Dios  por  la  intercefsion  de  fu  íiervojiafsi  lo 
cree,  i  tiene  por  fm  genero  de  duda.  Halla  aquí 
fon  palabras  déla  dicha  Doña  Cathalina  ene! 
procedo  de  las  informaciones,  i  del  mifmo  mo¬ 
do  lo  refieren  otros  teíligos.  I  añade  la  dicha 
.  íeñora,  que  dcípues  de  haver  caído, i  parido,co- 
nocio,  que  el  darle  tanto  tiempo  antes  el  íierv© 
de  Dios  la  capa,  diciendole,  que  hiciera  de  ella 
mantillas  ai  íantico,  que  ha  via  de  parir, fue  para 

pronoílicarle,  i  advertirle  todos  ellos  males,  i 
todos  ellos  bienes.  Bendita  lea.  Señor,  por 
los  ligios  de  los  ligios  vueílta  bondad, 
ífjae  afsi  obráis  por  vueftrosíiervos 
tantas  maravillas. 
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DEFOCLON,  QfE  TVVO  EL  SIE^^O 

de  Dios  d  U  Santifshna  Cru^. 


rToues  Que  nueliro  fiervo  de  Dios  fe 

i  i 

ftó  por  foldado  debaxo  de  la  Ban¬ 


dera  de  la'Cruz  de  Chriílo,  i  eferibió  fu  nombre 
en  efta  Sagrada  Milicia, fe  raoftrdcan  ventajo- 
faraentc  enamorado  de  ella  Sacifsiina  Bandera, 
que  con  alentados  brios  propufo  el  ir  en  fa  fe- 
guimiento,  i  jamas  perderla  de  vifta.  Sabia  mui 
bien,  q  para  efea  guerra  interior  del  Demonio 
con  el  hombre  (  que  guerra  le  llama  el  Apoílol 
San  Pablo )  no  havia  arma  mas  fuerce,  como  la 
de  la  Santífsima  Cru2,iafsi,para  vencer  fus  aííal- 
tos,  i  defv'anecer  fus  aílucias,  fe  hallaba  íicm- 
prera-madocon  ella  Sagrada  divífa.  Nunca  tu¬ 
vo  Cruz,  como  reliquia,ni  como  joya, ni  como 
feñai  no  mas,  fmo  como  Cruz, abrazándola  ter- 
nifsimo.poi  donde  le  parecia  mas  peíTada.Hizo 
una  Cruz  a  la  medida  de  fu  pecho,  i  parecien- 
dole,que  puefta  en  el,  i  debaxo  de  la  ropa,ahun- 
que  apretaíle, no  feria  como  Cruz, ni  ellaria  con 
tüdofu  myfteriodícmbró  enella  treinta  i  tres 
clavos  en  memoria  de  treinta  i  tres  años  de  la 

vida  de  Chrifto  Señor  nueílto,  como  ya  dixi- 

mos. 
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mos.  Jamas  tuvo  Cruz  predóía,  ni  curiofa  por 

muchos  finesj  antes  para  rraher  coníiffo,  i  dar  a, 

todos  hacia  unas  Cruces  de  caña,  ó  de  íarmieri- 

to,  o  de  dos  pabilos,  los  primeros,  c]iie  hallaba» 

i  los  ataba  con  guita hiló, i  de  eftas  Cruces, af  i 

tofcas,  i  pobres,  hacia  lo  mejor  i  mas  rico  de 

fu  caiidahde  eftas  repartía  , a  las  mugeres.cpie  re^ 

oucia,  á  todas  las  almas  afligidas,  que  conípla- 

ba ,  i  con  eftas  fanras  ,  i  pobiiGimas  Cruces 

obro  algunas  maravillas  erpantofas.  La  razón 

de  eítimarlas  tanto,  íiendo  toícas,  fue  lo  ouc 

el  miímo  íiervp  de  Dios  dixo,i  fueaísi:  que  un 

día  el  Padre  f rai  Fernando  de  Jeíus,  viendo  un 

Santo  ‘-  hriilo,queeftaba  pintado  en  una  Cruz, 

iluno  al  íiervode  Dios,  i  Icdixo:  miraífe  aquel 

Sanco  Cnrifto,  que  eftaba  mui  bien  pintado,  i 

rnui  devoto,  a  que  rcfpondió:  a/s/,  miOt 

ijue  ep  tnui  bueno,  i  mui  devoto,  i  reprefenta  d  ]efu~ 

Cbrijioypefo^  a  mi  mas  me  mutVe  e(la  Crit^^  que 

€n  el  pecho  a  devocioii,  (jueejja,  porque  me  reprefenta 

ms  da  pobrera  de  jefu^ChñJloy  iejfa  coffaña  mucho 
dinero. 

•  •  ' 

•  ellas  Cruces, que  ha¬ 

cia  el  uervo  dc/Dios, i  repartía  entre  íüs  devo¬ 
tos:  que  la  una  prueba  la  mucha  devoción, con- 
que  todos  las  veneraban  ,i  la  otra  prueba  la 
areótuoí a  devoción, que  lílc íiervode  Dios  te- 
piaala  Santísima  Cruz.  Sea  la  primera,  loque 

Aa  jg 
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le  fuccdió  con  el  Padre  Macílro  Fr.  Tilomas  de 
Ortega  ^  Colegial  entonces  en  el  Colegio  de 
Santo  Thornás,  det  Orden  de  Santo  Doming6 
eh  la  Ciudad  de  Sevilla, Religiolodoílo,  sirave', 
i  de  notable  efpiricu,  con  í^uien  el  fíervo  de 
Dios  obro  algunas  maravillas^,  como  veremos* 
Trahía  el  venerable  varón  en  el  pecho  una  Cruzr 
de  dos  palillos  atada  con  un  hilo)  pididíela  eí 
dicho  Padre  Macftro,  por  tener  alguna  reliquia 
de  eñe  íiervo  de  Dios:  o  va  porque  conocicíTe 
la  cftimaeion_,que  hacia  d!c  fiiCruz,©  porqué 
la  que  le  pedia  era  prenda;  íiiya ,  i  por  eíTo,  lé 
defeabsj  pero:  aí  peditíela  reípondid  el  venerar- 
ble  Hermano:  havía  Becho  'mto  de  fioBre:^ay$ 

m  podu  dar  nddav  <im  fl  ía  ciuerh,  fue  fk  h  quitajj'e.. 
£h  eñas  palabras  conócid  el  dicho  Padre  MaeC^ 
tro  el'grande  aprecio,  que  hacia  de  la  Santa 
■v ir rud  de  la  pobreza  el  íier vade  Dios,!  por  eñe 
cafo  fe  puede  conocer  la  grande  eftimacíoni,, 
[ü'e  dicho  Keligioío,  hacia  de  fu  virtud- pues 
Icféaba  tener^jComo  preciofa  reliq^uia  jUna  Cruz 
tan  toícaiconio  lá  que  el  ñervo  de  Dios  trahi2j,, 
folo  por  fer  prenda  de  un  fugeto>  cn  quien  íé 
maniftftaba  Dios  tan,  maraviilofo.En  fine!  íier¬ 
vo  de  Dios  fe  quedo  con  fu  Cruz,i  eñe  gravilí 
fírTiOji  dbélo  Religioío  íol,q  con  el  deleo  de 
baverla  fclicitado^ña  havet  logrado  el  confe¬ 


ti 
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i  f.  B1  fegundo  cafo  fue,  que  A  lonfo  Mar¬ 
tin  Moreno,  hombre  labrador,  i  vecino  deÜÍ^’ 
fuña,  enfermó  de  accidentes  peligtofos,  c]ue  el 
Dodtor  Parraga,i  los  demás,  qué  le  curabani 
le  dexaron  deíafuciado,  dándole  por  nkinío  re- 
m  edío  el  avilo, de  que  no  le  ren  ia.  Ibaíe  poco  á. 
poco  acabando; 'pero  iban  creciendo  en  él  mu¬ 
cho  mas  losdeíeos  de  veralíicrvo  de  Dios  Fraí 
Antonio:  envióle  á llamar,  vino  averie,!  el  en¬ 
fermo  le  pidió  encarecidamente  le  vinieíTe  á  co¬ 
mer  con  éi  otro  dia,pond erándole, que  en  nada 
podía  darle  mayor  confuelo,  ni  alivio  mayor. 
Prometiólo  él  ñervo  de  Dios,!  que  los  Padres 
de  Señora  Sapta  Ana  lo  encomendarian  a  fu. 
Mageílad.  Fue  el  día  íiguicnte,  no  encumpli- 

palabra,  fino  en  la  perícverancia 
de  fu  buena  obrra:  Halló  toda  la  cafa  alborotada 
con  el  aprieto  del  enfermo,  i  comoeífaba  en¬ 
tonces, ha  viaeílado  toda  la  noche.  Recihieronlc 
María  Perez,muger  del  enfermo,  i.AnaRo- 
drigucz.fu  hermana,  bien  tiernas,  i  Ijorofas;  di- ' 
xolas:  Qm  fs  confolajjiny  i  no  tuyhjjen  cui~ 
dadofi  íjue  ahun^ue  no  spuvicjje  adcfi^ddalacofni-' 
ddy  dcfpuss  cotnerídfíy  pues  crajitfáfí/e.  I  eraaísi^ 
que  no  eílaba  guifada  la  coinida,  porque  con  ef 
apricrodel  enfermo,  totalmente  íe  ha  vian  olvú,' 
dado  de  giiííar  de  comer.  Fueroníe  luego  á  la. 
^ozírm  la?  germanas,  i  prevenir  la  comida ,  i 

(cafo 
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3  7  i.  Vii(tdelfier'^&det>ioi 
(  cafo  tnaravillofo )  en  ella  hallaron  todo»  lo  qué 
fehaviadecomerj,  difpuefto,  i  fazonado^de  que 
quedaron  con  la  admiración,  i  cfpanto»  que  de¬ 
be  entenderle.  Comieron  las  dos  hermanas  con 
la  admiración  del  fuceíío  tiernamente  devotas, 
i  el  ficrvo  de  Dios  comio  cali  nada;  porque  fu 
mejor  fuftento  le  tenia  librado  en  la  írdud  de  el 
enfermo.  Hicieronle  una  cama  en  otroapofen- 
to,  para  que  defeansara  la  íiefta;  no  la  admitid^ 
antes  como  aquel,  que  en  cuidar  de  enfermos,  ! 
afligidos  tenia  todo  fu  dcícanÍQ,dexd,  el  que  le 
©frecian,,i  a  los  pies  de  la  cama  del  enfermo  per¬ 
mitió,  que  le  pufecíTen  una  eftera,  i  lé  parecía  al 
paciente, que  tenia  junto  á  st  un  Angel.  Allaa  la 
tarde  le  dio  el  fiervo  de  Dios  una  Cruz,  atados 
los  dos  palos  con  un  hilo  todQbafto;  animóle  á. 
la  CQníianza,é  inflóte,  en  que  la  tuviefle  grande 
en  Dios,que  le  havia  de  fecarde  aquel  peligro,  i 
darle  perfe<fla  falud,  i  que  el  fe  lo  pedirla  a  ios 
Padres  de  Sra.Sca.  Anaú  luego  al  punto  el enfer¬ 
mo  (palabras  fon  fuyas.cormo la  relación  de  efte 
cafe  en  el  proccíío  de  las  informaciones)  fe  ha- 
llócon  grande  mejoriadla  tuvo  feempre,  i  den¬ 
tro  de  mui  pocos  dias  eftuvo  bueno,  iíano  Jeí 
todo  fe  levantó  de  la  cama.  Todo  lo  qual,  aísí 
el  enfermojcomo  toda  !a  gente  de  fu  femilia,  lo 
han  tenido,!  tienen  por  evidente  milagro, obra- 
por  la  fervoróla  dcyocion,que  cftc  varón  ad- 

V 
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mirable  tenia  á  la  SantaGru2,conioainí]:runié- 
to  principal,  en  que  le  obró  niieílía  rcdempcio. 
Parece,  que  le  dio  Dios  áfu  íi'ervo  elle 


26. 


afe£bo  fervorólo  á  la  Sainirsima  Gi  úZj  para  que" 
con  ella  obraíTeremejances  maraviHas  en  bene¬ 
ficio  délos  necefsicados,  i  como  prenda  fegura 
de  felicidades  ,i  dichas.  Al  Patriarcha  JofeDh  le 
dio  el  Rey  Pharaon  aquel  anillo  preciólo^  que 
ordinariámente  trahia  en  fü  mano,  como  pren¬ 
da  de  fu  cariño,  alsi  lo  dice  el  libro  Sagrado  del 
Genefis:  I  qué  fe  figuió  de  ella  dadiva  amorofa? 
Ya  lo  dice  elSaCTrado  Texto:  figuióle  luego  tan- 
ta  felicidad  en  el  Reino;que  abüdaba  en  dichas, 
i crecia  en  abundancias.  Puesque  virtud  tenia 
aquel  anillojquele  dio  Phaiaón  á  Joíeph  tan  ad¬ 
mirable, queobraba  tales  prodigios^  Fue  fingu- 
iarobrervacion  del  Pache  Novarino,  el  qual 'di¬ 
ce,  que  eso|)mon  de  mui  graves  Authores,que 
aquella  doi rija,  que  venia  a  fer  el  íello  de  todos 
Jos  lífetretos  Reírles,  teiria  efculpida  U'na  Cruz.  I 
añade  elle  miímo  Au.thor;,  íer  coliñbre  efla.ob- 
fervada  entredós- Antigiíos, que  en  ellos  anillos, 
que  llama fignato'rÍD5,q  firven  como  de  rubrica, 
i  de  fe  publica  en  tales  dcfpachüs,GC)mu  nmente 
eftaba  gravada  una  Cruz. '  Pues  en  eíTo  coníi'íle 
toda  tila  felicidad,  i  las  que  eada'  piílo'rceibian 
los  vecinosde  OÍ]una,las  conreguian  dc*nuellro 
fier  vo  de  Dios/ücorricndolos  endús  nVanifiellas 
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neceísiclades,  libradolos  de  conocidos  peIi<Trosí; 
Tolo  las  confeguian  con  aplicarles  fervorólo  el 
anillo  Real  de  la  SantifsiiTia  CjTUZj  cjue  el  Supre¬ 
mo  Rey  de  Reyes  lehaviadado,  como  única 
prenda  para  fu  deíenipeño, 

CAPITULO  V. 

T>EV0CI0H,  OVE  EL  SlE(I{V0  DE 

Dios  tral  jíntonio  de  San  Tedro  tenia 
ai  6aiitifsimo  Sací amento. 

27.  |r  A  o  ración,  el  Xempio,i  Chriílo,cjus 
M  /  habita  en  ebeomo  cafa  propria,autho- 
rizandolo  con  la  Real  preíencia  de  fu  Cuerpo 
Sacramencado/on  crestortifsimas  Torres  de  re¬ 
fugio,  donde  recogidas  las  almas, fe  defienden,! 
hacen  de  todo  panto  inibperables  alos  enemi- 
gosinviíibles.  (^e  la  Oración  íea-torre»  no  tie¬ 
ne  duda,  i  parece  haverledado  efte  nombre  el 
Eíjaofo  Divino,  quando  le  dixo  á  fu  Efpoía: 
Tu  cuello  es  como  ¿a  torre  de  Dayid,  que  e¡ld  edifica¬ 
da  con  haluaites.  Ve  ella  penden  mil  efciidoSf  o  paye- 
fes,  que  fon  todas  las  armas  de  los  fuertes.  Aquellos 
tres  Padres,  cuya  expoficion  fubre  los  Cantares 
refiere  ala  letra  San  Theodóreto,  entienden  por 
cuello  la  parte  fuperior ,  i  racional  del  alma 
efpofa  de  Chriifo,  i  dicen  íe  compara  con  mu- 

,cha  propriedad  ala  torre  á^Dayidíi  Jorque  por, 
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¡4  contempiacion  fe  levanta  a  la  altera  ciel  verda¬ 
dero  conocimiento  de  >í)ios,comQ  aquella  corre  fe 
levantaba,  defcollando  entre  codas  las  de  ]e- 

m’ 

ruíalen,  i  excediéndolas  en  fortaleza,  altura,  i 
ékG;ancia  canco,  que  íien do  las  otras  como  pe¬ 
queños  refiltos  de  la  tierra,  ella  parecía  tocar 
con  fus  excremos  ai  Cielo.  Cuello  del  alma  es 
ia  contemplación,  por  cuyo  medio  fe  une  con. 
fu  Cabeza  ehrifto,  de  quien  fiempre  eíla  pen¬ 
diere,  i  recibe  de  el  el  yugo  de  las  Divinas  iluD 
tracionesjcon  que  fe  fuífenca.  Hita  edificada  ella 
torre  con  baluartes  de  folidas  virtu  des  para  fu 
mayor  firmeza,  con  que  vive  mas  inconrra fia¬ 
ble,  el  que  en  ella  fe  recoge.  El  Templo  también 
es  torre,  i  eífe  nómbrele  dieron  el  Evangélico 
Propheca,  i  Cliriílo  nueftro  Divino  Maeflro, 
tratando  ambos  con  palabras  mui  parecidas  de 
laandgaa  Synagogai  figurada  en  una  viña,  cu¬ 
yo  dueño,  que  es  Dios,  á  quien  el  mirmo  Clirif- 
to  llama  Padre  de  familias,  haviendol^  plantado 
defde  fu  principio,  edifeo  una'  torre  en  medio  de  ella. 
Qqe  corre  es  eíla  (  preguntan  Orígenes,  i  San 
Gcronymo,  i  ocres  )  fino  el  Templo  de  jerufa- 
len,fjndadca  en  medio  de  aquella  populoía  Ciu¬ 
dad,  cabeza  del  Kííno  judaico  ;  Bien  le  cuadra 
el  nombre  de  torr«,  porque  íirvio  de  refugio 
de  aquel  Pueblo,  otro  tiempo  de  Dios  favore¬ 
cido,  i  en  el  halló  remedio  de  fus  males,  au-' 
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mentó  de  fus  bienes,  firmeza:  de  fu  proíperidad, 
cumplimiento  de  fus  defeos.,  vidoria  contra 
los.  hombres  fus  enemigos  i  fegura  defenía. 

contra  los  demonios  fus  adverfatios.  Pero  con 
niayor-  razón  deben,  llamaríe  .torres  nucftros. 
XemplpSjdoride  no  ya  la?  Arca  defXefia mentó, 
como.c  n  el  de  Salomen,  fino  el  fignificado  de 
aquella  fombra,  Chrifto  verdadero  Dios  ,  i 
Hombre,  aísifte  realmente  en  la  Euchariftja  Sa¬ 
grada,  á  quien  Pedro. Celenfed]áma:->c<í  de 

los  theJoYos  ae  Vm,  Si  ai  Templo  material  convie¬ 
ne  el  nombre  de  torre,  porque  habita  ChnTto 
en  el  como  en  caía  prcpria>,con  quania  mayor* 
razón  le  convendrá  al  miímo  Clirifto:  En  cujo 
Cuerpo  (  como  dixo  San,  Pablo  )  habica  toda  4 

plenitud  de  la  t)i^^mílad ! . 

28.  En  eftas  tres  torres  de_  la, Oración,  del 
Templo,  i  ehrifto  Sacramentado  tenia  nueflro, 

fiervo  dé  Dios  Frai.  Antonio,  de  San  Pedro  ro¬ 
do  fuirefugio  conrradas  invafiones  de  los  ene¬ 
migos  ,  vifibles,  e  inviübles.  Ln  la.  Oración  era 
(  como,  ya»  Hemos  dicho  )  muf  períeverante; 
en  los  Templos,  mui  aísiftente ,  ide  CHriílo. 
Sacramentado  tan  amante,  que  no  espondera- 
bleel  amor,  acompañado  de  una. humildifsima 
reverencia,  con  que  llegaban-a  recibirle.  En.mi- 

rando  efta  grandeza  de  Dios  fehundia,  en  los 
abyímos dé  fu.  mifma  nada  con  tanto  deíalien- 

to. 
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t-o,  i  con  tanto,  temor,  que  le  parecía,  que  todas- 
las  criaturas  havian  de  tomar  juila  venganza  de- 
el^por  el  atrevimiento  de  haver  comulgado.  Por 
nueílra  Conílitucion.  deben,  comulgar  todos 
los  Religiofos,  que  no  fon  SaGerdotes^dos  veces 
en  la  femana,  i  codas  las  fieílas  folemnes  de 
Cíi!  illo  Señor  nueílro,  i  de  María  nueílra  Seño¬ 


ra:  Todas  ellas  veces  comulgaba  con  todos  ell 
íiervo  de.Dios^  pero. aquella  amorofa,  i  humil¬ 
de  anfia  defü  alma,  no  fe  fatisfrciacon  eílas  ve¬ 
ces, mas  hambre  tenia  de  Dios,mientras  comul-- 
gaba  mas,  pero  paíTabaíe  con  fu  ayuno,  i  fairia . 
con  notable  tolerancia  las  anfias  deíla  hambre 
figrada, porque. no le.ordenaba'otracora la  obe¬ 
diencia;  pero  conociendo  fu.  ConfeíTor,  i  los 
Prelados  fus  indmos  defeos  de,  comulgar,  i  íus 
admirables  virtudes,  le  mandaron,que  cada  día 
comulgaíle-,  i  ahunque.ahora  eíla  licécia  fecon- 
cede  fácilmente,  en  aquel  tiempo  el  concederla  , 
era  con  tantos  exámenes,  i  cautelas,  que  la  mif- 
ma  permiísio,  era  la  mayor  -prueba  dé  la  virtud. 
En  comulíiando  el  íiervo  de  Dios, no  luego  vol- 
via  jas  efpaldas  al  SandaSandorum,  no  dexaba 


luego  el  Tépló,llévado  del  apetito  del  defiyuno: 
no  admicia,  ni  trataba  impertinentes  platicas  á. 
viíla.dclSagrado  Tabernáculo.'  Haciafe  íordo, 
por  mas  que  le  ílamañen  cuidados  profanos:" 
con  quietud,  i  fofsiego  fufpcnduen  la  coníems- 
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ilcl/isv'vo  deDlos 

pLvcion  del  aleo Sacramciito^quehavía  recibido: 

tocaba  á  la  queda  a  Codas  las  potencias,  i  reco- 
3¡iaalo  iníerior  todas  ías  atenciones.  Gozaba 
dentro  desi  el  guHo  íabroíirsimo  de!  Divino 
Cordero,  que  !c  alimentaba,  incorporando  con 
iu  alma  eipiritualmente  aquel  Mana  Sagrado: 
i'íQ  obiaoa  corno  los  mundanos,  que  quieren 
componer  á  Dios,  i -al  Mundo,  a  la  luz,  i  a  las 
tínic'i)  as,  a  ijcÍití!,  i  a  Ghriítoi  íu  única  aten¬ 
ción  íolo^crael  Divino  Cordero, que íe  alber¬ 
gaba  en  íii  pecho,  Deípues  de  íiaverle  recibido, 
quien  podra  referir  las  gracias,  que  hacia  a  elle 
infinito  beneficio,  i  bien  hechor?  Aumentaba 
mas  eílc  fu  ígrr!decinhento,confiderando  fu  in¬ 
gratitud,  1  el  bien, que  por  tantos  anos  tuvo  per-' 
dicio  por  fu  ceguedadii  en  llegando  a  efte  punto 
fe  derr-etia  en  lagrymas,  i  en  follozos.  No  es 
decible  el  cuidado, que  ponía, en  que  efte  admi¬ 
rable  Sacramento  fueíTe  venerado  de  todos. 

2  9.  Dos  acciones  hizo  memorables  en  fu 
reverencia:  una  la  cuenta  cali  codos  losrePdoos, ' 
i  la  otra  refiere  el  venerable  Padre  Fr.  Domín- 
íT'  ^  los  Santos,  como  teíbigo  de  villa,  i  jaez 
delcaío.  Fue  la  primera,  que  como  efte  gran 
íicrvode  Diosera  tandefeofo,  de  que  eíle  ad¬ 
mirable  Sacramento  tuvieííe  en  fus  fieítas 
Soda  veneración,  i  culto,  que  ordinariamen- 
íc  laltaba  todo  en  Is  íglefia  de  nueílro  Con¬ 
ten  co 
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fcñto  áe  Oíruna,ya  por  eftar  el  Convcnr 

ra  del  Lugatjicaíi  en  deííerco-,  ó  por  no  cilar 

los  tiempos  entonces  con  las  abundancias,  que 

antes;  defeoíiísiniOipuespiueílro  ficrvo  de  Dios 

1,  \  1  • 

de  ver  a  fu  Mageílad  reverenciado,  trato  de  iní- 
tituir  en  el  Convento  una  Cofradía,  cuyos  Her¬ 
manos  afsiftieílen  afsi  á  las  MiíTas  cantadnsde 
los  Domingos,  como  Has  fíellas  folcninesdcl 
año,  i  corno  a  las  neftas  del  mes, que  uno  cíe  los 
Domingos  de  élíe  dedican  al  Smo.  Sacramen¬ 
to  con  fus  hachas  encendidas:  trato  elfo  con  al¬ 
gunos  devotos,!  ahunq  yalohavia  tratado  antes 
el  Prelado  del  Convento,no  lo  pudo  confeguir,! 
en  menos  de  dos  mefes  lo  coníiguió  el  ñervo  de 
Dios  Fr.  Antonio  de  S.  Pedro.  Noquifoffi  Ma- 
geltad,quelaexecucion  deífa  óbrale  debieflea 
ia  authorklad  deÍPrelado,íinoala  virtud  de  fu 
fiervo,q  como  tenia  en  fu  corazón  todos  los  fíe¬ 
les, tenia  en  fu  mano  los  corazones  de  todos, Inf 
ticuyó,pues,la  Hermádad,icon  tato  fervor, q  en 
menos  de  dos  mefes  fe  efcribieron  por  Herma¬ 
nos  al  pie  de  cincomil  peifonas  de  ambos  fe:íos> 
aísi  nobles,  como  plebeyos,  P.eligiofos,  i  Re- 
ligiofas.Solicitb  luego, que  fe  hicicíle  un  librito^ 
donde  btevementefe  declaraílen  las  obligacio¬ 
nes  de  los  Eíclavos,  i  que  en  un  Domingo  del 
mes  fe  manifeífaífe  el  Santilsimo  Sacramento  en 
nueftro  Convento,  donde  acudían  los  Efckvos 

a  acon^- 


^  Soi,  Vidn  del  JtefVo  de  'Dios 

á  acopañar  a  fu  Señor,  iaqueldia  havían  de  re- 
cibitie,  iaísiftirl  e  con  luces  en  las  manos,  i  con 
ard  jcnce  devoción  en  los  pechos;  conque  intro- 
düxo  en  aquelia.Mobilirsima  Villa  lafrequencia. 
de  los  Sacramentos,  atribuyendo  defpues  de 
Dios  a  nucllro  va-nerable  hermano  ella  obra  ad¬ 
mirable,  hija  propria  de  la  crecida  devoción,  q 
íiempre  tenia  al  admirable  Sacrameto  del  Altar. 

30.  El  Icgundocafole  refiere  (como  ya  dh 
ximos )  el  venerable  Padre  Fr.  Domingo  de  los 
SancoSjireípondiendo  a  la  pregunta  17. del  pro- 
ceíío,  dice  aísi:  1  con  fer  tan  devoto  del  San- 

tilsimo  Sacramento,  como  íe  ha  dicho,  efiando 
un  dia  para  comulgar  en  una  Iglefia  de  la  di¬ 
cha  Villa  de  OÍI'una,haviendo  puedo  una  Tola 
fijrma  para  si  en  una-Milía,  que  ayudaba,  para 
que  le  comulgaílt  n  á.  él,  i  al  tiempo  de  comiil- 
gat  )]( go  otra  perfona  á  querer  comulgar  tam¬ 
bién,  i  el  dicho  Padre  Fraí  Antonio  fe  aparró, 
ehizo,  que  dieífen  lai  Comunión  ala  dicha  per- 
lona,  i  el  le  quedó  aquel  dia  por  comulgar,  por 
fer  tarde, i  no  haver  ocafion  para  ello.  I  tfte 
teüigoloha  tcnidopor  un  atlo  de  grandifiima 
charidad'con  el  próximo.  Hada  aqui  fon  pa¬ 
labras  de  ede  Religiofirsim>o  Padre.  I  con  juda 
razonlo tiene  por  ado  de  grádifsima  tharidad; 
porque  tener  mucha  hambre,  i  rtncr  rio  mas 
que  un  pan  para  fatisfacerla,  i  quitarfelo  déla 

boca 
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boca  para  darlo  a  otro, no  havrá  quien  no  ló  juz¬ 
gue  por  acción  de  eminente  charidad,  i  mucho 
mayor  por  el  exceíío  de  la  materia, en  que  con- 
íiílió  la  charidad,  i  por  las  anfías^que  trahia 
íiempre  efte  íiervo  de  Dios  de  fatisfaccr  fu  ham¬ 
bre  cípiritual  coa  el  Divino  Pan  del  Altar.  Pero 
aquel  Señor,  en  cuyas  manos  eftaban  los  ojos 
de  fu  fiervo,  como  le  regalaría,  viendo,  que  íe 
quedaba  con  aquella  hambre  de  comulgar, por¬ 
que  la  otra  alma  necefsicada  no  perdieííe  la  Sa¬ 
grada  Comunioní 

3  r .  Todos  los  teftigos,que  deponen  en  el 
procefTo  de  las  informaciones,  convienen,  en 
que  las  mayores  mcrcedes,regalos,i  favores,que 
Dios  le  hacia,  eran,  quando  fe  ponia  á  orar  de¬ 
lante  del  Santiísimo  Sacramento.  D.  Antonio 
Salido,!  Pacheco,  Caballero  de  los  mui  iluftres 
de  OíTuna, refiere,  que  le  dixo  el  Padre  Frai  An¬ 
tonio  de  Carvajal,  Religioío  de  la  Obfervan- 
cia  de  nueftra  Sagrada  Religión  de  la  Merced, 
i  que  falkcidcou  mucha  opinión  de  íantidad, 
i  virtud.que  quando  el  fiervo  de  Dios  fue  á  San- 
lucaráinílancíasdelos  Señores  Duques  de  Me¬ 
dina  Sidonia,  que  pidieron  al  General  de  la  Or¬ 
den  con  grande  empeño  la  licencia,  que  eftan- 
do una  noche  en  laiglefia  delanrc  del  SantiT 
fimo  Sacramento  el  fiervo  de  Diosen  oración. 
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>  íivorccído,  que  fe  pufo  Dios  á  hablar  con  fu 
fiervo  a  voces ,  i  los  dos  íe  eftaban  diciendo 
ámoroíiísimos  hymnos,i  regalos:  i  fue  también 

fu  Mageftad  férvido,  de  que  eftas  amorofas  vo¬ 
ces  fucíTen  no  íblo  oídas,  i  atendidas  de  fu  fier¬ 
vo,  fino  de  otros  Rcligioíos.  I  bien  íc  puede 
entender,  que,  e!  que  las  oyó,  fue  el  tniCmo  Pa¬ 
dre  Frai  Antonio  de  Caravajal,  que  era  Reli- 
giofo  dealtifsima  oración,  i  vivia  entonces  en 
dicho  Convento  de  Sanlucar  ; '  conque  á  la 
manana  cftaba  publico  en  el  el  oculto  favor, 
que  je  hizo  Dios  Sacramentado  aquella  no¬ 
che  a  fu  fiervo.  Pero  fi  oraba  fervorofo,  como 
nofe  havia  de  ballardela  Divina  liberalidad  fa-, 
vorccidoí  A  ja  medida  de  la  oración  ion  los  fa¬ 
vores,  que  obra  con  fus  íiervos  ella  fuprema 
Mageílad.Los  labios  de  la  Efpofijdice  elDiviao 
Efpofo  en  los  Catares:  que  eran  como  una  ziiita 
‘  de  grana.  Tienen  dos  my  Herios;  el  uno, que  co¬ 
mo  el  liílon  une,  i  ata  las  cofas  diílantes,  afsi  la 
oracionde  los  labios  del  alma  fanta  une  á  Dios 
configo.El  otro,  que  los  Setenta  llamaron  aefta 
zinta  medida;  porque  á  medida  de  íii  óracion, 
quando  con  Dios  trata,  i  ora,  fon  los  regalos, 
con  que  Dios  la  favorece:  a  medida  de  fu  pala- . 
dar,  i  a  pedir  de  boca  fe  los  comunica  Dios,  i 
franquea.  Dios  Sacramétado  regaladamente  fa¬ 
vorece  á  fu  fiervo  Frai  Antoni.o  de  San  Pedro,; 

quan- 


Frai  Amonio  líe-ódn  Teí/ro,  3  S  3 . 

iquando  fervorofameiite  fu  fiervofe  adelanta  erf 
la  altiísima contemplación ,  i  veneración  dclu 
Dios  en  el  Soberano  Sacramento. 

J 
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María  Santifsima,  ifaVoreSy  conaae  fu 
Magejlad  le  re^aU. 
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''R  es  generes  de  nombres  goz©  Roma 
_  en  fu  mayor  pujanza  ( dice  el  doólo 
Maluenda)  el  común,  i  mas  vulgar  era  Roma, 
€|ue  es  lo  mifniOj  que  valentía,  ó  fortaleza.  El 
fegundo  era  Florente,  Floia,  p  Florencia;  efte 
nombre  era  fagrado,ife  ufaba  en  la  invocación 
de  los  faciificios.  El  tercero  era  oculto,  i  mifti- 
co  ,  tanto,  que  havia  pena  de  muerte,  contra 
quien  le  pronunciaíTe  en  publico,!,  por  haverle 
pronunciado  Valerio  Sorano,  le  quitaron  la  vi¬ 
da,!  en  citar  fecreto.  eíle  tirulo  libraban  los 
Romanos  la  duración,,!  felicidad  de  fu  Impe- 
rio  ,  i  juzgaban  ,  que  fos  enemigos  no  atina* 
rían  a  conjurar  ios  Díofes,  tutelares ,  ni  obli¬ 
garlos  con  dones,  á  que  mudaíTen  de  afsicnto,  i 
eftuvieírendc  fu  parte,  ü  ignoraban  el  propiio 
nombre  de  la  Ciudad»  i  el  de  íu  Dios  Protec¬ 
tor  ,  cuyo  filencio  intimaba  en  el  Capitolio 
®  íl®  4  Dioía.  Angerona,  ó  Vo- 
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lupia,  pLieftocl  (dedoiobre  los  labios. Efte  nbmj 
bre,pues,  tan  facramentado.i  tan  rcfervado,  en 
cjue  a  fu  parecer  coníiftia  todo  el  bien  de  la 
República  Romanadla  confervacion  de  fu  Im¬ 
perio,  i  la  felicidad  de  fus  vaílal!os,era  Ceph  p 
lo,  Amarilis,  como  cantó  Virgilio,  que  es  lo 
mifmo,  que  Maria,  ó  Amor,  que  es  el  mifmo 
nóbre  de  Roma,  i  de  las  mifmas  letras  disfaza- 
.do,i  oculto  con  tranfpoíjcion  del  Anagramma. 

3  3.  Hile  nombre,  pues,  de  tanta  felicidad 
para  los  Romanos,  confagrado  al  de  la  Sobera¬ 
na  Reina  dcl  Cielo,  íñe  el  que  nueílrp  venera-, 
blefiervo  de  é?ÍpsFrai  Antonio  de  San  Pedro- 
eligió  para  íus  mayores  prpgreíTos  en  el  camino 
de  la  perfección ,quc  procuró íeguir,  luego,  que, 
feeferibió  por  Soldado  de  la  Milicia  de  Chrif- 
to,  i  abandonó  los  ritos,  i  ceremonias  de  la  ley 
Mofiica,  Biínj  experi,*.entó,  quan  poderofo era 
pile  Santifsimo  nóbre  para  contra  fus  enemigos 
inviíiblcs  en  los  trabajos,  que  le  íobrevinieroii 
defpuesde  fu  conv-eríioni  pues  fu  único  alivio 
fue  Maria  Santiísima,  i  fu  fuavifsimo  Nombre 
era,  el  que  en  aquella  lucha,  i  en  aquellos  recios 
combates  ( convoya  diximos)  le  alentaba,  i  de- 
xaba  vidoriofo  de  aquellos  moleílos  enemi¬ 
gos.  La  primera  lección,  que  le  dio  entonces  fu 
Celcílial  Padrino  el  Angel  de  fu  Guarda, fue  de¬ 
cirle;  jíiiíomoj  no  temaSf  encomknílate  a  U  Vir~ 


l 
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fme¡ífít  Señora^  (jue  es  tu  Madre ,  i  te  dejen- 
%rd.  Defde  entonces  fue  tan  cordial  la  devo- 
icion,  que  tuvo  1  la  Virgen  Santiísima,que  todo 
el  fe  coníagró  á  los  obfequiosdefta  Divina  Se¬ 
ñora;  nada  hizo  efle  íícrvo  de  Diosíin  María: 
con  María  comenzó  fu  converííoñ:  con  María 
tuvo  aquella  lucha  contra  ios  vicios,  de  que  ía- 
lió  vidtorioío:  con  María  comenzó  á  íervir  a  las 
Nvirtudes:  con  María  comenzó  á  íervir  á  los  po¬ 
bres,!  a  reducir  a  las  almas.  No  huvo,en  quari- 
í'as  acciones  hizo,  ninguna, en  quien  María  San- 
>tirsímá  no  pufieífe  la  primera  piedra,  al  fin  co¬ 
mo  hijo,que  havia  de  mófir  de  nueftra  Sagrada 
Familia  de  la  Merced,  que  reconociendo  por 
.única  Madre,  i  Eundádora.a  efta  Soberana  Rei¬ 
na,  con  mas  efpecial  titulo,  qué  otra  alguna  de 
la  Iglefia,  fe  a^pacienta  en  ella  el  afeólo  de  fus 

os, confeíTando  todos  deberle  fus 
mejoras  erpirjtuales,  i  temporales,  como  fus 
principios. 

34;  Sus  repetidos  afeólos  ,  i  ternirsimás 
átencionesa  María  Santiísimá  las  manifeílaba 

pre,  que  paíTába  a  la  vif- 
la  de  lu  sagrada  Imagen,  á  quien  hacia  grande 
reverencia  corporal  ,  hincandófe  dé  rodillas  i 
pero mayor  conel  corazón,  porque  en  el  fe  eh- 

cendian  can  vivosafe^QS,  que  fin  poderlos  de- 

tener,  los  rebofaba  por  los  fentidos,  i  exclama- 
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ba  diciendo :  0  Mariai  0  María',  i  el  mayor 
teftimonio  de  clfucgo  de  íu  corazonj^eran  las 
lagrymas,  que  al  repetir  eíias  palabras  derra¬ 
maban  fus  ojos.  Su  Rolario  le  rezaba  con  tan¬ 
to  fervor,  que  eompungia  á  los  pechos  menos 
devotos:  nunca  puda_, ni  penfar  en  efta  Divina 
Señora,  ni  hablar  de  fu  Santiísimo  Nombre  íin 
íingular  ternura,!  afedo.  Los  mas  íingulares 
favo  res,  que  recibid  efte  íiervo  de  Dios  de  ma¬ 
no  de  Maria  Santifsima,  fueron  en  dia  de  efta 
Soberana  Reina,  i  afsi  eílos  miímos  dias  procu¬ 
raba  recompeníar  agradecido  aquellos  bencfír-^ 
cios  con  mui  particulares  obfequios*  i  todos 
a  fu  amor  le  parecían  cortos:  ahunque  á  la  villa 
de  ios  hombres  eran  bien  crecidos.  Dia  erado 
jíiueftra  Señora,  quando  en  la  Santa  Iglcfía  de 
Sevilla ,  haciendo  Oración  en  preCéncia  de  la 
milagrofa,  i  antiquiísima  Imagen  délos  Reyes»,, 
que  venera  aquella  i níig^nc  Ciudad  por  centra 
de  fu  mayor  devoción»  pidiéndole  fu  ftervo^ 
que  íe  firviefle  de  cníeñarle  a  hacer  la  volun¬ 
tad  de  fu  preciofo  Hijo,  í  donde  quería,  que  le 
firvieíle:  entonces  la  Reina  de  los  Angeles  fa 
digndde  darle  á  entender,  que  lo  llamaba  ui 
Santiísimo  Hijo  para  la  Villa  de  Oíluiia.  Dia: 
era  de  nueftra  Señora,  quando  le  halló  libre  de 
aquellas  moleñas  tentaciones  de  dexar  íu  Habi- 

jo  Santos  i  agradeció  efte  favor  fu  íicivo  Frai 

An- 
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lAntbniocon  hacer  voto  el  milmo  diadenueP 
era  Señora  de  no  dexarlc,coino  ya  dexamos  eí-, 
dito. 

55.  En  fu  ultima  enfermedad,,  al  paíTojqne 
fe  le  iba  acabando  la  vida, creció  entonces  canto 
la 'ZLierra,  que  todo  ei  Infierno  junto  envidio 
1  la  alma  bendita  de  efte  íiervo  de  Dios  con 
tantas  tentaciones, conla  repiefentacion  de  fus 
culpaSj  con  la  vifion  horrible  de  fus  penas,  que 
al  fin,ahunquc  fueron  tan  arduas  las  batallas  an¬ 
tecedentes, eda  ultima  íin  duda  fie  la  mayor,  i 
en  eda  dexó  Dios  a  fu  Íiervo  en  tan  grande  de- 
famparo,como  veremos  en  tratando  de  fu  rran- 
íito  dichofo.Ental  defiimparo,i  entan  cruel  ba¬ 
talla,  quien  fino  María  Santiísima  pudiera  fer  el 
tínico  confuelo  de  ede  fu  amante  hijo?  Enton¬ 
ces  le  dixo  el  íiervo  de  Dios  a  fu  ConfeíTor,  que 
afsi  afligidamente  combatido  del  Demonio, afsi 
piadoía mente  deíamparado  de  fu  Dios;  puíb 
los  ojos,  en  la  que  es  Madre  de  los  afligidos,  í 
file  férvida  de  venir,  i  de  arrojar  con  fu  San- 
tifsima  prefencia  aquella  caterva  de  enemigos, 
i  de  acufadores;  i  haviendofe  ahuyentado  to¬ 
dos  al  imperio  Soberano  de  María  Santiísima, 
quedo  fu  íiervo  con  la  dulzura  de  fu  vida,  icón 
el  regalo  de  fu  prefencia, notablemente  confor- 
tadp,  i  fintiendo  una  fragrancia)  como  la  de  un 
pampo  lleno,  á  quien  bendixp  DiIqs,  como  la, 
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de  un  amenilsinio  paraifo,  que  todo  es  fragrarr^ 
tirsimosolores.  Deft'ecafo,  i  de  otros  muchos;. 


que  calló  la  humildad  defte  admirable  varón,, 
infiero  yOique  raSantifsima  Virgen  afsiftiacon 
gran  fineza  áeftc  íii  cordialirsimo  fíervo,  icon- 
íolaba  en  efíe  prologado'  deílierro;  limpiándole: 
de  los  ojos  las  ragrymas,,que  en  efiíe  vallede  la- 
gry mas  derraman  continuamente  Ibs  juílos. 

3^.  No  quiero  dcfpedirme  de  efte  capituloi. 
íin  referir  én  el  un  favor  fin  guiar ,  que  efte  fier- 
vo  de*  Dios  recibió  d«  la  Sandísima  Virgen  en.'; 


aquel  naufragio, que  tuvo;  viniendo  de  Indias  á; 
Eípaña,quando  íe  perdió  el  bagel,en  que  venía' 
embarcadb  el  fíervo  de  Dibsi  cerca  de  la  playai 
deSetubal,  en  el  Reino  de  Portugal,,  cuyo  fu- 
ceíTo  queda  fumaríamente  referido  en  el  capi¬ 
tulo  fcxtOvdei’piimexo  libro  deftá  hiftbria.  Re- 
férve  de  intento  para  efte,  que  es  fú  proprio  lu¬ 
gar  ,  las  circunftancias  maravillofis  de  aqueíí 
jiiaufragio  ,  i  la;  cania  dehaverlé  Dios  permi¬ 
tido;  que  fue  lá  iniquidad  de  los  navegantes. 

, El  Capitán,,  pues,  i'  los  demásintereflados  de- 
la  Caravela  ,  en  que  el.fiervo' de  Dios^  venia' 

.  por  Eícribano  de  ella,  le  pidieron  ,  que  dieílc' 
teftimonibji  no  verdadero,  dé  que  fe  havia  per- 
dido  alguna  caridad  de  corambre, deque  rraiiia’ 

■  ■  f  JL  • 

lacaigael  bagel.  El  fiervo  deDios  coniu  linao* 

|pi,zÍG ,  i:  razone^i  cjfiqaces-  fe  excuso  j/indaron 
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ellos  con  promeíías,  i  a!  fin  con  amenazas,  i  en 
femejante  confíido  levantó  a  Dios  fuaíligido 
corazón,  i  á  María  Sandísima  !asmanos:  óí;- 
ñora,  pues  ahora  haYia  JO  de  ofenderá  VueííroSaiitif- 
fimo  Hijo,  i  mi  Señor  ]efu  Chrifoj  por  tan  vil  in¬ 
te  res  ?  Tues  no  bajía  ya^  quanto  le  be  ofendido  ?  Ef- 
fo  no,  Señora,  i  Madre  niia  ,  dadme  Valor ,  por 
-que,  ahunque  pierda  tril  Vidas  ,  no  he  de  decir  la 
menor  mentira  en  ofenfa  fuya.  Al  punto  fe  ar¬ 
maron  los  elementos  viento,  i  agua,  i  tocaron 
a  la  venganza  de  la  ofenía  de  Dios,  i  con  tor- 
menta  derecha  fe  hizo  la  Caravela  pedazos,  i 
íe  per  dio  la  mayor  parte  de  la  hacienda.  No  pe¬ 
reció  ninguno  de  los  naufragates,urando  Dios 
con  ellos  de  fu  mifericordia,  íin  duda  por  el 
ado  heroico,  que  hizo  el  fiervo  de  Dios,  quan- 
do,  hallándole  el  baxel  en  lo  mas  recio  de  la 
tormenta,  antes  de  perderle,  pidió,  que  le  arro- 
jaífeii  al  mar,para  que  fe  aplacaííe  el  julio  eno¬ 
jo  de  Dros.Deípues  que  elle  venerable  varón  le 
dio  la  tabla,  en  que  iba  al  pobre  hombre, que  le 
la  pidió  ya  cali  ahogado  (  como  ya  diximos) 
quedo  luchando  con  lo  furioío  délas  olas, i 
tan  fin  alientos,  ni  efperanza alguna  de  eícapar 
la  vida  a  diligencias  humanas, que  recurrió  a  las 
Divinas,  i  en  aquel  conflido  con  tiernas  anfias 
dmploro  el  focorro  de  la  Soberana  Reina  del 
íu  amante  Madre,  i  Protedora :  cafo 
i  Bb>  raroi 
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raro!  Al  punto  finiió  el  íiervo  de  Dios,,  que  íe 
aíieron  de  un  brazo,  i  fe  halló  raila  grofaraente 
libre  de  aquel  evidente  peligro  ea  la  playa  de 
Setubal.  Doña  Sancha  de  Nebrija,  tcípondienr* ' 
do,á  la  pregunta  5.  del  proceíTo,  dicer  ii^  Que 
íic  mprc  queel  fiervo  de  Dios  hacia  naernoria- 
delhe  cafo,  con  animo  agradecido  repetía,  ellas 
■palabras:  (Bendita  feah.  Señora,  que  en  "vueflto  dia 
me haVia de  fuceder  tanto  bien,  O^ranSeñora'.  Quien- 
fino  Vos  me  podía  librar  de  tanto  mali  Como  que: 
le  le  partía  el  corazón  en  agradecimientos  a  Ma.- 
liaSaneifsima,  en  cuya  ííella(  como  lo  da  a  eUr- 
icnder  el  fiervo  de  Dios  )  recibió  el  referido  be¬ 
neficio:  LIO  hallaba  palabras,  con  que  explicarlo» 
Sean  engrandecidas  para  fiemprc  las  mifericor¡* 
dias  defta  piadofifiinia  Madre,  iSeñora  nueílra» 


C.  A  P  I  T  U  L  O  Vtí. 

VISIONES  CELESriJLESy  f  BIVíNjS 
teVelaciomSi  que  tuvo  el  ftervo  de  Dios  Fmi 
Antonio  de  San  Bedio, 
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jy. .  ¥  lagranfala  de  k  Oración  es,  donde 

fuele  Dios cflrechavfe  tanto  cenias 
almas,  que  las  llega  a  favorecer  con  vifiones 
Celcílrales,  i  Divinas  revelaciones ;  i  íiendo- 
cílas  tanjgroprias  del  doa  de  la  Oíacion,  poney 
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inos  en  tfie  lugarjiiis  que  tuvo  c!  Gervo  de  Dios 
Frai  Antonio  de  San  Pedio.  Tuvo  muchas  vi- 
iiones  intelecduales,  é  imaginarias,  i  no  pocas 
corporales,  en  que  vido  diveiTas  veces,  i  en  di¬ 
verías  formas  a  Chriílo  nuehro  Rcdeniptor,  q 
regalándole  con  elle  hacia  notables  caricias, i 
recreaba  rodos  ílis  íentidos  exteriores,  para  que 
pudieííe  decir  conc!  Apoftbl  San  ]uan:Que/o 
haViasido,  lo  baVuí  ’víjlo  eon  fus  ojos,  ¡tocado  con 
fus  manos.  No  le  puede  en  efta  parte  hablar  con 
mayor  claridad,  por  fer  grande  el  recato,  con 
que  elle  írervooc  Dios  vivió:  ocultado ¡cciX\{.otcí\z 
al  confejo  del  Archangel  S.Raphael,í?/ Saceainen- 
to  del  ^ey.  Si  alguna  vez  revelaba  cofas  defte  g-é- 
ncio,  era  con  tanta  conciíion,  que  apenas  de- 
xabafe  hicieííe  entero  concepto,  de  lo  que  de¬ 
cía,  i  efto  folo  á  fus  ConfeíTores,  icón  precíía 
necefsidad  propria,ó  agená.  De  jo  que  ellos  di- 
xeron,  i  en  particular  el  Padre  Frai  jorge  de 
San  Jofcph,  que  fuerel  qué  mas  intimamente 
dirigió  las  cofas  de  fu  alma,  fe  infiere  todo  lo 
dicho. 

38.  Hablando,  pues,  el  dicho  Padre  Frai 
Jorge  délas  revelaciones  de  nueílro  fíetvo  de 
Dios,  dice  lo  figuiente:  Siempre  tuvo,  i  ha 
tenido  por  cierras  las  dichas  vifiones,  i  comü- 
nicaciones  fer  de  buen  erpirini,  porque  veía  en 
el  íiervo  de  Pios  los  efedos  admirables  dé  Im- 
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3  91.  J^ida  del  jierVo  de  'Dm 
irsilclnH,  i  conocimiento  proprio,  icón particu^ 
lar  cuidado,  i  cu riofidad  efte  teftigo  examina¬ 
ba  el  efpiritu  del  dicho  íiervo  de  Dios,  i  las  pa¬ 
labras,  que  en  fignííicatlo  tenia, i  hallaba, fegua 
la  dodrina  de  los  Santos^  i  Theologia  myftica, 
fer  buenas:  l  que  muchas  veces,  mirando  efte 
teftigo  con  cuidado  al  fiervo  de  Dios,  quando 
venia  a  comunicarle  las  cofas  del  efpiritu  j  i 
havia  falido  de  la  Oración,  le  veia  con  particu¬ 


lar  refplandoren  elroftro,  quelecaufaba  her- 
moíura,  i  a  efte  teftigo  admiración,  i  enten¬ 
día,  que  efto  procedía  déla  próxima  comuni¬ 
cación,  que  tenia  con  Dios.  Hafta  aqui  fon’ 
palabras  del  dicho  Padre Confeífor  del  fiervo- 
de  Dios,de  cuyas  venerables  prendas  dexamos 
hecha  relación,  i  no  la  hace  menor  fu  efpiri- 
tualiísinio  libro",  intitulado:  KMe/o  í/e  £/piriftfi- 
■de  que  fe  han  hecho  muchas  impreísiones,  i  il. 
preferitc  fe  deíea,  porque  ninguno  de  fus  libros 
le  halla:  tan  admirable  es  la  doctrina,  que  con¬ 
tiene,  <juc  el  que  le  ha  llegado  a  confegúir,  le 
guarda  como  joya  mui  precióla.  He  querido 
referir  eftas  palabras  primero,  que  trate  de  fus* 
íidmirables  vifíones,  para  ftiponer  lo  primero, 
que  no  tienen  fe,  i  lo  íegundo,  que  no  tieneri 
dudar  no  tieneii/Fe  Divina, porqué  lao  eftan  por 
laSedeApoftolica  canonizadas;  peronotienerr 

duda  humana,  porque  eftan  acreditadas  con  ra¬ 
ras,, 
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ras,i  excelentes  obras,  nacidas  de  tina  humildad 
profundirsima,  i  de  admirables  virtudes, exami¬ 
nadas  de  doílos  Padres  de-  eípiritu.  Todo  lo 
tjual  dexa  en  los  ánimos  una  humana  certeza, 
de  que  fon  Ccleíliales,  i  Divinas  todas  eftas  vi- 
íiones. 

3  í>.  Llamó  la  Real  Chancilleria  de  Grana¬ 
da  al  fíervo  de  Dios  (  por  el  admirable  cafo,  que 
en  el  capicula  17,  de  la  charidad  dexamos  eferi- 
to)  llamado,  pues,  á  la  Ciudad  de  Granada  de 
la  Chancilleria  de  aquella  iluftrirsima  Corte,  por 
haver  totola  Proviíion  Real,  q  traína  el  Recep¬ 
tor  contra  D.  Nuno  de  Villavicencio:  cafo,  que 
aíTombró  a  todos,  admirando,  que  un  humilde 
Leguíto  tuvieíTe  mano,  para  romper  papeles, i 
firmas  Reales.  Eílefagrado  impulfo  fue  acufada 
como  atrevimiento  enaquella  Corte.  Manda¬ 
ron,  que  pareciera  en  ella  el  fiervo  de  Dios:  fue 
notificado  efte  mandamiento  al  Reverendif- 
fimo  Frai  Ambrofio  Machrn  de  Aquena,-  Ge¬ 
neral-  entonces  de  las  dosT^níIias  Calzada,  i 
Deícalza-,  i  juzgando,  que  el  que  havia  tenido 
alientos,  para  romper  una  Provifiion  Real,  feria 
;períona  grave, le  envió  una  mui  aiuhentica  pa¬ 
tente,  mandando,  que  el  Padre  Fr,  Antonio  de 
-San  Pedro,  &:c.  viftas  aquellas  letras  fe  preGn- 
raíTe  en  Granada^  i  encarga,  que  el  dicho  Padre 

Fr»  Antonio  de  Sait  Pedro  íea  llevado  con  toda 

de- 
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394.  Vitid  delJterVó  ie  f^ios 
decencia,  i  regalo.  Norifícaronle  eflas  Ierras  al 
ficrvo  de  Dios,  i  al  oirlas  fe  rió  mucho  de  si 
iniímo,  dcípredó  fusproprias  authofidades,  i 
tuvo  por  cierto,  ejue  aquella  licencia  del  Re- 
verendiísimo  no  hablaba  con  c\,.  porque  ni  el  era 
Padre,  ni  Fr.  Antonio,  ni  nierecia  ir  con  regalo, 
lino  íer  llevado  al  infierno  por  ííis  pecados,  i 
a  qualquiera  parte  arraílrado  :  i  en  fin,  juz¬ 
gando  con  proftidiísima  humildad,  que  aquella 
licencia  no  era  para  él,  rcfpondióal  Reveren- 
diísimo,  que  él  no  era  Padre,  ni  Fr.  Antonio,  íi- 
•  no  la  miíma  nada, digno  de  infinitos  caftigosi  i 
que  fiíu  Re  verendiísirna  le  conociera,  le  trata- 
ria,conio  lo  merecia  la  gravedad  de  fus  culpasj 
i  firmó  la  carta  ( como  fiempre  fe  firmaba  )  Fr. 
Nada.  — 

40.  Fn  cfte  tiempo  intermedio  ya  havianuefi- 
tros  Religiofos  del  Convento  de  Granada  te¬ 
nido  noticia  de  todo  el  cafo,  i  dadola  de  las  al¬ 
tas  virtudes  de  nueílro  venerable  her.mand,  afsí 
al  Reverendifsimo  Padre  General,  como  al  Pre- 
íidentede  aquella  Real  Chancilleria,que  loera 
entonces  Don  Francifeo  de  Morales;  i. en  el 
animo  de  los  dos  le  encendieron  vivos  deíeos 
^de  ver,  i  comunicar  al  fiervo  de  Dios.  El  Pre- 
fidente  de  la  Audiencia  eferivió  al  Reverenciifi- 
limo  General  ,  i  el  General  envió  fu  licencia 
dicieridg  :  MmdamQs  al  hermano  frai  Nada, 
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'^ne  dentro  de  tanto  tiempo  '^aya  ú  ¿a  Ciudad  de 
Of anada ,  \S'  c.  Eíte  Fue  el  íingiilar  modo  de 
llevar  Dios  a  fu  íiervoá  eftainíigne,  i  noble 
Ciudadiks  maravillofas>  iceleftiales  viííones, 
c^ue  en  ella  tuvo,  Fueron  íingulares,  i  peregri¬ 
nas.  I  por  concluir  dehodojo  que  coca  a  la 
hiñoria  deíle  cafo,  fue  el  fíervo  de  Dios  á  Gra¬ 
nada,  los  Oidores  de  aquella  Real  Audiencia, 
defeoFos  de  conocer  á  tan  admirable  varón, lo 
llamaron  a  Eftrados,  Fue  a  ellos  obediente  el 
ííervode  Dios,  i  mui  confolado,  porfer  llama¬ 
do, como  reo, al  juicio  de  los  hombres.  Pret^un- 
taroale:  qué  porqué  havia  roto  la  Proviííon  del 
Rey  ?  A  que  refjaondid  el  venerable  varón  con 
indecible  humildad,  los  ojos  pueflos  en  elFue- 
lo:  <I(ompi  la  ^mifion  del  de  la  tierra^  pof. 
que  el  ^ey  de  los  i  Supremo  Emperador  de 
hs  Cielos,  quería,  que  buytejfe  pa^  en  la^epuhlicct 
de  OJfuna.  Idues  fieffefue  elmomQ{  le  dixo  el 
Preíidente  )  andad,  'Padre,  i  mkdd,  que  os  damos 
hcenaa,  para  que  rompáis  tantas  Pmñfiones,  cornea 
j)a^es  hiciereis  en  las  d^e publicas.  Aísi  reFpetóla 
Chancilleri^a,  i  aquellos  Señores  gravifsimos  íá 

^ntidad,  ahun  no baftantemence  conocida  dei 

fietvo  de  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro,  que 
ahun  en  las  mayores  alturas  del  Mundo  Fuele 
nallar  debidas  eíliniaciones  la  virtud,  i  en  la 
uiajof  elevación  llega  a  (entarfus  aras  la  Fan^, 
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tidad.  FueíTe  confufiísimo  a  fu  Convento,  pi¬ 
diendo  á  Dios  deícubrieííe  al  Mundo  las  infini¬ 
tas  miferias  Tuyas, inole  permitieílé  tanto  en¬ 
gaño;  como  que  a  el,  fiendo  tan  gran  pecador, 
le  tuviclTen  por  virtuofo. 

41.  Entrando,  pues,  en  las  revelaciones, 
que  tuvo  efte  gran  fiervo  de  Dios,  démosle  el 
primer  lugar,  á  la  que  fu  Confcílor,  el  dicho  Pa- 
,dre  Fr.  Jorge  de  San  Jofeph  Te  le  da  en  la  vida, 
que  nos  dexó  manuferita,  ique  le  fucedió,  ci¬ 
tan  do  el  fiervo  de  Dios  en  aitiísíma  Oración  en 
el  Choro  de  nueftro  Convento  de  la  Ciudad  de 
Granada, á  doze  de  Mayo,  año  lé-zi.La  qual 
refiere  dicho  fu  ConfeíToren  la  forma  figuién- 
te:  íF  Tuvo  muchas  vifiones,  i  revelaciones, 
como  tengo  dicho,  i  dire  una  particular:  i  fue, 
queeílando  en  Oración,  quifo  nueftro  Señor 
comunicarle  la  revelación,  que  dire  abaxo:  el 
fiervo  de  Dios, como  fiempre  fe  humillaba, díxo: 
Señor,  yo  no  foi  digno,  de  que  me  comuniquéis  cofas 
fobrenatmaks.  A  mi,  Setm'i  A  Ia  nada  i  No:  pues 
no  mere-^co  eftar  d  vuejlros  pies,  i  Vos  por  yuefira 
Sondad  infinita  meconfentis,  que  me  arroje  d  elíos: 
aquí  quiero  ejiar  ,  i  las  revelaciones  comunicadlas 
Vosd  vueftros  fierVos,  no  merezco  otra  cofa,  que  in¬ 
fierno.  Paíló  el  fiervo  de  Dios  mui  fabroíos  co¬ 
loquios  con  fu  Mageftad  a  efte  modo;  al  fin 
nueftro  Señor  le  dixo:  To  quiero  haberte  ejl a  mer~ 
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^edj  ahufiquetu  no  la  wrí-^Cí;5;  Qiiedó  efte  varón' 
celeílial  forpedidoj.nó  de  manera^  tjiie  fe  enage- 
JiaíTe,  ñno  con*  potencias  no  hábiles,  para 
formar  razones ,  mas  mui  vivas,  para  lo  qué 
Dios  le  comunicaba,  i  por  vííion  interior  vio 
íalir  del  Purgarorio  el-alnia  deía  Magefíad  del 
Rey  Phelipe  Tercero,  acompañada  de  qiiacro 
Angeles..  Eran  las  cinco  de  la  tarde,  i  un  quar- 
to,  i  tres  minutos ;  afsi  íe  fo  dio  a  entender 
nueftro  Señor,  i  que  á  eíTe  mifmo  tiempo  en? 
traba  aquella  dicboíiísima  alma  á  gozar  mejor 
corona  de  gloria.  Dixorae  el  bendito  hermanov 

que  havia  vdtoí  el  arma  del  Santo  Rey  mas  ref- 
plandecicnre,  que  el  Sol.  Efta  revelación  examiv 
ne  con  todo  cuidado,  ihallé  (fegun  los  Santos,, 
i Maeftros eípicituaies  dicen)  parecer  dé  bueir 
eípiritu^porque  los  efeaos  pregonaban  fer  Dios,', 
el  qu  e  obraba  en  fu  bendita  al  má'.  Haíía  aquí 
el  l  adre  Frai  jorge,  i  llegando  á  ayeriguar  el 
riempo,  queef  alma  cTe  éfíé  piadcíírsimo,  i  Ga- 
tho!icó>  Rey  eíluvo  en  el  Purgatorio^.'fe  hall¿ 
qiie  lolbs  haviaeftado'  en  érquarenta  i=  dosdias;. 

porque’  el  dicho  Rey  murió  á  los  últimos  de 

Marzo,  i  la  referida  vifíon  fue  a  doce  dé  Mayo,, 

comlkcircunRnnciasdéHoraSiquarro3d;mi4^^^^^^ 

, tos,  que' quedan  referidos. 

42’.  El)  la  niirma  Ciudad,  i'cn  el  mírmo’' 

33¡esídéMavodel.dirlio  añ^o  ¿e.  v 
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locho  días  deé!,  vifpera  de  la  vifpera  del  EÍj 
piritu  Santo,  día ,  en  que  fe  cumplieren  diez 
i  fíete  años  dé  íu  admirable  converíion  á 
nueftra  Santa  Fe,  defeoío  el  fíervo  de  Dios  de 
tener  infínitos  corazones,  para  darle  a  fu  Re- 
demptor  Jeíu-Chriíto  infinitas  gracias  por  la  no 
merecida  mifericordia  de  haverle  tráhido  al  re¬ 
baño  deíulglefíaji  rogándole  á  fu  Mageftad, 
que  pues  á  él>fíendo  fu  mayor  enemigoje  havia 
íacsdo  de  tantos  verros,  íuefic  férvido  de  Tacar 
de  las  penas  del  Purgatorio  las  almas  de  tantos 
amigos  Tuyos,  como  allí  padecían:  entonces 
( cafo  admirable! )  vid  a  todas  las  almas  del  Pur¬ 
gatorio,  que  de  el  faiian  para  la  gloria,  i  a  Dios, 
que  le  decía:  !Por|«^l70Í  /é  cum^ikn  los  die^  i  ¡tete 
«ños  de  tu  cm'ver¡¡Qn  a  mi  ^raciaj  he  libradQ  a  las 
almas  todas  de  ¡as  penas,  que  en  el  Purgatorio  pa- 
decían.  Eíla  vifion  dexd  eferita  también  el  Pa¬ 
dre  Frai  Jorge,  Confeííor  del  fíervo  de  Dios;  í 
añade,  que  cada  alma,  que  falia  del  Purgatorio, 

vid  el  dicho  venerable  hermano  llevaba  afa 

/ 

lado  el  Angel,  que  havia  fido  aca  en  eíla  vida  de 
fíí  Guarda;  favor,  porque  dio  muchas  gracias  a 
nueílro  Señor  el  fíervo  de  Dios,  i  decía  él  era  de 
las  mayores  m£rcedes,que  Dios  le  havia  hecho. 

43 .  Doña  Geronyma  Hurtado,  Monja  en 
el  Convento  de  la  Concepción,  refpondiendo 
A  la  pregunta  i6:  de  la  inídrinacioii  de  OíTuna, 

I»-  O  1 . 
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^íce,  que  elPadreFr.Franciíco  de  la  Sandísima’ 
Trinidad,  Confeflor  un  tiempo  del  íiervo  de 
Dios,  le  refirió,  que  eílando  oyendo  Miíía  en 
un  Altar  privilegiado,  le  dixo  Dios  á  fu  fietvo: 
Pídeme  por  las  almas  de  D.  Geronymo  de  Pra- 
da,  i  Don  Juan  de  CuetOj  que  ha  vía  poco,  que 
havian  muerto.  El  ííervode  Dios  íe  excusó  con 
lu  acoftumbrada  humildad.  Pues  yo, Señor,  que 
valgo  para  pediros?  A  fíii  me  decís  eíTo?  A  Jos 
Padres  del  Convento,  Señor,  que  fon  Pantos, 
dccidfelo,  no  á  mi,  que  foi  gran  pecador.  Vol¬ 
vióle  Dios  a  mandar,  que  pidieñe,  i  ©bcdecien- 
do,  dixo:  Yo  os  Puplico,  Señor, por  vueftra  San- 
tilsima  PaPsion,  que  les  hagais  mercedes;  i  en¬ 
tonces  vio  Paíir  la  alma  de  Don  Geronymo  de 
Irada  muí  rePplandeciente.AdmiróPc  el  íiervo 

de  Dios,  idixolePu  MageRad:  No  ves,  que  pa¬ 
deció  muchos  trabajos  ,  i  nccePsidadcs  con 

paciencia,  i  fue  amigo  de  tu  amigo  Don  Fer¬ 
nando?  ^  ^ 

44-  Qi’sndo  fue  el  íiervo  de  Dios  á  Gra¬ 
nada  dintieron  todos  fus  devotos  notablemente 
lu  aulencia,  mui  en  particular  Doña  Maria  de 
slaya,quecomo  mas  atormentada  de  males 

temía.  Que  en  falcándole  nueftro  bendice  her- 

oueTó  '  n “1^  partida,' 
el  Cervo  de  Dios:  IVc  jam  Pu¡,  pe  jo  le  falte  i 


%  Md.  huf^ueme  m  la  Llaga  de  fu  Divino 
,'do,  (¡ue  ahunque  yo  foi  tan  malo^  están  bueno 
que  me  tiene  en  ella^  bu  fqueme  allí,  que  allí  me  ha- 
//íir^.Fueííe  el  venerable  herjnano  á  Gíamdaj  i 
la  Dueiiaíde  la  fenora,'no  feltáíido  en  la  Ora- 
,ciori,  jamas  falcaba  de  buícar  al  íiervo  de  Píos 
en  la  Llaga  de  fu  Coftado;  allí  ibaníus  íurpirGS^ 
álli  llegaban  fus  incerior.cs  anfias,  i  alli  fus  pe- 
ticiónes  eficaces.  Manifbftdle'  fii  Mageftad  en 
Granada  el  cuidado,  con  que  le  bofeaba  fu  de¬ 
vota  Doña  María,  i  yido  muibien  fu  fiervo  en 
aquel  aniotoíifsímo  Colpido  de  Díos  bonibre 
las  anfiasj  con  que  la  buena  feñora  entraba  en 
fu  fagrada  Llaga  a  bufcarlei  por  que  luego, que' 
bolvip  a  OlTuna  el  fiervo  de  Dios,  fue  á  caía  de 
Doña  Mai'íá,  la  qual  dice  affi;  Vino  mui  alegre,! 
encendido  el  loftro,  i  dixole  á  efta  ceftigo: 
Válgame  Pioj ,  fema ,  tanto  como  me  llamaba 
V.  nid.  de  dia,  i  de  noche  en  la  Tafsion  de  Chíif 
to  nnefliQ  Señor,  bendita  fea.  Cofa,  que  admiro  á 
cita  teftigo,HaJ[faaq^Í  1^  dicha  Dona  María , ha¬ 
blando  defte  cafo  con  la  admiración,  que  debe 
tenerfe,  deque  íiéndofLi  Oración,  i  el  llamarle 
cn  laPafsion  del  Señor,  todo  aéto  puramente 
interior,  lo  fupieíTc  el  fiervo  de  Dios,  que  no 
pudo  ferf  íin  que  fu  MageftaH  fe  lo  revelaíle. 

45.  El  affergue  arnorofb,  donde  el  alma 

deíle  gran  fietvpde  Dios  tenia  fu  defeánfori 

íe 
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le  apacentaba  a!  medio  dia  de  fu  interior  reco¬ 
gimiento  ,  érala  Santiísima  Llaga dcl Cortado 
de  nuertro  Señor  Jefa  Chrirto,  en  ella  defcan- 
faba de  íñs  ordinarias  fatigas,  en  ella  fe  elcon- 
dia  del  Mundoj  i  de  fus  peligros,  i  en  ella  tenia 
fus  mayores  delicias,  i  regalos.  En  erta  San- 
tiísima  Llaga,  pues,  vivir  el  íicrvo  de  Dios, 
i  noíolo  fe  le  aparecía  Dios  en  ella,  fino  en 
ella  fe  apareció  el  íiervo  de  Dios  á  muchas 
perfonas.  Y  dexando  muchas  apariciones,  que 
deípues  de  muerto  ha  hecho  á  muchos  de¬ 
votos  íuyosi  porque,  ahunq  fe  refieren  comun¬ 
mente,  no  íe  han  podido  averiguar  de  raíz,  i 
con  laíoiidez,  con  que  ertas  graviísimas  mate¬ 
rias  fe  deben  eferibir,  parto fo'loá  referirla  vi- 
íion  ,  que  efte  varón  admirable  hizoá  Doña 
Anade  Melgar,  ahun  ertando  vivo.  Refiérelo  k 
mifma  dicha  íenora  por  las  palabras  fiouientes: 
(^°Havra, dice, tres  anos  poco  mas  o  menos,que 
haviendodeirelíiervo  de  Diosa  la  Villa  de  A  r- 
chidona  por  mandado  de  fus  Prelados,  fe  d^  f- 
pidid  de  erta  teíligo,  la  qual  le  dixo:  Tadre  Frai 
■Antonio f  (juando nos  hetnos  de  ver}  Preguntándole 
íihaviadefer  largo  el  viage,  iel  íiervo  de  Dios 
Fr.  Antonio  de  San  Pedro  Ic  refpondió:  Sufque- 
me  en  la  F ajjion  de  nuejlro  Señor  ]efu  Cbríjlo,  que 
úllime  hallara  en  e(la  aufencia.Y  deCnucs  derto, 
€uando  un  dia  erta  tertigo  recogida  en  fu  ora- 

cion 
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clon,  íin  acordarfe  del  íiccvode  Díos_,  niedítaiT- 
doen  ia  Paísion  de  Cnndo  Señor  niiedro,  vía 
intetiormeate,  que  eftaba  eí  ñervo  de  Dios  Fr.- 
Antonio  de  San  Pedro  afiomad’o  por  la  Llaga 
del  Coidado  de  Chrifto  nuefti'o  Señoi'.,.con  ÍO‘ 


qiiai  quedo  efta  teftigo  mui  coníolada,  i  admi¬ 
rada  de  ver,quanro  amaíTe  Dios  á  fu,  ñervo» i 
le  ñicieíTe  can  feñalado  favor,  i  que  vieffe  cnm  - 
piído,  laque  el  ñervo  de  Dios  le  havia  dicho.  í 
quando  el  ñervo  de  Dios  quifo  morirle,  le  pre¬ 
guntó  ella  teítigo,  que  donde  le  liallaria?  í  Ig' 
refpondió»que  le  bufcaíTe  fiempre  en  la  Paísion; 
de  Chriílo  nueflro  Señor.  1  que  en  vida  de  eí- 
fiervo  de  Dios,  i  defpuesdefj  muerte,  algunas^ 
veces  eftando  ella  teñido  en  cafa  de  Don  Gár- 

o 

cia  de  Valderrama  hablando  con  Doña  María; 


de  Eslava,!  con  Doña  Antonia  de  Sayas,íu  her¬ 
mana.  Aquicorta  la  razón  la  dicha  feñoraDoña'. 
Ana,  i  loque  añade  no  concierra  con  loque- 
antccedeiporcjue  es  mui  diferente  lo  que  ha  di¬ 
cho  de  lo  que  proñgue.  Aciuellas  palabras,  qtie 
dice  defpuesde  ha  ver  referido,  q  lé  bufcaíTe  en 
la  Paísion  de  Jéfu-Chriílo,  añade  luego,  que  en 
vida  del  ñervo  deDios,  r  deípues  de  fu  muerte, 
Dn  citas  da  a  e  ntender,  que  fe  le  apareció  en  la 
Llaga  del  Coila  do  muchas  veces  en  vida,  i  en 
muerte,  i  para  mi  tengo,que  por  íu  grande  hu- 
ildad  calió  la  Tanta  A  ^aa  las  v  eces,que  fe 


a 


e 
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leíiavín  npatecidoj  mas  permirió  Dios,  que  no 
lo  callara  todo  Di  humildad, i  dexara  mucho  a 
íiu  eftras  confcquei  áC  ias. 

CAPITULO  VIH. 


LJ  MJCE\IA  f>EL 
mtecedente. 


Ablando  de  los  varones  eípirirualeSj  Pfaim.j? 
„  diceel  Propheta  Rey;  Serán,  Señora 
embií(i»adQS  de  la  abundancia  de  tus  rique:^aS ,por¿jue 
■les  datas,  d  beber  de  el  arroyo  mpetmfo  de  tus  de- 
/«frí.Eftojqiiedixo  David,cumplió  la  Di  vina, i 
liberal  mano  de  Dios  con  íia  Dervo  Frai  Anto¬ 
nio  de  San  Pedro;  porque  fe  hallaba  tan  em- 
fcfiagado  délas  riquezas  Divinas, que  fu  ordina- 
lia  coverfacion  era  fiempre  de  ella  mercadería 
Celeíliahdádo  á  entender  á  todos,  con  quienes 
trataba, la  grandeza  de  aquel  licor  Divino,  que 
le  trahia  embriagado.Yadexamos  dicho, como 
efte  gran  íiervo  de  Dios  jamás  fe  arrobó,  ni 
perdió  el  ufo  de  las  poteticiris  interiores,  ni  ex¬ 
teriores,  i  lo  que  le  coíló  pedirfelo  á  fu  Magef- 
tad,  que  no  le  llevaífepor  efte  camino  de  exta- 
íis,  i  de  arrobos;ahora  diré  el  principio,  que  tu¬ 
vo  efta  petición,!  que  refiere  el  dicao  fu  Con- 
feíTor  el  Padre  Fr,  jorge  en  la  forma  íiguiente^ 

Ce  z  Lftaii- 
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gr  Hlhmdoun  dii  en  orac  ion,  fne  vifirado  de 
Oíos  de  tnl  manera,  cjiie  íalio  de  si  por  arrobo, i 
tras  ciel  arrobo  fue  levantado  el  cuerpo  en  el 
aire,  porcjue  le  procedió  una  fuerza,  i  virtud 
luperior,  que  ¡levo  tras  si  el  alma:  fi  efto  pallaba 
por  el  cuerpo,  qué  feria,  lo  que  paííaba  en  el 
alma  en  aquclía  ocaíion  de  gozo,  fuavidad,dul- 
zura,  i  comunicación  Divinal  Volviendo-  en 
fu  fentido,  arrdjcfe  álos  pies  de  Dios  eneíinte- 
lior  de  íu  alma,  i  derramando  muchas  lagry- 
mas  le  pidió  por  fu  PaíTion  racratífsima, fuelle  fu 
Divina  Magellad  férvido  de  llevarle-  por  otro 
camino,  qqe  no  perdieffe  los  fentidosvicme  en 
tila  vida  mas  queria  padecer,  que  gozar.  Pien~ 
10,  que  fe  lo  concedió  Dios,  porque  nunca  mas; 
perdió  los  fentidos,  ni  fe  enagenó,con  tener  tan 
levantada  oración,  i  tan  continuas  las  merce¬ 
des,  que  en  ella  recibía  de  nueffro  Señor  con 
viGones,  i  otros  regalos,  que  le  eran  comunica¬ 
dos.  Halla  aquí  el  Padre  Frai  Jorge  en  la  vida 
manulcrica  del  íiervo  de  Dios-,  i  proGguiendo' 
en  eferibir  fus  viGones,  reGere  la  fig-uiente.. 

^  O 

47.  Fue,  pues,  que  ellando  un  dia  en  ora¬ 
ción,  fue  fufpendido  en  un  fueño  de  potencias 
mui  profundo,  en  él  le  dixo  el  Señor:.  Quieres-^ 
hijo,  yer  mighfiai  Señor  ( reípondió'  el  Gervo  de 
Dios )  para  mi  bajiame  Veros  con  los  ojos  de  la  Fe 
en  el  Santifskno  Sacranmito  del  jlltar,  demas  que: 
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yo  foi  div/iO)  que  Vos,  Señor ^  me  mojlreh  'inteílra 
<^loíhv.  bajía,  que  fiendo  yo  el  pOjdrero  de  todas  las 
.criaturas,  i  el  mas  malo  de  los  que  efldn  en  el  Infier- 
.710 ,  me  fuftais  Vos  por  Vueflra  bondad  d  Vite  jiros 
-f/£'S.)o¡y«ííTo(!ereípondieron)  que  veas,  lo  que 
.ahora  te  moílrdre.  Luego  fue  arrebatado  en  efpi- 
ríctid  vio  con  los  ojos  del  alma  una  farrea  llena 
.deazeite  pueíla  fobre  las  brafas,  de  donde  ía- 
lia  mucho  humo-,  i  preguntándole  a  nueílro  Se¬ 
ñor:  Ojie  jígnificaba  aquello)  Le  fue  refpondida: 
Ejle  humo  fon  tus  pecados,  que  al  fuego  iie  mi  amor 
fe  huyen  como  humo,  i  fe  purgan  con  el  fuego.  Tues 
Señor  ( dixo  el  ñervo  d«  Dios )  tan  poco  huele  mi 
altiia,  ftendo  tan  mala)  Quedóle  un  rato  aten- 
•  diendo  á  la  grandeza  del  amor  de  Dios,  fufrido- 
ra  de  cantos  pecados,  i  a  la  vil  raílra,  que  dexan 
íienapre  en  un  alma:  pues  defpues  de  llorar¬ 
los,  i  lavarlos  en  la  fuente  de  la  penitencia, 
,es .  neceíTaiio  freiilos  en  azeite  para  purgar¬ 
los.  . 


48.  Hilando, pues.en  ella  profunda  medicacio, 
Je  llamó  fu  Mageflada  mas  alto  myílerio.  Vio 
im  Throno  mui  refpládecienteXembrado  todo 
de  divexiidad  de  preciofiísimas  piedras,  o  arro¬ 
jaban  de  si  mucha  luz, i  íobi  e  el  throno  vio  á  la 
ívlageílad  de  Jeíu-L/hriílo  Sr.  Nro.  cercado  de 

•i.efplandor  de  gloiia  inaccefsiblej  de  cuyo  reí- 
.plandor  recibía  el  alma  d'el venerable  íiervo  de 

Dios 


F/iíJ  del JierVo  de  Vm 
Dios  can  grande  abundancia  de  fuavidací,  aué 
le  pareciaa  él,  <que  toda  ella  eílaba  rebofando 
aguas  de  Divina  dulzura.  Viójíico  á  efte  Thro-, 
no  copiofos  ejércitos  de  almas  Tantas  cantando 
Divinos  rnoteces,iTuavirsimas  cáciones  en  ala¬ 
banza  de  aquel  gran  Señor.  De  todo  efto  le  re- 
lultaba  al  alma  de  nueftro  bendito  hermano 
unos  coques  Divinos  envueltos  en  admirables 
inteligencias  de  losMyfterios  deChrifto,de  que 
le  refultabi  gozar  de  una  Celeílial  dulzura,  i 
de  un  fuaviísimo  nc6lar.  Preg-untdle  Chrifto 

p 

nucflro  Rcdempcor;  Quieres,  hijo,  oír  lo  queme  pi¬ 
den  los  ju/los  de  la  tierral  'Pues  oye.  Comenzaron 
luego  aquellos  efpiritus  bienaventurados  a  can¬ 
tar,  diciendo;  Padecer ,  padecer,  padecer  por 
Chrijlo  pedimos.  Al  oir  voces  tan  Divinas,  i  letra 
tan  Toberanauaiorfumpieron  las  anfiasde nuef- 
tro  venerable  Antonio  en  acompañarlas  en 
ella,  diciendo  cambien:  Padecer,  padecer, padecer. 
Señor,  yo  quiero  por  tu  Vivino  amor.  Subiéronlo 
mas  arriba,  i  vio  el  mifmo  Throno,  i  en  él  Ten¬ 
tado  JeTu-Chcildo,  i  un  Choro  de  puriTsimas 
Virgines,  que  le  cantaban  alabanzas  Divinas. 
Volvióle  a  decir  el  Señor:  Quieres  oh, lo  que  me  pi¬ 
den  los  jujlos  de  la  tierra}  Pues  oye.  Al  punto  co-; 
menzaron  aquellas  Virgines  Santas  una  danza 
mui  concertada,  i  admirable,  que  acompaña^ 
ban  con  Tonoi^ps,  i  diiJciTsiiíios  ndlrumentos,  í 

la- 
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Li  letra^qiie  cantaban  con  ruayiCsinaas  voces,  era 
decir :  FaJecer ,  padecer,  padecer  por  Gyrifio  pe¬ 
dimos.  A  cuya  íiiaviciad  fe  quedó  ei  íiervo  de 
Dios  en  una  profunda  quietud,  todo  transfor- 
niado  en  Clirifto  con  unos  efciílos  Divinos, 
i  crecidiisimos  dcíeos  de  padecer,  i  cftos 

Je  duraron,  liaíia  que  paíso  de  efta  vida  á  la 
eterna. 

49.  ^  Efta  viíion  (  dice  fu  CenfeíTor  )  eme  fe 
la  revelo  el  (lervo  de  Dios  con  todas  las  circuní- 

tanciasreferidasvicambien  a  algunas  perfonas, 
\iendolas  aflígidascon  trabajos,  íolia  contarla, 
diciendo, que  haviaacotecido  a  cierta  perfona, 

'  i  en  el  modo  de  decirla  ordenaba  Dios,  que 
tal  vez  fedeícuidaííe,  diciendo:  -  ^^.fpondi  yo  en^ 
tonces  a  nuejlro  Señor:  Tadecer  quiero.  Mas  luego, 
que  reparaoa  en  la  inadvertencia,  la  emenda¬ 
ba  íii  humildad  lo  mejor,  que  podía, Sets  ion  los 
teíhgos,  queenelproceíTo  de  las  informacio¬ 
nes  deponen  ei  haverle  oído  efta  viíiion  en  la 

forma,  que  acab.amos  de  decir. 

50-  el  capitulo  17.  déla charidad del 

íiervo  de  Dios  dexamos  eferita,  la  que  cxercitó 

con  un  pobre  llamado  Juan  Calero,  á  quien  le 

amio  las  ilagas.Eftando  deíj^ues  en  oraGÍon,vi- 
do  ala  Mageftad  de  Dios,  que  le  llamaba,,  i 
con  lusniií  mas  manos  veftia  á  fu  íiervo  la  ef- 
tpk  de  la  alegria,  i  una  capa  de  aíro,  broca-'. 

’  i  4  (Iq. 


4oS ,  Viíía  del Jietvo  de  Dios 

do.  Vidoíe  al-imirmo,  que  de  las  manos  de 
Dios  falla  vellido,  i  con  un  pajecko ,  que  le 
acompañaba  en  el  premio:  elle  fue  fm  duda  el 
íiervo  de  Dios  Don  Fernando  de  Vega,  que  le 
acompañó  en  aquella  obra  de  ratita  charidad,  i 
afsi  ahora  también  le  acopañaba  en  el  premio. 
Al  verfe  el  venerable  varón  tan  ricamente  vef- 
tido,  i  de  la  mano,  que  herraoíeó  viíloíamen- 
te  á  los  Cielos,  i  aísimifmo  tan  humillado,  i 
tan  rodeado  de  profmdiísimas  miferias,  le  di- 
xo  a.  Dios :  DueSy  Señor ,  d  mi  ?  Quien  foi  yoi 
Qiúen  eres  tu  ?  Si  miras  mis  infinitos  pecados,  co¬ 
mo  no  me  cajdigas'i  Tanto  bien,  d  quien  tanto  te  ha 
ofendido)  Mas  ( ó  infinita  Sondad'.  )  que  no  miras  ' 
mis  culpas,  fino  d  ti  mifmo  te  miras  para  hacerme' 
d  mi  bienfiaViendo  fido  tu  perfeguidor.  Sorqui,  Señor 
Dios  mió,  d  mi  tanto  bien)  i  refpondióle  Dios:' 
Sorque  lamifie  las  llagas  d  ]uan  Calero,  i  facajle  en 
tu  Yoflro  la  materia,  te  enciendo  yo  de  tantas  luces 
el  rokro-,  i  porque  te  quitafie  para  "Vejlirle  la  cami- 
fí,teVtjloyo  ejla  ropa  de  gloria]  i  d  ejje  que  te 
acompaño,  i  le  dio  al  pobre  el  Veftido,  quiero  yo  por 
7n¡  infinita  mifericordia,  que  te  acompañe  en  la  Gloria. 
Volviófe  el  fiervo  de  Dios  afanada,  reconoció 
la  frrandeza  infinita,  admiró  la  Mano  Divina, 
quan  corta  es  en  los  merecidos  caíligos,  i  quan 
laro-a  en  los  no  merecidos  premios.  Eíla  vifion 

yefirió  el  íieryo  de  Dios  a  D.  María  de  Eslava, 

para 


Fr/i  JntOHío  de  San  Tedro.  40  9. 
para  que  como  tan  grade  charitativa  le  ayudara 
en  el  focorro  á  los  pobres ;  i  para  fervorizar¬ 
la  mas  en  elfervkiode  un  Dios,  que  llega  a  pre¬ 
miar  tan  cortos  fervicios con  tan  fuperabundan- 
tes  mercedes.Reíirióíela  en  tercera  perfona^dif- 
íimuIando,quantop.udo,  la  Tuya;  pero  como  la 
dicha  íeñora  eífaba  ya  dieílra  en  conocer  los  dif- 
fimulos  de  nueílro  íiervo  de  Dios>conocib  bien 
quien  era  el  pobre, quien  el  regalado  de  la  mano 
de  Dios, i  quien  el  que  le  acompañó  en  el  favor, 
i  en  el  regalo  Divino.  I  cuenta  ella  revelación 
en  el  proceíTo  de  las  informaciones,  refpondien- 
do  á  la  pregunta  nueve. 

-5 1.  C^iero  dar  fina  efta  materia  de  la  dul¬ 
zura  de  ellas  vifiones  con  otra  que  tuvo  el  fiervo 
de  Dios  de  mucha  penalidad,  porque  no  dexaíle 
de  tener  algún  agrio  tanto  dulce,  i  algún  furto 
tato  Cielo.  Fue,pues,q  eftando  el  fiervo  de  Dios 
en  el  Choro  de  nuertro  Convéto  de.Granada  en 
fus  altasd  Divinas  meditaciones,vió  al  demonio 
mui  íentado,!  mui  de  efpacio  en  el  mifmo  Cho¬ 
ro  ( que  no  hai  lugar  fagrado,  q  refpere  eíle  ene¬ 
migo.)  Viole  e!  hervo  de  Dios,  conocióle,  i  no 
hizo  cafo  de  el,  ni  le  aíurt:ó,ni  le  temió;  que  el  q 
fe  halla  armado  con  el  eícudo  de  la  Oración,  ni 
á  todo  el  Infierno  teme.  Viendofe  el  Demonio 
defpreciadojtambien  diísimulo  como  aílutotco- 
menzó  á  hablar,  i  a  preguntarle,  por  obligar  ai 


410- 


extático  heimaiio,  c|ue  le  refpondieííe;peroni  el 
fiervo  de  Diosle  miió  á  la  cara,  ni  le  refpondid 
a  pregunta  alguna.  Mas  vomitando  zañas,ide- 
fenvoíviendo  furores,  le  dixo  al  íierVo  de  Dios: 
^knfas  tu,  que  wnx  Seata,  que  ejlk  en  ejla  Ciudai, 
i  hace  unas  Cruces  de  cana.es  Santa>  fues  no  lo  es. 
Dixole  otras  cofas  el  Demonio  con  rabia,  i  na¬ 
ciendo  burla  del  íiervo  de  Dios;  pero  el  admira¬ 
ble  varón  a  codo  callaba,  i  fe  reia  de  él;  i  enton¬ 
ces  el  Demonio  le  replicó:  me  refpondes} 

(P ues  para  entrar  bien  en  la  oración,  i  lo  que  mas 
adrada ,  es  entrar  por  la  d^afsion  de  Chrtfio.  Con- 
c][iíe  viendo  el  Demoniojqucel  íiervo  de  Dios  a 
nada  le  refpondia,i  queperdia  tiempo,  fe  fue 
corrido.  I  preguntándole  fu  ConfeíTor,  qué 
porque  no  le  havia  refpódido  algo  á  tan  imper¬ 
tinente  enemigo, dio  una  efpiritualifsima  leccio, 
diciendo:  Que  al  Demonio  no  le  haVia  de  re/ponder  . 
nadie  a  nada  que  dixejfe',a/d  el  fe  va  corrido,  i  en  Ve^ 
de  derribar,  aprovecha  al  que  tienta.  Noíiai  qus 
darle  oidos  a  tan  artuto  enetnigo;  que  la  fierpe 
para  no  cfcuchat  las  voces  del  encantador,  fe 
tapa  los  oidos:  efeonda  el  alma  los  fuyos  para 
no  oir  los  íüvos  de  la  ferpiente,  que  por  haverle 
dado  la  primera  muger  los  fuyos,  fe  perdió  á  si, 
i  nos  perdió  a  todos.  Eftaen  fiues,Catholíco 


Le¿tor,la  alcifsima  oraq'ó  de  eftegran  íiervo  de 
Dios,  fus  ardcjirifsimas  devociones,  ía>  viíioiics 
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celeílialcs:  nodudo,  que  tendiia  otras  muchas 
mas,  que  dexó  Tepultadas  al  olvido  fu  profunda 
humildadj  pero  las  referidas  dicen  en  sí  mifnias, 
quan  Divinas  fon ,  qiian  fin  engaño  fueron, 
quanca  fea  la  alteza  de  fus  dodrinas,  i  quan  fin 
efcrupujo  pueden  acenderfe. 


CAPITULO  IX. 


mu  DE  f^OfHEClJ  DE  EL  SIET^O 

_ de  Dios  Fr,  jíntomo  de  S.  Dedro. 

5^*  §  ? L  Papa  Bonifacio  Nono  en  la  Bula  de 

i  ^  la  C  anonizacion  de  Santa  Brígida  de¬ 
clara,  que  dcfde  el  principio  del  Mundo  en  el 
tiempo  de  Chrifto,  i  de  fus  Apofioles,  i  hafta 
que  llegue  el  fin  del  Mundo,  ha  havido,  i  havrá 
Prophecias.viíiones,  i  revelaciones,  porque  (le¬ 
gan  el  Apnftol)  á  unos  le  da  gracia  de  hacer 
milagros^  á  otros  de  Prophecias,  i  á  otros  fe  les 
comunica  otros  dones:a  nueftro  fiervo  de  Dios 
Frai  Antonio  de  San  Pedro  tisnefe  por  fin  dada 
haverle  dado  Diosefpirica  prophetico,  como  fe 
colige  del  proceíío  de  fus  informaciones,  i  por 
otros  teíi:imonios,que  en  la  fe  humana  fueleti 
tener  buen  lugar;  fi  tuvieran  el  apoyo  de  la  Su¬ 
prema  Cabeza  déla  Iglefia,  fe  les  debiera  el  cré¬ 
dito,  ^veneración ,  que  requieren  cofas  talesj 
pero  Dios  lera  férvido,  que  le  tengaíi  algún  díaj 

quíUl- 
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cuando  eíle  gran  íiervo  Tuyo  gozc  en  la  tierra 
los  honores  debidos  á  fus  excelentes  virtudes. 
Muchas  prophecias  íe  refiere  del  íiervo  de  Dios, 
algunas  van  ya  repartidas  por  el  cuerpo  de  eíta 
hiltoriaiaqui daremos  noticia  de  lasque  conf- 
tan  del  proceífo  de  las  informaciones,  i  fea- la 
primera  la  de  Don  Ñuño  de  Villavicencio,  re¬ 
petidas  veces  citado  en  efte  libro. 

53.  Tenia  elle  Caballero  en  Oííima  un 
oleito  criminal  con  cierto  hombre  del  eftado 
danoj  efte  fe  tue  a  querellar  a  la  Real  Chanci- 
lleria  de  Granada,  la  qual  defpachó  á  un  Algua- 
zil  de  Corte,  para  que  prendieíTe  al  dicho  Don 
Ñuño,  i  le  llevaíTe  a  Granada.  Metieronfe  de 
por  medio  dos  Caballeros  del  Lugar  para  com¬ 
poner  los  dos  pleiteantes:  llegaron  á  ofrecerle 
al  ofendido  la  cantidad  de  trefeientos  ducados, 


porque  fe  baxaíle  de  la  querella,  i  perdonaííc  la 
injuria  (  que  efte  era  el  pleito. )  El  hombre  lla¬ 
no  pedia  mas  cantidad, bufeo  Don  Ñuño  al  ñer¬ 
vo  de  Dios,  que  era  fu  único  refugio  en  fas  ma¬ 
yores  tribulaciones,  dióle  cuenta  del  cafo,  el  va- 
ron  de -Dios  codo  encendido  en  el  fuego  de  la 
charidad,  le  refpondid  las  palabras  íiguientes: 
Señof  Don  Ñuño,  pues  el  fantko  no  cjiiiere  concierto, 
Vay.í  Vind.  prejfo  d  Granada,  i  confie  en  la  fafion  de 
ntLeflro  Señor,  cjm  «P  le  hade  cojlar  mili  íjuinientos 
reales  ,  i  aanciíos.  feñores  le  han  de  hacer  mucha 
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metced,  i  lo  han  de  defpachar  con  mucha  brevedad^ 
i  volverá  V.  md.  dentro  de  ocho  dias,  i  tal  dia  (  fc- 
ñalandole  qual  )  le  efj^ero  alapuerta  de  mi  Con¬ 
vento  4  tas  cinco  de  la  tarde.  Alentado  el  dicho  D. 
Ñuño  con  eftas  palabras  del  íiervo  de  Díos,que 
las  veneraba  como  de  un  oráculo  Divino,  fue  a 
Granada,  i  a!  puntó  le  tomaron  la  confefsion, 
i  le  dieron  la  Ciudad  por  cárcel,  i  a  otro  dia  en 
fiado  le  folraron,  con  que  diera  quatro  duca- 
dosde  depofito.  No  dixeron  nada  contra  el  di¬ 
cho  Don  Ñuño  los  Jueces,  pero  a  inftancia  del 
fiícai,  le  mandaron  dar  mil  reales  ala  parccjqite 
con  los  gallos  del  ca  mino,  i  del  pleito,  ahun  no 
llego  la  coila  á  los  mil,  i  quinientos  reales,  co¬ 
mo  el  frervo  de  Dios  lo  havia  dicho,  l  ellando  ya- 
derpachado  tan  en  breve, i  tan  á  guílomo  le  hi¬ 
zo  detener  la  lifonia  de  aquella  hermoía  Ciu¬ 
dad,  que  íiendo  todo  ello  fucedido  por  tiempo 

de  Primavera,  convidaba  á  gozar  la  variedad 
fiorida  de!  tiempo, que  en  aquel  viilofo  Países, 
quanto  fe  puede  delear.  Salió  en  íin  f’^uíloío,  i 

bien  defpachado  de  Granada  la  vuelta  de  OíTu- 
na,donde  llegó  poco  antes  de  las  cinco  de  la  tar¬ 
de,  i  cerca  del  Convento  de  Señora  Santa  Ana, 

i  antes  de  llegar  dixo  a  dos  criados  ,  que  le 

acompañaban  jfueíTen  por  dicho  Convento,qiie 
Ies  havia  de  eftar  efperádo  el  íanto  hermano  Fr. 
Antonio,!  aísifucedió,quc  llegando  al  Conven¬ 
to 


\ 
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to  faüa  ya  el  fiecvo  de  Dios  alegre,  í  encendí- 
difsinio  el  roílro,  diciendoics:  Yayo  faliahíguaf- 
darlos,!  a  faber  como  les  haVia  fucedido',  éirame- 
diacamente  dieron  las  cinco.  Hafta  aquí  refiere 
Don  Ñuño;  i  aííaden  algunos  teíligos,qiic  era 
tanca  la  confianza  del  íiervo  de  Dios,  que  fia 
havcr  todavia  llegado  el  Don  Ñuño,  con  la  cer¬ 
teza,  que  tenia,  de  que  havia  de  volver  détro  de 
los ocfio días, hizo  que  íaliera  el  Prelado,  icón 
otros  Religíofos  á  recibirlo:  I  otro,  añade,  que 
faÜd  con  un  búcaro  de  agua,  i  algunos  dulces 
para  regalarlo.  Einiirmocafo,  i  caficon  las  mifi 
mas  circunílancias  le  fucedidá  Don  Pedro  de 
Eslava  i  Sayas ,  Caballero  notorio  de  Ezija  , 
que  imputándole  la  muerte  de  Don  Pedro  Caf- 
tillo,  fe  vio  mui  afligido,  preíTo,  i  malcradoj 
ieifiervode  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro 
le  aconíejo,  que  fe  prefentafl'e  en  Granada,  i  que 
.  no  dudaíTe,  que  le  fucederia  raui  bien:  I  aísi  le 
íucedió,  del  nñfmo  modo,  que  á  Don  Ñuño  de 
yiliavic  encio. 

54.  Don  García  de  Valderratna, Caballero 
cuerdo,  i  generofo  de  OíTuna,  i  ya  otras  veces 
referido  en  efta  hiftoria,  no  teniendo  todavia 
cabal  conocimiento  de  la  gran  virtud  de  nuef 
tro  ñervo  de  Dios,  dio  ( por  particular,  i  Divina 

Í:)rovidencia)  en  fentirjqueencraíle  el  venerable 

lermano  en  fu  caía:  Mas  como  vio  el  afeflo, 
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que  toda  fu  familia  le  tenia, lo  diísimulabarrnas 
no  pudiendo  un  día  profeguir  con  el  diísimuloj, 
rompió  el  íilencio^  i  ledixo  á  Doña  Maria  de 
Eslava,  fu  muger:  Fara  que  entra  tanto 
gio/o  en  cafa)  Con  ello  dio  a.  entender  el  fenti- 
mientoafu  mugen  pero  rodos  ios  de  la  fami¬ 
lia  coníieííán,  que  de  ningún  modo  lo  pudo 
entender  naturalmente  el  fiervo  de  Dios,  por 
laaüatfe  a  la  Cazón  en  otra  fala  viíirando  a  Do,r 


ña  Antonia  de  Sayas,  hermana  de  la  dicha  Do- 
¿ía  Ndaria  de  Eslavaj  alasqualesfeñornS'  deípueS' 
íes  diso:  ^hora  frente  eífemr  Van  Garda,  que  ya 
entre  en  fu  cafa)  Fuestie>nq>o  Vendrá,  en  que  no  fo- 
¡o  no  lo  jtentd,  fino  queme  ruegtte,  que  vengad  fu  ca¬ 
fa,  que  coma,  i  que  duerma,  i  que  en  fu  cafa  me 
cure.  Sea  Dios  bendita,  Paísó  al^un  tienmo,  i 
r.’.eííe  cumpliendo  tan  a  la  letra  la  propliecra  de 
ti  fiervo  de  Dios,  c]uc  el  miímo  Don  García 
eoníieíía  de  si,,  que  no  fe  hallaba  fin  cisque  le 
rogaba  viniera  a  fu  cafe, que  tenía  a  graFidrisirna 
dicha, quando  venia,  q  quando  elb.ba  enfermo 
io  rrahia,  que  le  curó  varias  enfermedades;  i  en 
fin  el  tiépo  fe  trocó,  i  el  corazón  deíle  Car.holí- 
co  Caballero  de  calidadj  que  el  que  antes  fe  dife 
guílaba  por  verle  entrar  en  fu  cafa,  no  tenia? 
deferaes  mas  güito, que  verle  entrar  en  ella,  te¬ 
niendo  por  la  no&leza  mayor  de  fus  armas  los 
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tenia  por  Caballero  mas  calificado,  quando  a! 
íier  vo  de  Dios  le  fervia  de  enfermero.  Afsi  exal¬ 
ta  íu  Magertad  la  virtud. 

5  5 .  Don  Fernando  de  Vega  enfermó  gra¬ 
vemente  de  calenturas,  i  con  ningún  remedio, 
<]ue  le  aplicaban  los  Médicos,  mejoraba.  Vino 
cJfiervo  de  Dios  a  vifitarle,  i  conaquella  diC~ 
credfsima  gracia,c|ue  tenia,  le  dixo:  £a,  ea/w  fe 
aflijay  que  m  le  ha  de  dur  mas  terciana,  que  de  algo 
le  ha  de  ferMir  el fer  amigo  de  los  ladres  de  Señora 
Santa  Jna.  Aííeguróíe  tanto  Don  Fernando  en 
la  palabra  de  fu  fiel  amigo  el  venerable  Fiai 
Antonio,  i  tuvo  por  tan  cernísimo  fu  pronof 
tico,que  defde  entoocescomen?^  á  tratarfe  co¬ 
mo  bueno,  i  fano,  comiendo  pefeado,  i  bebien- 
clo,quata  agua  queriaú  ahunquelos  medios  eran 
tan  contrarios,  la  palabra  de  Dios,  dicha  por  fu 
íiervo,  fue  tan  eficaz,  que  fe  quitaro  las  tercianas 
entonces.  Pero  el  diafiguiente  feconfítmócl 
pronoílicoj  i  fe  redobló  Ja  maravilla,  puesquí- 
fo  Dios,  paraque  nofe  penfara,  quehaviafido 
frita  del  don  de  Prophecia  en  fu  fiervo,  el  vol¬ 
verle  algunos  dias  deipues  las  tercianasá  D.  Fer¬ 
nando,  revelarle, que  íe  le  haviá  de  quitar  en  ron¬ 
ces,  i  quelehavian  de  volver  defpues  Eftedia  le 
dixo  a  Don  Fefnando,que  fe  le  havian  de  quitar 
las  tercianas,  i  el  dia  figuiente  le  dixo:  que  era' 
voluntad  de  Dios,  que  le  volvieran  por  ciertas 
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cauíasji  razones,  que -en  fec  reto  al  mifmo  Ca-' 
baílel  o  le  dixo',pero  q,  ahunquc  le  volverían, fe¬ 
rian  con  piedad, pues  no  ferian  masq  dosjbtres. 
Afsi lo dixo  el  íiervo  de  Dios, i  afsi  puntualmen¬ 
te  te  cumplió,  con  no  pequeña  admiración  d 
Don  Fernando,  por  la  railagrofa  talud,  i  por  la 
razones,  que  de  parte  de  Dios  le  dixo  en  fecre- 
co.  Bendita  fea  por  los  íiglos  tu  infinita  miferi- 
cordia. 

56.  En  el  Convento  de  la  Concepción  de 
Oíluna  havia  elección  de  Abadeíla:  i  ya  fon  no¬ 
torias  las  ditcordias,que  íuelen  originarfe  de  íe- 
mejances  elecciones,  por  hallarfe  antes  dividi¬ 
das  las  Vocales  en  tantas  parcialidades,  como 
ion  d  e cada  únalas  aficiones.  Temíafe  Doña 
Beatriz  Maldonado,  que  havia  de  caer  en  ella 
la  defgraciada  fuerte  de  los  votos:  temia  la  elec¬ 
ción  como  cuerda;  i  temia,  que  la  elección  no 
ñicíTe  con  aquella  paz,  que  ella  deíeaba.  Para 
quietaríe  en  eftos  temores,  envid  á  llamar  al 
íiervo  de  Dios,  i  venido  lepidio  con  todo  en¬ 
carecimiento  la  encomendaíEe  en  fus  oraciones 
a  fu  MageiEad,  i  le  pidieíTejque  le  eíloibaíTe  la 
elección,  pues  coñocia  fu  in dignidad. Confold- 
la,i  animóla  el  venerable  hermano,!  dixola.quc 
fe  lo  pediría  á  los  Padres  de  Señora  Santa  Ana; 
pero  que  havia  de  fer  AbadeíTa,  q  afsi  lo  quería 
nuetlro  Señor.  Volvid  de  allí  a  poco  tiempo,  a 
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iíiílarle  la  temcrofa  feñora,  i  el  fiervo  de  Dios 
le  predixo,  t|ue  havia  defer  Abad^íílij  i  con  mu¬ 
cha  paz,  i  u  ion  de  codos  los  votos,  i  que  no 
piJieíIe  otra  cofa,  porque  ella  era  la  voluntad 
denuellro  Señor.  I  puntualmente  fe  cumplid 
todo,  pues  fin  faltarle  voto,  íino  el  Tuyo,  fue 
cledla  la  dicha- Doña  Beatriz  en  común  güilo 
de  codas  las  Religiofas  Abadeíla  de  dicho  Con¬ 


vento. 

57.  Don  Ñuño  de  Villavicencio,de  quien 
poco  lia  hizimos  memoria,  entre  vatios  plei¬ 
tos,  i  difgu  ílos,que  tuvo,  entre  todos  tuvo  uno, 
en  que  un  Juez  del  Coníejo  (  que  entonces  efta- 
ba  en  Oíluna  contra  elle,  i  otros  Caballeros) 
prendida  Don  Muño  en  la  Torre  del  Agua, que 
es  la  priísion  de  los  nobles.  Fueron  muchas  las 
exroríiones  ,  i  mas  los  confejoSje  inllancias, 
que  le  hacían  deudos, i  amigos  para  que  fe  que- 
rellaíle  al  ConCfio.  El  fiervo  de  DiosFrai  An^ 
tonio  viendo  a  fu  amigo  preño,  fueñe  á  la  ora¬ 
ción,  i  pidióle  a  nueftto  Señor  fueñe  férvido  de 
remediar  aquel  daño.  Acabado  de  falir  de  ella, le 
dixo  fu  Confeñor  el  Padre  Frai  Jorge  de  San 
Jofeph,  que  eftaba  mui  apretado  Don  Ñuño, 
i  queenrendia,  que  havia  de  peligrar  mucho  en 
aquel  rieígo:  ‘Padre  ( le  refpondid  el  fiervo  de 
Dios )  en  la  oración  he  entendido,  que  no  le  colara, 
treinta  ducados  fu  ^rifsion,  que  no  [era  el  pleito  con- 
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filetahk/i  quetodofe  acabara  brevemente.  Llevó¬ 
le  el  Padre  Frai  Jorge^  i  íueron  ambos  a  la  pnT- 
íion  á  vibrar  á  Don  Ñuño.  Dixole  el  ñervo  de 
Dios  mui  pocas  palabras,  i  todas  dirigidas, a 
c|ue  erperaíTeen  Dios, i  no  fe  refiílíeíTe  ,  ni  de- 
fendieííe,  ni  hicieíTe  diligencia  alguna  en. fu  de- 
fenía,  que  dc  orro  modo  le  coíiaria  mucho, i 
de  efte  no  le  havia  de  coftar  treinta  ducados.  D. 
Ñuño  nocreyendoá  la  amiílad,  ni  al  coníeio 

de  los  deudosiances  reriftiendüíeá  todos,  quan- 

tos  le  apretaban  para  que  enviaííe  proprios  á 
Madrid, folo  trató  de  hacer  la  diligencia  de  obe¬ 
decer  al  fíervo  de  Dios, i  no  otra,  teniendo  en 
fus  palabras  fencillas  masfé,  que  confianza,  en 
quantos  favores  pudo  darle  la  fangre,  i  fortuna. 

1  fue  cofa  maravillofi,  que  fin  íaber  como)  la 
dureza  del  juez  pefquifidor  fe  ablandó, el  pleito 
fe  deshizo,  la  prifsion  fe  acabó, i  todo  no  llegó  á 
coítar  los  treinta  ducados,  como  lo  havia  pro- 
phecizado  el  íiervo  de  Dios. 

5  8.  Doña  Antonia  de  Fuenllana,miigerdel 
dicho  Don  Ñuño, feñora  de  todas  prendas ,  i 
ahunque  era  de  todas  Virtudes  adornada,  la  de 
tener  hijos  le  hacia  falta.  Tenia  de  matrimonio 
diez  i  fíete  anos  5  i  al  paíTojque  crecieron  los 
tiempos, fakaoan  las  efperanzas.  Havia  hecho  I4 
buena  feñora  todas  las  diligencias  humanas, 

que  le  aconfejaron  los  Médicos,  ningunas  ie 
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aprovechaban^  i  riiplicóal  fiervo  de  Dios,conio 
al  remediador  univeríal,  de  quantas  aflicciones 
tenian  las  criaturas,  el  qual  encomendó  en  fus 
oraciones  a  Dioslas  peticiones  de  efta  íeñora.  I 
.viniendo  un  dia  con  el  Padre  Frai  Jorge  por 
una  calle,que  llaman  de  la  Carrera^  junco  de  la 
fuente  fe  paró,  i  preguntándole  el  Padre  Fraí 
Jorge,  para  que  fe  paraba?  Pvefpondióel  fiervo 
de  Dios:  Jdmaenejle  punto  me  han  ceítificado,  que 
ha  de  fer  cierto  el  parir  Doña  J^ntonia.  Quedófe 
el  Padre  Frai  Jorge  mui  confufo,  i  el  venera¬ 
ble  hermano  mui  mefuradoi  i  como  ya  tenía 
noticia  individua, como  Cofeflorfuyo,  del  efpi- 
ritu  del  fiervo  de  Dios,  calló,  i  llevóle  á  la  cafa 
de  Don  Ñuño:  hicieron  fu  vifita  á  Doña  Anto¬ 
nia,  i  mandóle,  como  fu  Prelado  (era  entonces 


Preíidente  del  Convento  dicho  Padre )  que  le 
dixeíle  lo  que  le  havian  dicho,i  el  fiervo  de  Dios 
dixo:  Conñe  Vmd.  mucho  en  nucjlro  Señor ,  ten  fu 
Santifsima  fafsioni  que  antes  de  un  año  ha  de  parir 
Vmd.  (Bendito  fea  fu  amor.  HagaVmd.un  «oVe- 
tiario,  que  los  Dadres  de  Señora  Santa  yínala  enco¬ 
mendaran  d  nuejlro  Señor.  Fueronfe  a  fu  Conven¬ 
to,  i  ahunque  la  buena  feñora  tenia  certeza  en 
-las  palabras  del  fiervo  de  Dios,  le  caufabacon 
todo  grande  duda  la  efterilidad  experimentada 
en  diez  i  fíete  años  de  matrimonio.  Volvió  el 
fiervo  de  Dios, i  certificóla  mas,i  ella  dexádo  las 
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dudas,  que  tenia  de  no  tener  hijos,  creyó  verda- 
deramenteen  las  palabras  del  íiet  vo  de  Dios.AÍ 
miímo  mes  fe  halló  con  la  falta  de  éh  i  que¬ 
riendo  añadir  a  los  gozos  de  fu  preñado  el  de  fa- 
ber,  íi  parida  hijo,  ó  hija,  préguntófelo  al  íier- 
vo  de  Dios,i  í  efpondióle:  FMcúmkndefeme  Vmd. 
ánuejlíQ  Señor,  ¡fie,  que  tendrá  fantkoj  fantka, 
í  replicándole  Doña  Antonia:  no  por  amor  de 
Dios,  que  no  quifiera  parir  dos  de  un  vientre, el 
íiervo  de  Dios  no  decia  mas, que  fnmkojfantica. 
Donque  la  buena  íeiiora  dup  ico  el  s^ozo,  i  cre¬ 
yó  de  veras  todo,quanto  el  fiervo  de'bios  le  di- 
xo:  íi  bien  en  tan  no  eíperadas  cíperanzas ,  i  cx- 
cefsivos  gozos,  le  aíTuíbba  el  encender,  q  havk 
de  parir  dos  de  un  vientre.  I  quifo  Diosnueftro 
Señor  á  los  nueve  mefes  facarla  de  efte  fuftoji  de 
los  peligros  de  el  parto,  de  que  tuvo  felizmente 
una  niña  mui  hermofa,á  quien  en  fu  Bapdfhio 
llamaron  Nlariaji  de  allí  a  diez  i  nueve  nieíes 

parió  un  niño,  a  quien  llamaron  íuan. 


5  9.  Eran  todos  los  de  la  íamilia  de  Don 

Ñuño  de  Villavicencio,  con  efte  Caballero, 
tan  grandemente  devotos  hijos  de  nueftro  fier- 
yo  de  Dios,  que  nada  empezaban ,  i  nada  nro- 
feguian  f,n  fu  iuyocacL  ■,  i  Don  Nuñ^te-' 

nía  una  lamina  Copiada  al  vivo  decide  admira¬ 
ble  varón  ,quando  eftaba  muerto,  i  íife  le  olvi¬ 
daba  en  algún  viage,  enacofdandQfe.quele  fal-, 

^*^3  taba 
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taba  fu  lamina, ahunque  eftuviera  dos  leguas  de 
Oíruna,volvia  al  punto  por  ella,  no  atreviendo- 
fe  a  dar  paílo  fin  el  Ciervo  de  Dios,  ó  vivo,  ó 
pintado.  El  Padre  Frai  Juan  de  San  Damafo 
en  la  vida,  que  eftampó  de  efte  íiervo  de  Dios, 
dice:  que  vid  eíla  lamina  en  poder  de  otra  fe- 
ñora  Villavicencio,  que  vivia  en  CíTunauque 
havia  confeíTado  la  dicha  feñora,  que  en  aquel 
retrato  tenia  fundadas  fus  mayores  efperanzas, 
i  librado  fu  mayor  confuelo  en  la  calamidad  de 
los  tiempos,  que  ha  padecido,  recibiendo  mila- 
grofiCsimos  favores  de  efta  (agrada  reliquia.Ocra 
circunftancia  pondera  la  dicha  Doña  Antonia 
de  Fuenllana  en  efta  prophecia,i  milagro  de  el 
Ciervo  de  Dios,  i  es,  que  ni  antes,  ni  deCpues  Ce 
hizo  mas  preñada',  de  que  colige,  que  fue  mila- 
crro  de  la  oración  del  íiervo  de  Dios  el  haver 
tenido  eftos  dos  hijos  Colo,  no  haviendo  tenido 
antes, ni  aComos  defécüdidad,i  haviendoCe cer¬ 
rado  deCpues, cumplida  ya  la  prophecia  del  ñer¬ 
vo  de  Dios  en  los  dos  hijos.  Todo  es  maravilla 
en  los  Cantos,  i  por  menores  circunftancias  fe 

coligen  Cus  maravillas. 

6  o.  A  ndres  de  Carleval  refiere  dos  prophe- 

cias  de  el  íiervo  de  Dios,  una  con  una  hija  Cuya, 

que  eftando  deíafuciada,  dixo  el  Ciervo  de  Dios 

las  palabras  de  Chrifto  Señor  nueftro:  Ejla  e«-: 

Jertneddd  no  es  de  cuid^do)  i  jieípondiendo  el 

padre: 
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Padre:  claro  eílá^  que  no  es  para  dar  cuidado  el 
iríe  efta  niña  al  Cicdo;  replico  el  ñervo  de  Dios: 
ISlo  digoejfoijmo  que  ejla  enfermedad  no  es  de  maer- 
te.ique  prefto  fe  le'vantard  I  dice  el  Padre  de  k 
enferma,  que  defde  aquel  punto  comeiTzó  a  ex^ 
perimentar  la  mejoría,  i  mui  en  breve  íanó.  La 
otraes,  que  pidiéndole  al  ñervo  de  Dios  éneo - 
mendaííe  a  nueftro  Señor  cierto  negocio, que  fe 
diligenciábanlas  de  feíenta leguas  de  alli,  reí- 
pondió:  Ejfe  negocio  fe  efeSluara  a  gafo,  ahunque 
m  tanto,  como  Vúd.  defea.  I  fue  puntualmente 
afsbque  dentro  de  breve  tiempo  le  avifaron, co¬ 
mo  fe  liavia  efeduado,  ahunque  no  tan  cum¬ 
plidamente  como  defeaba. 

CAPITULO  X. 

f^OSlGVEnSE  LJS  JdMí%AELES 

propheciasde/fervo  de  Dios  Fr.Jntoiiio 

de  San  Eedro. 

T3  Ardiolome  Delgado  enfermó  de  hi- 
§J  dropeíia,  i  de  hinchado,  no  podía 
eftar  en  la  cama,íino  con  grandifsimas  fatigas: 
rogóle  a  Francifeo  González,  Platero, fu  amigo; 
que  le  bufcaíTe,  i  le  traxeíTe  al  ñervo  de  Dios  Frai 
Antonio.  Fue,  bufeole  en  el  Convento,  i  traxo- 
I05  hallóle  Tentado  en  vna  filia,  hincófe  el  ñervo 

Ddq  de 
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de  Dios  de  rodillas,  tentóle  las  piernas,  al  modo 
que  fílele  el  Medico  las  hinchazones  ( diligen¬ 
cias,  que  hacia  el  íiervo  de  Dios  para  diísimular 
fus  virtudes)  eíduvo  un  rato  rezando, ievantóíe, 
i  dixole  al  enfermo  :  Santico ,  te  mi  ira  gana  de  fi¬ 
nar  t  Eat  bues  cure  fu  ahm  primero.  1  íin  decirle 
mas,  le  prometió  el  enfermo  confeííar  aquella 
tarde,  i  curar  del  todo  fu  alma.  Fueífe  el  íiervo 
de  Dios,  i  con  el  Franciíco  González,  que  le 
havia  trahido,  i  eftando  ya  en  la  calle,  le  dixo: 
Cuiden  de  aquel  enfermo, que  no  vivirá  tres  dias.  Pa¬ 
recióle  impofsible,porque  fe  hallaba  el  enfermo 
mui  alentado',  pero  vécióíe  eíte  impofsible  mu¬ 
riendo  Bartiiolome  Delgado, antes  que  fe  cum- 
olieíTen  los  tres  dias,  como  el  íiervo  de  Dios  lo 
lavia  pronoñicado.l  ya  que  no  le  curó  el  cuer¬ 
po  de  la  hidropesía,  con  íu  prefencia,  compun¬ 
gió  fu  alma-,  i  con  la  prophecia,  de  que  havia  de 
morir  dentro  de  tres  dias,  la  curó  de  íus  culpas. 

61.  Doña  Ana  de  Mirabel,  Monja  en  el 
Convento  de  h  Concepción, elbba  defafuciada, 
i  en  tan  raaniíiefto  peligro,  que  la  lloraban  por 
muerta  las  demas  Religiofas,!  llegando  el  íier- 
vo  de  Dios  al  corno, le  dixeron  el  grande  riefgó, 
en  que  (e  hallaba  la  vida  de  ac]uclia  Religiofi, 
El  venerable  varón  facó  de  la  manga  un  pero, 
i  diófelo  a  la  Religiofa,  que  le  hablaba,  i  di¬ 
ñóla:  Vek  Jfjtul,  fintka,  que  ef^ 
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enferma,  i  dígala,  (¡iie  fe  encomiende  d  í)¡os  niiefiro 
Señor  mui  de  Veras,  cjue  le  fea  mui  agradecida,  que 
la  fmana  que  viene  f  levantara  de  ]u  enfermedad. 
I  fue  caío  maraviiloío,  aísi  el  pronoflicarle  la 
falud  ertaodo  tan  álos  umbrales  de  la  muerte, 
comoque  comcnzaíTe  á  raejoraríedefde  que  Je 
dieron  el  pero,  quee!  fiervode  Dios  le  envia¬ 
ba:  i  á  la  [emana  íiguiente  fe  levantó  de  íii  en¬ 
fermedad  buena,  i  Tana,  como  lo  liavia  pronof- 
ticadoelíiervo  de  Dios. 

63 .  El  Licenciado  Juan  Mendez  de  Soto- 
mayor,  Presbytero,  i  Canonizo  de  la  Coieoiaí 
de  Oííuna,  teniendo  concedida  ia  gracia  de  fu 
Prebenda,  i  haviendo enviado  informantes  ala 
Eftremadura,  i  a  las  Montañas  para  averiguar 
fu  nobleza,  eftaba  cuidádoíifsimo  del  íliceílo, 
por  liaverle  faltado  las  ca rtasjafsi  del  informan¬ 


te,  como  de  los  amigos.  Con  elle  grave  cuida¬ 
do  íe  fue  a  buícar  al  íiervo  de  Dios,  hallóle,  i 

pidióle  con  todo  rendimiento  encomendaííe  á 
Dios  aquel  negocio,  i  le  abreviaííe  la  luz  de  fu 
üeípacho.  Relpondiólee!  venerable  varón:  En- 
comkndefe  V md.  mucho  d  nuefro  Señor,  que  para 
elVmius  que  viene  tendrá  VnuU  el  avifo, que  efpera. 
El  miimodia  yiernesfalióel  dicho  Licenciado 
.con  ¡a  grande  fe,  que  tenia  en  las  palabras  del 
liervo  de  Dios,  a  bufear  en  los  mefones  gente 
de  Eílreinaduraj  i  en  la  Carrera  junto  á  la^mif- 


0 
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ma fuente  nucva^  éncotró  aun  hombre,que fin 
conocerle  le  preguntó  á  el  por  M  mifmo,  i  co¬ 
nociéndole  le  dio  un  pliego  de  cartas,  en  que  le 
daban  el  avifo,  i  buena  remira  de  fus  informa¬ 
ciones  ,  como  fe  lo  havia  dicho  el  venerable 
fietvo  de  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro. 

6  4.  El  mifmo  fe  halló  de  una  gravifsima 
enfermedad  tan  fatigado,  que  como  él  mifmo 
confieíTa,  no  tenia  otro  confuelo  mas,  que  ver  la 
angelical  prefencia  de  un  hombre  tan  Santo,  i 
befarle  muchas  veces  el  Efcapulario,  por  cono¬ 
cer  a  un  tan  grande  fiervo  de  Dios.O  premio  de 
la,virtudi  Que quando por  hallarfeíin  ella,  por 
efbar  fuera  del  gremio  de  lalglefia,  era  merece- 
dor  de  rigorofos  caíf  igos,  i  de  comunes  deípre- 
cios;  ya  Chrifiiano,  Religiofo,  i  perfecto,  es  la 
veneración  de  todos:  i  de  calidad,  que  añade 
cífe  reíf igo:  oue  en  la  gravedad  de  íu  enferme- 
dad  fe  hacia  fuerza, ahun  no  teniendo  ninguna, 
para  levan tarfe,  i  hacerle  reverencia,  parecien- 
dole,queel  refpeto  a  tan  admirable,!  prodigiofo 
varón,  le  havia  de  alcanzar  de  Dios  el  beneficio 
de  la  falud.  I  es  cierto,  que  no  fe  engañó  en  fus 
efperanzasj  porque  fu  charicativo  enfermero  le 
decía;  que  confiaíTe  mucho  en  la  Paísion  de 
nueftro  Señor,  que  aquella  enfermedad  no  ha¬ 
via  defer  de  muerte:  i  fue  aísi,  que  conviniendo 

los  Médicos,  en  que  havia  de  morir  de  aquella 

en- 
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enfermedad,  i  el  íiervo  de  Dios^  que  no  morí- 
lia,  fe  engaño  la  ciencia  del  Mundo,  i  acertó 
la  iabiduria  del  Cielo,  quedando  confirmado 
el  don  prophetico  deeíle  varón  admirable. 

65.  D.  Luis  de  Zayas,  i  Soto-mayor,  Caba¬ 
llero  de!  Habito  de  Calacraba,  Padre  de  Soror 
Leonor  de  Jcíus  Mana,  Prelada,  que  Fue,  mu¬ 
chas  veces  de  nueftro  ReligiofirsimoConvento 
de  nuedra  Señora  de  Trapana  de  OíTuna,gra n- 
deza,  i  devoción  de  fus  grandes  Duques, 'i  que 
el  ario  pallado  de  16^4.  fuepor  Fundadora  del 
Real  Convento  de  la  Concepción  de  Madrid, 
que  la  Mageftadlque  Dios  haya)dc  Phelipe  I V. 
el  grande, le  fundó  á  ntieftras  Religiofas  Defcal- 

2as  Mercenarias  en  aquella  Nobiliísirna^Corte.- 
Lite,  pues,  iluftrifsimo'Caballero'Dbn  Luis  de 
Zayas,  conociendo  por  los  tiempos,  qne'el  que 
entonces  hacia,  i  el  que  pronofticaba,  eran  ma- 
liísímos  para  íembrar,  fe  determinó  á  no-  íem- 
brar  aquel  ario,  pa  recien  dolé,  quc'en-lo  qú'e  'en 
la  tierra  fe  derramaíTe,  fe  fiaba  vanamente  a  las 
efperanzas.  En  efta  determinación  eíluvo  alau- 
nos  dias,'  hafta  quefe  la  dixo al  ííervo  de  '  dIos  ' 

Frai  Antonio:  entonces  élanimandole  á  la  Fe, 

j  le  dixo,  que  fembraíTe,  i  que 

halle  de  Dios,  i  no  de  la  tierra,  ni  del  tiempo 

q  íu  Mageftad  diípondria  contra  todas  las  tcni- 
t>orales  experiencias,  darle  proíperirsima  cófe- 

cha. 
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clia.I  fue  afsf  que  fiado  D.Luis  de  !a  palabra  del 
fiervo  deDioSjíembróji  cogió  fertilirsimaméte, 
reniedo  á  gran  milagro, aísi  el  íer  la  cofccha  tan 
fercif  como  elíaber,  quelo  havia  de  fer  tanto 
tiempo  antes  el  fiervo  de  Dios.  El  mifmocafo 
individualmente  refieren  haverles  fucedido  cl 
Racionero  Abrego,  i  otros  dostefti'los,pronor- 

<->  kj  L 

ticandoleSj  que  havia  de  íer  mui  fértil  el  año,  i 
que  fiados  en  la  palabra  de  Diosfenibraron  mu¬ 
cho, i  tarde, i  cosieron  abundantiísima  cofecha, 
I  anade  el  Racionero  Abrego,  que  otro  año 
quifo  fembrar  mucho,  i  que  el  fiervo  de  Dios 
Frai  Antonio  le  dixo  con  mucho  difsimulo,  que 
no  feria  büen  año,  i  que  fue  tal,  que  no  cogie¬ 
ron  lo  mifin  o,  que  fembraron. 

66.  i  r  Aionío  Centeno  Chaves,  vecino  de 
OíTiina,  refiere,  que  tenia  en  fu  cafa  una  muger 
por  orden  del  íiervo  de  Dios,  cuyogalaníe 
havia  ido  a  Indias;  i  haviendo  oido  decir  la  di¬ 
cha  muger,  que  la  proptia  de  fu  galan  havia 
muerto, le  pareció, c]ue  feria  mui  ficiffi  el  galan 
venia,  hacerle  fu  marido,!  entrar  ella  fueediedo 
al.eftadodela  defunta.'Determinófe  para  fiiber 
de  cierto  fi  havia  muerto  la  muger,  i  (i  el  hom¬ 
bre  havia  de  venir  de  Indias,  i  íi  viniendo  havia 
de  fer  íu  marido,  deirfe  a  bufear  un  Clérigo, 
que  vivía  en  junquera,  cl  qual  era  fama,  que 

prpnoílicaba  por  ciencia. Supo  el  fiervo  de  Dios 

la 
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ia  (determinación  de  fu  oveja,  i  el  íabeilo  fue 
íin  duda  avifo  Soberano  de  Dios, i  temercío,no 
fuera, c]ue  por  ir  a  buícar  marido,  fe  perdiera  cf- 
ta  muger,  defeó  asegurarla,  i  dixole  al  Alonío 
Centeno:  Ato  permita  Vmd.  que  la  [eñora  fantka 
falga  de  la  compañía  de  fu  muger  de  Vmd.  dkale^ 
que  fe  encomiende  d  'Dios,  i  d  fu  Santi/sima  Ma¬ 
dre,  que  ponga  en  fus  manos  fus  defeos ,  que  todo 
■puefio  en  las  manos  de  Dios,  le  Vendrd  bien.  I  pare- 
ciendoleal  Ciervo  de  Dios.q  no  le  havian  cau- 
fado  feguridad  alguna  eftas  palabras,  íino  que 
todavía  vacilaba  la  inquieta  fe  de  aquella  niu- 
ger,  le  habló  al  dicho  Alonío  Centeno  mas 
claro  defpues  de  algunos  dias,  i  le  dixo,  que  dí- 
xeííeá  aquella  fantica,  que  en  íu  cafa  tenia,  que 
tuvieílepor  cierto,  que  la  muger  de  aquel  hom- 
•  ble  era  muerta,  que  íe  veria  en  íervicio  de  Dios 
con  el,  que  vivieíTe  recogidamente,  como  le  te¬ 
nia  dicho,  i  que efte teftigo íeria  la  mayor  par¬ 
te,  i  con  fu  medio,  i  confejo  fe  difpondria  to¬ 
do  afsi.  í  no  obftance  eftas  clariísimas  palabras, 
i  tan  evidentes  experiencias  del  don  prophetico 
delfiervo  de  Dios,  la  incrédula  muger,  diciéJo, 
que  todo  era  emhufte,  íe  fue  á  ver  al  Clérigo 
zahori ,  creu ii la  a  íiis  diíparaccs,  como  lo  íoii 
por  la  mayor  parte  las  mugeres.  Fue,  pues,  á 

juiiqucra,  habió  al  Clérigo,  oyó  de  fu  boca  in¬ 
finitos  deíatinos;  pagofelos  mui  bien^  i  volvió- 
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íc  á  Oíluna.  Nada  de  quanto  le  dixo  el  Clérigo 
fe  cumplid-,  pero  quifo  Dios,  quede  las  pala¬ 
bras  de  fu  fieivOj  ni  una  cornafakara;pues  den¬ 
tro  de  un  año  vino  el  hombre  de  Indias,  i  ha¬ 
llando  aíu  muger  muerta  fe  caso  con  Ja  otra, 
inftandole  el  dicho  Alonío  Centeno  al  matri¬ 
monio,  como  puntualmente  le  lo  havia  pro- 
noíticado  elle  varón  admirable^ 

67.  Doña  juana  Muñoz  de  Bocos,  Madre 
de  Don  Dieo;o  Pernia,  i  de  Doña  juana  Per- 

O 

niajCS  clarifsimo  teftigode  grandes,!  raras  pro- 
nhecias,  cumplidas  en  íus  dos  hijos,!  nietos, fue 
.a  primera  en  íu  hijo  D.  Diego  Pernia,  el  qual 
citando  determinado  de  embarcaríe  para  In¬ 
dias,  i  todo  el  matalotage  difpueílo,  i  preveni- 
do  para  la  embarcación,  le  pregunto  fu  Madre 
al  fiervo  de  Dios:  que  Tuce íTo  tendría  el  viage 
de  íu  hijo?  Reípondid,  que  fe  lo  pidiera  a  los 
Padres  de  Señora  Sanca  Ana,  que  lo  eneomen- 
daden  a  Dios  (  q-ueerafu  ordinaria  reípueíla )  i 
el  diaíiguients  vino,  i  ledixo,  que  no  tendría 
efecto  el  dicho  viage,  porq  no  havia  de  fuceder 
bien.  I  añade  elta  ceítigo,  que  fue  cofa  maravi- 
lloía.oue  fe  desbarató  todo  el  viage,  i  toda  la 
prevención  fe  deshizo, fin  fabcr,ni  haver  podido 
alcanzar,  que  califa  huvo, para  que  íe  defeorapu- 
íieíle  un  can  hecho, i  tan  prevenido  viage. 

6  8.  Doñ.i  juana  Pernia,  hija  de  cita  miíma 

fe- 
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fcííora  citaba  de  parto,  i  al  tiempo,  que  lo  c(la- 
ba,  acertó  á  entrar  en  íu  caía  e!  íiervode  Dios,  i 
hallando  apretada  á  la  dicha  feñora  de  ios  do¬ 
lores  de  íit  paito,  le  hizo  la  íeñal  de  la  Cruz  for 
bre  el  vientre,!  hecha, fe  hincó  el  fiervo  de  Dios 
de  rodillas,  i  puío  las  manos,  como  ouc  hacia 
^facías  a  Dios;  dixetole  todos>que  íe  levantara, 
que  para  que  fe  hincaba  de  rodillas?  I  refpon- 
dióconroílro  mui  encendido;  Hincóme  de  ro¬ 
dillas  ¡lara  darle  gracias-  d  Dios  ,  porque  mui  en 
hreve  ha  Me  nacer  un  jlngely  i  en  recibiendo  ht 
agua  del  Dautifmo  fe  ha  de  ir  al  Cielo.  D endita  fea 
fuinfinita  Sondad.  I  fucedió  puntualmente  aísi" 
porque  dentro  de  un  inflante  parió  Doña  fuaiia 
un  niño  mui  hermofo,  i  la  Comadre  lo  bauti-’ 
zó,  i  dentro  de  una  hora  fe  fue  a  gozar  de  la 
grandeza  de  Dios,  ganándole  la  Sangre  de  lefu- 
ehrifto  tanto  bien  hn  merecimientos  ruyos. . 
QuedarÓ  muiaíligídos  los  Padres  con  la  muer¬ 
te  del  hijo  recien-nacido;pero  él  íiervo  de  Dios, 
que  a  ningún  defconruclo  humano  faltó,  vienC 
do,  el  que  tenian  los  Padres  de  eífe  niño,'redo’- 

'bló  la  paíTada  prophecia,  i  elque  havia  pronof- 
tieado,  que  havia  de  morir,  el  que  entonces  na-. 
cia,prophetrzó  luego,  que  haviande  tener  mui- 
preílo  otro,  idixolea  Doña  Juana;  Ea,no  f  afli-' 

xa  f^md.  que  dent.ro  de  un  año /ira  fíMÍlro  Señor  fe r. 

y  ido  de  darle  otro  hijo,  i  vivirá,  ^  ‘ 

Ha* 
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6  9-  Hallófe  defpu  es  preñada  la  dicha  feño- 
raj  i  ya  cercana  al  parto,  le  enviaron  al  ñervo 
de  Dios  Frai  Antonio  licencia  fus  Prelados  pa¬ 
ra  que  fuera  a  Sanlucar,  donde  defeaban  fuma- 
mente  verle  los  feñores  Duques  de  Medina  Si- 
donia, Patronos  Generales  de  roda  nueftra  Def- 
calzés.  Fue  el  íiervo  de  Dios  á  defpediríe  de 
Doña  juana,  la  qual  viendo,  que  fe  iba,  ñu¬ 
tiólo  gravemente,  i  quexófele  al  ñervo  de  Dios, 
de  que  la  dexaba  en  una  ocañon  tan  peligró¬ 
la,  quando  ella  no  tenia  mas  confuelo,  que  ver¬ 
le.  £l  venerable  varón  le  dixo:  que  no  íe  deí- 
confolaíl'e,  que  muiaprieífa  vendriai  i  fiaba  de 
Dios,  c]uc  fe  havia  de  hallar  a  fu  parto.  Fueííe  á 
Sanlucar, donde  fe  eftuvo  algún  tiempo', volvió, 
fueíTe  alConvenco,dió  al  Prelado  fu  obediencia, 
i  como  aquel,  que  no  tenia  mas  defeaufb,  que 
hacer  la  voluntad  de  Dios,  i  focorrer  a  los  afli¬ 
gid  os,  volvió  á  falir  al  Lugar;  i  Is  dicha  Doña 
Juana  bien  defcuidada,dequeelñei  vode  Dios 
havia  venido,  ni  le  elperaba  en  fu  cafa,eílaba  en 
la  de  la  Compañía  de  jefiis  oyendo  Mifla,  i  aca¬ 
bando  un  Novenario, que  havia  hecho;  volvíale 
a  fu  cafa,  i  en  el  camino  le  comenzaron  los  do¬ 
lores  del  parto;  entró,!  halló  de  repente  al  ñer¬ 
vo  de  Dios,  que  le  dixo:  Ea,  feñora^ya  nHejlro  Se¬ 
ñor  me  enVia  a  cumplir  Lí  palabra.  Sea  fu  bondad 

infinita  alabada.  Fue  bien  crecido  el  coníuelo  de 
■  la 
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ia  dicha  feñora,  hallando  con  el  hervo  de  Dios 
tan  no  efperadoalivio.Continuaion  á  apretarla 
los  dolores^!  ahunque  fueran  mas  recios^no  pu¬ 
dieran  menoícabarié  el  extraño  gozo  dé  ver  ah 
íiervo  de  Dios,  i  en  un  inftante  parid.'  la  dicha 
íbñora  un  hijo,  que  es  Don  Ignacio  Bocos,  i 
caso  dcfpues  en  Alcalá  la  Real;  cumplkndofe 
puntualmente  las,  prophecías  de  el  hiervo  de 
Dios,  en  que  la  dicha  Doña  Juana  Iiavia  de.te-:^ 
ner  dentro  de  un  año  un  hijo,  i  que  viviría,  i  la 
de  hallarfe  á;fu  parto,  con  las  circuriñancias,que 
quedan- referidas..  'Eftc' cafo  dice  el.Padre  Frai: 
Jorge  de  San  Jofeph  fucedid  el  a  ño  dé  i6zi. 

-  I  , 

V  fc  .  ,í  .  , 

^  .  Cu,A,P  I;T  UiL  o  xr.  - 


J  ^ 


a  -U  t  i  e. 
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de  ¿os  antecedentes,. 
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70. 


Oña  Maria  de  EsIavad  Doña  Antonia 
de  Sayas,  fu  hermana;  i.otros  de  efta 
familia,  cuentan  varias,!  grandes  prophecías  de 
el  íiervo  de  Dios  Frai  Antonio  de  SanPedroide 
todas  fold  diremos  dos,  d, tres,  i  fea  la  .primera, 
que  eftando  toda  dicha  familia  mui  alborozada 
por  el  buen  íuceíTo.que  havia  tenido  en  un  plei- 
to grayjfsimo  D.  Pedro, de  Eslava,hermano  d,e 
éftas  íeñórásj  .fiendo  tambienkl  fúeeíTo  pronof- 
''  '  i  be  ticado 


.45  4*  ' 

ticado  mucho  tiempo  antes  por  el  fiervo  de 
Dios;  eftando,  piies,\iiui  alegres  entró,  i  les  di- 
xo:..  'Den  \^uejjas  mercedes  gracias  infinitas  d  Dios- 
tiuejiro  Señor  por  todo,  i m  fe  alegren  tanto ^que  dentro 
de  pocos  dias  han  de  tener  untrabajito.  1  fue  afsi,' 
que  diciendo  elle  avilo  el  íiervo  de  Dios  por  el 
mes  de  Febrero,  luego  al  figuiente  mes  de  Mar-, 
20  tuvieron  aviro^comó  bavia  mucrto  en  las  In-^ 
dias  -unaíobi ina  de  las  dos' hermanas,  e  hija  dé 
otro  hermano  ruyo,a  quieivamaban  terniísima- 
menteú  haviendo  íido  la  muerte  can  remota,  la 
fupo  el’eípirkií'de  eíle'>varbb  admirabie,’  porm 
ouellro  Scftbr,  que  efía‘en;todas  partesjle  dió.á 
fu  amigo  el  avilo  en  OíTuna.  Otro  dia,poco  an¬ 
tes,  que  eb  fiervo  de  Dios  murieíTe,  eti  cafa  de 
ellas  miímas  íeñoras, hablando  de  la  conformi- 
dad.cóñla.Divinf'VÓÍuhcad,  1  delgráñ  fcÜto>  q 
de  los  trabajos  le  ficay  ficó  el  fiervo  de  Dios  un 
poco  de  pan  de  la  manga, dióíelo  a  Dona  Anto- 
niaiñ  áixolo.'..  'Déle.ld'indíá  fu  hermana  un  poco  de  ef^ 
te  pan¡  para  llegar  um  tréba  'p'^Tque  les  ha  de.^snir 
muiprejloXilzon  aprieffa  liego  el  trabajo,  i’ fue 
táij'^^grandejque  ambas  he-'' rni« 
Ó:,  no  ícéiie  r,  tan  p  or  ífuyás 

deiDioSj'bo  tuvieráb'  por  SI  ^ 

le. '  No  dicen,  qualfue  el  trabajo,  peco  bien  le 
dexa" entender;  que  feria  bien  crecido,  quando 
el  fiervo  de  Dios  las  Í3revino  con  el .  focorro  del 


lervo, 


Firai  yíntouio  cle'S.infeího^  43  5  • 
■pan'^teK-ie  fus  eficazcs  oraciones,  ,  , 

71,  El  Padre  Frai  Alonfo  de  Godoi  refiere 
'dos  cafos,  que  con  cd  (icrvo  de  Dios  le  fiucedie- 
ron,  i  es  el  priiiiero,  que  yendo  a  confultar  ai 

Reverendirsimo  General  .de  la  Re!i$don'  Frai 

'  -«  ’ 

-Ambrofio  Machín,  íobre  cierros  negocios,  le 
dixo  el  fiervo  de  Dios:  Dígale  V.%j.  a  miejlfo 
Daire  ^VerencUfsiniO',  que  mui  prejlo  ha  de  fer 
Old/po,  que  le  fea  mui  agradecido  d  'Dios.  Repii- 
c¿de  el  Padre  Frai  Alonfo:  Como  lo  [abe  #* 
hermano^  Rcrpondidle:  AZose,  'ldadre\  pero  digafe- 
k¡f  quiere  que  dentro  de  un  año  [era  ObifpOy 
(para  todos  Santos  [era  Ob¡fpo¡  i  d  V.D.  le  fucede- 
va  mui  bien  en  todo  lo  que  yd  d  confultar.  I  pun¬ 
tualmente,  icón  las  nufinascirciinítancias,  que 
cl  fiervo  de  Dios  dixo,  íucedió  codo.  El  fegunr 

O 

do  calo  es,  quexílando  mni  ení’crmo  'Diego 
de  San  Pedro,  vn'Caballero  vecino  de  OíTuna,  i 
fü  mug-er  rogando  al  Padre  Frai  Alonío,  co- 

i  J  O  ^ 

mo  á  Prelado,  que  hízieííen  mucha  ,  oración  los 
Religiofos  por  la  fidnd  de  íli  marido,  llamó'  aí 
íiervo  de  Dios/i  le  mandó,  que  pidieííe.afii 
Mageftad  le  dieíTe  Talud;  reTpondió  el  fiervo  de 
Dios  :  Tadre,  ha  de  'morir,  Como  lo  fabe}  replicó 

el  Prelado-.irehufando.la  buraildad  dtd  fiervo 

de  Dios  eldefcubrir  el  don  prophetico,  que  fu 
Divina  Mageílad  , le  comunicaba,  le,mandó  en 

í;  que  fio  dixeííe,  i  entonces  ,le  dixo; 
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í^adre,  defde  que  cayo  malo  ejle  Caballero^  efloi  en  lu 

cr  ación  pidkfido  por  fu  falud,  he  hecho  mucha  fuerza 
en  ella t  he  trabajado  mucho  con  Dios,  i  me  dicent 
que  ha  de  morir.  (Pues  aVifeme  (  le  replicó  el  Pa¬ 
dre  Frai  Alonfo  )  quando  muere.  I  dentro  de  po¬ 
cos  días,  citando  avifa  do  el  Prelado  de  parte  de 
noche, .c|ue  parala-nianana  temprano  íe  levan¬ 
tara  la  Comunidad  para  cantar  una  Miíía  por 
la  talud  del  enfermo  (  q  debía  Hallarfe  con  me¬ 
joría  )  recogida,  pues,  la  Comunidad  concite 
cuidado,  i  el  Prelado  quizá  con  olvido,  de  que 
le  havia  mádado  al  fiervo  de  Dios,que  le  avifaf- 
íe,  quando  aquel  enfermo  murieíle,  dormidos 
todos,  menos  el  íiervo  de  Dios  Frai  Antonio  de 
San  Pedro,  cuyo  corazón  velaba  en  alta,  i  Divi¬ 
na  contemplación,  fe  fue  á  la  celda  del  Padre 
Frai  Alonfo;  i  llamándole  le  dixo:  Padre  Comen¬ 
dador ,  ya  murió  'Diego  de  San  Pedro  en  efle  punto, 
que  es  poco  mas  de  media  noche:  LaMiJJa,  que  fe 
havia  de -cantar  de  la  Madre  de  Dios, fea  de  P(equiem. 
Afsi  fue,  que  por  la  mañana  avifaron>como  á  la 
mifma  hora,  que  el  fiervo  de  Dios  havia  dicho, 
havia  muerto  el  dicho  Diego  de  San  Pedro. 

o 

72.  Mandóle  en  una  ocafion  el  Prelado,  que 
le  pidiera  un  poco  de  trigo  preftado  al  Licen¬ 
ciado  Don  Bartholomé  Abrego  \  hallóle  el 
fiervo  de  Dios  en  la  plaza,  pidióle  el  trigo,  i  re(á 
pondió^  que  no  lo  tenia,  íBm  se  ( dixo  el  fiervo 
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de  Dios  )  que  no  lo  tiene]  pero  el  Frelado-  me  hii 
mandado,  que  fe  ¡o pida,  i  lo  debo  obedecer]  pero  va¬ 
mos  por  la  calle  Mi^olla  arriba,  que  Dios  lo  pro¬ 
veerá  Fiieronfe  ambos,  i  ii  pocos  palios  encon- 
íraron  a  un  Receptor  del  lubudiomuc  entonces 
acababa  de  llegar^  i  fe  llamaba  Francifco  de  So¬ 
to,  dióle  la  bienvenida  el  Licenciado  Don  Bar- 
tholome  Abrego^  i  defpues  díxo  el  Receptor,  q 
íolo  era  venido  a  acomodar  unas  diez  i  ocho 
Fanegas  de  trigo,  que  fi  fu  merced  labia,  quien 
íe  las  conipraíTe.  í  dice  ahora  el  dicho  Licencia¬ 
do  Abrego,  que  fe  quedo  admirado  de  calo  tan 
milagrofo,  porque  la  mifma  Crintidad  de  trigo 
lehavia  pedido  el  íiervóde  Dios  Fr. Antonio  de 
S.  Pedro,  i  viendo,que  fabia  el  fecreto  de  fu  Al- 
hori,  que  no  tenia  trigo,  que  fe  le  pedia  no  te¬ 
niéndole, que  le  havia  llevado  la  calle  arriba,  á 
tiempo,que  acababa  de  llegar  el  Preceptor, q  iba 
a  vender  diez  i  ocho  fanegas,  las  mifmas,  que  él 
iba  a  hulear,  fe  quedó  aíTombrado  de  tanta  ma¬ 
ravilla,  como  en  un  naftante  havia  paííadod  co¬ 
nociendo,  que  era  grande,  le  compró  el  trigo,  i 
fe  lo  dió  al  fiervo  de  Dios  para  fu  Convento.  ^ 

7  3*  Tuvieron  Dón  Francifco  Linero,  i íii 
muger  Dolía  Maria  González  de  los  Palacios, 
vezinosde  OíTuna,  necefidad  de  una  fuma  de 
dineros,  cantidad,  que  no  fe  hallaría  preftada 
en. dicha  Vill^>  iaísi  les  fue,  mejor  tratar  de  buD 

3  caria 


I 
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caria  ca  Sevilla.  Confultaronlo  con  el  íiervo  de 
Dios,que  con  afabiliísimas  palabras  los  animo  á 
que  vinieíTen  á  dicha  Ciudad,  i  que  le  pareciajá 
les  daría  nueftro  Señor  mui  buen  fuceíTo.  Cada 
palabra  del  íiervo  de  Dios  era  un  oráculo  para 
todos,  i  teniendo  eftas  por  ciertas, con  extrema¬ 
da  confianza  íe  animaron,  i  enviaron  a  Sevilla 
á  Don  Rodrigo  de  henees,  fu  fobrino,  con  car¬ 
tas  para  Alonfo  Romero,  pata  que  fiaíTe  en  la 
cantidad,  que  fe  tomaíTe.  Fue  Don  Rodrigo  á 
Sevilla  ,  negoció  . mui  mal,  no  halló  dinero,  el 
Alonfo  Perez  Romero  no  quifo  fiar,  eícribió 
cartas  a  fu  Tio  de  fu  mal  defpacho  ,  i  con  ellas 
fue  la  dicha  Doña  Maria  González  al  íiervo  de 
Dios.quexoíifsimajde  que  por  fu  confejo  fe  ha- 
viadif puedo  la  ida  áSevilla,i  fe  ha via  errado.  El 
venerable  hermano  con  fu  Divina  modeftia fu- 
frió  la  quexa,  animó  á  la  confianza,!  dixola: 
Tdo  tenga  Vmd.  pe/ja^  que  el  mifmo,  que  no  ha  queri¬ 
do  fiar,  rogara,  que  le  dexen  fiar,  i  todo  lo  difpondrd 
nuefiro  Señor  d  fu  mayor  gloria.  Fucile  confolada,i 
quando  entró  en  íu  cafa,  halló  cartas  de  D.  Ro¬ 
drigo,  en  que  leavifaba,  como  el  Alonfo  Perez 
Romero,  que  antes  no  havia  querido  hacerla 
fianza,  que  ya  fe  havia  hecho,  i  que  ya  trahia  el 
dinero. 

74.  El  cafo  figuiente  es  bien  admirable. En¬ 
fermó  de  muerte  el  dicho  Don  Francifoo  Line- 

ro. 

r 
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ro_,  llorofc  como  nmertori  eftando  ya  cafi  para 
cfpirar)  entro  el  fiervo  de  Dios  Frai  Antonio 
de  San  Pedro  en  fu  cafa:  fu  muger,  i  codos  los 
de  la  familia  con  !agrymas,i  fjfpiros  penctraro 
el  corazón  dcl  íiervo  de.Dios,  i  herido  de  eíte 
dolocjíe  recogió  en  un  apofenco, donde  retirado 
á  Tolas  con  fu  Divina  Mageftad  eílevo  eíle  ma- 
raviüofo  varón  grande  rato  en  oración  ,  haífa 
que  tuvo  refpuefta  de  Dios^  de  cuya  compañía, 
i  coloquios  falió  como  otro  Moyfes,  el  roftro 
tan  refjalandecienre,  i  tan  encendido  ,  que  cau- 
Taba  amor,  i  relpeto  en  todos  los  que  tierna¬ 
mente  le  mirabani  habló  al  enfermo,  i  áfu  mii- 
ger,  dixoles,  que  fe  confolaííen  mucho,  que  no 
havia  de  morir  de  aquella  enfermedad,  que 
Dios  nueftroSeñor  le  cocedia  tres  años  mas  de 
vidataconfejóle  alafeñota,que  fuera  á  Dios  mui 
agradecida,!  al. enfermo,  que  fuera  mui  fanto, 
pues  le  concedían  tres  años  mas ,  para  que  los 
empleaííe  en  fantos  exercicios  de-virtud.  Al  fin 
el  enfermo  no  murió  entonces ,  mas  once  dias 
aintesde  cumplirle  los  tres  años  prometidos  de 
mas  en  fu  vida, fe  murió  de  otra  enfermedad  tan 
ligera,  que  nadie  entendio>que  de  ella  muriera. 
Raro  cafo!  Pondérele  el  LeÓior  con  atención, 
que  bien  la  merece  una  maravilla  can  fingular. 

75.  En  la  mifma  caía  del  dicho  Don  Fran- 
ciíco  Linero  havia  una’ criada,  que  fe  llamaba 

£^4  María 
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María  de  Jeíus , cafada,  i  eftando  preñada  fe 
hallo  medroGfsima  del  parto,  encomcndófe  al 
íiervo  de  Dios, i  dixola.qiie  en  cíle  parto  le.fuce- 
deria  m  ui  bien,  i  que  pariría  una  hija  mui  her- 
nioia',  pero  que  temieífe  el  parto  figuiente.  En 
ellas  palabras  di  xo  el  íiervo  de  Dios  tres  prophe- 
cias,i  codas  fe  cumplifron.La  primera, que  tuvo 
la  dicha  criada  aquel  fu  primero  parto  con  toda 
íelicidad,i  buen  fuceíTo.  La  fegunda,  cjue  parió 
una  hija  mui  hermofa.  I  la  tercera,  que  al  año  i 
medio  al  figuiente  parco,  naciendo  unacriacu- 
la  á  ella  vida,  la  perdió  la  Madre.  Valióla  mu¬ 
cho  el  haverla  dicho  el  íiervo  de  Dios,  q  fe  en- 
comedára  mucho  a  fu  Divina  Magellad  en  eíle 
ultimo  parto,  quecon  el  grave  temor  del  peli- 
gro  pronoílicado  hizo  las  diligencias  de  Chriíl 
tiana,  ial  fin  murió  en  el  parco  como  Catholi- 
ca_,icomoel  íiervo  de  Diosle  havia  dicho.En  la 
inifma  caía  eílaba  Doña  María  de  Caílro,  fo- 
brina  de  la  dicha  Doña  María  González,  i  mu- 
ger  del  ya  referido  Don  Rodrigo  de  Lences’,  ef-; 
t..ba  mui  preñada,  viola  el  Gervo  de  Dios,  i 
pueftos  en  el  Cielo  los  ojos,  exclamó  con  aníia 
diciendo  :  0  'Venturofa  nim\  Vmd.  femxá  ha  ¿e 
tener  un  hijo,  que  fe  ha  de  llamar  venturofo.  La  Ma¬ 
dre,  i  la  Tia  no  entendieron  bien  la  ventura  del 
niño,  i  le  preguntaron:  Q^e  porque  aquel  niño  fe 
hyi^i  de  limar  mas  ysiitmofof  que  los  gfríí?  A  que 
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refpondió  elíiervo  de  Dios:  'Porqueje í}a  de  ir  en 
muriendo  a  go^ar  deVios.  Vaya  mui  en  hora  huenUy 
dixo  Doña  María  González,  i  replicó  el  fiervo 
de  Dios:  Ift  feVa  ¿a  Madre  tras  del  hijo'í  Qaedófe 
afsi  diidofa  la  Tia,  en  el  Ínterin  murió  el  fiervo 
de  Dios,  i  deípues  de  muerto,  fe  le  llegó  la  hora 
de!  parco,  i  de  la  muerce  a  la  ya  referida  Doña 
María  de  Gaífro;  pues  luego  (.pie  parió,  íe  mu¬ 
rió  el  niño,  i  la  Madre  cambieíi. 

.  70.  Muchas  veces  haremos  memoria  en 
ella  hifioria  de  Pedro  de  Reina,  con  quien  el 
fiervo  de  Dios  tuvo  comunicación  mui  elhe- 
cha,  i  por  fu  intercefsion  recibió  grades  favores 
de  Dios.Efte  mifmoconfieiTa,que  por  fii  medio 
lefucedió  uncafomuiraroa  Alonfo  Zambra- 
no,  un  herrador,  á  cjuien  el  fiervo  de  Dios  Frai 
Antonio  havia  cafado  con  una  de  fus  fmticas. 
Andaba  elle  buen  hombre  can  conforme  con 
fu  oficio,  que  todo  lo  erraba, ni  cenia  paz  con  fu 
muger,  ni  guerra  con  el  juego,  en  q  havia  per¬ 
dido  to  lo  el  caudal, q  le  buícó  el  fiervo  de  Dios 
para  fu  cafaraiento.En  fin  el  hombre  anduvo  en 
todo  desbaratado,  i  conociendo  Pedro  de  Rei¬ 
na,  en  cuya  cafa  havia  eflado  la  muger  harta  el 
día, que  fe  caso,  fas  malos  partos,  áélle  aconíe- 
jo,  t|ue  fueíTen  ambos  un  dia  a  ver  al  fiervo  de 
Dios  Frai  Antonio.  Fueron  ambos  á  hablarle,! 

^iie  talla  Divina  eficacia  de  las  palabras  del  ve- 
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ñera  ble  hermano,  que  aquel  marido  de  fu  fan- 
tica,  que  era  el  lobo  de  fu  oveja,  lo  rindió  de 
fuerte,  que  fue  un  Ángel  para  fu  mugerenade- 
lente.  Remediada  ya  la  paz  de  ellos  cafados.ref- 
taba  remediar  también  el  caudal,  que  eftaba 
aerdido  al  juego:  no  quilo  Dios,  que  fu  liervo 
■  o  remediara  con  donesj  pero  llegó  á reniedíar- 
lo  con  el  Don  de  propheciai  pues'yédo  el  Alon- 
fo  Zambrano  afavorecerfe  del  amparo  del  hier¬ 
vo  de  Dios;  porque  le  querian  prender  por  unas 
deudas,  le  pidió  conlejo,  fi  fe  iria  a  Indias,  i  el 
fiervo  de  Dios  le  acónfejó,  que  le  fueíTe,  bufeo- 
le  cinquenca  reales  para  el  viage,  i  dixole: 
Paya  mui  coujiado  en  la  wijericotdia  de  Dios , 
fu  M^agejlad  cuidara  de  todo :  En  el  Viave  le  ira 
mui  bien¡  i  cjuatro  dias  antes,  c^ue  fe  defembarque  pa¬ 
ra  ir  a  México,  fe  acomodara  mui  a  gufo,i  fu 
muger  quedara  acomodada  en  cafa  'de  'Pedro  de 
,  ^ina,  i  no  les  falcara  nada  d  los  dos.  Fueííe  a  In¬ 
dias  el  buen  hombre,  i  luego  el  íiei  vo  de  Dios 
a  cafa  de  la  muger,  aconfejóle,  que  guardalTe 
los  bienes,  que  pudiefle,  i  al  tercero  dia  vino  re- 
quifitoria  para  prenderlo  por  una  deuda,  que 
tenia,  i  una  herida,  que  havia  dado  en  Llerena;  i 
ya  que  no  lo  prendieron  a  él, cogieron  los  pocos 
bienes,  que  havia  dexado.  I  deípues,  que  el  di¬ 
cho  Zambrano  pafsó a  Indias  eferivió  al  fiervo 
de  Dios,  i. al  Pedro  de  Reina,!  Ies  dice,  que  . 

to- 
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todo  le  Iiavia  íucedidojarsien  el  viaac,coino  alia 
en  México, puntualmente,  i  de!  m'ifmo  modo, 
que  el  íiervo  de  Dios  íe  lo  pronoíHcó,  fin  qué 
le  faltara  ápice,  ni  circunílancia  alguna. 

CAPITULO  XÍI. 

t>JSE  FIH  J  LJS  F^OTHBCIJS  DEL 
jíí'fVQ  de  Dios  Frai  Antonio  de  S.w 

Tedro, 

i  ^  . 

i  •  ;  <  í  ■  ^  »  í  :  ^ 

77-  I  Padre  Mro.  Fr.  Thomas  de  Ortega, 

del  Orden  de  Predicadores,  ya  otras 

veces  referido  en  eftá  hiftoria,  dice  aísi:  gp*  I  en 
algunas  razones, i  cófas,  que  dixo  a  efte  teftigo 
Je  parece,  que  tuvo  el  dicho  Don  deprophecia; 
oorquele  manifeftó,  i  dixo  algunas  cofas,  que 

■  lavian  de  fuceder,  que  no  haciendo  efte  tefti- 

go  cafo  de  ellas,  defpues  por  el  cfedto  de  lo  q  le 
fucedió,  i  de  lo  q  dicho  Padre  Fr. Antonio  deS. 
Pedro  havia  dicho,  fe  conoció  con  evidencia  ¿ 
tenia  eípiritude  prophecra.  I  efte  teftigo  tuvo 

una  grave  enfermedad,  de  q  eftuvo  defafuzia- 
dod  el  dicho  Padre  Fr.  Antonio  de  S. Pedro  dixo 
a  a  Madrede  efte  teftigo, q  no  moriria  de  la  di- 
c  la  enfermedad,  déla  qual  eftuvo  oleado,  por¬ 
que  havia  tenido  particular  revelación  de  Dios 

de  que  tendría  falud.  I  eftandq  efte  teftigo  ¿ 

ciado 

♦ 
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ciado  de  la  mano  izquierda,  i  con  dos  dedos  de 
ella  mancosj  pidió  al  dicho  Padre  Frai  Antonio 
de  San  Pedro,  que  pidie.ííe  á  niieílro  Señor  le 
fanaíTe  de  la  dicha  manquedad:,  i  el  fiervo  .de 
Dios  le  refipondió  a  elle  teftigo,que  no  le  lleva¬ 
ba  Dios  por  camino  de  milagrosi  pero  que  bina¬ 
ria  de  la  dicha  mano,  i  Dios  adelante  deícubii- 
ria  el  modo,  conque  huvieíTe  de  Tañar-,  i  dentro 
ele  poco  tiempo,  por  medio  de  un  Cirujano, 
eltuvo  Taño  de  la  dichj  manquedad,  i  hoi  lo  eí- 
ta;  i  elle  teftigo  tuvo  ello  por  cofa  milagrofa,  í 
que  Dios  la  obró  por  medio,  é  intercefsion  del 
dicho  Padre  Fí  ai  Antonio  de  San  Pedro.  Halla 
aqui  el  Padre  Maeílro  Ortega,  en  cuyas  pa¬ 
labras  íe  hallan  dos  prophecias-:  Una>  q  no  mo-, 
liria  de  la  énfermedadj  ila  otra,  que  fanariade 
lo  liciado  de  la  mano. 

78.  Ahun  mas  le  fucedió  con  el  Licenciado 
Don  Bartholome  de  A  brego, poco  ha  referido,  - 
que  eflaiido  bien  agravado  de  unas  tercianas, 
envió  á  llamar  al  íiervo  de  Dios,  en  quien  úni¬ 
camente  tenían  confuelo  los  afligidos.  Rilaba 
alaíazonel  venerable  hermano  ¡mui  enlermo;  1 
perodandoie  fuerzasfu  ardiente  chari  dad,  fue  . 
á  viíitar  al  enfermo,  confalóle,  alivióle,  comió 
con  i(  óya  porque  fueíTe  apreheníion  me¬ 
lancólica  del  enfermo,  ó  ya  porque  fuelle  myf- . 
cejtio  del  íiervo  dsOios )  á  ruegoS;  grandes  del. 

í 
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niifmo  enfermo  fe  echó  fobre  el,  como  hliíco 
fobre  el  niño  muerto,  midióíe  con  cl  enfermo, 
calentó  fu  ardiente  fuego  de  charidad  amiellos 
miembros  vejados,!  frios,dixole  una  Ave  Mai  ia 
fobre  la  cabeza,  i  al  defpedirfe  le  dixo ;  Co?if¡e 
V nd.  en  las  oraciones  de  los  'ladres  de  Señora 
Santa  jina/i  en  la  mifericordia  de  'Dios,  que  no 
le  ha  de  dar  mas  frió, ni  calentura.  I  fue  aísi  Dios 
férvido,  que  ni  ella  le  diómas,ni  el' temió,  que 
le  diera-,  pues  el  fuego  de  la  charidad  de  fu  íier- 
vo  llegó  á  fer  tan  activo,  que  expelió  el  frió  de 

fus  miembros  elados,  i  el  medio  de  fu  cora- 
2on  afligido. 

79-  ^  Concluyamos  eftas  prophecias  con  k 
que  de  SI  miímo,  ideíu  muerte  hizo  el  ííervode’ 
Dios, que  por  fer  de  notables  circunítancias  me¬ 
rece  fer  la  primera;  pero  fiendola  ultima,  es  la 
corona  de  todas,  i  todas  han  fido  tan  clarasjquc 
no  ha  tenido  en  ellas  nada, que  hazer  eldiícurío* 
ni  la  conjetura.  El  año  antes  de  fu  muerte,  qué 
fue  el  de  fus  mayores  obras,  virtudes,  i  niara- 
villas,  comolo  veremos, quando  tratemos  de  fu 
dichofi  muerte:  Efte  año,pues, conoció  éíte  Sol 
fu  ocafo,  i  fueron  al  ponerfe  mas  vivas  fus  pío. 
phccicas  luces.  D.Cathalina  de  Orcllana  refere 
muchas  profecías  dich^  del  fiervo  de  Dios  efte 
año,  i  en  el  mifmo  cafi  fucedidas.  La  primera 
fue  grande;refiere,que  vino  efte  varón  admira¬ 
ble 


44^*  Vidíi  del  fur'vo  Áe 'T)m' 

ble  un  \:iÁixo\  Señor  un  pobre  tiene  gran 
ncccfsid.id  de  unos  :^apatoSy  un  fombrero¡  i  dos  rea¬ 
les,  fi  Vmd.  los  tiene,  le  hard  grandifsima  Imofna 
dandofeios.  Dixo  Dona  Carhalina,  que  los  d'aria, 
que  íi  quería  licitarlos,  leí  reípondib:  El  pobre 
niifino  Vendrá  por  ellos.  Quedóte  elio  afsi  concer- 
tadojfueífe  eí  íier»vbde  Dios,!  errtróíe  en  orraía- 
la  D.Cathalmajdbdeeílabacon  íimiarido cierto 
pe  liona  ge,,  i  dixo.  Acd  viene  al  l^adre  Frai  An¬ 
tonio  ?  Fues  no  h.ii  en  todo  el  Fotosi  hacienda  para 
darle  limofna.  Paíld  ello  fin  reparo  de  nadie;  el 
pobre  no  vino  aquella  noche,  ni  el  fiervode 
Dios  el  dia  figuiente:  quedó  cuidadofa  la  dicha- 
Doña  Cathaiinal  viendo.que  nadie  veniajcnvió 
a  llamar  al  fiervo  de  Dios,  vino,  idixoleella, 
que  eílaba  mui  enojada,  porque  ni  fii  Reveren-. 
cia,ni  el  pobre  havian  venido  por  la  limornal  eb 
fiervo  de  Dios  rcípondió,  que  no  fe  atrevió  a 
venir  por  aquella  perfonajquehavia  dicho: 
no  tenia  hacienda  elF-otosi  para  darle  a  el  limofna.' 
Qtiedó  aílombrada  la  buena  íeoora  del  fuceíTo; 
porq  ni  ella  havia  reparado,  ni  elíiervo  de  Dios 
Frai  A  ntonio  havia  oído, ni  podido  oir  el  dicho 
de  aquella  perfona  ;  con  que  conoció  ,  que  a 
fii  celeftial  íabiduria  no  le  le  ocultaban  los 
mas  ocultos  dichos,  i  cedió  en  fij  mayor  vene¬ 
ración. 

■'  8o.  -La  fegurída  ílie  mayor,  i  de  admirables 

cir- 
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drcunílancias.  Enfermó  una  hija  de  la  dicha 
Doña  Cathalina  de  Orellana,  í  llegó  á  mori- 
Dunda,  defafuziada,  i  fm  eíperanza  alguna  de 
vidaipufola  la  Madre, defpues  de  Dios, en  fu  íier- 
yo  Frai  Antonio, que  yendo á  viíicarla  la  confo- 
ló,  i  al  defpedirfe  le  inftó  ella,  que  enconien- 
daíTeafa  Magcftad  á  la  niña  j  reípondió  enton¬ 
ces;  No  Vendrá  la  muer  te  ahora  [lor  (u  hija  de  Vmd. 
pero  en  U  cafa  de  enfrente  ha  de  Jer  red  barredera. 
No  dixo  mas  el  íiervo  de  Dios;  pero  no  fue 
poco  ello,  ni  íe  tardó  mucho  íu  cumplimiento; 
pues  en  mui.  pocos  dias  la  hija  moribunda  íano^ 
i  en  la  cala  de  enfrente  íc  le  murieron  á  Doña 
María  de  Bonilla  tres  hijos  en  cinco  dias.  A  la 
rnilma  Dona,  Cathalina  de  Orellana  le  enfermó 

de  rnuchos  modos  un  hijo:  era  mozo  de  diez  i 
ocho, años,  i  Uamabare  Lorenzo,  i  en  efta  edad 
tan  juvenil  le  echó  tantos  grillos  la  muerte, 
gje  ai  fin  lo  alió  para  si.  Díole  primero  una  en- 
feiniedad,  de.  lamparones':-  dixeronle  alo-unos 
adigiorosá  fu.  Madre,  que  lo  llevaOe  á  Ezíja- 
donde  havia  un  hombre,  que  curaba  con  ara,l 
acierto  eíleacnaqae  tan  penoío.  Vinocl  ñervo 

áe  Dios  Antonio  a  viílrat  al  en&rmo.i' 

lii^i  ladre  muole  mucho,  que  le-  encomendaire 
a  Dios,  que  lo  nevaba  a  Ezija  aponerle  en  curar 
Entonces  le  dixo :  óVñ’ora,  encomiende  Vmd.  d- 
Dios  tafaliii  de  fu  hijo,  N,o  dixo  mas  cífe  día,  i  en 

el 
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c!  íigniente  volvió,  i  le  dixo:  2^o  trate  Vmd.  de 
tU^ark  A  E^ija,  que  Dios  lo  remediara  por  acd.  Pe¬ 
ro  la  Madre>  ahunque  ya  experimentada  en  la 
certeza  de  las  palabras  del  íiervo  de  Dios,  i  de»- 
votiísima  de  íus  altas  virtudes,  con  todo  ahora 
no  obedeció  a  las  que  le  dixo,  ó  porque  le  infta- 
ba  el  marido,que  llevaíTe  a  Ezi ja  á  fu  hijo, ó  por¬ 
que  nvO  le  permitía  el  amor  de  Madre,  que  per- 
donaíTe  a  alguna  diligencia  de  la  cura.  En  finí^ 
alia  lo  llevó,  adonde  haviédo  gaftado  dias, i  di¬ 
neros, moftró  mas  rebeldía  el  achaque.  Volvíófe 
á  OíTuna,  i  en  pena  de  la  poco  fe,  que  tuvo  al 
orden,  que  el  íiervo  de  Dios  le  dió,  le  echo  otro 
embargo  la  muerte', pues  al  mal  de  los  lamparo¬ 
nes  fe  añadió  el  de  la  calentura  etyea.  Volvida 


afíigirfe  la  Madre,  i  a  inftarleal  íiervo  de  Dios, 
i  el  venerable  varón  con  fuma  modeftia  la  ri¬ 
ñó  íu  inobediencia,  le  advirtió  fu  incredulidad, 
i  que  ella  era  la  cauía  del  nuevo  accidente,  que 
no  tratafle  de  la  falud  de  fu  hijo  temporal,  fino 
de  la  eterna,  porque  güftaba  Dios  de  dilponer 

de  de  otro  modo.  La  Madre  oyo  la  fentencia, 

creyóla  amenaza,  rindió  fu  juicio,  i  conformó 

fu  voluntad  con  la  Divina-, pero  el  mozo,  que  fe  • 

vela  en  tan  pocos  años  en  el  mejor  hilo  déla 

vida,  rozada  ya  la  hebra ,  i  cortada  la  flor  en  íu 

mas  robufta  edad,íentiael  morir, i  con  mayores 

aníias  defeó  el  curarfs:  Iníto  de  nuevo  a  fus  Pa¬ 
dres 
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idres,  que  lo  UevaíTen  a  Ezijaj  i  ellos  no  le  atre¬ 
vían  fin  el  confentimiento  del  fiervo  de  Dios^ 
pidiéronle  licencia,  dióla,  i  lleváronlo.  I  fue  car 
ib  raro,  que  los  lamparones,  que  en  el  primer 
viage  no  tuvieron  cura, por  haverle  hecho  con¬ 
tra  lo  que  el  fiervo  de  Dios  dixo  á  Doña  Catha- 
Jiña:  Ñio  trate  t^md.  de  Ik'^arh  aE^ija,que  Dioi 
Jo  remediaría)  en  eñe  que  obedece  a  las  palabras 
del  fiervo  de  Dios,  fanó  de  los  lamparones  el  en¬ 
fermo. 

81.  En  fin  quedo  fano  de  aquel  achaque 
tanpenofo-,  pero  quedó  etycou'nftóle  de  nuevo 
Ja  Madre  por  lafaludde  íuhijo,haciendole  em¬ 
peño  del  beneficio  primero,  i  que  pues  por  fii 
interceísion  havia  fañado  de  la  enfermedad 
principal,  por  la  raifina  le  fanaíTe  de  la  fubfe- 
quente.  Volvió  el  venerable  varón  á  deíenga- 
ñarla, i  a  advertirle, que  Díosqueria  á  fu  hijo  pa¬ 
ra  otra  cofa,  i  mas  claro  le  dixo:  Vmd.fek  ofre:^- 
ca  a  Dios  de  mui  buena  gana, por  que  fu  Divina  Magef- 
tad  lo  quiere  para  si.  iSintiólo  la  Madre;pero  al  fin 
fe  rindió  á  la  Divina  voluntad.  Viendofe  el 
mancebo  fentenciado  á  morir,  fentia  gráveme¬ 
te  la  fentcncia,i  no  hallaba  confuelo  en  fu  tem¬ 
prana  muerte.  El  fiervo  de  Dios  entonces  pro¬ 
curó  curar  efie  achaque,!  facar  del  alma  la  dure, 
za  deefte  fentimientOji  con  aquella  fu  celeílial 
.blandura-comenzó  ádifponerlo, i  en  fin  le  díxO: 

Ff  Pnos 
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Vnos  pocos  de  días  me  quedan,  pocos  fon,pero/t  ks  quie-^^ 
re,  yo  fe  los  ofre:^co  a  ■'Dios  nuejlYO  Señor  de  mui  en¬ 
tera  voluntad  para  confuelo  de  fu  Madre.  ¥ucton  tan 
Tcficazes  eílas  palabras,  que  el  enfermo  volvió 
fobresni  viendo  tanta  anfia  de  morir  en  el  fier- 
vo  de  Dios,  convirtió  en  conformidad  fu  fenti- 
miento,  i  conformófe,  quanro  pudojcon  la  vo¬ 
luntad  Divina.  V olvió  el  fiervo  de  Dios  a  ofre¬ 
cerle  fus  pocos  diasd  el  mozo  ledixo,queya  mp- 
ria  con  grande  gafo,  pues  en  fu  muerte  havia 
de, tener  la  dicha  de  tan  buen  compañero,  i  que 
ni  una  horaqueriapara  side  lasque  el'fiervo  dd 
Dios  havia  de  vivir  para  el  remedionde  tantos. 
En  firi  el  mozo  el  diafiguiente  de  efta  Religio- 
fa  competencia  naurió,  i  dentro  de  quince  días 
murió,  pallando  á  mejor  vida  efte  admirable 
Propheta. 

8 z.  Én  efte mifmo tiempo  ( ya  eftaba  el  fier- 
vode  Dios  enfermo)  pafsó  á  Sevilla  porOííu- 
na  el  venerable  Padre  Frai  Domingo  de  los  San¬ 
tos,!  viendole  afsi  le  dixo:  O  hermano  mió  Fr.Jit- 
Wiio,  que  es  efo'i  I  el  fiervo  de  Dios  rcfpondió: 
^aJJaralFadre.  Caminar  al  (Padre.  Conque  co¬ 
noció  el  dicho  venerable  Padre  por  eftas  pala¬ 
bras,  fegun  fu  avilo,  i  modo  de  hablar  elcondi- 
do,  i  oculto  en  eftos  puntos,  que  fabia  por  Di¬ 
vina  revelación,  que  la  hora  de  fa  muerte  era 
venida.  Por  cftie  havia  faltadp 
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Prelado  en  el  Convento  de  Oílmia,  traíabafe  en 
Sevilla  de  fu  elección ,  i  tenían  por  cierto  todos, 
^ue  feria  el  Padre  N.i  preguntandofclo  al  fiervo 
de  Dios,dixo:2Vo  jera  Comenctiuhr  el 'Padre  Pll.ah- 
fa¡  tforaue  no  es  amigo  ,  que  focorra  d  las  Smticas',  pe~ 
ro prejlo  lo  ferd-yC  in liándole  los  Religiofos,  que 
quando  lo  feria,  dio  á  entender,que  en  murieii- 
dofejde  que  coligiero,  que  feria  prefto  fu  inuer- 
teJ  fue  admirable  el  ciiplimiénto  defta  pr'oplie- 
cia, porque  le  vino  al  dicho  Padre  fu  tituloji  car¬ 
ta  de  íu  Prelacia;  unos  teftigos  dicen,  que  el 
niifmo  día,  que  el  fiervo  de  Dios  murió;  otros, 
quedos  dias  defpues  de  muerto;  i  el  mifmo  fu- 
geto  conoció  bien, que  el  haverle  detenido  Dios 
ellos  cortos  créditos,  cjue  el  oficio  de  Prelado 
trabe  configo,  fue  por  nó  ferafedo  alfocorro, 
que  con  tan  ardiente  charidad  hacia  el  fiervo  de 
Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro  a  los  po¬ 
bres.  Ellas  fon  las  prophecias  mas  autenticas, que 
hemos  hallado  de  elle  admirable  varón;  i  ahun- 
que  fe  refieren  otras  muchas,  ellas  bailan  para 
conocer  las  copiólas  crecientes  de  fabiduria  con 
que  llenó  Dios  a  elle  rio  caudalofo  de  fu  fiervo,' 
i  que  falió  de  fu  gran  cafa  para 
fecundar  herniofamente 
el  campo  de  fu 
Iglefia. 
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CAPITULO  km. 

WH  DE  DIS01{EC10U  VE  ESH^íTl^S 

del  JterVo  de  Vm  Frai  Antonio  de  Sm 

'Fedro. 

Ntiendefe  havcr  alcanzado  también 
nueftro  fieivo  de  Dios  el  Don  de  dif- 
crecion  de  efpii  itus»quanto  a  todas  las  partes,en 
que  los  que  dél  tratan, lo  dividenj  eípecialmente 
quanto  a  la  mas  difícil  al  poder  humano,  como 
lo  es  el  penetrar  los  mas  intimos  penfamiencos; 
cofa  tan  propria  de  Dios  (como  dixero  Jeremas,i 
David)  qahunel  Angel  mas  fupremo  no  la  ai- 
caza, con  fer  de  tan  íublimada  naturaleza, fí  Dios 
no  fe  la  revela,  como  exponen  6an  Cyrilo 
Alexandrino ,  SanBafilio,  iCafiodoro.  Suelefíi 
Divina  Mageftad  conceder  efte  Don  á  algunos 
de  fus  mayores  amigos  para  mayor  crédito  de 
fu  Santidad,  i  para  que  por  M  puedan  aprove¬ 
chará  las  almas,  facandolas  de  la  culpa,  i  enca¬ 
minándolas  por  elle  medio  á  que  tomen  reíblm 
ciones  heroicas.  Parece  haverle  tenido  efte  varo 
admirable,  como  lo  afirman  los  teftigos  en  el 
proceffo  de  fus  informaciones,  i  lo  califican  fu- 
ceíTos  bien  admirables. 

84.  Don  Fernando  de  Vega  Serrano  dize 
-  -  ■  ...  aísh 


Frai  Antonio  de  San  fedro.  .■ 

ñfsi:  1  tiene  por  cierto»  que  era  tanto  lo  que 

«Icanzaba  el  íiervo  de  Dios  de  fu  Mageftad^que 
penetraba  halda  el  interior  del  corazón,  i  efto  lo 
experimentó  efte  ceñigo,  porque  muclias  veces 
le  hablaba  el  fiervo  de  Dios  a  la  alma,  .e  intento 


interior,  i  leparccLa,  que  fus  razones  te  llegaban 
á  eíte  teítigo  al  c.orazon,.i  que  las  decía  al  pro- 
poíito  délo  que  tenia, i  íeiicia  en  el; por  ello  pro¬ 
curaba  elle  teíligo vivir có recato,  itracarlocon 
fidelidad,  porque  le  parecía, que  labia  fu  pecho, i 
que  le  havia  de  entender  fu  corazó,  como  lo  hi¬ 
zo,  fegun  lo  que  pudo  colegir  efte  teíligo:  fuera 
de  otras  ocafiones,en  .una,que  por  dar  a  conocer 
la  fátidad  del -fiervo  de  Dios  á  un  amigo  de  eíie 
teíl:igo,procuió,q,ue  jumos  le  hablaííen  eíl.etef- 
tigo,i  el  amigo, para  obligar  ,el  con  fus  razones  á 
defeubrir  la  profundidad  de  pureza,  i  fantidad, 
que  c6  efle  teíligo  folia  el  fiervo  de  Dios  defeu-' 
brir,  quado  fotos  hablaban.  I  como  fi  le  huviera 
dicho  oxpreííamete  el  intento  al  fieryo  de  Dios, 
íe  aparto  de  los  dos  por  tres, o  quatro  veces, que 
llegaron  a  hablarle,fin  dar  lugar,  á  q  fe  trataíle 
loque  pretendían.  I  eftá cierto  efte teíligo,  que 
fi  eílaperíona,  que  dice,  li  otra  qualquiera,  co. 
municára  al  fiervo  de  Dios,  i  conociera  en  el 
lo  que  eíle  teíligo ,  no  dexara  de  quedar  muí 

fnisfechoji  enterado  claramente  de  íu  granían-r 
tidad;  i  pyreZfi,  Halla  aquí  Pon  Fernando,  í 

■'  '  3  pro- 
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proíigue  defpues  con  cafos  particulares.  Dona 
Anade  Melgar  dice  afsi:  gS"  I  ella  teftigo  fe  po¬ 
nía  delante  del  ficrvo  de  Dios  con  mucho  mie- 
doj  porcjue  le  parecía,  d  creía  fin  duda,  que  le 
conocía,  i  íabiaía  interior  jilos  penfamientos, 
que  tenia:  l  eíla  tefiigo  íe  admiraba  grande¬ 
mente,  i  daba  gracias  á  Dios  nuefiro  Señor,  de 
que  huvieííe  puefto  en  una  pura  criatura  Tuya 
tanta  Cantidad,  i  la  enriquezieíTe  con  tantos 
favores.  Haftaaquiia  dicha  feñora  Doña  Ana 
de  Melgar.  ^ 

^  8  5 .  Don  Martin  de  Angulo,  i  Velafco,  ve¬ 

cino  de  Üfl’unajrcfpondiendo  ala  pregunta  2 z. 
de  dichas  informaciones,  dice  lo  íiguiente: 

I  elfiervo  de  Dios  conocía  los  interiores 
de  las  perfonas,  con  quien  trataba,!  los  mas  últi¬ 
mos  fecretos  de  los  corazones,  caufando  admi¬ 


ración:  I  efto  lo  fabe  efte  teíligo,  porque  demas 
de  lo  que  vio,  i  oyd  dezir  a  otras  perfonas,  le 
pafsó‘  lo  mifmo  a  efte  teíligo  con  el  fiervo  de 
Dios,’diciendole  muchas  veces  a  efte  teíligo  co- 
fis,  que  tenia  en  fu  pecho,  i  reprehendiéndole 
dé  otras,  q era  impoísible  poderlas fabernatu- 
ra! mente,  i  aísi  efte  teíligo. quando  íe  ponía  en 
la  prefencia  del  fiervo  de  Dios,  era  con  mucho 
recatO/i  miedo,  en  reverencia  ,  de  que  le  enten- 
dieíTe  fus  penfamientos ,  i  fecretos.  El  Padre 
Frai  ‘Alonfo  de  Godoi¿  hablando  del  conoci- 
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miento,  que  nueftro  Señor  le  concedió  á  fu  íier- 
vo  de  los  interiores  de  todos,  dice  afsi:  (p"  I 
otras  colas  lerucedieron  al  fiervo  de  Dios  con 
elle  teíligo,  que  no  declara  por  particulares  fi¬ 
nes:' Con  todo  lo.qual  conoció  elle  tefiig  o, que 
tenia  Don  de  profecía, i  a  fsiá  cfte  redigo  le  reve- 
Jó  muchas  colas,  q  le  havian  facedido,  tan  ocul¬ 
tas,  que  folo  Dios,  i  elle  teíiigo  lo  labia n,  i  elfo 
con  palabras  tan  humildes,  que  le  colegia  fer 
Dios  el  que  hablaba.  De  fuerte  era  el  modo,  i 
refpeto, que  elle  teftigo  le  tenia,  que  con  efpan- 
to  temia  ponerle  delante  de  ehialiunque  como 
Prelado  le  mortificaba,  fiempre  era  con  el  ref- 
peto,que  elle  teíligo  le  cenia  en  fu  interior,  por¬ 
que  le  conocía  por  hombre, que  conocía  bien  fu 
interior.  I  conoció  á  un  mui  amigo  defte  teíli¬ 
go,  que, no  fe  ponia  delante  del  bendito  Frai 
Antonio  fin  haverfe  reconciliado,porque  có  fo¬ 
jo  mirarlo  fentia  tormento  en  fu  interior, &c. 
Palla  luego  elle  teíligo  ácótar  algunas  prophe- 
cias  delílervq  de  Dios,  i  concluyéndolas  todas 
dice  afsi;  1  en  dicho  tiempo,  que  elle  teíligo 
fue  Prelado,  haviendole  fucedido  un  neoocío 
muiiOculto i  de  cuidado,  i  que*noIo  pudo 
faber  el  dicho,  fiervo  de  Dios,  finopor  orden 
fjperior, llamándole  efte  teíligoparacontarfe- 
lo,  le  refpondio,  que  ya  lo  fabia,  qiieno  fe  1(^ 
di  s;era,  i  le  refirió  codo  lo  que  haVia  paíTado  en 
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brespalíibras:  l  aísi  conoció  eftc  ceftigo  el  di¬ 
cho  Don  de  propliecia,que  el  Gervo  de  Dios  te-; 
nia,  i  que  con  Mfab'ia  lo  oculto»  i  lo  pallado. 
Halla  aqui  el  dicho  Padre. 

$6.  Doña  Beatriz  Hurraco,  muger  de  Don 
Fernando  de  Vega»  entre  las  muchas  veces,  que 
comió  en  fu  cafa  el  Gervo  de  Dios,  tuvo  aleo, 
porque  ni  jamás  le  lavaba  las  manos,  Gno  le  lo 
mandaban,  i  por  la  grande  cantidad  de  piojos, 
de  que  el  Gervo  de  Dios  abundaba^  i  ahunque  le 
amaba  ternifsirnamentepor  íus  raras  virtudes, 
le  tuvo  aleo  por  el  grande  deícuido,q  de  si  mií- 
mo  tenia.  Diísimuló  el  amor  al  afeo, i  ahunque 
ella  es  pafsion  tan  feñora,  que  no  fe  Gijeta  á 
difsimulos,  ni  aprudencias,  con  todo  pudo  en 
ella  ocaGon  mas  el  amor  á  la  virtud,  que  del  af¬ 
eo  la  pafsion:  túvola  tandifsitiaulada,que  a  na¬ 
die  fe  la  manifeftó  de  ningún  modo ;  con  todo 
el  Gervo  de  Dios  llamó  aúna  criada,!  le  dixo: 
Samica  de  fu  merced  un  poco  de  afrecho  para  /avar^- 
me  las  manos,  porque  no  tenga  afeo  la  feñora  Voña 
Seatri^.  Quedófeaflom&adala  feñora,  deque 
fupiefle  el  Gervo  de  Dioslo  que  íolo  íu  Mageí-, 
tad  podia  faberj  i  con  ello  conGeda  de  si,  cjue 
andaba  con  grandifsimo  recato  en  fu  interior,’ 
porque  conocia,  que  al  Gervo  de  Dios  nada 
havia  ocultoi  pues  todo  el  interior  le  era  mani^ 

jfieílo*  ... 
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87.  En  la  Villa  de  OíTuna  hai  dos  Conven¬ 
tos  (entre  otros  muchos)  de  Religiofas;  uno 
que  ella  en  la  Plaza,  que  fe  intitula  de  la  Con¬ 
cepción,  i  otro,  que  fe  llama  de  San  Pedro:  ellos 
dos  Conventos, ó  por  Hermandad  antigua,© 
por  efpecial  diólamen  de  los  Superiores,  fe  da¬ 
ban  uno  á  orro  las  Preladas,  i  el  de  San  Pedro 
las  recibía  de  la  Concepción^  i  ahunque  el  de  S. 
Pedro  es  un  Convento  mui  reformadojeon  co¬ 
do  les  pareció  a  los  Superiores  conveniente, que 
el  Convento  de  la  Concepción  dieííe  dos  Reli- 
giofas  al  de  S.  Pedro.  Nbmbraronlas,e  hizo  no¬ 
tables  reíillenciasal  nombramiento  Doña  Ca- 
thalina  de  Rueda,  Religioía  de  ía  Concepción; 
i  ahunque  exteriornience  fe  reíillia,  eícondia 
el  corazón,  ocultando  en  el  difgufto  de  la  ¡da  el 
güilo  de  ir:  i  ahunq  es  difícil  encubrir  eftos  na¬ 
turales  afectos,  i  en  fus  raiímos  contrarios  eí^ 
conderlos;  con  codo  Tupo  ocultarlos  de  modo, 
que  codas  las  perfonas,  que  la  oían,  entendiaii 
fer  cierto  el  difgufto  de  dexar  fu  Convento  por 
ir  al  de  San  Pedro.Las  demas  Religiofas  fíntien- 
do,que  fueíTe  la  dicha  feñora  diíguílada,locon- 
faltaron  con  el  (iervo  de  Dios,  elqual  les  dixo: 
Ira  la  feñora  Dona  Cathalina)  i  ahunque  en  lo  exte~ 
rior  dkcy  que  no  giifta,  en  lo  interior  tiene  mucha 
lanadeir.  AíTombraronfe  las  Religiofas,  i  no 
fabiendo^  a  quien  creer,  fi  á  la  Religiofa,  ó  al 
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íicrvo  de  Dios,  fueron,  i  dixeronle  lo  que  el 
íiervo  de  Dios  decía:  i  pufo  fu  Magcftad  tanta 
eficacia  en  la  relación  de  eftas  palabras,  que  de 
ningún  modo  pudo  difsimular  mas  el  difmula- 
cio  difo-uílo,  i  afsi  confefsó  claramente,  que  era 
verdad  todo,  quanto  el  íiervo  de  Dios  decía,  i 
que  tenia  ( abuuque  la  havia  efcondido)  volun¬ 
tad  de  hacer,  lo  que  la  obediencia  le  mandaffe, 
i  confefsócon  grande  admiración,  que  el  ñervo 
de  Dios  le  havia  milagrofamente  penetrado  fu 
interior. 

88.  A  Doña  Geronyma  Hurtado, Moja pro- 
feíía  también  en  dicho  Cóvento  dé  la  Concep¬ 
ción,  fe  le  havia  muertoun  hermano  llamado 
D.  Miguel  Hurtado  en  la  Carrera  de  las  Indias; 
llególe  la  noticia  ala  dicha Sra.  de  fu  foledad,  i 
de  la  muertedel  hermano,!  íintió  gravifsima- 
méte  eílc  dolor  por  algún  tiépo.  Vna  noche  en 
ellefentimiento  encubrió  el  Demonio  grandes 
inquietudes,  q  Ma íombra  dM las  introduxo  en 
el  corazón  de  la  K’eiigiofa,  afligiófe  demaílada- 
mentejidandofcal dolor, fenegó  alfueño.  El- 
íiervo  de  Dios  en  efte  tiempo  eftaba  dando  a  fu 
Magelhad  las  gracias, dado  todo  a  la  contempla¬ 
ción  de  fús  Divinas  bondadesd'íu'Mageftad  dU 
xole  la  inquietud  de  aquella  alma'?  el  poco  ren¬ 
dimiento  á  la  voluntad  Divinajcl  grande  fenti- 

•miento  en  la-muerte  del  IiermanQ, !  qtts  el 

.1  .  Di- 
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Divino  amor  hacia  de  ver  á  fu  Efpofa  inobedic- 
te,  e  ingrata  a  fus  Divinas  providencias.  En  ran 
cocrarias  ocupaciones  gaftaron  los  dos  la  noche 
entera,  en  la  contemplación  de  fu  Dios  el  ve¬ 
nerable  varoiij  i  la  Religioía  en  la  muerte  de 
fu  hermano.  Vino  la  luz  deldia,  i  vinieron  am¬ 
bos,  la  Religiofa  a  fu  oficio  de  tornera,  i  el 
íiervo  de  Dios  al  torno’,  i  fin  decirle  la  Religio¬ 
fa  cofa  alguna  de  fu  grave  feiitimiento,  comen¬ 
zó  el  fiervo  de  Dios  á  advertirle  el  errado  dif 
güilo,  i  á  reñirle  fu  deíconforrnidadeon  la  vo¬ 
luntad  de  Dios.  laííade  la  mifina  Doria  Gero- 
nyma,  que  le  dixo  mui  enojado:  t]ué  porque 
havia  de  tener  tanto  íentimiento  de  lo  que  Dios 
fehavia  fervidomo  fintieíTe  tanto  la  carne,ifart- 
gre,que  fe  ofenderla  Dios  mucho. I  parcciendo- 
le,  que  el  enojo,que  trahia,le  havia  hecho  paíTac 
de  los  limites  de  fu  mucha  modeília,  le  volvió 
á  decir  a  la  fenora  Religioía,  que  h\  era  nada,  i 
vilifsima  criatura-,  pero  que  fu  merced  tenia 
obligaciones  de  grande  perfección,  i  debia  con- 
íolaríe  mucho  con  la  voluntad  de  fu  Efpofo  Je- 
fu  Cbrillo.  Con  eftas  palabras^ahunque  dichas 
potorro  fueran  mui  íeiifibles,  dichas  por  elle 
venerable  hermano  fueron  tan  eficaces,que  fofi 
fegaron  el  animo  turbado  de  aquella  Religioía,. 
i  le  quitaron  toraimenre  fu  aflicción,  l  confieíTa, 
tuvo  por  cofa  milagrofa;  afsi  el  faber  íhs  fentj- 
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cientos  el  fiervo  de  Dios  fin  dedríclos,  como 
el  quitarfelos  con  haverfelos  defcubierto. 

8  9.  Pedro  de  Reina,  vecino  de  OíTuna, 
tenia  grandes  pendencias  con  fu  muger:  que  es 
la  fruta  feca,  que  fuele  fervirfe  en  la  mefa  del 
m-atrimonio,  en  cuyosañoSj  i  dias  confieíla  eí 
naifmo,  que  no  tenia  dia  de  paz  con  fu  muger, 
pagando  ella  en  ellos  difguft os  la  aísiílencia  de 
íu  Padre,  i  de  fu  hermana  en  fu  cafad  fiendo  tan 
amorofa  como  paternal  la  caufa,  eran  los  efec¬ 
tos  tan  enemigos, que  fiempre  ellaban  riñendo. 
Unanoehe  fuc  mas  reñida,  que  las  otras:  i  ya 
que  no  durafie  la  pendencia  mucho  tiempo  en 
las  palabras,  duró  el  enfado  hafta  el  amanecer,  i 
a  tiempo,  que  el  fiervode  Dios  llamó  á  la  puer¬ 
ta  del  dicho  Pedro  de  Reina*,  i  éfeomo  ahun  no 
fe  le  havia  acabado  el  enojo,  refpondió  á  voces, 
dic  iendo:  V^alga  el  ¿labio,  ¿  quien  llama  a  efias 
horas.  I  el  fiervo  de  Dios  refpondió  con  íu  gran 
modeília,  i  paz;  í)eográcias¡ yo  foi.  Conoció  la 
voz  el  dicho  Pedro  de  Reina,  i  arrepentido,  i 
confufo  íe  levantó,  i  abriéndole  al  lietvo  de 
Dios  las  puertas  de  fu  cafa,  las  abrió  en  fu  corr 
tazón  ala  paz.  Sentófe,  i  dixoie,  que  llamaífe 
a  fu  muger,  que  lequeria  dar  á  cada  uno  unas 
cuentas  de  Anima,  en  que  rezaíTen ,  porque 
queiia,  que  tüvieífen  mucha  paz,  para  ellar  en 
sracia  de  Dios.  Tomó  Pedro  de  Reina  fu  cuen- 
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ta,  i  dixole:f*<ií/ire,  dele  V.(^.  ejja  a  mi  muger\  i  rcí- 
pondióle:  Hottomelayidefela^que  d  elfo  he  ye- 
nido.  Tomóla  cuenta  Pedro  de  Reina  mui  obe¬ 
diente,  diófela  afu  muger,  i  fueíTe  el  ííervo  de 
Dios  íin  hablar  mas  palabra:pero  qué  mas  ha  via 
de  hablar, íi  en  las  pocas, que  dixo  dexófembra- 
da  en  las  almas  de  eftos  dos  cafados  la  pazí  I  tan 
bien  fundada,  que  defde  entonces  confieíía, que 
fuetanmaravillofoeiefeéto,  queél,  i  fu  mu- 
ger  han  tenido  tal  paz,  que  jamas  la  han  vuelto 
á  pedir. 

90.  Don  Ñuño  de  Villavicencio  andaba 
gravemente  afligido  de  varios  interiores  penfi- 
mientos  de  hacer  una  cofa  mala,  Iqs  qiiales  eran 

tan  interiores  como  ocultos,  que  íolo  los  íabia 
el  Criador,  íin  quedos  fupiera  criatura  algunaj 
porque  con  ninguna  los  havia  comunicado. Ef 
tando  ya  con  determinación  de  executar  lo  que 
tenia  peníadoj  llego  a  el  elíiervo  de  Dios,  i  le 
dixor  que  no  hicieíle  lo  que  psníaba,ni  tratafle 
de  aquel  negocio,  porque  fe  defigradaba  nuef- 
tro  Señor,  i  le  podia  fuceder  mui  mal.  Con  ef 

tas  palabras  dice  el  Don  Ñuño,  que  quedó  tan 
confundido,  que  no  íolo  no  trato  de  elloj  pero 
ni  fe  ha  acordado  mas. 

91.  Doña  Maria  de  Eslava,  entre  otras  mu¬ 
chas  enfermedades,  que  padecía,  enfermó  tam¬ 
bién  de  los  ojos, faltándole  la  vifta.Sentía  gran- 
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clemente  efta  falta,  i  la  principal  razón  era,  por- 
eaie  no  podía  leer  en  un  libro  efpititual:  pedíale 
á  Dios  repetidamente,  que  felá  remediaíle:  eD 
tando  en  efta  ftiplica  entró  el  íiervo  de  Dios  Fr. 
Antonio  de  San  Pedro,  i  viéndola  le  dixo:  Que 
tiene  Vmd.  feñora  Vom  María}  Eftoi  triftiísi- 
roa,le  refpondió,  porque  no  meliavian  dexado 
erro  confuelo  entre  mís  muchos  males,  íino  el 
de  los  ojos,  veia  a  leer  un  libro,  i  ya  me  falta  la 
vifta,  i  efte  confuelo:  ^ues, feñora  (  dixo  el  fter- 
vo  de  Dios )  los  'Padres  de  Señora  Santa  jiña  en- 
comendarhi  a  P^ind,  a  Dios,  fu  Maveflad  le  dará 
yijla,  i  mas  que  ciegue  yo.  No  entendió  enton¬ 
ces  la  buena  feñora  efta  razón.  Fueffe  el  vene- 


ble  varón  al  Convento,  laftimado  el  corazón 
del  mal, que  padecía  Doña  María  enfus  ojos:pu- 
íoíe  en  oración,  pidiéndole  á  fu  Mageftad,  que 
fuelle  férvido  de  quitarle  a  el  la  vifta,  que  no  la 
metecia,  ife  la  dieífe  a  Dona  María  de  Eslava, 
feñora  tan  virtuofa;  i  fue  tan  eficaz  fu  oración, 

que  amaneció  caíl  ciego  én  el  mifmo  grado,  q 

la  dicha  Doña  María  tenia  fu  ceguedad,  que  no 
era  del  todo,  i  Doña  María  con  la  m  ifma  vifta, 
i  en  el  mifmo  grado,  que  el  íiervo  de  Dios  la 
tenia.  En  efte  uempo,  que  no  le  íervian  a  el  los 
ojos,  fentia  también  el  no  leer  un  libro  eipiri- 
tual, i  viendo,  quánta falta  le  hacían  para  efto 
los  ojos, fe  valió  délos  ágenos^  i  andaba  a  unos 
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iaotros,  que  leleyeííen.  Aísi  ciego  iba,  i  ve¬ 
nia  a  fus  grandes  exercicios,  fin  decirle  á  nadie 
la  caufa,  ni  el  motivo  de  fu  ceguedad,  ni  adver¬ 
tirlo  Doña  Mariade  Eslavajporq  (olo  advertía 
el  que  ella  vela  mejor,  i  que  lela  fin  efpejuelos 
ya;  pero  no  advirtió,  á  quien  debia  fu  reílau- 
rada  íalud  en  la  vifta;'i  quifo  Dios,  que  fe  defcu- 
brieífe  cita  altifsima  virtud  aísi.  Un  día  Ilovic) 
mucho,  i  viniendo  por  la  plaza  nueftro  pobre 
ciego  Frai  Antonio,  cayó  en  un  charco,  pufofe 
de  Iodo,  i  ral,  que  fue  neceífario  recogerfe  enla 
cafi  de  la  dicha  Doña  Maria,  que  eftá  al  lado 
del  Convento  de  la  Concepción ;  entró  ea 
ella  e!  fi  ervo  de  Dios,  i  la  buena  feñora  con  fu 
ardiente  charidad comenzó  á  la{limarfe,  vien- 
dolede!  modo,que  venia,i  el  íiervo  de  Diosa.' 
confolarla :  preguntóle  ,  como  venia  aísi  ?  I 
entonces  le  refpondió  :  Cierto  Jemr a,  que  Vengo 
mui  cofitento,  de  que  he  caído  en  la  pla  >a  en  un 
charco,  i  de  que  no  Veo,  de  manera,  que  no  conozco 
a  la  gente,  fino  la  oyera  hablar,  porque  í) ios'  me  ha 
hecho  merced  de  quitarme  U  Vifa,  i  efpero,  que  fa 
Divina  Magefad  me  la  ha  de  hacer,  de  que  el  per¬ 
ro,  que  trahigo  conmigo, me  guie.  Haviendo  oído  la 

dicha  Doña  Maria  eílas  palabras,  entonces  ad- 

virrió  el  cafo,  i  la  caufa,  i  dixoleafsi  ;  Hai, 
íPadre  mió,  fi  ejjo  es  por  mi  otafion,  porque  yo  Veo 
tnas,  que  Veh  otm  Veces  l  I  coligiendo  de  eílo^, 
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que  el  fiervo  de  Dios  quería  padecer  ahora  la 
fal  ta  de  vifta,  que  ella  padecía j  afligiófe  mucho, 
<leque  eíluvieííe  por  fu  caula  ciego*,  dexdloir 
a  fu  Convento,  que  era  ya  pueftoel  Sol,  i  am¬ 
bos  a  fu  hora  fe  recooleronj  el  fiervo  de  Dios 

O 

en  fu  Choro,  i  Doña  Maria  en  fu  Oratorio,  i 
una  era  la  oración  de  ambos:  Señor  mío  (  decía 
Doña  Maria  de  Eslava  )  el  fanto  Frai  jíntouio 
es  los  ojos  de  ejla  ^publicat  i  afsi  mejor  es,  me  me 
falten  d  mi,  c^ue  no  d  él,  Vohedme,  Señor,  la  ce¬ 
guedad,  i  dadle  d  él  la  Villa.  El  fiervo  de  Dios 
con  la  mifma  oración  pedia:  Señor, yo  hemenejler 
la  ceguedad  de  Doña  Maria,  con  ejlo  os  ferViré ,  y 
con  los  ojos  os  ofendí:  Efla  ceguedad  es  debida  pena  d 
mis  culpas ;  i  afsi  dadle  d  ella  Vijla,  i  d  mi  quitád¬ 
mela.  Hijo  ( fintio  que  le  dixeron  en  el  interior) 
qué  me  pides}  La  ceguedad^que  tu  tienes,  es  propria  de 
Doña  Maria,  d  ella  le  conviene  padecerla .  EJfo 
no,  Señor  mió  ( dixo  fu  fiervo )  yayo  tengo  la  pojfef 
fon,  confervadme  en  mi  ceguedad.  Hijo  ( le  dixo  fu 
Mageílad )  ella  me  ejld  pidiendo  ahora  ejfo  mifmo, 
fu  ceguedad  me  pide,  i  que  te  la  quite  d  ti,  ella  quiere 
padecer]  iyo  quiero,  que  por  ahora  pade:^ca,  toma  tu 
Vijla,  i  tome  ella  fu  ceguedad ,  que  afi  conviene. 
Concluida  fu  oración,  en  que  falló  con  vifta  el 
íiervo  de  Dios,  venida  la  mañana fueííe  a  vera 
Doña  Maria,  i  dixola;  1  bien,feñora,  quien  le  me¬ 
tió  dFmd.  en  pedir  a  noche,  loque  pedi.%}  Dar  a  qué 
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fiíe  f>ec!irle  aDíos  nucjlío  Señor ^  ¿jue  me  Vohiejíemi 
Viflal  Mejor  fuera  pedirle ¡c¡ue  me  la  quitara  mui 
en  lai  buenas  horas :  buenos  eflarnos  los  Jos  ¡  yo  con 
ceg^uedaJyKmd,  con  Yifa.  Hagafe  en  nofotros  la 
Noluntad  del  Señor,  I  concluye  elle  caío  Ja  di¬ 
cha  Ooiía  María  }  rerpondiendo  a  la  prcÍTuncá 
zi.dcl  procedo, aísi  :  Icjuedo  efta  telligo 

rnui  confiíía,  i  admirada  de  vcrjcjue  el  íiervo 
Dios  huviefle  Tábido,  lo  que  por  ningún  cafo, 
ni  forma  efta  teftigo  havia  dic  ao,  ni  comunica¬ 
do  anaQÍe,ni  períona  alguna  lo  podía  havería- 
bido,  oido,nientendidoj  i  a Tsi  coligió  cQii  cer-/ 
reza,  que  el  fiervo  de  Dios  lo  havia  Tábido  mi- 
lagroTamente,  i  por  revelación:  i  que  las  mer¬ 
cedes,  que  nueftro  Señor  le  hacia  á  efta  teftigo, 
era  por  interceTsion  del  fiervo  de  DiosFrai  An- 
tonio  deSan  Pedro,  i  que  él  padecía  eftos  tra¬ 
bajos,  que  efta  teftigo  aaviade  padecer.  Hafta 
aquí  la  dicha  Dona  María. Ultimamente  decie- 
toiíhfana  teftigos,que  tiene  efta  Tanta  cauTa,,é, 
ion, los  mas  con fieíTan ,que  les  condeiá 
fus  mas  ocultos  penfamíentos,queTe  ponían  de¬ 
lante  del  fiervo  de  Dios  con  temor,  que  íe  pro¬ 
curaban  confeíTar  para  poneiTeaíu  vifta  coii' 
dececia,  que  les  leyó  los  interiores, que  les  quito ; 
íus  tentaciones,  i  que  coníolo  decirles  una  pa¬ 
labra  de  todo  díTsimulo,  entendían  en  la  pala- 

les  havia  entendido  el  corazón. Bendita 

'  Tea 
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fea  la  Divina  bondad,  que  tanta  virtud  comu¬ 
nica  á  fus  íiervos. 

CAPITULO  XIV. 

mn  TfE  CIEHCIJ  DE  EL  SlEl^O 
de  Dios  Frai  Antonio  de  San  Dedro. 

5>2 .  lo  eferko  hafta  ahora,  i  ds  lo  que  fe 

I  y  eferibira  delante, fe  puede  entender, 
quan  fino  enamorado  era  de  fu  Dios  fu  fiel  fier- 
vo  Fíai  Aíitonio  dé  San  Pedro:En  ella  Celellial 
Efcueladel  Divino  amor;  íe  entiende  haver  lle¬ 
gado  á  alcanzar  aquella  ciencia, que  revela  Dios 
á  fus  pequenuelos,  i  humildes,  efcondiendola 
de  los  Sabios,  i  prudentes  del  Mundo, porque  a 
eftos  les  llega  a  faltar  de  amor, lo  que  a  aquellos 
lesfobra  de  cbaridad,  por  la  qual  es  férvido  fu 
Mageílad  de  favorecerlos  con  el  Don  de  cien¬ 
cia,  no  alcanzada  por  induftria  humana,  fí  gra- 
ciofa mente  dada  de  la  liberalidad  Divina.  Pre- 
r  .  ..1  guntaelAnselico  Dodor  Santo  Thomás:  por 

ij.f. que  íiendo  primero  el Serapnin,q  el Cherubin, 
4rt.  i.  I  jg,  fuperior  Gerarquia,  fe  le  atribuye  á  efte  la 
Ui.  fabiduria,  ialotfoelamor  ’  Porque  primero 

es  el  entender,  que  el  amar,  como  lo  enfeña  la 
Philofophia;  fuera  de  que,  quien  ella  mas  cerca 
;delSol,mas  participa  de  fus  ray  os.Pues  íí  el  Sera-, 

ghia 
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pliiti  eíla  mas  cerca  de  Dios,  que  esKiente  de  la 
iabiduria,  neceíTariamente  ha  de  ícr  mas  íabio, 
que  el  Cherubin.  Es  verdad  ( refponde  el  Santo 
Doctor  )  pero  dicefe  el  Cherubin  habió,  no  por¬ 
que  el  Seraphin,no  lo  fea  con  ventajas, hno  por¬ 
que  es  lo  mifmo,  que  plenitud  de  ciencia,  i  eíla 
fe  la  comunica  el  Seraphin,  que  es  amor  todo  de 
Dios, i  de  quien  toda  ciencia  íe  participa;  i  aquel 
folo  llega  a  fer  un  Cherubin  en  el  haber, que  lle¬ 
gó  a  alcanzar  el  her  habió  en  la  Celellial  Éhcuela 
del  Divino  amor . 

5>5.  UnañohoIoeftudióGrammatica  en  Sa¬ 
lamanca  nueílro  íiervode  Dios, como  lo  decla¬ 
ra  en  la  confefsion,  que  hizo  en  el  Santo  Tribu¬ 
nal;  pero  no  huvíeia  íido  bailante  eíla  breve 
Ocupación  de  letras  humanas,  para  haver  balido 
tan  grande  eíludiante  del  Cielo;  fino  íe  huvie- 
ra  ocupado  tanto  en  el  eíludio  de  las  Divinas, 
en  que  en  breve  tiempo  aprovechó  mucho,  i 
de  calidad,  que  el  Padre  Frai  Fernando  de  ]e- 
íús,  ya  diverfas  veces  citado,  varón  doclihsirao 
en  Divinas  letras,  i  el  Padre  Frai  Pedro  de  le- 
íus  María,  alias  Serna,  varón  en  todo  genero 
de  letras  conh-imado,cbmo  lo  publican  los  mu¬ 
chos  libros,  afsi  Ehcolallicos,  como  Eheritura-» 
ríos,  que  hacó  a  luz,  i  ambos  fueron  Provincia¬ 
les  de  eíla  Provincia  déla  Andalucía,  le  conful- 
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ra>i  en  preguntándole  por  modo  de  confulca/e 
excufaba  con  fu  admirable  humildad:!  afsi  cono¬ 
ciéndole,  nadie  llego  a  preguntarle,  como  dii- 
dandoda  craza  de  todos  era,  llegar  á  hablar  con 
el  de  losDivinos  Myíterios,como  enfeñandole; 
i  en  haviedolos  dicho,  i  como  íe  entendian  vol¬ 
verle  a  preguntar,  e  irle  poco  á  poco  Tacando  la 
inteligencia,  que  Diosle  daba,  que  en  llegando 
a  encenderfe  en  el  fuego  del  Divino  amor,  dc- 
cia  divinidades.  El  dicho  Padre  Frai  Fernando 
de  Jefus,  refpondiendo  ala  pregunta  2 2. del  ín-? 
terrogatoriodice  lo  figuiente:  ip*  laTímiTmo 
fabe,  que  el  dicho  íiervo  de  Dios  fue  Divina,  i 
íuperiormenteiluftrado  con  doótrina,  i  enfe- 
nanza  del  Cielo,  tan  alta,  i  fuperior,  que  elle 
teftigo  confiefla,  como  quien  le  efeudriño,-  i 
examinó,  exceder  a  lo  que  eferiben  Dodores,  i 
Maeífros  de  eípiritu .  Pocas  fon  eífas,  pero 
grandes  palabras,  que  nacieron  át  la  Maeftra 
experiencia  de  muchos  días,  cuyas  noches  galla¬ 
ba  con  el  íiervo  de  Dios  el  dicho  Padre,  parc- 
ciendole,  que  facaria  para  fus  Sermones,  i  pla¬ 
ticas,  mas  luz  de  una  palabra  del  fiervo  de  Dios, 
que  de  un  libro  entero;  coDfeíTandofe  diícipu- 
io  dé  éfte  varón  admirable  uno  de  los 
hombres  mas  dodos ,  que  conoció  aquella 
edad. 

^4. ,  £1  Liceada^q  Ftaaciícq.  de  Aguilar,' 
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refpondiendo  á  la  pregunra  quince,  dice  aísi: 
^  Vio  muchas  veces,  que  comunicando  al 
íiervo  de  Dios  en  cofas  de  cfpidtu,  decia  razo¬ 
nes  fuperiores,  que  fe  echaba  de  ver  en  ellas,  que 
fufabiduria  no  era  aprendida,  fino  milagrofa. 
F'aíla  luego  á  algunas  razones,  que  el  fierv.o  de 
Di  os  le  dixo  en  unaocafion,  que  no  fiendo  ellas 
mui  grandes  en  si,  la  eficacia  de  ellas  fue  tan. 
grande,  que  lo  dexd  aturdido,  i  afibmbrad  o,  i 
alsi  profigue:  Y  oir  decir  eftas  palabras  aun 

ru  jeto,que  parecía  que  no  íabia,niahun  hablar; 
creyó,  que  la  difcrecion,  con  que  el  )fiervode 
D  ios  havia  dicho  eftas  palabras,  no  era  natural, 
ni  aprendida,  fino  enfeñada  del  Gielo,'i  milá- 
grofamente  infundida  en  ajquella  alma  finta,  i 
jufta,  que  la  governaba;  quedando  de  las  di- 
chas.palabras,  i  fu  mucha  virtud  ,eftc  teftigo 
mui  admirado,  i  compungido,  viendo,  en  un 
fujeco  de  tan  poca  eftiraacion  razones  tan  fupe- 
riores,i  de  tanta  virtud.  De  cfte  modo  habla  de 
el  fiervo  de  Dios  efte  teftigo,  i  todos  convie¬ 
nen, en  que  en  llegado  a  hablar-  de  fii  M acreftad . 

•  I/-  *---••  ^  «a.....  ' 

1  de  lu 
el  Efpi 
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uivino  amor,  no  hablaba  el  iniímo;  fino 
rica  Santo  hablaba  por  fu  iengua.  Don 
ifcoBricenoiOíTorio  dice,  que  leoíaha- 
rm  altamente  en  las  cofas'  tfpirituales,í 
nr  en  ellas,  como  fi  fuera  un  mui  grande 
ogo,  i  en  las  cofis  naturaIes,.con  tan  buen 
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diícurfo,  c]ueefteteftigocon  cuidado  procurá-, 
ba,que  dircuriieíTeen  eilas,  para  ver  el  talento 
del  íicrvo  de  Dios. 

P5.  Qiialquiera  platica  mutrdana confa 
altifsima,  i  celeíiial  difcrecion  luego  la  reducía 
á  Divina,  diícurriendo  en  ella  con  tantos  pii-  * 
mores  que  dicen  bien  los  teftigos,  quando  dice; 
que  el  íiervo  de  Diosen  las  platicas,  que  hacia, 
era  un  oráculo.  Un  oráculo  habla  poco,  i  todo 
lo  que  habla, admira,  i  confunde-,  afsielle  varón 
admirable  era  como  oráculo  Divino^  quanco 
hablaba  era  de  Dios-,  no  era  mucho  lo  que  de 
Dios  hablaba",  peroran  altamente, i  con  tal  pro¬ 
fundidad,  t]ue  daba  luz  al  ciego,  calor  al  elado, 
i  fuego  al  encendido.  Y  aísi  dice  D.  Juan  Mea- 
.  dez  de  Sotoma yor  á  la  pregunta  once:  que  ad¬ 
miraba,  con  quantodecia,  álos  que  le  veian,  i 
oían,  i  efto  lo  vio  elle  teíligo,  i  lo  advirtió 
muchas  veces.  Era  tanta  la  compreheníion,que 
tenia  de  los  Divinos  Myfterios,  que  de  ca¬ 
da  uno  tenia  lacadas  unas  palabras,  i  las  acomo¬ 
daba  alas  obras,  que  hacia.  Si  le  preguntaban; 
como  remediaba  tantos  pebres,  i  de  donde  la-; 
caba  el  remedio  de  tantas  neceísidades  comu-; 
nes,  i  particulares  ?  Refpondia  con  aquellas  pa¬ 
labras  de  Chrifto  Señor  nueftro:  Todoj  lo  que  pi¬ 
diereis  d  mi  'Padre  en  mi  íiombrey  os  dard.  I  luego 

yoljia  á  preguntar,  qué  quiere;  decir  aquello, 

^  quq 


Vrdi  Entorno  Je  San  TeJre.  47  rV 
que  dice  Cíirifto  Señor  nueítro  ?  Dar,  i  os  da~ 
rdn.  En  que  daba  á  encender  la  viva  Fe,  que  ce¬ 
nia  en.  las  palabras  de  nueftro  Divino  MaeíFro, 
i  que  animado  con  ellas  daba  con  can  larga  ma¬ 
no,  que  no  parecía  hombre  pobrifsimojíino  te- 
íorero,  i  limornero  mayor  de  Dios.  Si  algunas 
veces  le  decían  (  i  fe  l  o  d  ixeron  muchas  )  que 
rcparcieíle  la  limofna  con  nioderacion,  no  fue- 
la^quelc  faltara, prompcamence  refpondia:  El 
Cíelo,  i  la  tierra  faltaran-,  pero  la  palabra  Je  Dios 
vo  faltara.  I  otras  veces  refpondia  :  jí  minóme 
puede’,  faltar  nada  para  focorrer  a  los  ¡anticos,  que 
de  la  palabra  de  Dios  no  puede  faltar  coma,  ni  ápice. , 
I  en  fin  con  profunda  inteligencia  de  la  Sagrada 
Eferitura  refpondia  a  las  razones,  que  fe  le  pro¬ 
ponían.  ^  ' 

9(í,  Hablaba  de  todas  las  virtudes  con  íin« 
guiares  primores, admirado  á  los  hombres  mas 
dedos  íus  fcRccncias,  como  la  que  referimos  en 
eHapiculo  3 .  de  la  paciencia,  quando  refolvid,' 
que  la  mayor  perfección  de  efta  virtud  coníiftc 
en  holgarfe  con  las  afrentas,  i  menofprecios,  t 
tener  pefar  de  las  honras,  i  eftimaciones.  En 
otra  ocafion  (  dice  el  Padre  Frai  Fernando  de 
Jefus)  que  refiriendo  en  una  platica  efpiritual 
aquel  cafo  del  fiervo  de  Dios  el  Padre  Gregorio 
López,  el  de  las  Indias,  queeftando  con  el  Pa¬ 
dre  Lofale  dixo:  que  fabia  de •  un  hombre  tani 
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granminiftrodefu  gula,  i  tan  diligente  eftu- 
diante  de  fu  regalo, que  en  mitad  del  mar  comía 
carne  frefca,  i  en  mitad  déla  tierra,  mui  apar¬ 
tado  del  mar,  comía  pefcado  frefco.  Entonces 
refpondid  el  Padre  Lofa:  EJfe  fue  Eliogabalo.  I 
-el  Padre  Gregorio  López  dixo:  <Fues  condena¬ 
mos  el  hecho,  bien  fuera  callar  el  nombre.  Oyó  el 
fiervo  de  Dios  Frai  Antonio  la  efpiritual  ad¬ 
vertencia  del  Padre  Gregorio  Lopezj  i  como 
tenia  puerta  la  mira  en  los  puntos  mas  al  tos  de 
la  charidadjviédo  que  por  efcuíar  á  Eliogabalo, 
notaba  al  Padr e  Lofa,  diciendole,  que  havía  he¬ 
cho  mal  en  nombrar  la  perfona,  condenando  el 
pecado  de  fu  gula;  entonces  dixo  elfiervo  de 
Dios:  yíiá  bueno  fue  ejfoy  i  mucha  Virtud -y  pero 
otra  cofa  haVia  de  hacer  ahinque  feria  mejor  y  i  era 
wo  que  el  f^adre  Lofa  hifp  mal  en  decir  el 

nombre  de  Eliogabalo ;  porque  lo  primero  era  Vir¬ 
tud  de  :^elo  y- i  lo  fegando  de  chariiad.  Admiró  á 
todos  los  prefentes  la  advertencia;  porque  en 
ella,  no  nota,  ni  le  paila  por  la  imaginación 
entender,  que  el  Santo  Gregorio  López  hizo 
mal  en  notar  al  Padre  Lofa,  de  que  havia  dicho 
el  pecador, haviédo  dicho  el  pecado;  antes  dice, 
mui  bueno  fue  eílo,  imucha  virtud:  de  ambos 
juzga  bien;  ni  cree,  que  el  Padre  Lofa  hizo  mal 
en  nombrar  a  Eliogabalo,  ni  el  Padre  Gregorio 
López  en  advertir  al  Padre  Lofa,  antesjuzgan- 

do 
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do  en  los  dos  lo  bu  enOj  buíco  lo  mejor,  i  vien¬ 
do,  que  los  dos  tenian  virtud  de  zelo,  echo 
menos  la  delacharidad,  que  no  citaba  alli,  pu- 
diendo  eílar.  Otros  calos  femejances  a  los  refe¬ 
ridos  le fucedieron  en  conferencias  eípirituales, 
i  que  de  intento  íe  los  proponían  al  íiervo  de 
D  ios,  parafalir  enfeñados,  i  advertidos  de  íii 
Celeltial  fabiduciai  bailen  los  dichos  para  el  co¬ 
nocimiento,  de  quan  altamente  hablaba  de  to¬ 
das  las  virtudes,  dándoles  íingulares  realzes  pa¬ 
ra  fu  mejor,  i  mas  perfedo  exercicio. 

97.  Acompañaba  ella  fu  íingular  fabicluria 
con  profundifsima  humildad;  pues  por  no  dar 
lug  ar  a  la  vanagloria,!  porque  le  menofpreciaf- 
fen,ituvieíren  en  poco, rendía  íu  entendimien¬ 
to, dando  a  entender, que  era  (imple.  í  afsi  Doña 
Cathalina  de  Sena,  refpondiendo  á  la  tercera 
pregunta,  dice:  í®*  En  todo  el  dicho  tiépo  echa 
de  ver  eíla  teíligo,  que  el  fiervo  de  Dios  Frai 
Antonio  de  San  Pedro  tenia  mui  grande  capa¬ 
cidad,  i  entendimiento,  i  que  fus  palabras,  i 
confejos  eran  milagrcíos,que  caufaban  notable 
confuelo,  a  quien  le  oía.  i  admiración,  de  que: 
encubrieíTetantofaber  con  fu  mucha  humil¬ 
dad  ,  i  defeo  de  que  lemenofprcciaíTen,  tantoi, 
qu  enoto  eíla  tehigo,,  que  fi  alguna  vez  el  fícr- 
vo  de_Dios  echaba  de  ver,  q  havian  caufado  aP 
guna  admiración  fus  confejoS)  i  palabras,  las 

vol- 
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volvía  a  desbaratar  con  otras,  conque  preten- 
dia  caufar  nyenofprecio  a  los  prefentes,  i  que  le 
tiivieílcn  en  poco,  i  por  hombre  de  poco  faber, 
iderconcertado;  i  eítoeraloque  mas  confun- 
diaaefta  teftigo,  i  le  admiraba^  i  á  las  demas 

perfonas,  que  advertían  en  ello,  i  tiene  por  íin 

duda,  que  era  milagroíafurabiduria,  i  quecau- 
haba  íatisfacion_,  i  coníúsloj  á  los  que  llegaban 
,a  el  á  pediríclo.  Hafta  aquí  efta  Religioía  íeño- 
1  í)  1  ^  que  era  milagrofa  fu  íabiduria; 

puesnofabia  mas  efte  yaron  admirable,  queá 
Chrifto  crucificado^  como  alia  decía  el  Apof- 
tol  San  Pablo,  íu  excmpJar,  i  fu  idea;  pero  fi¬ 
no  íabia  mas,  que  a_Chiifto  crucificado^  que 
mas  havia  de  íaJbcr?  I  como  no  havia  de  íer  mi- 
lagroíafu  fabidLiria,  fifu  continuo  efiudio  era 
en  eñe  Divino  libro  ?  O  quanto  labe,  el  que 
fabe  fer  humilde!  El  que  labe  amar;  pues  del 
amor  de  Dios  nace  el  perfedo  faber ! 

C  A  ;P  I  T  y  LO  XV. 

pon  DE  C0nSE]0  del  sie^fo 

de  Dios  Eral  Antonio  dcSm  Tedro. 

c. 

« 

íJg.  /’"~*\Dando  confidero  la  maravilloía 
V,^  eficacia, que  pufo  Dios  en  la  len¬ 
gua  de  fu  fic^vo  para  reducir  almas  a  mejor  vi- 

■  da 
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Ha  por  medio  de  íus  Tantas  peiTua (iones,  me 
acuerdo  de  aquella  inilagrofa  piedra,  a  quien 
llama  S.líidoroGloííopecra,idice,  que  tiene  la 
forma  de  lengua  humana,  i  que  es  de  color  de 
oro.  Era  la  lengua  de  nueftro  fiervo  de  Dios  co¬ 
mo  efta  preciofi  piedra,  toda  llena  del  oro  de  la 
charidad  paraatraher  almas  á  Dios,  idefviarlas 
de  los  caminos  torcidos  del  vicio,  i  eílo  períua- 
de  haverleDios  concedido  el  Dmijque  c!  Evan¬ 
gélico  Propheta  líalas  llama  de  Con/ejo.\Csi  lo  re¬ 
conocieron  innumerables  almas,  en  quien  hizo 
admirables  converíiones .  Eícribiré  aqui  las 
mas  notables,  refiriendo  primero  lo  que  los  teí- 
tigos  dicen  en  orden  á  eííe  punto. 

■  5>9.  El  Padre  Bernabé  de  Lara,  Rcíílor  de 
la  Compafíia  de  Jefus  de  OíTuna,  de  quien  ya 
hemos  hecho  memoria,  ahunq  no  la  que  baila 
abas  muchas  prendas,  dice  aísi:  gr  AÍsi  era  tan 
poderoio  para  eíla  gente  (habla  de  las  muFe- 
rts  de  la  caía  publica  )  que  con  ítr  tan  remata¬ 
da,  i  perdida  la  vergüenza,  de  ordinario,  co¬ 
mo  íe  íibe,  le  tenían  mucho  reTpeto_,  i  venera¬ 
ción,  i  fe  fujetaban  á  todo  lo  que  les  ordenaba; 
porque  no  tenían  fuerza  para  reíiílirfe  á  tanta 
cha!idad,de  que  fin  duda  tuvo  eípccial  don, i  de 
reducir  á  eRa  gente,,  i  aísi  íiempre  á  efto  le  lle- 
vabafu  efpiritu:  i  en  algunas  ocafiones  de  con- 
yertir  las  dichas  mugeres,  fe  yieron  en  ellas 
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nornblcs  eícdos  de  fu  converfion,  como  cíle 
teñigo  lo  vio,  i  praaicó,  como  Con feíTor,  i 
Predicador,  &c.  El  Capitán  Don  Francifeo  Li- 
neiodice;  Era  tanta  fu  eficacia,  que  hacia 
mas  con  una  palabra,  que  muchos  Predicado¬ 
res  en  los  Pulpitos-,  porque  era  poderofo  fupe- 
riormente  en  reducirlas,  como  fe  vid  en  tancas 
como  reduxo  en  codo  el  dicho  tiempo,  de  que 
elle  teftigo  tuvo,  i  tiene  particular  noti¬ 
cia,  ahunque  por  fer  tancas  no  tiene  noticia  de 
fus  nombres,  &c.  El  Padre  Frai  Fernando  de 
e  lo  íiguiente:  ^  E  inflándole,  que  (1 
eran  fanticas,  para  que  hacia  tantas  diligencias 
para  convertiriasí  Refpondid,que  la  caía  donde 
cftaban,  decían,  c|ue  no  era  buena,  i  que  alliha- 
via  peligro  de  ofender  á  Dios,  i  para  facarlas  de 
el  hacia  tantas  diligencias  en  ellas.  Procedía  con 
tanta  fuavidad,  i  blandura,  tjue  jamas, ni  les  da¬ 
ba  en  roílro  con  fu  pecado,  ni  amenazaba  con 
muerte ,  juicio,  o  Infierno,  fino  con  pala¬ 
bras  blandas,  i  amorolas ,  con  las  quales  ha¬ 
cia  maravillofos  efedlos,  i  fmgalares  conver- 
fiones. 

roo,  Don  Antonio  Salido,  i  Pacheco  dice 
•en  la  forma  íiguience:  A  las  mugeres  de  la  cafa 
publica  llamaba  fanticas,  i  para  ganar  á  todos 
para  Dios,  fe  hacia  rodo  para  todos,  yendo  a 
donde  eítaban  Lis  dichas  mugeres  perdidas,  i 


eran 


Fi'j'i  Antonio íle  Sun  Teiíro.  Al  7- 
eran  tan  eficaces  fus  palabras,  que  las  convertía 
con  notable  facilidadj  i  afii  convirtió,  i  rcduxo 
gran  numero  de  eilasd  las  recogía  en  caías  prin-' 
cipales,  dónde  las  regalaba  con  notable  cuida¬ 
do,  porque  no  fe  volvieílen  á  íu  mala  vida,  i  las 
cafaba ,  i  las  bufcaba  dores ,  i  axuarcs,  &;c. 
El  Licenciado  Francifco  de  AguilarjPiesbyrero, 
dice:e^  Mui  de  ordinario  iba  á  la  cafa  publi¬ 
ca,!  con  notable  exemplo,i  palabras,  procura¬ 
ba  reducir  Mas  mugeres  perdidas,  i  parecía, que 
tenia  don  particular  en  convertirlas^  i  Tacarlas 
del  pecado,  en  que  eftaban;  porque  fueron 
muchas,  i  en  particular  fe  halló  efte  teíligo  pre- 
fente  á  la  converfion  de  dos  mugeres  perdidas; 
que  hizo  un  dia,  i  vio  efte  teftigo  elfupcrior 
don,  que  nueftro  Señor  le  havia  dado  en  efto,  i 
la  facilidad,  cc n  que  lasreduxo,  i  pufo  en  caía 
de  Doña  Ana  de  Melgar,  &c.  DoñaCathalina 
de  Santaella,  i  Con  Cíiriftoval  de  L/rraco,  di¬ 
cen:  í|T  Qiie  era  tanta  la  fuerza  de  fus  palabras, 
que  con  fer  las  dichas  mugeres  gente  de  vida 
perdida,  fe  rcducian  con  facilidad,  reduciéndo¬ 
le  á  lo  que  les  ordenaba  con  el  conocimiento,  q 
tenían  de  fu  gran  fantidad,  i  virtud,  i  que  no 
fe  podían  refiftir  a  la  fuerza  de  fu  eípiritu,  &c. 
En  fin,  el  Padre  Frai  Jorge  de  San  Joíeph,  Con- 
feífor  íuyo,  dice:  (íFLa  charidad  de  efte  bendito 
de  Dios,  i  el  amojr  para  con  el  proximoj 

no 
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no  ic  puede  Fácilmente  decir,  ni  eñe  teíFigo  ha¬ 
lla  palabras,  conque  poderlo  dar  á  entender, 
porc]Lie  era  con  tanto  exceíTo,  que  parecía,  i  lo 
era  cofa  maravillofa  el  cuidado,  que  íicmpre 
trahia  en  la  converfion  délas  almas,  i  las  dili¬ 
gencias,  que  hacia  tan  particulares  para  facar 
de  pecado  á  lasque  en  el  eftaban,  haciendoíc 
todo  para  todos  para  ganarlos  para  Dios-,  i  a 
mugeres  perdidas  pecadoras  recogia,  tratando 
de  reducirlas  a  vida  virtuofajbufcandoles  dotes, 
conque  ponerlas  en  eftado.  Hafta  aquí  el  dicho 
Padre  Frai  Jorge,  i  en  la  mifma  conformidad 
deponen  los  demás  teftigos  en  el  proceííode 
ella  caufa  fanta. 

loi.  El  zelo  de  la  honra  de  Dios,  i  el  ma¬ 
yor  bien  de  las  almas  llevaba  á  fu  íieivo  á  la  ca¬ 
ía  publica,  i  en  ella  entraba,  como  íi  entrara 
en  la  íglefia,  i  entre  aquellas  mugeres  perdidas 
cílaba  como  entre  (antas,  i  hablaba  con  ellas 
como  con  Angeles,  i  de  ellas  hablaba, diciendo: 
que  eran  Tantas,  i  fu  ordinario  lenguaje  era  lia- 
inarlas:  Mis  fanticas.  Dio  mucho  cuidado  á 
todos  efta  voz,  porque  parecía  indigna  de  tan¬ 
tas  virtudes,  como  en  elíiervo  de  Dios  refplan- 
decian  ,  una  mentira  tal,  como  llamar  Tantas  á 
las  publicas  pecadoras.  Unos  le  reprehendían, 
orros  le  notabaniOtros  le  preguntaban  la  razón , 
á  que  dio 'el  íiervd  de  Dios  Ta  ntas,  i  niara  villo- 

ías 
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fas  refpueftas.  Satisfaganfe  todos  con  las  que 
dio  al  Padre  Frai  AlonfoGodoi,  que  fiendoen 
Oííuna  Prelado  fuyo,  le  paísó  el  cafo  figuiente. 
V ino  en  una  ocafion  el  íiervo  de  Dios  de  fuera, 
dio  fu  obediencia  al  Padre  Comendador, el  qual 
le  díxo'.  I  bien,  hermano,  donde  ha  ejlado  efla  tarde'*. 
I  icípondioie:  (Padre  mío,  he  ejiado  con  /as  fknti- 
cas.  Oyendo  uno  de  los  Religioíos  eítas  pa¬ 
labras  al  fiervo  de  Dios,  le  dixo  al  Prelado:  Sa~ 
he  k  donde  dice,  c^ue  ha  ejlado  el  hermano  Frai 
Antonio,  en  lacaja  publica,  i  con  las-- rameras',  mire 

el  crédito, i  lahonra  del  Habito,  iel  peligro  de 
ejla  alma,imeterfe  en  tan  manijiello  peligro,  amen  da¬ 
da, ^ue  es  ^ccíJí/oíElPrelado  entonces  enojado  vol- 

Vio,  i  dixole.  En  la  caja  publica,  i  con  las  rameras 
ha  ejlado,  i  dice,  hermano,  que  ha  ejlado  con  lasfami- 
cas'i  Con  las  rameras,  hermano*.  No,  Padre,  fmo  con 
las  fanticas  he  ejlado  toda  la  tarde,  dixo  el  fiervo  de 
Dios.  Reprehendióle;  porque  las  llamaba  fan- 
tícas,  i  refpondió  (  dice  el  dicho  Padre  Frai 

Alonfo  )  ellas  palabras:  Padre,  no  puede  Dios 
darles  contrición  d  aquellas  mugeres,  i  akunque  pequen 
arrepenúrfe*.  I  ahora,  que  dice  fu  ^"Verenda,  que  fon 
pecadoras,  ejlar  amando  a  Dios*  Pues  como  no  han  de' 
ferjanticas*  Tojtempre  entiendo,  que  ejldn  engracia- 
deDios.  I  añade  luego  el  Padre  Frai  Alonfo:  I 

con  efto  quedó  admirado  eíleccftigo  de  fura» 

zon:  1  no  fiipo,  que  refponderle,  i  afsi  lo  dexó. 

El 
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\oz.  El  Padre  Frai  Fernando  de  Tefus  le 
infló,  i  apretó,  quanco  pudo, el  argumento,  di¬ 
cien  dolé;  ^ues,  hermano,  fl  fon  f anticas,  porqué 
hace  fu  Charidad  tantas  diligencias  para  facarlas  de 
la  cafa  publicad  I  refpondió  el  fíervo  de  Dios: 
íBorque  ejfacafa,  dicen,  que  mes  buena,  i  que  en  ella 
hai  peligro  de  ofender  d  ídios,  i  por  librarlas  de  aquel 
peligro,  hago  todas  -ef as  diligencias.  Inflóle  mas: 
ddnes  fl  ejldn  en  el  peligro,  pecan  mientras  de  él  no  fa- 
len\  haVerfeido  d  la  cafa  del  peligro,}  ellar fe  enel  pe¬ 
ligro,  es  pecado’,  luego  ejfas  mugeres  no  fon  fanticas, 
fino  publicas  pecadoras.  Yo  no  sé,  que  hayan  ido  ( reí- 
pondió  el  íiervo  de  Dios  )  d  bufear  el  peligro,  ni 
sé, que  fe  ejlén  en  él  por  fugufo,d  la  cafa  haVrdn  ido  d 
bufear  alguna  perfona,  i  las  que  allí  efldn,  no  tendrán, 
como  pobr  echas,  otra  parte,  donde  recoger  fe ,  ejlardn 
allí  frviendo’,  porque  les  den  de  comer,  i  yo  fempre  de¬ 
bo  entender  de  mi  próximo  lo  mejor.  Quedó  con¬ 
vencido  el  dicho  Padre  con  eflarefpuefta;  i  efte 
ccnvencer  procedía  de  un  don  íc>brenaturaJ, 
que  iC  prefervaba  de  entender  mal  de  nadie. 
Efiacs  la  gracia,  conque  Dios  le  prevenia,  i  le 
cenfortaba,  quando  entraba  en  la  cafa  publica; 
porque  no  le  parecía,  que  era  cafa  de  pecado, 
ni  CjUe  acrucllas  mugeres  le  tenían, fino  que  eran 
unas  Tantas,  i  unos  Angeles;  i  afsi  añaden  los  teí- 
tigos,que  era  notabiliísimo  el  refpe^o,  conque 
Las  trataba. 
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105 .  Para  entrar  eri  la  cafa  de  eílas.mugeres, 
no  es  poísible  ponderar  las  raras  penitencias,  la 

continua  oracionjlosexcefsiv.os  ayunos, los  íin-, 

guiares  cilicios, los aitiJÍsirños  adtcs  de  pureza,: 
conque  el  Soldado  de  Chrifto  fc  armaba  para 
eftas  converíiones.Luego  quefefentia  con  imr 
pulió  interior  de  entrat  en  Ja  cafa  publica,  i 
que  el  Angel  de  fu  Guarda  (  con  quien  fcnfi- 
ble,  i  continuamente  eftaba  hablando  fiempre) 
ledecia,  que  entrara,  buícaba  compañía;  que 
ahunque  eran  tan  grandes  las  confianzas;  q  en 
Dios  tenia,  con  todo  de  si,  i  de  fu  raiferia  nada 
fiaba,i  porquelos  pecados  de  la  fenfualidad  dc- 
xan  ordinariamente  decometerfe,por  él  empa- 
cho,.que  cauían  los  teíligbs,  mas  que-por  el  ref- 
peto,q  cauía  Dios;  fu  fiervo  por  quícar  de  si  can» 
notoria  ocafion,  fuerade  la  compañiaintcrior¿ 
que  de  Dios  lleyaba,  í  del  A  ngel  de  fu  Guarda, 

procuraba  llevar, krGompania  cxtcriór  Jp  b 

l^Qiilbtes.  I  dice  Maria  dc  Níorales,  qúe,cra  tan 

extraordinario  el  recato,  q  con  eftas'  niuo'eres 

tenia,.  que,quando  eftaban  cnfermas,nc)fe'’acrc- 
viaía  viíitáilas  fblo;  i  aísi  le  írogaba  á  ella,  o» 
qualquiera  de  las  pérfonas,  que  citaban  ptefen-.  ' 

tes;quelé  acompañaíTe  para  irlas  á  viLr  l 

añade  Doña’Ana de, Melgar,  que  teniendo  en 

íy  caía.algunas.m‘uger,es.reducidas,  eltiervó  de 

Di^^s  quiío  encrar  ’á  yiíiXa^^^  i  no  entró,  i  dk 

Hh  -  •  ^  xo- 
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solé  Doña  Ana:  Jorque  m  emra^  Tadre  Frai 
jí/itoniol  1  refpondio:  Digak  Vmd,  a  Ia  fem-^ 
ra  fanticAf  que  baxe  k  fayá.  C  crahiala  algo  levan¬ 
tada,  i  luego ,  qnelabaxo,  entró)  Tan  teme- 
rofo  era  oe  cfte  enemigo,  que  efte  pequeño 
licígo  le  huyó ,  como  íi  fuera  grave  pclT 

gro* 

1 04.  El  modo  que  tenia  efte  íier vo  dé  Dios 
en  reducir  eftas  almas, era  el  ir  a  la  cafa  publica, 
alli  con  breves,  !  encendidas  palabras  en  el  fue¬ 
go  del  amor  Divino  exhorraba  aquellas  muge- 
res  pecadoras,  a  que  dexaden  el  camino  de  la 
perdición,  i figuieíTen  el  de  la  verdad,  i  vidaji 
elfo  hechos  fus  ojos  dos  fuentes  de  lagrymas,! 
encendido  el  roítro,  a  la  manera,  que  el  Sol 
quando  madura  las  mieíTes  aísi  derramaba  la- 
sry  mas  (obre  aquellas  mugeres  perdidas,!  luces 
íbbrelascnlpadasi  icllascomézabaná  entetne- 
cerfe  á  las  luces,  que Icscnvkba  aquel  rayo  de 
luz,  f  de  Divino  amor.  Defpues  les  enviaba 
la  comida,  quanto  havian  menclf crv  porque  íí 
íeperdian  por  ganar  la  comida,,  con  tenería  íe- 
gura,no  fe  perdieran.  Tabien  les  inviaba  man¬ 
tos,  i  fayas,  i  halla  zintas,i  liílones  ’,  porque 
íl  era  ta  gala,  la  que  las  trahia  tan  perdidas,  dan-; 
dotes  tas  galas, fe  dexarán  de  perder-Huvo  veces, 
que  hallando  a  algunas  con  animo  refuelto  de 

pfender  a  Dios  por  pitarles  el  fuftento  nceeíla-i 
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tíO,  les  preguntat)a:  quequanro  ganarían  aquel 
día  ofendiendo  a  Dios?  l  íabiendo  quanto,  íc 
lo  daba  al  punto,  diciendoles:  fuespor  efjo  poco, 
que  ¿anais ,  perdéis  a  Dhs^.  (Pues  mirad,  hijas ,  yo 
os  daré  tanto  mas,  i  no  le  ofendáis  hoi.  Cafi  todos 
los  dias  íe  iba  á  aquella  cafa  de  efcandalos,  i 
culpasi  entraba  en  aquel  aby  fmo  de  las  tinieblas 
la  luz,  en  la  cárcel  del  pecado  la  gracia  de  Dios 
en  luíieivOjifietnpre,  que  entraba,  les  llevaba 
regalos,  dulces,  i  dineros.  Viendo,  que  el  ííervo 
de  Diosles  dab3,íín  pedirle  nada,  tomaban  de 
aqui  aliento  aquellas  mugercillas  para  pedirle, 
quanto  les  pedia  fu  antojo-,  d  porque  no  volvier 
ra  allá  para  inquietarlas,  ó  por  íacar  del  ííervo 
de  Oios, quanto  pudieran:algunas  le  pedían  co¬ 
fas  difparatadas,!  todas  las  hallaba  fáciles  fu  ar- 
dentirsinio  defeo.  Pidióle  una  unos  Capones,  q 
decía  haver  menefter  para  dar  una  merienda  a 
unas  amigas,  i  el  ííervo  de  Dios  le  dixo  :  Aíui 
en  hora  buenajantka,  quanto  me  pidiere  le  traheré, 
i  mas,  como  no  ofenda  hoi  d  t>m.  Cumpliólo  tan 

_  puntualmente  el  fiervo  de  Dios,  que  llevándo¬ 
le  los  Capones  aderezados,  en  el  camino  le  dko 
a l  compañero:  Vofvamos,  yolvamos  al  LiUyrar.  ji 
que  hemos  de^  ypher,  hermano,  que  ejloi  canfadoi 

le  replico  él  compañero.  J  fufiarle  .i  refpon- 

dJo  el  ííervo  de  Dios )  á  la  femra  fantica:  pimien^ 

ta,i  limones,  que  ejlo  no  fe  puede  cotmr  af si fh lo.  - 1, 

Jt.  ahun- 


y 


r 


.484.  -''Fiiíiielfíet'vodep'm 

áhunqúc  el  compañero  fe  refiíiió^  huvo  de  obe¬ 
decer  al  imperio  déla  cbaridad.  ’ 

105.  Con  todas  ellas  burlas,  i  otras,  que 
fe  ignoran-, "pero  fon  creíbles,  ’  procuraban  en¬ 
cañar  al  íicrvó  de  Dios-,  i  el  con  todas  ellas  ve- 
ras,  i  amorofas  obras,  procuraba  defengañarlas 
a  ellas,  i  faearlas.  de  aquel  fuego  de  la  luxuria 
ala  luz  de  la  gracia.  1  no  hai  teíligo,  que  no 
confieíTe,  que  ufaba  parala  reducción  de  ellas 
mugeres  de  trazas,  que  unos, llaman  maravillo- 
fas,  i  otros  milagros-,  i  eran  neceíTarios-,  porque 
una  muger  perdida,  linóes  de  milagro,  no  fe 
convierte:  defnette,  que  con  ellos  n^edios  fáci¬ 
les,  iagradables,  las  reducia  el  ííervo-  de  Dios 
Frai[Antonio,  i  por  los  miímos caminos,  por 
donde  las  almas  fe  perdían  al  Mundo, las  gana¬ 
ba  para  Dios.  En  baviendofacado  elle  admira- 
ble  varón  de  las  redesde  la  culpa  á  qualquíera 
alraa,'laponia  en  unademuchasfcafas,  que  te¬ 
nia  depuradas  para  elfo,  i  conforme  las  iba 
difponiendó,las  ibatrafpaírando  dc  una  en  otra 
cafa,  para  que  en  unas  las  tuviera  feguras  déla 
culpa,  i  en  Otras  fe  difpufieran  para  la  gracia. 

lotf.  Entre  las  cafas,  que  tenia  para  el  rc- 
co'gimienco  de  ellas  trfúgeres,era  la  principal  la 
dc'Doña  Ana  de  Melgar,  aqui  fe  acababan  de 
afinar  fus  converfioneM  de  apurar  fus  concien¬ 
cias  al  lamo  zelo,  i  a  la  yirtuofa  prudencia  de 

DOr 
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Doña  Ana;demas  de  vfíitarlasel  fiervode  Dios 
todos  los  dias,  les  enviaba  Ííintas,  i  virtuoías 
mugeres,  ciiie  las  comunicaran,  i  fueran  confir- 
mando  en  íiis  comenzados  propoíitos  con  fus 
fmeos  conícjoSj  i  perfuafiones.  Lueo-o,  nne  rr 
uuci^  á  svJÍc"iDc^  ü  un  Sacerdote  de  nueftro 
Convenco,,  ac]uel  qr.eíu  interior  efpíricu  le  dio  ■ 
taba,  p,,,  ^^efuerna  hablar  á  la  Dndca,Ta 

difponerla,  para  que  confcfsára.  En  viendo  el 
fiervo  de  Diosj  quefus  ovejas  eftaban  íeguras 
de  los  lobos,  i  fuerces  para  refiílir  a  los  íilves 
de  la  culpa, para  aHegurarlas  mas  trataba  de  po- 
nerlas  en  eftadoi  las  que  eílab^ii  huidas  de  fus 
maridos,  procuraba  volverlas  á  unir  con  ellosd 
como  á  ellas  las  havia  convertido  á  Dios,  los 
convcitiaá  ellos  para  que  hicieílcn  vida  ráari- 
daole  con  ellas:  eicribiales  carcas,  á  do  ouiera,, 
que  eftaban,  i  eran  can  eficaces  ellas  cañas,  qu'» . 

obeoccian  uego al fuperiorimpulfode  fias  le-, 
tras,  olvidaoaníus  injurias,!  fe  venían  a  buf- 
car  a  lus  mugeres;  en  viniendo, procuraba  acra_- 

lagaclos,  lies  daba  el  caudal,  que  podia  adqui¬ 
rí  1  les ;  pagaba  t odasdas?deu das,q u e •  ha via n  con- 
trahidoen  la  vida  paliada  fus  mugeres, para  que, 

no  tuvieran  mas  deuda,  que  á  fus  maridos.  A 

otras,  íi  querían  volverfe  á  fu  patria  con  fus  Pa¬ 
dres,  o  aeiidos,ayLidaba,dandolcs  toda  commb-á ' 
didad  para  eicaminoj  i-.no  hallando  fecundad 

Hh  3  ' 
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para  q  fuera  una  como  havia  de  ii-j  ó  por  pare- 
cerle,  que  tendría  peligro  en  el  camino  con  los 
paííageros,  d  allá  en  fu  cierra  con  fus  deudos,  fe 
determino  á  llevarla  áíii  propria  caía,  i  la  llevó 
mas  de  veinte  leguas  de  alli. 

107.  A  otras  las  procuraba  facar  de  todo 
peligro,  cafandolasj  i  como  ordinariamente  á 
los  íiombres  mas  viles  fuele  hacer  grandes  afeos  ■ 
el  matrimonio  deeftas  mujeres,  los  procuraba 
primero  reducir  á  ellos,  i  Dufcarles  á  ellas  los 
dotes,  para  que  al  cebo  de  fftos,Ias  apetecieran 
á  ellas.De  efte  modo' fue  elniimcio  de  muge- 
res,  que  casó  immenfo:  no  pueden  los  teftígos 
contarlo.  Tolo  Don  Fernando  de  Vega  dice:  que^ 
entonces  vivían  algunas  con  fus  maridos  del- 
caudal,  que  les  dio  el  fiervo  de  Dios.  Si  fe  le  iba 
alguna  defpues de  reducida,  una, i  muchas  ve¬ 
ces  iba  á  bufea  ría  muchas  leguas  de  alli.  En  una 
ocafion  fe  le  fue  una,  fue  á  bufcarla,  i  la  traxo,  i 
la  confervó  en  paz  con  fu  marido',  no  íiendo  la 
menor  de  fus  maravillas  vencer  tantas  veces  a 
los  maridos,  para  que  perdonaran  tantas  ofen- 
fasá  fus  raugeres.  Otra  fe  le  fue  a  Sevilla,  fue  a 
buícarla,i  ahunque  en  tan  popúlofa  Ciudad  era 
impofsible  hallar  á  una  thuger  perdida,  halló¬ 
la,  reduxola  otra  vez,  i  compróle  veftidos  para 
traherla',traxola,  i  pufola  en  cafa  de  Doña  Juana 


Pcriüa;para  tenerU  mas  asegurada. 
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CAPITULO  XVI. 
UA%AflLLOSjS  C0UVB\S10HESy 

que  h¡  ^0  el /¡erVo  de  Dios  de  mugeres 

perdidas. 


108.  T  A  primera  muger  perdida,  á  quien 
I  j  covictió  nuéftro  fiervo  de  D¡os,fue 
Ana  Martin, natural  de  Sanlucar  de  Barramedai 
alli  íe  caíó  con  un  hombre  horado,  i  marinero; 
pero  fus  ciegos  apetitos  la  perdieron  de  mane- 
ra,que  huida  de  fu  marido, vino  a  parar  a  la  caía 
publica  de  OíTiina.  Alli  la  vio  el  fiervo  de  Dios, 
i  dolióle  el  corazón  verla  en  aquel  eftado;  pi¬ 
dióle  á  Dios  ternirsimamete  la  Tacara  de  el;  ma- 
dóle  fu  Mageílad,  que  la  hablaíTe,  i  pufo  en  la 
boca  de  Tu  (iervo  palabras  tan  penetrantes,  que 
al  punto  Te  rindió  ala  fuerza  de  Tu  bateria:  co¬ 
menzó  a  llorar  Tus  culpas,  i  propuTo  de  Tervir 
a  Dios  deTde  luego;  i  deíde  entonces  comenzó 
Tu  (le  rvo  aTervirla  a  ella,  i  con  tan  grande  cui¬ 
dado,  que  admira  e!  oirTelo  referir  a  Doña  Ana 
de  Melgar,  la  qual  refpondiendo  a  la  preo-unra 
diez  i  nueve,  dice  aísi:  0^  Túvola  el  fiervo  de 
Diosfuftentandola,  i  regalándola,  porque  no 
ríe  volvieíle  a  ofender  a  Dios  nueftro  Señor, con 
grande  cuidado,. i  trabajo /uyo;- porque  la  di- 
"  •  h]h4  cha 
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cha  Ana  Mai'tin  le  contaba  á  ella  teñigo>  que 
muchas  veces  iba  el  íiervo  dó  Dios  a  fu  cafa 
cargado  de  leña  en  las  efpaldas,  como  en  las 
mangas  de  regalos,  i  de  todo  lo  neceífario  para 
una  cafa,  mui  caniadoj  pero  mui  ^uftofo  de 
LTcíie  para  remediar  aquella  alma,  i  en  fér¬ 
vido  de  Dios  nueftro  Señor,  fin  que  le  faltaíle 
cofa  alguna;  i  era  tanto  el  trabajo,  que  en  ello 
tenia,  que  vino  a  enfermar  el  ñervo  de  Dios.  I 
.un  día  efta  teftigo,  como  le  vela  tan  flaco,  i 
amarillo,  le  preguntó:  Como  eftá  tan  amarillo 
Padre Frai  Antonio?  lie  refpondió:  Jcuerda- 
fe  feñora  Doña  J.na  de  aquella  fantica  Ana  Mar- 
jin}  Dues  entonces,  de  llegarle  ahriinas  cofas  de  be¬ 
fo,  cayendo,  i  le'vantando,  pot  los  iodos,  me  quebre, 
i  efia  es  la  enfermedad  particular,  que  ahora  tengo',  fea 
Dios  bendito.  Halla  aqui  en  elle  punto  la  dicha 
íeñora. 

109.  Con  diligencias  tan  penoías  como 
las  referidas,  i  en  que  llegó  a  perder  tan  grave¬ 
mente  la  íalud,  procuraba  el  ñervo  de  Dios  el 
-que  no  volvicffe  al  bomito  de  fus  culpas  efta 
muger,fupode  ella  miíma  el  cftadod  como  era 
cafada,  i  que  fu  marido  vivía  en  Sanlucar,  Al 
punto  le  envió  un  proprio  con  una  carta,  i 
breves  razones  en  ella>  aconfejandole,  que  vi-; 
Jiiefle  a  hacer  vida  maridable  con  fu  fanticarrue 
-ú  pro£rÍ9  de  Doña  Ana  de  Melgar,  i 
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bufeo  en  toda  la  Ciudad  aquel  hombre,  i  de 
ningún  modo  hallo  razón  de  éhporq  le  decían 
todos,  que  havia  mas  de  cinco  anos,  que  falta-, 
ba,  i  nadie  fabia,  donde  fe  havia  ido.  I  es  bien 
maravilloío  efte  calo,  que  citando  é!  proprio 
preguntado  en  la  playa  por  el  dicho  maridóle 
vieron  defcbarcar,  haviendo  faltado  cinco  anos 
havia  de  Sanlucar'.didle  la  carta  del  jíicrvo  de 
Diosj  i  como  íi  ella  fuera  un  borrador  de  íus 
'  injurias, afsi  borró  de  fu  memoria,quantas  de  fu 
muger  havia  recibido,!  íin  acordarle  de  alguna,  ^ 

trató  al  punto  de  obedecer  al  Gervo  de  Dios. 

Luego  que  llego  á  Oííiina  le  entregó  íu  muger, 
i  le  dio,  conque  pudieGe  paflar,  halla  que  lo 
ticomodóí  i  defpues  de  acomodado  lo  fuften- 
tó,  i  a  la  muger ,  con  quanto  pudo,  Gn  que 
faitaffe  en  nada,  porque  no  faltaíle  ella  á  niao-a- 
na  de  quantas  obligaciones  cenia  a  Dios.  Al  Gn, 
haviendo  ya  muerto  elle  venerable  varón,  ella 
le  fue  á  Sevilla,  donde  reGriendole  a  Don  Fer¬ 
nando  de  Vega  lo  mucho, que  le  havia  debido, í 
debia  cada  dia,  le  dixo,que  no  havia  muerto  pa¬ 
ta  ella  el  Gervo  de  Dios  Frai  Antonio,  antes^le 
rematan  prefenre,i  mas  que  qiiando  vivo.  1 
la  razón  formal,  que  ella  dice,  es  mas  admirable,’ 
íes  aGi:  Que  Je  abfie/i'ia  de  pecar  ¡i  de  ofender  d 
mefiro  Señor ,  todas  Us  que  fe  acordé^  d» 

Jn  Jkryo  Jdm  Antoim  de  Sm  ^edr9  ,  i  que 

tením 
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temid  de  ofender  d  Dios  por  fu  fierro,  (¡ue  por  el 
mifmo  Dios.  I  fien  el  Cielo  fon  mayores  lasvir- 
tudesjque  en  la  tierra,t]uien  duda,que  el  temor, 
que  ella  muger  dice,  que  fentia  de  ofender  á 
Dios  por  fu  fiervo,  feria  el  mifmo  amor,  que  le 
tenia,  o  elmifmo  fiervode  D¡os,que  la  avifaba? 
Elle  fue  el  lance  primero,  que  vino  a  hacer  en. 
la  tierra  de  OíTun  a,  aquel,  que  llamo  Diosen  la 
de  Lima  para  pcfcador  de  almas :  falió  tan 
diedro  en  ella  pefqueria,  como  lo  teílifican  los 
admirables  lances  de  tantas  almas  perdidas,  co¬ 
mo  ganó  pata  Dios  por  fus  milagrofos  con¬ 
fie]  os. 

11  o.  Convirtió  también  el  fiervo  de  Dios, 
aúna  muger  de  la  cafa  publica,  que  íe  llamaba 
Ad  riana,  muchacha  de  diez  i  ocho  años,  i  mui 
-hermofa :  fue  íu  converfion  Sabado  de  Ramos 
3or  la  Quarefma ;  pero  tan  fobrepeine-,  que 
legando  el  Sabado  Santo,  le  llegó  también  a 
ella  la  tentación  de  volyeríea  fu  vida  perdida. 
Doña  luana  Pcrnia,en  cuya  cafa  cftaba, comen- 
zó  á  aconfcjarlrid  a  dctener!a‘,pero  ni  fus  confie- 
jos,  ni  fas  perfiiafiones  fueron  bailantes  a  redu¬ 
cirla.  Avisó  al  fiervode  Dios,  como  Adriana 
le  queria  ir,i  rcipondió:  Si  quiere  ir fe^  que  le  pue¬ 
do  yo  hacer'i  Grandifsimo  fue  fu  frntimiento; 
pcroyafmdudalehavia  Dios  revelado  losmtu- 

■  ros  íupeííos  de  aquella  'alraa,que  como  á  r'ecien 

con- 
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convertida  le  pedia  al  amor  Divino  fu  confcr- 
vacion.  Fue  á  verla  el  íiervo  de  Dios,  i  no  pu- 
dkndo  reducirla,  la  dixo:  Mire:,  fuñica  ¡que  fi  fe 
\meheá  fu  pecado^  m  ha  de  ver  otro  Sabado  San¬ 
to.  Ella  atendió  mas  a  fu  gufto,  que  ala  amena¬ 
za,  i  no  haciendo  cafo  de  la  fentencia  dada,  fe 
fue  de  rsuevo  á  merecerla  fencencia  ;  pecó  taa 
derenfrenada,c]ue  aquel  año,quele  havian  dado 
íolamente  para  vivir,  lo  gado  codo  en  pecarj 
peco  mas,  i  mas,  hada  que  el  mifino  pecado  co¬ 
menzó  áfer  el  Anchor  de  fu  merecido  cadi^o; 
aues  llegó  i  enfermarla,  i  a  podrirlaxoda.  ^Á1 
acacia  dv,  la  caía  publica  para  curarla,  dixor  que 
no  quería  ir,  donde  la  viera  el  Padre  Frai  An¬ 
tonio.  Lleváronla  a  cafa  de  un  Juan  de  la  Me¬ 
lla,  alli  fe  le  fue  agravando  fu  mal,  i  abriendo' 

a  fu  falvacion  unos  cortos  defeos.  Vifitóla  el 
fiervo  de  Dios  Frai  Antonio,  que  ahiinque  ella 
noIcqueriaver,eI  venerable  varón  la  defeaba 
convertir.  Volvióla  a  convertir  de  nuevo  con 
fus  fanros,  i  celediales  confejos :  volvió  a  llevar¬ 
la  ala  cafa  de  Doña  Juana  Pernia,  para  que  di 

la  mifma  cafa  donde  dexa  a  Dios,  le  hallaf- 
fe. 

1 1 1.  AI  fin  Dios  nuedro  Señor,  que  á  nin- 
guna  criatura,  de  grande,  ni  de  vil  eftado  ex- 
duye  de  fu  doria,  quifo  darle  á  elia  en  fus  po- 
eos  anos  efte  grin  caaigo,  i  en  ellos  ulciinos 

dias 
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dias  cfte  srnnde  deleiiCTaño.  Hilaba  llena  de  íru- 

o  O  o 

fanos,  i  eran  tantos  los  que  en  las  llagas  de  fu 
cuerjío  criaba,  que  fe  los  arrollaban  (dieeMaria 
de  Morales )  quando  le  hacían  la  cama  ,  i  te¬ 
nía  tan  podridas  las  entrañas,  t]ue  en  ellas  m  if- 
láías  criaba  tañía  cantidad,  que  le  falian  por  ía 
o;ar2:antá.  En  efte  laílimadihimo  eftado  pufo 
Di  os  a  ella  pobre  moza,  por  haver  deípreciado 
los  confejos  de  iu  íiervoi  ahora  veamos,  como 
por  ellos  la  reduxo  la  gracia,  i  como  la  curó  la 
penitcncia.Fuc  tanto,  i  tan  grade  el  dolor  deíiis 
culpas jque  á  los  guíanos  los  llamaba  fus  Algua¬ 
ciles,  i  quando  tenia  tantos,  que  no  fe  los  po¬ 
dían  arrollar,  fentia,  que  íe  le  cayeíTe  uno,  i  co-. 
niopoclia,  lo  volvía  a  afir,  i  lo  ponía  en  fu  lu¬ 
gar, diciendo, q  nadielequitaffe  el  Alguacifquc 
Dios  le  enviaba,  i  mirando  con  tanto  refpeto  a 
los  guíanos,  fe  mirabaasíjcomodelinquenre.a 
quien  ellos  por  orden  Divino  caftigaban. A!  fía 
comido  de  guíanos  el  cuerpo,  i  de  el  guíano  de 
la  conciencia  fu  corazón, con  grandes  lagry mas, 
iternifsimos  Adiós  de  Contrición,  fue  nueftro 
Señor  férvido  de  llevarfcla  para  sí  Jueves  Santo, 
antes  que  llegaíle  el  Sabaclo  Santo,  como  íe  lo' 
havia  pronoíficado  elfiervode  Dios,  que íi  iba 
a  pccar,no  vería  otro  Sabado  Santo,  como  no  le 
vio.  Todo  eíle  cafo  en  fuílanciaíe  haíacado' 
de  el  dicho  de  María  de  Morales:  i  a  el  añade 

Doña 
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Dona  Juana  Pernia,  hablando  de  las  muchas 
m  ilgereSj  que  convirtió  el  íiervo  de  Dios,  i  dé 
!a  grande  facilidad,, con  que  las  convertia,  i  de 
que  ella  mifma  por  fu  orden  casó  á  una':  fC?  f 
octa  ( dice )  murió  en  fu  raifraa  cafa  con  gran 
contrición,  i  arrepentimiento  de  fus  pecados, 
i  era  muchacha  de  diez  i  ocho  años,  mui  her- 
moía,  i  murió  una  muerte  mui  de  envidiar,  eti¬ 
que  fe  echaban  bien  de  ver  los  efeótos  de  la  con— 
veríion.del  íiérvo  de  Dioscon  grandifsimas  lá- 
grymas.  Hafta  aqui:la;dicha,Doña  Juana  en  e 
fuceífo  de  eífa  converíion. 

^  1 1 2.  Bien  íingular  fue  el  de  otra,'  pues  Hei 
go  a. íer  caufa.de  fu  muer te.Fucjpuesjque  entre 

Jas.mugeres,que:fíavia  perdidas  eñ  Qffun 

ba  una  mas  que  todas;porquc,ahunq  no  fueran: 

los  pecados  de  fu  luxuria  grandes,  lósdc  fu  def- 

coeo,  i  libertad  eranibicn  efcandalófos.^  Vidola 
el  fiervo  de  Dios,i  Jaílimado  dé  fu  perdicioní 
trato  juego  de  fu  remedio:  el' que  le  aplicó  de. 

jus  cclettiales  palabras  fue  tan  eficaz,  que  la  re— 
duxo  a  mejor  vidai  i  para  afregurarla  le  bufeo 
dote,  i  un  hombre  mui  de  bien  por  maridó 

fe  llamabaPcdrodé  Efeuderof  vezino  de  An^ 
tequerai  Vivieron  losdos  algún  tiempo  pacifi-' 
eos;  pero  ella  olvidada^  de  tantos  beneficios, ;  i 
no  olvidada  de  fus  antiguos  paíTaciempos,  voÍ- 

vio  á  cometer  nuevas  culpas,  i  en  una  dellas  I# 

V 

CO- 


■  ^ 


Vidií  clel flet'VQ  de  D/w 

cogió  el  marido;  dexóla  de  matar, porque  le  de¬ 
tuvo  la  oculta  fuerza,  que  le  hacia  el  rerpeto  deí 
fiervo  de  Dios,  i  el  amparo, que  á  ella  flaca  mu- 
ger  le  hacia  fu  fombta.  Quexófele  gravemente 
\  de  íu  ofenfa,  i  el  venerable  varón  fintió  en  fu 
corazón  mucho  fu  agravio;  pero  mu  cho  mas  el 
de  Dios;i  por  aííegurarla  á  ella  de  la  muerte, 
cuele  intentaba  el maddo, i  de  las  ofenías  de 
Dios,  la  pufo  en  cafa  de  Doña  Ana  de  Melgar . 
Volvió  á  reducirla  a  ella  con  fus  fantos  confe¬ 
sos,  i  al  marido,  á  que  la  perdonaíTe:  perdonóla 
fácilmente;  i  eftando  ya  en  paz,  i  en  cafa  de  D. 
Ana  de  Melgar,  afsiíiidos,  i  focotridos  de  la 
gran  charidaddefu  bienhechor,  fo  refolvió  la 
dicha  muger  á  mudar  de  cafa,  c  iríc  á  vivir  a 
otra.  Súpolo  el  íiervo  de  Dios,  i  como  quien  fa- 
biacon  aviío  celellial  lostriftes,i  fatales  calos  de 
cfta  muger,  íe  lo  procuró  eftorbar,  diciendola; 
Señora  la<í«4(  que  aísiíe  llamaba  ella  )  no  fe  mu¬ 
de  íí  effa  cafa  i  mude  fe  de  condición  '.mirej  feñora  fan- 
tica,  ijuanto  la  ama  Vhs:  mire,  que  en  ejfa  cafa  hai 
un  hombre,  i  mire,  que  en  todas  partes  hallara  a 
Dios. 

115.  Viendoíe  ella  oprimida,!  fin  la  li- 
bettad,q  tanto  amaba,  refpündió,que  havia  de 
jnudarfe  a  aquella,  i  no  a  otra  cafa.  El  íiervo  de 
Diosconíu  ardiente charidad  la  aconfejaba,  q 
dexaííe  aquella  caía,  i  fe  fucile  á  otra,  donde 

hu- 
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hiivieífe  mugercs,  noaaquella^dode  vivía  aquel 
hombie:  ella  porfiaba,  en  que  no  importaba  el; 
hóbre, porque  era  viejo; el  ítervade  Diosle  dc- 
cia,  que  importaba  mucho,  quey  ahunque  era. 
viejo, era  hóbre, i  fe  debía  cautelar  el  rieígo.  Vie- 
dofe  ella  apretada  de  los  cófejDs^.q  en.  orde  á  íii 
talud  erpiricual  le  daba  el  fiervode  Dios,  con 
gradifsimo  deícoco  libertada, le  trató  vilifsima^ 
mente, diciendols, que  era  un  viejo,  loco, i  ruin,„ 
i  que, ahunque  le  peííafle,  i  por  quebrarle  los- 
oj  os  íe  havia  de  ir-  de  aqucllacafa,  que  no  era  ef- 
elava,  ni  havia  vendido  fu  libertadjque  no  cuí- 
daííe  nias.della,  fí.havia  deíerletan  coíloío  fui 

cuidado.  La  fmta.de  D. Ana  de  Melgar, que  vio. 
alíiervode  Dios  tan  ofendido,!, can  callado, to¬ 
mo  la  mano, i.dixo: Paes  coma,  maU.Cimñ'wta 
^J^jFadre  tmas.  a/sli  Jfsí  ofendes,  i,  tu  T^adrel 
Jfii  ugra^jas,  d  pkfi  tanto,  debes}  Riñóla-  con, 

alguna  afpereza;  pero  ahuque  reñida,  no  quedó. 

emendada:  mudófe  en  fin  ib  cafa,  donde  vivía. 

el  viejo,  con  el  qaal.a  pocos,  lances  fe  revolvió 

con  amiftad  ilícita,,  i  con  tanto  defearo,  que  lo 
Uego  aalcanzar  el  marido.  FuelTe  el  afligido  Pe- 
dto  de  tfcucleraá  dat  fus  queaas  al  fifrvo  de 
^  los.i  quien  duda,que  le  difia,.quc  era  Author 

entonces fur4to.le havia  detenido, ^e  vano 
.ten«n  mas  emienda  fus  injurias,  W 

la» 
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las  eon  h  fangre  de  aquella  muger  tan  infame, 

1 13,  ,  Grandilsimo  fue  el  dolpr, que  recibió 
el  fiervo  deDios  juzgando, que  era  afsiícomo  de¬ 
cía  el  marido,  que  él  tenia  de  las  culpas  de  fu 
.muger  teda  la  culpa,  i  que  fus  pecados  eran  la 
caufa  de  los  ágenos-,  procuró  no  ponerle  reme¬ 
dio  a  fu  dolor,  . fino ;tem piar  el  de  aquel  hombre 
o.fendido-.in'ftóle,cn  que perdonaííe  á  fu  muger, 
¿pues  la  perdonaba  Dios,que  mayor  era  la  ofen- 
ía  de  fu  Mageftad,  que  lafuya-,qucnole  faltaíre 
miíericordia  para  las  culpas  de  íu  muger,  por¬ 
que  no  le  faltaffe  la  milericordia  de  Dios,  pa¬ 
ra  las  fuyas.  En  fin,  nife  íaben,ni  fe  pueden  co¬ 
piar  las  palábras,'que  el  fiervo  de  Dios  decia, 
que  íiendo  tan  pocas,  eran  tan  eficaces,  que 
él  animo  mas  obífinadofe  xeducia:  el  de  efte 
bucn  lrombrc  en  fin  fe  reduxo  al  perdón,  i  a 
volver  á  admitir  a  fu  muger.  Fue,  pues,  el  íier- 
vo  de  Dios  con. Doña  Ana  de  Melgar  a  buícar  a 
Jua  na,no  la  hallaron  en  fu  caf3.,m  en  la  de  otras 
aniigas:  á  la  tarde'vino  acafa  de  Doña  Ana  tan 
difsimulada,  que  penfó  ocultar  fu  delito,  i  qué 
de  ningún  modo  íeíabia.  ViendolarDoña  Ana, 
1  á  comenzó  ávadveí tir,  ixlla  a  efcularíc j  al  ^  fin 
cc  nvencióla,  r.ella  dixo,  que  aquel  hombre 

viéndola  fola,  la  hávia  obligfldoya  que/ 

écndiera  co  (u  gufto.  Volvio  el  máridó  á 
la  en  firgracia¿,i  éllá  aproponcr  la 
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fu  culpa,  trato  de  llevarfela  a  Ancequera,  íu  pa¬ 
tria,  para  aíTcirurarla  mas  entre  los  fuvos.dióles 
elfi  crvo  de  I>ios;,  quanto  pudodliu vieron  me- 
nefter  para  el  camino,  como  vfabacon  todas 

las  convertidas,  que  remitía  á  otras  partes-  Fnc-. 

ronfcj  pues,  i  añade  Doña  Ana  de  Melgar,  que 
deíp  ues  de  muerto  el  fíervo  de  Dios  ovo  decir,, 
que  no  acabando  ella  de  emendarfe,  acabó  el 
marido  con  ella,  i  la  mató,  cogiéndola  en  otro 
adulterio.  De  ver  el  íiervo  de  Dios  cantas  veces 
recaida  a  efta  pecadora,  i  que  no  hay  ia  de  fer  la 
ultima  calda,  fe  rindió  á  la  grandeza  de  cfte  do¬ 
lor,  i  fue  el  que  causo  fu  muerte, como  diremost 
en  llegando  fu  proprio  lugar. 

115.  Al  fin  todos  los  teíHgos  convienen,en 
que  las  mugeres  convertidas  por  el  fiervo.  de 
Diosnotienen  numero.  Todas,  dice  el  Licen¬ 
ciado  Francifeo  de  Aguilar,  ólas  mas,  vivieron 
defpues  bien,  i  entre  todas  las  que  conoció,  que 
vivían  bien,  fue  una  hija  fu  ya  de  confefsion,  la 
qual  viviatah  bonefta,!  récogida,.qué  la  man¬ 
daba  comulgar  mui  frequeiucmente.  Otras,di- 
ce  Don  Fernando  de  Vega,  que  conoció  vi¬ 
viendo  exemplares  a  todos. Todo  era  efeclo  de 
aquella  ardcntiísima  cíiáridad,  conque  elle  va- 
ron  admirable  no  ceííaba  de  decirle  a  fu  Re- 
demptoiuSeñor  mió, no  íe  pierda  niirgnna.de  las 
que  me  entregaíle,  ya  eílas  .ovejas,  que  penli- 

■  '  das 
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das  putiderobietus  hombros,  eftan  a  tus  pies*, 
oerdidas, mereciendo  el  caftigo,las  buícafte,  ya 
lalladas merezcan  tu  perdonino  fe  vuelvan  á 
perder, no  las  pierdas  con  los  impíos,  no  lascó* 
denes,  pues  tanto  te  coílaron.  I  era  tan  eficaz 
la  fe  rvorofa  oración,  que  inclinó  á  fu  Mageftad 
al  perdón  de  ellas,  i  á  ellas  las  reduxo  á  la  peni¬ 
tencia  de  fas  culpas.  í  ahunqueeífa  ultima,  que 
acabamos  de  referir,  murió  tan  defgraciada- 
mente,  por  fer  la  que  mas  le  coftó,  pues  le  cof- 
tó  la  vida  i  claro  cñá,  q  havia  de  rogar  con  mas 
fervor  por  efta,  que  por  codasv  i  pues  la  cui¬ 
dó  canto  en  la  vida,  como  no  la  cuidaría  en  la 
muerteí  Mo  espara  mi  imaginable, ni  para  quie 
conociere  la  infinita  bondad  de  Dios,  que  nin¬ 
guno  quiere,  que  perezca,  i  de  menores  moti¬ 
vos  fe  vale  para  el  perdón  de  fus  culpas. 

CAPITULO  XVIL 
CJSOS  MJ<11JFILL0SÓS,  COUQVB 

confirma  eíjier'vo  de  Dios  la  con'verfion 

de  las  almas. 
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Ya  dexamos  dicho  los  medios  tan  fáci¬ 
les,  i  tan  fuaves,  de  que  fe  valía  el 
fiervo  de  Dios  Frar  Aritonio  de  San  Pedro  para 
ganap  las  alm^  para  Dios,  i  fajarlas  de  Ja  cT 
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clavicuci  del  Demonio.Unos  teílicros  les  Ikraati 
maravilloíosi  otros  milagros,  pues:  por  los  luií- 
mos  caminos^por  donde  las  almas  le  perdían, las 

ganaba.  EftabacÍertü.pcrronagcpi-jncipal  en¬ 
devotado  co  una  Religiofa^pl  perdido  por  ella, 
i  ella  del  todo  perdida  :  mal  atenta  a  fias,  obli- 
gacioneSjle  inquietaba;;, no  Tolo  ía  paz  del  alma, 
pero  ahun  la  de  Tu  familia.  Corría  ya  la  devociñ 
arefcandalo,  i  fu  mijger  pedia  al  ílervo  de  Dios 
cncotnendaíle  á  fu  Mageftad  aquel  cafo,  i  en- 
comeodaíTe  las  almas  délos  dos  devotos,  Sin- 
i'ió  el  íic  rvo  de'Dios  en  íu  interiori  mucha  luz 


.^ara  pedirle  a  fu  Divina  Mageftad  el' remedio, 
aalló  al  perfonage  en  la  plaza,  i  dixole  :  St^ñory 
mire  Vmd.que  la  feñora.fanticá  'Doña  Fulana  eflx 
en  el  Torno  aguardando  a  Tmd,.yaya,,  i  hable- 
la.  Cafo  maravillofoi:  Fueron  tan  poderofas  ef- 
tas  palabras,  que,  como  íi  le  bu  viera  dicho,  que 
le  aguardab  a  en  e!  Torno  todo  el  infierno;  i  fu. 
condenacionlaftihuyode  cldefiie  aquel  dia,  i 
con  tinta  firmeza,  que  nunca  mas  volvid  á  ver 
ala  feñora  devota.  Tan  fáciles  eran  los  medios, 
i  tan  milagrofas  lasxonveríibnes :  el  medio  era. 
el  mifmo  del  pecado;  pero  la  converfioa  crato- 
da  de  la  Divina  gracia, - 

117.  I  ahunque  cada  con veríion  de  éftas  fue 

un  raro  milagro,!  cada  uno  mayor,  que  íl  rc- 

fucitara  muchos  muertos,  pues' corno  fienten' 


5  o  a.  Vi  Ja  del  fier'^o  de  Dios 

muchos  Doílorcs,  mas  maravilla  es  facar  un 
alma  de  los  lazos  iotrincados  de  unai  culpa,  que 
Tacará  un  muerto  de  los  aparatos  de  una  mor¬ 
tajad  ahunque  file  tan  celebrado  el  milagro  de 
refucirar  á  Lazaro  de  quatro  dias  muerto  Chrif- 
to  nueftro  Señorv  mayor  fin  duda  fue  el  de  con¬ 
vertir  á  Matheo,  i  el  de  reducir  á  María  Mag¬ 
dalena,!  elfos  fueron  murmurados  de  ios  hom  - 
bres,,  iaquel  celebrado  de  todosi  pero  elfo  de 
eelcbrai  le,  ó  notarle,. mas  declara  lo  grande  de 
nueftra  ignoraneia,  que  la*  grandeza  del  mila- 
grO)  porque  nofoiros  no  vemos  loque  paflTa  en 
un  alma,  quando  fafe  de  la  culpa,  i  vemos  lo 
que  fucede  aun  hombre,quando>muere,iquan- 
do  defpues  de  muerto  reíucita.  Con  todo  por 
íer  mas  celebradosde  ella  humana  admiración 
los  milagros  de  la  otra  cfpecic,, referiremos  al¬ 
gunos  ( que  á  nueftro  parecer  lo  fon )  que  íir- 
vande  luz,  i  confirmación  de  los  otros. 

1 1 8.  Andrés  de  Ccfpedes,  vecino  de  OíTu- 
na,  enfernródegraviísimas  calenturas,  i  fobre- 
vinole  un  fluxo  de  fangre  mui  copiofo,  i  todo 
junto  le  traxo  al  evidente,  i  notorio  peligro  de 
la  muerte:  hicieron  los  Médicos  fu  junta,  i  de 
íu  diíputa  falid  confirmada  la  fentencia,  i  que¬ 
dó  condenado  á  morir  al  rigor  de  aquella  en- 
fermedad.Recibió  el  enfermo  la  noticia  con  to¬ 
da  rcfignacion,  pero  la  muger  exceísivo  íenti- 
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miento:  fueíTe  al  univerfal  remediador  de  Oíía- 
na,qiie  era  el  fiervo  de  Dios  Fr. Antonio  de  San 
Pedro,  icón  fufpirosjilagrymas,  que  es  larhe- 
íorica  mas  pondcratiba  del  dolor,  leíignifico  el 
peligro  de  fu  marido  en  la  enfermedad,  la  or¬ 
fandad  de  fus  hijos, i  fu  lamentable  foledad;  el 
liervodc  Dios  le  dixo:  Que  quiae  V md.  [moral 
Que  efte  bueno  el  femr  Cefpedes  1  Refpondióla 
muger:  Claro  ejld^  (Padre  mió,  qne  eJ[o  es  do  que 
mas  defeo.  Entonces  el  fiervo  de  Dios  le  dixo; 
■Confie  fu  merced  en  nue jiro  Señor  ,  que  dentro  de 
tres  dias  ejlard  bueno',  4  ejla  noche  le  emhiare  unas 
fanticas,  que  le  Vi/iten.  FueíTe  ella,  vino  la  noche, 
i  luego  vinieron  las  fanticas  á  la  cafa  del  enfer¬ 
mo.  Eran  las  fanticas  dos  mugeres  de  las  que  él 
fiervo  de  Dios  havia  convertido.  La  muger  del 
dicho  enfermo  dice,  que  como  haciendo  burla 
del  remedio,  que  el  fiervo  de  Dios  le  embiaba, 
les  dixo  á  ellas,  que  fubieíTen  á  vello:  Fueron,  c 
hicieronlefii  vifita,  i  como  iban  en  el  nombre 
del  fiervo  de  Dios,  fue  tan  poderofo  fu  nombre, 
que,  ahunque  le  llevaban  eftas  mugeres  perdi¬ 
das,  baftd  á  quitarle  la  calentura,!  dentro  de 
tres  días  (  que  fue  el  termino  fcñalado  para  la 
fanidad  del  enfermo  )  -íe  lebantófano,ibueno, 
paró  el  fluxo  de  fangre  fin  otro  humano  medi¬ 
camento,  i  ceífaron  las  calenturas.  Refiere  cfte 
cafo  milagroÍQ,  el  miímio  Andrés  de  Cefpe- 

'II3  des. 
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des,refponcliendo  a.  la  pregunta  veinte  i  tres  del 

proceíTo.  ' 

1 1 5>.  Don  Pedro  de  Ayaía>  un  Caballera, 
notorio,  i  rico  de  Offuna,  refiere  también  dos 
cafos  milagcofos,  uno  hecho  con  una  efclava 
luya,  i  otro  con  el  mifmo,  i  ambos  a  fin,  de  que 
le  ayudara  ala converíion  de  las  almas;  el  déla 
clclava  fue  afsi.  Llamabafe  Maria,  ocupabafe  en 
los  excrckios  de  efclava,  i  fobrevinole  el  acha¬ 
que  de  muger,  fue  alabar,  ientrófe  afsiencl 
Salado,  rio,  que  lleba,  ó  recoge  toda  al  agua  de 
la  fierra  deOíTuna;  pero  ella  es  tan  poca, como 
el,  i  tal  qual  es,  es  la  diverfion  de  aquella  Villai 
infigne.  De  haver  entrado  la  dicha  eíclava  Ma- 
fh  á  labar  en  elle  rio,  le  refulcd  el  tullirfc  grave¬ 
mente,!  de  calidad,  que  no  podía  moverle  de 
ningún  modoi  Muchos  dias eftuvo  aCslefta  po¬ 
bre  muger,  fin  que  fe  le  hallara  remedio  a  fu  mal. 
Pidióle  el  dicho  Don  Pedro  de  Ayala,  ¿  Doña 
Antonia  Clavijo,íu  mugerjcdmuchasinftancias 
al  fiervo  de  Dios,  encomendaffe  a  fu.  Mageftad 

O 

le  dieífe  Talud  a  fu- efclava,  por  la  mucha  faltai, 
quedes  hacia.  El  venerable  varón  reípondió.que- 
fe  lo  encomendaría  a  los  Padres  de  Señora  San¬ 
ta  Ana.  Dcípues  de  algunos  días  encontró,  el 
fiervo  de  Dios  á  Don  Pedro  de  Ayala,  i  a  Doa 
Fernando  de  Vega,  i  dixolc  al  Don  Pedro: 
ji  (h  cajú  voi  mu  bmm  nitevcí 


fruí  Antonio  de  San  Tedró.  ^03'.'' 
a  la  f&mui  'Doña  Jntonia,  que  ya  ios  f  adres  de 
Señora  Santa  ^4na  han  encomendado  d  nueftro  Se¬ 
ñor  fane  a  ¿a  feTma  Maria,  i  mañana  ejlard  hu- 
.na,  i  podras^uifar.  Y  Jexaiído  ella  boet^a  nueva 
;a  Don  Pedro,  fe  fue  .a  fu  cafa,  vifitó  íí  ¡a  f.'ñoraj, 
¿iüle  eíla  álcgria,  vifitó  á'la  enferma;,  fizóle  la 
íóñal  de  la  Cruz,  i  mejoróla,  i  el  dia  figaientc 
fe  levantó  fana,  i  buena  ,  i  (irvó,  como  antes 
tfervia,  fin  embarazo  ninguno,  baila  el  dia-de  fu 


muerte. 

120.  También  enfermó  en  otra  ocaíion  gra¬ 
vemente  el  dicho  D.  Pedro  de  Avala,  i  el  mijf ' 
mo  defciibeelrigor  de  fu  enfermedad:  ya  por 
•las  recias calencuras,cjuede  daba:ya  por  las  gran¬ 
des  afliciones  meiancolÍGas ,  que  padecía.  Fue- 
le  al  principio  á  vibrar  el  fiervo  de  Dios,  conío- 
lólcji  dixole  ai  enfermo,  i  áíu  muger,  que  tu- 
ívieffen  paciencia,  que  la  enfermedad  havia  de  fec 
larga,  i  penofa;  pero  que  no  faltaría  a  todo  lo 
que  fucile  de  fii  confueio:  i  fue  afsi,  pues  con- 
neíTa  el  dicho  Don  Pedro,  que  en  fus  mayores 
.melancolías  no. tenia  otra  alegría  masjque  vtr  al 
íiervo  de  Dios  Frai  Antonio,  que  le  parecia, 
que  mientras  eftaba  con  él  no  tenia  mal  alguno, 
íino  que  eílababuena,  i  fano:  quando  fe  iba  el 
ficrvo  do  Dios,  le  volvian  a  aJligir  todos  ios  ma¬ 
les:  volvía  a  llamarle  con  toda  inftancia,  i  afsi 


que  entraba  en  fu  cafa,  falia  del  aquella  virtud 

li  4 


5  04.  yida  del ¡ter'vo  deDios 

de  Chrifto  Señor  nueftro»  con  que  todo  lo  fana:- 

ba..  Con  eftas,  experiencias  crecían  en  el  enfer¬ 
mo  Jas  confianzas  de  fu  falud,  padeció  la  fal¬ 
ta  de  ella  por  mas  de  cinco  mefes,  mudaronfe- 
le  las  tercianas  en  quartanas ;  pero  agravóíe- 
le  el  mal  con  tanta  fuerza,  que  el  Dodor  Parra- 

ga,  infígne  Medico  de  aquellos  tiempos, fudado^ 

en  íii  medicina, le  pronoítico  mas,diuturnidad,i 
mas  tiempo  en  fu  achaque,  que  el  íiervo  de, 
Dios  le  havia  profetizado  füdado  en  fu  oración.. 
Enítrniedad,  le  dixo  el  Do£tor  Párrsga,  (^ue 
tenia  para  mas  de  dos  anos.  En  efta  extrema 
miferia  de  males,,  i  aflicciones  fe  hallaba  el  Don 
Pedro,  i  p  por  ultimo.  Sacra  meo  tadoj  quan- 
do  entro  á  viíítarlc  el  fiervode  Dios,  como  lo? 
bacía  mui  de  ordinario:;  pidióle  bien  trille,  i 
melancólico,  que  rogaíTe  por  fu  falLid;  á.  Dios, 
oueítro  Señor.  Rcfpondióle  el  íietvo  de  Dios:. 

Que.  diejje  una  limojha  para  ayudar  d  cafar  unas 
tnugeres,  que  hayia  convertido  DioSy  i  tenia,  en  caft^ 
deDoñaJina,  de  Melgar  y  i  luego  fmaria,  Y  fiado 
el  dicho  enfermo  en  la  palabra  tan  de  fu  con- 
^clo,  que  acababade  oir  de!  ficrvo  de  Dios, i  en; 
tantasexpcrienGÍas,que  tenia  de  fu  cumplimien¬ 
to,  confirmadas  concafos  tan  milagroíbs,  dió^ 
luego  de  lifmona  ciento  i  cincuenta  reales;  i 
nvedío  cahiz  de  trigo  para  el  dicho  fin..  Y  luego 
(ion  palabras  d^l  dicho  Don  Pedro  de 


Fruí  jintomo lie  San  í’edro.  505. 
Ayala )  que  dio  la  limofna,  quedó  faao,  i  libre 
de  coda  fu  enfermedad  de  ceicianas,  i  quarta- 
nasj  fin  que  jamas  le  volvieíTen  a  dar. 

izi.  l  ponderando  el  mifmo  Don  Pedro 
la  gravedad  de  fu  mal,  la  devoción,  que  con  el 
Cervo  de  Dios  tenia,  la  ineficacia  de  los  reme- 
dios,  i  la  a¿tividad  de  fus  oraciones ,  con fícíTa,, 
que  la  erperada  fatud  fue  can  milagrofa,  que  fin 
genero  de  duda  la  tiene  por  milagro..  £1  fin  de 
todas  ertas  obras  maraviUofas^ya  lo  dice  el  mif- 
mo  cafo, que  era  confirmar  á  efte  Caballeroi  iá. 
otros,  en  la  devoción  de  ay iidarleá  convertir 
almasj  á  coníervarlasen  fu  conveiííon,  i  a  po¬ 
nerlas  en  eftado,  en  que  fírvieran  a  Dios  nueft 
tro  Señor.  Eílcera  el  fin, itantos  cabos  milagro- 
fos  los  medios.,  O  gran  Obrero  de  la  vina  del  Se¬ 
ñor,  e  infatigable  cazador,  de  Tas  almas  l-  Ico^ 
mo  llegará  á  rus  oídos  aqueHa  dulce  vozen  el 
dia  del  juicio,  i  con  que  te  dirá  el  Supremo  [iiez,, 

inueítro  Redepton  Ven,  bédico  mió,  pues  quan- 
do^eftaba.  deíhudo',  me  veífi lie,  pues  veílifle  á- 

todos  quantos.ballaílesdtínudos:quando.tílabai 
preío  me,  librafi:e,pues  librañe  aquantospade^- 

dan  encarcelados:  quando  eílaba  hambriento? 
nTefuífentafte,pucs  regaláfle  áquácos  padecían 
hambrientos qpandb-  enfermo,  me  coníolafle¿, 
pues  confblaíVe  á  quancos  eílaban^  afligidos:  I. 

tobre  todo.iiie  dcfendiílc;  quafldq  eftuvc  ofen- 


I 


^o6.  Vida  fterVo^e  "Dios 
'dido,!  porque  ninguna  criatura  me  ofendí  era,  te 
hicifte  codo  para  todos:  a-Iegria  del  trifl:e,íalud 
del  enfermo,yeílido  del  pobre,av.ogado  del  prcr 
fo,  i  padre.de  las  rnugeres  perdidas.  Afsi.ledira 
Dios  .á  fu  fiervo  Frai  Antonio  el  ultimo  día;  pe¬ 
ro  no  fe  quedó  afsiique  en  orden  a  la  converfioti 
délas  almas  tilomas  largo  la  barra  fu  encea- 
!didoamor 

^  p  .i-  'i  »  ü 

CAPITVLO  XVTH. 


WMí)J  EL  SIERVO  DE  DIO^ 

Eral  jí/itonio  de  San  Tedro  el Monajlerh 
de  las  recogidas  en  la  calle  de  Sevilla, 
i  cafos  raros,  m  la fmdaclorp 

¡e  fuceden. 


jii.  A  L  Don  de  Confejo.con  qüe  enrique- 
f\,  ció  Di  OS  á  fu  fie  rvo  para  la  conver- 
íion  de  las  almas  a  fu  íanto  fervicio,  le  anadió 
una  gracia  fingular,  i  una  Divina  dircrecion,pa- 
ra  conocer  los  efpiritus,  i  los  eftadqs,  que  á  ca¬ 
da  una  le  convenia  para  la  confcrvacion  de  fu 
gracia,  a  cada  uno  leaconfejaba  elellado,  que 
le  convenia.  A  la  muger  ñaca,  queconoda,que 
le  eftaba  mejor  caíaríe,  que  quemarfevle  aconíe- 
jaba,ila  ayudaba  al  matrimonio  con  codos  gaf- 
tos;i  cuidando  de  las  licencias,  amonedaciones, 

i 
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I  demás  ceremonias  Sagradas-,  i  para  cftas,  i 
fus  diligencias,  tenia  algunos  honeílos  Cléri¬ 
gos,  i  uno  de  ellos  fue  Francifeo  de  Navarrefe, 
i  otro  el  Licenciado  Diego  de  Alnioguera,  Cu¬ 
ra  de  la  Colegial  de  Oíl'una:  para  los  gallos  de 
las  bodas,  i  demás  regalos  neceíTarios,  tenia  á 
muchas  períonas  ricas,,  cjue  todas  con  laro-a  rna- 
no  le  ayudaban,  i  como  li  fuera  Padre  de  cada 
una  de  ks  que  cafaba,  las diíponia  las  bodas, i  les 
fervia  á  la  inela,  no  ya  como  Padre,  fino  como 
íiervodecada  vna:i  fi  tancolasaíIiília,quado  las 
acomodaba  ai  eílado  del  fáto  matriraoniov  con 
mayores  anbas  ayudaba,  á  las  que  fe  animaban 
al  eílado  del  recogimiento,  i  honeftidad.  Do¬ 
líale  fumamente  en  el  alma,,  que  en  una  Villa 
como  k de  OíTuna,  lugar  verdaderamente  do- 
litico,  i  Chtifl:ianQ,feconíinucíre  levanrado'un 
Templo  a  Venus,  i  en  cada  rincón  de  la  caía 
publica  eíluvieíle  erigida  un  ara  á  la  torpeza T' 
no  Íiuvieíle  en  ella  una  cafaj  donde-  rcco'-^er-las  ■ 
que  fe  canfaban.  de  pecar  :  pata,  lo-  qual.  tra¬ 
tó  de  difponer  una  cafa,  donde  en  forma  de- 
Convento,  i  Comunidad.  vivieíTen  ks  ratigereá 
que  convertía,  i  que  ya<  convertidas.  íe  deíea— 
ban  recoger  á  mayor  fegutidad. 

12  3 .  Ya  íe  íaben  ks  extraordinarias  difieuk 
tadés,  que  tiene  erigir  un  Convento,  difponerle 
"ij  i  ponerle  Capellanes:  ya  íe  lábela  im» 

Eoíi 


<08.  T^idadelfef'Vode'Dios 

tJofsibiWadj  que  fucle  tener  facaí  una  licencia 
para  femejantes  fundaciones,  que  ahun  dando 
rentas  bailantes, no  fe  alcanzan  fácilmente  eílas 
licencias,  quanto  mas  fiendo  fundación,  que  la 
hacia  el  hombre  mas  pobre  de  bienes  de  la  tier¬ 
ra,,  pero  muy  rico  de  los  del  Gieloj  pero  todos 
cílos  impofsibles  fueron  fáciles  para  el  íiervode 
Dios,  porque  no  obraba  en  el  ella  naturaraleza 
miferahle,  fino  aquel  ardiente  amor, i  aquella 
viva  fe,  quetodos  los  impofsibles,  que  empren¬ 
de,  facilita.  Efeogid  caías,  i  fitio  bien  capazes 
en  la  calle,  que  llaman  en  Oííuna  de  Sevilla. 
Opufofea  ella  grande  obra  el  demonio, é  incito 
quantos  ánimos  pudo  para  eílor  bala ,  mas 
ahunquepudooponetfe,  no pudoellorbarla:  q 
nunca  fueron  fus  aíluciastá  eficaces,  queeílor- 
ben  lo  que  los  íiervos  de  Dios  con  fu  Divina 
gracia  emprenden.  Muy  murmurada  fue  ella 
excelente  obra;  pero  vengóle  el  demonio  con 
la  lengua  de  lo  que  obró  el  íiervode  Dios  con 
fumano.  Aqui  tiran  las  venganzas  deíle enemi¬ 
go,  en  heiir  con  las  lenguas  de  los  malos  a  los 
buenos. 

124,  Efcogiócalle,!  cafas,  faltaba  el  di¬ 
nero  para  tan  grandes  gallos;  recurrió  al  que 
es  poderofo ,  i  rico  de  miferircodias:  dixole 
fu  Magellad  á'fu  íiervolo  quebavia  de  hacer ,  i 

cotilo  havia  de  ha^ar  la  limofna  neceflaria  para 

cbia. 


^  i 


"  FrM  jíntonio  de  San  Tedro .  j  o  í>  . 

©branque  era  tan  de  fu  agrado.  Con  cita  revela¬ 
ción,  é  inipulfo  de  Dios  fe  fue  fu  fiervo  Frai' 
A  ntoni©  á;caía  de  Doñas  Ana  de  Melgar,!  dixo- 
le,.  que  fueflb  ^ cafa  de  Doña  Ifabel  de  Aguayo,, 
muger  de  Pbdro  db  Cueco-,  i  le  dixeíTe,  que  pa> 
ra  dicha  obra  le  dieflb  delimoíhacinquenca  du¬ 
cados,  i  que  no  fe  cícuíaíTe  de  darlos,  con  de¬ 
cir,  que  no  lostenia^  porque  los  tenia:  en  un  ca- 
xonen-  pfeta,  en  untalcgosde  rales , i:  tales  feñas. 
No  pudo  ir  á  eftafuncióiDoñaiAna  de  Melgar,, 
conqueíbdeterminó  ir  el;  ííervo  de*  Dios  com 

Mar ia  d érMbra les:  fu eroni  i  hablói  eon^  la  dic hai 
Doña  I  fabel  con  aquellas  fus  p  ocas,  pero'  e  fica- 
ces.  palabras :  didle  las  feñas  dé  ííi  talego  con$ 

todás  las;dema^GÍrGunfl:ancias,iella  con;excef- 

uva;adiTiiracion,dc  q  fupiera  efíiervode  Dios* 
fecreto  tanioeulco,que:ni  á  fu  propria  hi ja  Doñat 
Beatriz  de  Cueto  le  havia  revelado,  i  conocien¬ 
do,  queeraimporsiblc,  queldfupieífe-íino  pof 
revelacion;  Divina,  rompidi  la  admiración  em 
alabanzas  dé  Dios, i  de  fu  ñervo  Frai  Antonio,, 
i  agradecidifsima,  de  que  quifielTe  Dios  férvirf^' 

de  fu^caudab-franqueoquantole-pediani  i  pro-- 

menó,  no  íolo  de  dar  los  cinquentai  ducados  l 

comodos  daba,.íinaquanto  ef fiervo.  dé  Dios  le 


,!  ^  ^  >  Negociada  ya'con  canta  felicidad  cf-' 
ta  iimofaaiie  rcíblyio  á  irfela;  a  pedir  a  Doña 

líabel 


/ 


«10.  VídadelfísrVode'Dios  > 
líabcl  de  Orellana.rauger  de  Don  Fernando  de 
Cuero(  i  fín  duda  fe  determinó  con  el  nüfino 
ímpuífol  pedirle  elbaÍimo&^  ,'que  fe  determi¬ 
nó  a  la'pvimeiral)‘propu:fole  et  íiervo  de  Dios' 
liumildemcntefu  fupiicíivefc-usófe  ella  de  darla;, 
diciendo, q  no tenia::fcpiicóla  elílervo  de  Dios; 
i  dixola,  cpje  no. folo  podía  'dar  ciento,  ímo 
doÍGientos ..ducados; pues  may on  cantidad  te¬ 
nia  en  tal  ditio  ,  4  en  •tal  tpane  ,  con  tales  cir- 
cunftancias,que  no  pudó  negarlas  laíeñorái pe¬ 
ro  D  ios^qu  e  le  h  a  vi  a  id  a  do  a  í  u  iier  v  o  1  a  d  e  t  c  r  m  i- 
na'cioB'de  pedirle  la  limoGia,  negó  á  -efta  íefio" 
rala,  eficacia  de  dar la/icón  tanto  enojo  con¬ 
tra  quien  la  pedia:,  que  al  punco,  quele  dixo  las 
feiiás, que  tenia  fu  dinero,  pufo  al  fiervo  de  Dios 
de  chibelequero  f  mentirofo  ,4  otras  palabras, 
que  entorices,  como,  a  .irritada,  le  ofrecería  el 
Demonío,enemigo  deaquella  obra. El  fiervo  ae 
Di  os,  que  anfiaba  ellas  ocafiones  de  fu  injuria, 
i  las  miraba,  como  acaíligos  de  fus  pecados,  le 
alegró  tanto  en  efta ,  qué  falló  diciendo  :  T icne  ■ 
mucha  Jilo  fumerced  me  ha  comc'uio.todos- 

bavian  de  tratarme  afiif  pues  ajsi  merezco  yo^  queme 
trat'en  todos:.  É.ti  ün  el  fiervo’de  Dios  íé  fue  can 
gultófiísimocóel  node  efta íeóora,  como  coiv 
el  si,i  limofna  de  la  otra', que  fi  con  la  limofua  de 
launa  edificó  el  Convento,  con  los  oprobrios 

de  la' ótra  edificó  ál  Mundo:  !  codo  á  uu  tiem- 


•  b.  ir 
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po  lo-cdiíicaba,  porque  viendo  la  paciencia,  i 
la  alegría,  conque  el  fiervo  de  Dios  fufrideílas 
palabras,  fe  animaron  muchos  á  focorrerle, í 
ella  mifína  ícfíora,cpe  ahora  lo  defpidió  cdtan- 
to  deíabrimienro,  defpues  le  acudid  con  liberali,, 
i  larga  mano,  conque  en  Breves  dias  vid  buen 
logro  de  fus  deíeos  en  fu  Convento  perfíciona:- 

do  del  todo.  • 


1  lí.  Falcaba  folo  un  hombre  para  fervifJe¿ 
que  hiciera  los  mandados,  traxera  una  caro-a  de 
leña,  i  acutlieraa'  otros  mencíferes  neceíTarios 

deuna  Comunidad, i'proveyo  Dios  de  eíle  en  la 

forma  figuienre.  A lÓfoaVIarcin, vecino  deOíTul 
na, hombre  del  campo,  eítando  en  el  trabajan- 
do  un  día  Jueves,  de  repence  le  dio  un  Juxo^  de 

íangre^  que  íaderrai-naba  en-mucíia  copia  pqc 
boca^  i^por  narizes:  fntidfe  áda  fdca  de  la  ían- 
gre  defmayado,  i  en  aquella  foledád  tan  afííai. 
do,  como  puede  entendeife,de  quien  fe  vela  em 

una  íoledadji  con  tantouieígo  de  la  vida;  pero 

como  en  lastribulaciones  de  lá  ultima  -  mifería 
fo  laca  el  mayor  alientOi  íomdlei  i  como  pudo 

íe  vino  al  Lugar  Llegdá  cafa^de  D'oña  A^de 
Melgar,  adonde-leprofguid.  fu ¡ueves  en 

ia  noche,i  Viernes,  tomando  el  mal  las  fuer¬ 
zas,  que  le  iba  quitando^al  enfermb.  El  Sábado^ 
e  levanto^  i  a  los  primeros  paííbs dé  dio  el  flii- 

xo,  leqn  tantaxoncinuacioa  le  faliódafangre. 


5  I  i .  déi  ftervo  de  Dios 

quele  dcxó  fin  fentidos:  lleváronle  a  la  cama, 
donde  por  no  hallarle  con  conocimiento  algu¬ 
no,  ni  capacidad  para  conocer,  quien  le  aísiftia, 
le  mandó  el  iMedico  olear  :  ellando  ya  mas 
muertOique  vivOjfellegóa  elélíiervo  de  Dios, 
i  con  el  contado  folb  de  fu  prefencia  cobró 
el  interior  'fentido,  i  el  que  él  inflante  ant  es  n  o 
havia  conocido  a  nadie, al  Ínflate  que  llegó  co¬ 
bró  conocimiento,  i  oyó,  que  el  fiervo  de  Dios 
le  dixo  al  oido:  Qm  fi  prometía,  i  tenia  ¡penfa- 
mientode  fervir  al  Convento  de  das^cogidas,  que 
feejldbahackndoyfanaria.  Prometiólo  en  fu  in¬ 
terior,  i  como  pudo  el  pbbre  enfermo  ,  hizo 
propóflto  de  Cervirtoda  fu  vida  al  Convento,! 

(  ócafoéfpantofol )  al  punto  que  oyó  la  voz,  i 
hizo  él  propofito,  pudo  hablar,  cobró  fuerzas, 
volvió  en  si  tan  entero,  i  tan  fuerte,  que  el  dia 
íiguientefe  fuea  Mida.  El  mifmo  enfermo ,  i 
Doña  Ana  de  Melgar  admiran  el  calo,  i  con  no 
menores  palabras  lo  ponderan,  que  llamándole 
refurreccion  de  muerto.  Notefe  la  palabra, que 
le  dixo  al  oido :  ¡ítVa  al  Convento  de  las 

^ecogidaSy  i  Vivirá  i  vivió  con  tanto  milagro, 

i  firvió  al  Convento  contanta  fidelidad, que  en- 
tendia,queíidexara  el  cuidado  de  fetvirle,  le 
•dexariala  vida. 

1Z  7.  Quien  mayor  parte tuvo  en  la  funda- 

,don  de  efte  Convento, fue  la  fanta  feñora  Doña 

Ana 
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Ana  de  Melgar,  que  lo  primero,  que  hizo,  fue 
dar  fus  pro'prias  caías  para  él,  i  lo  fegundo 
fue  ofreceife  á  s'i  miGna  para  el  govierno,  i  di- 
reccion  de  aquellas  almas,  que  no  fue  pequeña 
virtud  en'efta  íanta  féñora',  facníicar' la'  pacien¬ 
cia  a  los  trabajos  de  tratar  unas  criaturas,  que 
tan  poco  tiépo  antes  havian  tenido  tan  mal  tra¬ 
to,!  ahunque  las,  que  tienen  mucha  razón,  fon 
infufribles  al  que  las  govierna;  pero  efta  feño- 
ra como  hija  efpirituaP ,  i  difcipula  de  eftc 
Ap  oftolkó  varon,*fe  fujetd  gúftbfaátantas  ca-‘ 
lamidades>c6íno  en  la  dirección  de  eítas  cíiatu-’ 
ras  era  fuerza,  que  tuvieíTe.'  <  Al'  fin’  »cótf  >la'  dif-»' 
poíicion,  i  cáfos  milagrofos  ya  rcferidosi'qüc- 
dó edificado  eI;Gon vento  de; Recógidas^prév^e-i 
nido  ya  de  Preláda,'de  fubditási  de'  Capellanes» 
i  de  criado;  El  eftado,que  tiene  ahprefcn te  es  él 
entraríe  cnel  dicho  Con  vento  algunas  feñoras 

de  ‘Calidadv  i  de  virtud,  no  'tanto  a  -recoÉctféj 

como  á.’  recogeh  aquellas  ‘Ovéj'as^  que '  por ')  la 

mu2rtedéfu<ApoftoliCO>Pa:ftor  fe  pierden  ohói} 
Rogueibos  á  fa  Divina  Mageftadfucite  efte  ef- 

piritu  en  fu  Igleíiá,  i  envie-afu  rhíesobre-:' 

■  '  ros,i  fegadores.pueVlarhfi^^^ 

, porque 
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CAPITULO  XIX. 

DJSE  FIN  J  ESTJ.MJTE1(1J  CON 


■  adfnif  ables  cafos,  ¡^ue  le  fue  e  dieron  aljierVa 


1 2 S.^’T^An  enlazados  fe  hallaron  en  efl:c  vene¬ 


rable  varón  los  cafos  maravillofoscon. 


la  convcríion  de  las  altnas,que  dificultofaraen- 
ic  podremos  feparar  la  hiftoria  de  ellas  conver- 
íioncsjde  la  de  los  milagro  ios  cafos,que  en  ellas 
concurrieron.  Doña  Maria  de  Eslava,  i  Zayas 
nos  ha  de  dar  larga,  i  fabrofa  materia  para  cílc 
capitulo,  q  ahunque  pedia  muchos,  la  abrevia-; 
temos  en  él,  íi  es  fácil  recoger  en  un  búcaro  co¬ 
do  un  tio.Era  ella  feñorala  limofnera  mayor  de 
cílc  Apoílolico  varon,  i  ella  en  fu  dicho  dirá 
la  razón,  porque  lo  fue:  ¡g*  Eíluvo  mui  maia 
( dice  )  de  una  perlesía  continua  por  efpacio  de 
mas  de  fíete  años,  la  qual  enfermedad  la  tenia 
tan  impedida,  i  atada  de  las  manos,  i  los  pies, 
que  parece, que  los  tenia  con  priísiones, ¿andaba 
como  arraílrando,muitorpc,  i  de  quando  en 
quandoledaban  u  nos  temblores  mui  á  menu4 
do,  que  le  atormentaban  mucho  i  no  folo  X 
cíla  teftigo ,  pero  a  quien  la  vela,  afligian  mu- 


■■■’i 
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dio,  i  muchas  veces  la  enagenabati  de  Tuer¬ 
te,  que  no  podía  percebir  cofa  alguna,  i  efta- 
ba  como  fuera  de  si.  I  cerca  de  dos  años, 
como  tiene  dicho,  le  falcaba  la  refpiracion  muí 
a  menudo,  quecafi  la  ahogaba,  conque  fe  veia 
á  punto  de  muerte,!  temía  quedarfe  de  repen¬ 
te,  i  a  los  últimos  tercios  de  la  enfermedad  le 
dio,  como  mes,  i  medio,  á  modo  de  gotacoraU 
i  ahunque  efta  teftigo  hizo  muchos  remedios 
humanos,  fin  dexar  ninguno,  afsi  de  los  Médi¬ 
cos,  como  de  los  que  llegaban  a  fu  noticia,  no 
pudo  hallar  remedio  para  las  dichas  enferme¬ 
dades  :  curáronla  el  Doítor  Márquez,  que  vive 
en  Malaga,  i  el  Dodor  Benito  Vafquez  Mata¬ 
moros, Cathcdratico  de  Prima  de  ella  Un  i  ver  Tí*' 
dad,  i  el  Licenciado  Cazares,  Cirujano  de  mu¬ 
cha  fama,  que  ya  es  muerto,  i  q  dcfconíiada  de 
todorcmedio humano, i  dexada  délos  Médi¬ 
cos  por  incurable,  fe  encomendó  al  Tiervo  de 
Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro,  que  lo  prime¬ 
ro,  como  ya  tiene  dicho,  la  libró  de  aquella  pc- 
iii,lidad,  1  falta  de  refpiracion,  i  luer^o  dcl  mal 
que  le  daba,  como  gotacoral.  I  últimamente,’ 

dentro  de  un  año  quedó  de  todo  punto  Tana,  i 

buena  ,  i  libre  de  todas  fus  enfermedades  *,  i 
elfo  fin  otro  remedio  alguno  humano, Tino  Tolo 
con  la  continuación  de  ver  a  el  ñervo  de  Dios.  I 
la  razón ,  porque  de  repente  le  parece  a  efta 

Jj  i  teíli- 

'  j 
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teftigo,  que  no  la  libró  de  los  males,  i  enferme¬ 
dades  juntas,  fue.que  como  tiene  dicho/ el  (ier- 
vo  de  Diosle  decia  áeíla  teftigo:  íi  quería  que 
pidieíTe  a  los  Padres  de  Señora  Santa  Ana' pi- 
dieíTen  a  Dios  le  quicaíTe  aquel:mal,i  fe  lo  dieíTe 
a  él.  l  efta  teftigo  fe  aíligia  mucho,  i  no  quería, 
que  el  ftervo' de  Dios  padecieífe  por  ella,  hafta 
que  v^iendofe  apretada  ,de  la  falta  de  refpiracioni 
cónGntióen'loqueelíiérvode;  Dios  le  .decia,  i 
luego  quedo  libre  del  dicho  mal,  i  fe  pafsb  al 
feervc)  de  Dios,comó  tiene  dicholl  de  cfta  fuer-) 
te  pidió  a  el  íiervo  dejDioSjpídiefte  a  núeftrb  Se¬ 
ñor  quitaíTe  los  demas  males.-  lín'i; /n'  :  h  !> 
'  í .  ,  '1 2*^;.  I  que  ima  vez  le  dixo  el  nerybi  de? 
-Dios,  qüe  íi  acudía  con  inftaricia'  efta  teftigo  d 
la  negociación  dé  una  obra  dé  chatidad,  que  el 
ííervo  íde  Dios  quería  hacer  para  las.  mugeres/ 
que  convertía,  fe  leacabarian  de  quitar  los  ma-’ 
les,  qije  padecía,  i  que  eri  fu  falud  fei  vería.  I 
haciendo'efta  teftigo  todo  lo  que  de  ííi  parte  pu¬ 
do  eñ  lo  6  el  íicrvodéiDios'le  havia  ordenado, 
quedo  libre,  i  lana  de  las  dichas  í  enfermedades,, 
i  de  las  prifsionfes,  que  parece  tenia  en  los  piesp 
i  manos,  i  con  mucha  agilidad ,  como  hoi  Io¿ 
éfta  en  continuación,'  lefto  todo  lo  atribuye 
la  intercefsion  del  fie»  yo  ds  Diosd con  efta  fe,  1 
devoción  recibid  efte  fjyor,i  merced  fíñ  duda,; 
ni  efcrupUlo  alguno,  i  afsi  lo  ha  eoufcílado,  í 
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■publicado  (¡empre, i eftá  agradecicbrsima  á  las 
•o;íancles  mercedes,  Gúe  Dios  nueftro  Señor  !a 
Ilizopor  medio  de  fu  íiervO;,  i  dice,  i  confieífv 

qusie  debe  masde  lo  que  puede  decir,  !  decla¬ 
rar,  i  que  el  quedar  íanaj  i-  libre  de  las  dichas 
enfermedades, uo  fue  por  remedio  humano, co¬ 
mo  tiene  dicho, fino  que  (lempre  lo  ha  tenido,! 
tiene  por  obrarobrenaturah  debida  a  la  inter- 
cefsion,  i  virtudes  del  Cervode  Di-osFrai  An- 
conio  de  San  Pedro. 

.  j  3  o.  Continuando  en  fu  dicho  Doña  Ma¬ 
ría  de  Eslava,  lo  proíigueaísi:  ¡¡j»  Eílo,  i  lo  de¬ 
más,  quetienc  dicho,  lo  fabe  efta  teftigo  con 
tanta  certeza,  como  fe  la  enfeñaban  los  Enes,  i 
los  fuceEos,  i  caE  por  averiguarlos, en  una  oca- 
Iion  quifo  tetar  á  nueílro  Señor  efta  teftigo,  por 
faber  con  evidencia  lo  que  fu  Divina  Mageftad 
guftaba  en  una  cofa,  que  el  ñervo  de  Dios  le 
havia'ordenadoji fue, q  encendido  en  charidad, 
como  de  ordinario  lo  eftaba, andaba  procuran¬ 
do  de  hacer  una  cafa  de  Recogidas,  i  para  ello 
diiigenciando^que  ffta  teftigo,  i  otras  petfonas 
hicieErn  unalementera,  ahunq  fus  Prelados  fe 

lo  eftorbaron  al  fiervo  de  Dios,  i  aísi  ccEd  en 

efta  obrad  haviendo  hecho  efta  teftigo  alguna 
diligencia, <j  ordenándole  a  íu  Aperador,  que  lo 
fembrañe,  como  intercediendo  con  otras  perfo- 

•nas  arjLtes,para  que  áyudáílen/á  la  mirmaiobrai 
'  .y  5  un 
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Uii  día,  que  fue  el  Miércoles  Santo,  vino  eífier- 
vo  de  Dios  por  la  tarde  a  caía  de  eft  a  teftigo,  la 
qual  ledixo,que  yafe  havia  hecho  aquella  dili¬ 
gencia  para  que  fe  rembraíTe  cierta  parte  ,  i 
que  entonces  refpondib  el  fietvo  de  Dios,  que 
lo  dexaíTe  por  entonces.  Por  lo.qualefta  teftigo 
aquella  noche,  apretándole  efta  imaginación, 
dixo  á  nueílro  Señor  interior,  i  exteriormente: 
que  íiera  fu  voluntad,  que  fe  hicieífe  aquella 
obra, que  le  dicíl'en  los  temblores  en  íeñal,i  lue¬ 
go  le  comenzaíoná  dará  ella  ceítigo  los.  dichos 
temblores,  i  que  fi  no  era  fu  voluntad,  que  no 
le  dieíTen,  ino  le  daban,  l  efto  probó,  á  decir¬ 
lo  al  contra  rio,  algunas  veces,  i  le  fu  cedió  de  la 
mifma  fuerte ,  que  no  le  daban  los  temblores, 
quando  decia ,  que  íi  guftaba,de  que  fe  hicieíle, 
que  no  le  dieíTcn  los  temblores,  i  que  íi  fu  Ma- 
geílad  guflaba,  de  que  fe  hizieíTe, le  dieíTen,!  le 
daban,  i  aísimifmo  le  fucedía  todas  las  veces, 
que  no  obedecía  al  íiervo  de  Dios. 

131.  I  comunicando  lo  fufodicho  con  fu 
Confeílbr  efta  teftigo,  que  fe  llama  Frai  Ro¬ 
drigo  del  CaftÜlo.Leólor  de  Viíperas  de  Theo- 
logia,  del  Orden  de  San  Francifcp,  le  dixo,  que 
hicieífe  mui  en  hora,  buena  lo  que  elíícrvode 
Dios  le  ordenaba,  i  que  no  tentaíTe  á  nueftro 
Señor,  que  entonces  hacía  efta  teftigo  lo  que 
le  ordenaba  el  íieryo  de  Dios,  fin  meterfe  en 

inas 
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mas;  i  no  íolo  efto,  (ino  todo  lo  demas,  que  cor» 
el  íiervo  dc  Dios  lefucedia  á  eíla  c<’ílic^o,  de  las 
mercedes, que  por  fu  interceísiarecibia,  i  I4  mu¬ 
cha  fe, i  devoción,  que  en  fu  fanta  vida,  i  raras 
virtudes  tenia, i-  lo  comunicaba. con  fus  .Gorír 
feílores^que  demas-dcl  fufodicho,  eran  el  Padre 


Frai  Juan  de  Aguilar,  del  .Orden  de  .San  Fraii- 
cifcoj-i-el  dicho  Padre; imás  por  no  faber  Tlieo- 
logia,no  le  comunicaba  tan.  en’  particülar,como 
a  los  demas,  que  laconfeíTaban.i  todos  la  acon- 
;  íejaban,  que  obedecieíTe  al  íiet  vo  de  Dios ,  í 
fe  admiraban-mucho-d'e  las  , cofas,  que  eíla  tefti- 

gó  Ics  referia  de  fus  yirtudeh  i  íanta  ’vida  jijmi- 

lagros,  i  iquedában  mui  fatisfechos,  ú  feguros 
de  la  calidad  de  fu'efpiricu  wá  eíla/ teftigo  le 
aíTégurabán  m3sfu‘donciencia;^íi'bieiaijamás  tu- 


a,  nt 


minguno?ni 


vo 

lo  íuíodiClio  por  ¡tentarra  núeftro  Sr.  finó  por¬ 
que  el  dia  figiiiente  era  juev.es  Santo,  idos  de- 
mas  días  tan  ocupados,  que  erííervo  d^  Dios  tío 
podía  venk  á'vifitar  á  efta  tet1:igo,'i'<dai*le  eheon- 
fejo,  i  parecer  de  loque  havia  de  hacer,  hávien- 
dola  dexado.  el  dicho  Miércoles -dudofa,  i  era 
tanta  la  fe,  i  devociotí',  <jues  cn'ebíiervo  de^;Diós 
tenia,' i  lo  mucho,  que  dé>en*era'ba,rq'ue>fen- 

ti  1  mucho  el  dia  que laltaba  dq  íii  cafa,  como  en 
quien  tema  pueftas  ha  efperánzas  de:íu  ’confue- 
ló,  afsi  en  tóía  i^pfpjí  idralés,  como?  'Cfimip  o  r  al  ésvi 

(  t‘  ->  V  ’  r 
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como  en  quien  hallaba  fu  remedio  con  experié- 
cia.  Hafta  aqui  (on  palabras  de  Doña  María  de 
Eslava,  iZayas,en  que  bien  maniíiefta  el  alto 
concepto,  que  tenia  délas  admirables  virtudes 
de  nneílro  íiervQ  de  Diosd-quanto  defeaba  ayu¬ 
darle  a  la  fundación  de  la  Cafa,  i  Convento  dc' 
las  mu  ge  res  Recogidas. 

..  1 3 1.  En  ella  no  le-  falto  materia  de  mere¬ 
cimiento, que  esla  ordinaria  cofecha, que  cogen 
los  que  íiembran  al  grano  de  femejantcs  obras. 
Valiafc  el  íiervo  de  Dios  de  trazas  fantas,  i  dif- 
cretas,  para  que  le  ay  udafTen' los 'Fieles,  i  a  poca* 
coila  fuya, para  que  íin  gravaroen'de  fu  haciéda 
tuvieíTe  liciraíen’to  fu  limofnaj  aísi  le-  pidió  á  la- 
dicha  DoñaMaria  deEslava,quefembraíTe  para 
elle  fin  un  pegujarito  de^trigó,  q  poniendo  ella 
poco,  daría  Dios  mucho:  a  otros'devotos  fuyos 
hizo  la miima  fuplica,  animándoles  ala  limof- 
na  con  la  fe,  i  efperanzas,  en  que  Dios,  como 
'Author  de  aquella  fundación,  pondría  el  au- 
meto  en  fu  litnofna,  i  como  nada  decía  el  Ger  vo 
de  Díos,q  no  lo  tuvieíTen  todo  por  myfterio,  r 
prophecia, permitió  fu  Divina  Mageílad,  el  que 
de  ellas  palabras  entendieíren  todos,  que  el  íicr- 
vo.de  Dios  decía:  -  Que  fembrajjen  todos,  qtte  el  año 
figuknte  háVii  de  fer  de  ferti/ifsma  cofecha.  Llegó 
ella  publica  voz  a  los  oidos  de  fu  Prelado,  que 
^Loío,  pcnfá|ido^que  fe  iba  apique  la  humildad. 
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fi  afsi  fe  hinchaban  las  velas  con  el  vano  Toplo 
del  aplaufo  del  Pueblo-, que  ÍI  eftas  prophccias  fe 
publicaban, todo  el  ílervo  de  Dios  iba  arrefgado; 
íintib  graviísimamcte  la  publicidad  del  pronoí-i 
tico,  llamóle  á  la  Celda,  riñóle  con  afpercza,  i 
ahunque  la  intención  eraran  buena,  fueron  de 
mucho  pefo  la  palabras.  El  ílervo  de  Dios  al 
oirías  fe  poflrden  tierra,  cofió  en  .ella  la  boca-, 
inclinó  tos  oidos  á  las  advertencias  de  fu  Pre¬ 
lado:  mandóle,  que  fe  levantaíTe,  levantófe  con 

eerria,  i  a  nada  refpondió  pala- 


u  gran  a 


bra:i  viendo  el  Prelado, que  en  nada  fe  eícufiba, 
creyójque  quaco  íe  havia  publicado  era. verdad, 
conque  quedó  mas  enojado,  i  el  f  er  vo  de  Dios 
nuevamente  reprehendidoi  El  Padre  Frai  Jorge 
deSan  jofeph,  quevió  al  Prelado  tan  indigna-; 
do,  ílamó  a  parte  al  ñervo  de  Dios,  i  dixole:  Es 
afsfque  fu  Charidad  ha  dicho,q  íiembreii  todos- 
efte  año,  qne  ha  de  íer  mui  fértil  la  cofecba? 
Si,  f  aJre  ( refpondió  el  ñervo  de  Dios )  yo  ^  lo  ,he- 
dicho.  Pues  á  quien  lo  dixo  í  En  Verdad,  ddadre 
mió,  que  no  }7ie  acuerda',  pero  yo  lo  he  dicho,  pues  mi' 
mi  proxim  dice,  que  lo  he  dicho.  Replicóle  el  Padre 
Frai  Jorge:  Hermano,  las  coi  as  no  fon  verdad, 
porque  fe  dicen,  antes  lasque  fe  dicen  publica¬ 
mente  íuelen  no.fer  verdad:  mire,  que  le  mado, 
que  me  diga,  que  es  Jorque  en  efte  punto  hai,  i 
la  verdad-de  todo  lo  que  ha  dicho.  Entonces  ci 
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íiervo  de  Dios  dixo:  ^adre^yo  fio  me ácuerdo  de 

haver  dicho  ejjo]  pero  filos  fieles  dicen,  que  yo  lo  he 

dicho,  es  afsi,  i  yo  no  debo  replicarles: yo  creo,  que  me 

haVre  olvidado,  i  que  uno  fo lo,  que  lo  di^a,  dirimas 

'verdad,  que yo', yo  fioi  la  mentira,}  la  fobervia  mif~ 
ma. 


155.  Con  efta  alcirsima  refpuefta,  i  humil¬ 
dad  pi'ofundifsima  dcxd  al  Prelado  con  menos 
enojos,  i  mas  aprecios  de  fu  virtudii  a)  Demo¬ 
nio  afrentado,  que  no  dexó  piedra, que  no  mo- 
vielTe,  iriraííe  al  íiervo  de  Diostarsifufrió  conf- 
tance  ellas  perfecu clones, que  ningúná  le  alteró 
el  animo,  ni  le  atrasó  el  intento:  afsi  lavorcció 
Dios  la  fundació  de  Recogidas  en  OíTuna^pucs 
íin  ningunos  medios,  ni  rentas  fe  hizo, i  íe  coii- 
íerya  no'ijíiendo  tan  grade  maravilla  elconfer- 
vaiTe,  comb  el  haceríe;  hizole  el  íiervo  de  Dios 


a  cofta  de  muchas  fatigas,  i  hoi  le  conferva  a 
fueizas  de  fa  incerceísion.  I  pira  que  íea  vea  la 
fumma  paz, conque  en  ella  procedió  eíle  íiervo 
de  Dios, en  caíos,q  le  pudieron  motivar  el  per¬ 
derla, daré  fin  á  efta  materia  con  uno, que  fuce- 
dio,  i  fue,  que  le  mandaron  para  ayuda  de  ella 
fundación  cierta  limofha'jque  fe  libró', i  havía  de 
darla  otra  períona:fae  alo-unas  veces  á  cobrarla, 

.  I  j  ^  *  '  1  ’  ^  ^ 

a  la  perlona  era  de  las  qué  tienen  por  gala  el  no 
'pagar:  rtégófela,  convencióla  el  íiervo  de  Dios, 
cmílolccou  füavidad;pero  viédo, due  ño  apio- 
■  í  vcchaba 


/ 
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vec'Iiaba  la  dulzura  de  las  palabras,  intentó  de¬ 
cirle  algunas  menos  fuaves,  i  algo  afperas^  para 
obligarle  á  la  paga,  i  dice  Don  Fernando  de 
Vega,qucle  dixoelíiervo  de  Dios  ,  que  fe  le 
pufo  el  cuerpo  deícoyuntadoyi  dcf]uadernadoj, 
i  tai,  que  no  tuvo  otra  comparación  mas  aco¬ 
modada  con  qucexplicarfe,  fino  con  decir,  que 
fe  le  havia  quedado  el  cuerpo  floxo  como  un 
bendod  dióle  la  razón  el  fiervo  de  Dios, que  no' 
le  llevaba  el  amor  por  camino  de  aípereza,  i 
<]ueno  ledexaba  fuerzas  para  decir  una  pa¬ 
labra  afpera.  Todos  los  teíligos,,  dicen,  que 
jamas  le  vieron  reñir  con  nadie,  ñique  dixeífe 

palabraafpera,,ifevera:  con  tan  admirable  paz,, 
como  ella,  procedía  en  todo  elle  gra  fiervo  de' 

Dios  ,  i  con  ella  gano  tantas  almas  para  fu  Ma- 
geftad,,fazonados  frutos,  del  Don  de  Confejo,. 

conque  le  lievia  enriquecido., 

c  A  P  r  T  U  L  O  XX. 
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134  ^  ^^^^l^r3>que  con  atencion  buvicre 

halla  aqui,  i  llegare  halla 
el  nn  de  la,  vida  de  elle  gran  fiervo  de  Dios,  co¬ 
nocerá  elDori, conque  le  iluílró  fu  Magellad  de 

hacer 
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5  24.  V’itla  del'fieryo  de  í)ím. 
liacer  milagros,  á  quien  San  Pablo  llama:  Gn- 
cid  de  fanidades,  i  Operación  de  Virtudes,  Son  tan 
numeuofas  las  maravillas,  ¡CQfi  qnc  favoreció 
Dios  a  clfe  fu  íierv0,que.parece  no'bai  r,e<iudr- 
las  á  numero  .que  fue  lo  que  pondero  el  Grande 
Aguftino  de  los  milagros  de  Chrifto  Sr.  nuef- 
trOj  quecon  la.mifma  frequenc-ia  para  con  los 
ignorantes, ,deícaecit’ron.deíu eílimacioii.  No 
;SC,  que  fe  tiene  lo  abundante,  i- copiofo,  cjue 
fiempre  ha  padecido  por  achaque  el  defprecio*, 
pues  no  esmenefter  mas  para  íer  defcftimada 
una  cofa,  que  el  pecar  de  mucha  (dixo  Tertu¬ 
liano)  en  si  mifma  parece  tiene  la  ábundaDcia 
como  engaftadaladefeílima;  pero  elfo  q  llega 
a  fer  defprecio  en  los  hóbres,  es  en  Dios  íingu- 

lar  favor  jconqueesfervido  de  honrar  áifusíier- 

yos  en  las  muchas  maravillas, .q  por  fu  medióle 
intcrceision  obra, como  poriníírumentos  de  fu 
omnipotéciajpara  darfe.i  darlos  á  conocen  a  si, 
por  lo  h.bp:al,  i  magni  fico  favorecedor  de  fus 
amigospi  a  ellos  por  dignos  de  fusfavoresteon- 
que  dexa  de  camino  encomendadas  grandeme- 
te  fus  excelptes virtudes, por  cuvp  medio  fubie- 
ron  á  tan  alta  cumbre, para  que  todos  alentados 
'“las  dbrazenyi  aniniadosen  eUas  los  i'rtiiten.  Ape¬ 
nas  hai  em  efta  vida  del  fiervo  de  Dios  Fr.  Anto¬ 
nio  de  S.  Pedro  cafo  alguno, que  no  vaya  acom¬ 
pañado  de  unprodígio,como  lohavia  notado 

'  ■  \  el  que 
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ouc  la  hu viere  leído  atento;  conque  para  venir 
en  conocimiento  del  Don  de  operación  de  vir¬ 
tudes,  conque  Dios  le  iluftró,  parecia  efeufado 
elle  capitulo ;  pero  haviendo  tratado  de  los 
demás  dones  en  par ticular^  me  pareció  conve¬ 
niente  ,  el  que  elle  no  faltaíTe,  i  mas  quan- 
do  fobran  maravillas,  i  prodigios  de  que  vef- 
tirle. 

'  1 3  j  Sea,  pues,  el  primero  aquel  tan  cele¬ 
bre,  que  leíucedió  en  Granada  en  cafa  de  Don 
Franciíco  de  MoraiesOidor  de  la  Real  Clian- 
cilieria  de  aquella  Ciudad,  ide  que  deponen 
eafi  codos  los  teíligosen  el  proceíTo  delasior 

foi.maciones.  Gonocioeíle  Caballero  al  fíervo- 

de  Dios,  vidole,  i  arrebatóle  fu  modeília  elco- 

if  \  ' 

razon;no  íaoia  apartarle  dél, ni  alian  un  inftáte. 

Convidóle  á  comer  un  día, i  el  Prelado  por  dar- 
le  güilo,  mando  al  íiervo  de'  Dios,quefueífe ,  i 
annq  la  humildad  le  rehuíaba  ellos  aplauros,, 
Ja  obediencia  Je  llevaba  a  ellos.  Fiie,piiesipuíie- 
ronfe  las  mefas,i  el  fiervo  de  Dios  en  el  luóar  .q'- 
le  mandaron  que  tuviera.  Xenia  D.  Franciíco' 
a  fu  muger  tullida  muchosaños  íiavia,i  taii  ím- 
pedida,que  no  le  levantaba  mas,que  de  una  ca¬ 
ma  para  otradiaciále  algunas  veces  una  camita 

^  la  Jala,  donde  la  llevaban  en  braz¡os;afsi  eíla'^ 
ba  ella  fenora  contemplando;  en  el  rollro  de  el 

.  .  d^  Dios;Io  encédjdo  en  el  amor  Divino, 

♦ 


5  2  .  Vih  dd ¡lerVO  deVhí 

i  como  le  havian  convidado  eftos  Tenores  a  co- 
mei'j  él  les  eílaba  convidando  con  fu  compof- 
tura  á  que  lepidieran.La  íeñora  cntoces  apreta¬ 
da  de  fus  males,  defeofa  de  hallarfe  en  la  mefa, 
é  inflada  de  fu  fe,  le  dixo  al  fiervo  de  Dios:  Ha, 
Tadre  mió,  ft  "Dios  quijtera  permitirme,  que  le  fir- 
Viera  a  la  mefa'.  Tantos  años  ha,  que  padezco  eflos  do¬ 
lores,  fi  me  concediera  hoi  Vioi  nuejlro  Señor  algún 
alivio,  el  mayor,  que  tuviera,  fuer  a  afsijlirte  a  la  me- 
fa.El  íiervodc  Dios,á  quié  cada  palabra  de  eftas 
laílimaba  fu  corazón,  lo  levantó  a  fu  Mageílad, 
i  en  la  brevedad  del  tiempo  penetró  la  eficacia 
de  fu  Oración  los  fecretos  Divinos,  i  le  mani- 
feíló  Dios  nueflro  Señor  los  myfterios,i  con¬ 
veniencias,  que  tenia  la  enfermedad  de  cíla  fe- 
ñora.  Con  rodo  pudo  lo  eficaz  de  fu  oración  al¬ 
canzar  de  Dios  alguna  tregua  a  fus  males’, i  afsi 
que  acabó  en  la  enferma  fu  fuplica  ,  la  ref- 

pondió:  Tues,feñorafantica,fiFmd.gujlads  ef- 
tar  con  nofotros  a  la  mefa ,  en  el  nombre  de  ]efu- 
Chriño  Señor  nuejlro,  levantefe  fu  merced  de  fu  ca¬ 
ma,  i  f  entefe  aquí.  Cafo  maravillofq'.  Al  punto 
íin  ayuda  de  nadie  fe  levantó  de  la,cama,fentó- 
fe  ala  mefa,  donde  todos  los  platos  fueron  de 
lagrymaspara  lafeñora  ,  de  ternura  para  Don 
Francifeo ,  i  de  admiración  para  todos  los  de 
la  familiajpero  de  gran  confufion  para  el  fiervo 
de  Dio.sqiic  fe  hallaba  íumeigido  en  lo  profun- 


f^núJnmhdeSdnf^M.  fzj. 
cío  de  iu  nada.  Acabada  la  mcía  (ahunque  no  Ja 
admiración)  volvió  los  ojos  compaísivos,  i  hij. 
inildes  á  la  fenora,  i  dixola  dos  breves,  pero 

penetrantes  palabras,  para  que  fe  refign ara  ro¬ 
da  en  las  manos  Divinas,que  no  faben,ííno  dar 
mudaos  bienes, ahunque  eícodidos  en  aI<Tunos 
males:  i  diciendóle,  que  era  voluntad  D?vina, 
que  fe  volviera  a  la, cama;  entonces  la  buena  íe^ 
ñora  humilded  refignada  fe  volvió  á  dlai  don- 
de  inílantaneamente  fe  volvió  a  tullir^volvien- 

doíe  áfus  antiguos  lugares  la  enfermedad,  i  los 

circunílantes  á  nueva  admiración,  viendo  en 
tan  breve  tiempo  redoblada  la  maravilla,  i  U 
gracia  de  Dios  tan  Divinamente  exuberante, 
queá  las  palabras  de  una  pura  criatura  les  di 
cantas  eficacias,  que  afu  imperio  viene  la  falud 
1  a  lu  voz  vuelve  la  cníérmedad. 

1 5«.  Doña  Leonor  de  Aeofta,  viuda  de  I.'an 

Mnchez  Camón,  grande  devota  delfovi  de 

aos,fupo,que  adolecia  de  calenturas,  i  que  con 

otros  Reirgrofos  íe  eftaba  curando  en  la  alb 
Gotd,llos,  encara  de  D.  Lope  de  Valdetrama,, 

I c^o  tban  otras  fenoras  de  la  Villa,  fue  ella  i 
^fitar  al  Getvode  Dios  (que  con  fu  gran  virtud  ' 

enlermos.)  Fue,  pues,  i  vifitatle,  i- de  reuente 
c^a  nrrCrra  vifita  fe  furtid  tan  stavemeX";! 

dif£|uefta,tan  alterado  el  eftomago.tan  cortado- 


e 
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el  cuerpo,  tan  dolorofa  la  cabeza,  i  tan  mala 
toda, que  el  aparatoera  de gravifsima enferme¬ 
dad.  FueíTe  á  fu  caía,  donde  fe  encendió  en  una 
calentura, que  íin  incermifsion  le  duró  dos  dias; 
i  con  la  gran  íe,que  tenia  en  el  fiervo  de  Dios,le 
envió  á  llamar,  i  fe  encomendó  mui  de  veras 
en  íus  oraciones;  vino  el  fiervo  de  Dios, i  ahun- 
que  citaba  enfermo  ,  le  dió  fuerzas  fu  ardiente 
charidad;  vio  á  la  enferma, ihacíendole  la  ícnal 
de  la  Cruz  fobre  la  cabeza, fin  hacerle  otro  h\i¿ 
mano  remedio,  al  punto  fe  le  quitó  el  dolor, i  la 
gran  calentura,  que  padeciai  quedó  buena; i  lí¬ 
bre  de  la  enfermedad,dando  gracias  a  Dios,quc 
tan  matavillofo  es  en  fus  fiervos,  i' admirada  de; 


que  íiuviefle  Dios  puefto  en  eíle  admirable  va- 
ron  tanta  virtud,  i  tanta  fantidad.  Palabras  ion 
de  la  mifma  Doña  Leonor  de  Acofta.  Elmifmo 
milagro  fucedió  cafi  conlasmifrnas  circun.ftan- 
cias  con  Don  Francifeo  de  Carrion,  hijo  de  la 
dicha  íeñora, que  haviendo  gravifsimamete  en¬ 
fermado,. i  yendole  confumiendo  la  enferme¬ 
dad  todas  las  fuerzas  vitales, feco  de  catne,  i  de 
fed  ,'  i  ya  en  ios  últimos ' alientos;,  lé  vifito  el 
.fiervo  fidelíísimo  de  Dios,-i  dándole  agua,  i 
comida  con  fu  miíma'manOyi’haciendole  últi¬ 
mamente  la  feñal 'de 'la  Crliz<  fobre  la  cábe¬ 
la,,  m’tnbal'eció  «  -i-  vívíq  cort  ádiTiiracion  de 


todos.. 


...... 

Doña 
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1 57-  ■  Dolía  Ifabel  de  Molina^ Monja  Pro- 
feíía,  grave,- i  antigua  en  el  Convento  de  S. Pe- 

I  f  ■  ^  A  4  V  - 


'  ^  -  y - ^ - — '-W  y  Vl.wv/  ^.1 

dro  de  la  Villa  de  GiTuna, enfermó  gravemente, 

de  modo,'(]ue  fe  tulló  de  pies,  i  manos,  i  tan 
v.aldada  la  dexó  la  enfermedad, que.ni  falir  de  la 
celda,  ni  levantarfe  de  la  cama,  nimoverfe  en 
ella  podía.  Do  efta  fuerte  elfuvo  mucho  tiépo, 
hafta  que  llegó  elde  tener  noticia  del  fiervo  de 
Dios  Frai  Antoniode  San  Pedro,  que  movien¬ 
do  las  aguas  de  las  Divinas  mifericordias  dio 
fallid  á  eífa  paralitica,!  tullida.  Doña  Ifabel 
Méndez,  que  era  Priora  del  dicho  Mbnafterioi 
lé  inflo  mucho,quefe  ena©mendaire  én  las  ora¬ 
ciones  del  ííervo'de  Dios, fuponiendole, que  co¬ 
mo  havia  hecho  otros  milagros  nororios,  á  fu 

parecer,  en  OíTúnadiaria,  íi derveras  fe  loipedía 
a  Dios.por  inrercefsion  de  fu.fiervoi  el  de  fanar- 
la.  Vino  un  día  a  remediar  las  neceísidádes  de 
algunas  Efpofas  de  leíu-Chriílo  af  dicho  xMo- 
fiaíierro':  habíatónk de  b  grande,  enqu¿  fe  ha- 

^■aoa  tanto  tiempo  haviá  b  enferma;eivcerhcció 

íe  tu  conazon,  pidióle  á.Diosremédio,  q  le  dief- 

en  noticia  de  ellos  males,  pana  encomendar  I 
a  enferma  en  fus  Oraciones  a  los  'Padres  de  Se- 

C'úloifrn”  '™=f'otadon,fin 

cjjoaltopiincipionuncaobránacla.  ' 

.In  Pn  '!  ^"'"5'!«visndo  da- 

doj  alabra,  quecl  día  f.gtueiue  vé JiU  a.ninceu 

tv  -  .  í  V'  1^'  * 
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5^  Oí  Vida  clelfieryo  de  t>íOí. 
rar  el  focotro  de  aquella  enferma  fenora.  Ella 
con  los, nuevos  aviíos  fe  encendió  en  grandes 
deícos  de  ver,  i  conocer  al  íiervo  de  Dios:  de- 
íeó  mientras  venía  el  cumplimiento  de  la  pala¬ 
bra  (que  no  íiedo  mas  que  de  un  día  la  dilación, 
le  pareció  de  muchos  figlos  fu  tardanza )  tener 
una  reliquia  de  elle  varón  admirable;  i  fue  tan 
bien  colmadodu  defeo,  que  la  halló  dentro  de 
caíay  i  en  fu  proprio  Monafterio-,porque  bolan- 
do  por  todas  partes  la  grande  fama  de  las  vírtu* 
des J  maravillas  de  elle  gran  íiervo  de  Dios,  lle¬ 
gó  hafta  el  retiro  de  Doña  Juana  Ponzede  Leo, 
hermana  del  Excelcntifsimo  Sr.  Duque  de  Ar¬ 
cos,  que  leteuiacn  el  Religioío  Convento  de 
Sanca  Clara  de  M^chena,  i  no  defeando  eftá 
íeñora  ninguna  de  las  glorias  de  fu  iluftrífsima 
fangre,  defeó  fummamentc  una  reliquia  de  el 
íiervo  dé  Dios  Frai  Antonio  de  S.Pedro.  Hizo, 
pues,cxquifitas  diligencias  ella  feñora  por  tener 
una  y  valiófe  de  Doña  Auguftina  de  .Paredes, 
Relio-iofa  del  raiímo  Convento  de  Señor  San 
Pedro,la  qual  havia  bufeado  una  capa  .i  no  sé  por 
qué  medios  la  havia  alcazado:  tcniala  pata  em- 
biarfela  a  eftaíénora,  i  íabiendo  los  deícos,  que 
tenia  la  enferma  de  la  reliquia  de  el  íiervo  de 
Dios,  llevóle  la  capa,  que  por  aquel  día  fuplió 
las  auíencias  del  charitativo  varón;  í  como  íí 
fueta  la  capa  de  Elias¿lc  dio  la  á  enferma  dobla-, 
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dós  íos  éfpiritiis,  porque  le  doblo  la  fe,  i  los  de- 
fcos  de  fu  falud  eípii  ituai. 

139.  El  día  ílguáentcbavk  ido  mui  de’ma- 
áana  al  Convento  de  Sra.  Santa  Ana  Doña  Ana 
de  Melgar:  falía  va  d  íicrvo  de  Dios  dcl  Con- 

O  J 

vento  para  la  Vida, i  naviendo  andado  un  poco, 
como  que  Ic  didó  el  Elpirku  Santo  con  algufi 


vehemente  i mpulfo  (como  nota  lamifraa  Doña, 
Ana  de  Melgar)  volvió  a  laigleíia,.!  díxola:  íSít- 
mtd  Doñii  quiebre  ir  ai  Con  vento  de  San  l?edr9 
tarde,  que  efid  enferma  en  el.  una  Monja,  ahun- 
que  con  alguna  mejoria'i '  A  que  reí pondió  Doña 
Ana,  que  de  mui  buena  gana  iria:  llamó  á  íu 
2 rn ¡ga  María  de  Morales,  i  dixola  :  Vamos  d  San 
^edro  y  que  me  jiro  'Paire  Brai  .Antomo  debe  de 
querer  obrar  algún  milagro,  i  echarfelo  d  algún  ter-^ 
cero  por' huir  de  laVaindady  como  fueleen  lo.  demás  y 
que  hace.  Fueronfe  á  la  tarde  juntas  al  dicho 
Goiivento  las  dos.  a  migas,  i  hallaron  al  íiervo 
de  Diosa  la  puerca  Reglar  del, cercado  de  todas 
las  Monjas,  que  ya  entre  guatro,  ó  feis.haviaii 
ttahido  ala  dicha  Doña  lEibel  de  Molina,  con 
tantos  achaques,  como  impedimentos,  i  años. 
Vino  ,  i  la  traxeron  con  la  capa  de  el  íiervo  de 
Dios,  que  no  fe  la  havia  querido  quitar  deíde 
que  fe  la  puíieron:  aísi  que  el  venerable  varón 
vido  tanto  teÜigo,  tanta  enfermedad, tanto 
peduneiito  en  la  enferma,  Je  varó  con  mas  altóse 
■  Kk  z  íóf. 


5-3-2.  VUadel  ftervode  Dios 
íuípiros  a  Dios  fu  corazón  5  volvió  á  la  dicha 
feñora  Doña  Ana  de  Melgar  los  ojos,i  dixo: 
^ífui  fe  ha  de  fentar  la  feñora  Doña .  ^na  junto 
a  mi.  I  tomando  un  pedazo  dcl  manto  de  cfta 
feñora^íe  lo  pufo  >a  la  enferma  en  fu  mano  man¬ 
ca?  mas  ella  (  como.notan  las  R  eligiofas)  tomó 
comopudo  el  Ercapulario  del  íiervo  de  Dios,  i 
luego  ja  dixo  con  profunda  humildad;  Santtea, 
•efe  manto  de  la  f  ñor  a  Doña  jiña  le  ha  de  dar  /i- 
lud.  Pero  añadió  luego  con  viva  fe,  i  confobe- 
rano  imperio  ,  haciéndole  lafeñal  de  la  Cruz 
fobre  lá  cabeza;  heM antefe  én  nombre  de  la  Taf- 
fiondejefu  ChrifoSeñornuefro.  l  luego  al  pun¬ 
to  la  enferma,  íin  ayuda  de  nadie,  íe  levantó,  ! 
fe  pufo  en  pie:  cofa,q  jamás  havia  podido  hacer 
íin  ayuda  de  muchas  íanas.Detuvofe  allf  un  po¬ 
co  para  agradecerle  lo  mucho,  que  le  debía  á 
íü  milagrofo  bienhechor, pero  luego  oprimién¬ 
dole  el  corazón,  i  los  ojos  fu  terneza, fé  fue  á  la 
celda  por  fu  pie  fina, i  buena. 

140.  Las  Religiofas  viendo  tan  patente 
milagro  hecho  ávifta  de  todos,  todas  á  una  le 
cercaron^  i  diciendole  unas,  que  era  un  relaxa¬ 
do,  que  tenia  mui  largoel  cabell.),  i  otras,  que 
era  mui  grave, que  le  arraftraba  el  Habito, lo  sé- 
laron  enun  bancjuillo,  i  comenzaron,  como  (i 
fueran  Barberos,  á  trafquilarlo :  i  el  fiervo  de 
iPios  creyendo,  que  afsi  era,  que  tenia  mui  alto 
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clcaKello  jfelo  dcxó  cortar  con  tanta  humil¬ 
dad,  ciueconficíTa  la  Tanta  feñora  Doña  Ana  de 
Melgar,  que  la  admiró  mas,  que  el  milagro  mif- 
mo,lamanfedumhre,  que  á  tantas  tixeras,  i  a 
tantas  manos  tuvo,  poique,  como  íi  fuera  un 
Cordero,  fe  eftuvo  humilde,  fin  creer  de  si,  que 
havia  hecho  milagro, lino  que  era  un  relaxado,! 
que  havia  menefter,  que  lo  reformaílen  aquellas 
Tantas feñoras.  Cada  qual  llevó  los  cabellos,  i 
pedazos  del  havito,  que  pudo;  i  añade  la  Priora 
Doña  líabel  Mendez,  que  todas  ellas  prendas, 
que  le  quitaron ,  las  tienen  las  Religiofas  en 
grandiTima  eftimacion,  i  ha  viíloen  tocando- 
J.is  maravillofos  efedos,  que  han  íucedido  en 
perfonasenfermas. 

341.  La  dicha  Doña  Anade  Melgar,  ref- 
pondiendo  a  la  pregunta  13.  del  proceíío  en 
01  den  a  la  müagroía  íalud ,  que  el  íiervo  de 
Dios  Frai  Antonio  le  dio  á  Frai  Rodrigo  de 
Melgar,  fu  hijo,  Religiofo  de  lagravifsima  Reli¬ 
gión  del  Carmen,  dice  lo  figuiente:  ^  Eftaha 
enfermo  mas  de  dos  años  havia  de  una  pierna, 
de  enfermedad  de  zearica  ,  de  fuerte  ,  i  con 
tanta  gravedad,quc  no  fe  podía  menear,  ni  mo¬ 
ver  en  la  cama, ni  ahun  c5  una  Tabana  entre  dos 
perfonas,  porque  era  mucho  el  dolor,  que  pade¬ 
cía,  como  lo  mpílraban  fiis  gritos,  i.  quexas.il 
cjuc  eftandode  efta  manera,  un  dia  dixOj.que  Ic 
h  ■  llama- 
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llamaíTen  al  Padre  Frai  Antonio,  i  ella  teftigo  ■ 
lo  hizo  llamar,  i  vino  á  fu  cafa,  i  dixo  al  dicho 
Frai  Rodrigo  de  Melgar,, poniéndole  la  mano 
fobre  la  piernar  LeVantefe  ,  J'antko ,  i  luego  lo 
hizo  'andar  por  la  Talados  veces,  i  quedó  Taño, 
i  bueno  v  haviendole  dicho  efte  teftigo  ,  al 
tiempo, que  el  (lervo  de  Dios  ledixo,  qucíeíe- 
vántaííe:  fino  lo  podemos  rodear  con  una  faba- 
iia,  como  fe  ha  de  levantar  í  l  elGervo  de  Dios 
Gh  refpondcr  a  eída  teftigo,  le  dixo.que  fe  levati- 
cafte,  como  tiene  dicho,  i  fe  levantó,  i  defde 
aquel  día  no  le  ha  vuelto  la  enfermedad,  Gno 
cfta  laño,  i  bueno, Gn  que  Medico,  ni  medicinas 
humanas kayan  curado.  lafsi  ella  tcftigo,i  el 
dicho  fu  hijo,  quedaron  admirados,  dando  gra¬ 
cias  a  nueftio Señor  por  tan  grande  tnetced, co¬ 
mo  le  havia  hecho  por  la  interceísion  de  Gi 
Gervo  Fr.  Antonio  de  S.  Pedro;porque  con  evi¬ 
dencia  vieron,  i  creyeron,  que  havia  Gdo  obra 
fobrenatural,  Gn  haver  interpuefto  orto  medio 
.alguno,  que  la  fe,  que  en  las  virtudes,  i  lantidad 
del  Gervo  de  Dios  tuvo  el  dicho  Fr.  Rod  rigo  de 
Melgar.  Hafta  aquifon  palabras  de  la  dicha  Do-' 

-  na  Ana  de  Melgar,  i  caG  las  miGnas  fe  bullan  en 
.  el  dicho  del  Padre  Frai  Rodrigo. 

14Z.  Dos  cafos  cuenca  Doña  Sancha  de  Ne-; 
brija,  Madre  de  Don  Fernando  de  Vega,  qu^ 
hizo  el  Gervo  de  Dios  con  dos  pobres  enfermas,' 


\ 
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Uno  fue  con  María  de  Ante,  efclava  de  la  dicha 
fcñofa,á  quien  faliendo  del  calor  de  la  cczina  le 
dio  un  aire  frió,  que  de  repente  le  quito  la  iia- 
iila,  i  la  privo  de  íentidos,  ahunque  no  de  fenti- 
micnto;  porque  moÜraba  con  grandesfeñas  los 
que  de  fu  entermedad  padecía.  Eftuvo  aísi  todo 
aquel  día,  i  el  írguientejiafta  que  vino  el  íiervo 
de  Dios  á  la  caía  de  efta  feiíora,  i  llevándole  á 
que  viera  la  enferma,  apenas  ella  íiniió  la  pre- 
fencia  delficrvo  de  Dios  Frai  Antonio,  quando 
comenzó  á  decirle  fu  mal  con  ferias  laüirnofas. 
Compadecido  de  verla  padecer  el  charitativo 
varón,  íe fue  á  ella,  i  hacicndola  la  ftñal  de  la 
Cruz  fobre  la  cabeza,  la  dixo'  ellas  dulcifsimas 
palabras:  Míir/'íj 5  i  ;ío/épfe,  i  1  liego  la  dicha 

enferma  comenzó  á  hablar, i  ahunque  difparara- 
damente,  fe  conoció  luego,que  havia  íido  mila¬ 
gro  de  lá  mano  Divina  ,  hecho  por  la  ora¬ 
ción  de  íu  íiervo  Frai  Antonio.  Filo  pafsó 
á  Viíla  de  todos,  quantos  en  aquella  cafa  eíla- 
baU)  que  ahora  fon  muchos,  i  entonces  juzgo, 
que  eran  mas.  •  ,  ;  • 

143.  Flotrofuetam 


délos  mífmos  con  una  muchacha  de  trece  á 
catorce  años,  liija  de  una  pobre  rniger ,  que 
íe  llamaba  Marra  delgado,  vino  a  vibrar  áeíla 
feñora  ,  traxo  coníigo  a  fu  hija  enferma  mir-: 
c'iios  días  antes  de  rercranast  á  viífa' d¿  todós 

'  "  Kk4  ■  le 


5  5<í*  Vida  del  (terVo  íIí:  Dios 

le  dio  im  frió  tan  recio,  que  comenzó  a  fatigar- 
íe  demaíiadamente,  i  la  Madre  á  pedirle  al  Ííer* 
vo  de  Dios,  que  hiciíTc  la  feñal  de  la  Cruz  fo- 
br’e  aquella  fu  hija,  i  la  remediaíTe  por  pobre,  i 
por  enferma.  El  venerable  varón  con  la  chari- 
dad,  que  tenia  en  fu  corazón,  i  con  la  fe  viva, 
que  tenia  en  Dios,ardia  ya  en  aníías  de  quitarle 
a  aquella  criatura  fu  mal,  i  achaque, a hunque 
fueraácoftadefufalud;  Hizo  ala  enferma  la 
feñaldelaCruz,  puíolela  mano,  ici  Efcapula- 
rioíobre  la  cabeza,  icón  efto  fe  fueron  Madre, 
c  hija  a  fu  cafa:  i  dicen  los  teftigos,quc  ni  aque¬ 
lla  tarde  le  vino  la  calctura,  haviendole  ya  dado 
el  frió,  ni  mas  le  dieron  las  tercianas:  remedio, 
que  todos  los  que  vieron  á  la  dicha  niña  enfer¬ 
ma,  lo  tuvieron  por  manifiefto  milagro. 

,154.  Ifabel  de  Torres,  doncella  de  cifra¬ 
do  de  Doña  Maria  de  Eslava,  enfermó  de  un 
lobanillo,que  le  nació  en  el  labio  baxo  a  la  par¬ 
te  izquierda,  i  le  iba  creciendo  de  modo,  que 
no  íolo  la  afcaba,íino la  laftimaba  de  fuettc,quc 
le  derribaba  el  labio,  i  viendofe  afsi  fin  reme¬ 


dio,  i  afligidifsima,  trató  de  ir  ala  Villa  de  Mar- 
chena,  donde  havia  un  Cirujano,  q  los  coraba: 
i  cftando  aconfcjandola,  que  fueíTc  la  dicha  Do¬ 
ña  María  de  Eslava,  porq  no  fe  hallaba  remedio 
por  aca  al  dicho  lobanillo,  acertó  a  entrar  el 

fiervo  de  Dios :  pidicíonlc  ambas ,  rogaíTc  a 

nueftro 
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niíeftióScñor  le  quicaííe  aquel  mal,  por  lo  mu¬ 
cho,  que  la  afligía;  rerpondio  el  venerable  va- 
ron,  que  fe  lo  encargaría  a  los  Padres  de  Señora 
Sanca  Ana,  lluego  fin  peníar,  quedo  la  dicha 
Ifabel  de  Torres  fana,  í  quitado  de  todo  punto 
el  lobanillo,  fin  quedarle  feñal  alguna,  de  que 
cimirmo  Notario  del  proceíTóde  las  informa¬ 
ciones  da  fe,  que  ni  feñal  tuvo,  i  todos  los  de  la 
cafa  juran,  que  tuvo  el  lobanillo,  i  que  a  la  cura 
que  otros  le  hacían,  crecía,  i  a  la  oración  de  el 
fiervode  Dios  fe  quitó  tan  de  repente, que  ni  la 
mifma  quc  le  finció crecer,  le  fintió  quitar,  fin 
ponerle  el  fiervo  de  Dios  la  mano, ni  hacer  mas 
dcmoítracion  exterior,  que  decir,  que  lo  cnco- 
mendaria  á  los  Padresde  Señora  Santa  Ana. 

145*  ba  mifma  líabcl  de  Torres  eftuvo  en¬ 
ferma  de  garrocillo  el  ano  de  mil.  feiípientos 
veinte  idos,  con  llagas  en  la  garganta,  i  con 
tan  grandes  calenturas,  que  juzgaron  todos, que 
le  acabaran  la  vida.  Viíperadcl  Corpus  por  la 
tarde  entro  cl  fiervo  de  Dios  en  céfa  de  Doña» 
María  de  Eslava,  donde  eftaba  la  dicha  Ifabel 
de  Torres  con  fu  dolencia}  i  luego  que  Do^ 
María  le  vio  entrar- le  dixo  a  la  cnfcrma:LeVa«- 
tm  de  abi  como  pudkredes,  i  befad  al  f  adre  Frai 
JntOfmelEfcaputario.  Ayudóle  a  la  enférmala 
te  de  la  feñora,levatófe,  tomó  el  Efcapulario  del 
íieryo  de  Píos,  i  pufolq  en  la  cabeza;  i  gargad- 
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ta:  el  venerable  varón  k  dixo  una  Ave,  María, 
i  al  inftante  re'kvMtb/didendo:  Ta  ejloi  buénat 
acias  a  Vks,  i  foe  aísi,  (jue, porque  ío  eílaba, 

.  trabajo  aquella  noc  he  mucho^colgando  las  ven¬ 
tanas,  i  aííeando  las  falas  mui  agradecida  á  fu 
bienhechor,  que  can  milagrofamente  k  -havia 

alcanzado  la- no  efpe-rad.a  ralud. 

C  A  P  I  T  y  L  O  XXí. 
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antececleríte. 

■  í  >  . 

.Uince  clias'  antes,  q  elíiervode  Dios- 
murieíle,  entro  (dice  Doña  María  de 
Esla  va )  en  íu  cafa  mui  e  n  cen  did  o  ei  r o  ft  r o:  íeña  1 
mui  ordinaria  en  el  íier  vo  de  Dios-,  i  como  el 
Sol,  quando  fe  va  á  poner  rerplan dece  mas;  aísi 
en  mavores  maravillas  rerpkndecídcffe  dia  efte' 
varón  admirable:aísi  entró  en  la  caía  deflaíeño- 
ra,  i  fin  decirle  nada  fübió  arriba-.  preguntando- 
le  Doña  Maria,  aque  ibairefpondió.  q  a  ver  las 
enfermas;  havia  dos,una,  que  fe  llamaba  luana 
de  Jefus,  doncella  de  cftradd;  i  otra,  que  fe  lla¬ 
maba  Paula  Bautifta.  Efta  padecía  uña  ranilla' 
debaxo  de  la  lengua,  que  la  tenía  afligidifsima; 
aqueiia  tenia  el  cuello  torcido,  í  el  celebro  ener¬ 
vado  de  unaire, quedé  havia  dado  los  d-ias  an- 
¿-7  ■  tece- 
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tecedentes.  A.iiibds  eílaban  malas,  i  arlisidiíb'- 

'  ■  '  O 

rtiasienrroel  ueFvo.de  ¡Dios,á  qiiié.bavi-a  cbmü- 
nicadofLi  Magcílad  aquella  virtud  tan  íuya,que 
de  él.falia.i  de  pallo  los  lañaba  á,todos.Con  ella 
cmrb  en  el  apofento  de  primera,  dixola  una 
A  ve  iVkciaj  i  dexbla.al  in.flante.ifana,  ibuenav 
PaGó  al  apofento  de  la  íégunda,dixola  otra  Ave 
Maria.  ial  mif  no  punto  quedo  buena:,  iba  D, 
Matia  Gguiendole  los  palios,. admirada  de  ver, 

que  á cada  palio, nizieíle  el  fiervo,. de  Dios  una 
mará  villa.  L  as  enfermas  qu  edaroiL  buenas ,  i 
con  entera  i-a  ud,  i gloi  ideando  á  Dios,  que  tan 
inaravilloro  le  manifeíluba  en  fu  íiervo,En  caía 
de  Doña  Maria  de  HarOi  i  Porcel  eiliivo  mala 
Doña  A  na  de  V alder  r.a  ma>  fu  hijar  El  mal  era- 
.eilar  tullida,  bien  fcfabcj  que  es  mal  fin  reme- 
dioi-  aelle  fe  añadieron oti os  males :  enconieda- 
ronfela al  ñervo  de  Dios,!  de  todos  la  dexd  faira. 
fu  Oración,  creyendo  todas,,  que  fue  milacrro^ 
grande  el  íanat la. 

147.  Don  Martin  de  Angaro,,  í  Velafco,. 
reípondíendo  a  la  pregunta  vein  te,i  tres,  rcñer-« 
el  calo  figu  lente,  q  u  c  el  mi  fm  o  k  lia m  a  ev  id  en¬ 
te  milagro,- dice, pues- Qtieeílando  D,  Mar¬ 
tin  de  Ángulo-,  Padre,  de  elle  teíligo,  muit-nfer- 
mo  en  la  cama  de  unas  mui  acdiente.s.calentii- 
ras  defahuziado,  i  dexado  ya  de  losMedicos  ' 
.coiuo  cola,  a  q  no  hallaban  remedio^  una  noche 

eíls 
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eftc  ccfti^o  acordandofc  dcl  bendito  íiervo  de 
2)ios  Frai  Antonio  de  San  Pedro,!  con  la  gran 
fe,  que  en  fus  oraciones  tenia, i  mui  firme  devo¬ 
ción,  le  fue  ábufear,  i  le  rogó,  que  le  vifitaíTe,  i 
ciíietvo  de  DiosJohizo  aísi,  i  íe  fue  con  eftc 
teftigoa  cafadel  diebo  fu  Padre,  donde  halla¬ 
ron  al  Doóbor  Alarcon ,  Medico ,  que  ya  es 
difunto,  qucíe  havia  ido  á  viíitar,  i  viéndole  tan 
fatigado,  dixo  a  todos  los  que  eftaban  prefen- 
te&,  que  le  parecía,  que  fe  moría,  i  que  otro  dia 
íiguiente  feria  fu  entierro,  i  como  cofa  ya  íin 
remedio,  le  recetó  unabebida,  que  le  TraxclTen 
de  la  Botica,  i  haviendola  traido,tomó  elfíervo 
de  X^iosel  vafo  con  ella,  i  íe  llegó  a  la  cama,  i 
ladióal  enfermojdiciendole:  que  confia íTe  en 
nueftroSeñord  en  fuPaísionSantifsim3,que  no 


moriria,,  i  el  di^  ho  Pon  Martin  de  Angulo  reci¬ 
bió  la  dicha  bebida,  i  luego  al  punto  fe  íintio 
mejorado  del  dicho  mal,  fue  en  tanto  aumento 
fu  Talud,  que  quedó  dcl  todo  fano,i  bueno, i-que 
el  íiguicntc  dia  podialcbantarfe,!  falir  de  fu  cafa 
i  nunca  mas  le  volvieron  las  caicntutas,  que 
antes  le  afligían:  irodoslos  circunftantes  tuvie¬ 
ron  por  maravillad  milagro  havercobrado  con 
tanta  brevedad  la  faiud, atribuyéndolo  a  las.ora- 
ciones  de  eftc  bciídito  varón,  i  afsi  lo  ha  f  teido, 


i  cree  -eftc  teftigo;  porque  de  ninguna 
íegiin  el  eftado  de  la  dicha  enferme 


manera, 
dad ,  i  el 


punto 
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puatOjCjuehavia  pucíloal  enfermo, es  impofsi- 
bie  poder  tenerfalud  con  tanta  brevedad,  me- 
nos  cjue  por  obra  lobrenatural,  como  lo  fue  lo 
que  tiene  dichoi  Hafta  aquí  Don  Martin  en  cC- 
te  cafo  milagroro., 

148^  í^on  Nuno  de  VillavicenciOjya  mu-' 

chas  veces  referido, cuenta  otro,  que  el  fiervo 
de  Vhs  obró.conél  eftando  enfermo:  eíbbalo. 
cafi  defde  que  nació,  de  mal  de  orina,  echando 
por  fu,  via  arenas,  i. flemas,  con  grandifsiiiios 
dolorcs.q  los  mui  ordinarios  deefte  mal,  fiem- 
prcíon  gravirsimos.  Havia  hecho  excefsivos  re¬ 
medios  por,  mas  de  veinte  i  feis  años,  i  en  tanto 
tiempoel  ma!  con  tantos  remedios,  nofolo  no 

íedefminuia,íiaoantesfeaun}e(iraba,teniendo- 

le  ya  como  por  naturafpor  incurable. Eílando, 
pueSj  ua  ciia  comiendo  con  el  íiervo.  de  Dios^ 
apretado, de  fus  dolores, le  dixo:  Padre  Hrai  An¬ 
tonio,  quiere  rogar  á  Jos  Padres  de  Señora  San¬ 
ta  Ana,  que  pidan  Dios  me  quite  efte  rrial  erra- 
ve,  i  penofo  ?  El  charitativo-íiervü  de  Dios^di- 

xo:  queli  haría,  i  que  tuvieífe' mucha  confian¬ 
za  en  nueílro  Señor,  que  le  quitaria  aquella  env 
ermedad.  I  escofa  maravillofa  (dice  Don  Nu-  . 

no)  que  deíde  aquel  dia.ñn  mas  remedio, ni  mas 
chcaci3,quc  la  oración  del  fiervo  de  Dios,  fe  ha. 
a  ^  o  bu^o,ifa!)0,fin  que  de  ninguna  fiierte 
haya  fentido  mas  fus  doloies,con  grande  admi¬ 
ración,. 


VUti  del  de  “Dks 
ración, de  cjue  una  enfermedad  tan  penofa,  cjuer 
ordinariamente  fuele  vencer  á  la  natuialcza,i' 
ala  medicinas  fe  dexaíTe  vencer  de  la  Oración, 
interior  de  efte  gran  fiervo  de  Vlos^  Cafo  raro  i 
=145?.  .  Alonfo  Martin, de  .quien  ya  liicimos 
n\emoria  en  el  capitulo  diezí  ocho  de  efte  hbro 
en  otro  cafo  milagrofo,  que  obro  el  fícrvo  de 

'O 

Píos  en  beneficio  de  fu  falud,  refiere  otro  no 
plenos  prodigiofo,  ahunq  mas  breve,  i  oculto, 
f  ue  aísi,que  enfermo  tan  gravemente  de  mal  de 
orinas  que  fe  le  acancelaron  las  vías,  i  era  can 
vivo  el  cáncer,  que  por  mas,  que  le  mortifica¬ 
ban,  mas  crecía.  Lps  Po£tores,i  Cirujanos,  que 
lo  curaban,  ahunquele  aplicab.in  remedios,  le 
dcfcfperaban  de  la  falud,  porq  ellos  iban  á  cor¬ 
tar, i  el  cácer  a  crccer,andando  el  mas, mientras  • 
mas  le  corraban  los  patíos  por  donde  andaba, 
yiendofe  efte  enfermo  deftituidode  todo  hu<-: 
niano  remedio,acu  lio  por  ulri  al  de  fu  b  ien- 

rliechortenvip  á  llan;iar  ¿  el  ílervo  de  Dios  Fr.  An- 
t9nio,i  con  grande  fe, itoda  cófianza  ( palabras 
fpn  de  efte,tcdligo)  le  dixo  al  fiervo  de  í)ios,q  fe 
in Oria, que  rogafle  áfu  Mageftad  por  eb  el  ficr^ 
va  de  Pioslerefp5dió,q  no  fe  moriría  de  aque¬ 
lla  enfermedad, que  le  ofrec-ieftea  Dios,  quanto 

en  ella  padecia;abrazólo,ico!ifolólG, lluego  (di¬ 
ce  el  mifmo  enfermo)  fin  otro  remedio  alguno, 

pi  aplicarfe  otra  medicina,  fe  levanto,  havieiv 
*  ^  ^  *  doíblc 


'VI 
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doíclc  quitado  el  cancerjbuenoji  fano,  i  fe  fue  a 
trabajar  al  campo  dentro  de  ochodias.  Afsi  Ta¬ 
ñó  dos  veces  milagrofamete  el  ñervo  de  Dios  a 
efte  Pobre  hombre  fu  devoto,  i  aficionado',  una 
vez,potque{irvieíIe  al  Convento  de  las  recogi¬ 
das;  i  otra, porque  ya  le  fervia  con  toda  volun¬ 
tad,  i  cuidado. 


1  í  o.  Eduvo  enfermo  D.Fernando  de  Ve¬ 
ga,  era  la  enfermedad  de  tercianas,  i  el  humor 
pecaba  de  melancolko,  conque  no  fofo  eftabi 
afligido,  pero  con  fu  aflicción  eftaba  toda  fu  fa- 
miiiatríílirsima.  Dona  Sanchade  Nebi  ija,  Ma¬ 
dre  del  enfermo,  envió  a  llamar  a  el  ñervo  de 


Diosji quiza  c.oíi  las  mifinas  palabras, aue  Mao-- 
dalena,  i  Marta  avifáron  aChriífo  de  la  en¬ 
fermedad  de  lu  amigo  Lazaroe  Senof  ¡  tii  a!HÍ'f9> 
ejlaenf'fmo.  Eralo  el  ñervo  de  Dios,  i  muí  ef- 

trechode  Don  Fernando  de  Vega.Fue  elchari- 
tativo  varón, ahunque  también  fe  hallaba  enfer¬ 
mo,  i  achacoñ) .. pidiéronle  Madre,  hermana,!' 

criados,  que  rogara  a  Dios  por  la  Talud  de  ím 
buen  amigo,!  relpop.diórque  \  ,  pediría  á  los  Pa-' 
dres  de  Señora  Santa  Ana,  que  de  que  íervia  íer 
fu  amigo  el  enfermo  ?  que  ciperafle  en  nueíba 
Señor,que  aquel  dk  no  fe  daría  la  terciana,i  aísi- 
luccdio.que  ni  en  aquel  dia,n  i  en  otros  ocho  no 

le  dieron.  Noeseftolo  mas  admirable  de  ello 
calo^ ahunque  tan  niilagrofo:  lo  maravillofo  es,, 
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que  haviendole  dicho  elfiervo  de  Dios  a  Doa 
Fernando,que  por  entonces  no  le  havian  de  dar 
lascercianasí  le  previno  también  entonces,  que 
le  havian  de  volver,  dicicndole  laTazon,i  caufa, 
porqué  g-iidaba  Dios,  que  le  volvicíTen.  Su  Ma* 
dre  vo  Ivióa  inftar  al  íiervo  de  Dios,  que  pidieííe 
a  fu  Ma  geílad  nole  volvieííen  aquellas  tercianas 
por  ler  tan  pendfas,  a  que  réfpondió:  6V«or(í,co«- 
que  le  yuelvauypero  quantas  quiere  Vmd. 
que  leyuelvm;t  le  deni  Doña  Sancha  decía,  que 
ningunas, iel  ñervo  de  Dios  decía, que  convenia,, 
i  era  voluntad  de  Dios, que  le  volvieran  algunas, 
que  feñalaíTejquantas  le  havian  de  dar, que  no  fe¬ 
rian  las  tercianas  mas,  que  las  que  feñalaíTe  íii 
merced:  entonces  ftñaió  la  mifma  Doña  San¬ 
cha,  i  determinoj-quele  dieíren  tresjó  Cjiiatro,i 
al  oir  el  varón  charitativo  efta  fentencia,  vol- 
viendoíe  contra  la  mifmaDoña  Sancha  la  dixo: 
T’ues,  Jeñjra  quatr o  tercianas  determina  Vmd.bnrit 
que  fueron  tantas 'i  CowoFmá  no  las  ha  de  padecery 
efeogio  muchas ,  bafiaba  una  ,  i  [obraban  dos;  pero 
quatro  (  o  feñoral )  como  las  podra  fufrir  el  femr  Don 
femando  ?  0  quien  las  padeciera  1  Señor,  fu  Ma¬ 
dre  le  ha  determinado  quatro  tercianas,  Dios  le  da¬ 
ta  paciencia  ,  fufralas  por  fu  amor,  dkhofa  cama, 
dichofo  enfermo  ,  ciue  Jufre  por  fu  grande  amor  el 
mal,  que  le  enVu  fu  incomptehenfibk quicio.  El  nuf- 
mo  Dan  Fernando,  Doña  Sancha  de  Nebrija,  fu 

Madre, 
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Madre  Doña  Francirca,  i  Doña  Ana,  fus  hijas, 
i  hermanas  de  D.Feínando.teftigos  de  efte  cafo 
maravillofo,  dicen,  que  parece  tenia  el  ñervo  de 
Dios  !a  voluntad  de  fu  Señorafu  guR:o,i  las  cer- 
cianasen  la  mano; -pues  las  quitó,  quando  fueá 

ver  al  cnfl-rmo,  i  fe  las  volvió,  quando  prome¬ 
tió,  que  le  volverían,  i  no  fueron  mas,  las  que  le 
volvieron,  de  las  que  írj  Madre  pidió,  que  fuef- 
fen.  Raro  cafo ! 

151.  Finalmente  concluyo  cfta  materia  tan 
dilatada  con  dos  cafos  milagrofos  de  unas  llaves 
perdidas,!  milagrofamentc  halladas,  refervando 
rodos  los  demás  para  fus  proprios  lugares.  Fue, 
pues,  el  primero,  que  fiendo  Prelado  del  Con¬ 
vento  de  Oííuna  el  Padre  Fr.  Alonfo  de  Godoi, 
ya  citado  diverfas  veces  en  efta  hiftoria,  le  man¬ 
dó  al  ñervo  de  Dios, que  fuelle  Sacriftan,por  au- 
íenciadel  Religioío,  que  exercia  efte  oficio  en 
propricdadi  i  como  elle  venerable  varón  anda¬ 
ba  taii  cohtinuamece  cn  las  nremonas  de  la  ora¬ 
ción, fe  olvidóun  diade  las  llaves  déla  Sacriftia: 
Dexóíelas  fobre  un  caxon  de  ella,ifuefíe  á  la 
líOch*.  a  recoger,  lebantoíe  mui  de  mañanad 
Prelado,  vido  abierta  la  Sacriftia,  i  alli  todas 
las  llaves,  tomosas,  1  guardólas  en  la  mangaiz- 
quierda,fucííe  á  íaoracio  con  todos,falió  de  ella 
a  ñi  hora,i  ñn  ha  ver  dicho  nafta  á  rftngumReli- 
g.ofo,  fueílw_  con  dos  abaxo,  i  dixo;  Hetmano 
•  -  -  Li 


\ 
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Frai  Antonio f/(ií¡ue  recado  diremos  Mijfi.  El  fiervo 
tle  Dios  con  fu  ordinaria  mefura  dixo:  Vadre,  no 
hallo  las  lla)^es.  Dixo  el  Prelado:  Fms  vaya 
d  bnfcarlas.  Fue,  bufcólas,  i  fue  en  vano;  volvió, 
i  dixo:  Fadre  mió,  yo  no  las  hallo-,  pero Ji  V.  F(.  me 
da  licencia, yo  dire,  donde  efldn.  Fríes  digalo,  hermano 
{  le  refpondióel  Prelado. )  Fues,  con  licencia  de 
V.  digo,  qne  V,^  las  tiene  en  la  manga  izquier¬ 
da,  que  qiiando  baxó  ejla  mañana,  las  hallo  [obre, 
aquel  caxoujlas  pufo  en  ella.  Quedófe  aíTombrado 
el  Padre  Comendador,  ponqué  fabia  de  cierto, 
que  ninguna  criatura  fabia  el  íecreto  de  las  11a- 
.ves,ni  por  haverlo  vifto,ni  por  haverlo  él  dicho; 
pero  Dios  le  reveló  a  fu  íicrvohaftaeíf a  menu¬ 
dencia. 

1 5  j  En  otra  ocaíion  eíluvieron  perdidas 
las  llaves  del  Convento  por  todo  un  dia,i  ahun-, 
que  todos  lasbufcaban,  nadie  daba  razón  de 
ellas-,  pero  ni  era  poísible,que  la  diera  nadie,por- 
queun  mozo, que  fue  acompañando  a  unos  Re- 
ligiofos,  las  pidió  a  las  dos  de  la  mañanad  a  eftas 
horas ,  íin  verlo  nadie,  las  dexó  metidas  dentro 
de  la  paja.  Viendofe  el  Prelado  fin  llaves, 
acudió  al  remedio  de  todo,  i  de  todo  lo  perdi¬ 
do,  i  dixo  al  fiervo  de  Dios:  Su  Charidad,  herma¬ 
no  Frai  jintoniOi  ha  perdido  las  llaves,  fu  O^ari- 
dad  me  las  bufque,  i  me  las  traiga.  FueíTe  el  fiervo 
de  Dios  a  la  Porteriaji  como,  el  que  tenia  en  la 
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cracion, llaves  detodofccreco,  rccogiofe  en  ora¬ 
ción  ,  i  c!ic‘e  el  Padre  Frai  A  Ionio  d"  Godoi, 
c]ue  era  elPrelado^  que  le  miró  algunas  veces,  i 
que  fienspre  le  halló  pucfto  en  oracioa  con 
grande  abundancia  delagrymas,!  furpiros.  A -la 
tarde  Ic  llevó  el  íicrvo  de  Dioslas  llaves  al  Pre¬ 
lado, de  que  quedó  adíniradiísiniOjConio  íia  buf- 
carias  corporalmente,  las  halló.  Mandóle  en 
virtud  de  Santa  obediencia  le  dixeííe,  como  las 
havia  hallado,  i  el  íiervo  de  Dios  le  dixo:  Tadce, 
yo  >10 ptlyni  ^  donde  ejlaban,  ojli^hne^  i  pzdile  d  Dios' 
en  la  oración,  que  las  defcubriejjey  i  quando 
fuMagejlad  fue  ferVido^me  dixo  con  una  in- 
temf,qne  en  la  caVallerig^a  ej}aban,fui  alla^  i  no> 
las  halle ;  pedlle  de  nueVo  a  Dios  me  dixejje,  donde 
ejlahan^  i  de  nuevo  ot  la  núfñia  Vo^,  que  me  dixoi 
Mete  en  ejfe  fefebre  la  mano,  que  ahí  efidn  entre  la 
paja  ,  entonces  fue  Dios  ferVido ,  que  las  hallajfe. 
Ambos  a  dos  esíos  ion  dignos  de  toda  adniira- 
cionmucs  una  menudencia  tan  ligera,  como  las 
Ihtves  de  una  Sacriftia,  i  de  un  Convento,  fe 
dignó  la  grandeza  de  Dios  de  revelarfelas  a  fu 
fictvo;  pero ,  o  quanto  fe  atreve  (exclama  San 
Bernardo )  el  corag^on  piadofo,  i  el  alma  paral  Don¬ 
de  Kai  grande  araor,hai  un  íagrado  atrcviniicn- 
c  ■),  para  pedirle  á  Dios,ahun  las  coHis  mas  l{ae_ 
ras. En  fin  codos  los  teftigos  convienen,  en  rme 
elre  vencrabie  varón  fije  no  menos  en  niilagtos 
-  ‘  Ll  i  infiíjcie. 


D,  Bcrft,  íft 
Cdfjt.  S^rm, 
(>  8. 


D.  Mdtth. 
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iníigne,  que  en  exercicios  de  virtudes  avehta- 

CAPITULO.  XXíL 

DOK  DE  FE  JDMlllJBLE  DE  EL 
fierro  de  Dios  Fr ai  jíntonio  de 
San  Fedfo. 

153,  "^^^Erde  que  aquel  rayo  de  luz  penetró  cL 
3l^  corazón  de  nueftro  íiervo  de  Dios, 
para  que  abandonando  las  fombras  d^  la  anti¬ 
gua  ley,  figuieíle  las  luces  de  las  Catholicas,  i 
Chriílianas  verdades,  fue  nueítro  Señor  férvido 
de  darle  a  fu  fíervo  tanca  Fe  de  ellas,  que  derra¬ 
mando  en  fu  alma  aquel  grano  pequeño,  que  el 
miímo  Señor  compara  al  menudifsimo  de  la 
moftaza,  creció  en  tan  grandes  grados,  que  es 
fu  Fe  la  mayor  de  fus  maravillofas  virtudes,  i  el 
mas  admirable  Fiel, que  ha  tenido  la  Congrega¬ 
ción  de  los  fieles.Por  el  pienfo,quedixoChriíl;o 
Señor  nueftro  aquel  efpiritualifsirao  requiebro, 
que  dice  a  las  almas:  Mi  ]ujlo  vive  en  ¿a  Fe.  Mi 
lufto  le  dice-,  porque  nadie  es  mas  del  corazón,  i 
de  la  poíTeísion  de  Dios, que  el  Jufl:o,que  folo  con 
fu  Fe  vive:  no  dice,  que  con  la  Fe  cree,  fino  que 
vivejporq  la  vida  del  Juft o  es  la  Fe,  con  ella  vive,- 
con  ella  obra, i  con  ella  refpira.  Qiie  le  comuni- 

caíTe  Dios  a  fu  fieryo  el  Don  de  Fe, es  manifiefto 

indicio 
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.indicio  el  afeólo  tan  grande^q  tenia  a  los  Sagra¬ 
dos  Myftetios  de  nueftra  Redempcioj  lo  miimo 
era  en  él  creerlos, que  verlosucon  la  mifmafelc 
daban  tanta  luz,  que  Tabla  con  excefsiva  emine- 
cia  las  dogmas,  los  artículos,  las  fentencias,  las 
palabras,  las  comas,!  los  puntos,!  en  Myfterbs, 
donde  no  alcanzaban  los  entendimientoSjalcan- 
zaba  la  Fe  viva  Tuya  fu  profundidad,  con  tanta 
certeza,  que  en  todo  lo  natural  parecía  íímplif- 
íimosperoen  tocando  en  Myílerios  de  Fé,expli. 
cabafu  profundidad  con  tan  pocas, per  o  con  tan 
claras  palabras,queMyfl:crios  a  nueftra  capaci¬ 
dad  obfcurifsimos,con  fus  pocas  palabras  queda¬ 
ba  n  explicados. 

154.  En  los  dias,  que  fe  celebran  elfos  Myf- 

teriosjfe  dedicaba  todo  interiormente  ala  con¬ 
templación  de  cada  uno  con  excefsivos  afedos; 
íi  eran  los  de  la  Santifsima  Paísion  de  nuelfro  Se¬ 
ñor  jerü-Ghriífo,con  grádifsimos  fentimientos: 
íi  eran  los  de  nueílra  Redempcion,  tan  abíorto 
en  fus  ternuras,  cyue  no  parece  que  los  veia  con 
el  velo  confufo  de  la  fe,  íino  que  los  trataba  con 
las  manos.  Reitere  el  Padre  Fr.  Fernando  de  Je¬ 
fas,  que  hablando  de  efta  materia  le  dixo  el  fier- 
vode  Dios  Frai  Antonio  afsi :  las  cojas,  qtie 

nueftro  Señor  enftñ.iba ,  las  tenia  por  mas  ciertas, 
(jue ¡i  las  Yiejje  con  fus  ojos,  i  los  tocajje  con  fus  manos. 
Una  noche  de  Navidad,  que  íe  celebraba  en 
‘ hO  nueílro 
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nüeílro  Convento  de  Señora  Santa  Ana  aquel 
tcrnifsimo  Myfl:erio>  que  fue  gloria  del  Cielo, 
paz  de  las  voluntades,!  alegtia  de  lasalmas,  re¬ 
fiere  el  Padre  Frai  Gómez  de  San  Francifco, 
Comendador  entonces  del  ya  referido  Conven¬ 
to,  que  le  mandó,que  bufcaíTe  unos  caícabelcs; 
i  añade, que  fe  lo  dixo  jugando,  i  que  no  en¬ 
tendió,  que  los  buícafle  tan  de  verasipero  el  fier- 
vode  Dios,  cuya  obediencia  era  tan  peregrina 
como  fu  devoción,  bufeo  los  cafcabeles,i  íin 
decir  nada  a  nadie  ,  fe  los  pufo  en  las  piernas: 
fueíTe  al  Choro,  fu  laya  levantada,  i  comenzó  a 
baylar:bayló  un  poco  con  fingular  mefura,aca- 
bó,volviófe  á  echar  el  habito,  i  recogiófe  al  lu¬ 
gar  de  fu  antiguedad.Ei  Prelado  hizo  feñal  para 
que  nadie  le  dixeíTs  nada,proíiguieron  fus  May- 
tines,  i  al  fin  de  cada  una  de  las  nueve  Leccio¬ 
nes  volvia  a  falir,lbaylaba  un  poco, todo  encen¬ 
dido  en  el  fuego,  que  en  fu  interior  ardiaj  volvia 
a  echarfe  fu  habito,  i  a  ponerfe  en  fu  lugar.  Aísi 
celebraron  todos  la  obediencia  de  el  fiervode 
Dios.I  afsi  celebró  fu  íiervo  el  Myfterio  del  Ni¬ 
ño  Jefus  reeien  nacido,  que  con  ellas  demoílra- 
ciones  alegres,  dió  a  entender  fu  devoción,  i  los 
interiores  júbilos  de  fu  alma.  Al  fin,  devotiísimo 
a  todos  los  Divinos  Myílerios,  los  celebraba 
íiempre  del  modo,  que  ellos  eranv  con  júbilos,  íi 

eran  dq  alegría}  i  con  dolorofos  fcntitnientos,íi 

££aij 
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eran  Hetriftczi.  Era  aquella  alraa  Templo  de 
Dios,  i  como  los  Akares  en  el  Templofe  viften 
del  color  de  la  fieílavafsi  aquel  Templo  anima¬ 
do  vcftia  los  Altares  de  íüs  íentidos  del  color 
de  los  Myfter  ios. 

155.  Mucho  dicen  los  teftigos  en  elprocefr 
fo  de  las  informaciones  en  orden  a  efta  Fe  viv  a 
de  nueltroíiervode  Dios,  Don  Nano  de  Viila- 
vicenciodicec'líil*  Sabe,que.el  íiervo  de  Dios  Fraí 
Antonio  de  San  Pedro  tenia  en  grado  fuperior 
Las  virtudes  de  U  Fe,  i  de  ¿¡i  Efperan^:t,  porque 
todoqiianto  hacia,  i  decia,lo  referia  a  la  Pafsion. 
deChrifto  Señor  nueftro, iafu  grande  bon¬ 
dad,  i  mifericordia:  íiendo  la  palabra  ordinaria, 
quetrahia  en  la  boca,  conque  corvfolaba  a  todas 
las  perlonas,que  llegaban  á  comunicar  fus  nc- 
cefsiciades,i  hallaban  notable  confuelo  en  fus 
palabras,  aíslen  lo  interior,  como  en  lo  exterior 
de  íii  necefsidad,  conque  havian  acudido  a  él,, i 
■  íiempre  procuraba  mover  á  todos  .a  Ja  grande 
t  e,  i  Efperau^a,  que  fe  debe  tener  en  la  Pafsiqn, 
de  ChriftoSerior  nueftro,  i  en  fus  mifericor- 
dias.  I  para  cita  devoción,  i  Fe,  &c.  Pero  mas 
expreííamenre  D.  Beatriz  Vrraco,  inuger  de  D. 

.  Fernando  de  V ega,dice  afsh KF  Sabe, que  el  fier- 
vode  Dios  tenia  tanta  Fe,  í  Efperau'^a,  que  pa- 
xece,  que  tenia  la  voluntad  de  Dios  eníu  mahí), 
haciendo  todo  qiianto  quería  para  el  remedio 
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de  las  necefsidades  del  próximo.  I  mas  abaxo 
añade:  con  eílas  palabras confolaba  á  to¬ 

dos  interior,  i  cxteriormente,  i  le  parece  á  efta 
teftigoj  tiene  por  cierto, que  tenia  Don  de  con- 
fuelo,  íegun  experimentó  efta  teftigo  eo  todas- 
fus  necefsidades,  i  era  tanta  la  Fe,  i  Efpefan:^a, 
que  el  íiervo  de  Dios  tenia,  que  le  parece  á  eíta 
teftigo,  que  no  podia  faltar  nada  de  lo  que  pi- 
díeíTc  para  las  necefsidades  del  próximo,  como 
efediva mente  fe  vela  cada  dia,  é  iria  diciendo 
en  lo  que  fe  acordare,  en  las  preguntas,  que  fe 
íiguen. 

1 5  <J.  I  añade  luego  en  la  pregunta  diez  i 

echo:  I  fabe,  que  á  imitación  de  Chrifto 

nueftro  Redemptor,defeaba  con  grandes  aníias 
fer  afrentado,  i  menofpreciado  ,  i  mom  por  (a 
Fe,  i  que  fe  echaba  mui  bien  de  ver  fu  afedo,! 
defeo  en  todo  quanto  hacia,  i  decía ,  i  afsi  cree, 
i  tiene  por  cierto,  que  padecería  mil  muertes 
por  la  Fe,  i  que  era  toda  fu  alegría,  i  jubilo  pa-, 
dccer  por  Chrifto,  i  fer  menofpreciado,  que  no 
podía  encubrir  el  gozo,  que  en  ello  tenia  vien- 
doíe  injuriar  por  la  necefsidad  del  proximo.Haf- 
ta  aquí  fon  palabras  de  la  dicha  Doña  Beatriz. 
Tan  grande  era  el  admirable  habito  de  la  Fe, 
i  con  tanta  abundancia  havia  derramado  Dios  en 
aquella  alma  las  lluvias  de  éfta  Divina  viitud,  q 
le  parecía  al  íiervo  de  Dios,  que  nada  le  podia 
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faltar,  quando  ponia  fu  fé  en  Dios,  ni  á  los  fíe¬ 
les,  quandóponianfu  fe  en  fufíervo  Frai  Anto¬ 
nio.  I  afsi  lo  primero,  que  aconfejaba  a  todos 
los  menefterofos,  que  púíieíTen  íu  fé  en  Dios,  i 
que  quanto mas  aleiitaílen  íu  fe,  tanto  mayor 
remedio  alcanzarían  de  la  infinita  piedad  ,  i 
eran  can  vivas  eífas  inftancias,  que  liafta  hoi  no 
fian  muerto  en  las  petfonas,  en  quien  las  hizof 
El  Padre  Frai  Juan  de  San  Damafo.  refiere  en  la 
vida,que  efcribió  de  efte  íiervo  de  Dios, que  Do¬ 
lía  Flor  entina  de  Haro  le  liavia  dicho,  que  el  ve¬ 
nerable  varón  le  dixo  muchas  veces  efta  razonr 
Tefj^a  y md.  fe  m  la  Tafsion  de  nuejlro  Señor  ]e- 
fu-Chrijlo,  i  no  dude,  que  confemird,  quantcy  iñd'me 
Vidoíe  la  mifina  feñota  en  grandes  aprietos,  i 
con  eíhfé,  por  la  interceísion  de  el  fiervo  de 
Dios,fa!ia  fácilmente  de  todos.  Todos  los  tefti- 

gos  confieílan  lo  niifino,  i  que  con  la  cri  an 

que  tenia,,  en  el  fcreo  de  Dios  akaSzaban!. 

quanto  les  pedia  fu  fe  a  Dios.  <  •  , 

157-  Don  Fernando  Porcef,  vecino  de  Se- 
villa,  hablando  de  la  fé,  conque  focorria  á  tan¬ 
tos  pobres  en  todos  fus.ellados,dice::  Era  tan 

excelente  para  con  todos que  le  parece  a'  efte 

terti^o,que  no hai palabras, conque  encarecer¬ 
lo,  tiene  efte  teftigo  como  por  irnpofsible  la  al¬ 
teza,  q  tenia  en  efta  virtud, conforme  al  apre¬ 
cio,  i  íencimicnto,  que  de  ella  tuvo  cite  teftigo 

en 

6»-... 
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ícn  fu  interior  en  la  perfona  del  dicho  Padre  Fr.v’ 
Antonio  de  San  Pedro:  i  efto  era  de  fuerte,  que 
le  pareció  a  efte  teftigo'  era  impofsiblela  obraf- 
;fe  el  dicho  Frai  Antonio  de  San  Pedro  en  tan 
.aleo  grado,  menos  que  con  particular  áfiiftenciá 
del  Elpiritu  Santo^  porque  á  fu  parecer  excedía 
a  codas  las  fuerzas  humanas.  Halla  aquí  Don 
Fernando  Porcel,  en  que  excelentemente  pon¬ 
dera  los  grados  de  Fe,  en  que  eílaba  la  alma  del 
diervo  de  Dios  inundada.  Cuenta  el  Padre  Frai 
Fernandode  jefus,  que  un  dia  íe  encontró  con 
runa  Moraelíiecvo  de  Dios*,  perfuadióla^  que  fe 
.  volvieíTe'Chriílianacon  füs  ardientes  palabras, 
mas  reíiíliafe  a  tantas  llamas  la  Mora:queno  en¬ 
tran  los  mas  vivos  rayos  del  Sofdonde  fe  cierran 
las  puertas  a  la  luz, i  viendo  el  íiervo  de  Dios  la 
dureza  de  aquel  corazón,  la  dixo :  Que  quieres, 
que  haga  Dios  ahora  para  que  chno:^cas,  que  U  ley 
nuedraes  mejor,  que  la  tuya}  qualquiera  co/¡i, 
,que  tu  quijlereshard,  pidir,  pero  la  Mora  no  quiío 
pedir  nadad  fe  fue.  Aquí  ya  fe  ve,que  faltó  pot 
da  criatura,  mas  no  por  la  Fe  del  ííervo  de  Dios, 
i]ue  ni  Dios  podia  falcarle  a  fu  Fe,  ni  fu  Fe  á  los 
milagros, i  mas  qaandolos  milagros, que  la  Mo¬ 
ra  pidiera,!  el  fiervo  de  Dios  havia  de  hacer, eran  • 

-eñ  .obfeqúio  de  la  mifma  Fe. 

I  <  8.  Era  grandifsimo  el  culto,  i  revere'n- 

■>  ti  .  . 

,da,  que  tenia  á  las  Sagradas  Imágenes,  i  era  ex- 

cef- 
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cefsívo  el  defeo,  que  tenia  de  fu  publica  vene¬ 
ración. Supo  que  en.el  Convento  de  la  Concep-; 
cion  de  Religiofas,  que  eftá  en  la  plaza  de  Oíía- 
-na,  tenk  una  feñora  una  Imagen  de  un  Santo- 
Cbriílo  mui  devota,  i  que  la  tenia  en  fu  celda.. 
'Eran  grades  las  aníias  del  Gervo  de  Dios, porque 
aquella  Imagen  deChrifto  Señor  nueftro  Cru- 
ciGcado  eíluviera  en  la  IgleíÍ3,para  q  fuera  pu¬ 
blicamente  adoradode  todos  los  fieles,  i  dixole' 
Dios  interiormete,que  ferian  cumplidos  fus  de¬ 
feos,  i  que  aquella  fu  Santifsima  ímage  havia  de 
falírde  la  celda  de  aquella  Religiofa,]  fer  llevada; 
por  fii  medio  a  la  Iglefia, donde  tendría  publico, 
i  devoto  culto, idixo  el  íiervo  de  Diosa  la  fe- 
nora  dueño  ae  la  Image,  q  la  dicífe  para  la  Igle- 
íia,q  aísi  era  voluntad  de  Dios. Reíiítioíe  fuerte- 
mete  á  la-pcticiod  procuró  con  mayor  cuidado, 
guardar  fu  Image, como  la  qfabia,  que  las  oal^- 
bras  del  fiervo  de  Dios  no  tenían  reííftencia'.  Éf- 
nierofe  en  adelante  en  tener  a  la  Imageit  com 
afeo,  i  decencia,  i  ferie  mas  devota,  partiéndo¬ 
la  que  fu  falta  de  devoción  echaba  de  fu  celda 

a  fu  Redemptor: multiplicaba  mayores  ados  de 

FC)  como  la  que  fabia,que  íolo  devociones,  i  fe 
podían  refiairfe  á  la  alteza.de  Fe  del  fiervo  de 
Dios.  Detúvole  en  ella  refiílencia  muchos  dias: 
inltabale  el  venerable  varon,á  que  cumplieíTe  la 
noluntad  de  Dios, dando  fu  Imagen  para  que  fe 


ye- 
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venerafe  publicamente  enfu  Iglefia,  i  al  fin  fue 
tan  eficaz  la  voz  de  Dios  en  fuíiervo,  que  cedió 
la  Fe,  i  devoción  particular  de  cfta  Rcligiofa  á  la 
Féj  conque  el  íiervo  de  Dios  defeaba,  que  fue^ 
ra  venerado- publicamente  Chrifto  Crucificado 
«nfu  Imagen.  Dióla  para  la  Iglefia,  i  dice  D. 
Ifabel  de  S.  Leandro,  teíligo  de  elle  cafo, que  íe 
tuvo  en  todo  aquel  Convento  por  milagro  no¬ 
torio, que  fe  huvieííe  reducido  la  Kcligioía,i  de- 
xando  tantas  cocradiciones,  como  bavia  hecho, 
obedecieíTe  á  la  voz  del  fiervo  de  Dios,  dando 
la  Imagen  de  fu  devoción, para  que  todo  el  pue¬ 
blo  la  tuviera,  como  hoi  la  tiene,  i  venera  defde 
elle  principio  por  milagrofa. 

1 5  9.  Era  el  terniísimo  efpiricu  de  elle  varón 
admirable  mui  afecto, a  que  ios  Divinos  Oficios 
íecelebraíTen  perfeda mente  con  todas  fus  ce¬ 
remonias.  LleijabaíTe  el  Domingo  de  Peamos, 
i  falcándolas  palmas  parala  Sagrada  ceremonia 
de  los  ramos,  le  dixo  el  Prelado  el  Sabado  antes, 
que  bufcalTe  algunas  por  el  Lugar,i  ahunque  no 
fuelle  mas  que  una,  la  traxeífe  para  el  Preile.  El 
fiervo  de  Dios  callo,  i  recogido  interiormente, 
le  pidió  á  íuViageftad  no  le  falraílen  palmas  pa¬ 
ra  la  celebridad  de  aquel  Sagrado  dia.  Dixole  fu 
•Mágeftad  lo  que  bavia  de  hacer, fuelle  a  cafa  de 
Doña  ifiibel  de  Orellana,  i  dixola;  Sínofd)  v.tnd. 
me  ha  de  dar  ums  [níimas  para  mañana,  Reipon- 
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(lióle,  queenOíTuna  no  las  havia,qiic  de  donde 
las  havia  de  tener^para  darfelas,  FueíTe  con  ello 
el  fiervo  de  Dios,  i  no  la  dixo  mas,  i  dentro  de 
quatro  horas  fe  le  entró  por  la  puerta  á  la  dicha 
Doña  líabcl  deOrellana  una  cargado  Palmas, 
que  el  Licenciado  Antonio  Davila,  Presbytero, 
vecino  de  Moron,  le  enviaba  de  prefenre  á  la 
dichafcñora,  i  luego,  advirtió  el  myfterio,  i  el 
milagro  de  las  palmas.  Dice  la  dicha  Doña  líabcl,. 
i  pondera  mui  bien,  que  la  fe,  conque  el  íiervo- 
de  Dios  las  pedia,  hizo.que  el  Clérigo  las  envia¬ 
ra,  i  ella  las  recibiera,  i  que  el  ñervo  de  Dios  ía-  ' 
biaen  prophecia,que  fe  las  enviaban,  pues  ni' 
ella,  ni  otro  de  íu  caía  ñapo  antes  el  preíente;  el 
íiervo  de  Dios  fi,  que  antes  que  llegáran  ñapo,, 
quevenian-,  iaCsi  que  llegaron  Tupo,  quehavian 
venido.  Volvió  á  cafa  de  Doña  Ifabe!,  i  dixola: 
EjJo  era  ,  ío  que  yo  pedia  á  V md.  Diófclás  con 
mucho  güito,  i  con  mayor  las  llevó  el  íier- 

vo  de  Dios  para  la  celebridad  de  el  íiouente 
dia. 

160.  Todos  los  milagros, que  hafta  ahora  he- 

nios  referido  de  eíle  admirable  ñervo  de  Dios,  i 
los  que  íe  verán  en  eftahiítoria, fueron  en  obfe- 

quio  de  la  Fe:  deefta  raiz  nacieron  tantos  cañas 
prodigioños ,  que  obraba  Dios  por  ñu  ñervo. 
Acompañaba  a  eíla  Fe  viva  una  eíperanza  o-ram- 

de  de  alcanzar  de  la  liberalidad  Divina,  bque 

por 


^  5  §  •  (ter^o  de  T>ios 

por  medio  de  fu  encendida  oración  á  fu  Magef- 
tad  le  pedia.  Con  muchos  cafos  niaravillofos 
dexamos  comprobada  efta  verdad,  i  no  es  in¬ 
ferior  a  los  referidos  el  íiguiente,  que  para  mi 
es  de  los  mui  celebres  de^aquefta  hiíloria.  En¬ 
fermó  Doña  Ana  de  Melgar,  grande  compañe¬ 
ra  de  efte  admirable  varón  en  fus  obras  de  chari- 
dad,  de  aquello  de  morirle  con  dos  llagas  en  la 
garganta,!  con  cáncer  en  las  llagas;  tan  defrauda 
trahia  la  muerte  íu  guadañá,  que  degollaba  á  la 
enferma,  i  la  tenia  ya  pueftos  los  filos  en  la  gar¬ 
ganta,  Entraba  e!  íiervo  de  Diosa  vifitarla,  i  la 
virruoía  feñora  íiempre  le  decia,que  fe  moiia: 
el  fentia  grandemencefu  muertCjporque  la  ama¬ 
ba  en  jefu-Chrilto  por  fus  grandes  virtudesimas 
viendo  tan  manifieílo  el  riefgo  de  fu  muerte, 
apelaba  el  íiervo  de  Dios  á  la  oración,  pidiéndo¬ 


le  en  ella  con  tiernos  cremidos  á  fu  Mancillad  la 
vida  de  aquella  feñora:  en  ella  le  decía  e!  Señor; 
Que  fe  le  ha\úa  de  morir-,  r^ue  la  Ikyaffe  el  habito ^  o 
la  worfíJ/tJ.Volvia  á  inllar  con  el  rendimiento,  i 
con  la  conformidad,  fuplicando  á  Dios  hicieíTe 
lu  voluntad,  i  íolaeíla  alegaba  por  razón,  para 


que  fu  Mageíbad  le  concedieíle  la  vida ;  pero 
íiempre  le  refpondia  Dios,  que  le  llevaílé  el  ha- 
bito,que  fe  havia  de  morir.Una  noche,  que  ían- 
graronála  dicha  íeñora  ,  fobre  otras  muchas, 
que  lo  eftaba ,  vino  el  íiervo  de  Dios,  i  dixola; 

Qiue. 
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Que  hai ,  femra  Doña  jína  ?  Como  fe  fe?ite  Vmd> 
Refpondió  la  enferma  :  (Padre  Frai  yfntonioy 
conocidamente  ejla  enfermedad  es  de  muerte.  Es  afsi 
( le  dixo  el  íicrvo  de  Dios) nue/íro  Señor  me 
ha  diclr),que  k  traJ/iga  el  habitojyo  le  dixe:  Pues, Se¬ 
ñor,  ahoraejlamos  en  eJfo,quanto  ha  que  le  pido  d  vuef 
tra  Ma^e fiad  por  ejla  criatura}  Al  pu-nto  llegó, 
hizo  la  feáal  de  la  Cruz  en  la  enferma,  i  íin  ocro 
humano  remedio  quedó  del  todo  buena,  i  Tana. 
Palabras  fon  de  la  miíma  Doña  Ana  de  Melgar, 
queclla  refiere  el  cafo,  como  efta  dicho  en  el 
proceíTo  de  las  informaciones. 

16  I.  I  nadie  fe  admire,  que  le  diga  Dios 
a  fu  fiervo,  que  ha  de  morir  la  dicha  Doña  Ana 
enferma,  i  qué  no  fe  cumple  la  palabra  de  Dios. 
En  la  Theologia  tiene  efta  fus  sefpueftas,  í  en 
la  Sagrada  Eícritura  eílán  muchos  cabos  de  effa 
mifina  claíTe.  Dios  dice,  que  ha  de  morir  el  Rey 
Ezechias,  que  no  ha  de  levancarís  de  la  enfer¬ 
medad,  que  padece,  i  luego  le  añade  mas  vida, 
i  vive,baviendo  dicho  Dios,que  fe  muere  A  eil-'i 
duda  dan  refpuefta  los  Eferkurarios:  á  k  nucR 
tra,  lo  que  yo  refpondo  es,  que  una  palabra  dé 
Dios  tiene  muchos  fentidos ,  i  no  fabemos 
en  qual  le  dixo  Dios,  que  fe  moría  la  enferma, 
ienquefentidoremurió:  lo  que  conviene  es, 
íujetar  nueftros  juicios ,  i  dexarnos  governar 
e  Divino, que  íabejíin  mudar  decreto,  mudar 


í>»  Z/ífnh.in 
LuCíiVi,  cap. 
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lafentencíajqueennueftro  juicio  cílaba  dada 
conrra  noíotros.  Mude  el  hombre  (  dicea  San 
Aguílin,  iS.  Ambrofio )  fu  vida,  que  Dios  mu¬ 
dara  fu  decreto,  i  íu  caftigo.  En  fin  nueftro 
íietvode  Diosen  diez  i  nueve  años  de  fiel  (  quc^ 
cíTos  paíTaron  deMe  convertido  hafta  fu  dicho- 
fo  tranfiro)  puede  fer  confufion  nueílralaFé 
can  viva, que  en  pocos  años  de  Chriftiano  tuvo, 
por  donde  fubió  ala  cumbre  de  tan  excelentes 
virtudes,  i  m'aravillofos  prodigios, llegando  poc 
ella  a  fer  crédito  honrofo  de  nueítra  Sagrada 
Religión,!  afrenta  de  los  que  vivimos  tan  muer¬ 
tos  en  fu  obfervancia. 


CAPITULO  XXIII. 


*  t  ' 


jmT(_  DE  DIOS  DEL  SIE^’^O  DE 

Dios  Frai  ^  uto  filo  de  San 
Dedro. 


'iCi .O lendo la  comunicació de  nucílro fierva 

i3  de  Dios  tan  ellrecha  con  íu  Mageftad, 

i  de  fu  Mageftad  para  con  fu  fiervo,  comoma- 

nifieftaméce  fe  colige  de  todo  el  contexto  de  ella 

hiíforiaicomo  con  tales  ternuras,  i  favores  pudo 

dexar  de  fer  en  todo  fervorofirsimo  fu  amorí 

Digálo  algunos  dichos  de  los  tefi;igos,lc¡s  quales 

enalpun  modo  nos  darán  luz  deíla  ardentifsima 
^  llama. 
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llama.  Don  Fernando  de  Vega.refpondicndo  á 
la  pregunta  veinte,  dice  aCsi:  amor  tan  en¬ 

trañable,  c¡ue  el  íiervo  de  Dios  tuvo  a  niiéílro 
Señor,  fe  puede  colegir  por  los  efeólos,.  cjue  en 
elcaufab'!,  pues  con  muchas  acciones  lo  mof- 
ttaba,  i  aquel  gozo  interior,!  paz  de  fu  alma) 
conque  íiempre  andaba  Buícando  en  todo  li 
gloria  de  fu  Señor,  fin  apartarfede  fia  Mageflad 
un  punto.  I  cíle  amor,  que  á  Dios  tenia  efte 
bendito  varón  ,  conoció  cite  telbgo,  fegun  lo 
que  pudo  entender,  que  Fue  en  mui  levantado,! 
heroico  grado, porque  no  bufeaba  en  cite  amor, 
ni  preietidia  el  ínteres,  i  provecho,  que  fe  le  Te¬ 
quia  de  la  g!o;ia,qiie  havia  detener  el  fiervodi 
Dios  en  el  Ciclo,  fino  la  honra,  i  gloria,  que  á 
Dios  íc  le  pedia  feguir  délas  obras,  que  hacia; 
por  ello  deienba,  que  la  gloria -de  Dios  fueíTe 
( r.uFida  por  otros, aliunque  íucfle  con  menofea- 
■l'o  ítiyo,  como  el  no  oiendieíle  á  Dios.  I  cono^ 
•• 'ó  eíte  rcítioo,  Que  reñía  tan  ajuilada,!  tranf- 
,  M  inada  ui  voluntad  en  la  de  Dios  ,  que  ni  las 

-  ibulacioncs ,  daños,  nianguftias ,  ni  otras  ad- 

-  erfidades,  por  fuerces  c|ueíueran,  baít  iran.  un 
vunro  á  deiaíirlc  de  fu  Divina  Mageítad,  mas 

ates  eítaba  mui  cónrtcnte.  I  entendió  eíletefi- 
-■  go  del  iiervo  de  Dios, por  haverfclo  oido  deciri 
!e  ni  defetlcsviñ  pecados,  en  que  permicieífe 

q  a  e o ba r d a par á^d e xac 
Mm  'de 


y  i 


7  'IOS;  cjue  cayciie, 
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oc  Confiar  en  la.  Paísicn  de  iiueftro  Señor  j  por- 
cjue  deciaj  cjue  no  podía  nueftro  Señor  p-erniitir, 
ni  hacer  coíajcjueno  fucile  para  mayor  bien 
luyOj  i  decía,  que  eílaria  mui  contento  en  el 
Infierno ,  como  él  no  ofendieíTe  a  Dios.  Hafta 
aqui  Don  Fernando  de  V^^sa- 

165.  El  Padre  Maeifro  Frai  jacinto  de 
Narvaez,  del  Orden  de  Santo  Domingo,  ya  ci¬ 
tado  otras  veces,  refpondiendo  a  la  fuíodicha 
pregunta,  dice  lo  figuiente:  En  las  palabras 

del  íiervo  de  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro 
fe  daba  a  entender,  que  eftaba  abrafado  en  amor 
de  Dios ;  porque  en  todas  fus  palabras  le  oyo 
elle  teftigo,  que  trataba  fiempre  en  cofas  de 
Dios,  i  de  fus  Santos ,  en  tal  manera  ,  que  efte 
teftigo  fe  acuerda,  que  antes  de  ha  verle  conoci¬ 
do,  ni  defpues  hafta  hoi,  ha  ordo  Predicador,  ni 
Theologo,  ni  perfona  eípiritual,  cuyas  palabras 
le  movieífen  tanto,  como  las  luyas..  I  por  lo  que 
tiene  dicho  efte  teftigo,  tuvo  por  cierro,  que  el 
dicho  Padre  Frai  Antonio  pufo  enexecucion  la 
perfección  Evangélica,  en  quanto  á  la  íubftati- 
cia  ,  i  modo  de  íii  vida  ,  i  en  quanto  a  les  pre¬ 
ceptos,  i  corifojos  Evangélicos,  i  que  labia  tam¬ 
bién  el  camino  de  la  perfección,  i  le  vidoeftar 
en  los  puntos  mui  delicados  de  cofas  de  efpiri- 
tu,  i  efto  altifsimamente  eníeñado  del  Efpiritu 
Santo,á  lo  que  prefume,refpecbo,de  que  el  dicho 
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Padi'c  Frai  Antonio  no  havia  cíludiaclo  letras. 
Hafta  aqui  el  dicho  Padre  Maeílro. 

164.  El  venerable  Padre  Frai  Domingo  de 
los  Santos,  refiriendo, lo  que  otras  perfonas,  i  el 
n'iifmo  Padre  Maeftro  Frai  Jacinto  le  havian  di¬ 
cho, dice  afsi:  ^  Con  fus  palabras  los  encendía 
en  fuego  de  amor  de  D¡os_,  i  aísi  muchas  perío- 
nas  de  efpiricu  le  comunicaban  mui  en  particu¬ 
lar,  i  tomaban  coníejo  de  para  las  cofas  de 
fu  alma,  en  particular  Frai  Jacinto  de  Narvaez, 
Maeftro  de  Eftüdiantes,  que  de  preíente  es  en  el 
Convento  de  San  Pablo  de  la  Ciudad  de  Sevilla, 
el  qual  dixo  á  efte  teftigo,que  en  el  tiempo,  que 
el  Padre  Frai  Antonio  de  San  Pedro  fue  Donado 
en' el  dicho  Convento  de  San  Pablo,  conoció 
íingular  virtud  en  el  dicho  Padre  Frai  Antonio, 
i  le  tomópor  Padre  e(pirituai,'i  dixo,  que  rodas 
fus- pal  abras, le  parece, encendían  fuego  en  fu  al¬ 
ma,  i  que  los  documentos  de  cfpiiiru,  que  el 
dicho  Padre  Frai  Antonio  entonces  le  dio,  le 
-parecía,  c|ue  no  havia  tenido  mas  .neceísidad  en 
el  diícurio  de  la  vida  de  mas  libro  eípiricuahpor- 
que  aquellos  documentos  en  fubftancia  conte¬ 
nían,  lo  que'por  muchas  razones,  i  documentos 
fe  dice  en  los  libros  crpiritualcs.  Hafta  aquí  elle 
venerable,  i  Religioío  Padre,  que  corejado  lo 

Padre  Frai  Ja-- 


nul; 


que  refiere,  con 
cir.co  dice, no  es  lo  mifmo.ííno  mas  lo  que  dice, 

hlni  í  qua 
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c]ue  lo  que  de  q\  fe  refiere,  como  fe  ve  en  fu  di¬ 
cho.  1  ala  verdad  algo  me  he  detenido  en  él 
gulloío,  afsi  por  fer  de  perfona  tan  grave,  tan 
docla,como  extraña, que  de  losReligiofos  extra¬ 
ños  tienen  brande  redoble  los  teílimoníos. 

16$.  Del  de  efte  Padre  fe  colige  notoria¬ 
mente  la  grandeza  del  amor  de  efte  ñervo  de 
Dios.  Eran  fus  palabras  tan  demafiadaméte  en- 
cendidas^que  ahuD  defpues  de  tatos  años  dichas 
encendían  el  corazón  de  eíte  íantoj  giaviísimo 
Reügiofo,  i  lo  mifíiio  confieílan  muchos,  co¬ 
mo  veremos  defpues: i  qué  mucho  que  afsi  abra- 
faran  íus  palabras  los  corazones  de  todos,  fi  ío- 
lo  fu  ñfpedlo,  i  folo  fu  preíencia  (dicen  todos  los 
teftigos,íin  que  haya  uno  Tolo  c]ue  diga  algo  me¬ 
nos  )  admiraba,  encendía,  i  abrafaba  los  ardmos 
de  todos  en  amor  de  Diosl  El  gran  Duque  de 
Medina-Sidonia  Don  Manuehha viendo  vifto,  ¡ 
atendido  con  fu  vivifsima  atención  al  Ciervo  de 
Dios  Frai  Antonio,  dixo:  Que  ningún  hombre 
tanto  le  havia  copungido,  ni  movido  interior¬ 
mente  tanto,  como  efte  fiervo  de  Dios.  Mucho 
dicen  los  Religiofos,  que  dixo  el  Duque  enton¬ 
ces',  pero  efto  folo  refiere  en  fu  dicho  el  vene- 
lable  Padre  Frai  Pedro  de  San  Cecilíod  el  Padre 
Macftto  FraiThomás  de  Ortega  dice  afsi:  To¬ 
das  fus  coíasji  obras,  que  exercitaba,  olian  á  fan- 
tidad ,  i  folo  ye^le  componía,  a  los  que  le  mira-; 
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rábatij  en  tal  manera,  que  efte  teftigo  con  parti¬ 
cular  reverencia,  i  cuidado  fe  ponía  en  íu  pre- 
fencia.Hafta  aqui  efte  teíligo.  1  fin  duda,  quéla 
prefencia  deeftefiervode  Dioscaufaba  amor,  i 
encendía  el  corazón:  mas  qué  mucho,  íi  toda  fu 
alma  eftaba  transformada  eh  el  amado, arrebata¬ 
da  de  k  fuerza  del  amor,  i  rodo  fu  cuerpo,  efpe- 
cialmentefu  roftro,eftaba  bañado  de  efte  fue- 


166.  Del  interior  de  fus  potencias,  nadie 
mejor  nos  lo  puede  decir,  que  fus  GonfeíTores: 
El  Padre  vFrai  Jorge  de  San  Joíephj  que  lo  fue 
cafi  fiempre,  examinándole  en  eftos  puntos  de 
cfpiritu,  i  mandándole  en  obediencia  ,  que 
dixera,quanto  en  fu  interior  le  paftaba  ,  en 
quanto  al  punto  de  amar  a  Dios  ,  entonces 
dixo  el  fier  vo  de  Dios  afsi:-  (Padre,  tal  dia  me  Vide 


de  mdnefaj'que-  nG  podía  mi  pobre  natmal  fufrir  la 
'uavid'dd,-i  dul;:^uVa  ,  que  de  la  commic ación: de 


me  ref  tiítaba.y  i  viendo,  que  no  podía  con  tan~ 
'  ío,  di  voces  aX>mydkiendo:  '  'Bajía,  bajía.  Señor.;,  no 
tanto,  nodanm,  que  no  lo  puede' fufrir  el  natural: 
'TenedpSeñor;tened,  que  ya  m  puedo.-  I  añade  el 
j  Padre  Frai  jorge,  que  le*dixd  el  fiervo  de  Dios: 
Si  durará>Mds,  ah mqué  fuera  .uh  átomo  deJiempó, 
ftn  duda  perdiera  la  I  vida,  l  el  PadrecFrai 'Fer¬ 
nando"  de  Jefus,  haciendo  eP  mifma  examen,  i 
iíiíadandóle,qufe  dixeüeelexerciciade  anadrique 

^'lna  5  tenia. 
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teninj  dixo:  que  algunas  veces  fe  hallaba  tan  fa¬ 
vorecido  de  efte  Divino  amor,  i  can  lleno  de  fus 
íuavidades,  que  le  decía  a  Dios:  Tengafe  "vuefltn 
Magejlad,  Señor ^  m.  tanto ¡  no  masy^oríj^iie  fe  acabará 
¡a  vida. 

i6y.  No  cítuvieron  menos  fujetas las  pcN 
cencías  del  alma,  que  los  fencidos  del  cuerpo 
de  efte  fiervode  Dios  al  amarj  porque  con  todo 
fu  encendimienco,con  toda  fu  memoria, con  to- 
.  da  fu  voluntad,  i  con  toda  fu  alma  le  bufeo,  co¬ 
mo  a  compañero  infeparabíe.No  entendía  (dice 
todos  los  teftigos)  nada,  fino  entedia  en  el  amor 
de  Dios:  de  nada  fe  acordaba, fino  era  del  amor: 
nada  apetecí  a ,  i  nada  quería  ,íln  o  el  a  mor  ú  fie  n  do 
aísi,que  amaba  a  los  próximos  mas, q  á  si  mifmo, 
i  con  tan  grandes  aníias,i  afe£tos,como  fe  ha  vif- 
to,CGn  todo  era  íu  ordinaria  fraíTe:  ^folo  Vm 
fe  ha  de  amar,  foh  Dios,  folo  amante,  foio  Dios  me¬ 
rece  fer  amado',  porque  en  íolo  Dios  deíeaba  po¬ 
ner  codos  fus  afectos:  i  la  razón  porque  amaba 
tanto  alas  criaturas  ,  no  era,  porque  lo  eran  ,ni 
porque  fueran  dignas  de  algún  amori  fino  por¬ 
que  eran  imágenes,  i  retratos  de  fu  Dios,  i  por 
eíTo  á  todas  las  bufeaba,  i  las  fervia  con  indeci¬ 
bles  anfías.  En  fin  á  todas  las  potencias.de  fu  al-; 
ma  las  tenia  fíempre,  como  criadas  á  la  vifta  de 
fu  Señor,  haciendo,  que  cftuvieíTen  fiempre  defí.; 
ífelaáas¿  i  cui^adofas^.  como  agradarían  mas, co,’ 

'  me 
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nio  fervirian  al  amado,  i  tan  afidas  tenia  eílas 
potencias  al  Divino  amor,  que,  como  ya  vimos, 
decia,quc  ni  los  tiabajos,ni  las  tribulaciones,  ni 
las  hambres,  ni  las  muertes  podrían  apartarle 
del  amor  de  Dios.  Palabras  fon  del  Apoílol  San 
Pablo;pero  íi  fue  imitador  de  fu  converfion,quc 
mucho,  que  lo  fueífe  también  de  íu  amor,  i  de 
(u  finezaí 

i-óS.  De  eíle  encendido  amor  de  Dios, que 
tenia,  le  nacían  aquellas  ordinarias  anfias  de 
bufcarle  á  Dios  muchas  glorias ,  de  llevarle  á 
Dios  muchas  almasi  para  que  todas  le  amafien. 
Doña  Maria  de  Eslava,  reipondiendo  á  la  pre¬ 
gunta  veinte,  dice:  |C^  Lo  que  efta  teftigo  pudo 
colegir  de  fus  heroicos  ados  de  charidád,  que  fe 
abrafaban  en  el  amor  de  Dios,  i  del  próximo,  i 
que  muchas  veces  brotando  deíeos  de  evitar 
las  ohnfas  de  Dios ,  i  que  todas  las  criaturas  le 
amafien,  iño  le  ofendiefien,  i  dtd  remedio  del 
próxima,  afsi  en  lo  efpiritual,  como  en  lo  tem¬ 
poral,  fe  le  encendía  el  roftro  como  unas  biM- 
fas,iafsilevióerta  teftigo.  Haftaaqaiea  efic 
punto  la  dicha  D.Kdaria.  I  añade  Doña  Ana  fie 
Melgar,  que  folia  decir  el  fiervo  de  Dios:  que  la 

charidad  havia  d.e  comenzar  por  el  próximo,  Af 

fi  era  fu  anfia  por  hallar  tile  cpilate  ultimo  del 
amor ,  que  todo  era  abraíai  feipor  buícar  glorias 
a  Dios,  i  almas  al  amor.  ..Tcrniísimameiatc  llo- 
-  -  Mm4  laba, 
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raba,  i  continuamentefufpiraba,  viendo  a  Dios 

agraviado  :  quien  ve  ofendido  ,  al  que  tierna¬ 
mente  ama,  que  tiernamente  no  lloreí  I  por  no 
ver  a  Dios  de  nadie  ofendido,  fino  de  todos 
amado, fe  abráfaba  en  diligencias.  I  ahun  con  el 
mifmo  Dios  lashacia  (dice  el  venerable  Padre 
Fr.  Domingo)  pues  con  ardientes  anfias  le  decía: 
Señor  mió  i  o  perdonad  a  ejlas  almas  pecadoras  ^  o 
borradme  d  mr  del  libro  de  vucjlros  amigos.  1  pa- 
reciendole  al  dicho  teftigo ,  que  elle  níodo  de 
oración  excedia  ,  i  que  no  era  bien  pedirle  a 
Dios  con  aquella  disjuntiva  ,  ó  perdonadlas  á 
ellas,  ó  condenadme  a  mijporque  ahunque  eífa 
fue  Oración  de  Moyres,en  eft e  gra  Prophera  era 
cfta  petición  digna  de  fu  grande  araor,i  todavía 
no  le  parecía  al  venerable  Padre  Frai  Domingo, 
que  havia  el  del  fiervo  de  Dios  (ubido  tantos 
grados,  i  aísi  le  reprehendió  el  modo  de  pedir,  a 
que  fatisfizo  el  ííervo  de  Dios,  diciendo:  Qae  m 
podía  interiormente  cóntenerfe,  porgue  de  tal  manera 
defeaba  lagloria  de  Vios^  el  no  Verle  ofendido^  i  el  bien 
de  fus  próximos,  que  de  mui  buena  gana  fe  iria  al  tn- 
fiemo,  con  tal,  que  no  fuera  por  culpa  fuya,  fino  por 
voluntad  de  Vios.  Bien  fe  conoce,  que  no  Tiendo 
hombre  de  letras,  que  el  decir  eftas  palabras  no 
fue  efedo  del  eftudió,  finó  ímpetu  del  amor, 
que  afsi  le  enfeñói'  deféar,  como  á  decir. 

x<í^.  Eftabá  en  un^  ocafíon  el  ííervo  de 

•  "  Dios 
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Dios  en  caía  de  Don  Garcia  de  Valderrama,  l 
afsiftianle  prefentes  Doña  María  de  Eslava,  íti. 
muger.  Doña  Antonia  deZayas,íu  hermana, 
i  Doña  Ana  de  Melgar,  i  era  la  eonverfacion 
digna  de  tales  almas,  del  amor,  i  de  como  íe 
ha  via  de  amar  mas,  i  íoloá  Dios.  Encendioíe 
tanto  fii  ñervo  en  las  llamas  de  eíle  dulce  incen¬ 
dio,  que  todas  tres feñoras  dicen:  Que  en¬ 

cendido  el  roftro,  que  parece  que  fe-abrafaba  en 
fuego  como  un  Seraphin,  comenzó  á  dar  voces, 
diciendo :  Llamen  gente^  llamen  gente^  con  quien- 
tepartif  del  amor  de  Dios,  O  afeólos  de  un  cora¬ 
zón  finamente  enamorado,  que  havian  de  que¬ 
dar  imjareílbs  en  los  corazones  de  todos!  Que 
bien  los  explica  la  gloriofiGima  Santa  Thereía 
de  Jcfusl^  Efto tienen  (dicelaSta.)  los  grandes 
Ímpetus  de  amor,  que  be  dicho ,  á  quien  Dios 
losdá,es  como  unas  fuenteíicas,  que  yo  he  vifto 
manar,  que  nunca  ceñan  de  hacer  movimientoi 
en  la  arena  hazla  arribatal  natural  me  parece  ef- 
te  exemplo,  i  comparación  de  las  almas,  q  aquí 
llegan:  fiempre  efta  bullendo  el  amor, i  penfan- 
do,que  hará, no  cabe  en  si,como  en  la  tierra  pa¬ 
rece  no  cabe  aquella  agua,  fino  que  la  echa  de 
sii  afsi  eftá  el  alma  mui  ordinario,. que  no  fofsie- 
ga,ni  cabe  en  si  con  el  amor, q  tiene.Hafta  aquí 
efta  Santiísima  Doóiora,  en  que  baftantemente 
explica  las  anfias  vehementes  de  el  amor,  que 

como 
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como  escodo  fuego,  i  llama  todo,  todo  fu  fof- 
fiegofe  libra  en  nofoíTegar,  fe  cifra  en  difcurrir 
por  hallar, en  quien  emplear  fus  llamas, afsi  nuef* 
tro  íiervo  de  íJios  llamaba  gente,  con^quicH  re¬ 
partir  amor. 

CAPITULO  XXIV. 


WNE  EL  JM0\  DE  DIOS  J 
JlerVo  Frai  Antonio  en  grandes,  i  notorios 
peligros  de  perder  la  Vida  por  el 
Ornado. 


170. 1  A  venerable  Madre,eiluminada  Vír- 
1  ^  gen  Sor  Matia  déla  Antigua, Monja 
Profeíla  de  pueftra  Religión  Defcalza  Mer¬ 
cenaria  (cuya  vida  exempiar,i  muerte  prodi¬ 
gio  ía  cícribi ,  i  di  á  la  eftampa  el  año  p  af- 
fado  de  milfeifeientos  i  íetenra  i  quatro )  expli¬ 
cando  en  íus  efericos  ( quetoios  fon  unos  colo¬ 
quios  amoroíifsimos  con  fu  Mageílad )  aquel 
verfo  de  David:  jimajle  la  jujlkia,  i  aborrecijie  la 
maldad,  dice:  que  el  verdadero  amor  de  Dios 
noes  foloamar  la  virtud;  para  cxercitaría,  uno 
aborrecer  el  vicio,  Iiafta  deft:ruirlo,i  en  orden  a 
elfo  dice,  que  le  dixonueftro  Señor:  Hija, 

aara  llegar  un  alma  al  perfeólo  grado  de  la  per- 
eccion  ,  noíolo  ha  de  amar  la  hermofura  de 

las 
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ías  virtudes,  las  quales  llevan  tras  si  los  ojos  ae 
losmifinós  del  Mundo,  i  aman  a  los  virtuofos, 
como  ño  les.  toquen  en  fus  vicios.  Poco  fe  le 
diera  á  Herodes.que  fuera  Santo  el  Baptiílaj 
antes  en  fu  confentirniento  le  ofrecieron  ei 
Meíiafgo los  Judíos,!  también  á  mi  Dodrina 
la  aprobaban  ,  baila  que  yo  les  repreliendi  fus 
faltas.  Mis  Apollóles  por  efta  caufa  de  repre¬ 
hender,  perdieron  ellos,  i  los  Santos  las  vidas. 
Poco  fe  le  daraal  Mundo,  que  haya  vircuofos,  i 
íe  filven,  como  los  tales  fean  mudos,  i  antes 
apadrinen  los  vicios,  que  los  reprehendan.  Ellos 
tales  enanioraníe  de  la  vírtudj  mas  no  llegan  x 
aborrecer  la  maldad:  lo  quales  un  defmedro  eí- 
piritual, que nodexa exercer  el  alma,  donde  cC 
tuviere  ,.  i  en  ella  vida,  i  en  la  otra  padecerá 
grandes  penas  yl  tantas  almas  tendrán  quexa 
de  ella,  quátas  pudieran  haver  recibido  remedio' 
en  fus  peligros,  i  atajo  en  fus  defpeñaderos.  No 
ella  tanto  la  perfecion  de  la  vida  religiofa  en 
amar  la  jnílicia,  quanto  en  aborrecer  la  maldad; 
la  qual,  íino  fe  aborreciera,  no  tuviera  la  Icrlcíia' 
Martyres,  ni  ConfeíTores  perfeguidos  pot  mv 
nombre.  Como  es  pofsible.que  fea  fiel  EEfpo- 
ía,por  foloq^uerer  bien  á  fu  Efpofo,i  hablar  de  el 
Dien,  1  no  darfele  nada,quando  los  demás  le 

orenden?  Antes  fe  va  de  alli,  diciendo:  No  rae 
slgafltpp  que  afsi  lo  ttaten :  ya  yo  me  voi  por 


0 
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no  oirlo.  Efto  no  es  amor  de  Efpofa,  fino  de 
adultera,!  de  efte  amor  poco hai  que  fiar.  Las 
Lípofas  en  los  mifmos  aires,  que  ofenden  á  ía 
marido,  fi  fueran  capaces  de  razón,  han  de  po¬ 
ner  la  vida  ,  i  perderla  en  poder  de  los  que  le 
ofenden.  No  fufre  el  amor  ofenfas  del  amado 
por  excufar  las  proprias  •,  antes  fe  abrazan  las 
proprias  ,  i  la  mifma  muerte  antes  que  fufrir 
una  palabra  contra  lo  que  fe  amar  yo  se, que  co¬ 
fa  es  amor,  i  á  los  trabajos,  que  el  amor  obliga 
al  amante, por  excufar  al  que  ama.  Hafta  aqui  la 
venerable  Madre. 

171.  I  nueftro  fiervode  Dios  Frai  Anto¬ 
nio  de  San  Pedro  fue  tan  fiel  executor  de  efta 
Divina  Do61:iina,que  ahunqueno  padeció  mar- 
ty  rioj  por  defender  la  honra  de  fu  Dios,  puíole 
fu  amor  en  muchas  ocafiones  de  perder  la  vida; 
una  de  ellas  és  comofe  íigue:  Siendo  Prelado 
del  Convento  de  Oííuna  el  Padre  Frai  Fernan¬ 
do  de  Jefus,  llevó  coufigo’al  fiervo  de  Dios  a  la 
Villa  de  Archidona  i  donde  dicho  Padre  era 
natural  :ien  un  mefón  de  la  Villa  de  la  Ala- 
.  meda  ,  que  efta  en  el  camino  ,  fíete  leguas  de 
Oííuna,  del  Marquefado  de  Eftepa  ,  vieron  los 
,  dos  Religioíos  a  unii  mozuela,  que  a  lo  que  pa- 

rccia,vivia  proftítLiida  a  la  luxuria  , Tiendo  en 
fas  acciones  mui  desbaratada;  fintiei  on  los  Re- 
litTiofos  la  perdición  de  aquélla  criatura  •,  dixolc 
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el  Padre  F'rai  Fernando  al  fiervo  de  Dios :  Va>- 
yafe  fu  Cbaridadj  i  mire  y  jl  pueds  reducir  aquelta  al¬ 
ma.  No  le  Tupo  mal  al  venerable  varón  la  ofer- 
taj  como  quien  era  tan  aficionado  a  efta  caza. 
Fueífe  á  hablarla  ,  i  dice  en  fu  dicho  el  Padre 
Frai  Fernando  ,  que  no  íe  detuvo  un  quarco  de 
hora  ,  i  que  al  fin  la  reduxo ,  i  la  eonvirtid.- 
A1  fin  quedó  la  muger  convertida ,  encargóle 
el  fiervo  de  Dios  la  perreverancia ,  i  que  le  ef- 
perára  alli.  baila  la  vuelca  de  Archidona  x  OíTu- 
na.  Dióle  la  palabra  :  fueronfe  los  dos  profi- 
guiendo  fu  viaje  ,  i  ella,  quiza  por  no  mudar  de 
propoíico,  mudó  de  meíoii :  volvieron  los  Reli- 
gioíos ,  i  el  fiervo  de  Dios  fue  a  buícar  fu  ove- 
ja.halloLi  en  el  otro  meíon,  trató  de  llevarícla 
Gonfigoa  Oíluna,  halló  luego  prevención  para, 
llevaría,  llevóla  coriílgo,  i  quiío  Dios,  que-ni  él 
lugar  reparára^que  la  llevaban  los  Religioíosqni 
un  hombre  tan  mirado,  como  el  dicho  Padre 


Frai  Fernando  reparara  el  llevarla,  quando  rie- 
ne  tantos  reparos  el  llevar  un  Religíoío  confie-o 
á  una  muger,  r  mas  de  tales-  feñas..  En  eonciu- 
fíon,  á  todos  ellos  inconvenientes,  que  tocaban^ 
en  la  honra  propria,  cerró  los  ojos  el  dicho  Pa~ 
dre,  por  la  honra  de  Dios. 

171.  Llevábanla,  pues,  confígo,  qu.ando^ 
idefpues  vino  un  rufián  ,  que  ella  muger  tcniaj,. 

á  ganar^  i-  a  per- 

5|cc- 


é 
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derfe :  Tupo  en  el  mefon  ,  como  fe  llevaban 
dos  Frailas  a  fu  hembra,  que  afsi  llaman  eftas 
gentes  a  fus  malas  mugeres, ,  armófe  de  rabia,  i 
de  zelos  ,  i  con  fu  efpada  ,  i  eícopeta  alargó 
el  paflo,  i  falló  al  encueritro  á  la  muger ,  i  a 
los  Ricligiofos.  El  ílervo  de  Dios,  no  fin  Divi¬ 
na  revelación, fe  filió  á  hablarle  al  ruñan, i  á 
mi  ver  fe  adelantó  a  hablarle  con  dos  motivos 
{  cofa  que  jamás  cftiló  hablar  primero  ,  que 
otro,  ahunque  fuera  el  mas  vil  hombre  ,  ni  ha¬ 
blar  ,  noñendo  preguntado. )  Uno  fue  reducir 
también  aquella  alma:  otro  fLie,fufrir  primero 
-td  golpe,  que  aquel  hombre  rabiofo  fe  atreviera 
á  darle,  porque  el  Padre  no  le  padecieíTe,  i  por'r 
que,  fi  íe  havia  de  padecer  por  Dios,  ninguno  le 
llevara  la  palma.  En  fin,puefto  delante  de  aquel 
hombre  colérico ,  le  dixo  con  mucha  manfe- 
ciumbre:  Señor fanrico/ Id  femrA  fahtíca  vi  d.fer-- 
yir  d  Dios,  fu  merced  le  ha  de  ferVir  también ,  que 
es  criatura  fuya,  i  lo  redimió ‘Con,  fu  Santifsima  San- 
^re :  ejla ,  que  llevo  aquiYes  fu'  repa  ,  fi  la  quiere,  tó¬ 
mela,  i  Ikvefeia.  Fueron  tan  Divinamente  efi¬ 
caces  ellas  pocas palabras,  que  el  rufián  fe  cor¬ 
ro  todo,  i  ahunque  iba  lleno  de  zelos,  fe  llenó 
de  miedo ,  i  pavor  ,  i  la  venganza  machina¬ 
da  contra  losdosReligiofos,  i  la  muger,  le  le 
trocó  en  manfedumbie,  i  afsi  dixo;  ó/  quiere 
ella  fervir  d  Dios  ,  Vaya  en  hora  buena.  Conque 

dexó  • 
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áexó  ir  a  la  muger,  i  el  íiefvo  de  Dios  la  recogió 

an  una  cafa  honefta,  i  vivió  adelante  en  vida 
mui  exemplar. 

175..  En  infinitas ocafíoncs  como  efta,  re¬ 
duciendo  mugeres  publicas  a  buena  vida/e  ha¬ 
llo  en  notables  rieígos ,  i  manifieftos  peligros 
de  perder  k  vida, que  el  ííervo  de  Dios  con- 
íagraba  con  rendida  'voluntad;  porque  no  fueíZ 
fe  ofendido  fu  Dios;  i  yaque  no  fue  Martyr  en 
la  execucion ,  lo  fue  en  los  defeos  de  padecer 
muchos  martyrios,  i  tormentos,  por  convertir 
almas  a  Dios,,  i  defender  k’ honeftidad,  i  pu¬ 
reza.  Fuerontantos,  i  tanafperos  los  trabajos,; 

que  por efte  fin  padeció  el  ííervo  de  Dios,  que 
dixoDon  Fernando.de  Yega_afsi:  I  fegun  , 

lo  que  elle  teíligo  pudo  juzgar,  i  colegir  de  lo" 
que  Vio  padecer  al  fiervo  de  Dios  en  los  exer- 
cicios  dichos  otros  ,  que  fus  Prelados  íe 
daoan,  para  darle,  en  que  merecer ,  que  le  pare- 

ce,  que  padeció  tanto,,  como  qualquier  Martyr ' 

pudo  padecer  en  fos  martyrios  ,  fegun  kreonti- 

nuacion  ceñ  ios  traba)  os  del  ííervo  de  Dio,s.Haf  a 

aqui.en  efte, punto  Don  Fernando.  Vivía  en  los: 
trabajosfu  alma,i  en  todos  iba  el  amor  dif. 
poniendo  fu  martyriorponiale  las  ocaííones  el 
las  mifrí?s°'^  ^^  «irarir,  1  quitábale  el  morir,  dé 

ban  eran  r  /  S^^ando  eftas.  le  falta- 

;  an  fus  anfias  de  amar,  padeciendo. 
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i  (le  padecer  por  el  Amado, <^ue  ní  reparaba 
(  dicen  los  teíligos )  en  las  inclemencias  de  los 
tiempos  ,  ni  bufeaba,  para  huirlas,  los  ordina¬ 
rios  reparos,  ni  >  huia^del  frió,  ni  buícaba  abri- 
oo  ,  ni  de  el  SoLbufeando  el  frefeo ,  ni  de  las 
aguas, ahunque  fe  mojaífe ,  i  mojado  no  íc  en  ju¬ 
gaba :  en  nada  huyó  del  padecer  ,  antes  bufea- 
ba  los  ti-abajos,  como  finezas  de  fu  amor, i 
quando  no  íe  los  daban  las  criaturas,  pedia  a 
Dios ,  que  le  dieíle  los  de  todas  las  criaturas, 
amar  mas  que  codas,  i  padecer  mas  qus  todas. 
En  viendo  algún  enfermo,  pedia  á  Dios  para  sr 
aquella  enfermedad  ,  i  el  amor  Divino  fe  lo 
concedía  ,  i  fe  vio  en  tiocorios  peligros  de 
muerte,  librando  a  los  que  los  padecían,  co¬ 
mo  dexaraos  dicho ,  i  dirán  también  los  cafos 
figuientes. 

1 7  4.  Dona  María  de  Eslava  padecía  una 

gravifsima  enfermedad  de  petlesia  ,  i  g^^" 
vifsimos  teiTiblores ,  ila  padeció  por  el  pació  de 
fíete  anos  ,  bafta  que  el  ííervo  de  Dios  mila- 
c-rofamente  la  íanó,CGmo  ya  queda  dicho  en 
íu proprio  lugar.  Loque  hai qnefaber  en  cíte,- 
cs  ,  que  eftando  la  dicha  íeñora  en  .a  cama 

bien  apretada  a  los  dos  últimos  anos  de  íu  en¬ 
fermedad  .dio  en  faltarlcda  refpiracion ,  i  elfo 
la  aíligia  mas,  que  la  tniíma  enfermeoa  ,  p<^ 
que  teraü  quedarfe  muerta,  fegun  era  c  exce  0 
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áel  aprieto’,  porepe  no  Tolo  Je  ftlraba  la  reípi-' 
ración,  fino  la  razón,  i  los  pulíosj  i  añadiófelc 
fobretodo  efto  gota  coral,  t]ue  por  eípacio  de 
mes,  i  medio  la  apretó  mucho.  Fodos  eftos 
trabajos  caufaban  grave  rentimiento  en  el  cora¬ 
zón  dcl  fiervode  Dios,  por  ver  a  íu  próximo, 
í  de  quien  recibía  cantas  limofnas,  padecer 
tantos  tormentos también  le  caufaba  mas 

I.  '< 

invidia,  que  fentimiento’,  porque  no  invidian- 
do  jamas  honras,  ni  riquezas,  fiolo  invidia- 
ba  fii  corazón  dolores ,  i  trabajos.  Dixoic, 
pues,  un  día  á  efta  feñora  con  palabras ,  hijas  de 
íu  fimea  emulación,  llenas  de  íu  ardiente  chari- 
mad:  Señora,  quiere  Vmd.  que  les  pidamos  d  los 
ladres  de  Señora  Santa  jína,  que  pidan  q  Dios 
mejlro  Señor,  quite  q  Viñd.  todos  ejfos  males,  i  los 
ponga  en  mi>  Dixole  eílo  tantas  veces  el  fiervo  de 
Dios,  que  fe  afligió  gravemente  la  dicha  Doña 
ívlaria,  viendo  las  muchas  anfias,  conque  defea- 
bacl  padecer  fus  trabajos,  i  ahogos^  i  al  fin,  infi 
cando  el  fiervo  de  Dios,  le  dixo,que  fuefle  en 
hora  buena,  que  le  pidiefle  á  Dios  ie  quitaíTc 
aquellos  males.  Cafo  admirable!  dentro  de  po¬ 
cos  dias  fe  hallo  fin  aquellos  ahogos,  i  fdta  de 
refpiracip.ahunque  con  los  demas  achaques.Co- 
mr^  a  la  dicha  íeñora  íe  le  iba  t|UÍcando  el  mal, 
fe  le  iba  poniendo  al  fiervo  de  Dios.  Lutgo  que 
fe  hallo  buena  eftafieñora,  fe  quedó  el  fiervo  ^de 

Nii  '  ■  ^  Dios 
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Dios  lleno  ele  todos  fus  achac]ues,  con  mu* 
cho  ahogo,  i  falto  de  rcfpiracionj  i  de  el  mif- 
mo  modo,  c|ue  Doña  María  eftaba;,  tjuando  le 
fatigaba  efte  maf  fe  pufo  el  íiervode  Dios, 
Vióie  un  dia  ,  que  hacia  tanta  fuerza,  para' 
teípkar  porlas  narizes,  que  fe  le  encendía  el 
roftro  como  una  braía;  parecióle  a  eída  íe- 
nora  (olvidada  ya,  de  que  havia  pedido  el 
íiervo  de  Dios  licencia ,  para  pedirle  á  fu  MageD 
tad  aquel  mal  para  si)  que  era  grande  romadí* 
zo,  preguntóle, ii  lo  era,  i  refpondió:  ^madi^9' 
/era,  fin  contradecir  al  mafquepadeciavui  ex- 
pli  car  el  achaque,  que  era.  Acordófe  defpues  la 
dicha  Doña  María,  de  lo  que  havia  paíTado;  f 
■viendole  otro  dia  con  los  mifiios  ahogos,  t  cori 
not.able  falta  de  refpiracion,  ledixo:  Padre  Fraf 
Antonio,  eííe  es  el  mal,  que  yo  he  tenidoí  I  reí- 
pondíó  ti  fiervo  de  Dios :  Que  flejiabci  yu  buena 
/¡merced,  que  fio  importaba^  que  éi  efluviejje  nialo, 
i  que  ji  Dies  era-  fervidoy  que  fe  cayejje  muerto,  fueffg 
mui  en  hora  bitenay  como  fumetceá  no  padeckjjh 
gqnel  Wú^y  i  el foio  le  padeciejje.  I  a  nade  la  dicha 
Doña  Matia,  que  fn genero  de  duda  cnticndcy 
que  el  mal,  que  al  íiervo  de  Dios  le  dio,  era  el 
mifmo individuo,  que  a  ella  le  apretaba,!  que  en 
aquellas  palabras,  que  dixo:  Si  Dios  quiere,  que  mt 
cciioa  muerto,  fea  mui  en  hora  buena,  dio  d  enten¬ 
der  el  gran  peligro,  que  con  ninl  tenia,  i 


'PfaíJntonkckSm^ed’t^.  $79- 
C'Ue  de  cftos  peligros  repcridos  !a  havia  lacado 
maravillofamcnte  Dios  por  medio  de  las  oracio¬ 
nes  de  fu  íiervo. 

175,  El  mifmo  cafo  le  fucedid  un  dia  de 
San  luán,  que  ella  íeñora  los  dias  ancecedemes 
Eavia  eftado  mui  mala,  i  aquel  dia  cftuvo  faci- 
gadiísíma.abraíandore  con  un  calenturon,  que 
la  volaba,  i  tuvo  por  cierto,  que  era  de  muerte. 
Entro  el  íiervo  de  Dios  en  fu  cafa,  i  hallóla  con 


cílasfatigas; fueíTe  á  un  apo(ento,que  teniaíe- 
íía  la  do  para  fu  oración,  hizola  á  Dios,  i  dcfpaes 
de  haver  orado,  baxó  cncendidiísimo  el  rofteo, 
como  que  dél  (alian  llamas  :  preguntándole  a  la 
dicha  íeñora,  como  fe  hallabaí  dixoíe,  que  me¬ 
jor,  i  luego  eíluvo  buena,  i  fe  le  quitó  la  calen¬ 
tura,  i  al  íiervo  de  Dios  le  dio  de  repente,  pa¬ 
deciéndola  en  el  mifmo  grado,  que  ella.  Calló  el 
venerable  varón  la  caufa;  pero  la  dicha  feñora 
tiene  por  fin  duda,  que  en  la  oración,  que  el 
Iiervo  de  Dios  hizo  á  la  hora,  que  eílaba  ella 
tari  fatigada,  alcanzó  de  Dios,  que  le  quitara  á 
ella  la  calentura,  como  de  hecho  fe  le  quitó,  i  la 
padeciera  el  charitativo  varón,  como  de  hecho 
la  padeció. 


176.  Eíl:os,en  fin,  fueron  algunos  de  los  pe¬ 
ligros,  en  que  pufo  al  íiervo  de  Dios  el  Divino 
amor.  Quien  duda,  que  fueron  mas,  i  mui  con¬ 
tinuados;  i  ocafíonadosporlos  hombres  lufia- 

Nn  i  nes 
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nes  detr.ntas  mugercsjconio  convirtió  ( de cuyífc 
numerOj  por  íer  tan  grande,  no  hacen  determi-* 
nada  cuenta  los  celligos )  viendofe  cftos  hom¬ 
bres  mas  perdidos,  que  ellas,  fin  mugeres,  i  fin 

iílence  (que  ellas  huelen  rusentarlos  a 
ciios )_  claro  eíia,  que  le  machinarian.  por  muJ 
chas  veces  la.  muerte  al  ficrvo  dc_  Dios;  pues  ellas 
inirmas,  viendofe,  que  faltaban  de  una  caía  pu- 
biica,  i  que  las  tenia  el  fiervode  Dios  mecidas  en 
una  cafa  de  Noviciado,  en  ella  recluías,  i  tratan¬ 
do  de  otra  vida  tan  contraria  á  la  fuya,  no  es  de- 
ciole  los  grandes  trabajos,!  peligros, en  que  me¬ 
tieron  a!  fiervo  de  Dios.  Bien  fe  conoce  de  todo 
cuo,  aísi  el  amor  del  íiervo  de  Dios  para  con  fu 
Mageftad,  pues  tanto  deíeaba  dar  la  vida  por  fu 
amor, como  el  del  mifino  D¡os;pues,  para  que  la 
dieííe,  tancas  veces  le  pufo  en  tan  notorios  peli¬ 
gros.  I  en  fin,  vino  á  perderla  por  el  amor  ds 
Dios,  i  de  las  al  maSjComo  lo  veremos. 


en  efte  libro,  que  íe  íigue 


Fra'i  Jntonio  de  Sm  fedri. 

LIBRO  IV. 
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muerte  de  el  siervo  de  dios 

Frai  Antonio  de  San  Pedto. 
CAPÍTULO  1. 

EL  JñO  JKTES  m  SV 

fobrefalc  en  todo  genero  de  Virtudes. 


*  •  A  es  TIEMPO 


,  QUE 

^jorna- 


ci 


da  ,  en  la  qual  quiEo  nueftro 
Señor  iacar  á  íu  fiel  íiervode 


eílc  deítierro  ,  i  darle  ia  coro 
na  merecida  en  la  eterna  Patria  de  la  Gloría.  Vi¬ 
da  tan  inculpable  ^  hermoíura  eípirirual  tan  flo- 
recienccj  innocencia  continuada  deílie  cí  primer 
oriente  de  fu  convcrdon  ■,  pues  tcftifica  el  Padre 
Frai  jorge  de  San  joreph,  fu  Confeílo!-3qiie  obli¬ 
gado  de  íu  obediencia  le  havia  dicho  él  ficrvo 
de  Dios.  Que  falliendo ,  que  fusjje  imperfección ,  bu- 
yin  mas  de  diee^  i  feis  años  j  que  no  havia  cometido  pe¬ 
cado  Venial  ¡  ni  mperfcíion  ,  ayudado  de  la  Viví, ¡a 
Rcm.rite  de  oro  pedia,  gozofo  fin  efiaera- 
ba,  relices  dvxos  fe  le  debían.  Llegando  a  tratar 
Chnfto  nueílto  Señor  p.orSan  Lucas  de  la.s  vi¬ 
gilias,  nadie  ciiidí,  que  hablaíle  de  la  niuerteji  en 

3  ellas 
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ell  as  parece,  que  va  prometiendo  el  prcraío  de  íá 
vida:  SienaVefitnrados  fon  aquellos Jtervos^  dice,  i  el 
Venerable  Beda,  que  les  prepara  el  premio.  I  claro 
cfta ,  que  a  quien  le  íirvió  con  fidelidad  en  la  vi¬ 
da,  havia  de  enriquecerle  con  eternos  premios 
en  la  muerte.  Qué  premio  pociaefperar  nuellro 
íiervo  de  Dios  Frai  A  r  tonio  de  San  Pedro  en  ci¬ 
ta  ulti  ma  vigilia  de  Tu  vida ^  pues  toda  ella  la  gafi- 
tó  en  excr. kio  de  virtudes ,  en  focorter  pobres, 


en  remediar  neceísrtados ,  en  convertir  almas,  i 
en  otros  excrt  icios  de  rnirericorclia?  Bienaventii- 


V.  T.Uith. 

Cíí¡'.\* 


fados  ( llama  Chriiiopor  San  iVíatheo)  también 
a  los  rnireticordiofios 1  haviendo  íido  la  ehari- 
dad  el  mejor  emipleo  de  cíbeceleílial  Mercader, 
dicho  fe  ella,  que  liavra  entrado  ,  como  fiel  íier- 


vo^  en  los  gozos  de  la  Bienaventuranza. 

2.  Supo  el  íiervo  de  Dios  i  porque  fu  Magefl 
tadfe dignó  dccirfi;!o  (como  ya  dexarnos  dicho) 
íu  muerte,idcídeefte tiempo  ,ideíde  eíla  clara 
noticia  comenzó  a  arder  en  mas  llamas  de  amor 


para  Dios,  i  de  charidad  para  con  los  próximos. 
Bfto  ultimo  de  fu  vida  fue  lo  altifsimo  de  fus  vir¬ 
tudes:  grandes  fueron,  lasque  adquirió  defde  fu 
conveifíompero  mayoreSjIas  que  manifcíloidef- 
dc  que  tuvo  la  noticia  revelada  de  íu  mueite:íin-; 
íTular  imitación  de Chrillo Señor  nueftroen  fu 
modo,  i  con  la  debida  proporcion.Trcintai  tres 

años  tuvo  de  vida  fu  Mageílad  j  los  treinta  eftu- 


ocíe 
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vo  oculto  al  iVÍLindo,  los  tres  luciój  como  luce  el 
Sol  en  íu  virtudi  aísi  íii  íicrvo  Frai  Antonio,  lia- 
viendo  eftado treinta  irres  aííos  envuelto  en  las 
obfeuras  fombrasdel  ludaiímo,  luego  que  rayo 
en  fu  alma  la  luz  de  la  verdad  CbrÜHana,  co¬ 
menzó  á  lucir  en  todo  genero  de  virtudes^  i  per¬ 
fecciones,  i  mui  en  particular  en  elle  ultimo 
tiempo  de  fu  vida.  En  la  ultima  C>uarefaia;,  di¬ 
cen  todos  losteíligos.qnc  hizo  el  íiervo  de  Dios 
admirables  obras, i  que  iu  Mageftad  le  concedió 
íingulares  fivores.  La  primera, que  íuponen;¡es, 
eque  lio  comió  pan  de  trigo,  fino  pan  de  cebada; 
i  poniéndole  pan  de  trigo  en  la  rnef:.  Tacaba  pan 
ele  cebada  de  la  manga;  i  viendoíe, quien  le  tenia 

aba,  cii  que  comieíle  pan  de 
trigo^  i  el  íiervo  ele  Dios  reíj>oiidió  la  razón  faii- 
tíGima.quc  ya  diximos, tratando  de  íu  abilíiien- 
cia:  cJLí  mi  6eñor  en  el  Dejíe^to .coimenlo  ptn 

de  cet^jJjy  i  be  ¿le  comcf  yo  ot/o  pan]  Rile  es  mui  bueno^ 
3  •  En  eíla  Qu  ireriiia  faeroii  ílis  ojos  fien-» 
tes, fus  lagrymrts  tantas,  que  no  pudiéndolas  re* 
primir^^fe  l  is  conociaii  todos,  Ln  efta  Qiiarcf. 
nía  fueion  cien  graves  fas  ttiUezas,  i  la  valcntia^,' 
i  fortaleza  de  fa  corazón  fe  opruiiia^coníideran- 
do  las  tuiftezasd  aginias  que  ruvo  Cdiriño  Señor 
nucítio  en  el  Huei  co.  í  n  cíla  fina  no 
quería  íentaríca  la  rnefa,  íino  coi  íuff^^  i  ad  ala¬ 
drado  fe  arraílraoj  oor  los  faclobj  iefpcaahneii- 

te 
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te  la  Semana  Santa,  diciendo^  que  aquellos  días 
no  era  jufto  fe  fentalTe  en  mefa,  fino  que  an- 
duvieíle  ariaílrandojicomieííe  en  el  fuelo^quien 
era  tan  malo  como  él.  I  añade  el  Padre  Fr.  Alon- 
fo  de  Godoi,  que  fue  tan  poco, lo  quecomiojque 
no  fd:)c_,tomo  pudo  fuílentarfe  aquel  cuerpo  los 
ocho  dias,  que  duró  la  Semana  Santa,  i  atribuye 
fu  vida  a  la  mano  poderofa  de  Dios.  1  n  eíla 
Qiiarefma  fue  grande  la  abftinencia  dclagua,i 
llegó  eda  Semana  Santa  a  padecer  grandifsima 
fed.  1  dice  Doña  Fabiana  de  Santaelia,que  dán¬ 
dole  una  poca  de  agua,  entonces  levantó  al  Cie¬ 
lo  los  ojos,  i  dixo:  Gracias  a  míe flro  Señor  por  id 
merced,  que  me  ha  hecho,  dándome  a  Rujiar  la  hiely  t 
’vina'rre^  que  fu  Mage/lad  ^ujlo.  Es  ede  punto  mui 
tierno',  porque  havicndole  heciio  Dios  tantos  fa¬ 
vores  en  la  devotifsima  contemplación,  que  le 
concedió  a  íu  íiervode  los  Myfterios  de  fuSan- 
tifsima  Pafsion,  como  ya  dexamos  dicho,  quan- 
do  de  elle  punto  tratamos ,  ahora  le  concede 
la  gracia,  que  no  puGmos  cotonees,  de  que  le 
imitara  cfta  Quarefma  en  fus  mayores  trabajos,  i 
Gngularmente  en  la  fed,  i  premiara  el  padecer 
tanta!  d,  co.n  darle  a  guftar  la  hiel,  i  vinagre  de 
fu  Pafsion  Sancifsima.  O,  gracias  fcan  dadas  a 
tan  inefable  amori 

4.  Elle  año,  pues,  de  mil  feifeientos  i  vein¬ 
te  i  dos,  conociendo  el  Geivo  de  Dios,  que  era  el 


5^5 


Frai  jintonio  de  San  Tedro. 
ultimo  de  fu  vidaj  comenzój  como  el  Sol,  a  ca¬ 
lentar  mas  rayos,  i  como  verdadero  fiervo  de 
Dios  a  avivar  las  luces,  que  tuvo  íiempre  encen¬ 
didas  en  las  manos, i  afsi  fue  elle  año  ei  de  fus  ma¬ 
yores  obras, el  de  fus  mayores  charidades,  i  el  de 
íus  mayores  prodigios.  De  los  muclios,que  por 
el  cuerpo  de  ella  liiíloria  eftán  repartidos,  los 
mas  fucedieron  eñe  año;  no  obftante  referire¬ 
mos  algunos,  pues  fu  abundancia  fue  tanta,  que 
para  toda  ella  nos  lia  dado  baldante  materia.  £ti 
eíde  año  encomendó  ks  mugeres  convertidas  a 
diíerentes  perfonas,  que  ks  cüidaííen  de  lo  efpi- 
ritual,  i  temporal,  i  para  que  afsi  queda  den  mas 
aíleguradas.  De  los  pobres  tuvo  el  mifmo  cuida¬ 
do  i  dexó  a  cada  uno  el  abrigo  de  un  rico,  qtic 
lenicieíle  limoína.  I  como  el  P..elox,  (que,  ciuan- 
do  llega  k  hora,  todas  fus  ruedas,  e  inídrunien>* 
tos,  grandes,  i  pequeños ,  arrebatadamente  fe 
mueven  cada  unoliaciafu  parte;  aísiconociendo' 
el  ñervo  de  Dios,  que  era  eífe  fu  ultimo  año, que 
Venia  fu  ultimo  dia,  que  llegaba  fu  ultima  hora, 
con  grandiísimo  ardimiento,  con  ecleftial  mo¬ 
vimiento  arreb3tado_,,encamino  todas  fus  fuer¬ 
zas  a  todas  ks  virtudes,  i  todas  las  virtudes  Ó. 
obi 

ñas  daremos  aqui  noticia. 

5.  Doña  bivira  Martinez,  i  Mark  de  Mo¬ 
dales,  reípondiendo  á  la  pregñta  veinte  i  una 

pro¬ 


ras  heroicas,  i  á  grandes  maravillas;  de  aku- 


S-í. 
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procíífro,  refieren  un  cafo  mui  particular,!  fue 
aísi:  í3^  Que  eftaban  en  Oíluna  dos  hombres 
fencenciados  á  ahorcar,  por  no  se  que  dehto.quc 
no  lo  declaran  los  teílip-os:  en  la  fentencia  de  los 
dos  padecía  muchos  dolores  el  íicrvo  de  Dios, 
como  aquel, que  íenria  masías  penas  apenas, que 
Jos  promioSj  que  las  padecían.  Procuro  el  reme- 

!  l  -'i  l 

dio  de  ciiOS  hombres  con  los  jueces,  i  quanto 
pudo,  en  lo  temporal  los  focoi  rio:  el  de  la  vida, 
el  que  íe  le  revocaíle  la  íentencia  dada  de  muer¬ 
te,  ¡o  procuro  con  Dios  con  oraciones,  fdplicas, 
niiidadr  íü  Mageftad,  que  oye  halla  el  peca¬ 
dor,  ovó  con  ternura,  i  amor  las  fupiieas  de  fu 
iícrvo.i  fu  .miíericordia  fe  dí£  no  de  decirle  los  el- 

l  y 

condidos  fecretos  de  fu  juíticia:  dixole,  qucel 
mas  viejo  era  mas  culpado,  i  el  mozo  no  tenia 
culpa;  pero  que  havian  de  morir  los  dos;  i  que 
íiendo  común  pára  los  dos  la  horca,  havia  de  fer 
defipual  el  fuceílorejue  al  mozo  íe  i'e  havia  de 
quebrar  la  Toga,!  no  havia  de  morir  ahorcado. 
Rindióle  la  thnridad  de  fu  fiervoa  la  voluntad 
Divina,  quedó  triítifsimo,i herido  el  corazon,de 
ver  padecer  a  (lis  próximos  ;el  dolor  incompara¬ 
ble  de  la  muerte,  i  de  la  afrenta.  Fucile  á  caía  de 
Doña  blvira  iVíarcinezd  hablando  de  los  dospo- 
brecicos  c5denados,animandü!a,á  q  hicieífe  bien 
por  fus  alma3,vinoá  decirle  :'íin  dar  a  entender, q 
Dios  fe  lo  havia  dicho)  codo  el  luceílbfiíturo.i  el 


calo 
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cafo  paíTado,  como  el  mozo  no  rcnia  culpa,  auc 
havian  de  morir  losdos,  i  el  mozo  no  haviade 
morir  ahorcado.  Dona  Elvira  fe  quedó  aronina,' 
i  ya  con  dereas  de  ver  el  íuccííó.  Era  el  dia  fi- 
guiencedeftinadoalfuplicio,  fueíTecon  la  gente 
de  fu  familia,  i  con  María  de  Morales  a  ver  ctim»-; 
phr,  loque  lia  vía  dicho  el  íiervo  de  Dios,  i  vie¬ 
ron  todos  puiitualmente  cumplido  ,quanro  ha¬ 
vian  oido:  que  el  viejo  ejuedo  ahorcado,  i  que  al 
ahorcar  al  mozo  fe  quebró  la  Toga,  i  que  cayeron 
ambos,  él,  i  el  verdugo  en  el  íuelo,  conque  fe 
cumplió,  loquee!  hervo  de  Diosdixo,  queíe  le 
havía  de  quebrar  lafcgaal  rnozoí  i  lo  que  déxó 
en  duna,  que  podria  ícr,  q  no  !e  ahorcaíIen,.ó  no 
muriefle  .iliorcado,  fe  cumpüótanibien',  pues  en 
la  verdad  no  m  urió  ahorcado,  fino  defpues  de 
quebrad:!  la  Toga,  i  ya  caldo  en  el  íuelo  lo  ahocró 
elmiímo  verducTo,  ^ 

6.  El  Padre  Frai  Martín  d'e  Carrion,  hijo 
Sánchez  Carnon,  i  de  Doña  Leonor  de 

Acoda,  del  Oí  den  de  S.Francirco,fae  cautivo  de 
Moros,!  eituvolo  en  la  Ciudad  de  Zaie.  EíDba 
fu  buena  Madre,  no  rolo  aíligida  por  el  caiitivcr- 
rio,  tino  necefsitada  para  el  refeate:  que  nocran 
log,ver„cI=ca„  cLra  ta.uo,qucluvieLp“ 
raíiurenrai  fiquiera  otros  hijos,  que  tenia.  So- 
Gorna  el  hervo  de  Dios  cfta  caía,  a  la  Madre,  i  á 

ios  hijos  con  grandifsima  puntualidad,  i  lue^To 

que 
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que  el  Rcligiofo  file  cautivo,  ya  que  no  pocík 
Cocorrerle  con  limofnas,  le  íocorria  con  oracio¬ 
nes  que  para  elfoccrro  de  la  oración,  nada  hai 
diífante,  todo  es  cerca.  Viendo  un  dia  el  fíervo 
de  Dios  á  la  Madre  o-randemeríte  afíisida,  con- 
íolóla  muchoj  i  entre  las  palabras,  que  la  díxo, 
fue  decirle,  que  mui  prefto  vendría  el  Padre  Frai 
Martin  libre  del  cautiverio,  l  dice  la  dicha  Doña 
ÍLeonoj::  {ST  I  afsi  fucedid,  que  vino  el  dicho  Pa¬ 
dre  Frai  Martin  libre  dentelo  del  tiempo,  que  el 
íicrvode  Dios  havia  dicho,  conque  ella  teftigo 
acabo  de  {arblaceríe  de  la  gran  faatidad,  i  virtud 
del  íiervo  de  Dios,  i  que  con  cípidtu  milagrofo 
de  prophecia  havia  alcanzado  á  iaber  lo  íuíodi- 
<  ho,anres  que  iucedieííe,  cofa,  que  no  podía  íer 
naturalmente.  Halla  aquí  la  dicha  Doña  Leonor 
en  eíle  cafo. 

7.  Fn  efte  año  Doña  Fabiana  de  Santaella, 
Rülioioia  de  velo  negro  dcl  Conveco  de  la  Con- 
cepcica  de  OiTuna,  tenia  en  fu  celda  una  moza 
doncella,  i  for  ciertas  razones, que  a  ello  le  mo¬ 
vieron, trato  de  echarla  del  Convento,!  ponerla 
en  cafado  un  pariente foyo.  No  quifo  ocultar  al 
íiervo  de  Diosefta  fo  refolucion.o  ya  modo 

/  t  4 

deconfulta,  dporvia  de  elcrupulo,  le  dixo  al 
íiervo  de  Dios.,  q  eftaba  determinada  de  echar¬ 
la  dcl  Convento,  i  de  (u  compañía.  Sintió  el  ve- 

ílerable  varón  ella  dctcTmia.icion,vicndo,quc  á 

que- 


n 

tH. 
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sc^IjCiííi  ci'iscuíci  Ic  ííiif^bs  cí  flin p3ro  de  3QucIli 
^^onjajfureñoraaloquemas  fenría  era  el  ver; 
que  le  falcaba  la  regiiridad  de  un  Convento,  i 
que  la  arrojaban  á  los  peligros  del  Mundo.  Inf: 
loie  k  la  dicha  feñora,  Tuplicole,  i  rogóle,  que  no 
de/amparaííe  aquella  pobre  donzclla,  i  fobre  to¬ 
do,  viendo  que  no  la  podía  convencer  con  allia- 
gos,  la  intento  perfuadir  con  ameiiazaSji  al  fin  la 
dixo,que  Ü  la  enviabaJe  havia  defuceder  un  tra- 
bajo  en  la  honra.  Al  fin  no  obedeció  la  tal  Re- 
¡gioía  los: coníejos  dcl  ííervo  de  Dios;  deílddió  a 
moza,  envida  a  caía  de  un  pariente  íuyo,  i 
denu-o  de  tresmefes  le  íucedió  el  trabajo,  i  la  in- 
famia,  queelfiervo  de  Dios  havia  dicho,  cuni- 
píiendoíe  fu  cierta  prophecia,por  no  haver  obe- 
cci  o  a  lu  charitativo  confejero.  Otros  cafo? 
mata viLofos  le  fucedieron  efie  año,  que  quedan 
>  referidos:  por  dios  fe  conocerá,  oue  eíle  añn. 
entre  rodos  fue  el  mas  oportuno  para  fhs  bene- 
cios,  para  las  mayores  creces  de  íus  virtu^ 
des,  ipara  los  mayores  incendios 
de  íu  ardiente  charidad, 
i  amor. 
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CAPITULO  IL 

! 

EHFE^mÓ  de  liVETiTE  EU 

ficrVo  de  Dios  ,  defmparank  íoí/oíj 
halíafe  fin  alivio,  admite  EE 
lino,  i 

S.T''^OS  cofas  (dice  julio)  que  calificart 
I  ^  mucho  la  fineza  de  un  amor;  bene¬ 
ficiar  á  la  prenda  amada  la  una,  i  fentir  íus  penas 
como  propiias,  la  otra.  1  de  ellas  dos  finezas  de 
amor,  qual  fera  la  mayor  en  un  amante  ^  El  lle¬ 
gar  a  fentir,  dice,  lasofenías  hechas  a  la  prenda 
amada,  como  tan  proprias,  que  rendido  a  fu  do¬ 
lor  desfcllezca  con  íu  fenrimiento.  La  ultima  en¬ 
fermedad,  que  le  llego  a  quitar  la  vida  a  nueílro 
venerable  hermano  Frai  Antonio  deSan  Pedio, 
«ola  ocafionaron  tanto  los  accidenres  del  cuer¬ 
po,  ahunque  can  graves,  quanco  un  dolor  inucn- 
fo,  que  le  trafpaíso  el  alma,  al  ver  ofendido  a  íu 
Dios  por  una  torpe  muger  calda,  i  recaída  repe¬ 
tidas  veces  en  el  aíquerofo  cieno  de  fiis  cu  pas. 

ingrata  a  las  mifcricordias  Divinas,!  villauan, en 

te  defconocida  a  los  beneficios  de  fu  bienne- 
chor>  por  todos  cíiniinos  procuro  rt  ucir  a 

rd  verdadero  de  la  eterna  íaliid>  coruo  dexamos 
dicho  enellib.j  .cap.KÍ  .  num.i  li.  ' 


Fríll  J.ntOfí¡o  de  San  Tedrd.  e  9 1.- 
Eftc  dolor,  pues,  fue  el  c]ue  causó  a  nueí^ 
trofiervode  Dios  fu  enfermedad,  i  íu  JT'Li'='rre;  i 
hablando  de  ella  D.  Fernando  de  Vega,  dive  af- 
íi,  reípondiendoá  la  pregunta  trece:  &  I  un  dia; 
antes  que  cayeílc  enfermo  de  la  enfermedadmue 
inurio,  haviendo  íabido,  que  una  de  las  muge- 
res,  que  íiavia  reducido,  i  cafado,  que  fe  llamaba 
Juana,  havia  ofendido  a  Dios  nueílro  Señor,  ha- 
ckndo  adulterio  á  fu  marido,  i  que  el  dicho  ma¬ 
rido  andaba  por  matarla;  anduvo  el  fiervo  de 
Dios  haciendo  anhofas  diligencias  (  quecíle  tef- 
tigo  v!o)  por  efe  ufa  rio,  i  ell;orbarlo,con  todo  cuí- 
aado,  que  nofabefe  pudieíTe  poner  mayor  en  eí 
Mundo. un. o.  c^ue dd  tub..joh..K  en  efto pufo, 
le  encendió  tan  gravemcnte.que  á  otro  diale  fi- 
lieron  unas  pecas  rnui  menudas,  coloradas,  en  el 
.oft.o:  icohge  dle  telligo,  que  fue  r.nto  fu  fen- 
tmi^nto  de  la  ofcnla,  que  ella  ir.ucrcr  hizo  a 
nueftro  Señor, ,  fu  marido,  que  de  ello  refuirá  l,i 

cnCimcdad.oe  que  murió,  r  eve  ntándole  la  pof- 

I  Í.r  r.  «Híchos  días 

anas.  Halu  aquí  Don  Fernando  de  Vm,. ,,, 
erryodreho  vemos,  corno  arnboyc  la  enf^iind 

ai-’  dT'h  n?  sravrfsimo 

dolo,  de  vede  ofendido.  Fl  nii(mo‘'di.i  (dice 

ona  .\.ich,ic„i  de  Zepeda,  refpondiendo  a  h 

Fcgunta quince)  que  fe  fue  al  Convento  de  L 

C«rceucro„,acuyas  Rebgrofas  qu.fo  tanto  i 
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Jefu-Chriílo,  i  las  íocorrió  tanto  por  fu  amor,  I 
con  algunas  palabras  confuías,  que  dixo,  íe  deí- 
pidid  de  ellas,  i  mas  claramente  á  la  dicha  Doña 
Michaela,  aquien  le  pidió  con  fu  acolfuinbrada 
liu  rail  dad,  que  lo  enconaendaíle  a  nueftro  Señor, 
que  lo  amalle  mucho;  i  entre  otros  admirables 
confejos,  íe  defpidióde  cita feñora,  diciendola: 
Que  fe  iba  a  morir. 

I  o.  Domingo  diez  i  fcis  de  ]u1io  del  año  de 
mil  feifeientos  i  veinte  i  dos  fe  arrojó  el  íiervo 
de  Dios  en  la  cama,  rendido  á  la  gravedad  de  fus 
dolores:  fobrevinole  a  una  calentura  ardiente  un 
dolor  de  collado  con  una  apoílema,  que  dicho 
dia  fe  le  reventó.  Otrodia  por  la  mañana  vino 

A  ■  ■  Á.  1  1  N 

el  Medico,  mandóle  fangrar  apriefla,  i  declaro, 
con'io  tenia  dolor  de  collado,  i  una  apoílema  re- 
ventadajque  continuamente  eftaba  echando  por 
la  boca.  En  todo  el  tiempo,  que  eíluyo  enfer¬ 
mo,  que  fueron  catorce  dias,  con  padecer  terri¬ 
bles  dcjlores,  ocalionados  de  la  complicación  cié 
tantos  achaques,  ninguna  mudanza  hizo  en  fu 
roílroj  ni  el  menor  ademan  en  fu  cuerpo,  antes 
con  notable  ferenidad  de  cuerpo,  i  roílio,  que 
íicmprc  tuvo  en  la  vida,  la  confervo  ahora  en  la 
muerte:  de  donde  precedió  decir  el  Doctoi  oe- 
nito  de  Matamoros:  Efe  hombre  es  impafsibki  Ef- 
toi  efpriíitado  de  Ver  efe  fauio,  lyue  padece  terriblLS  do 

hres,  i  no  quexarfel  Otmlefanto  es  efe  ^cligioío'. 

'  .  ^  ^  A  nuil- 


Ttai  yintún'io  de  San  'Pedró.  595  .■ 

íi.  Á'huncjue  la  enfermedad  corporal  de  eíte 
íicrvodeDiosfuemuiErra^^evlos  accidentes  del 
■alma  fueron  mayores,  i  cantos,  como  los  vera  ei 
leótor  en  ei  dicho  del  Padre  Fr.  Fernando  de  je- 
ius,  clquahrefpondiendo  a  la  pregunta  veinte  í 
quatroj  dice  aísi :  ^  1  íienclo  aísi,  que  fue  en  el 
.difeurío  de  fu  vida  can  íincrularmentc  favorecí- 
do,  i  reg;alado  de  Dios  nueliro  Señor,  como  cífe 
teftigo .tiene  declarado,  i  tan  aniadoj.queridoj  i 
cftimado-de  rodas  las  períonas,  quele  trataron ,  i 
comunicaron,  que  parecia  rovaba  ios  corazones 
de  todos,  i  por  fu  manfedumbrCj  i  charidadjha- 
ciendofe  para  todos  todas  lascólas,  les  cenia..ca£i 
ganadas  las  voluntadeSjque  cenian  á.gran  dicha, 
uísi  en  fdudjcomo  en  otras  enfermedades,fer- 
vii  !c,  i  regalarle.  En  ella  ultima, para  piiiihcar- 
ie,i  quefe  conocielTemasfu  fantidadjquifo  nuef- 
tro  Señor,  que  caíi  le  defamparaíícn,  i  hafta  el 
Kledico,  que  a  todos  ios  Religiofos  curaba  con 
fumo  cuidado,  porque  no  cuvieífe  el  alivio,  que 
el  enfermo  fuele  tener  con  la  vifica  del  Xdedico, 

ev  ;  '  .f  ta  •)  no  por  culpa  luya,  ímo 
porque  tenia  ocúpaciones,  que  le  obligaban  a 
falir  fuera  de  cfta  Villa-,  i  pidiendo  elle  tef¬ 
tigo  a  otro  Dodor  mui  charitativo,  que  fuef. 
fe  á  vifitar  al  Santo  Frai  Antonio,  fe  excu¬ 
so.  I  el  mifmo  Dios,  defdc  el  mifiTio  punco, 
que  cayo  pn  efta  cntermedaá,  le  deíaniparo, 


Q& 


quan- 
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Vichi  id fiery>o  de  í)m 
cuanto  al  coniueio  feníibleidcxandolc  de  modo, 
corno  íl  en  íu  vida  íinviera  tratado  de  oíacion,  i 
virtui',  íino  como  (i  fuera  el  mayor  pecador  del 
iMiindOjCjue  íin  haver  hecho  buena  obra,  fe  ha¬ 
llaba  a  ’a  hora  de  fu  muerte  folo,  cercado  de  fes 
culpas,  i  de  los  Demonios,  aloso  nales  didhcen- 
cia,  para  que  le  tentaíTen  coa  vehementes'  tenta¬ 
ciones, par  ticularmente  de  de(efperacioa,d!cÍen- 
dole,, que  edaba  contra,  él  dada  la  fentencia.  de 
condenación  erernav  porque  nadie  podia  ir  al 
Cielo  íin  obras  buenas.,!  como  el  fiervode  Dios 
conocia  de  si  tan  claramente,  por  fu  mucha  hu- 
niiidadd  corno  eíie  tcftigo  tiene  declarado  )  que- 
en  fj  vida  no  hr  via  hecho  cofa  buena,  fino  cul¬ 
pas,  i  p'ecados,  le  paree ia,  que  edaba  condenado- 
para  el  infLerno.  Con  todo  lo  qual  fe  vid  el  dicho^ 
íicrvo  de  Dios  tan  adigirío,  i  a 


en  alta  voz :  Ejfo  m, 
cia  por  Vuejlra  Divina  mifericordia,  que  ahunque  yo 
no  i}ayt  hecha  cofa  buena  y  ahí.  efandos  merecbnientos^ 
é  V:ie¡}r i  Sagrada  Eafsio  i^  i  a.innitacion  de  jelu- 
Chrüf  o,dixo:  (Ju^e  esejlo.Semflde  tanto  como  me  ha- 
Veis  dado  en  ejta  vida,  corno,  me-  dexais  ahora  de  e[tt¡: 
mo  lo}  Haífa  aquí  el  dichf>d’adre  Frai  Fernando,, 
teífigíí  de  villa  de  ella  entermedad  defíierv.o  dc: 
Dios. 

1  z.,  Fn  tanto  dcfimparo  dc  Dios,  i  de.  las- 

C£Íaíuras/olo  Alonfo.  Centeno,  i  Chayes  dice, 
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cue  pjc  a  viíitar  al  íiervo  de  Diosen  cíla  ultima 
eafermedadji  aííombrado  de  ver  tan  increíble 
piciencia  en  tantos  naalcSjí  tanta  alegría  en  tan¬ 
to  lt'rápnro,le  dixo:  Taire  mió  Fr.yíntoniojyo  tengo 
tina  badana,  que  por  ei calor  Je  ¿a  camaj  i  el  dolor  de 
mis  ef pallas  me  acné  ¡I  o  en  ella^,  quiere  ^  que  fe  la  en'vk'i 
El  bervo  de  Dios  le  dixo,  que  íi,  i  fe  ía  cnvidi  í 
proíigue  el  dicho  Alonfo  Centeno  fu  dicho,  ref- 
pSJieado  ala  pregunta  veinte  i  tres  afsi :  tf- 

€e  teftigo  le  llevó  la  badann,i  fe  la  puíieron  en  la 
cama, i  ¡obre  ella  eíluvo  echado,!  fe  la  volvieron 
i  elle  te!ligo,h.iviendo!o  pedido  afsi  el  ficrvo  de 
Dios,icile  tdligo  fe  la  llevó  a  fu  caía,  i  fiice- 
dió,  que  un  hijo  fuyp,  que  fe  llamaba  Alonfo 
Centenojeífuvo  mui  malo  de  unas  calenturas,  i 
eíle  teíligole  pufo  la  badana  fobre  e!  cuerpo,  i 
debaxoj  en  nombre  del  fiervo  de  Dios  Frai  Án- 
tomo  ue  San  Pedro,  i  luego  al  punto  quedó  li¬ 
bre  de  las  dichas  calenturas,  bueno,  i  fano.  I 
aisimif.no  eíle  ccíligo,  teniendo  un  dolor  en  las 
efpaldas,  en  ecbando.fe  fobre  la  dicha  badana, ha 

quedado, las  veces, q  loha  hecho  fano,!  bueno.  I 
fabiedo  efto, llegó  un  vecino  de  cfta  Villa,  que  fe 
llamaba  Martin  Morillo,  i  le  pidió  laclicha  bada- 
na, pan  poner  á  un  fobrino  fuyo,que  eftaba  mui 
malo.i  le  la  dio,  i  lela  pufo  al  diclio  fu  fobrino,  i 

quec  o  bueno,  i  fano.  I  otras  perfonas  afsimif- 
m0;a  quien  elle  teíligo  fe  la  ha  dado,  por  pedir-, 

Oo  \  f^,’ 
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felá,  como  reliquia  del  Siervo  de  Dlos>  ha  hecho 
eíc6los  müagrofos.  Por  codo  lo  qiial  cree,  i  tie¬ 
ne  por  cierto^  que  Dios  nueílro  Señor  le  ha  he¬ 
cho  1  as  dichas  mercedes,  i  las  hace  por  interccl- 
íion  del  dicho  fu  (lervo,  a  quien  elle  teftigo  tie¬ 
ne  mucha  fe,  i  devoción,  i  eftima  la  dicha  bada¬ 
na,  como  reliquia  de  un  granfanto,  al  qual  cada 
dia  fe  encomienda,  i  le  rez3,halIan.do  el  remedio 
de  fu  fallid.  AÍsi  efte  teíligo,  en  cuyas  palabras 
fe  nota  bien  la  caufajde  haver  admitido  el  fiervo 
de  Dios  cite  pequeño  refrigerio  en  medio  de 
tanto  defamparo.  No  admitió  la-  badana  por  ad¬ 
mitir  fu  alivio^  fino  por  dexarle  en  ella  alivio’  en 
fus  achaques  milagroío  aldicho  Alonío  Cence- 
nOj  fu  devoto,  aíu  hijo,  iá  tantos, comoel  refíe- 
re.  Eftefolo  fue  el  aliviOi  que  en  tal  enfermedad 
recibid  de  las  eviaturasi  pero-  el  defamparo  de 
ellas  fue  tan  gran  de,  como  queda  dichoi 

13..  En  eñe  trabajo  eftuvo  halla  e¡  Vier¬ 
nes.  veinte  i  ocho  de  lulio,  i  defdc  lasniieve^ 
quefue  la  mifma  hora,  en  que  creció  dmayoc 
el  defamparo  de  Chrilfo  Señor  nueffro  en  ín 
Santiísima  Paísion  •,  porque-  á  las  nueve  lio.ias 
de  nucílra  cuenta ,  iba  fu  M-agcllad  con  la 
Cruz  acuellas,  al  Calvario,  i  deíde  aquicrecie- 
lon  en  fumo  grado  los  filvos,  i  las  injuiias 
de  fus  enemigos.  A  ella  mifina  hora,  dice^  el 

Padre  Frai  joro-e  de  San  ]ofeph,.fu  Confeiior> 
'  *  ’  que 
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que  creció  el  defamparo,  que  ei  íiervo  de  Dios 
tenia  á  lo  fumo  de  la  rriílczai  porque  fobrc  ha- 
verle  dexado  Dios^i  filradole  a  aquella  alma  ben¬ 
dita  todas  las  efpiritualcs  coiiíoIaciones,quc  con¬ 
tinuamente  gozaba;  añadió  fa  Kdagedad  á  eíle 
defimparo  otro  dolor,  ifuc  poner  aquella  alma, 
como  la  de  (u  amigo,  i  Santo  Job,  en  las  manos 
del  Demonio.  Comenzó  con  eíle  cruel  tyrano 
cfta batalla, i  duró  (dice  el  miímo  Padre)  fcislio- 
ras,que  íueron  las  miímas,quenueftro  Redemp- 
tor  elbuvo  enel  ArboldelaCruz.  En  ellas  ma¬ 
nos  del  enemigo  común  padeció  eíle  íietvo  de 
Dios  gravifsimas  aflicciones.  Deciale,  que  fe  íia- 
via  de  condenar  por  la  gravedad  de  fus  culpas; 
i  fue  tan  grande  el  aprieto,  en  que  le  pufo  el  De¬ 
monio  en  ella  lucha,  q  llamó  otra  vez  ei  üervo 
de  Dios  a  fu  Confeflorji  le  dixo:  Tadre^ei  'Demonio 
me  dlcc.q  me  tengo  de  condenan, i  vuelcos  al  Ciclo  los 
ojos,i  clavado  el  corazón  en  fu  amado,  decía:  6V- 
mr  mió  ¡detened  vue/ira  fentencia\dicenme¡  que  me  ha- 
Veis  de  cddenar\pues  como¡Señor'i  I  VuePra  Sanqte'iEai 
D^ios  niio¡yo  me  quieto  f alvat ¡no  quietas  t u  condenatme^ 
Deciale  el  Sto.  de  fu  ConfeíIor  algunas  palabras 
'deconfuelo:quenocreyeíIc  al  Demonic,q  fiaííe 

en  las  infinitas  mifericordias  de  Dios;i  rerpódió- 
ie  el  venerable  varón;  Tadte,me  dicen, q  no  le  creaj 

que  es  filfo^quantome  dice.  0  Dios  miojaened  vuepra 
(ujiick)  dmdsi  Smr  mÍQ¡eph  vuepras  miferkotdm 
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antiguas'^  I  con  efta  lucha, i  batalla(  profiguc  el  di¬ 
cho  Padre  Fr.  Jorge)  eftuvo  halla  las  tres  de  la  tar¬ 
de  del  dicho  dia,  q  llamó  á  elle  telligo,  i  le  dixOj 
que  la  Virgen  Sma.  Nra.  Señora^  que  era  fu  Ma¬ 
dre,  havia  acudido  a  focorrcrle,  i  echado  al  De- 
moniodeallij  con  quehavia  c]cedado  deícanía- 
do,  i  en  paz,  ahunquc  con  la  mífma  fequedad,! 
defa  mparo,  que  antes  tenia. 

14.  No  es  julio,  que  paíTemos  tan  de  carre¬ 
ra  por  elle  punto,  fin  detenernos  algún  tanto  en 
fuconfideracion.  Gran  jornada  debe  deferíin 
duda  ella  poílrera,  pues  un  tal  varón,  tan  enri¬ 
quecido  de  virtudes,  i  tan  lleno  de  los  Divinos 
Dones,re  halla  en  ella  con  tan  indecibles  congo¬ 
jas.  Gran  juicio  debe  de  fcr  el  de  ella  hora,  pues 
elle  gran  fiervo  de  Dios  con  fu  coníideracion  re- 
cibe  íobrefakos,  i  padece  temores.  Pero  quien 
no  le  debe  temer?  Temiéronle  los  mayores  San¬ 
tos:  temióle  el  Grande  Aríenio,  i  de  calidad,que 
maravillados  fus  difcipulos  de  fu  temor,  le  dixe- 
ron;  'Padre y  i  tu  ahora  temeñ  1  refpondió  el  Tanto 
Abad:  Hijos^m  es  me'vo  en  wi  ejie  temor)  poríjue 
ftemprehe  vivido  con  U.  Lo  mifmo  le  preguntaron 
fus  difcipulos  al  Tanto  Móje  Agaton,  i  él  refpon- 
dió:  Ojie  temía, por.jue  fabia,  cjue  eran  mui  altos  los  jui¬ 
cios  de  VhSyi  mui  diferentes  de  los  ««ry?ros.S.  Hilarión,' 
cfpejo  de  toda  fatidad,  viendo  q  fu  alma  recelaba 
la  partidaria  esforzaba,diciendo;Ó4/,a«//«íí  miafal, 
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íjue  terna)  Setenta  años  ha, que  fu  ves  a  Chf  i[lo,i  temes 
ahora  la  muerte)  Por  eílosi  otros  muchos  exeplos 
puede  entender  elChrihiano,  que  los  temores 
de  efte  varón  celeftial  Frai  Antonio  de  San  Pe¬ 
dro  no  Tolo  no  fon  argumento  de  imperfeccioiii . 
fino  crédito  de  Fu  heroica  virtud,  i  perfección; 
porque  por  eílo  díxo  el  Ecieíiaílico :  ConferVa  el 
temor  de  Dios,  i  enVejeeete  en  el.  Eílo  es,  ahunque 
feas  en  la  caía  de  Dios  criado  antiguo, no  por  eíTo 
dexes  e fie  temor.  Nueftroíiervo  deDiostemia 
al  paíTo^que  como  fiel  íie rvo  de  la  caía  del  Señor 
Je  amaba;  dándonos  en  si  con  eíle  fu  temor  un 
clarilsimo  exemplo,  de  como  hemos  de  vivir,  í 
morir  en  eíle  íanto  temor. 


CAPITULO  III. 


MVE\E  EL  SIERVO  VE  VIOS 

Frai  Antonio  de  SanFedro,  i  queda 
muerto  con  feñales  de  vivo. 


*  ^  ’  /"""^LJien  es  el  hombre  (  decía  David)  que 

vivirá,  íin  paííar  por  eíle  tremendo 
lanze  déla  muerte?  Hai  alguno?  Ninguno 
(dice  el  Sabio )  vivirá  eterno  en  eíle  Mundo; 
porque  todos,  los  que  nacieren,  han  de  morir. 
Otrasleyes  admiten  (ahunque  fcan  Divinas)  d 
que  las  muden,  como  la  de  la  Circunciíion,d  qu  e 
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lasantiqucn,  como  laley  del  divorcio,  ó  que  las 
redimanjcomo  ladelprimogciiito  del  jumenro, 
d  que  lis  diíjieafanjcomo  la  de  los  dias  de  Fiella; 
pero  la  ley  del  morir  es  indirpenfab'e,  no  puede 
redimirfe.nb  puede  anriquarfe,  es  immutable, 
es  ley  irrcvocable.Si  alguno  havia  de  gozar  de  fu 
privüegiojcra  el  jallo, pues  Tolo, el  que  lo  es,mc- 
tece  (ertterno;  perodilpufo^que  raurieíTe  el  que 
es  Author  de  la  Vida, muíiendo  igualmente  elfa- 

O 

bioj  i  ci  ignorante,  el  bueno,  i  el  maloi  pero  con 
la  diferencia,  que  en  elbueno  es  fueño,  i  deícan- 
ío  repofado  fu  muerte:  eíTa  es  la  muerte  del  juf- 
to, morir,  como  íi  durmiera. 

1  6 .  Entremos  ya  en  la  muerte  fueno,  d  íueño 
de  la  muerte  de  elle  admirable  varón  Fr.  Anro- 
nio  de  San  Peds  o, cuy  a.  vida  debía  eternizaríe  por 
losfiglos,  quandofue  la  mejor  parte  de  íu  vida 
tan  bien  empleada  en  común  beneficio  de  to- 
dosjper.o  difpufo  la  infinita  Bodad de-Dios  el  Herí 
varíe  para  sí,  i  eternizarle  en  el  Cielo,  dándole  en. 
el  el  premio  de  fus  virtudes,  i  el  defeanfo  de  fus 
trabajos.  Eneífa  ultima  enfermedad  le  hacian 
diferentes  preguntas  fus  devotos,  por  tener  eflas 
ultimas  advertencias  por  reliquias.  Preguntóle 
uno,  qual  era  lo  que  mas  defeaba  entonces? 
I  reípondid  el  fiervo  de  Dios;  quS  morir;  i 
repreguntándole,  porqué  ?  Rerpbiidío ;  'Por¬ 
pe  U  muerte  et  el  major  de  kj  trabajos^  pe; 
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padece  el  hombre.  Preguntóle  el  mifmo,  qué  qual 
feria  la  mayor  pena,  que  podía  tenerí  I  refpon- 
dió:  E/no  padecer,  i^iando  le  preguntaban-,  co¬ 
mo  fe  fentia?  Refpondia:  Sien efioi, paraVios ca-^^ 
minando  Voi.  Con  eílas,  i  otras  femejantcs  pre¬ 
guntas,  á  que  el  Gervo  de  Dios  daba  admirables 
ref^meílaSj  divertían  los  circunílantes  el  dolor, 
que  les  caufaba  el  haverle  de  perder.  £1  Gervo 

de  Dios  en  el  lecho  eílaba  continuamente  abra¬ 
zado  con  un  CruciGxo,i  algunas  veces  lefacaba 
del  pecho  para  las  manos^  donde  clavaba  con 
gradifsima  ternura  los  ojos, i  con  una  muda  rhe- 
torica  hería  con  flechas  de  amor,  al  que  fe  feña- 
laba  herido  de  nucllras  culpas.  Qué  de  ternuras, 
qué  de  amores,  qué  de  Jaculatorias  le  diria  aque¬ 
lla  alma  (ola,  i  defamparadal 

1 7.  Comulgó  muchas  veces,  i  confefsó  in¬ 
finitas  en  efta  cníennedad,  para  confuelo  ruyoj 
pero  quando  llegó  el  Viernes,  i  ya  fe  llegaba  la 
hora  de  íu  partida  a  la  Eternidad,  aquí  fue,  don¬ 
de  íe  llamo  a  SI  tivifmo  a  j-uicío,  donde  hizo  acu— 
facion  rigoroGfsima  de  fus  culpas,  donde  llamó 
a  la  pcnirwUcid  a  rodas  Gas  potencias,  donde  con¬ 
voco  las  lagi  y  mas,  i  el  dolor:  i  viendo^  que  to¬ 
do  no  bailaba,  pidió.por  Viatico  al  SANT-IS- 

NTO,  i  con  copiofa  abun¬ 
dada  de  lagrymas  recibió  aquel  Santifsimo  Pan, 
f  ara  tomieza  de  aquel  camino,  nunca  andado^ 
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para  confuelo  de  los  interiores  fuítoSj  que  cauía 
el  ir  a  1 T ribunal  de  Dios^  donde  el  mas  julio  no 
fe  juílifica,  i  el  mas  Angel,  aliunque  no  le  ííenca 
reOj  fe  fíente  aíluílado.  Recibid  con  la  mifma 
copia  de  lagrymas  el  ultimo  de  los  Santos  Sacra- 
.-'mentos,!  queddfe  en  la  mifma  Cruz  de  fu  defam- 
paroj  trille,  i  conllante,  afligido,  i  animado. 

2  1.  Todo  lo  lucedido  en  el  traníito  dicho¬ 
lo  de  elle  varón  admirable,  lo  refiere  el  Padre  Fr, 
Jorge  de  San  jofeph,  fí.)  Confeiror,en  la  vida, que 
nos  dexd  manuferita  de  elle  fiervo  dcDi-os_,i 
es  en  la  forma  figuiente:  ¡[^  Antes  que  prefiga- 
inos,  en  lo  que  vamos  diciendo,  es  neceíTario  la- 
betj  como  nuellro  Convento  en  Oííuna  eílá  un 
buen  trecho  fuera  de  la  Villa,  en  el  campo  (al 
preícnte  ya  eílá  tundado  dentro  de  la  mifma 
Villa)  en  el  invierno  por  las  aguas  (  profígue  el 
dicho  Padre)  es  camino  de  mucho  lodo,  i  en  el 
verano  de  mucho  Sol,  por  ella  caula  no  puede 
venir  e!  Medico  á  curar  al  Convento  á  los  Reli- 
mofos,  i  cambíenlas  medicinas  vienen  fuera  de 
tiempo,  por  eílár  tanlexos.  Por  ella  cauía  tiene 
el  Convento  una  enfermería  en  el  Lugar,  donde 
fe  curan  los  Religiofos,!  todos  los  años  dtfde  Ju¬ 
lio  enferman  cafí.  todos  de  tercianas,  por  fer  el 
íirio  mui  enfermo.  Curabafe.  pues,  el  fiervo  de 
Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro  en  la  enferrne- 
iia,  donde  le  acompañaban  ocho  Rcligiofos,que 
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iaílualmente  fe  eftab.m  también  curando.  El 
Viernes  antes  de  fu  muerte  fe  cjuedócn  paz  de 
aquella  guerra  tan  poríiada>  que  con  el  Demo¬ 
nio  trabíará  la  tarde  le  mandó  el  Medico  echar 
unas  ventofas  fajadas,  hizofe  el  remedio:  el  Pa¬ 
dre  Predicador  Frai  Fernando  de  Jeílis,  que  efta-i 
ba  en  la  enfernieria  Je  dixo  a  una  muger^que  gui- 
faba  la  comida  a  los  enfermos,  i acudia^  á  loque 
era neceííaria.queguardaíre  la fangre  délas  ven- 
toías:  dióle  el  dicho  Padre  unos  paños  de  lienzo,, 
idixole,  que  en  ellos  embebieíTela  fangre.  Era, 
la  dicha  enfermera,, llamada  Catalina  González,, 
manca  de  la  ñiano  derecbai  i  eífando  lavando 
los  lenzuelos  en  la  fangre,  dice  ella,  que  dixo  en¬ 
tre  si:  Si  por  gracU  de  Dios,  fe'  me  dejiulle  efla  ma¬ 
no  cotiefla  fdgre  delDadre  Fr  jífdonio.kcáho  de  em¬ 


papar  la  fangrejlavófe  las  manos,  con  aguafriadc’ 
el  pozo,  acollófe  aquella  noche  olvidada  de  to¬ 
do;  i  el  otro  dia,  que  fue  Sabado,fue  a  íacar  agua. 
del  pozo,  i  halló  fu  mano  derecha  buena,  i  fana.. 
Dio  voces,  diciendo:  Milagro  ,  milagro-,  el  [auto  Fr.. 
Jntonio  meha  dado/aliuh  i  no  D  hartaba  la  buena; 
muger  ue  abiir,. rcerrar  la  mano  llorando  mu¬ 
chas  veces  lagrymas  vivas  de  contento., 

^  Qnedolc  la  mano  algo  torpe,dixelc  yo,, 
^ueíefueííe  a  la  cama^del  varón  de  Dios.(queya 
a  cite  tiempo-cftabaílnfcntido;  iíin  habla.co- 
íno  diremos,  luego.)  i  qutmetieíTe.la  manodeba-- 
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xo  de  fus  píes  con  mucha  devoción,  i  fe,  pidíeri- 
do  a  nueftro  Señor  le  dieíl'e  Talud  perfecta  por 
interceísion  de  fu  fiervo:  hizolo  aísi,i  defpuesde 
havcr  tenido  la  mano  en  los  pies  del  venerable 
varón  por  efpacio  de  un  Credo  rezado,  fe  f  ntid 
Dueña,  i  ím  la  torpeza,  que  antes  tenia.  Comen¬ 
zó  á  dargriros,  que  leiiavia  dado  Talud  el  íanto 
Frai  Antonio,  de  manera  que  fue  neceíTario  fa- 
carla  fjei a  dcl  apcfento  del  venerable  enfermo. 
Vino  FrancifcoHernandeZjfu  marido,! las  nue¬ 
vas  del  milagro,  dando  gracias  a  Dios  por  la 
merced,  oiie  le  havia  hecho  á  íii  rnuger.  Bendi- 
tn  fea  íu  Divina  MageíDad,  que  afsi  quifopagar  a 
efta  huenaYnugcr  parte  de  la  buena  obra,  que  le 
hizo  en*curar  a  í,u  ñervo, guardándole  el  premio 
en  la  vida  eterna. 

2  3 .  Dcípues  que  le  echaron  las  ventofas  al 
fervode  Dios,  eíluvo  hablando  conmigo  cofas 
deíu  alma,  i  vinieron  a  cfte  tiempo  el  Padre  Fr. 
Fernando  de  Jefus,  el  Medico,  i  Don  Fernando 
de  Vega  Serrano,  fu  grande  amigo,  i  eíluvo  ha¬ 
blando  con  todos  cofas,  que  nos  dexaron  edifica- 
difsimos:  Ilegófe  la  hora ,  de  que  le  dexaííemos 
repofar:  dixo  el  Doñlor,  que  no  eílaba  tan  protj 
pinquo  a  la  muerte,  mas  que  le  temía  el  Sabado, 
<q  era  el  catorceno.  Aquella  noche  nos  acoílamos 
junco  aíu  cama,  i  una  hora  antes,  que  amane- 

cicífeje  levantó  el  fiervo  de  Dios^i  llamó  al  Padre 

Fiai 
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írai  Fernando  de  Jefusj  diciendolc :  Tadre,  vm- 
íí  encomendar  el alma^  que  me  quiero  morir:  íin 
dudatuvo  entonces  avilo  fobrenatural,  de  oue 
íe  moría  aquel  día.  El  Padre  Fr. Fernando  le  reí^ 
pon  dio  (pcnfandojque  era  flaqueza  de  la  cabeza) 
Hermano  Frai  Anroniojacueílefed  dentro  de  un 
Credo  carado  le  oyeron  dar  unos  quexidos  mui 
fentidos:  levantaionfe  todos  los  RehVioíos,  i 
fueron  á fu  camad  ya  eftabacílc  Seraphm  en  car¬ 
ne  íin  habla,  ilos  ojos  cerrados, ien  la  mano  de¬ 
recha  un  Crucifixo  mui  apretado  configo.  El 
día  antes  le  havian  abELielco  por  la  Bula  de  la  San¬ 
ta  Cruzada,  i  aplicado  las  de  la  Religión,!  toma¬ 
do  en  (u  mano  una  cuenta  de  Indulcrci^(^i^5j  j 
pronunciado  muchas  veces  el  nom-bre^de  jefus. 
Teníale  un  Religiofo  la  vela  en  íli  mano  izquer- 
da;  en  toao  ehe  tiempo  no  hizo  mudanza  algu¬ 
na,  conrervandofiemprc  la  ferenidad  de  fu  ciTer- 
po,  i  roftro/olo  que  fe  le  iba  aprcíluraiidó  la  ref- 
piracion.  Como  a  las  diez  de  la  mañana  dixo  en 
voz  clara,  e  inteligible:  lefus^  fue  cfto  defpues  de 
feis  horas,  que  no  hablaba:  efeclos  de  lo  que  fu 
bendita  alma  tenia  alia  dentro  en  hi  interior. 

24.  De  eíla  manera  cíhivo  haíb  las  qunrro 
de  la  tarde,  1  con  ella  paz,  i  íorsi(  go  dio  íu  efpi. 
iitLi  a  nueftro  Señor,  paliando  de  la  paz,  i  foísie- 
go  de  la  gracía.a  los  defeanfos  eternos  de  la  olo- 
m  :  premio  de  ios  que  Icgitimarnence  pefean 

en 
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en  la  hiborioíii  milicia  de  ella  villa.  Halla  aquí 
la  relación  cid  dicho  Padre  Frai  jorge,  que  he¬ 
mos  rracladaclo  ala  letra  con  mucho gufto,  por 
ha  ver  (ido  en  ella  tettigo  de  viíla,i  por  la  autho-’ 
rídad  de  tan  venerabeiíuo-eto.  Fue  el  tíanfito  di- 
cholo  de  efte  admirable  üeryo  de  Dios  SabaJo 
crcinta  de  julio  del  año  de  mil  feiícientos  i  vein¬ 
te  i  dosj  viípera  de  mieilra  Señora  de  la  Merced, 
heíla,  en  que  la  Pveligion,  i  rodos  los  Reinos,  i  ' 
Señoríos  de  nuellro Cailioliciisimo  Monarcha 
Carlos  Segundo (  que  Dios  guarde) celebran  eí‘ 
Nacirniehto  Celeítial  de  nueftra  Sagrada  R.elí- 
ginn,quando  el  año  de  mil  clociencosi  diez  i 
ocho  baxo  la  Virgen  Santirsima  dei  Ciclo  á  viíí- 
tar  a  nuellro  Padre  S.  Pedro  NoIaFco,  á  S,  Ray- 
mundode  Peñaforte,  i  al  Rey  D.  jaime  de  Ara¬ 
gón,  i  les  mandó,  que  fu ndaílen  la  Religión  de 
Nra.Sra.de  la  Merced. Lile  dia,pues;,tan  nuellro, 
eflc diatan  del  Ciclo, fue clfeñalado para  e!  trá- 
íito  del  íiervo  de  Dios  Fr.  Atstonio  de  S.  Pedro, 
que  fue  a  los  cinquenta  idos  años  de  fu  edad',  los 
treinta  i  tres  gallados  en  la  ceguedad  dcl  judaif- 
mo,  i  los  diez  i  nueve reílantes'em picados  cu  las 
virtudes  dcl  Cielo,como  queda  vifto. 

2  5 .  Verdad  fue, que  murió, pero  no  lo  parccioí 

porque  defde  ella  hora, halla  la  noche  del  día  fí- 

guicntfjq  le  enterraron,  en  todo  parecio,c]  eíla- 

ba  vivo.  Sus  manos, i  codo  fu  cuerpo  tá  tratable, 

que 
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quezal  imperio  de  qualquicraj  que  le  tocaba^  íe 
niüvi'-i  :  los  ü)os  no  los  quebró  el  polpc  de  la 
muerte, anees  los  rerpetb.i  os  dexo  tan  claros. co¬ 
mo  en  vida,  l  odos  los  tcílígo.s  ’o  dicen  con  ad- 
miraciop.ji  algunos  añaden  con  efpanto,  que 
anun  ya  muerto  tenia  mas  claros  los  ojos,  que 
quancio  vivo.  í  dice  O.  Juan  Fernandez  Poi ccí, 
como  teíbgo  de  villa;  03,-  Derpuesde  maerro 
c  uedo  el  dicho  Padre  Frai  Antonio  de  San  Pe¬ 
dio  con  mucnaalegtia^í  las  carnes  mui  tratables, 
i  os  ojos  mucho  niasdarosj  que  quando  eílaba 
vivo;  porque  le  ’ 


-  los  ver  por  cofa 

.  miiagroia:  las  manos,  i  todo  íu  cuerpo  eílaban 
^3 n  tratables,  que  parecía^  que  eíhba  vivo.  To- 
do  loquaí  íe  tuvo  por  cofa  mtbgrofa.i  lo  fibe 
cite  teílugo  por  las  razones,  que  tiene  declara- 
<Ías,  iliiveife  h  elado  preíentea  vifto  enterrac 
en  el  nicho  ..onvento-ie  Señora  Santa  Ana.&c. 
Todos,  quanros  en  OíTuna  hu volvieron  el 

po  niuertOj  i 


cuer 


_  n-  . *-0  wj'./o  vivos,  I 

teh.oos  que  dicen,  que  lee  pareció  los  n  ovia  de 

-s.con  ninguna  lena!  dió  ¿  cri- 
,  iinocon  no  hablar:  foio 


qa 
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el  quedar  nítido  fiu  feñaldeniuet 

peto  las  demas  fueron feña- 


tto» 


les  de 


Viva* 
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i:  A  P  I  T  U  L  O  IV, 
§:BE'DECE  EL  SlE1{yo  DE  DIOS, 

^fpues  de Ju  muerte,  en  un  cafo 
tjúíagrofo. 


\  * 

26.  ON  juila  razón  en  las  efig;ies  de  eíle 

gran  íiervo  de  Dios  fe  le  da  el  i'Cr 
nombre  de  obediente;  pues  no  folo  lo  fue  en  vti 
da  con  losreakfSj  que  dcxamoseícriroiíinoquc 
ínaniíeilo  el  ferio, ahun  hafta  dcfpuesde  muerto. 
Efpiid  el  íiervo  de  Dios  Fr.  Antonio  de  San  Pe- 
drOj  i  Qexapdo  acafii  venerable  cuerpo,  íubió  fa 
dichoíaalma  a  gozar  de  aquellas  eternas  felici¬ 
dades  de  la  gloria^,  premio  de  fu  exerriplar  vida, i 
excelentes  virtudes;  pero  abunqiie  ya  dicbofa- 
inente  giorioío,  conio  piacloíamente  entende¬ 
mos,  no  por  eflo  faitando  á  los  primores  de  obe¬ 
diente.  Fue,  pues,  afsi  el  cafo,  que  Dona  Maria 
de  Eslava,  diverías  veces  cicada  en  eíla  hiíioria» 
con  la  muerte  del  íierv'o  de  Dios  quedo  ttiftiísi- 
jiia,  como  la  hija  íin  Padre,  como  la  viuda  íin 
cfpofo,  i  como  fin  Paílor  la  oveja.  Recibió  cftá 
feñorade  la  mano  del  íiervo  de  Pios,  viviendo, 
mas  beneficios,  que  codos:  claro  eíla, que  mayor 
que  eldetodoshavia  de  íerfu  íentimicnto.  Con 
cUuego  que  el  tiempo, i  la  noche  h  ¿íeron  lugar. 
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fe  fije  a  vifiiar  al  íiervo  de  Dios  defiinto:  feria  fu 
ida,  dice,  ala  una.ó  á  las  dos  de  la  mañana, nue-  . 
ve,  ó  diez  horas  defpues  de  muerto.  Llevó  con- 
fio-o  a  fu  hermana  Doña  Antonia,!  a  Don  Fraii- 
cifeode  Valdcrranm,  Colegial  mayor  entonces 
de  Salamanca, q  el  año  pallado  de  mil  feiícientos 
íeíerita  i  cinco  murió  Oidor  del  Cófejojtan  Heno 
de  virtudes  de  Dios,  como  de  íervicios  hechos  a 
fu  Rey,  con  el  Licenciado  Francifeo  de  Navarre-' 
te,  Capellán  de  fu  cafa,  i  con  toda  fu  familia,  í 
criadas.  Con  la  prieífa  déla  ida  fe  olvidó  de  lle- 
.var  coníigo  Roíario,  Camandula,©  Medalla, que 
poder  tocar  en  las  venerables  reliquias  del  íiervo 

de  Dios.  £ra  tanto  el  concurío  de  gente,  que  ea 

Ja  calle  havia,  que  fue  menefter  mucho,!  fer  Do¬ 
ña  María,  quien  era,  para  que  lehicieflcn  lugar. 
Artimofe  a  la  rexa  de  la  enfermería,  que  eftaf»a  a 
la  calle,  a  donde  tenían  puefto  íobre  uri  bufete 
el  venerable  cadáver,  i  en  forma,  para  que  defde 

Ja  ventana  codos  le  pudieíTcn  ver. 

2.7.  Un  Religiofo  Chürifta,  llamado  Frai 
Juan  de  San  Lucas,eíl:aba  guardando  el  cuerpo, 
i  otros  Seglares  devotos  del  íiervo  de  Dios:  los 
demas  Padres,  q  havian  afsiftido  á  la  muerte  del 
íiervo  ele  Di  os,  cafados  ya,  fe  rindieró  al  pefj  del 
ueno,  1  de  la  noche.  Viendo  Doña  Maria  de  Es- 
java,q  íe  tocaban  tantos  Rofarios.bufcó  el  fuyo^ 

inohallóprenda^que  podertocarjiadvirtiedo, 

^P.  que 


C I  o.  P^icU  del fter\'0  ele  Vloí 

que  al  íiervo  de  Dios  le  íudaba  mucho  e!  roííra-, 
le  dixo  al  Religioío;  Tadre  Frai  Jua/i, parece  que  al' 
fantole  fuda  el  rojho,  tome  ejlt  pañuelo,  i  limpick  el 
fudor.  El  Reügi'oío  entonces,  cobarde  la  mano 

J 

ala  fuerza,  que  cauíaba  el  rcípeto  de  fudor  tan- 
iniiagrofo,  comenzó  á  limpiarle  el  toftro,  i  la 
mano  izquierdai  i  pallando  a  la  derecha-,  aquella 
mano  obradora  de  tancas jimofnaSidefpreciado- 
ra  d’c  todos  los  bienes  deí  Mundo,  la  que  jamas- 
tomó  para  si  nada,  quando  viva',  ya  muerta  to¬ 
rnó  el  pañuelo  de  Doña  María  de  Eslavaj,!  le 
apretó  fiierremen re.  Toda  la  gente,  o^ue  eftaba- 
prelenre  (dice  el  Padre  Frai  jorge)  dieron  todos^ 
voces,  diciendo:  Milagro,  nulagra.  Defpertaronj. 
aDunos ,  ds  los  que  citaban  durmiendo.,  L 
vieron  todos  con  nueva  admiración  el  panuelos 
aíido  -de  la  mano  del  íiervo  de  Díos.  El.R.eligio- 
fo  Frai  juan  procnió  defaíirlcí  tiro  muchas  ve— 

ces.de  ¿1,  para  quitarfelo,  i-nofue  pofsíDle. Vien¬ 
do  eita  rcíiílencia  el  Keligioío,  con  grande  im- 
perio’ledixo;  Hermano  Frai  y{ht9nÍ0y.mireyq!ie  lé 
mandoyqut  fuelte  el' pañuelo.-  admi  rabí  el  El 

Que  fue  tan  obediente  en  la  vida,.lo  maiiiic  or 
bien,  aiiiin  baila  defpues  de  muerto:-  al  pun- 
toabrió  la  mano,  i  íolto  el  pañuelo.  Elle  es  el 
cafoj  como  todos  los  teíligos  lo  reheren,  fin.  va¬ 
riedad  ninguna,  en  quanto  a  apretar  el  pañuelo 

con  la  manOiCefpondiendo  a  la'pregunta  24-  e 

1 


proedíov 
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iS,  leí  motivo  de  haverle  afido  elíiervo 
¿c  Dios  el  pañuelo  i  la  dicha  Doña  Maria  de 
Eslava,  íae  fu  Mageídad  férvido  dedarfclo  a  en¬ 
tender  á  una  de  las  mugeres  pcrdidas,ejue  el  ñer¬ 
vo  de  Dios  havia  reducido, i  pue  Dona  Ana  de 
McKnar  havia  llevado  confio  a  venerar  fj  cucr- 
po  defunto.  A  eíla  eícogió  Dios,  para  deda'rar; 
elle  myíl'erio,n0  a  otra  (haviendo  alli  tantas  al¬ 
mas  fíntiSjViñtandole.)  lax.}aal  hallandore  prc- 
fente  a  cite  cafo  (  dice  Doña  Ana  de  Melgar, que 
la  dixo:)  Señora  Doña  jíiiAy  (abe  Fnid. porque  le  apre¬ 
tó  el  pañuelo  a  Doña  Mma  de  EslaVa>.  Eara  darle  d 
entender,  que  le  pide,  que  no  defmaye,  ni  nñoxe  en  las 
buenas  obras,  i  limo f ñas,  que  hacia  la  dicha  Doña  Ma- 


ifia  por  el  fierro  de  Dios,  para  remedio  de  las  mugeres, 
jque  conVertia.  Cofa,  aue  admiró  ala  dicha  í3oña 
Aña, i  le  pareció  decía  muí  bien  la  dicha  rnup-er, 
que  fe  llamaba  Caihalina  Bautiílai  I  añade  Do¬ 
ña  F/orentina  de  Haro,  íeñora  prindpaliísima 
de  OíTunajde  quien  ya  hemos  liccho  alguname- 
iTjOria:  c.ue  quedó  invidiofa,  i  con  una  emula¬ 
ción  íagrada,  de  que  hnvieíTe  aírdo  el  ñervo 
de  Dios  el  lienzo  de  Doña  Maria,  i  no  huvieíTc 
afido  nada  luyo.  Dio  también  fu  pañuelo, 
i  ofreció  en  fu  interior  de  hacer,  qiianto 
pudieíTe,  en  obfequio  de  el  ñervo  de  Dios*, 
pero  ahunque  era  tanta  la  fe ,  i  la  eíperanza, 
69  llíivia  muerto  el  íícryo  de  Dios 


6\i.  Vidádelfier'VodeVhs 

para  hacer  milagros^  con  todo,  elk  de  apretar  la 
mano  muerta  el  pañuelo,  es  cafo  tan  milagrofo, 
que  fue  el  primero,  i  no  tiene  íegundo;  como  el 
de  haver  obedecido, ahun  dcfpues  de  muerto.  El 
pañuelo  de  Dona  Maria  hizo  aquella  mifina  no¬ 
che  otro  prodigio  bien  notorio,  i  fue,  que  la  di¬ 
cha  feñora  le  guardo,  como  gran  reliquia,  i  vob 
viofe  á  fu  cafa,  donde  tomó  el  dicho  lenzuelo 
Do  ña  Antonia  de  Sayas,  fu  hermana',  i  haviendo- 
padecido  una  enfermedad  penoíiísima,  i  oculta 
muchos  años  antcs,^  definida  por  todos  los  Mé¬ 
dicos  por  incurable,  con  notable  fe,  i  con  gran- 
difsitna  devoción  fe  aplicó  el  pañuelo  a  aquella 
parte  enferma,!  al  inítante  aquella  mifma  noche 
quedó  fana,  i  tuerte,  finque  jamas  le  volvieíTc  la- 
dicha  enfermedad.. 

C  A  P  I  T  U  L  O  v;. 

♦ 

CJSOS  MJ^XriL  LOS  os,  Q^E 

fucedieron  anteí  del  entierro  de  el 
JierVo  de  Dm. 

2^.  T^\jhlicófe  la  muerte  delfiervo  de  Dios: 

J  con  tiiftifsimas,  voces  por  Oíluna. 
No.  h  avia  converfaeion,,  donde  no  le  lloraílen,  i 
íe  aclaraaílea  las  altas  virtudes  de  efte  varón  ad¬ 
mirable.  En  una  eftaba  un  hombre,  vecino 


•  •.  VL-. 


ififiMíi 
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Frai  j{//temo  de  StVi  í^cdro.  <í  í  5 . 
He  OíTuna^que  fe  llamaba  luán  BautiílaVafcücz: 

^  >  j 

con  el  citaban  Juan  de  Utrera,  i  Pedro  de  Flan- 
des, en  la  calle  junto  á  los  Terceros^eti  la  Plazue¬ 
la  del  Polvero:  rdli  llegó  un  hombre,  que  dixo: 
jdhoraácaha  de  morir  un  gra/i  ¡lerYo  de  Dios,  el  fanto 
Ff  ai  Antonio  de  San  fedro.  0  (jtiegran  fantol  (dixe- 
ron  todos}  qué  admhahks  Virtudes',  que  notorios  mi¬ 
lagros'.  No^piidorufrir  tantas  alabanzas  el  cne- 
tnigo’,  i  el  Juan  Bautiltaj  iiiltado  deru  rabia, tot!- 
ciendo  a  mat  aquellas  clanísimas  virtudes,  dixoj 
Qriéfpit Oí  tan  fanto  era  como  IZuírjíja  {  que  era  Ufi 
.hoiiibre,  que  le  llamaban  abi,i  tenia  mala  bima.) 
Al  punto,  que  acabó  de  decir  ellas  tan  infernales 
palabras;  cayó  en  el  iodo,  perdió  los fenii dos,  i 
ím  clioslollcvafonárucafi  en  un  iillon, donde 
,  r  as  murió,  fin  dar  mas  acuerdo 

de  si.^  O  y  oscila  tormenta  Andrés  González  de 
Hortigofa  a  uno  de  los  teíligos,  quereiialíar.on 
prcíentes  al  erpan^tofo  caíligo  del  dicho  Juan 
paututa  Vaíquez,  i  todos  clamaron,  como  el 
Centurión,  ^ue  yilla  la  tormerita,  id  temblor 

de  tierra, d;o  voces,  diciendo:  F'erdaderamcnt'^ 

efe  hombre  era  fanto.  ¡ufo,  éhijo  de  Dios.  Depon¡ 
de  elle  efpancoro  cafo  con  otros  teftigos  el  d^ cíio 

Andrés  González  de  Hortigofa,' refplndiendo  ^ 

la  pregunta  zz.delproccíTo. 

encerrado  obro  el  cuerpo 


<5  1 4-  F/ií  Jeifleryo de  Dios 
reduciremos  á  numero  breve  las  ranchas.  Cotí 
una  venda jque  le  pulieron  al  fiervo  de  Dios,quá- 
do  le  fangraron,  le  quedó  un  Religio fo  niieftro» 
i  la  guardó,  como  gran  reliquia:  valióle  un  the- 
foro  la  guarda  de  ella,  porque  de  repente.  le  dio 
un  frenesí  con  una  calentura  Can  grande,  que  co¬ 
menzó  a  delirar,  i  a  decir  grandiísimos.  difpara- 
tes.  Mortalmente  enfermo, i  caído, en  elcompas. 
de  la  Igleíia  fe  hallaba  efte  Rcligiofo,  á  tiempo^ 
queie  hallaban  también  en  el  otros  tres:  uno  de* 
ellos  fue  el  Padre  Frai  Franciíco  del  Nacimiento,, 
que  es,  el  que  refiere  efte  cafo,fuele  á  decir  un 
Evangelio,  i  adviiciólc  otro  Religiofo,,que  tenia 
el  enfermo  en  la  mano  apretada  la  reliquia  de  la 
venda:,  fue  á  ponerfela  en  la  frente,  icomo  fe  la 
iba  poniendo,  fe  iba  el  enfermo  recobrando,  i 
dexando  de  decir  los  furiofos  difparates,  que  el 
frenesí  le  di6laba,i  dixo:  Gracias  dDios,  pareceiney. 
que  me  ejian  poniendo  un  rio  de  agua  fria  por  la  frente.- 
1  acabada  de  poner, ó  paíTar  la  venda  por  la  fren¬ 
te,,  acabó  dcltodo  de  meprar :  quitófele  él'  frene¬ 
sí,  i  la  calentura,,  i  como  fi  no  liu viera  padecido- 
tan  fuerte,  i  tan  mortal  accidente,  fe  fue.  fano,  a. 
donde  le  llevaba  fu  obediencia. 

31.  Geronyma  de  la  O,  eíclava  de  Dona  Ma- 
riade  Oviedo, havia  enfermado  de  un  gravifsi- 
mo  corrimiento  a  los  o’os,  i  al  oído  derecho:.  la- 
cftilacion  eran  lagrymas,.imateria  mucha,  el, 

do- 


Fkít/  Jntonk  Je  S^in  fedro.  ^  i  j , 

áolof  en  ambos  íentidos  era  mas^  ni  la  d exaba 
ver,  ni  oír,  ni  re  polar.  Aísi  havia  padecido  mu¬ 
chos  dias  halla  el  rraníiro  dcl  íiervo  de  Dios, cuya 
fiie  con  íu  feúoraá  vibrar  elíaprado  cada- 

i”) 


noche 


ver:  dio  la  ama  una  ziiica,  para  que  la  tocara  el 
Rejigioío,  que  cilaba  guardando  el  venerable 
íCLierpo:  tocóla;  i  como  era  el  coiicurfo  tanto,  jio 
le, pudo  lograr  alli  la  diligencia  de  aplicarfe  la  me- 
.dida.  Fuelle  a  fu  cafa,  donde  fe  la  dio  fu  íeñora, 
i  ella  con  grande  fe,  e  interior  devoción,  íe  apli¬ 
có  la  zinra;  i  a!  mifmo  punto  dicen  ella,  i  Doña 
Rlaria  de  Oviedo,  fu  ítñora,  fe  íinrió  bue¬ 
na,  íin  dolor,  fin  corrimiento,  i  fin  laervmas  en 
Jos  ojos,  i  oído, i  dcfde  entonces  nunca  mas  Ic  ha 
dado. 

3  2.  De  ios  muchos  enfermos,  que  tenia  Of- 
fuña  por  elle  liépo  de  Julio,  fue  fibida  la  muer¬ 
te  del  fiervo  de  Dios,  i  fu  Mageílad  flie  férvido 
de  derramar  en  los  ánimos  de  algunos  enfeu  mos 

fe,  i  devoción,  i  animándole  con  ella,  afsi  como 

eílabancon  fusfrios,  ó  fus  calenturas,  fe  fueron 
3  vifitar  al  íagiado  cuerpo.  IVÍuchos  quedaron 
ía nos,  algunos  luego,  otros  defpues;  pero  fingu- 
larmente  un  mozo,  que  falto  de  fuerzas,  las  facó 
de  fu  dcvocion,fe  levantó  de  la  cama  bien  malo, 
fue  a  vifitar  las  reliquias  venerables,  i  al  inflante, 
q  llegó  á  la  fala, donde  eftaba,  quedó  libre, fano,i 

bueno  de  fus  tercianas  prolixas,  i  de  íu  mucha  fla- 


I'P4 


C  í6.  Vida  JeifiefVo de  Dios 

C|uc2a.  De  cílos  caíos  íucedicron  inucíios,  í  por 
ferio  fe  cuentan  en  común. 

33.  H!  milagro^  que  fe  debe  venerar  coma 
talj  por  baver  íido  fuente  de  muchos,  es  el  que 
refiere  el.  Licenciado  Abrego,  i  lo  califica  la  ex¬ 
periencia.  El  milagro  es  una  prophecia  del  fier- 
vo  de  i  ios,  en  que  pronofticb,  ei  que  ha vian  de 
ceflar  las  enfermedades  dcl  Convento  de  Señora 


Santa  Ana.  Todos  los  años  eran  muehos  losen- 
íermosd  raroera,elquc  no  tenia  algunos  muer¬ 
tos:  pidiéronle  al  fícrvo  de  Dios,  afsi  losReli- 
gioíüs,  corno  los  Seglares  devotos  del' Conven¬ 
to,  que  pidielTe  á  fu  .M.-itreíladceíIaíTe  en  ios  Re- 
iigioíos  aquel  lamentable  caftigo  continuado 
por  tantos  años,  i  decíanle,  ole  dirian  la  mifma 
razón,  que  los  Cafarnairas  a  Chriílo  Señor  nucf- 

Jtá' 

tro:  Daes  haces  {  te  dicen  )  tantos  nnlagm  por  alias, 
ha:^  en  ejla  ta  tierra  a/fjinos,  que'  no  ha  de  perder  po'f 


atria  tuya.,  quando  ias  demás,  (lendo  abenas,  los  lo¬ 
aran.  A. fsi  al  íiei  vo  de  Dios  Frai  Antonio  pare- 
ce,  que  lo  citaban  convenciendo  cüas  razones?, 
como  la  charidád  que  le  movía  á  rogar  ppr  tan¬ 
tos  enfern  os:  como  la  fe,  conque  los  fanaba  á 
todos,  no  alcanzaba  la  Talud  á  ios  RelírriofosV  E 

O  - 

el  íicr''o  de  Dios  a  tilas  inílaiií  ks,  reípondia  lo 
que  fiempre:  C on\o  ha  de  eílar  bueno  el  Convento  ds 
Ceñara  Santa  j(hn\  fi  efloiyo  en  eii  Como  han  Je  ejlar 
huenos  los  ^^'li^iijfos,  jí  vi  ven  conmine]  Jo  no  se^  como. 


ms 


■\jry^ , 


Frai jíntonk  Je S¿:i Techo,  6  ly, 

we  ftipen.  En  murkníhmeyo,  cefjaran  ¡as  enfermeda¬ 
des.  Dando  á  cnrender,  que  eüas  ccílariíin,  pues 
el  era  la  cnuía;  i  ertas  palabras^que  parecieron  hi- 
jas  de  ít.i  hiimildad,fuci-on  ccrriísima  prophecia. 
El  teíligo,  que  refiere  eílo,tuvo  luz,  para  cono¬ 
cer,  que  locra.i  rcfíifica, que deíde la  nnieite del 
íier  vo  de  Diosfakaro  las  enfermedades  de  aquti 
íitio  achacofifsimo:  i  es  ciertOj  que  lian  falrado» 
pues  muchos  años  ha,  que  viven  en  la  Hermica 
Eíerroicaños  mui  viejos,!  enfermos^  i  de  todos 
a  penas  alguno  fe  ha  vifto  enfermar,  ni  morir.  Lo 
niiííTio  les íucedió  álos  Religiofos^  que  defde  et 
traníito  del  íiervo  de  Dios,  halla  la  traslarionde 
el  Convento  al  htio,  que  lioi  tiene,  ninguno,  íi 
enfermo,  no  murió.  I  e!  niifmo  milagro  parece, 
que  (e  continua  en  el  Convento,  que  al  prefentc 
talemos;  pues  con  ícr  íitio  mui  ocaGonado,  por 
Citar  a  la  filda  de  un  muladar  bien  alto,  reco¬ 
giendo,  íjuanras  aguas  le  derrama  el  Cielo,  i  coa 
no  bañar  le  los  aires  mas  faludablcs,  fino  íolo  el 
Levante,  i  el  Norte;  con  todo  es  el  Convento 
mas  laño,  que  tiene  hoi  ella  Provincia.  Bendi- 

^  ios, que  ya  que  nos  11c- 

yo  a  o  le. \ o  Frai  A ntonio  nos  dexó  clconíue- 

io,  de  que  aquel  Convento  íca  e!  nacar  de 
tan  precioft  perla, como  la  de  fus 

venerables  reliqi!Ías,quc 

í  4e  ca ufan  tan  ras  fe¬ 

licidades. 


€  1  %.  T'ida  ckificryo  <^e  Dios 

■* 

CAPITULO  VI. 

COHcrqiSO  mnVME^JSLE  J 

yifitar  ¡i  enterrar  el  cuerpo  Y  ene  rabie  de  el  i- 
fierVo  de  Dios  trai  .Antonio 
de  San  Dedro. 

.  5  .  í 

34.  T  Uego  que  el  fiervo  de  Dios  erpird, 

j.  ^  comézó  acorrer  la  voz  de  fu  .muer¬ 
te  dichuia  por  codaOíTiina-,  no  quedó  rincón, 
qiieno  penerraíTe,  ni  corazón  de  rico,  ni  de  po¬ 
bre,  que  no  hirieíle,  conque  al  punro,  que  le  fu- 
po,  comenzó  el  clamor,  i  el  concurío  de  codo 
aquel  dilatado  Pueblo  a  ir  á  viíicar  al.íicrvode 
Dios, que  no  cabían  en  la  calle, ni  en  la  cafa, don- 
de  citaba  el  cuerpo  defunto:  losReligiofoSji  Ca¬ 
balleros  afe^ilos,  temeroíos,  de  que  no  hicieííe  la 
devoción  defaciertoSj  que  íuele  en  tales  ocallo¬ 
nes,  comenzaron  con  gran  cuidado  á  Guardar  el 

^  O  o 

cuerpo  venerable:  vieron,  que  no  podían  refer- 
varle  de  ios  ímpetus  de  la  gente',  i  pareciendoles, 
que  feria  grave  hurto  á  la  piedad  negar  la  vida 
de  tanca  piedad  a  la  devocion,pu(ieron  el  cuerpo 
en  una  fala  capaz,  que  tenia  una  grande  venta¬ 
na  a  la  calle; i  puíieronfe  dos  Religiofos, idos 
Caballeros  por  guardas  del  venerable  cuerpo. 
Ahun  aísi  no  pudo  minotarfe  el  concurfo. 


Trai  jíntmm  de  San  Tedrry.  C  i  9-. 
^ue  a  la  una  de  la  noclicj  íicndo  ya  tan  tardcjera 
tan  grande  en  la  calle, donde  caía  la  ventana, que 
liavian  menefler  efperar  las  períonas,qiic  venia, 
a  que  fe  fueran  las  que  cílaban,  i  hai  teftigo,  que 
dice,  que  eíperó  mas  de  una  hora.  Qu  ancos  iban 
a  vifitar  las  reliquias,  procuraban  llevar  las, i  eran 


infínicaslasdiligencias,  que  fe  hacian,  para  lle¬ 
varle  alguna  preda  de  fus  pobres  Túnicas,  i  Ha¬ 
bito-,  icomo  en  efto  no  havía  para  todos,  daban 
a  los  Rcligioíos, que  allí  eftabá,rus  RofarioSjCru- 
ces,  Camandulasj  i  lo  que  hai  mas  que  admirar 
en  ella  común  aclamación,  es,  que  los  Con¬ 
ventos  de  Religiofas  enviaban  en  Comunidad 
fus  Roíarios,  i  Cruces,  para  que  las  tocaran  en  el 
venerable  cadáver.  De  Reíigioíos  de  otras  Reli¬ 
giones  fue  fin  numero  elconcurfo. 

^^55’  Difpuíofe  para  el  Domingo  el  entierro', 
l  a  las  doce  dcl  día  comenzó  a  doblar  fus  campa¬ 
nas  la  Iglefia  Colegia!,  i  con  ella  todos  los  Con¬ 
ventos  de  Religiofos,i  Religíoías-.q  los  de  los  Re- 
ligioíos  Ion  once,  i  quatro  de  Relmiofas  Fue  H 
doble  mui  folemne,  ejue  duro  toda  la  tarde,  do- 

blandote,quantas campanas  tenia  la  Villa,  hafta 

aquellas,  que  folamente  fe  dybl.m  en  los  entier¬ 
ros  de  fus  grandes  Duques,i  de  fus  Prebendados.. 
Llegada  la  bora  del  entierro,  fe  repartió  el  con- 
curfo  detodo  el  Lugar  por  las  catlesH  ventanas,, 
asídela  deScviha  baila  nueílro Convento  dó 

¿eñoia 


é-iO: 


i  .  lít  de 


Scuora  Srifitd  Añasque bai  iiiui  larga  hiedíia  ícA 

gua;  i  íut  tanto  el  nu meto  (dicen  lo?  teftiges ) 
t|uc  cxvecjio  íin  comparación  ai  dia  dciCoripusi, 
J.as  pNCiigioíriS  de  ios  Conventos  de  Santa  Ca» 
thciiiiia,qus  eíla  en  la  cal! e  de  Sevilla ,i  de  la  Con- 
cepcioiij  que  ella  en  la  Plaza,  alomadas  á  fus  mí- 
nadores^  unas  con  lagrymas,ocr¡is  con  alabanzas, 
i  todas  con  íingu'iar 'devoción,  íin  acompañarle, 
ie  acompañaban.  A  las  feis  de  la  carde  fe  comen¬ 
zó  el  encierro,  Tacando  el  venerable  cuerpo  en 
í US  hombros  los  mas  graves  Prebendados-,  del-* 
pues  le  llevaron  Ifis  Prelados  de  !as  Keligiones;a 
ilíos  los  Maebros  mas  graves,  a  los  Religiófos  lo 
quitaron  ios  Caballeros'.  Los  que  mas  derecho 
terdan  á  llevar  eíte  therdro,  eran  los  pobres:  fue 
todo  luyo  el  íictvpdc  Dios,pedianlc:pero  quan-' 
do  les  dan  a  los  pobres,  lo  que  piden?  Fuéroh*-cn 
el  entierro  en  la  forma  ufadá-ios  doS'Cabiidos.el 
d.e  la  P..epub!ic3,  i  el  del  Colegio.  Fueron  en  Go- 
munidad  todas  las  Comunidades,  ahun  haftl  los 
Reverendos  Padres  de  la  Compañía  ele  jcíusique 
no  cílílan  íafsirtir  áentierrosiá  eftearsiftieron  en 
Comimidad  con  rodo  güilo;  i  los  prirncros.quc 
ccháro  tnano  a  la  caxa  para  íacarla  en  hombrO.s, 
fueron  los  Padres  de  la  Compañia  de  Jeí'us,  con 
íCÍ  Rdo.  Padre  Redor  Pedro  Coronel.  Qtíien  ere-- 
yera,  q  tanta  diferencia  de  diados,  de  Ordenes, 
Familias  aísiílielleii  íin  diferenciad  íin  excuía? 

Dirá 
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Tra¡  Jntoíiio  de  San  'Tedro.  6it. 
Dirá  la  malicia,  que  concurrieron  rocíos,  íolo 
porciuclos  convidaron  nueftros  Rcligíoros.  Cor 
mo  podianlos  Rcligioíos  convídarlos,liallando- 
íe  enronces  tan  pocos,  tan  enfermos,  i  tan  can- 
fadosí  Ninguno  de  los  teftigos  dice,  que  fe  fí- 
cieíTe  convite,  ni  por  parte  del  Convento,  ni  de 
los  Cabildos,  ni  de  los  Caballeros;  antes  todos 
dicen,  eípecialmente  Don  Juan  Fernandez  Por- 
cel,  queafsiftieron  Clcrigos,i  Comunidades  i  lo 
que  mases,  el  Cabildo  Écleíiaftico,  Abad,  i  Ca¬ 
nónigos,  fin  Ínteres  alguno,  ni  mira  a  aquellas 
ordinarias  obenciones  de  los  entierros.  Fn  fin, 
Dios  fue, el  que  hizo  el  convite;  porque  ni,  ahun- 

que  convidaran  todos  juncos,pudieran  convocar 
a  tantos. 

5<5.  Con  eíle  admirable  concurío  de  cria¬ 
turas,  i  con  eftas  aclamaciones  de  Tanto,  llego 
bien  tarde  el  entierro  a  la  Igleíía  de  Seiiora  San¬ 
ta  Ana;  puíofe  el  lagrado  cadáver  álavifta  de 
todo  e  Pueblo,! comenzaronfe  con  toda  folcin- 
nidad  .os  oficios  de  la  fepulrura.  El  Padre  Frai 
Fernando  de  Jefus  p.aredendole,  que  era  buena 
lalazonde  tantos  fentimientos,  como  manifeí- 

taoan  todos,  para  eternizar  en  las  memorias  la 

de  elle  varón  admirable, fe  fiabib  al  Pu!pito,dcn- 

de  predico  un  dodlifiimo  Sermón,  en  que  defl 

cubrió  algunos  cafos  ocuíros,  maravillas  efeon- 
.  f.  ^s,viítúdesadmirablesiípor  muchas,  que  di- 

?telíc. 


Wí  y  V  r- 
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xcíTe,  ro'"* 
tino  tic  ios 


d  21.  foleta  ílel lief'i^o  ie  ^hs 

idas  eran  pocas^  refpeíto  de  las  qiie  cadí 
ios  prefentes  ha  vía  vifto.  Pondero  la 
gr<idíísiip.a  felicidad  deOíínna,  las  muchas  obli- 
f^a«.ioneSj  en  que  a  píos  eíhaba,  la  eíl recha  ciieiir 
tajquca  Dios  daría,  lino  le  daba  isfinicas  {?ra- 


^  lUvACllilLI 

Cumplidas  todas  las  ceremonias  de  un  encierro 
Cíir  iftianOi  c]ue  le  concluyeron  cerca  de  las  on-i 
ce  déla  noche,  pufieron  el  venerable  cuerpo  deí 
liervo  de  Dios  en  una  repultura  particularjcomq 
diremos  defpues.  Defpidieron  nueílros  Relp 
gioios  con  toda  cortefia,  i  agradecimiento  a 
aquel  grave,  Religioío,  i  noble  cpncuríou  al  dcD 
pediríe  ei  Reverédo  Padre  Pedro  Corone],  Rec¬ 
tor  de  la  Conipañia  de  jefus,  al  ver  tantas  non- 
ras,  como  con  impulfo  Divino  le  hacían  ios  fiea; 
les  a  elle  varón  admirable,  rompió  fu  admira¬ 
ción  en  alcas  voces,  diciendo  en  preíencía  de  to¬ 
dos  los  circunftantcs, aquella  Oración  de  la  Igle- 
íia  nueftra  Madr  e:  0  Dm^ejue glorificas, a  los  que  te 
glorifican,  i  en  los  honores  de  tus  Santos  te  honras’.  0 
Señor,  i  como  fon  tus  amigos  por  ti  dema fiad  amente  hon-f 
radosl  A  eftas  horas  (concluye  el  Padre  Fr. Jorge 
<ie  San  jofeph)  fe  volvió  toda  aquella  gran  Re¬ 
pública  á  fu  caía,  triftifsimacpn  univcrfal  llanto 
de  todos,  por  ha  ver  perdidQ  a  un  varón  en  todo 

un  adíiiirabie.. 


I 
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37.  La  fcpulturajC^ue  fe  le  dio  entonccsjno  faé 
comnn,  porque  de  ningún  modo  lo  permitiera 
el  Pucblo,í¡noallado  del  Altar  mayor  en  un  fc- 
puicro  íobre  la  tierra  elevado, i  algO€urioío_,qne 
con  la  brevedad  del  tiempo  no  pudo  darfcle  ma^ 
yor  íiiiTiptuoíidad.  Afsi  cftuvo  en  el  Convento 
nue-ídrode  Sra.  Sta.  Ana,  hafta  que  !e  dio  culto 
privado  el  Eminentifsimo  Sr. Julio  Sacbeti,  Nun¬ 
cio  de  Efpaña, i  Legado  a  laterede  Nro.mui  Sto. 
Padrc(de  felice  memoriajUrbano  VIH. el  año  de 
milííircicnrosi  veinteiquatro.ados  de  Diciem- 
brcj  cuyo  tlienor  veremos  defpnej.  Ya  con  cul¬ 
to  privado^  i  licencia,  para  ofrecerle  cirios,  pre— 
fentallas,  i  hacer  novenas,  pareció  ponerle  con 
jTiüyoi  decencia  el  íepulcro,i}e  tuvo  entonces 
con  graviísima  foleiTinidad.  í  por  razones 
viísimas,  que  ocurrieron  j  e  inílaron,  fue  trfsla- 
dado  nueftro  Convento  de  aquella  Hermita  de 
Sra.Sta.Anad  de  aquellos  campos  deíierroSjal  íi- 
tio.quc  hoi  tiene, defpues  de  variasd  mal  afortu- 
liadas  mudanzas:  de  cuya  luftoria  con  algunas 

notables  circunífanciasde  ella,  mui  de  la  oloria 
de  Dios,idela  honra  de  Nra.Saarada  Relfoion 
da  noticia  nueílros  Anuales  fo!. 7.  Ya 
do  alíitio  q  hot  tenemos  en  la  Plazuela,  que  en-^ 
ronces  fe  11j  nr^aba  del  Doctor  Serrano, i  al  prefetc 

de  la  Merced;  luco-Q  onp  f-ínlíA  1  m  ^ 

>  iuvgu,  que  icnalio  el  Convento 

con  maspaz/e  ctacóde  erigirle  Capilla, ¿Altar: 

Ib 
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6  2  4*  i  de!  jieryo  de  'Dios 

i  la  Excelentifsirna  feñora  Diicjuefa  deOíTunk 
Dona  líabel  de  Sandoval,  i  Padilla  le  cofteó  dcP 
de  Madrid,  i  fe  le  difpuío  una  muí  decente  Ca¬ 
pilla,  i  allí  un  fepulcrode  yefo  con  mui  buenos 
cortados,  i  flores,  un  Angel  (obre  el  de  grande' 
cuerpo,  i  en  el  mifmoíepulcro  unaAnfcripcion/ 
que  dice*.  Aquí  yace  el  venerable  siervo  db 
Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro,  claro  en 

MILAGROS,  CLARISSIMO  EN  VIRTUDES,  QpE  MU- 
RIO  EN  ESTA  TIERRA  DE  OSSUNA  CON  INDECIBLB 
OPINION  DE  SANTIDAD,  AÚO  DE  1022.  Eflaball' 

dentro  dcl  mifmp  elevado  fepulcio  las  reliquias 
del  íiervo  de  Dios, en  una  caxa  mui  decente, tor¬ 
rada  de  requemados,  que  era  la  mejor  tela,  que 
fe  ufaba  entonces,  las  chapas,!  las  lla  ves  doradas, 
i  mui  íingulares,  Cpfteb  efta  caxa  fu  gran  devo¬ 
to  Don  Fernando  de  Vega  Serrano,  que  poco 
defpues  murió,  i  mandó  en  fu  teftamento,  que 
le  enterraííen  a  los  pies  del  flervo  de  Dios  Frai 
Antonio  de  San  Pedro,  como  diremos  luego. 

3  8,  En  eíla  Capilla, i fltio  tan  decente  (ahim- 
queen  ella  no  fe  decía  MiíTa,  ni  bavia  Altar,  ni 
punto,  cjue  tocadea  culto)  cítuvo  el  venerable 
cadáver  harta  el  año  de  niil  feifeientos  i  cinquen- 
ra  i  dos,  en  que  fe  proíiguio  la  obra  de  la  Iglefia 
el  año  antecedente  comenzada-,  i  flendo  necefla- 
xio,  que  una  pared  de  la  Iglcíia  nueva  fuerte  por 

|a  mifma  Capilla, fue  neceflaiio  también,  para 

que 
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«ue  felevantaíleia  una,QLie  fe  derribaíTe  la  otra.  • 
Para  ello -fue  precirofacar  de  ella  bs  reliquias,  i 
'  llevarlas  enfu  caxa  a  lacelda  dsl  Prelado,  donde 
fe  encerraron  en  eldcpoíito  de  tres  llaveSj  que 
tienen  ordinariamente  los  Conventos.  En  el  ef-. 
tuvieron  por  algunos  dias.,  halla  que  íe  acabo  de 
el  todo  la  ígleíia  iiuev-aj  ea  Ja  qual  D.  Juan  Mu¬ 
ñoz  de' Bocos,  Caballero  délos  mui  iluílres  de 
Oñi  jna,  teniendo  muchas,! hondrificas  Capillas; 
en  dicha  Villa,  i  eípeciálmente  la  de  niieñra  Se¬ 
ñora  d el  Rofar i©  j  lab  rada ,  i  r  e  nova  d 3  to da:;  hen  - 
do  la  grandeza  de  íus  primores  .iguales  í  la  ge- 
nerofidad  defu  corazón;  con  todo  jtomó  poc 
luya,  i  por  fu  cuenca  la  Capilla  Colatci-aldel  Sa¬ 
grario  déla  dicha  ígleha  nueva;  no  á  finde  po- 
aacr  en  ella  los  feftones  de  íus  armas,  pues  no  ios 
puío,  íino  á  fin  de  íolo  colocar  en  ella  el 
NTISSJ  MO  SACRAMENTO^  con  alguna 
oculta  decencia  las  reliquias  dcl  fiervo  de  Dios 
Frai  Antonio  de  San  Pedro.  Labró  la  Capilla 
fcien  furnptuofa  con  dos  nichos  primoroíaiT! en¬ 
te  iabraaos.  En  el  primero  eftáuna  Imagen  de 
i^ra.  Si  a.  de  alabaftro,!  en  el  otro  un  quadro  de 
Chnfto  S.N.  con  el  milagro  dé  los  cinco  panes, 

1  el  fiervo  de  Dios  Ft- Antonio  a  los  pies  de  Nro. 
RedemptorJ  ai  lado  de  los  pobres. recib  édo  de 
mano  de  fu  Magcftad  el  pan,  i  dddoloáfi’rspo- 
’:cs;:Ed:e  quadro  le  repreíenta  mui, en  fu  gloria,’ 

¿q  pues 


í 
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pues  la  mayor^que  tuvo  el  íiervo  de  Dios,  fue 
citar  con  fus  pobres, i  mui  al  vivo,  porque  es  Ta¬ 
cado  de  fu  verdadera  efigie.  No  tiene  en  eíte 
quadro  culto  alguno,  pues  cita  pobre,  como  los 
de  mas  pobres,  que  citan  allí  pintados,  recibien¬ 
do,  i  dándoles  el  pan. 

3  9.  En  los  d  os  lados  del  Sagrario  eítan  otros, 
dos  nichos,  que  por  defuera,  i  en  lo  publico  fon. 
dos  pinturas, de  nueítro  Padre  San  Pedro  Nolaf- 
co  la  una,  i  otra  de  nueítro  Padre  San  R,amon; 
ion  las  dos  pinturas  dos  puertas  con  fus  llaves, 
que  en  lo  interior,  i  oculto  cfconde  la  una  el  só- 
brerOj  i  el  Eícapulario  pobre  del  íiervo  de  Dios,, 
que  es  el  confuelo.  de  toda  OíTunajino  hai  acha¬ 
que,  ni  aflicción,  para  que  no  fe  pida.  En  lo  eh 
condido  del  otro  nicho.eltan  las  reliquias.  Hi- 
zofe  una  arca  nueva  de  cedro;  porque  la  antigua 
citaba  yacaficorifumidarecharonfele  tres  llaves, 
las  qualesíe  repartieron,  para  que  tu  viera  guar¬ 
das  fieles  eíte  depoíitoda  una  íe  entrego  al  Padre 
Provincial,  ó  Provinciales,  que  fueren,  de  eíta. 
Provincia  de  la  í  m  maciilada  Concepción  en  An- 
dalücia.  La  fegunda  la  guarda  el  Convento,  de 
OíTiina  en  fu  depofito;  ila  tercera  llave  fe  entre¬ 
go  a  D.juan  iMufíozde  Bocos,  por  fer  dueño  de 
la  Capilla,  por  fer  fingularifsimo  bienhechor  de 
el  Convento,!  por  devotiísimo  de  nueítro  íiervo 
de  Dios.  Murió  luego  eíte  buen  Caballero^  de- 

%9 
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xo  por  Iieredero  ele  eíla  llave  de  fu  Capilla,!  ha¬ 
cienda  a  Don  Juan  Coracho,  i  a  fu  fobrina  Do¬ 
na  María  Bocos.  Aísi  cjuedaron  reparciclas  las 
llaves,  i  las  Reliquias  eícondidas  dc'oaxo  de  tier- 
ra,!  íin  cuíco,  como  coníla  de  las  infor maciones, 
que  en  orden  á  efte  pimtofe  hicieron  el  año  de 
niiUcifckntos  i  fetenta  i  tres^por  authoridad  or¬ 
dinaria  del  Iluftrifsimo  Sr,D. Ambrollo  Ignacio 
de  Eípinola  i  Guzman,  Aizobifpo  de  Sevilla, i  íc 
lemirieron  a  Roma,  para  que  íe  incorporafTen 
con  el  proceíl'o  principal  de  lacaüra  de  efte  gran 
.íiervo  de  Dios, 

CAPITULO  VIL 

fJSOS  UJXJnLLQSOS,  QVE  HJK 

obrado  ¿as  reliquias  del  Jier^o  de  Dios 
Frai  jíntonio  de  San 
Fedro, 

40*  A  Hunque  las  virtudes  admirables,  í 

vida  prodigiofa,  que  hemos  hifto- 
íiado,  baftaban  por  milagro,  porque  qué  mayor 
milagro  de  la  gracia,  que  diez  i  nueve  años  de' 
Chriftiano  haverlos  empleado  en  tan  raras,iíiii- 
gulares  virtudes,  ahun  contra  la  mifma  natuia- 
Jeza,  q  ledióelfer  tan  repugnante  a  toda  Chrih- 
liana  virtud  [  Lfte  es,  a  mi  entender,  el  mayor 

nh*. 
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milagro  di  cRe  grasi  íiervo  de  Dios,  i  el  que. 
para  íu;  MigeRad  le  engrandece  mas:  porqucj^, 
sliLinqn\^  los  prodigios  le  laicicroii  grande  pata¬ 
cón  los  iioniDreSj.íns  virtudes  le  engrairdeceri 
con  los  hombres,  i  con  Dios.  No  hizo  el 
Ptecuífor  de  Jefu-Chriíto  milagro  alguno;  dice 
el  Evangelifta  San,  Juan;,  feon”  todo  cíío  dice  el 
Evangeliiia  San,  Lucas,  que  fue  grande  paraí 
con  Dios!'  Porque  en  la  prefencia-  de  Diosfolo- 
fon  grandes  las  virtudes,,  q^ue  eíTo-  (je  obras*- 
prodigiofrs,  folo  hace  grandes  entre  RomBres. 
No  obílante  a  efte  íu,  íiervo  le:  enriquecida. 
Dios  de  virtudes, i  de  milaeros  en  vida,  como» 

‘J  I'  \  ^  ^ 

ionivra  notado  con no'pequeTÍa  admiración,  el? 
que  huvici  cJeldo  todo  el.concexto  di  ella  hiítd- 
ria;  Dcfpues  de  fu  muertemo  íé  manifclld  Dios, 
menos  maraviiloro  con  fu  íicrvo;  obrandoqaof 
eí  admirables  prodigios,  a'  quien  los  tcíligos- 
llaman  evidentes  milagros;  i  íiu  detenernos-  ca- 
avcrig;.iar,  íi  lo  fon,folo  referiremos  los  cafos,'. 
como  edids  lo  teílihean  v  i  para  que  con  nías 
d  i  n  i  n  c  l  o  n  p  r  o  c  e  da  m  o  s  e  n  t  a  nt  a  a  bu  n  d  a  n  ci  a ,  J  os* 
diliinguiremos,  en  ios  que' han  fícedido"  con' 
ías  reliquias^  i'  los  que  lian  obrado  fus^  retra-S- 

tOJ. 

41.  Dona  Juana  Pernía,  refpondíendo': 
a  la  pregunta  veinte  i  cinco  del  proceiro,  re^ 
fieredoscaíos  bknportentofos;  Esel  primeno^ 
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que  Maria  de  Valcnzuela,  en  cafa  de  la  mifma 
Doña  Juana  cftaba  ídendo  unas  íardinas^  ice^ 
niajuntoa  si  un  niño  de  dos  años,  hijo  íuyo, 
que,íín  repararlo  la  Madre,  tomo  una  cabeza  de 
fardina,  i  al  tragarlafe  le  atravesó  en  la  gargan¬ 
ta,  de  que  comenzó  á  ahogarfe,  i  á  moriiTc  fin 
remedio,  hilando  afligida  toda  la  caía,  por  ver 
al  niño  morir,  fin  efpcranzas  de  vida,  Doña 
Maria  de  Carvajal  (delpucs  Monja  en  el  Con¬ 
vento  de  Santa  Cathalina)  le  pufo  al  niño  en  la 
garganta  un  pedazo  del  Eicapulario  del  fiervo 
de  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedroii  al  punto 
comenzó  a  foflegarfe  la  criatura, qucdóbc  dor¬ 
mido,  i  todos  juzgaron, que  fe  havia  muerto; 
pero  fin  haverle  aplicado  otro  humano  medi¬ 
camento,  dcípertó  luego  fano,  i  bueno:  Talud, 
que  pareció  á  la  Madre,  a  la  íeñora,  i  á  toda 
la  familia,  milagroTa. 

4Z.  La  milma  Maria  de  Valenzuelaera 

pobre J  era  mui  Madre  de  fus  hijos;por  pobre  no 
podía  darlos  a  criar,  i  por  Madre  los  criaba 
a  fus  pechos:  enfermó  de  ellos  con  graves  do¬ 
lores,!  tantas  llagas,  que  Tele  arrancaban  los  pe¬ 
zones.  A  todo  eílaba  otra  vez  preñada, pero  de- 
fafuciada  de  poder  criar  á  fii  hijo  a  fus  pechos, 
pufofe  la  reliquia  de!  Eícapulario  en  ellos,  i  no 
Tolo  (dÍGe.ella  mífma,i  Doña  Juana’Pernia)  que¬ 
dó  Tana  ,i  buena,  fino  con  tanta  abundacia  de  le- 

«I  «. 
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■  C}ue  crió  a  fus  pechos  al  niño>  que  parió  enton¬ 
ces,  i  en  reverencia  del  fiervo  de  Dios,  le  llamó 
en  el  BautiGno  Antonio,  i  con  la  miíraa  devo¬ 
ción,  quando  era  de  quatro  años,  le  hizo  un  Ha¬ 
bito  denueílra  Sagrada  Religión,  i  lefuplicó  al 
Prelado,  que  Te  le  echaííe  al  niño,  por  tener  en 
Gj  hijo  el  nombre,!  el  Habito  de  íu  Sagrado  Pro- 
tedor.  I  añade  mas, que  Gi  marido  Matheo  Or- 
-■tiz  cnGrmó  de  los  ojos,  i  del  mal  le  defafució 
el  Medico;  i  era  tan  grave  G.i  dolor,  que  muchas 
noches  no.  le  dexaba  íoílegar  un  inftante:  á  nin¬ 
gún  remedio  fe  Gijetaba  el  mal-,  i  viendoíe  aGsils 
pidió  a  Gj  muger,  le  puíieííc  en  los  ojos  la  reli¬ 
quia  del  Gervo  de  Dios;  puG^fela,  i  al  inftaiite 
la  reliquia íujetó'  el  mal,  le  hizo,  que  toinaíJe  el 
ÍLicño,  que  tantas  noches  havia,  que  le  fal¬ 
taba,  durmicndoaquella,  i  al  diaGguiente  def- 
perto  Gano,  i  bueno  de  un  mal  tan  grave.,  i 
tan  doloroío:  confeíTando  todos,  que  la  repen- 
tina  faiud havia  Gdo  maraviiloGi. 


43  Doña  juana  Muñoz  de  Bocos,  reípon- 
diendo  a  la  pregunta  veinte  i  quatro, reGere  otro 
cafo  bien  adniirabíe;  junto  a  la  cafa  de  eGa 
leñora  vivía  AlonGo  de  Ortega,  que  tenia  un  hi- 
ÍP,.quc  íe  llamaba  Thomás;  eíle  niño  enfermó 
gravemente,  i  ya  Gn  eíperanzas  de  vida.  Doña 
Juana,  como  Gu  vecina,  fue  á  verlo,  i  laftima- 
4a  ycf^  quaato  padesia  aquclíanocentc  niño,; 

li 
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le  aplicó  un  pedazo  del  Habico^t  otro  de  íu  runi  - 
caj  i  luego  al  punro  tuvo  conocida  rnejoriaj  i  íc 
tuvo  por  notoríameate  tnilagrofa:  ia  rniínia  fe* 
ñora  tenia  en  fií  caía  una  niña,  que  íe  llamaba 
Ventura^  de  quatro  anos-,  i  al  tiempo,  que  fe  ha¬ 
cían  las  infirmaciones  enfermó  la  niña,  icón 
tanto  extremo,  que  todos  la  velan  morir,  i  les  pa¬ 
recía  tan  notoria  ia  muerte, que  ios  remedios, que 
le  hadan,  los  iuzo-aban.  inútiles,  i  fobrados.  Al 

/  O 

fin  la  criatura  fe  iba  conocidaraence  acabando: 
acordóle  Doña  Juana  de  las  reliquias  del  íiervo 
de  Dios  Fr.  Antonio,  en  quien  ya  cenia  experien¬ 
cias  maravillofas,  icón  qaanca  fe  le  dio  la  gra¬ 
cia,  icón  quanta  devoción  le  dio  la  féj  aplicó  a 
ía  niña,  ya  moribunda,  i  fin  habla,  las  reliquias, 
i  fue  ( dice  la  dicha  Doña  juana )  cola  maravillo- 
fa,  que  en  el  inílante  miírno  íe  Ic  reílicuyó  )a  ha** 
bla.que  fe  le  haviaquitado,fc  le  foíTegó  el  pecho, 
que  ya  tenia  levantado,  i  mejoró  de  modo,  que 
ia  que  antes  eíb.ba  ya  cafi  muerta,  repentiname* 
te  gozó  pevfecta  (alud,  i  vida,  Ilabel  de  Torres 
cniermó  en  cafa  de  Doña  María  de  Eslava 
gravemente  de  dolor  de  muelas,  i  tan  in.- 
tenfo  ,  que  no  f^íTcgaba  un  iuftrntc ,  i  al 
miínio,  que  le  puíi,ron  el  hícapulario  delíiecvo 
de  Dios,  íc  ie  quitó  el  dolo^  d<d  todo. 

44.  Mafia  de  Rema, muger  de  Juan  Alvares,’ 
yecinos  de  OíTuna,  i  de  quien  iicinos  hecho  ya 
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mención  en  efta  hiflorii,  i  fe  hará  adelante:  á 
cfta,  pues,  María  de  íleina,  la  revolvió  con  fu 
marido  un  hombre,  i  quizá  porque  no  le  ofen¬ 
día  con  él,  le  dixo  al  marido,  que  le  ofendía 
con  otro, i  le  pufo  mal  animo  de  matarla,  í 
ah  un  de  hecho  lo  pufo  en  execuciorí,  pues  la 
envidio  con  una  daga  en  las  manos;  i  viendo, 
que  mataban  áfu  Madre,  una  hija  faya  peque¬ 
ña  falió  dando  voces  á  la  calle, i  el  marido  te¬ 
miendo,  ó  que  no  le  eftorbaílen  la  muerte,  ó 
que  lecogielfen  en  ella,  le  fue  á  cerrar  la  puer-. 
ta,  i  recoger  la  hija:  i  hie  efte  el  fruto  prime¬ 
ro  de  la  interccfsion  del  íiervo  de  Dios,  que 
cegó  á  eífe  hombre;  pues  mas  á  mano  la  te¬ 
nia  á.  ella  para  matarla,  que  á  la  puerta  para 
cerrarla ;  pera  detúvole  la  mano  ,  i  la  daga  la 
ehiricativa  mano*  de  el  íiervo  de  Dios;  pues; 
al  ir  él, fe  huyó  ella, i  fe  fue  afligidiísima  á  ca¬ 
fa  de  Doña  María  de  Eslava  :  eda  íeñora  la 
coníoló  ,  i  el  marido  aufentóíe,  gallando  algu¬ 
nos  diasen  la  aufencia:  al  finprocuraron quie¬ 
tarlo:  él  daba  mucílras  de  quietud;  pero  á  la 
verdad  no  eran  lino  diísiinulada  ficción  ,  i 
una  cuñada  fuya  avifaba  á  la  María  de  Reina, 
que  no  fe  fuelle  con  él,  porque  era  infalible, 
que  la  havia  de  matar.  En  tan  grandes  conflic¬ 
tos  fe  hallaba  cfta  trille  muger:  file  iba  con  el 

marido,  el  peligro  déla  muerte  la  afligía;  fi  de- 
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xaba  al  marido,  el  faltar  a  íiis  hijos,  i  al  marido, 
le  era  muerte:  fiempre  daba  ea  las  manos  de  la 
muerte,  en  la  civil,  i  en  la  del  alma  dexandole, 
en  la  violenta  afsiftiendolei  pero.  Doña  María, 
de  Eslava,que  era  elarco  de  paz  en  las  tormen¬ 
tas  de  los  pobres,  como,  heredera  de  el  efpiritu 
de  el  ñervo  de  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pe¬ 
dro,  animándola^  a  que  conñaíTe  en  fu  Ínter- 
ceísion,  a  qüe  fiaíTe  toda  en  la.  Paísion  de  Chrif- 
to  Señor  nueftro,  iaco,aíejp!a,  que  pufieíTe  un 
pedazito  de  reliquia  del  ñervo  de  Dios:  en  el 
jubón  del  marido,  i  que  tomaíle  otra  para  si,, 
i  que  no  teniieíTc.  Con  eíte  efeudb  anima¬ 
da,!  defendida  con  eftas  reliquias,,  fe- fue  con 
fu  marido;,  i  aísi  que  él  la  vio,  facó  la  daga,  i. 
fueíTe  á  matarla  colérico,  i  ciego:  ella  fe  en¬ 
comendó'  al  ñervo  de  Dios,  i  en  fu  interior  lo^ 
llamó,  con  quanta  devoción  le  pudo  dexar  el 
fuño:  añi  que.  en  fu  inteiior  llamó,  a. Dios,  i  a 
fu  ñervo  Frai  Antonio,  luego  aquel  tan  rabiofo- 
hombre  fe  amansó,  i  como  un  cordero  fe  paci¬ 
ficó,  i  ña  ver,  quien  le  fueífe  á  la  mano.él  miímO' 
fe  detuvo, que  interior  impulfo.  del  Cielo  le  qui¬ 
tó  el  de  los  zelos.. 

4  5 .  Mucho  es, que  a  la  invocación  del  ñervo» 
de  Dios  ccífiñe  el  furor  de  eñe  hombre  zelofoj; 
pero  mases,  lo  que  añade  la  miíma  iVlatia  de- 
Reina:  qué  luego  que  pudo  le  coñó  un  pedazo 

de- 
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<ác  la  reliquia  en  el  jabón,  que  le  dio  Doña  Ma-' 
íia;  pero  C|Líeíiempre,  que  entraba  en  fu  cafa,  fe 
arrcoaraba  de  fu  furor  el  marido,  í  quería  matar- 
kj  i  que  aísi  que  le  vela  ella  enfurecido,  fe  cnco- 
Kibn  Jíi04  al  íicrvo  de  Dios^  i  luego  c|uc  lo  invo- 
eaba,  ceíTaba  el  marido  en  fu  furor  zeiofo.  Qj^- 
¿o  efta  mü'ger  tan  agradecida  a  elle  beneficio, 
que  fue  veces  alíepulcro  delficrvods 

Dios  a  ví'otarie  íus  reliquias,  pues  havian  fdo 
ellas  la  única  cauía  deíiivida,  i  déla  grande  paz, 
conque  vivió  con  fu  marido  el  tiempo  de  la  vi¬ 
da,  que  le  quedó.  Bartholome  Crcípillo,  Ape- 
rsúor  de  Dona  Mana  de  Eslava, enfermó  de  una 

eriíipclad  tan  gravemente, que  entendieroíijque 

íc  níoria^apüco  a  la  eriíipclala  reliquia  del  (icrvo 
cíw  Dios,  í  kiCgo  íc  iialio  mejor,  i  en  breviísisno 
tienipo  Dueno  de  cnférniedad  tan  mortal. 


46.  t  i  Alíerez  Pedro  de  Abrego,  de  aiiien 

ya  hemos  Iiecno  algunas  memorias,  debidas  a  Ja 
devoción,  que  tuvo  .il  fervo  de  Dios^  eftabaen 
fu  era,  la  qual  cílaba  junto  al  Talado  de  Oííuna: 
vino  por  allí  un  hombie,que  fe  llamaba  Aranda, 
1  preguntóle  por  una  piara  de  puercos:  refpon-* 
(dióle,  que  todaaquella  mañana  havian  andado 
por  alli.Eldixo.que  toda  aquella  tarde  los  ha  vía 
sndado  biiícando  por  alliji  de  ningún  modo  íoi 
liavia  podido  hallar.  Vidoío  Abrego  deíconfola- 
quifo  charicativo  ayudar  a  buícarlos-Iucrófk 
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-fikia  unos almihares  de  paja, i  hacia  otras  partes, 
i  de  ningún  modo  pudieron  hallar  raílro  de 
ellos;  i  volviéronle  por  la  mifma  parte  del  Tala¬ 
do,  por  donde  tantac  veces  havia  andado  Aran- 
da  buícandolos,i  ya  íin  efpcranzasde  hallarloSjí 
con  ío!a  una  de  irlos  á  hulear  a  la  perteneneia, 
donde  fe  havian  criado.  AbregOjqfentia  el  def- 
confuclo  deíu  amigo>bulGo  al  mejor  de  los  ami¬ 
gos,  que  en  ella  vida  tuvo,  que  fue  el  íiervo  de 
Dios;  acorddfejde  que  íiepre  le  decía  fueííe  mui 
devoto  de  la  Paísion  de  Chrifto  S.N.que  quando 
Je  huvieíle  menefter  le  hallaría  en  ella,  fi  en  ella 
mifma  le  bufeaba;  i  en  fu  interior,  fin  darle  á  en¬ 
tender  a  Aranda  nada,  invocó  al  íicrvo  de  Dios 
Frai  A  ntonio  en  la  Paísion  delSeñor, i  al  mftan- 
tc  oyó  ruido,  volvió,  los  ojos.,  i  por  íer  la  noche 
cbfc  ura,no  diílinguió  mas  que  dos  bultos  ne¬ 
gros:  tueroníe  los  dos  hkia  eiÍos,i  luego  CGnoció 
Aranda,  que  eran  lus  puercos,  i  que  cftaban  dif- 

tintosen  dos  manadas:queclóaflombíado  Aran¬ 
da  i  ya  lo  cftab a  el  Alférez  Abrego, porque  el  bu- 
fido,c|iie  oyó  ie  pareció,que  havia  falido  del  abyf- 
mo  de  la  tierra,  i  el  Aranda  dixo  :  eife*  es  oran 
milagro,!  es  impofsible,que  elfos  cílen  aqui,íinO‘ 
es  haviendofelos  tragado  la  tierra,  i  vomitado- 

14^/ 

os  aqui  otra  vez ;  porque  muchas  veces  ella 
mifma  tarde  he  eífado  en  elle  miírno  íitio,  i 
|)or  aqui  no  han  parecido  ^  i  parecer  ahera^ 
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i  aquí,  es  milagro.  ^  Abrego  le  dixo,  que  fueíTe 
jDui  agraaecido  a  Dios,  i  á  fu  íiervo  Fr.  Antonio, 
El  ir.iínio  Pedro  de  Abrego  confieíla,  que  tiene 
una  reliquia  delíiervo  de  Dios^  i  en  ella  Tus  ma¬ 
yores  cfpcranzas,  porque  a  diferentes  perfonasj 
en  ciiferentes  achaques  la  ha  aplicado,  i  íiempre 
ha  hallado  repentinas,  i  milagroGs  Gludes.  lea 
una,  que  el  inirmo  padeció  gravifsimaj  no  ha¬ 
biendo  hallado  remedio  en  los  remedios,  le  ha¬ 
lló  enlamifma  reliquia  al  punto, que  fe  la  aplicó. 

47.  Juan  de  Merida,  vecino  de  OíTuna,  tenía 
una  hija  de  edad  de  fds  á  fíete  años,  enferma  de 
una  apoftemaen  el  vientre, i  havia  cinco  mefes, 
que  la  curaba  un  Cirujano/i  haviendole  hecho 
muchos  remedios,  para  que  reventaíTe,no  havia 
tenido  efeólo,  antes  con  lostemedios  fe  endure¬ 
cía  mas.  Viendo  Cathahna  de  Calvez,  muger  del 
dicho  Juan  de  Merida,  lo  mucho^que  padeciafu 
hija,  llevada  de  fu  dolor,  i  con  el  deíco  de  fu  G- 


liid,  fue  al  fepulcro  del  íiervo  de  Dios  á  ponerlo 
por  interceflor  con  fu  Mageftad,par3  alcanzar  el 
remedio, que  defeaba  en  la  mejoría  de  fu  hija: 
prometiendo,  que  íi  confeguia  la  Glud,de  tra- 
heria,  para  que  velaílc  ante  íu  {(  pulcro  todo  un 
dia.  Defpuesde  haver  hecho  fu  oración  tierna, 
i  fervoroía,  tocó  un  RoGrio,qLie  trahia.al  fepul- 
cro.  Qiiando  volvió  a  fu  cafa,  milagroGmcntc 
halló  ya  reventada  la  3poí>cma,i  la  carne  limpia, 


ahun- 
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nhunquc  con  IKiga:  al  hallar  cafo  tan  no  ci¬ 
tado,  comenzó  a  dar  gritos,  diciendo:  Mi¬ 
ro,  milagro,  ([u  el  fanto  frai  Mntonh  ha  dado 
falud  a  mi  hija.  A  las  voces  acudió  la  vecin¬ 
dad,  i  hallaron  la  niña  ya  con  la  Talud  mila- 
groTa:  aplicóle  fu  Madre  el  Rofario,  que  ha- 
via  tocado  en  el  fepulcro  dcl  íiervo  de  Dios* 
a  la  llaga,  que  le  havia  quedado;  i  afs'i  como 
fe  lo  pufo,  quedó  buena,  i  lana  del  todo.  En 
cumplimiento  de  fu  promeíTa  traxo  a  la^  hi¬ 
ja  uu  dia  al  fepulcro  dcl  ñervo  de  Dios,  i  ua 
cirio  de  cera,  que  eítuvo  ardiendo  todo  el  dia, 
dando  gracias  a  fu  Magcíl;ad,i  a  fu  íicrvo  por 
el  benefícío. recibida.  Dona  María  de  Villa,? 
vicencio,muger  de  Don  Juan  de  Cueto,  eftañ- 
do  mui  apretada  de  parto,  invocando  la  in- 
terccísion  del  ñervo  de  Dios,  parió  con  toda 
felicidad  un  hijo ,  i  una  hija  de  elle  parto;  i 
acrradccida  á  eíhe  miíao'roío  beneficio  ,  á  los 
dos  niños  les  pufo  el  nombre  del  fiervode  Dios* 
llamando  a  la  niña  Antonia,  i  al  niño  Pedro 
Antonio.  Pañemos  ahora  á  las  maravillas,  que. 
obló  Dios  nueflro  Señor  por  los  retra¬ 
tos  de  fu  ñervo  Frai  Antonio 
de  San  Pedro, 
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’jc%mirj  mos  los  <i(Er%ATos  vb 

.  fií  f¡er\'Q  Fr .  jíntomo  con  fingtilares  maraVillaSt 
coucurfo  a  fu  fepulcroy  i  fe  fias  de  fu, 

"Venerable  cuerpo. 

.4^'  |r  Uego  queefte  fiervo  de  Dios  pafsQ 

J, _ /  eíla  vida  a  la  eterna,  a  devoción 

de  fus  devotos  fe  bufearon,  quanrps  Pintores  tc-> 
nia  OPunaj  quefucle  haver  rauebos,  i  buenos,  i 

procuraron  hacer  vivifsimos  retratos  del  fiervo 
ele  Dios  defunto.  De  muchos  Te  hace  memoria 
en  las  informaciones,  i  pienío,  que  paflan  de 
ínas  de  doce,  los  que  entonces  fe  hicieron:  eílos 
han  hecho  muchas  maravillas,  de  lasqualesre- 
feiire  algunas.  Don  Fernando  de  Vega, reípon- 
diendo  a  la  pregunta  veinte  i  cinco  del  procef- 
fo,  dice:  que  dos  mefes  defpues  de  muerto  el 
íicrvo  de  Dios  fue  con  íu  muger,  criados,  i  fa¬ 
milia  a  una  heredad  de  campo,  i  á  la  vuelta  ca¬ 
yo  Doña  Beatriz  Urraco,  fu  muger,  i  quedó  de 
la  caída  mui  laftimada,  defconcertados  los  hucD 
fos,  i  en  las  caderas  fingularmente  afligida;  i 
aquella  noche  (dice)  que  fueron  los  dolores  mor¬ 
rales.  Amaneció  con  los  mifmos,ide  calidad, 
que  no  fe  podía  mover  en,  la  cama.  Don  Fer¬ 
nán- 


s. 
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nando  viéndola  en  can  grande  aflicción,  bufeo 
primero,  el  que  en  tales  trances  fuele  fer  el  ulti¬ 
mo  remedio.  Entrególa  el  retrato  del  fiervo  de 
DiosFai  Antonio  de  San  Pedro,  inftólcj  que, 
conquanta  devoción  pudieíle,  íeencomendafle 
alflervode  Dios:  faliófe  fuera  déla  fala,  quedó 
fok  la  enferma,  hizo  fu  humilde  fLip]ica,en  que 
gaftó,  dice  Don  Fernando,  como  medio  quaito 
de  hora,  i  luego  oyó  voces  de  fu  muger,  dicien¬ 
do:^  A///a^ro,  mi/a^ro:  fue  á  ella,  i  vido  a  la  dicha 
Doña  Bcatrizjdando  faltos  en  fu  camaleón  erran- 
de  admiración  luya,  i  de  todos;  i  la  buena  íeño- 

rabañaaadc  aclamaciones,!  lagrymas,  folo  de¬ 
cía.  A/Z/í^ro,  viilá^ro,  que  me  ha  fauado  m\  T?adte 
Frai  \Ant(imQ\  i  repitiendo  las  mifmas  palabras 
acudieron  todos  los  de  la  familia,  i  los  de  fuera,  i 
la  vieron  fana,  i  buena,  los  que  la  noche  antes  la 

havian  vifto  defconcertada,  i  mortal.  Tuvieron 

mdos,  los  que  la  vieron  tan  mala,  eíla  repentina 
a  u  ,  m  haverfe  aplicado  alguna  medicina,  por 

evidmtc  m.lagto,  i  el  mifmSd,.,  fe  f„e  j/tZ 

aalü  familia  a  viíicar  el  íepiilcro  del  íicrvo  de 
Dios. 

49-  Vino  un  diluvio  de  paulilla  en  la  íemen- 
tera  de  Doña  Maria  de  Eslava,  parecíale  á  fu 
Aperador  Bartholome  Creípillo,  que  era  el 
exam  e  el  os  animalillos  nocivos  un  exerci- 
co  en^oiiios;  pues  donde  quiera,  que  fe  pa* 

ra- 


raban  a  comer;  hacían  tan  ruído^como  H  fuerat 
muchas  rnanadwis  de  marranos.  Envió  avifo  a 
Doña  Maiia>  i  a  pedir  Sacerdotes^  para  conjurar 
acjucl  piélago  de  cigarrones;  plaga  íin  duda  fue, 
que  cenia  mas  c^uc  natural  la  cauíajdicen  la  mií^ 
ma  feñora,  i  íu  Aperador,  Quando  Doña  Mar 
na  Lupo  la  plaga_,dii;o  con  grandefc.quc  no 
era  menefter  Sacerdote,  C|iie  fu  íanto elbervo  de 
DiosPrai  Antonio  no  havia  muerto  para  fu  car 
la,  aliunquc  liayia  un  año,  que  ya  io  eltabaj  que 
el  remediaria  aauel  daño.  Recogióle  interior- 
mente,  tomó  un  retrato,  que  tenia,  del  venera^ 
ble  varón,  guarnecido  de  placa,  ipucfto  fu  cu-? 
bic  ita  de  !o  niifmo,  cl  qual  lo  guardaba  en  una 
Dolía  de  cela  de  oro, llamó  al  (lervo  de  Dios  es  la- 
Pafsionde  Chriflo  Señor  nucÜro  (  ó  calo  mila- 
grofo!  )  al  día  Íigüieníe  epvióá  pregunfar,íi  ha¬ 
cia  daño  la  plaga  de  los  cigarrones,  i  le  enviaron 
a  decir, que  toda  fe  havia  padado  a  un  barbecho, 
donde  la  tenia  el  íiervo  de  Dios  comiendo  tier¬ 
ra,  quedándole  ibordiendodc  rabia  aquella  in¬ 
fernal  culebra,  que  envió  cfta  plaga  de  cigarros 
nes  a  comer  grano.  Bartliolomé  Crefpillo,  A  pc- 
rador,  hizo  de  las  reliquias  del  Habito  tres  Cru¬ 
ces,  que  repartió  en  tres  parcesde  la  baza, i  a  ellas 
atribuye  el  milagro:  i  á  las  mifmas  el  haverle fi¬ 
nado  de  una eriíipelaenel  roílro, deque  cíuivo 
bien  aprctadoji  al  punto, tiuc  aplico  eílarcjic]ui.\ 

del 
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dcl  ficrvo  de  Dios,  íe  halló  totalmente  libre  de 
aquel  penofo achaque.-  • 

5  o.  Don  Luis  de  Haro,i  Porcel >  Caballero 
del  Orden  dc-Calatrava,gran  devotoj  aficioná- 
•do  del  íiervo  de  Dios,  de  repente  le  dio  un  acci¬ 
dente  tan  grave  en  la  calle,  que  cayó  en  ella  ca- 
íi  muerto,  i  íin  íentidos,  de  donde  le  llevaron 
entre  quatro  hombres  a  fu  caía:  alli  le  recibió  en 
fus  brazos  con  el  dolor,  que  puede  confiderar- 
fe,  Doña  Florentina  de  HarOjfu  Tiaidió  la  gran¬ 
de  turbación  lugar  á  la  memoria^  acordandofe 
del  mas  eficaz  de  los  remedios,  facó  el  retrato, 
que  tenia,  con  indecible  veneración:  hizo  con 
muchas  lagrymas  fuplicaji  con  grande  fe  le 
aplicó  el  retrato  al  fobrino,  cafí  ya  moribundo, 
4  luego,  que  fe  lé  aplicó  al  roftro,  volvió  en  si,  i 
cftuYo  bueno.Fucron  muchas  las  aclamaciones, 
conque  el  Pueblo  celebró  efte  cafo  maravillofo 
por  lo  admirable  de  el,  i  por  la  repentina  falud 
del  Caballero,  que  era  de  todos  mui  querido,  i 
amado.  - 

51.  D.  Juan  de  Cueto  eftaba  defafuciado  de 
los  Médicos  de  garrotillo;havianlc  trahido  mu¬ 
chas  reliquias  de  diferentes  Imágenes  de  devo¬ 
ción,  como  el  manto  de  Nra.S.dcl  Roíario,  i  de 
otras  Imágenes  miraculofas, pero  con  ningunas 
hallaba  mejoria  la  enfermedad,  quizá  porque  la 
que  es  Madre  de  Dios,  i  amó  íanto  á  fu  hijo  Fr, 

Rr  Anto- 


del "Dios 

Antonio,  cedió  el  prodigio^para  que  en  cl  fueí^ 
fe  glorificado  fu  fiervo.  Viendo  Doña  María  de 
,VillavicencioXumiiger,queel  mal  crecía,  que 
los  remedios  humanos  no  aprovechaban,  i  que 
los  Divinos,  por  entonces  no  le  favorccian,  le 
dixo  a  fu  marido,  feencomendaííe  con  mucha 
le,  i  de  todo  corazón  al  venerable  íicrvo  de 


Dios  Fr.  Antonio  de  San  Pedro;  lo  qual  hizo  el 
dicho  Caballero,  i  con  toda  fe  pidió  le  traxeíTen. 
cl  retrato,qüc  Don  Fernando  de  Vega  tenia  dcl 
íiervo  de  Dios;  luego  quq  íe  lo  traxcron,fc  lo 
aplicó  a  la  garganta,  ireptíntinamentc  recono¬ 
ció  la  mejoria.  Sobrevínole  defpties  un  corrí- 
mientoalcarrtllode  acháque  de  las  muelas;  pu¬ 
fo  afsimifmo  ene!  cl  retrato,  i  al  punto  queda 
bueno,  i  fin  dolor,  l  dice  el  Padre  Frai  Jorge  de 
San  Jofeph,  que  eferibe  cíle  cafo,  que  le  bavia 
dicho  dcfpues  el  tal  Caballero:  Padre,  mas  íén- 
tia  elcof  rimiento  de  las  muelas^,  que  e!  apretón 
.  de  la  garganta;  i  certiieo,  que  en  cl  punto,  que 
lleg  ue  el  retrato  del  Santo  al  carrillo,  pareció,, 
que  me  tomaron  ei  dolor,  i  lo  arrojaron  fuera 
de  mh  bendito  íca  Dios  en  fus  íicrvos.  Lueso 

¿7 


( dice)  que  hizo,  quele  copfaííen  un  retrato  det 
ficrvo  de  Dios  por  el  de  D.  Fernando  de  Vega, i 
íicmpre  lo  trabe  CGníigo,quando  fale  fuera  dcl 
Lugar,  q  es  pequeño  en  lamina,  i  fueedró  vez, 
S  ba viendo  madrugada  para  ir  fuera, i  haviendo 


Tr¿¡¡  jHtonh  Siin  felfea.  4  3 . 
bíminnndo  una  legua, hallo  havcrfelc olvidado 
el  retrato,!  volvió  á  fu  cafa  por  claque  no  fe  atre¬ 
vió  á  profeguir  fu  camino,  falcándole  tan  cha- 
ritat/vo  compañero. 

-  5 1.  Sebartian  Gutiérrez,  Eferibano  Publico 
de  OíTuna,  tenia  un  niño  de  íieteá  ocho  inefcs 
quebradodu  muger  Doña  Catalina  Parejo, Ma¬ 
dre  del  niño, fe  hallaba  con  notable  dcícoíueloi 
porque,  ahunque  felehavian  hecho  diferentes 
remedios,cn  ninguno  hallaba, el  que  defeaba  de 
Ja  {alud  de  íu  hijo, ni  en  diferentes  devociones^ 
promeíFaSjquc  á  diferentes  Imágenes  havia  he¬ 
cho, pidiendoíu  falud.  Con  cílcdefroníuelo  íc 
hallaba  la  dicha  feñora,  bien  defeuidada  de  la 
merced, que  N.Sr.la  queria  hacer  por  medio  de 
íu  íicrvo:  quando  hallandofe  una  tarde  en  uíi 
Gonvento  de  Monjasjvifitando  a  un 
íuyas,  en  la  convcrfacion  Ies  ngmficó  la  gtave 
an!ccion,ronque  íc  hallaba  por  el  mal  irreme¬ 
diable  de  fu  hijo.  Una  de  acjuellas  Religioías,  q 
tenia  el  retrato  dclíiervo  de  Dios,i  le  guardaba 
con  toda  vencracióji  fé,  ledixo  a  la  dicha  Doña 


Catalina  Parejo:  Señor ponga  Vwd.  eí retrato  del 
&anto  Vr .  jíntonio  al  niñoj pida/e  con  mucha  deVociofti 
le  alanj^e  la  faludy  que  de  fea.  Elizolo  aísi  la  bue¬ 
na  feñora;  i  aísi  como  íc  lo  puf^  en  la  quebrada  - 
quedó  fano  del  todo;  i  agradecida  á  tamaño 

beneficio,  vinoa velar  undiael  fepulctode  el 

‘lí  Rr  z  Ea 


<>4  4*  '  ViditíUlfíev^odeTim 

i  s  3-^  los  retratos  ha  querido  nueílro 

Señor  lean  bicn  parecidoscon  fu  original  en  lo 
milagrofoipues  losquelos  tienen  atribuyen  las 
niejotas  de  íii  alma,  las  Taludes  de  íu  cuerpo,  i 
los  aumentos  defu  caudal  a  la  maravíllofa  efi¬ 
cacia  delrctrato,  pareciendoles,  que  no  les  falta 
elfiervo  de  Dios,  mientras  no  Ies  falta  íu  efigie. 
La  íeñora  Duquefa  de  OíTuna, Madre, tuvo  una, 
a  t]uien  atribuyó  la  felicidad  del  parto  del  Mar¬ 
qués  de  Pcñafiehiafsifticndola  en  eftc grave  pe¬ 
ligro  otras  grandes  reliquias,  folo  á  la  del  fiervo 
de  Dios  fe  atribuyó  la  eficacia.  La  feñora  Du- 
qiicfa  de  Oífuna  Doña  Catalina  Henriquez  de 

Rivera,  en  una  gravifiima  enfermedad  de  ta- 
%  ^ 

bardillo,  que  padeció  en  Madrid,  fe  encomen¬ 
dó  a  fu  retrato,  i  le  prometió  una  lampara' 
de  plata,  i  milagrofa  mente  fe  halló  buena, cum¬ 
pliendo  fu  promeíl’a,  como  diremos  defpues.^. 
Los  feñores  Duques  de  Medina  Sidonia  D.Ma-; 
nucl,i  Deña  Juana  deSandovafila  Ccrdajnuef- 
tros  Patronos, i  fihifsinvos  Padres, alcanzaron  um 


retrató, entre  otras  reliquias,  del. fiervo  de  Dios,, 
i  con  elle  gra  theíoro  pagamos  los  muchos,que 
fus  Excelencias  gallaron  en  las  fabricas  de  los 
Conventos  de  fu  Eíladod  empeños,  que  tuvie¬ 
ron  por  la  defenG  de:  nuc  lira  Familia  Defcalza. 
El  Padre  Fr.  Jorge,  reípondiendo  á  la  pregunta 
Sj  .dice, que  con  todo  empeño  pidieron  retrato 

dcl 


Trai  jí/itonio  de  San  diedro.  64  y . 
idel  íitrvo  de  Dios  ios  íeñores  Duques  de  Medí» 
jia,  i  que  fu  Reverencia,  por  fer  Prelado  enton¬ 
ces,  fe  lo  envida  Sanlucar  con  una  manga  dek: 
camiía,  que  el  fiervo  de  Dios  tuvo  veííida  en  fu 
ultima  ciiíermedad. 

54.  ti  feñor  Marques  de  Villanueva^al  prc- 
íeiitc  Duque  de  Alva,  tiene  otro  retrato,  i  un 
diente  del  íiervn  de  Dios,  en  tanta  eílima.que 
lo  aprecia,  mas  que  fu  Mayorazgo:  tal  ha  fido  la 
veneración,  que'fe  ha  cauíado  con  fus  grandes 
maravillas  el  í  agrado  retrato,  i  no  es  la  menor 
haver  em  arendido  tanto  fuego  de  devoción  en 
el  pecho  de  eíte  tan  gran  Princípe,qíienipre,q 

,  palia  por  cerca  de  Oífuna, rodea,  por  ir  a  viíitar 

el  íepuicro  del  ííervo  de  Dios,  i  venerar  íus  reli¬ 
quias,  dexando  íiempre,quc  le  viíita,memotias 
de  fu  grandeza,  i  hablando  del  hervo  de  Dios 

con  tales  aféelos,  que  admira,  que  aísi  le  lea  de¬ 
voro,  quien  no  le  conocio,  ni  fabe  fu  vida;  pero 
jUs,  mucho,  íi  experimenta  fus  grandes  favotesí 
ud  nñímo  ano,  que  murió  el  íiervo  de  Dios,  íe 

hicieron  diferentes  pinturasd  los  Pintores  vien¬ 
do  la  devoción  multiplicada, quiííeron  multi¬ 
plicar  fu  caudal,  e  hicieron  vatios  retratos  de  el 

rer  vo  de  Diosti  dicecl  L  icenciado  Abrego  en 

lu  dicho,q  en  la  calle  mayor  de  Madrid  los  vio; 

i  adre  Fr.Juan  deS.  Dam.ifo  dice  en  fu  libro; 
q  el  ano  de  mil  ídrcientos  i  treinta  i  fds  los  vio 

3  tam;:; 


6 4f?.  ^ída  cid lter)>o  de  Vm 

también  en  Granada.  En  fin,  en  codos  nnefiros 
Convencos  fe  hallan  devotilsimos  retratos,  i 
mui  en  particular  en  fus  Porterías  efta  pintado 
el  milagro  del  pan,  repartiéndolo  el  fiervo  de 
Dios  á  los  pobres,  l  concluye  el  Padre  Fr.  Jorge 
de  San  Jofeph,  diciendo  afsi;  ^  £fte  teftigo  ha 
vifto,  que  comunmente  el  fiervo  de  Dios  ha  fi- 
do  tenido,  i  rt  (petado  por  varón  fanto,  i  juílo, 
teniendo  en  mucha  veneración  los  retratos,  i 
medallas,  que  hai  en  cjiiadros  de  fu  perfona,  los 
quales  fon  refpetados,i  tenidos  por  reliquias: los 
quales  dichos  quadros  tiene  los  feñores  Duque, í 
Duquefa  de  OlTuna,  i  Medina  Sidonia,  i  en  efta 
Villa  hai  al  gunosi  i  ha  oido  decir,  q  en  la  dicha 
Ciudad  de  Sevilla  afsimifmo  hai  de  los  dichos 
quadros,  con  los  quales,  i  demás  reliquias  de  fu 
Habito,!  ropa  fe  ha  tenido,  i  tiene  mucha  devo¬ 
ción,  i  con  los  Rofarios  tocados  en  fu  cuerpo; 
Todo  lo  qual  tienen  por  reliquia  de  mucha  efti- 
macion,  i  veneración.  Hafta  aqui  el  P.Fr.  jorge. 

5  5.  I  en  la  vida,  que  nos  dexó  eferitade  efte 
gran  fiervo  de  Dios,  tratando  del  concurío  tan 
grande  de  los  fieles  á  venerar  fu  íepulcro,dicc  Ib 
Íjguiente:í|3*  Es  venerado  fu  fepulcro, i  vienen  á 
él  los  fieles  á  pedir  remedio  en  íus  necefsidades, 
haciendo  novenas  con  cirios  encendidos  delan¬ 
te  del  fepulcro:otros  cumpliendo  promeífas,q  Ic 
hicieron,!  de  efta  manera  es  tenido  por  Sto.  5cc. 
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Fraljéntonio  de  S:tn  d^edrñ.  y , 

I  fíendo  el  íiervo  de  Dios  tan  amado  de  todos  en 
vidiTj  yadcfuntO)j  ya  perdido  de  los  fíeles, como 

era  pofsible,  que  dexafíen  todos  de  ocurrir  en 
innumerable  concurío  á  vifitar  fu  fcpulcro  í  I 
mas,  quandü  del  fepulcro  mifnio  eílaban  dan¬ 
do  maravillofas  voces  íus  reliquias,  como  he¬ 
mos  vifto,  i  veremos  en  loscaíos  íiguicncesr 

^6.  Catalina  Hernández,  Dueña,  que  fue^ 

de  tocas  de  Doña  María  de  Eslava,  de  edad  ya 
de  ochenta  años,  eníordecio  de  manera,  que  di¬ 
ce  DoñaMaria  de  Eslava, q  no  oía  las  campanas, 
ahunque  fe  las  tocaííen  a  fu  mifíiio  oido.Repar- 
tio  Doña  Maria  algunas  reliquias  del  fíervo  de 
Dios,  defu  Dngre,  cabellos,  i  Eícapulario  entre 
lus  criadas,!  a  la  dicha  Dueña  le  encargó,como  a 
t'-.  as,  q  íe  encomendaíTen  mui  de  veras  al  íier- 
\o  dt-  Dios  Fr.AntoniodeSan  Pedro ,  que  fíaííe 
mucho  de  fu  devoción,  que  la  tuvieííe  grande, 
con  la  relii|uias,quele  encargaba.  Dio  afsl  la  pa- 
iabra,i  aí^i  como  la  dió,la  cumplid,  i  el  fíervo  de 

Dios  con  mayoresTcalccs  cumplid  la  fuya-,  pues 

dentro  de  quatro,d  cinco  dias  vino  la  dicha  Ca¬ 
talina  Hernández  á  Doña  Maria.eífando  la  bue¬ 
na  íenora  bien  dtfcuidada,!  la  dixo:Señora  mía, 
ya  eltoi  buena,  ya  oigo  mui  biend  no  Tolo  efto, 
Imo  hafta  una  nmchazon,  que  terna  en  una  ro¬ 
dilla,  que  no  me  dexaba  andar,fín  otro  medi¬ 
camento,  mas  que  la  reliquia  del  fíervo  de  Dios , 

Frai 


3  4  S .  Víia  del  fteryo  de  f)m 

Frai  Antonio,  íe  me  ha  quitado  del  todo,  í  an¬ 
do  biend  V mddia  de  dar  licencia, para  que  vaya 
a  viíitar  fufepulcro  tres  dias,  que  afsi  fe  lo  pro¬ 
metí.  Quedó  Doña  Maria  de  Eslava  admirada 
de  ver  tan  notoria  maravillan  dióle,  no  Tolo  la 


licencia,  fino  también  la  palabra,  de  que  la  iría 
acompañando  con  toda  fu  familia,  i  luego  fue¬ 
ron  todos  los  de  fu  cafa  a  darle  a  Dios  las  debi¬ 
das  gracias:  vifitaron  las  reliquias,  i  fepulero  de 
el  fiervo  de  Dios,  i  fue, i  vino  la  buena  vieja  con 
tanta  ligercza,comoíi  fuera  una  niña,adiniran- 
dofe  todos  de  ver  tanta  promptitud  en  tanta  an-' 
cianidad.  A  la  vuelta  dio  el  relox, i  dixo:  Señora, 
para  que  Vmd. vea,  quan  bien  oigo,  el  relox  da, 
i  he  de  contar,  quantas  da,  i  la  miñna.que  an-, 
tes  no  oia  una  campana,  ahunque  fe  la  to- 
caíTen  al  oido,  ahora  en  mas  de  un  quarto  de  le-' 
gua  dediídacia  oye  el  relox,  i  le  cuenca  una  aúna 
las  campanadas,  que  dió,  i  dio  las  diez  de  la  no¬ 
che,  que  a  ellas  horas  era  grande  el  concurío  de 
viíicar  los  fieles  el  ícpulcro  del  íicrvo  de  Dios. 

5  7.  En  cafa  de  Don  Fernando  de  Vega  enfer¬ 
mó  una  criada,  llamada  Beatriz,  de  tercianas: 
agravabaíelc mascada dia  la  enfermedad,! Doña 
Sancha  de  NcbrijajMadrede  D.Feinando,infl:a-; 
ba.en  que  llamaíTen  Medico,porque  aquello  era 
morir.  Don  Fernando  con  lafe,que  en  elficr- 
yo  de  Dios  teqii»^,  reíponrjió:  que  Medico  de: 


Ffdi  jintOHh  de  San  ^edro^  (>49. 

fu  cafa  era  el  Tanto  Fr.Antonio,qucáru  cuidado 
eílaba  el  Tañarla.  DeTpues  de  quatro  dias  piiíic- 
ron  á  la  moza  en  nna  cavalgaduraji  ella  iba  tal^' 
qaal  puede  prefiimiríe  de  ta  grave  enfermedadi 
ibala  temédo  un  criado-,  porque  ni  ahun  tencríc 
fobre  la  beília  podía.  Fue  con  ía  enferma  toda 
la  gente  de  efta  devota  Timilia ,  entráronla  en  la 
Igleíia,  i  laTubieron  hafta  el  Tepulcro  del  íiervo 
de  Dios  Frai  Antonio  en  brazos,!  allí  hizo  la  en¬ 
ferma^  e  hicieron  todos,  los  que  la  acompaña¬ 
ban,  fus  íuplicas,  i  rogativas,  i  luego  fe  levanto 
buena,  i  Tana,  i  Te  volvió  á  fa  cafa  por  Tu  pie,t  íin 
que  otro  remedio  Te  aplicaíTc,  Tañó  al  punco  de 
tan  grave  enfermedad. 

5^*  Omito  de  intento  otros  caTos  milac^ro- 

íos;  porque  fuera  materia  prolixa  el  referirhí  to¬ 
dos-,  1  palio  (para  dar  fina  elle  capiculo )  á  dar 

las  íenas  de  el  cuerpo,  i  eftatura  de  eftc  aran 
ím-vode  Dios:  el  qua i  fue  de  mediana  eftatura, 
el  pelo  de  la  cabeza  negro,  el  de  la  barba  rubio, 

1  eipelo-,  el  nacimiento  de  el  en  la  frente  baxo, 
que  en  ella  le  hacia  una  punta,  i  lueao  unas 
entradas  hacia  la  cabeza,  como  decaTvajpe- 
ro  no  la  cenia era  k  frente  ancha,  i  efisacio- 
la,  indicio  de  fu  gran  talento:  fus  ojos  eran 
azules,  1  pequeños;  pero  mui  vivos.  Bien 
^vo  que  hacer  la  penitencia ,  para  traherlos 
mortificados  en  el  eftado  ds  k  virtud. 


()  5  o,  del fieryio  de  Dios 

i  en  cílc  fien  pre  los  trahia  elevados,  como  de 
varón  extatico,no  mirando  nada  con  atención. 
Era  el  encaxe  del  roftro  anchomero  los  muchos 
ayunos  le  dexarontan  coníumido,  que  parecía 
delgado  de  roÜrOj  i  no  rehecho^  i  robuño:  la 
boca,  dientes,  i  muelas,  todo  era  mediano.  La 
dentadura,nose  como  la  tuvo  anresde íu  ccn- 
veríion;  pero  en  el  cftado,en  que  le  conocieron 
tod  OS^  fe  la  conocieron  denegridas  afsi  porque 
nunca  cuidaba  de  limpiarla,  á  fin  de  que  le  def- 
preciaííen  codos  ,  como  porque  en  dientes,  i 
muelas  padeció  grandes  corrimientoSji  dolores. 
Los  brazos,  i  las  manos  eran  largos,como  lo  in¬ 
dican  los  dedos,  que  tiene  por  reliquia  el  Con¬ 
vento  de  Xcrez  de  la  Frontera,  cl  de  laCiudad 
de  Cádiz,  i  el  Excelentifsimo  feiior  Duque  de 
Al  va.  Al  fin, codo  íu  cuerpo,  ni  era  feo,  ni  def- 
proporcionado,  pero  en  el  eífado  déla  peniten¬ 
cia  fue  tan  otro,  que  ni  Teñas  tenia  de  si  mifmo; 
porque,  como  los  teíligos  dicen,  fu  aípcého  era 
un  retrato  mui  al  vivo  de  la  penitencia  en  lo- 
macilento,  de  l.i  pureza  en  lo  compuefto,  de  la 
humildad  en  lo  encogidos  en  fin,  en  todo  el 
hombre  exterior,  no  fe  miraba  otro,  que  el  in- 
teriors  porque  folo  atendió,  comoel  Apof- 
lol  San  Pablo,  a  tralier  la  mortifi¬ 
cación,  i  Cruz  de  Chrifto 
Señor  nueftro. 

Jf  ¥■ 
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Frai  Mtom  de  San  feJro. 
CAPITULO  IX. 
JAECESE  EL  SIENTO  VE 

Frai  Jntonio  de  San  Fedro  a  un  devoto 
en  un  rkfgo  bien  maniftejlo,  i  miUgro- 

Jamentele  libra  de  IL 

QJE  los  Santos  íe  aparezcan  á  íos 
hombres,  i  que  los  envíe  Dios  de 
aquella  feliz, i  eterna  á  ella  vida  nueftra  mortal  i 
nHlcrable,hafido  privilegio  concedido  a  mu¬ 
chos,  como  conlla  délas  Divinas,  i  humanas 
hiltorias.  lel  concederle  Dios  elle  privilecrio  a 
lus  íiervos,  d  es  para  manifeftar  a  los  h5b?cs  el 
premio  de  la  gloria,  que  gozan,  debido  a  fus 
heroicas,!  excelentes  virtudes,  d  para  enhene^ 
hciodelosque  en  ella  vida  mortal  fueron  fus, 
ahcionados.  Nueílro  ííervo  de  Dios  Frai  An- 

toniode San  Pedro  dicen.que  feaparecid a  mu- 
chosipero  como  no  podemos  decir  todo  lo  q  di¬ 
cen,  diremos  íolo  lo  mas  authenrico  i  lo  n>^c. 

amhorizado.La  aparición  tnasauthcntica.i  que. 

ík  íus,  informaciones, &e  aque- 

anprodiaiofa,  que  hizo  en  beneficio  de  un 

l'Trl  tiene  un  telligo  de  vif- 

1  dos  de  Oídas.  - 

60.  Fue,  pues,  el  c^fo,  que  Juan-  Alvarcr, 


irect 
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vecino  de  OíTu na,  citaba  ( dice )  en  fu  cafa  reco¬ 
gido,  i  •  urmiendo  en  fu  cama  con  fu  muger,  í 
fus  hijos.  Era  fu  cafa  nueva,  fita  en  la  calle  de 
Cüíiiolacion,  como  fe  íale  al  campo.  Bien  dcf- 
«üidado  de  íu  peligro  dormia  eftc  buen  hom¬ 
bre’,  pero  el  íiervo  de  Dios  velaba  en  el  focorro 

í  ^ 

de  eftos'  pobres  dorniidos,  i  dos  años  dcfpues 
de  íerya  difunto.  Lunes  de  Carneítolendasdcl 
año  ds  mi!  fcifcienccs  i  veinte  iquairo,  como  a 
las  tres  déla  mañana  íintió,  que  lo  meneaban,! 
lo  defpertaban,  i  oyó  una  voZjquelededa:  }uan 
jíharc^i  faite  de  ejia  cafajCjm  fe  te  ha  de  caer,.  Des¬ 
pertó  el  luán  Alvares  al  aííóbro  de  efta  voz  tan 
confufo,  itan  efpantado,  que  le  pareció  poco 
feguro  todo  el  retiro  de  fu  caía.  Llamó  á  fu  mu- 

O 

ger  María  de  Reina, i  la  dixo;  f^o  oifies  ejia  Vo^? 
^ébora  ia  oi  yo,  i  defpierto  fenti,  que  me  dixo:  Salte  de 
eflacafa,  que  fe  te  ha  decaer.  La  muger  comenzó- 
a  difluadirloji  a  inflarle,  en  que  havia  íido  fue- 
£o,  i  no  voz:  Juan  Aivarez.quedefpiertola  ha¬ 
via  oido,  eftüvo  todo  aquel  dia  amedrentado,  i 
del  grande  pavor  fe  encendió  en  una  grave  ca¬ 
lentura,  que  le  duró  todo  aquel  dia,  i  noche:  i  á 
la  mifma hora,que la  antecedente,ellando  dor¬ 
mido,  fe  íinrió  dtfpertarji  oyó  decir  con  mayor 
claridad,  i  diflincion:  ]uan  jihare:^,  falte  de  ejla, 
cafa,  que  fe  te  ha  de  caer.  Defpertó  a  la  muger, 
preguntóle  lo  mifmo,-  fi  havia  ©ido  la  voz-  RcL 

pon- 
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poncíio  lo  miímo  ella:  que  era  íueño  dcl  deli¬ 
rio  de  íii  calentura,  qué  como  fe  havia  de  caer 
la  caía,  íiendo  nueva,  i  buena,  i  no  dando  por 
ningún  reíquicio  indicios  de  íu  ruina*,  pues  ni 
tenia  pared  raxada,  ni  por  otr%  parte  indicaba 
oeligro.  Con  todo  Juan  Al varez  mas  atento  a 
.  os  avifosj  que  le  daba  la  voz, que  á  las  íegurida- 
des,  que  le  ofrecía  fu  cafa,  le  pareció  grande  te¬ 
meridad  la  mas  pequeña  dilación,  fe  refolvio  a 
mudarfe,  i  la  muger  á  detenerlo:  él  quería  irfe 
a  cafa  de  una  prima  fuyaj  i  á  ella  le  parecia  me¬ 
nor  mal  vivir  en  fu  peligro, que  con  fu  cuñada; 
i  teidavia  incrédula,  íe  perfuadia,  que  liavia  fído 

alfombro,  i  fueñadel  marido, i  no  verdadero 
aviíb. 

ái.  En  cfta  porfía  fe  pafsd  el  Martes  de 
Caineftolendas;  i  el  Miércoles  de  Ceniza  a  las 
tres,  oquatrode  la  mañana,la  mifína  hora, que 

las antecederjtes,haviendo  eílado  c!  Juan  Alva- 
rez  cafí  toda  la  noche  defpierto,  procurando 

que  nolecogieíTe  k  voz  dormido,  fino  oiría,  í 
ver,  quien  fe  k  daba,  defpierto,  i  dcívelado; 
con  todo  venció  fu  cuidado  el  rigor  blando  del 
fueño,  i  á  las  horas  dichas  fíntió,  que  le  defper- 
taban,  abrió  los  ojos,  i  vio  totalmente  defí^ierro 
a  venerable  fiervo  de  Dios  Fr.  Antonio  de  San 
Pedro,en  el  miímo  Habito  Defcalzo  de  nueflra 

Señora  de  la  Merced,  el  foílro  refplandccien-* 

do 
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do  con  toda  gloria,  i  el  Habito  bordado  de  to¬ 
das  luces:  mucho  cfpanto  le  havia  caufado  la 
voz;  pero  mayor  gozo  le  causo  la  prefencia  glo- 
riofa  de  fu  gran  devoto:  dixole  tercera  vez:  jwa/x 
JlVare:^^  íinii^o,  faite  de  efta  cafa^^ue  fe  te  ha  de 
caer.  A 1  inftante,  t]ue  vid  al  íiervo de  Dios  tan 
gloriofo,  i  oyd  la  voz  tercera  vez  repetidaj  vol¬ 
vió  á  llamar  á  fu  muger,  para  convencerla,  na- 
reciendole,  que  feria  fácil,  el  que  ella  vicllelo 
mifmo,  que  él  veia:como  íi  fuera  para  todos  un 
favor  tan  ccleíl:ial,icomoíi  no  huviera  cüadef- 
merecido  por  incrédula, quanto  él  mereció  por 
.  atcíuo,  i  obediente  á  la  voz;  aísi  que,  volvid  á 
llamarla, no  volvió  á  hallar  ya  al  íiervo  de  Dios, 
que  no  es  para  mucho  tiempo  de  efta  vida  tan-» 
to  bien,  Viendofe,  pues,  fin  el  íiervo  de  Dios, 
quedd  triftiísimo,ifu  muger  todavía  iñcíédula, 
i  porfiada,  entendiendo,  que  era  fueúo  del  ma¬ 
rido,  i  no  verdadero  avifo  del  Cielo,  el  íaliríe 
de  la  cafa;  pero  luego, que  amanecid  rccogid  a 
fus  hijos  luán  Alvarez,  i  tratd  de  irle  a  cafa  de 
Ana  de  Reina,  hermana  de  fii  muger,  la  qual 
viendo,  quan  de  hecho  iba  el  irle  fus  hijos  con 
fu  Padre,  i  temiendo  el  quedarfe  íola,  rccogid 
lostraftcs,  que  pudo,  i  fut  fie  con  fu  marido. 

6i.  Ya  fe  hallaban  mudados,!  la  cafa  fcefia- 
ba  firme,  i  fin  dar  por  ningún  lado  avifo  deíü 
ruina,  conque  la  muger  volvía  á  íupo!fia,cn 

que 
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que  Iiavií  ííclo  fucño  del  marido,  i  le  inílaba,  á 
que  fe  volvieíTcn  a  ellaj  pero  c\  Ce  refiíUa  con  la 
certeza  del  oráculo,  que  haviaviílo  dcl  Cielo. 
En  cftas  porfías  fe  paíTaron  fíete  dias, i  la  cafa  to¬ 
davía  perfeveraba  en  pie  firme,  i  Tana,  i  fin  dar 
ni  ahun  las  mas  ligeras  feríales  de  caerfe:  ya  eíla- 
ba  del  todo  refuelta  la  muger  de  volverle  á  fu 
cafa, i  parairfe  la  mañana  de  aquel  día  feptimo; 
quando  entraron  algunos  de  fus  vecinos,!  le  dí- 
xeron,  que  la  caía  íeliavia  cardo  iiafta  los  m¡í- 
mos  cimientos;  conque  la  muger  cayó  en  la 
cuenta  de  fu  necia  p  jrfia,i  dice  ella  miíma,  que 
ir  defde  que  vio,!  pondero, que  citando  tan  nue¬ 
va  fu  cafa,  i  á  fu  parecer  can  fegura,c]  ni  Albañi¬ 
les,  ni  otra  criatura  le  havian  notado  falíedad 
ninguna  ala  cafa,  q  de  nadie  de  eñe  Mundo  tu¬ 
vo  aviro,de  que  fe  podía  caer, que  citando  ya  pa¬ 
ra  volvcrfe  a  ella,al  tiépo  mifmo  de  irfe, enton¬ 
ces  le  llegaron  a  ayirar,dc  que  citaba  ya  carda, q 
a  deceneríe  una  hora  mas  en  pie,  la  cogería  eri 
lü  müma  caía  íu  ruínaicntonces  crcyójq  havia 
frdo  celcília!  avifo,!  q  al  punto  comenzó  a  darle 
gracias  a  Dios  por  él, i  á  pub]ic.ir  de  nuevo  en  el 
Mundo  los  altos,  i  no  creídos  favores,  q  el  fier- 
vo^  e  Dios  Fr.  A  ntonio  le  hacia, baxado  del  Cie^ 
o  a  a  tierra  a  librarla  á  ella,  a  fu  marido,  i  a  fus 


í? 


lyt 
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repitieron  las  gracias  a  Dios^  i  quedaron  de 
nuevo  confolados/i  entendidos,  que,  ahunque 
faltó  á  ella  vida  mortal  elle  admirable  varón, 
que  en  la  immortal  no  lesfaltaba,  ni  Ies  falcara 
en  elfocorro  de  fus  necefsidadcs,  ni  el  avifo  en 
fus  peligros. 

6  5 .  Ifabel  de  Torres,  criada  de  Doña  Ma- 
ria  de  Eslava,  eílaba  un  dia  afligida,  i  defeó, pa¬ 
ra  confolarfe,  al  íiervo  de  Dios:  retirofe  de  to¬ 
dos,  i  á  Tolas  comenzó  en  fu  interior  aflamarle 
(ahiinvivia  elfiervode  Dios)  las  voces  fueron 
interiores;  pero  al  mifmo  punto,  que  interior¬ 
mente  le  llamó,  íe  le  apareció  el  venerable  va¬ 
ro, i  como  íi  le  huviera  dicho  todas  las  cauTas  de 


íu  congoja,  afsi  la  comenzó  á  confolar  en  ellas 
niifmas.  Quedó  ella  atónita  de  ver  dos  cofas  tan 
raras:la  primera, de  que  le  huvieíTc  viílo  fu  inte¬ 
rior  defconfuclo,  como  íi  huviera  afsiílido  a  la 
caufa  de  él,  i  la  fegunda,  de  que  al  punto,  que  le 
llamaííc  inreriormente^exteriormentefe  leapa- 
recicfl'e.  Gran  negocio  es  elle,  pero  mayor  es  el 
otro  de  ver  el  interior  de  efta  muger  afligida.  I 
pues  ya  por  tantos  cafos,  como  los  tefligos  di¬ 
cen,  nos  vemos  obligados  acón feflar  lo  maSino 
dudemos  de  conceder  lo  menos:  bueno  es  fer 
efcrupulofos  de  ofenfas  de  Dios;  pero  no  se, 
que  lea  bueno,  fer  efcrupulofos  en  fus  Divinos 
favores, quando  no  hai  fundamento  alguno  f>ar 
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ra  dudarlos.  Paílemos  ya  a  otro  punto,  que  ca 
cfte  cié  las  apariciones,  que  ha  hecho  el  fiervo  de 
Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro  a  algunos,  ná 
digo,  lo  que  dicen  muchos,  fino  folovlo  que  los 
teliigcs  del  proceílo  de  íus  informaciones  de¬ 
claran:  el  qual  ferá  la  materia  de  cíle  capitulo, 
que  le  ligue.  . 

-  CAPITULO.  X.  . 
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SE  HIC[E<I10K 

de  eljmMde  Dios  j^or  authondod  jiooflolica, 

én  cuya  Virtud  fe  k  dio  cultQ'pxidadQi  1  ,  . 
l  cafos  tnafayi¿iof()s,c¡üé>fuce~  -  '  : 

deneúelüs.  ’r,. 


Í  ÍH, 


^  I”  %■ 
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Dios  ir.  A  rito- 
í  nio  de  S  Pcdró  dexádo  enfii  dicho- 


ía  muerte  tan  gran  fama  de  íantidad,. pareció 
conveniente,  el  cjue  fe, hioie líen  luego  informa¬ 
ciones  de  íu  vida,  i  milagros^  porque  no  obfeu- 
recieíle  el  tiempo  la  iiGSiciade'íus'heroicosdie- 
chos,  fiando  fu  memoria  dé  la  inconfiante  de 
los  hombres.  Para  lo  qu?]  fe  impetr  ó  un  Apof- 
toheo  Edictodel  Eminentirsimoíeiior  Nuncio 
de  Eiparra  Julio  Sacheto,  Obifpo  de  Giavina.en 
virtud  delqual  fe  Iikieion  dichas  infomia- 
ciones  Cin  Olluna,  Zdotico.  Sevilla,.  Granada, 

iFucmes,!  examinaronfeen  ellas  160.  tefiigos, 


Ss 


1  pu- 
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i  pudieron  llegar  á  fe  pretendíeíl’e  añadir 
volumen  al  procedo.  Todos  los  dichos  teítigos 
fueron  fugeros  graves,  i  perfonas  de  Galidad,  a 
inftrunaenrales,para  prueba  de  parcicularesíu- 
cedos.  Hechas  ya  las  informaciones,  las  acula¬ 
ron  al  Santo  Tribunal  de  la  Incjaiheioa:  fueron 
tan  repetidas  las  acuíaciones,  que  ci  Sato  Oficio 
ife  vid  obligado  á  pedir lasipidió-todo  lo  eferito,, 
i  dice  el  Padre  Fr.  Fernando  de  Jeftrs  en  fu  di¬ 
cho  a  loultimor  1  con  fer  afsfque  ha  havido 
(Tian  conrradicion  en  efta  dicha  Villa-,  aísí  de 


hombres  dorítos,  comode  otras  perfonas,  per- 
iTsidendolo  afsifu  Mageftad,  porque  mas  ref- 
plandeciede  la  fantidad  de  íii  fiervo,  reproban¬ 
do  el  culto,  que  le  havia  dado,  i  predicando 
■publicamente 'én  los  Pulpitos,  dando  noticia: 
ai  Santo  ©ficio  de  la  InquihcionidePTribunal' 
de-  la  Ciudad  dé  Sevilla,  el  qual  mando  lie* 
var  los  ofimnales ,  los  autos,  r  deelaracioHes,. 
que  aísi  etií  la  probanza delinrerrogacoriQ^co- 
•mo  acerca  de  el  culto,  fe  havtari'  hecho,  para^ 
verlas,  i  examinarlas;  i  haviendo  hecho  con  el 


cuidado,!  diligencia,que  en  Tribunal  tan  redo 
tucede  tener,  tiosfe  haHó  en  ellas  una  íola  pala¬ 
bra,  que  borrar,  ni  condenar ,i  aísi  las  volvieron 
a  remitir.  I  afsimifmo  las- perfonas, que  contra- 
decian  el  dicho  culto,  acudieron  a  folickar  el- 


Ordinario  de SeviHaji confiando  deípuesde  ha- 

yet 
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ver  hecho  algunas  diligencias  de  la  jiiftificacia, 
que  íe  havia  dado,  fe  dexd  como  Iioi  cftá,  i  con 
todas  ehas  conrradicioncsja  devoción  de  todos 
eftá  en  Cu  punto,  i  antes  va  en  aumeto  cada  día, 
viendo  las  maravillas, que  Dios  obra  por  íii  fier- 
vo.  Hafta  aquí  el  Padre  Frai  Fernando. 

6  5 .  Rcftkuidas  á  fu. crédito  las  informacio¬ 
nes,  procuraron  los  Padres  de  ella  Provincia  de 
lalmmaculada  Concepción  en  Andalucía, guar¬ 
darlas  como  theforo  preciólo,!  difponer  el  re¬ 
mitirlas  á  fu  SantidadjCon  todo  el  feguro  poíd- 
ble.  Remitiéronle,  pues.3  á  Roma  las  or iginalcs 
informaciones,  violas  aquel  Sumo  Coaíilforio 
déla  Fe, examinólas  aquel  redfiísimo  Tribunal 
de  ellas  caufas  lautas  con  el  Divino  zelo,  q  ellas 
piden;  i  dicen  los  ReligiofoSjque  a  aquella  íazon 
íe  hallaron  en  Roma,quedixeron  algunos  Enií- 
netilsimos  Cardenales, que  defde  S. Pablo  no  ha- 
vian  llegado  a  la  Curia  íemejantes  virtudes;  que 
porque  no  fe  trataba  luego  de  fu  Canoniza  cioí 
En  fin, mandóle  facar  traslado,  el q.ual  le  qued  ó 
alla,i  los  originales  le  vólvieron  á  Efpaña,i  én.el 
camino  totalmente  fe  perdieron:  unos  dicen,  q 
los  hurtó  un  hombre;  otros,  que  el  Navio,  en 
que  venían, le  perdió.  Con  elle  infeliz  fuceíTo 
quedóla  Religión,!  los  devotos  del  fiervo  de 
Dios  con  el  fentimieato,  que  puede  entenderfe, 
i  que  no  puede  decirfe.  Alsi  éíluvieion  perdidas 

Ss  z  mu- 
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muchos  a¡as,  i  ahu»  años^  hafta  el  de  d  3  g. 
que  parecieron  con  un  cafo  bien  milagrolo,  i 
fue,  q  á  nucftro  Convencu  de  la  Ciudad  de  Cá¬ 
diz  llego  a  la  puerta  un  hombre,  i  dixo,  que  fi 
íe  daban  una  limorna>  daría  unos  papeles  de 
mucha  coníeqoencia.  Fue  el  Portero  al  vene¬ 
rable  Padre  Frai  Domingo  de  los  Santos,  que 
entonces  era  Prelado  de  aquel  Convento  ,did  el 
avifo,  i  fu  Reverencia  ofreció  la  limofna;  pidió 
los  papeles,  diólos  el  hombre  coíidos  en  una  ef- 
puerta  Sevillana,  abrióla  cl  dicho  Padre,  i  vido, 
que  exan  las  defeadas  informaciones  del  fiervo» 
de  Dios  Ftai  Antonio  de  San  Pedroi  i  con  el  re- 
gozijo,  que  puede  coníiderarfe,  de  quien  tan 
devoto  fuyo  era,  de  quien  bavia  tenido  tan  re¬ 
pentino  hallazgo;.  íacó  cien  reales  de  plata,  5 
enviófelos  al  portador,!  á  hacerle  mayores  ofer¬ 
tas;  pero  el  Religioío,  que  lo  fue  á  buícar,  de 
ningún  modo  lo  halló:  puíoíe  gran  diligencia 
en  bufcarleen.la  Ciudad,!  jamás  pareció, ni  haf- 
ta  hoi  fe  ha  podido  averiguar,  quien  fueííe;  de 
que  quedó  en  admiración  de  todos  el  cafo;  en 
conjetura  de  algunos,  que  fue  Angel,  el  que  las 
traxo;i  en  conocimiento  de  rodos, que  fue  Dios, 
quien  milagrofa mente  reftituyó  las  informa¬ 
ciones  ya  perdidas  de  fu  íiervo;  de  que  todos 
dieron  áfu  Divina  Mageftad  los  debidos  agra¬ 
decimientos  por  eftctAn  grande  beneficio  reci¬ 
bido,  Ai 
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tilas  Apoílolicas  informaciones ,  derramó  el 
Demonio  en  los  ánimos  de  algunosfii  ponzo- 
ñofo  veneno,  con  el  cjnal  fe  atrevieron  á  dete¬ 
ner  á  los  teftigoSj  icón  varias  períuaíiones  los 
ob'igaban,  áque  no  dixeranlo  mifnio,  que  en 
la  vida  del  fiervo  de  Dios  havian  vilfoipero 
por  mas,  que  los  detenían  los  hombres,  para  no 
decir,  los  obligaba  Dios,  para  que  dixeran',  á 
irnos  con  caftigos,  á  otros  con  favores, i  a  otros 
con  evidentes. milagros.  Maria  de  MoraleSjquc 
de  tantos  cafes  fue  teíligo  de  viíla,  como  ya  he¬ 
mos  dicho, i  quando  andaba  tan  diligente  en  fu 
vida, íigüiendo  los  paíTos,  é  impulfos  del  fiervo 
de  Dios  Frai  A  ntonioiahora  en  el  tiem  po  de  las 
informaciones  adoleció  del  mal  de  tibiezargra- 
ye  humor  del  alma,  que  al  cuerpo  lo  hace  para 
ella  mifma  pefado,  pone  á  los  pies  grillós,  i  á  la 
cabeza  un  peío,quela  rinde. Citábanla  muchos 
teftigoSj  Ikmabala  el  Juez  .Apoftolico  ( que  1q 
fue  Don  Miguel  Gómez  de  A  rellano, Colegial, 
Redbor,  i  CathcdraticodePrimade  Leyes  en  el 
Colegio  Mayor  de  Oííuna,  Oidor  defpues  de  la 
Contratación  de  Sevilla,  de  fu  Real  Audiencia, 
de  la  Chancilleiia  de  Granada,  Auditor  Gene¬ 
ral  de  Flandes,  i  últimamente  de  el  Confe  jo  de 
Hacienda  en  Madrid,var<)n  de  grande  authori- 
dad, partes, letras, i  virtud. )  L.Uraabala,pues,eftc 

•  Apof^ 
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Apoftoíico  Juez, i  fiera pre  fe  hallaba  en  fu  tibie¬ 
za  excufas.Viendo,qiie  no  venia^fuelafervoro- 
fa  Doña  Ana  de  Melgar,  e  inflóla, a  queviniefi- 
le;  reípondio  con  mucha  tibieza, que  tenia  mu¬ 
chas  ocupaciones,  que  no  la  metieíPen  en  eíToji 
otras  razones  a  elle  tono,  conque  la  buena  fe- 
ñora  fe  volvió- crifle,como'  es  de  entender  de 
aquellaalma  tan  juila, i  que  tanto  d;eíeaba,el  que 
Dios  fucile  honrado  en  fu  fiervo. María  de  Mo¬ 


rales  fe  quedó,  i  guílofa,  por  ver  fe  libre  de  los 
embarazos  de  las  idas,  i  de  las  venidas,  i  de  ios 
empachos,  que  pudiera  caufarle  veríe  en  Tri- 
bmial, donde  jamas  íe  havia  villoi 
'  tíy  .  Pero  como  efla  caufa  era  tanto  del  agra¬ 
do  de  Dios,  i  cedía  ta rabien  en  el  honor  deflf 


fíervoi  antes  del  dia  fíguiente  al  de  lo  ya  referi¬ 
do,  entró  embargando-  los  bienes  á.  Mariá  de 
.Morales,  i  el  primero,  de  quien  afió,  fue  de  una- 
hija  fuya,que  fe  llamaba  María  de  Jeíiis,a  la  quaf 
repentinamente  le  dio  una  can  grave  enferme¬ 
dad’  de-vaguidos  de  cabeza, ide  grandifsimas  ar¬ 
cadas  de  ellomago,  con  otros  muchos  dolores, 
^  íe  tuvo  por  muerta.  Fue  k  Madre  a  bufear  el 
remedio,  por  ella  mifma  experimentadotantas 
veceSjal  fiervo  de  Dios  Fr.  Antonio  de-S.  Pedror 


acordófe,  de  que  vacilaba  muerto’,  i  al  punto 

idice  ella  mifma )  q  íe  le  reprelentó  la  memoria 

delíiavo  pios^  le  cqmczó  alatir  el  corazón, 

iá 
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1  a  reprehenderle  el  agradecimiento  la  grande 
.tibieza^conr^ric  havia  obrado,  por  haveríe  excu- 
fadoen  decir  en  lacaufá  íátadcl  fiervo  de  Dios. 
Tomó  unas  Cíucecitasd  mi  cordel,  que  le  havia 
dado  el  venerable  varón  a  la  bija,  i  ambas  guar¬ 
daban  por  reliquia.  I  antes  de-aplicarla  la  Ma¬ 
dre,  pidióle  humildemente  perdón  de  fu  iítgra- 
litad-, acLisófe  de  fu  gran  tibieza  á  la  viíta  de  can¬ 
tos  beneficioSípropufo  la  emienda  de  fu  grande 
error,  i  de  ir,  qnanro  anteSjá  decir  á  la  fanta  cau- 
fa,como  redigo  de  villa  de  ratas  virtudes, i  ma- 
fhvÜla’sd  lue-go  le  llevc>  a  la  hija  las  reliquias,  i  le 
dixo,  que  fe  encomendaíTe  con  mucha  lé  ál  fier- 
vo  de  Dios  f  tai  Antonio,  i  le  pidieíre,que'por  la 
Paísió  de  Jefu-Chriílo,  de  quien  era  tan  devoto, 
la  libraífe  de  accidete  tan  fatalda  hija,eílando  al- 
íi  bien  apretada, lacó  los  alientosmo  de  fu  cogo- 
ja,quc  antes  ella  fe  los  quitaba  todosi.  lino  de  la 
amable  memoria  del  fíervo  de  Dios,  encomen, - 
dófe  mui  deveras  en  fti  protección:  la  Madre  al 
tnifmo  tiempo  eílaba  dérramarído  en  prcícncia 
de  Dios  fu  orácionji  fus  lagrymas:rezó.irés Cre¬ 
dos, i  acabándolos  de  rezar, al  punto,  fin  aplicar- 
fe  otro  medicamento,  quedóla  hija  buena,  co>- 
mézó  á  exclamar  íu  repétina  falud,i  a  probarla,' 
a  ver  fi  era  verdad,  por  parecérleiricrcible.  Le- 
vantofe  dela  cama  al  inílante,  quándb  en  codo 
aquel  dWini  ahu  la  cabeza  havia  podido  levatar, 

Ss4  ■  •  ha: 
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hallandore  en  eíVe  inftante  tan  buena, i  tan  fuer¬ 
te,  quaniD  en  el  antecedente  havia  eftado  tan 
mortal.  Viendoambas,  Madre,  c  hija,  que  con 
■cfta  milagrofa  Talud  havia  el  fiervo  de  Dios  re- 
convenidolas  en  fu  tibiezaiadvectidolc  a  la  Ma¬ 
dre  fu  defeuido, corregido  fu  ingratitud,  coro¬ 
nado,  tantos  beneficios,  como  la  hizo  en  vida 
con  elle  milagrofo  beneficio, propufo  luego  c6 
mayor  firmeza  ofreeerfe  por  teftigo  en  las  in¬ 
formaciones, como  lo  fue, i  hemos  viíf  o  en  muí- 
ch  os  cafos  por  ella  teítificados.- 

^  8-  £l  Padre  Frai  Gonzalo  de  San  Pablo,  de 
quien  ya  hemos  hecho,  algunas  memorias,  ref- 
pondiendo  a  la  pregunta  veinte  i  cinco  del  pro- 
eeíío,dice:Qtic  venia  de  otro  Convento  a  Oílu- 
na,  llamado  para  tefíigo  de  las  informaciones,, 
i  como  era  tan  aficionado,  i  devoto  del  fiervo- 


«e  Dios, venia  con  todo  guftorel  Demonio, que 
Je  veia  venir,  íe  la  eífaba  jurando,  como  el  que 
tenia  tan  grandes  fentimientos, de  que  fe  pubü- 
eaíTenf^al  Mundo  tan  admirables  virtudes.,  Vir 


níendo,  pues,  erdicho'  Padre  Frai  Gonzalo  ca-^ 
minando  con  toda  foguiidad  en  fu  muía, de 
quien  en  todo  el  camino  havia  tenido  fofpe- 
chas:,  de  qiKfü'eflíe'  mahcioíá,,al  arrimarfeá.  un. 
pozo  para  dalle  de  beber,  al  quitarle  elfocno,  -!- 
al  verfe  ella  fin  el,  fueron  tantas  las  coces,  que 
aiíoj:©  por  la  cabeza  al  dicho  Padre:  en  que  eoiw 
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currieron  dos  grandes  maravillas,  dice  el  mif- 
mo;  una  fue,  que  antes  no  lo  arrojyfTe  dentro 
del  pozoj  i  la  otra, que  cayofobre  unas  grandes 
piedras,  que  tenia  el  pozo  á  ia  boca;  i  íiendo  el 
derribarlo  la  milla  con  tanta  fuerza,  fríe  mila¬ 
gro,  que  no  fe  hiciera  pedazos  en  las  piedras. En 
ellos  dos  peligros  metió  el  Demonio  á  efte  tef- 
tigo,  que  havia  de  decir  contra  ^ji  en  favor  del 
fiervo  de  Dios.  I  dice  el  mifmo  Padre  Frai  Gon¬ 
zalo,  que  tiene  efte  buen  fu  cedo  de  fu  caída  a 
evidente  maravilla,  i  que  la  atribuye  á  la  inter- 
cefsion  del  fiervo  de  Dios  Frai  Antonio  de  San 
Pedro;  afsi  porque  le  es  mui  devoto,  itodos  lo^ 
dias  fe  le  encomienda  con  mu.eho  afeólo,  como 
porque  tiene  reliquia  fuy3,ila  trahia  entonces:! 
la  primera,  i  principal  caufa  es;  poro  venía  def- 
de  Sevilla  hafta  OíTuna ,  folo  a  decir  íu  dicho  en 
obfequio  del  (iervode  Dios, a.  quien  rinde  gra^ 
cías  por  la  intercefsion  de  tan  notorio  favor. 

é  9.  No  fue  menor,  que  los  paffados,eI  ef- 
totbo,que  el  enemigo  pufo  á  efta  caufa  fanra  en 
la  falta  de  losdtnerosiefta  era  gradiísima,iel  ef- 
toibo  tan  grande  como  ella;  porque  fin  efte 
Dios  de  lacodicia,no  dan  paíro  lascriaturas.Pa- 
radas  eftaban  las  informaciones;,  porque  fe  pa¬ 
gaban  los  Miniftrosfi  el  trabajo,que  en  ellas  tu¬ 
vieron,  merecía  mui  bien  qualquiera  premiój 
|íOfqfue  cxcersivo;  a[si  en  el  grande  volumen, 

^Lie 
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cjuc  fe  efcriljiójcomo  en  la  diligencia  de  Ir  a  buC 
car  tantos  teffiaos  en  tantos, han  diferentes ef- 
tadosj  portjue  a  nueftro  Convento  de  Señora 
Santa  Ana  no.  era  pofsible,el  c|UefüeíTen  los  teí- 
í!gos, ni.  los  Jueces,  i  mas  impoísible  era,  que 
Íueílen  las  Rcligioías.  Todo  eílo3pues, pedia  el 
piemiq  a  los  ojos,  i  el  dinero  alas  manos:  en  ef- 
Ici  nueítra  Familia  no  bavia, conque  poder  cof- 
te¿ir  tatos  gaftos.por  fli  íuma  pobreza.  En  tanto 
impoísible  citaban  pueílas  ya,!  detenidas  las  in" 
íormacionest  peroeífe  enabarazo  lovéció  Dios 
con  manifiedos  milagros,  i  el  mas  admirable 

fue  el  del  ^uceíToílgüienre• 

7  o.  Enfermo  Doña  María  de  Haro,  feñora  de 
lo  prineipalíGimo  de  OíTuna,  de  uno  corno  lo¬ 
banillo, que  leíalió  en  el  parpado  de  un  ojo,  de 
que  fe  vid.gra  vemente'fujgada,3fsi  por  fer  acci¬ 
dente  de  canta  peña, como  por  fer  de  tanta  feal¬ 
dad.  Los  Médicos  le  i  m pofsibilicaro  el  remedio, 
no  Iialladoleen  roda  fu  Medicina, fino  era  el  de 
abrirle  el  lobanillo,  jera  el  remedio  tan  cruel, 
corro  el  mifmo  maliporque  aplicarle, fiédo  tan 
.fangrienfoen  un  ojo,  era  poner  a  evidente  pe¬ 
ligro  la  vida  del  niifmo  ojo.  Viendofe, pues,  tan 
fatigada  de  eífe  achaque,  i defticuida  de  todo 
liumano  remedio ,encomedóre  mui  de  veras  en 
la  intercesión  del  íiervo  de  Dios  Fr.  Antonio; 
pidióle  cQn.YÍvifsima  ie,que,pues  tanto  la  havia 

ampa- 
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amparado  en  la  vida,que  no  la  dexaíle  en  w  glo-’ 
ria.  Hizole  promcííade  dar  paraayuda'de  íus 
informaciones, quáto  liavra  de  gallar  con  Médi¬ 
cos^  Cirujanos.  Hecha  efta  promeíía,  darmid- 
fe,  amaneciój  dcfpertó  buenad  vidofe  fanaj  Gn 
el  lobanillo, cine  fe  le  bavia  ya  reventado  mila- 
grofamente^el  que  naturalmente  era  naaifin  re¬ 
medio:  comenzó  á  dar  voces, i  a  confe  ífi  r  el  mí- 
lasvo.dkiédole  a  fu  hermana  Dona  Florentina 
de  Haro:  (hie  le  ^Aíece  el  milagro, que  h,i  hecho  con¬ 
migo  n  tic  ¡Ir  o  Santo  Ft  ai  ^4111(^10}  Toda  la  cala  ala-* 


bó  a  Dios,íeconfírnió  en  la  devoción  del  íier- 


vo  de  Dios,  i  ninguno  pufo  duda  en  cafo  tan 
müagrofoi  porque  conocieron  todos  fu  noto- 
liedad,  i  evidencia.  Dio  Doña  María  fu  prome¬ 
tida  limofnai  i  la  cantidad,  que  havia  de  gallar 
con  Médicos,!  Cirujanos,porque,fanandolad® 
«l  lobanillo, le  facaííen  un  ojo,Iacommutó alta- 
miente  en  elle  Cirujano  del  Cielo,  que  le  cur® 
la  enfermedad,  le  abrió  los  ojos,  i  la  firmó  en 
fu  devoción,  para  que  con  ella  dixeíTe  fu  dicho, 
i  con  fu  limofna  fe  recibieífen  otios,  i  no  pa- 
raífe  obra,  que  era  tan  de  la  gloria  de  Dios,  i  de 
tanto  íentimiento  para  el  Demonio:  queahun- 
ejue  defunto  ya  el  uervo  de  Dios,  le  era  rabioío 
tormento  fu  memoria,  i  fus  reliquias. 

■71.  i  en  confirmación  de  ella  verdad  referi- 
le  aquí  un  cafo  tnarayilloío;  que  el  Padre  Frai 


<>68.  Vliadelfe^t'iodeDks 

3uan  de  Snn  Datnaroefcribc  en  el  libro  de  la  vi¬ 
da,  que  eftampódeí  fiervo  de  Dios,ccmo  ya, 
benios  dicho  en  el  capitulo  24.  lib. tercero,  nur 
mero  187.  que  trasladado  como  ello  eícribe, es 

en  la  forma  %uiente;  ^  El  año  de  16  58.  d 
165  5).viviendo  yo  en  Xerez  de  k  Frontera;nie 
hizo  particular  favor  el  Dodror  D.  Luis  de  Eíl 
putokjBencficiad'o  de  San  Juan, Sacerdote  dig¬ 
no  de  eternas  memorias;:;:;  Elle,  pues,  varón 
venerable,  entre  varios  con  vates, que  con  el  De- 
paonio  tuvojftie  el  que  yo  vide  en  nueílro  Con¬ 
vento  de  Beihleem  déla  mifma  Ciudad, a  don¬ 
de  le  h, avian  llevado  de  k  del  Rucr.ro  de  Santa 
Xlaria  una  negra,  en  quien  fe  havia  entrado  el 
Demonio.  El  venerable  Sacerdote  empczdfu 
cxorcifmo,  i  c]  Demonio  a  adormecer  á  k  ne¬ 
gra,  i  tan  dormida  k.tenia,  que  ño  k  podiamos 
defpertarii  viendo  quan  cerradvis  tenia  las  puer¬ 
tas,!  Icsíentidos  ak  cjficaciade  Josexorci/mes, 


prepufufe,  hn  que  ella  lo  íiñtieíle,  el  trahcrle 
un  dedo  (que  alli  venera  por  reliquia  dtl  íier- 
vode  Dios  Frai  Antonio  el  Convento)  traxo- 


Jde  oculto,  i  En  que  ella  le  viera,  le  pufe  fobre 
■las  efpaldas,i.comofi  fuera  carga  intolerable,  íe 
rindió  a  ella,  i  ertnpezó  á  dar  voces,  diciendo: 
Quita  allí,  i  con  grandifsirnosaullidosdióá  en¬ 
tender  íu  tormento. Preguntóle, que  que  tenia, 

.  o  fcntia,qug.k  liavian  de,quiiai'íRc(pündiq:2«e 

(latid 
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ááuel huefjo  de  acjue/ Legitiílo  { no  me  acuerdo,  (i 
divo  el  nombre  proprio.)  Pues  que  re 
(refpondió  el  Demonio)  me  ahrafa>  i  me  quema.  I 
como  Ci  eíluviera  huyendo  de  iuíinifas  llamas, 
afsi  hura  la  eípalda  de  la  reliquia.  Entonces  me 
dixoami  el  buen  Don  Luis  de  Efpinola:  ya  te¬ 
nemos  al  enemigo  de  vencida, ya  rabemos,por 
donde  le  hacemos  fuerza,  no  quedará  acá;  i  fue 
afsi, que  al  dia  írguiente  falló, haciendo  infinitos 
eílragos  en  el  campo,  i  en  la  caía  del  mifmo  D. 
Lu  is.  Harta  aqui  el  Padre  Frai  Juan  de  San  Da- 
maíoen  eftecafo.  Conque  baftancemente  que¬ 
da  verificado,  quan  enujofo  le  era  al  Demonio 
el  fíervo  de  Dios,  i  fus  reliquias;  por  cuya  caula 
perfeguia  rabiofamente  la  piadofa,  i  Tanca  de  las 
informaciones  del  fiervo  de  Dios, como  hemos 
yifto. 

CAPITULO  XL 

T^OSIOrESE  LA  MJTE^IJ 

del  antecedente. 

T3^oí'^guiafe  el  proceíTo  de  las  infor- 
j[  maciones,  i  al  mifmo  paíTo  las  ma¬ 
ravillas,  i  prodigios  obrados  en  todas  las  perfo- 
nas,  que  certificaban  en  él.  Dona  Cacalina  de 
Orcllana,  ya  otras  veces  referida,  dos  años  an- 
íes  de  la  muerte  del  íieryo  de  Dios,  padeció  un 

ychc- 
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vehemente  dolor  de  muelas;  efLandonfsí  aqtic- 
xada,  entro  en  fu  cafa  Deña  Lufía  de  Porras/ 
muger  del  Doít.  Pedro  Enriquez;laquahahim- 
que  vivia  el  ficrvo  de  Dios,  trahia  coníígo  una 
reliquia  fii ya,  ieneila  todo  íu  amparo,  i  reme¬ 
dio:  la  qualera  una  Cruz  hecha  de  caña,  atada 
con  una  guita  ,dc  las  que  hacia  el  ñervo  de  Dios} 
díófela  a  la  enferma,  encargándola  la  admitieífe 
con  fe,  i  fe  la  aplicaííe  con  devoción  á  la  miiela, 
que  le  dolía.  Hizolo  afsiia  dicha  Doña  Caralí» 
na  de  Orellana, i  al  punto  le  falcó  eldolor,i  que^ 
dó  buena  del  codo.  Eldia  ííguiente,  vifpera  del 
Corpus,  vino  el  ñervo  de  Dios  á  ver  Ua  dicha 
Doña  Catalina;  contóle  efta  feñora  fu  mal,  i  la 
merced,  que  Dios  le  havia  hecho;  i  entonces  le 
dixo  el  venerable  varón:  Ea,  tenga  buen  anbno^  i 
mucha  deyocion  en  la  Tafsion  Santifsima  de  nuejlro 
Señor  ]efu-  Chrijlo,  que  no  le  ha  de  dar  en  vn  año  efje 
dolor.  Pañófe  el  año,  i  llegando  la  viípera  de  el 
Corpus,  dixo  la  buena  feñora:  Gracias  a  Dios, un 
año  hacehút)  que  me  dio  el  dolor  de  muelas.  El  mifmo 
dia  á  la  tarde  le  volvió  el  dolor  con  la  porfía,  i 
viveza,  que  cl  año  antecedente.  Llamó  al  ñervo 
de  Dios,  i  ha  viendo  venido  la  dixo:  que  íu  do¬ 
lor  no  íeria  de  cuidado,  que  prefto  fe  le  quita-’ 
lia, que  no  fe  facaíTe  la  muela,  i  que  fiaííe  mu¬ 
cho  en  la  Pafsionde  nueftro  Señor  Jefu-Chrif- 
to:  fue  afsi,  que  no  fe  íacó  la  muela,  i  fe  le  quitó' 
prcílo,  el  dolor.  Mu- 
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vida,  i  de  fus  informaciones,  citáronla,  para  que 
dixeíTe  en  ellas,  como  teft igo  de  tantos,  i  de  tan 
grandes  cafos,  como  por  ella  hiftoria  eílán  re¬ 
petidos:  i  ya  citada  ladicha  Doña  Catalina  del 
Juez  Apoftolico,  la  cito  de  nuevo  fu  dolor  de' 
muelas  con  la  mífrna  vivezajiahun  con  mayor 
dolor;  hallan dofe grandemente  afligida  de  él,  i 
olvidada,  de  que  el  fiervo  de  Dios  le  havia  di¬ 
cho,  quenofefacaíTe  la  muela,  en  vió  á  llamar  á 
un  Barbero-, el  qualbufcando  la  muela  mala, ha¬ 
lló,  que  era  un  raigón  tan  metido  en  ía  encía, 
que  de  ningún  modo  podía  Tacarlo,  fin  grave 
detrimento  de  la  mifma  encía:  temió  de  darle 


aquel  tormento,  i  ella  apretada  del  dolor,  fe 
acordó  de  íu  único  remedio:  llamó  en  fu  ora¬ 
ción  con  devotifsima  fe  al  fiervo  de  Dios,  i  pi¬ 
dió,  que  le  quitaíTe  aquel  intenfo  dolor.  I  dice 
la  dicha  Deña  Catalina:  ^  Que  fe  encomendó 
en  fu  interior  al  fiervo  de  Dios,diciendole:  que 
para  que  con  mejor  fe  pudieííe  decir  en  fus  in¬ 
formaciones,  le  quitaíTe  aquel  dolor  Dios  nucí- 
tro  Sr.por  fu  inrercefsion.  I  diciendo  ellas  pala¬ 
bras  le  quedo  dormida  ella  teíligo,  q  eílaba  en 

cama-,i  luego  el figuiente  día  defpertó  buena, 
fin  el  dicho  dolor, i  buícádo  el  raigón,  no  le  ha¬ 
llo, ni  pareció, ni  feñal  dehaverlo  tenido  ,i  noíá- 


pe;qe 


porq  ni 


tiene, 
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ni  rabe,qué  fe  hizo:  de  que  quedó  müi  admira¬ 
da,  i  dándole  muchas  gracias  al  íiervo  de  Dios 
p  ir  la  merced,  que  la  havia  hecho.  Afsi  ío  dice 
la  dicha  teftigo;conque  reconocida  aeftc  bencr 
£cío  tan  miracuíofo.  fue  con  fumo  gujbo  á  de¬ 
cir  en  las  informacioues  del  venerable  varón. 

76.  En  la  Villa  de  Fuences^en  la  Andalucía,, 
fe  hacian  afsimifmo  dichas  iniormacionesth  rvia 
allá  algunos  teftigos,,que  no  podían  ir  á  Oííu- 
na  á  decir  fus  dichos,  i  para  que  con  mayor  fer* 
vor  dixeran,fi]cedió  el  cafo  íiguiente.  Pedro 
Pvuiz  Márquez,  vecino  de  la  mifma  Villa  de 
Fuentes,  tenia  un  hijo,que  fe  llamaba  Sebaftian 
G.rmero;  elle  mancebo  enfermó  de  garrotillo,i 
elEuvo  en  tan  evidente  peligro  de  muerte,  que 
el  Medicodixoj’que  no  llegaría  ala  mañana.  La 
Madre  envióa  ayiíar  al  Con vento,que.alli  tiene 
nuertra  Religión,  qué  las  Midas  le  dixeíTen  por 
fu  hijo  el  día  íiguiente:  pidió  el  Habito  para 
morcajá,i  dos  Religiofrs,  que  le  ayudáíTen  a 
bien  morir:  fueron,  i  viendoleya  fin  fentido,re 
volviero  a  la  media  noche  al  Convento  :era  Pre- 
lado  de  él  a  lafazon  el  venerable  Padre  Frai  Pe*^ 
dro  de  San  Cecilio,  íintió,  el  que  fe  vinieííen,!i 
volviólos  a  enviar,  mandándoles,  que  no  fe  ví- 
nieílen.ni  le  dexaden  hafta  morir. Volvieron  los 
Religioíos,  i  el  dicho  venerable  Padre  dice,  que 
quedó co;n  ánfos  de  enviarle  una  reliquia  de.á 

‘  ^  f  *  íier- 
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ii3rvG.de  Dios,!  íiueen  toda  la- noche  pudo  íoD 
l^gar,  pareciendole  ya  materia  d.e  eferupujo  no 
enviarle  á  aquel  enfermóla  Talud  enviándole 
Ja  reliquia.  En  efta  inllanda, interior  eftuvo  tc- 
da  ia  troche  el  dicho  Prelado,  amaneció,  vinie¬ 
ron  los  Rcligiolos, dircron, que.  eilaba  ya  íin 
íchtidos,  tomó  la  .  reliquia,  envióla  con  ellos, 
|:.<íieron  Tela  en  la  garganta, i  en  la  oreja, donde 
tenia  la  mayor  liinchazonii  al  punto,  que  le 
aplicaron  la  reliquia,  abrió  el  moribundo  .defa- 
tinadamente  los  ojos,  i  luego  él  miímo,íinayu- 
dade nadie, Te  levantó Tobre la  cama, pidió, que 
le  clieílen,  donde. eTcupir,i  comenzóadeTpedir 
tantos  flemones  déla  garganta,que  no  daba  lu¬ 
gar,  a  los  que  ic  absiftiauylos  vaciaíTen:  luego 
quedó  bueno,  i  todos  tan  admirados,que  có- 
menza ron.  á  publicar  el  milagro,  i  á  decir  a  üha 
voz,  que  havia íidotanta,  rejuireccion  aqnellá, 
como  la  de  Lázaro. Quedaron  devotiTsimos  del 
íiervo  de  Dios  Frai  Antonio,  i  andaban  luego 
( dice  elPadre  Fr.Pedrode  S. Cecilio)  anfioGísi- 
mos,  por  llevar  ja  reliquia  a  Tus  enfermos,  i  I 

ningLinaparte  fue,  donde  no  Tanaflen,  iá  nin¬ 
guna  parte  dexó  de  ir,  donde  no  murieflentque 
fue  el  mal  dcl  garrotillo  la  epidemia  de  aquel 

ano.  El  enfermo  pidió, que  le  Ijevaflen  unfecra- 
to  dcl  íiervo  de  Dios-,  lleváronle  un  quadro  .que 
el  Convento  tcniaj  iafsi  quelo  vido^  hizo  voto 
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( como  lo  dice  fuí  ujifiim  Padre  )  de,  ir  a  vifitar;l&' 
fepLilcrp  defde  Fuentes.  áOíTdna,  que  bai  cinco- 
leguas  muir  largaSjá  pie,  i  defcalzo-,  i  fuera,  aísr 
que  fe  levantó  de  Ia  cania,,(ino  le  buvieraii  ef- 
torbado  la  idafus  Padres,  temerofos  de  los  ex- 
cefsivos  calores. 

75  .  AI  fin  ,  viendo  el  Emínentifsimo- Nuncio’ 
de  EfpañafuceíTos  tan  portencofos,  la.  univeí  ÍaL 
aclaraacion  de  los  fieles,  i  el  innumerable  cort- 
cr.rfo,  nofolo  deOíTuna:,  íino.de  rodas;  partes,, 
a  vifitar  el  íepulcro  delfiervo  de-  Dios,  i  ofrecer 
en  y  fus  votos,  i  prefentallas-,  obviar  inconve¬ 
nientes,  i  darle  autlioi  idad  a  la  devoción, expi¬ 
dió  fus  letrasi  dando  fu  authoridad  aldiclio  D.: 
Miguel  Gómez  de  Arellanoijuez  de  ía  cauík 
fanta,paraque,difputando  Apunto  con  Ibs  mas: 
graves,  i  dodos  Tbeologos;  de  OíTunai  i  de  fir 
,\Jniverírdad,lc  determinaífe»  cuyo^tenor,  fiel-^ 
mente  copiado,  es  el  figuiente;:  ' 

V,  ,  1  ,  . 

LETRAS-  DEL  EMBN ENTISSI MO^  SEnORl 

NunciodeEfpaña,en;qu£’teniiteelexa- 
n\en  de  fu  culto,  iíepulcro  al  Juez. 

de  lacauíaíanta,.  ^ 

'^Vlio  Sadyéto,,Ohif^9  de  GraVína,  poria  gucía  di- 
'JDios-,  i  dt  líkSantaSede  J.p()¡lQlk A  de 
fímo.TAdrtf^tkano^por  pr(^yidt>Kia.  S^apc^ 
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rm  .en hs^í\enm  de  Efpaña,  Le^aJo  ct  latcfej^wi- 

CÍO  jípo(foí¡cOy  ColeBor  general  de  la  ^poflolica  Cama" 
ra'.  al  Varón  'D.^f  'mdlGome^  de  y{rellano,  ^c¡Of ,  i 
Cathedratko  de  Ftima  en  Cánones  en  UVniVerfidad de 
Ojjima/alud  en  elSemr:  Sabed, cjne  por  parte  de  yiuef- 
:tro  amado  hijo  en  Chriílo  FraiJlQtt¡o  de  S.  Loren^Oy 
(Procurador  general  de  el  Orden  de  los  Vefcahos  de 
.nueflraSemra  de  la  Mercedlljedempcionde  Cautivos  y 
fi  nos  hi^o  faber  lasinformacbnesd  vida exemplar, que 
con  comifsion  uueflrad  emanada  de  nueflro  i  r-ibunal.i 

4  y  • 

.a  ti  dirigida,, fe  hicieron  de  Frai  jntonio  de  S.  PedrOy 
delmifmo  Orden,i  ProfefsÍQn,defus  heroicas  virtudes, 
-de  los  hábitos  "Divinos  de  fu  alma,  con  los  qualesfucy 

mientras  Viyio ,  efclarecidOyit amblen  los.eVidentifsimos 
.milagros, que  por  fus  merecimientos  la  Divina  (Bondad, 
como  fe  cree,  obro,  i  cada  diaobra,!  por  tejligos  fieles ,  i 
mayores  de  toda  excepción,  efld  baf  antemente  compro- 
huda, i  fu  cuerpo  (per  ra:^onde  las  fóbrediebas  Virtudes, 

7  milagros)  es  tenido  en grandifsima  Veneración  de  ks 
fieles  hijos  de  pniflo,  i  no  fin  ra^^onyi  porque  {  como  la 
mifnaPeticidnos  decía)  muchos  fieles  conel:^elo,  i  de¬ 
feo  de  la  deVocid,  movidos  d  darle  gracias  d  Dios  por  los 
beneficios  defu  mano  recibidos, mediante  la  mtercefsion 
de  fu  fiervo y  quieren  ofrecer  cirios yponer  luces, i  colocar 
en  fufepulcro  otros  dones,  en  memoria  de  fu  piedad,  i 
agradecimiento-,  i  para  que  el  de  feo,  i  piedad  de  los  fie- 

fin.i 

tii^gayi-refplande:^ca  masla  memoriade  los  claros  mi- 

'  Jti  u. 
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liíirros  >hschos , i  virtudes  delfufodkho  Fr. Antonio  de  S. 
(Pedro )  para  gloria  de  Dios  omnipotente,.  efp!endor,i 
adorno  de  la  ^ligion  Chrijlkna^el  fobredicho  Fr.^io- 
jo,  como  Procurador  general'^  nos  fu-plic o,  h  dkjjenm 
nuellra  licen'ciai  para  recibir,  i  poner  en  fu  fepulcro,  e 
imagen^  cirios,  luces,  i  otras  pre fent atlas ñ  ípue  fu  cuer- 

"  ’  ',i  honor ifico  fttio-'.  Mos 

. . .  -  >.  d  todos  los  fieles  de  jefu- 

Chrijlo  con  efpe  dales  gracias,  i  favores^  a  tu  difcrecion 
-  cometemos,  i  te  mandamos, que fiendo  cierto  todo  Jo  qug 
fe  nos  ha  referido,  i  haVkndo^  examinado  con-  recío-pe- 
fo,  con  diligente  animo,  r pe fadas  todas  las  circun^an^ 
■das,  llamados d  coníejodos'Theologos-,  i  varones',  fite 
pareciere, que  conviene  en  el  Señor  la  dicha  licencia  de¬ 
recibir  los  cirios  d  dones ,  i  colocarlos  en  fu  fepulcro,  i 
delante  de  fu-imagen,  de  colocar  fu  cuerpo  en  mas  de¬ 
cente  fitio,  por  nueflra  authorkiad,  i  noporla  nucjlrany 
fino  por  la  yípoflolka-, la-concede  lo  que  te  parecie¬ 

re  masconforme-d  la  Verdad,ia“  la  piedad,  por  que  ISios 
vara  efle'efeSlo  te  concedemos  por  el  tenor  de  las  pre- 
fntes  plena  facultad,  i  libre  potejlad',  i  te  ciamos  todas, 
nuejlras  veces plenariamentt,  noobjlante  otras  qualef 
quief,<src.  Dadasenla  Villa  de  Madrid,  de  la  Dioce^ 
fisdeJ  oledo, en  el  año  de  mil  feifckntos  i  Veinte  ¡  qua^ 
tro  d  dos  de  Pkkmhre,  en  d  año  fegunio  del  Pontifi- 
cado  de  nneflromuiSúnto  P udre.  Baila  aquilas  e- 
^tras  Apoílolkas. lluego  firma  el  Eminemilsi- 

moíeúoi;  Nuncio;  Obiípo  de  Gwvina;  i  u  Se-, 

'  ■  ere- 


.tr-. 
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ííretario,  i  eftáa  referidas  en  el  lib.  4.  fol.  2  6(j. 
años  deJ  Señor  de  1^14. 

7^.  Havicndole  preíentado  eílas  letras  al 
dicho  D.  Miguel  Gómez  de  A  rellano,  i  hechas 
por  parre  del  Procurador  de  eíla  íanca  cauía  to¬ 
das  las  diligencias  neGcíIaríaSy el  dicho  fuez  lla¬ 
mó  a  confulta  á  los  mas  graves,  i  doótos  hom- 
biíes  de  aquella  Eta,  Prelados,  i  demás  varones 
pios,  cuyos  nombres,  i  dignidadesji  letras  trabe 
la  mifioacauía,  e  informaciond  que  yo  omito* 
pór  evitar  la  molcília  del  Lcaor:  icidoles  las  de- 
poíicioñes*  i  dichos  de  los  teftigos, conforman¬ 
do  fe  todos,  enquetan  clariísimas  virtudes,  tan 

evidentiísimosmilagrospedian  culto  erpecialji 

ííngular  veneración,  i  defeando  ( como  el  mifr 
bao  liiez  dice  )  cóiiformaríe  con  el  ‘Sagrado 
Concilio  de  Trente,  no  liíurpar  para  $1,(1110  de-? 

xar  al  Sumo  Pontifícé  la  decerminacion,  corati 

a  quien  unicamence  toca,  de  todos  los  a<5tos 
mayores,  que  al  caló  dé  la  Canoñízacion  de  los 

:  Santos  pertenece,  ufando  de  lácomiísioh, 

/  r  i  facultad  concedida,  ptonuncid 

féntehcía,que  és  ,del 
t¿ñof:íiguiente.  •  ,  , 
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SENTENCIA  EN  FAVOR:  DEL  CULTO,; 
i  decencia  de  fepiikro  del  fiervo  de' Dio5  ■: 

■  •  Fr, Antonio  de  San  Pedió;  ; 

*  ■  »  ^ 

CH^IISTF  KOMIHE  mFOCJTO. 

r  •  '  ,  ■  ■  ,  .  - 

DTxo:'  Que  en  ac^ieitá.  Via,  i- forma,  que  de  de¬ 
recho  ha  lugar  ^  hfegun  el  Santo  ConcUio  Tri- 
dentmo  fe  puede  hacer  ,  fe  reciban  j  admitan  loi  votoí^ 
i  ofrendai  de  cirm,  i  otras  cofas,  que  por  qudefqukr 
perfofias  devotas  fe  hkkre/i  al  ferVo  de  Diof  hraijín^ 
tonto  de  San  f  edro,  i  fe  pongan^  rcue^uen  delante  de 
elfepulcro't  ilofrmh,  fkndo  tef  igQs  etfemr 
thias  Monteroide  Morillas^  Von  fedro  Gutierre:^  de 
Veg.ay  el  Liicenciado  Don  Francifeo  de'  Sdmaniego,  el 
LkeMidddhm  Nieto  de LunayFamilidr  del  Sant(i> 
Oficio  y  jdlóh/o  (Rodrigue  :^ylBartholome  deFriaSy  Ve¬ 
cinos  de  efaV^illa. 

7  7.  Pidiófe  luego  traslado  de  eílff  íenten- 
£ia,i  en  Virtud  de  ella  fueron  luego  k  darle  al 
cuerpo  del  ítervo  de  Dios  Frai  Antonio^  de  San 
Pedro  fu  cuito,,  i  fu  pofleísion.  Hallaronfe  rru- 
chos  preíentes,.i  entonces  huvo  una  amorofa 
competencia  entre  los  fieles,  i  devotos,  fofire 
^ual  feria,  el  e^ue  {e  Ilevaífe  en  fu  veneración  la 
primacía.  Eflaban  mas  prefentes,  i  mar?  cerca¬ 
nos  Don  Femando  de  Vega,  i  Íh  MadreDoña 

f  ,  ' 
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Sancha,  Doña  A^na  de.  Melgar,  i  otrosí  que  e! 
amor  grande,  que. íiempre  tuvieron  al  íiervo 
de  Dios  hizo^que  fueíTen  los  primeros  enfucul- 
to,  pues havianíido  los  primeros  en  fu  áfedo: 
ofrecieron  luego  cinco  cirios,  algunos  grandes 
de  mas  de  cinco  libras,  i  aísi  fue  tomada  la  pof- 
feísion  de  efta  fenteiicia  en  favor  de  la  venera¬ 
ción  ,  i  cu  Ico  de  eíle  varón  admirable.  „ 

7  8 .  En  cumplimiento  de  elle  auto  fe  trasíada- 
V  ron  los  venerables  bueííos,  i  en  un  fepulcro  ele¬ 
vado,  que  al  bdo  del  Altar  mayor  fe  pufo, fe  co- 
Jocaron,  i.le  notóventonces,  que  eíiabah  los 
huefíos,  no  incorruptos/,  ni  veflidos  de  ja  car¬ 
ne  mortal,  que  antes  tenianjcomofe  ven  los 

cuerpos  de  otros  Santos/no  adornados  de  nuc- 

vasiluces,  i  refplandores,como  es  privilegio  de 
\otrosi  no  deílilándo  de  si  licores  fuaves,  ó  ,  ma¬ 
na  ndo  .azeite,  como  es  gracia  concedida  a  aliTu- 
nos;  con  ninguna  de  citas  dotes,  de  que  fuele 
Dios  adornar  las,  reliquias  de  fus  fíervos, hallaron 
adornado  el  venerable  cadáver  de  fu  fíervo  Fraí 
Antonio;  antes  le  hallaron  todo  el  orden  natu¬ 
ral  de  los  hueflps  desbaratado,  que  deí<le  que  le 
falto  aquella  ordenadiísima  alma,  que  en  tanto 
orden,  i  en  tanta  fujécion  le  tuvo.cbmenzd  él 
a  desbaratarfe,  i  quedq  totalmente  el  cadáver, 
íomo  otro  qualquier  de  los  mortales,  fimiendo 
Jos  horrores  de  la  muerte,  i  fujeto  á  todos  los 

Tt4  gol. 
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golpes  de  la  corrupción.  A  muchos  cuerpos  de 
Santos  ha  coneedido  Dios  efte  privilegio  de  in- 
Gorrupicion  píira  argumeco  de  íu  Santidad:  en  el 
ííervo  de  Dios  Fe.  Ahtoríio  de  S.Pedro  nofalcan 
argumentos.,  en  nueílro ,  jukió,  de  fus  grandes 
virtudes.  De  fobra  parece^  queeíiaba  el  dexar  ct 
eadaver  incorruptóji  fí  Dios  nueflto  Señor  na 
le  igualó  enejfba  gracia,  a.otros,  fíervos Tuyos,  la 
eomparó,  dexando  fus  hue0bsdefordenadGS,  á^. 
otrosgrandes  Santos  de  fu  Igleha;;  Nmgunos 
mayoresen  toda  ella, que  los  Apollóles  S.Pedro¿; 
i  S.  Pablo-,  i  no  íólo  no  quifo  Dios,  que  quedaf- 
fen  fus  Santos  cuerpos  enteros,  d  incoiEUptosv 
íinooidéno,  quequedaíTen  íus  hueíTos  deíunD 
dos,  para  que  afsi  cada.uno  firvieífe  en  las  Igle-» 
fias  de  k  Chriíliaiidad,  de  reliquia,  de  adorno^, 
i  de  confuelo:  Afsi  ha  permitido  Dios,  q^iefii-; 
cedacon  fú -fiervo  FraíAntonio^porquc  finque-i 
dára  entercr,  é  incofrupto  íli  cadaver,lo[o  Oífu^ 
na,  i  Tolo  fo  Gonvento  gozara  elle  confiielo:^: 
como  el  íiervó  de  Diosno  lue  para  íblo  unpí  íi-> 
no  todo  para  todos-,  aísiqyifo,  que  íus  hueíTos» 
de  Si  nninios  fe  apaítaífen", porque  cada  uno^fir-í 

vieíle  a  todos  de*amparo,i  deconíueloi  ^ 

y  Todos,  qiiantoS’los'hán  vifto,i  convene-^ 
ración  poffeen, han  notado  en  ellosuna circu nfi 
tancia  íingular,ic$ique  pueftos  fus  hucííbscórr 

otros  de  otros  SaDtoSj  eBtretpdos  íé  conoce dí, 

■'  .  idiC: 
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diftin^üeti  con  "randiTsiina  (diferencia  i  no 
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porque  í can  lucidos,  ni  relplandecientes,  fino 
porque  cftán  toftados,  i  denegridos>como  quc 
eftán  quemados.  I  la  eauía  de  eftar  aísf,  la  dif* 
curre  e!  Padre  Fr.  Juan  deSan  Damafo  en  fu  li¬ 
bro  con  toda  propciedad,  diciendolo  figuentc: 
53*  En  mi  juicio  hai  otra  fiiperior,  porque  que¬ 
dar  tan  toftados  los  huellos,  nace  del  fuego,  i  el 
fuego  del  amor  de  Dios  fue  la  caufa,  de  que  af- 
fi  quedaílen  denegridos,  i  toftados.  No  es  mía 
aqueída  razón,  es  del  gran  Propheta  jeremías: 
^nViQ  Dioi  ( dice  )yv/c^o  d  mis  huejjosy  i  enfenome  fti 
fabidnrict.  El  fuego  es  el  amor,  que  no  íe  concie- 
neen  la  esphera  del  alma,  paila  al  corazón,!  lo 
llena,  i  ahun  le  hace,  que  dentro  deí  mifmo  fe- 
no  no  quepa,  i  que  reviente  el  pecho,  como  ya 
le  fucedip  a  San  Phelipe  Neri,  cuyo  corazón 
abraíTado  deamor  nocabia  en  fu  mifino  fitio, 
ihuvpmencfter  elpechodilatarfe, ique  lc  hi- 
cieílen  lugar  las  coftiilas,  para  que  el  corazón 

abraílado  de  amor  cupieíle.  Otras  veces  paila  el 

fuego  dcl  amor  del  corazón  á  los  hu  eílos,  i  co¬ 
mo  el  arde,  quierp  que  ardan  ellos,  i  afó  los  ca- 
liétad  los  qiiema,El  amor  del  fiervo  de  Dios  Fr. 
Antonio  de  S.  Pedro  fue  grande,  como  vimos, 
conio  en  el  a!n>a,i  qpcdofeen  el  eorazo  defpues 
de  muerEQ,tan  vivo,  que  quemaba  á  otros,  pu(^ 
^  lepodi^.  fiifiit  la  ma  no  puefta  en  el  pecho* 
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Efte  mifmo  fuego  de  amor  paísó  a  los  huellos, 
los  dexó  denegridos,  i  toflados,  como  fe  ve  en 
fus  reliquias,  i  me  ha  fucedido  ver  en  fus  reli- 
carios  muchas  de  otros diveríos  Santos^  i  cono¬ 
cer  entretodas  la  delfiervo  de  Dios  Frai  Anto¬ 
nio  de  San  Pedro  por  eftas  leñas.  Háfta  aqui  el 
Padre  Frai  Juan  de  San  Damaío;á  cuyo  ingenio- 
ib  difeurrir  no  tiene  cola  alguna, q[ue  añadir  mi 
pluma, 

CAPITULO  XIÍ, 


V»  BcYndrd, 
Jerrtt,  de 
ómnibus  SS, 
ante 


me 
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yirtudes  del  fter%’o  4e  DloS)  mandaSt  me  le 
'  [  han  hecho  diferentes  perfonas  joarct 

fuCanoniyicion- 


,8o.  es  dé  los  menores  fervicios,  que  a 

i  ^  los  Santos  hacen  los  hombres, pre¬ 
tender,  que  viva  fu  memoria  en  el  Mundo,pa- 
ra  que  de  todos  lean  conocidos.  Efiiman  elle 
obfequio  los  Corceíanos  del  Cielo,  por  los  pro¬ 
vechos  grandes  efpiritualés, i  temporales,  que 
en  los  hombres  refultan  de  tan  honrofa  ocupa¬ 
ción:  (dice  San  Bernardo)  toca  el h^inciiial 

ínter  efe  en  perpetuaty  i  celebrar  memorias  de  los  San- 
tosy  no  d  los  Santos  mifmos¡cpue  ejlando  llenos  de  gloria 
{  porgo-^ar  de  la  Verdadera,  c^ue  con  fifi  e  en  alabar  a 
Diosjfer  alabados  de  el  por  toda  la  eternidad]  no  ne- 
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cefsitM  de  nuejlras  cortas  alaban  ^aSyiii  fe  les  añade  co-* 
fa  alguna  ejjemial  con  nuejlra  de.Vccion,d  loqpojjeen. 
Efte  iniercíciíde  los  hombres,  por  quien  ios  San¬ 
tos  eftíiiian  la  diligencia, que  ponen,  para  dar¬ 
los  á  conocer  al  Mundo,  es  por  muchos  titulos  ' 
grande.No  es  el  menor  de  ellos  entrar  á  la  par¬ 
te  en  los  bienes, que  á.  los  fieles  fe  figuen  de  te¬ 
ner  noticia  de  los  heroicos  hechos  de  los  ami¬ 
gos  de  Dios,  conque  íe  provocan  á  imitarlos  en 
ellos,  para  confeguir  por  cite  medio  la  eterna 
felicidad, de  que  gozanrporqiie  como  en  el  Cie¬ 
lo  eldá  la  charidactfin  liga  de  impeífeccion,qúi- 
íieran,  los  que  allí  viven,  tener  por  Compañe- 
los  de  ranro  bien  á  todos  aquellos,  por  ciuien 
Chriíbo  derramó  fu  Sangre.  Como  para  alcan¬ 
zar  efte  fin  no  hai  medio  mas  proporcionado, 
que  la  imitación  de  fus  virtudesiaquel  los  firve, 
i  agrada,  que  diligenciando  fe  coníervé  la  mcr 
moría  de  fus  exemplos,  es  inftriimento,  para 
que  muchos  figan  fus  paílos.  Por  cfta  caufa^  di¬ 
ce  San  Auguftin,  celebra  la  Iglefia  fus  fíeftasji 
por  la  jniíma  pone  fus  nombres  en  el  Cathalo- 
gqde  los  que  reinan  con  Dios,  xifando  de  tan¬ 
tas,!  tan  graves  ceremonias,  que  dan  bien  á  en¬ 
tender  el  fin,  que  con  ellas  pretende,  que  es 


aara  c]ue  de  muchos 


\  • 


cerlos  de  todos  conocidos, 
íean  imitados;  pues  nadie 
quien  no  conoce,  i  mui  pocos  veneran,  á  quien 

'  no 


e  anima  a  imitar,  a 


44.C^47w/r 


■{f  : 


Tr¡¿/ric.' 

'Uohber^Dix* 

py'io  Bíf- 
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tío  ven  c.inonicamentc  aprobado  por  la  Supre¬ 
ma  Silla. 

81.  En  diligenciar  efta  aprobación  con  mui 
crecidos  íücorros,  excede  (in  duda  á  todas  las 
Naciones Ebpaüa,  i  ahunqae  la  infatigable  ma¬ 
licia  de  fus  émulos  preten  de  obfcurecer  fus  #(o-' 
i'ias,  i  bailar  motivospara  fiiprimiila, donde  los 

dcfapafsionados  los  hallan  para  engrandecerla; 
con  todo  eílo  ninguno,  ó  mui  pocos  dexan  de_ 
confefíar  íu  piadoío  afedfo  para  con  Dios,  i  íus 
Santos, indicio  cierro  de  fu  R.eligion,manif£fta- 
da  en  ocaíiones  innumerables  con  aíTombro 
del  Mundo.  A  efta  atribuye  fu  felicidad,  i  la  di¬ 
latación  de  fu  imperio  uno  de  los  que  mas  fe 
oponen  á  fu  grandeza,  diciendo  que:  Los  Éfpa-, 
Líales,  no  tanto  por  Valerofos  configuen  Yi&or}as,qua!í- 
to  por  piadofos  para  con  V  ios,  fie  les  a  fu  [¿lefia, i  devo- 
'tos  k  los  Santos,  de  quien  pregonan  ellos  mifnios  haVer 
fído  ayudados  en  los  mayores  peligros  de  fus  b  afilias*, 
donde  huVteran  quedado  yéncidos ¡a  faltarles  e fie  focor^ 
ro.  Baftantetnente  queda  defagraviada  nueftra 
Efpañaeon  efta  alabanza  de  las  injurias,  qué  cf. 
te  Auibor  atrevidamenté  léliácecon  muchas 
falfedadeSjque  de  ella  dice;  porque  fiembre  efta 
Nación  generoíá  fe  ha  preciado  menos  dé  fu 
valor,  que  de  fu  piedad,  i  fíendo  en  aquel  dé 
las  primeras  de  el  Orbe;  en  efta  no  folo  iio 
conoce  ventajas  >  mas  ni  admite  paralelo^ 

por- 
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porque  tiene  por  inferiores,  a  las  que.  más  en 
ella  íe  efmerari.  De  aqui  procede  el  notable 
cuidado,  conque  procura  tengan  publica  vene¬ 
ración  los  varones  iluífres_,  que  en  ella  florecen 
en  íantidadi  i  en  orden,  á  qpe  la  Sede  Apoífoli- 
ca  ios  declare  por  Santos,  ni  omite  diligencia 
por  traba jofa,  que  fea,  ni  perdona  gallos,  por 
grandes,  que  parezcan:  antes  fe  alienta  á  hacer 
los  mayores,  quando  mas  la  aprietan  urgentes 
necelsidades,conociendo,que  parafalir  de  ellas, 
es  eflcáz  remedio  el  patrocinio  de  los  amigos 
de  Dios,á  quien  íiempre  halla  favorables, quieii> 
con  buenos  férvidos  los  obliga.  Sirvan  de  fe- 
guro  crédito  de  eíla  verdad  los  exerhplares.que 
fe  han  viílo  en  nueftíos  demposj  puescafi  to¬ 
das  las  Canonizaciones,!  Beatificaciones,  que  la 
inifma  Sede  ha  celebrado  en nueftr o  figlo,  fon 
de  Santos  Efpañoles,como  lo  manifieflah  las  de 
San  .Diego,  San  Raimundo  de  Peñaforte,  San 
líidoro  de  Madrid,  Santa  Therefi  de  Jeíiis,  San 
Ignacio  de  Loyola,  San  Francifco  Xavier,  Santa 
líabel  Reina  de  Portugal, San  Ramón  Nonaci- 
do,  San  Pedro  Pafquaí  de  Valencia,  San  Fran- 
cifco  Solano,  San  Pedro  de  Alcántara,  Santo 
Tilomas  de  V illanueva,San  Francifco  de  Bor  ja, 
San  Luis  Beltran,  Santa  Rofa  de  Santa  María, 
San  Fernando  Rey  de  Caílilla,  los  Santos  Mar- 
ly^res  Fíancifcanos  j  i  ^efuitas  de  el  Japón, 
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los  Beatos  Juan  de  Sahagun,  Pafqual  Baylon, 
Bartholomé  de  los  Mart  J'reSji  San  Juan  de  Dios, 
Fuera  de  eftas  penden, quando  eéo  fe  eferibe, 
mas  de  otras  ,cien  caulas  de  Beatificación  en  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  que  por  íer  de 
íugetos  de  eftps  Reinos,  fe  proíjguen  á  expen- 
ía,s  de  Efpaña ,  interviniendo  la  inñanáa  de 
nueftvos  Catholiciísimos  P^eyes,  la  folicitud  de 
fus  Embaxadores,  i  la  diligencia,  i  focorros  de 
füs  yaflallosj  conque  ligeramente  caminan  á  fa 
concluíiDn,  i  fe  efpera  la  tendrán  mui  prello 
con  igual  felicidad  á  las  precedentes.  Buenos 
teífimonios  fon  eftos  de  a  piedad  de  nueftra 
Catholica  Nación:  dichofa  en  producir  fuge^ 
tos  dignosd,etan,íuprer5ao  lionof,ten  tener  na¬ 
turales  tan.  devotos,  i  generofos,  que  en  orden 
a  que  aquellos  coníigan,  los  que  da  la  Iglefia,á. 
los  que  H.eclara  por  Ciudadanos  del  CieIo,faben 
hacer  demoftraciones  heroicas, i  rnanifeílar  áni¬ 
mos  fübre  toda  ponderación  liberales. 

8z.  Quanto  lo  hayan  fido  con  nueftro  ve¬ 
nerable  iiery  o  de,  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pe- 
drOjciigaÍQ  la  primera,  que  en  cftodid  exem- 
ploal  Mundo,  nueftra  fingular  Madre,  Patro*- 
na,  i  Fundadora,  la  fenora  Dona  Juana  Gomei 
deSandoval,i  Roxas,  Duquefa  de  Medina  Si- 
donia,  que  aclamándole  Santo,  folicirardo, 
que  el  , Sumo  Pontifica,  á  quien  toca,  lo  deter¬ 
mine, 
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miné,  mandó  en  ía  cefliamenta  mil  ducados 
p-ara  a^'  uda  a  los  gaítos  de  fu  Canonización,  co¬ 
mo  de  él  rairmo  conrtad  lo  refiere  el'  venerable 
Padre  Fr..  Domingo  de  losSantos,  reípondíen- 
do  ala  pregunta  veinte  i  quatro  del  proceíío;  r 
añade, que  otras  muchas  perfonas  han  ofrecido 
para  el  mirmoíin  muchas  limoínas, 

8^j.  La  fegiinda  fue  la  íingular  de¬ 
vota  de  nueftrofiervo  de  Dios,  lafanca  feñora 
Doña  María  de  Eslava,  que  aclamandoro  por 

Santo,  i  por  San  tifsimo,  como  en  tantos  cafos, 
i  dichos  Tuyos  hemos  vifto,.  mando  por  fu  tefta- 
mento,.  como  de  el  mifmo  cóníta,'  que  íe  dief- 
fen  luego  quinientos  ducados^  parte  de  ellos  eí^ 
ta  impueíla  cií  una  caía,  qiieía  e  ai  campo,  jun¬ 
to  al  Con  vento  de  Confolacion  de  los  Padres: 
Tercerosr  La  otra  parte,  ó  porlain  juría  de  los 
tiempos,opor  la  omiísiexn  de  los  ProcuradóreSj, 

no  fe  ha.  podido  cobrar,  pero  no  fe  duda  de  la 

iatistaccion.por  fer  los  herederos  de  dichafeño- 
nora  piadofifsimos.  Elpiadofo  Caballero  Don 
Finando  de  Vega  fue  el  tercero, que  haviencfo> 
lldo  tan  finodevoto  en  vida  del: ftervo  de  Dios, 
^  niísimo  en  la  muerte, cigualando  a  los  de- 
míenlas  mandas  de  fu  teílamento>,  los;  exce¬ 
dió,  a.  todos,  mandando  no  le  enterraíTen  en 
ningpno  de  fus  htmptuofos,;i  noblésfépulcros 

fin2a-los£Ks,delfia:vodcDÍ9s,iaEifc  cam- 
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plió:  efia  fue íu-ulrima  voluntad  de  eílar  fictñ-”. 
pre  á  los  pies  del  íiervode  Dios;  pues  íi  vit^ien- 
do,  quando  cfte  venerable  Caballero  íe  hallaba 
notablemente  afligidpde  fus  eícrupulos,  el  rC'» 
medioj  que  tenia,  era  ccharíe  a  los  pies  del  fier- 
vo  de  Dics,  i  poÜrado  en  ellos  lograba  la  quie¬ 
tud  de  fus  interiores  fatigas;  íiquando  vivo  tu¬ 
vo  a  los  pies  del  íiervo  de  Dios  íu  tem  por  al  def¬ 
ea  ufo,,  que  mucho,  que  mande  en  fu  u  í\a  me  li¬ 
to,  que  fu  cuerpo  tenga  a  los  mifmcs  pies  el 
débanlo  eterno?  ' 

S4.  Don  Fernando  de  Mendoza,  que  fue 
Rcligiofo  de  nueítra  Familia  Defc  alza,  hizo  fu 
tefíamento,Gebaxo  de  cuya  diípoíicicr  murió, 
■idexdal  íieivo  4^  Dios  Fr.  Amonto  de  San  Pe-^ 
;dro  por  heredero  de  fu  hacienda,  mandándola  j 
;para’  c¡iie  íe  imponga  en  renta  para  los  gaílos.de 
,fu  Cancnizacion,  como.de  hecho  fe  traxo  ladi- 
cha  hacienda  de  Cartajena  délas  Indias,  dciide 
murieren  los  Padres  del  dicho, i  fe  im pulo  en 
renta  ,  remando  febre  fus  haciendas  hueílto 
(Con  vento  de  la  Ciudad  de  Cádiz  el  tributo,  i 
pagando  puntualmente  fus  reditos  cada  ano  a 
ios  Padres  Provinciales  de.  efía  Provincia, .que 
ion  las  guardas  de  e (le  dinero,  i  en  el  Archivo 
,ecmun  de  la  Piovincia  lo  guardan,  como  todo 
lo  demas,  qíié  toca  á  cftc  .fin:  juzgo,  que.  efte 
ttibuto  es  dejiiil, i  toritos  pefosd  íe  psga  en  P^^'í 
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ta.  Doña  Ana  de  Vega ,  i  Lences,  hermana  de 
D.  Fernando  de  Vega,  mando  en  fu  teftamen- 
to  quinientos  ducados;  i  abunque  eiuonccs  no, 
murió,  falleció  defpues  el  año  paííado  de  mif  i 

íeifcientos  ifeíenta  i  quatro  coneÍLa  mifnaa  vo-,- 
¡anead,  i  difpoíicion,  de  que  edén  fus  íieredeios.. 
en  el  cafo  de  la  Canonización  quinientos  duca¬ 
dos.  En  llegando  el  calo  tan  defeado:  cpmo  fio 
de  la  Divina  Bondad,que  llegará, no  faltará  por 
elle  legado,  ni  por  los  otros;  pues  es  heredero 
de  eíle  Don  Pedro  de  Zepeda,  Caballero  de  to- 
dasprendas,  de  fuperior  talento,  i  cortefia,ide 
todas  las  demás  partidas,  que  conílituyen  á  un 
peifedo  Caballero. 

84.  El  Señor  Obifpo  de  Viferta  Don  Frai 

Diego  Gatica,  mandó  una  buena  limofna  para 

ayuda  de  los  gallos  de  fu  Canonización:  hizo 
elle  codicilo,  ó  teílarncnro,i  defpues  no  se  por¬ 
que  accidentes  mudó  de  teftamento.i  con  el  de 
elte  legado;  pero  fu  voluntad, antes  de  morir^i 
quando  moria,eíla  fue,  como  fe  lo  dixo  n  pe  ti- 
das  veces  al  Padre Fr. Juan  deS.Damafo,  como 
el  miftno  lo  refiere  en  fu  libro;  agradecido  di¬ 
cho  Sr.  Obiípo  á  lo  mucho,  que  le  dt  bia  á  Dios 
porintercefsionde  fu.ficrvoFr.  Ámorrio  dc.S. 

Pedro,  en  cuya  reliquia  tenia  tantas  eh  erarzas, 
como  experiencias,  haviendclc  lacado  m m  has 

.veces, de  grandes  ccrfiitps,  i  de.pelicios  de 

.Vu  muer- 

0^ 
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muerte.  Oíros  dos  legados  dexaron  por  fus  tcG; 
tamentos  para  eüe  mifnao  fin  dos  Religiofos,. 
<|ue  profefiaron  en  nueftra  Sagrada  Deícaleez  ct 
año  pafiado  de  mil  feifcientos  i  ochenta  t  qua- 
tro;  eiiano;,  que  profeísó  en  nucfíroConvsntcr 
¿e  ía  Ciudad' de  Gtanadad  es  natural  de  OíTuna, 
de  quinientos  ducadosfi  el  otro^qprolefiid  en  el 
de  Sanluear  de  Barrameda^  natutal  de  Cadiz,dc 
una  cantidad  mai  crecida .^cíi  fe  fale  eonhuctt 
íucefío  del  pleito,  que  un  Tk)  del  dicho  le  ha;  ' 
pueílo  ala  hacienda:;>d^quetefe03  comoherc-^ 
derodc  fu  Padre,  que  es  mui  quantiora,  no  íc 
duda,  que  ayudara  mucho*al  de  Ja; Canoniza¬ 
ción  del  fícrvo  db  Dios  Fr.  Antonio  de  San  Pe¬ 
dro,  en  cuyo  obfequio  fe  dexan  dichos  legados.^. 

85.  Dv  Ñuño  N  uñez  de  V  illavicencio,  de 
quien  en  efta  hiftoria  hemos  hecho  repetidas^ 
veces  honorífica  memoria,dhno  le  dexo  nada? 
en  fu  teftamencOj  porque  no  alcanzaron  fus 
plcitosá  fij  caudal;  en  manos  del’ retrato  de  el 
íiervode  Diosdexóda  vida:  fue  mui- de  admi-;- 
xar  fii  mucrtei  porque  abrazandofe  muchas  ve-^ 
€es  con  el  retrato/i  reliquias  del  fiervo  de  Dios> 
lo  aclamaba  por  Santo,  i  le  repetía  muchasve- 
•ces;-'  Ea,  Sani>o  mhi  cumplidme  la  palahtíti  ítjsijlidv 
somo  me pY&mePipek^  eñejlu  hofi*  a  ejle  pobre")  tu  umi<‘ 
gt^fitíijsimofuh  tu  dmto  foty  tu  pobre  fii,  no  me  dc^^ 

i  cnfteeáas  ternifsiráas  aclamaciones  dio 
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a  Dios  fa  alma.  Fue  célebre  la  muerte  de  eílc 
Caballero,  aísiporlas  grandes,  i  heroicas  obras 
de  virtud, cjue  en  elle  articulo  obro,  cjiie  no  to-, 
ca  aí|ui  el  referirlas,  como  porque  murió  abra¬ 
cado  con  c)  retrato  del  fiervo  de  Dios, repitien¬ 
do  una,  i  muchas  veces:  Ma,  Santo  mió,  ja,  Santa 
mió,  are.  Don  Juan  Fernandez  Porcelconfieíla 
de  Si  en  la  pregunta  veinte  i  quatro,  quequan- 
d  o  le  llamaba  por  el  ordinario  nombre,!  eílilo, 
conque  en  cll:a  vida  le  trató,  i  no  le  decía  ó'íwf®» 
íe  entriílecia  interiormente,  i  le  parece,  que  le 
hacia  grande  agravio  no  llamándole  Santo;! 
<^uando  afsi  le  llamaba,  fe  alegraba,  i  fitisfacia 
el  gran  concepto,  que  de  fus  admirables  virtu¬ 
des  tenia:  lo  mifmo  dicen  muchos,  i  todos  les 
teftigos  impacientes,  deque  no  puedanen  pu¬ 
blicas  aclamaciones  llamarle  San  to. 

No  ion  los  menos  empeñados  en  la 
veneración,  i  aclamación  pubKca  de  el  fíervo 
de  DiosFrai  Antonio  de  San  Pedro  la  corona¬ 
da,  i  gran  Ciudad  de  Lima  en  los  Reinos  de  el 
Perú,  i  el  Iluftriísimo,  i  Santo  Tribunal  de  la 
Fe,  que  en  dicha  Ciudad  refide:  aquella  agra¬ 
decida,  i  con  juila  razón  agradecida;  porque 
pocos  años  antes  facó  Dios  de  Efpaña  Sancos, 
que  enviar  a  la  converíion  de  las  Indias;  .ahora 
ya  faca  de  Lima  para  Efpaña,  de  el  Perú  para^ 
la  Andalucía)  de  las  Indias  para  ellos  Reinos, 

yu  i  al 


ifíilm  i8'. 


í  9  2 .  Vid  a  del  JrefVo  de  Dios 

al  íiervo  de  DiosFrai  Antonio  de  S.Pedro^paraí 
c]ue  losiluftre  con  fus  virtudes,  i  los  edifique 
-con  fu  fingulac  exemplo»  Agradecida,  pues, 
aquella  Nobilirsimaj  tres  veces  coronada  Ciu¬ 
dad  á  tan  fingular  privilegio/e  empeña  en  jun¬ 
tar  grandes  cantidades  para  el  fin  de  la  Canoni- 
’zacioni  i  han  dicho  por  acá. Padres  graviísimos, 
que  de  allá  han  venido,  que  es  mui  crecido  el 
empeñojCjue  hace*,  porque  efte  íiervo  de  Dios  fe 
canonize;  cofa  admirable  por  ciertO',  que  no  ef- 
tand.o  enteramente  noticiofos  por  allá  de  las 
fíngulares  virtudes  de  efte  gran  íiervo  de  Diosj. 
porque  alli  no  hai  Defcalzos  nueftros,  que  ha- 
^yan  llevadoeípecialidadesíuyas  de  virtudes,  ni 
de  milagros^  ni  el  íiervo  de  Dios  dexó  allá  fama' 

o 

de  milágrofo  :  mucho  obro  allá peroí  todoi 
quedo  confuío,  iefcondidbvi  con  todo  lo  vene¬ 
ran,  i  aclaman  por  tan  admirable,  i  prodigio^ 
ío‘y  fin  duda,  queporoculcos  caminos  ha  lleva¬ 
do  Dios  á  aquellas  remotas  Provínciasda  fama' 
de  fu  fiervo,  i  eífo,  á  mi  entender,  quiere  decir 
aquel  verfo  de  David:  ^aratodii  la  tierra  faldrd  la: 
fama  de  los  Santdi.  No  dice,  que  la  llevarán  Ios- 
hombres, fino  que  ella  irá;  afsi  parece,  que  fuce- 
diecon  efta  del  lictvo  de  Dios  Frai  Anronio  de- 
San  Pedro ,  que  fin  dexarla  allá  el,  i,  fin.  lle¬ 
varla  allá  los  hombres,  íe  ha  ido  ella  miíma,. 
i  de  ella  ha  nacido  la  aclamación  univerfil„ 


de 
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íde  Santo,  c¡ue  en  aquella  noDiliítrina  Proviiuia 
tiene  cfte  ^ran  (servo  de  Dios. 

87.  No  es  inferior  la  ele  aquel  SantiCsinao 
Tribunal  de  !a  Fe,  como  cI  que  tan  a  cuidados 
de  fu  ardiente  zelo,  i  de  íu  zeiofi  vigilancia, bc- 
nehció  efta  henriofífsima  fíor  de  ci  fiervo  de 
Dios  Fíai  Antonio  de  San  Pedro  para  el  ador¬ 
no  del  fecundo  campo  de  la  ígkTia;  de  aquel 
jardín  falió  efta  ñor,  de  aquel  marfalid  elle  no; 
i  que  con  las  crecientes  de  fus  heroicas  virtudes 
ella  ya  alegrando  la  Ciudad  de  Dios,  conque 
como  tan  intereífado  efte  redifimo  Tribuna!, 


dicen,  que  es  indecible  la  veneración^  que  le 
tienen.  Su  retrato  le  tienen  colocado  con  toda 
decencia  en  una  de  fus  principales  filas;  i  el 
Sambenito,  que  tuvo  el  fiervo  de  Dios  todo  el 
tiempo  de  fu  penitencia,  i  que  defpues  le  pulie¬ 
ron  con  los  de  los  otros  reos  en  la  Iglefia  Cache- 
dial, me  aífegurd  en  Cádiz  un  gravif  imo  Maef 
^:o  de  laObíervancia  de  Nra. Sagrada  Religión, 
dekMerced,q  vino  en  unos  Galeones  deaque- 
llos  Reinos  a  Hfpaña,i  que  fue  Confeííor  del  Sr. 
Virrey,Conde  de  Santiftevan,q  eftandoun  día 
en  el  Palacio  délos  dichos  Sres.  Virreves,  vid 
paíTar  por  junto  á  el  con  folemne,ipompofo 
acompañamiento  de  MiniftrosdelSto.  Tribu¬ 
nal  el  Sambeniro  del  fiervo  de  Dios,  que  le  lle¬ 
vaban  de  dicha  Iglefia  Cathedrafpara  coloca  rio 

f  CQ. 
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como  a  venerable  reliquia,  en  la  mifíiia  Inqui- 
(¡cionia  cuya  vifta  enternecido  dicho  Padre 
Maeftrofe  entró  adar  aviío.de  lo  ciuehavia  vif. 
to,  á  los  Señores  VÍrreyes,di(  iendoles :  Ven<:^m 
V.Exc.  i  Verán  el triumpho  mas  ilufire  de  nueflra  CíU 
tholicaFét  i  el  Sambenito  mas  honrado  de  utFl^eíigio- 
fo  ILegO' de  los  De  ¡caíaos  de  mi  Sagrada  Q^eligion  de 
la  Merced.  Con  toda  ternura  miraron, i  admira¬ 
ron  los  Señores  Virreyes  aquel  glori'ofo  tro- 
pheo  de  la  virtud,  fi  antes  padrón  infame  del 
Judaifino :  dieron  gracias  á  Dios,  repitiendo^ 
con.  Davidr  0  Señor  . i  con  quanto  excejjo  fon  honra¬ 
dos  tus  amigos'.  Aísihonrafu  Mageftad,  á  quien 
aísi  le  honta,  i  afsi  fu  Santo  Tribunal  premia,, 
al  que,dexando  íus  errores, fe  aventaja  rantoen' 
iieroicas  virtudes.  No  dudaraosj  que  (rendo  la: 
caufa  de  la  Canon izaeió  de  efte  Gei  vo  de  Dios, 
tan  propria  de  elle  Santo  Ti  ibunal,  fe  ha  de* 
empeñar  en  ella  con  todos  fus  esfuerzoSj  para; 
rnayor  gloria  de  fu  fuílicia,  vergonzofa.  confu- 
(lon  de  íes  ludios  obíbi nados,  i  pi  orervos.-. 

■  88.  En  fin, del  gran  piélago  de  las  aclama¬ 

ciones  del  ñervo  de  Dios,  no  f  bemos  comO^ 
íalirresmar  efte, en  que  fear  egan  las  coníidera- 
cíones.  El  venerable  Padre  Frai  Pedro  de  San. 


Cecilio  ñora-,  que  haviendo  qu<>tro,o  cinco  fte- 
íigiofos  en  el  C  onvento  de  Cflirna',  que  íe  Üa- 
míiban  Antonios;  a  todos  los  llamaban  abíolu^ 

í, 
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tamenie  por  eíle  nonsbrcji  íoloal  ficrvo  de 
Dios  con  el  renombre  de  Santo,  i  en  ello  lo  di-, 
fereociaban  de  los  otros;  i  mas  dice,  que  era  la 
Regla  viva  de  la  Religión,  i  que  fi  la  efcritn  fe 
perdieílej  con  mirar  fus  acciones,  le  íraslaJa- 
ra,  que  es  lo  que  dixo  San  líitioro :  S'i  para  ¡/¿ci¬ 
tarnos  (  dice )  a  la  Virtud  fallaran  los  Divinos  precep¬ 
tos,  conque  Dios  nos  advierte,  hadaban  para  ley  los 
exempios  de  los  Santos:  el  que  imita  d  un  Sa/tto,  mira 
en  el  u  n  a  Dygla^  i  de  el  la  traslada  al  cora.^on. 

S  9.  Corone  ellos  puntos  el  dicho  grande, pru¬ 
dente, i  atetado  del  Padre  Fr. Fernando  de  jeíus, 
que  rcípondiendo  á  la  pregunta  7. del  procedo, 
dice  lo  íiguiente:  ^  Que  efte  teíligo,  corno 
Prelado  íuyo, viendo  los  prodigios  defantidadi 
que  tenia  en  opinión  de  todos, que  era  tan  gra¬ 
de,  que  apenas  efte  ceftigo  podía  acudir  á  la  de¬ 
voción  de  todos,  los  que  acudían  á  pedir  reme¬ 
dio  para  fus  necesidades, que, quando  no  le  ba¬ 
ilaban  eti  la  naturaleza, acudían  al.SantoFrai 
Antonio  (que  afsi  le  llamaban)  como  á  cuía  Di¬ 
vina,  ya  pidiendo,  que  fueíTe  a  fus  caías  a  curar 
enfermos,  quefolocon  íupreíencia  efperabaii 
alcanzar  Talud,  ya  áconfolar  afligidos  ya  a  re¬ 
ducir  pecadores,  ya  á  otras  cofas,  que  ninguna 
havia,para  la  qual  no  ju2gaban,que  en  el  dicho 
ftervo  de  Dios  havian  de  hallar  remedio.  Por 
cfto  tuvo  eípccial  cuidado  de  examinarle, i  pi o- 
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barle  en  todas  las  virtudes,  que  pudo,  i  halló 
en  él  tan  grande  alteza  de  virtudes, que  confer¬ 
ía  elle  teftigo,  que  con  baver  diez  i  ocho  años, 
que  es  Confeííor,  i  haver  confeííado  en  eíic 
tiempo  mucho  numero  de  perfonas  de  todos 
eftacios  de  gjan  virtud,!  fantidad, i ahun  comu- 
nicado  otras  muchas  de  gran  famaja  quien  ha 
confeííado,!  haviendofe  ocupado  cafi  todo  elle 
tiempo  en  leer  Theologia;,!  predicar,  para  lo 
qual  ha  leído  muchos  Santos,  i  Doctores,!  mu¬ 
chos  libros  efpirituah s,  i  que  tratan  de  el  ufo,  í 
cííencia  de  las  viitudes,  i  grados  de  perfección 
en  ellasi  nunca  jamás  vio,  ni  leyó,  ni  oyó  decir 
grandezas  de  virtudes,  ni  eftado  de  perfección 
en  ellas, que  excedieííé,  á  lo  que  vió  obrar  al  ve¬ 
nerable  fiervo  de  Dios  el  dicho  Fr.  Antonio  de 
San  Pedro,!  que  defpues  de  haverlo  vifto,,ico- 
municado,  comunicó  á  perfonas  de  la  mayor 
fama  de  fantidadjque  en  Eípaña  fe  hancono-r 
cido  en  nueífros  tiemposd  haciendo  con  parti¬ 
cular  cuidado  cotejo:  de  las  cofas,  que  en  ellas 
veía,  con  las  que  vio  en  el  íiervo  de  Dios,  le  pa¬ 
reció,  que  no  igualaban,  i  elfo  conforme  a  lo¬ 
que  fu  razón  alcanzaba,  quefabía,  que  el  peío 
verdadero,  i  la  medida  de  ellas  eitá  refervada  a 
Diosi  i  afsi  las  perfonas,  que  le  conocieron,  aíst 
en  efta  dicha  Villa,  como  eii  la  Ciudad  dp  Se¬ 
villa#  i  en  las  Villas  de  Marchena  ,  i  Archi- 


Vrai  Jntonid  de  San  Tedro.  6  97. 

‘dona,  aclondeeíleteftigolo  llevó  cnín  com* 
pañia,  le  reniaíij  i  reverenciaban  como  á  Santo, 
i  Bicnaventuraclo,porque  fas  palabras,  i  afpecto 
publicaban  la  gran  fantidadji  pureza  de  fu  alma, 
que  fue  canta,  que  eíle  teíligo,  como  Prelado,  i 
Confedor  fuyo,  examinando  cierta  acción, que, 
quando la  hiciera,  no  era  pecado  venial,  íino 
folo  imperfección,  dixo:  epe  antes  fe  dexaria 
quemar  vivo,que  hacerlaiporque,  ahunque  no 
era  otenfa  de  Dios,  era  lo  cótrario  de  mas  agra¬ 
do  fuyod  como  eíle  teftigo  fabia  la  gran  pureza 
de  íu  vida,  ala  hora  de  fu  muerte,  precediendo 
mandato  de  obediencia, le  preguntójque  quan- 
to  tiempo  havia,que  mediante  la  gracia  de  Dios 
no  comeria  pecado veniafni imperfección, que 
quando  la  hacia  advirticííe  con  plena  delibera¬ 
ción, que  lo  eraí  El  dicho  írervo  de  Dios  refpon- 
dió:que  era  el  mayor  pecador  del  M  undo, ahun¬ 
que  por  los  merecimientos  de  la  Pafsion  de 
jiucítro  Seiíor  Jefu-Chriílo  le  parecía,  que  ha- 
viadiezi  feis,  ó  diez  i  frece  años,  que  no  hacia 
pecado  venial, ni  imperfección,  que  advirtien- 
du,  i  confiderando,  que  lo  era,  huvieíle  hecho. 
.1  coníiguiencemence  vio  elle  teftigo,  que  no 
halló  jamas  confejo  Evangélico, ni  perfección 
de  Regla,  i  Conftitucioi ,  que  no  huvicííe 
cumplido  exada,  i  puntualmente;  por  lo 
qUrtl  le  vcneiaba^  1  tema  por  uno  de  los 

ina: 
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mayores  Santos,  que.ha  tenido  laíglcGa;  i  aGi, 
cjue  con  la  piedad  Chiiftiana,áqiie  da  licencia 
la  Santa  Igleíia  nueftra  Madre, es  uno  de  los  que 
mayor  gloiia  gozan  en  el  Ciclo.  Hriíla  aqui  el 
Padre  Frai  Fernando  de  Icfus  1  en  ellcdicko  no 
tengo  mas,  que  añadir, (inofulo  afcóluoiameii- 
te  pedir, que  cuidcidorainentefe  note. i  ptuden- 
teuiente  fe  pondere",  i  que  en  elle  n  iímo  pun¬ 
to  dicen  los  tcíligos  tanto,  que  íucta  materia 
mui  dilatada  el  copiarlos  codos  á  la  Lira. 

CAPITULO  XIIL 


JFTHOdlESy  QFE  EN  SFS  ESCRITOS 

hacen  mención  del y^ener able  fleryo  de  Dios 
Eral  Antonio  de  San  Pedro, 


^o.  X  T A  fido  tanta  la  aclamación  de  las 
§, V ' '  I  virtudes  de  efte  gran  fiervo  de  Dios, 
que  ya  no  hai  Aiithor  de  nucftrofjgio,  que  co¬ 
rno  eícriba  vidas  de  Santos,  no  rciicra  entre 
ellas  la  de  elle  admirable  varón,  i  !  Matftro  Fr. 
Bernardo  de  Vargas, C  btor.iíla  genera!  de  nueí- 
tra  Sap'rada  Relicion  de  la  Merced,  en  íü  Tra- 
todo  de  contagiojo  morbo  Siciliiey  iniprefiocn  Pa- 
lermo  el  año  de  mil  Íeircíentcs  i  veinte  i  feis,  al 
fin  de  él,  en  la  pagina  ochenta  i  nueve  dizelas 
palabras  figuicntes:  Ek  noyo  OrbC)  O'  Luíiarm 

^ar- 
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párt¡hu$¡  Hifhaiim,  Tatruirn  mcam^  Venit  honejJiH 
Vir,  iSiatione  Lufitanus,i7  noiniue  ^utontii^-.  cujus  é 
fkculo)  a  i  Pratn’S  nojifos  Excak¿atOi  convefjio  ad~ 
mhanJa  flitit yaLleque cekbfíita.  ^í^cl'mofus  ejiectuí^ 
Fra  ter  jíntomm  aSauBo  Tetro  avpe/¡ari  Vo/uit,  O* 
tantamhreVt  in  amore  Vei.O’  proximrum  falutCy  in 
coríHshumilitítc,  O'  ft’nplkit.ite , ac  in  reíiquk  virtu- 
tibui  profecity  ut  San&ifshnk,  <C^  ivuljuii  virií,  quo¬ 
rum  "Hatalitia  Romana  cdebrat  Fxckfta,  compar ari 
Mérito  queat.  Sed  obedkntiam  ejus  infipmem,  etiam 
poj?  mortemy  dumexequie  ejm^Ugiofa  pompa j  co- 
ram  íngenti populo,  corporz  preefente,  ceiebrantur,  pa- 
tentif  <¿7*  eVhidi  mir aculo  Domhtui  nojler  ]efui  Chrif- 
tuSy  qui  fuit  ohediene  ttjqHe  ad  mortem,o^e>tdere  Vo-- 
luitt  qui  jit  benediSius  in  futiblis  fuis.  Obiit  (d^lipiofus 
y  'tr  jintonim  per  hccc  témpora  ihG  vítate  de  Ojjunaf 
cujus  corpas,  ut  aa  liOy  in  ereiio  tumulo  coilocatum, 
magna  frequentiaChñdianuSy  <¡r  devotas'  populas  ho¬ 
nor  at,  CT*  veneratur  id  Aichiepifcopo  Hifpalenfi,  fcien- 

itCyiSf  annueute.  I  iTíSsacíflíintey  en  Lí  pagina.  91, 

dice  aisi;  Informationes  in  forma  authentica  precdk- 
ti  ^eíighfi  viri tratris  jdntnnii  de  San&o  Tetro,  m 
Sanciifitno  Domino  noflro  Vrbano  Tapa 
uppliciter,  ar  infanter  petitur,  iit  in  IBeato- 
rumyíS'  Sanfloritm  numero eutn  collocare,  CT"  f cribare 
dignetur,  fuer  uní  hifce  diebus  tran/rnijfe  ^ligioftfsi- 

mo  1  atri FratriVidaco  de^anSlo  T(avnundo,totiui 
ll^colleSlmm  mjlfi  Ordinh  yigiiantifúim,  foler- 

tijsi- 
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t'ifsbno  Trocurútorí^  magna  ítjliinationí: dtíthoritá- 
te  ir.  Curia  ’l^maiia  pol/enti,  <Crc. 

9i.  Rodrigo  Mendez  de  Silvajenfu  po¬ 
blación  general  de  Erpaña,  tratando  de  la  Án>- 
dalucia,  capitulo  veinte  i  qaatro,  en  la  deícrip- 
cion  de  la  Villa  de  Oíluna,  dice  lo  íigiiienre: 
ftT  Hai  en  eíla  Villa  diez  Conventos  de  Frailes 
(  debiera  decir  once )  entre  ellos  uno  de  Merce¬ 


narios  Deícalzos  de  Señora  Santa  Ana,  ácionde 
ie  venera  el  cuerpo  del  Beato  Frai  Antonio  de 
San  Pedroj  aqui  profeísó,  natural  de  Zelorico, 
mi  patria,  5cc.  En  el  dicho  libro, tratando  de  la 
población  de  Portugal,  cap,  lóó.  de  la  Villa  de 
Zelorico,  vuelve  á  íaacer  honrofa  mención  del 


íie  i  vo  de  Dios  Frai  Antonio, por  ellas  palabras: 
^  El  Rei  Don  Manuel  hizo  merced  de  elle  Vi¬ 
lla  d  e  Zelorico  á  Don  Diego  de  Silva,  fu  Ayo, 
primero  Conde  de  Portalegre,  donde  perma¬ 
nece.  Ha  procreado  fenalados  hombres  en  le¬ 
tras,  como  el  Doítor  Miguel  Süveyra,  canoro 
Cifnede  Europa,  bien  conocido  por  fu  Poema 
heroico  del  Machabeo-,  i  no  menos  en  viitud,  i 
laiitidad,  particularmente  el  Beato  Frai  Anto¬ 
nio  de  San  Pedro,  refplandeciendo  con  inhni- 
tos  milagros  en  el  Convento  de  OíTuna,  Mer¬ 
cenarios  Defcalzos,  &g. 

92.  Doi  nombre  de  Aiithor  a  todo  un  Ca¬ 
pitulo  General  de  iiucíha  Religión  de  Dcfcal- 


zo? 
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Jeosdela  Merced,  cuyo  teílimonio  tiene  tanta 
smlioridad,  como  el  Eícrítor  mas  calificado; 
pu  es  convinieíTon  en  él  tantos  hombres  graves, 
doctos,  temerofos  de  Dios,  i  que  hablaban  con 
conocimiento  de  efte  varón  admirable.  Eíle 
Capitulo  General  es  ^el  que  fe  celebró  en  el 
Convento  de  la  Villa  de  Lora,  día  de  Pentecof» 
tés  del  año  de  mil  íeifcientos  i  treinta  i  quatro, 
donde  fue  eletfo  tercera  vez  por  Vicario  Gene¬ 
ral  de  toda  nuefira  Deícakez  fu  venerable  Fu- 
dador  nueftro  Padre  Frai  Juan  de  San  Joíeph. 
Alli,  entre  otros, fe  hizo  un  decreto  del  tenor  fi- 
guíenter  5^  Otrofi,  determina  eíte  Santo  Difi- 
ítitorío,queen  el  libro  de  la  Keligion  fe  eferi- 
ban  1  os  nombres  de  los  Religioíos,i  Reügiofas,. 
que  ennueftras  Provinciashan,  vivido,  i  muer¬ 
to  con  nombre  de  particuEir  virtud,  i fantidadv 
i  que  íe  efei  iba  urna  refunta  de  fus  vidas, i  muer- 
tes,  ano,  i  día,  i  donde  eftan  fepulcadosr'Como’ 
fon  en  la  Provincia  de  la  Concepción  el  vene¬ 
rable  Padre  Frai  Manuel  de  la  Madre  de  Dios, 
que  murió  en  Fuentes  íiendo  Comendador.  El 
venerable  Frai  Antonio  de  San  Pedro,  Herma- 
no  de  obediencia,  que  ya  tiene  veneración  de 
culto  privado  en  Oítu  na,  &:c. 

El  Maellro  Frai  Luis  de  Vera,  gran  fu- 
gero,hijode  la  Provincia  de  Andalucía  de  la 

Obfeívancia  de  Hueftra Señora  déla  Mtrred,  i 
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prohitado  en  la  de  Lima,  donde  vivió  muchos 
anos  con  eftimacion  de  todos  aquellos  Reinos, 
cícribió  por  mandado  del  Real  Coníejo  de  In¬ 
dias  una  Relación,  ó  Memorial  de  la  füdacion, 
i  progreííos  de  dichaReligion  en  a(]ucllas  par¬ 
tes  del  Pcru,divididaen  feis  tirulos, á  quien  lla¬ 
ma  Advertencias;  i  en  la  quarta  de  ellas,  cuyo 
titulo  es:  Que  yarones  de  conocida  fantidad  han  teni- 
do,  I  tienen  /as  d?ro\incias,  i  Concentos  de  aquellos 
Reinos,  refiere  brevemente  los  nombres,  i  ac¬ 
ciones  de  aigunos,8l  penúltima  de  dioses  niief- 
tro  venerable  Hermano  Fr.  Antonio,  de  quien 
dicelas  palabras  íiguiences;  El  aprecio, que  afir¬ 
ma  San  Pablo  hace  Dios  de  los  deíechos  del 
Mundo, eligiéndolos  por  plauíibles  a  fu  agrado: 

flulta  funt  Mundi  elegit  Deus,  ignohilia,  is  con~ 
tem^tibilia,  <sr  ea,  qux  non  funt,  moftcó  clara¬ 
mente  en  el  hermana  Antonio  Correa;  pues 
de  un  mífero  penitenciado  por  el  Santo  Oficio, 
i  entregado  acfte  Convento  de  Lima,  para  que 
le  cathequizaíTen  en  la  Fe,yendorcderpucsa  Ef- 
paña,i  llamándole  Dios  á  nueflro  Habito  (que 
fe  le  dio  fin  conocerle,  i  por  efpecial  orden  del 
Cielo  )  hizo  lagrandiofa  mifericordia  de  Dios 
un  portento  de  tan  maravillofa  fantidad,  con¬ 
firmada  con  calificados  milagros,  que  a  brevif- 
íimos  años  defpues  de  fu  gloriofo  traníito,  fe  al¬ 
canzo  el  rotulo  preámbulo  á  fu  Beatificación, 

que 
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que  vi  con  efte  breve  informe  de  fu  vida,  don¬ 
de  fe  ven  las  maravillas  de  toda  ella,  &c. 

V4.  El  Padre  Antonio  Quintana  Dueñas^ 
Jefuita,  en  fus  Santos  de  Sevilla,  en  la  memoria 
de  particulares  perfonas,  pag.  331.  dice  afsk 
fS"  El  ano  de  i6z5.a25.  de  Odubrc,  ellluf- 
triísimo  feñor  Don  Innocencio  Máximo, ObilP 
^  Britonorienfe, Nuncio  Apoífolico,  i  Legado 
a  Latercdc  la  Santidad  de  Urbano  Vi  II.  en  los 


Reine»  de  Eípaña,  defpachó  un  Breve,  para  que 
en  OíTuna  fe  hicieñen  informaciones  juridicaí 
delasobras,  i  virtudes  dcFrai  Antonio  de  San 
Pedro,  Religiofo  Lego  de  la  Sagrada  Orden  de 
Dcícaízos  de  nueílra  Señora  déla  Merced,  que 
vivió,  i  murió  en  el  Convento  de  Santa  Ana  de 
cftainíigne  Villa.  Hechas  las  informaciones 
^cmitieion  a  Roma,  donde  fu  Religión  folicita 

los  remifsioriales,  para  proceder  en  el  negocio 
de  íu  Beatificación.  Confta  lo  referido  del  Bre¬ 
ve  del  Nuncio  de  fu  Santidad,  i  de  lo  adíuado 
en  eRa  caufa  por  el  año  de  mil  feifeiencos,  i 
veinte  i  quatro,  que  codo  anda  im  preño. 

-  5 .  El  Doítor  Juan  Jaime  Vives  en  diverfas 

partes  de  fu  Jardín  Mercenario  hace  mención 
aelficrvo  de  Dio,  F«i  Antonio  de  Sttn  Mró 

96.  El  Licenciado  Gcorge  Gardofo  Vt 

liponenle,  en  fu  MatEvrologio  Lnfitano  colo. 
«.l  bendito  Ftai  Apon» i  los  jo.  de  Jtdi 
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No  pongo  la  claufula,  porque  no  ha  llegado  ef- 
te  xVlartyrologioátnismanosi  peroqüien  le  ha 
virtOjiTie  ha  certificado, es  mui  hon  orifica  la  me¬ 
moria,  quede  el  hace,  refiriendo  en  breve  pe¬ 
riodo  fus  grandes  virtudes,  i  eftupendos  mila¬ 
gros,  obrados  en  vida,  i  deípues  de  fu  muerte. 
También  eícribid  con  alguna  diíb'ncion  cíe 
nueftro  íiervo  de  Dios  ti  Author  del  Aníolo- 
gio  Lufitano  en  el  qúario  tomo  ,  i  el  dicho 
iGeorge  Cardpío  en  la  Palioral. 

97.  El  Dodor  Don  Luis  Antonio  de  Mi- 

golla,  Presbytero,  Cathedratico  de  Prinra  de 
Cánones  en  la  Univeifidad  de  Oíluna,  Canó¬ 
nigo,  i  Vicario  de  fu  infigne  Iglcíia  Colegial, en 
ini  libro,  que  compufo  de  OíTuna  ilufi:rada,íbL 
155.  en  él  eferibe  fiiccintamente  la  vida  ,  i 
muerte  de  nuellrogran  fiervode  Dios, ponien¬ 
do  en  ella, como  teftigo  de  vifta,  fus  admirables 
virtudes,  i  portcntofas  maravillas.  Merece  di¬ 
cho  Author  por  fus  letras,  !  mucha  authoridad 
ICodo  crédito,  i  te.  ,  .  , 

98.  De  nueftra  Sagrada  Defcalcez  el  Padre 

Frai  jorge  de,  San  jóleph,  Conieflor  muchos 
años  del  ñervo  de  Dios,  como  dexames  dicho, 
eferibiófu  vida  en  elpecial  volumen, que  no  fa¬ 
lló  á  luz  por  falta  de  medios;  pero  fe  conferva 
manuferitaen  el  Archivo  deefia  Provinciaden 
quantoa  lo  fulla nciál  es  obra  digna  del  mucho 
cfpiritii de  íu  Author.  Nuef; 
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99.  Nueílfo  venerable,  i  doctifsimo  Pa¬ 
dre  Frai  Pedro  de  Jefus  Matia,  alias  de  la  Serna, 
Sevillano,  quarto  Provincial  de  eíVa  Provincia 
de  la  Limpia  Concepción  en  Andalucía ,  co¬ 
menzó  a  cícribir  la  vida  de  nueftro  fiervo  de 
Dios,  i  eícriros  fíete capitulos  de  ella,  que  eflan 
de  íu  miínia  letra  en  mi  poder,  no  la  proíiguid 
impedido  de  fus  muchas,  i  grandes  ocu  pacio¬ 
nes,!  llevado  de  los  eftudios  EícolafticoSji  Myf- 
■ticos,  a  que  fu  ingenio  agudifsimo,  i  fu  grande 
erpiritu  fue  tan  aplicado. 

r  oo.  £1  venerable  Padre  Frai  Pedro  de  San 
Cecilio,  ehronifta  General,  que  fue,  de  nuef- 
íra  Defcalccz,  cuyos  eferitos  fe  hallan  tan  eíli- 
mados  de  codos  los  eftudiofos  en  la  hiíloria,: 
ahunque  no  eferibib  la  vida  de  nueftro  ííervo  de 
Dios,  hace  de  él  memoria  en  muchas  partes  ds 
nueftros  A  únales;  ipara  componerla  eferibid 
un  Epitome  de  Ja  información  fumaria  hecha 
cala  VilladeOíTuna  con  authoridadApofto- 
lica,contenido  en  feifcientas  iquarenca  i  quatro 

lojas  de  quartilla,  que  queda  en  mi  poder  No 
pudo  lograrfe,  el  que  eferibieíTe  cfta  vida  del 
íiervode  Dios,  por  graves  ocupaGÍones,que  lo 
inapidieron,  i  por  el  ultimo  embargo, que  echo 
a  fus  venerables,  i  bien  empleados  dias  la  muer^ 

te.  •  ^ 

«  ,  #  * 

.501,,  El  Padre  Leaor  Frai  Juan  de  San  D»i 
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m.ifo  Gompufo,  i  dio  a  la  cilampa  la  vida  de 
nueílro  fiervo  de  Dios  en  la  Ciudad  de  Cádiz 
el  año  paliado  de  mil  feifeientos  i  fetenta  ,  co¬ 
mo  dexamos  advertido  en  el  Prologo,!  junta- 
emente  la  razón,  porque  no  corre  fu  libro. 

102.  Hace  finalmente  honorifica  memo¬ 
ria  de  nucíiro  fiervo  de  Dios  el  iVl.Rdo.P.Mro. 
Frai  Pbelipe  Colombo,  dignifsimo  Claroniíia 
-General  de  toda  nueílra  Sagrada  Religión  déla 
Merced,  en  la  admirable  vida  del  gran  fiervo  de 
Dios  Frai  Gonzalo  Diaz  de  Amarante,  que  dio 
á  la  ellampa  el  añopaíTado  de  mil  feiícienros  i 
fetenta  i  ocho,  en  el  libro  tercero,  capitulo  on¬ 
ce.  I  ahunque  efle  grave,  i  doclirsimo  Author 
debia  tener  el  lugar  primero  en  efle  Catalogo 
de  Auchores,qu3ndo  poríus  eícritos  fe  ha  mc- 

recido  en  la  eílimacion  común  el  primer  lugar-, 
llegan  aqui  á  tener  el  ultimo,  por  haver  llegado 
fu  libro  tan  tarde  á  mis  manos,  ya  cafi  todos 
los  pliegos  de  eíle  fe  hallaban  impreíFas.  Mu¬ 
cho  le  huvieran  importado  fus  anticipadas  no¬ 
ticias  parad  mascabal  realze  de  las  que  en  eíle 

fe  contienen-, pero  ya quednan  llegado  tan  tar¬ 
de,  con  no  pequeño  fentimiento,  diré  breve¬ 
mente  mi  parecer,  en  orden  a  lo  que  efciibc  de 
'  nueílro’ fiervo  de  Dios  efle  gravifiimo  Author. 
Es  mui  conforme  ala  verdad  del  hecho  lo  que 
«n  dicho  capitulo  once  eícrilocj  etr  quanto  ha- 
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ver  íido  nucftro  Gcrvo  de  Dios  preílo.i  peni¬ 
tenciado  por  el  Santo  Oficio  de  la  Ciudad  de  los 
Reyes  del  PerUj  por  judio  judaizante,  como 
queda  eícrito.  También  es  cierto,,  lo  que  aña¬ 
de  en  dicho  capitulo,  que  nueflro  venerable 
hermano  Frai  Antonio  de  San  Pedro  fue  difei- 
aulo  en  el  Convento  Grande  de  la  Merced  de 
.  a  Ciudad  de  los  Reves  del  íiervo  de  Dios  Frai 

t/ 

Gonzalo  Díaz,  en  las  verdades  de  nueftra  Fé,en 
el  rigor,  i  aufteridad  de  las  penitencias,  i  en  et 
frequente  trato  cóñ  Dios  por  medio  de  la  ora¬ 
ción.  I  fi  por  el  fruto  íe  viene  en  conocimien¬ 
to  de  la  bondad  delarbohque  bondad  tan  fo- 
brefaliente  feria  la  del  bendito  Fr.^GonzaloDiaz,, 
quando,  para  mayor  gloria  de  Dios,  dio  un  fru¬ 
to  con  tantas  fizones  de  virtudes,  como  en  las 
que refplandecidnuertro  venerable  Frai  Anto¬ 
nio?  La  noticia  de  efie  tan  Santo  Magifterio 
por  acá  fe  ignoraba,  i  es  cierto,  que  á  haverla. 
tenido  antesf  tuviera  fu  debido  lugar  en  ella: 
hiftotia,  i  mas  cediendo  en  nuca  gloria  de  efios. 
iluftres  varones,  ambos  lucidos  A ftros  del  Ce- 
lefte  Globo  Mercenarioi  pero  ya  que  ha  llegado 
tan  fuera  de  tiempo  ella  noticia,  es  mi  animo, 
que  en  todo  tiem  po  confie  íer  afsi  fu  relación,  i 
corno  la  dexa  eferita  en  fu  libro  nueílro  Au- 
thor. 

10  j.  Pero  en  lo  que  no  convengo  con  e!, 

Xx  4  es 
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osen  lo  que  llega  á  cfcribir,  oponíendoíe  á  la 
verdad  délo  que  dexamos  cfcdco  en  cd  libro: 
primetojcn  quanto  a  las  noticias  del  viage,  que 
nueílrofiervo  de  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pe¬ 
dro  hizo  a  nueftra  Efpatía  defpues  de  haver  cú- 
plido  los  tres  años  defu  penitéciajio  Facedido  en. 
lu  llegada  a  la  iníigne  Sevilla,  íu  entrada  por 
Donado  en  el  Convento  de  San  Pablo  de  la  Or¬ 
den  de  Santo  Domingo,  lo  facedido  en  dicho 
Con  veto  hafta  fu  falida  de  el  para  OíTuna,  don¬ 
de  en  nueftro  Convento  de  Señora  Santa  Ana 
recibid  el  Habito  de  Donado.  Elba  es  la  ver¬ 
dad  del  hecho,  la  qual  puedo  aíTegurar,  que  no 
(efunda  en  hablillas,  ni  papeles  fingidos,  como 
lo  afirma  dicho  Aüthori  pues  fuera  de  fer  pu¬ 
blica  voz,  i  fama  lo  referido  en  nueftra  Defcal- 
za  Familia,  lo  contextan  en  el  proceífo  de  las  in- 
foi  maciones  defte  ñervo  de  Dios  ciento  i  cincu¬ 
enta  i  feis  teftigos,  de  ciento  feíenta  contenidos 
en  dicho  proceíTo.I  el  Padre  Maeílfo  Fr. Jacinto 
de  NarvaeZjdel  Orden  de  Santo  Domingo, que 
es  el  teftigo  ciento  i  treinta  i  nueve,  refpondien- 
do  a  la  pregunta  cinco  de  dicho  proceílojdize  lo 
(iguiente  ¡t^  Qiie  elconocimiéto,  que  tuvo  eftc 
teftigocon  el  dicho  Frai  Antonio,  fue  haverle 
vifto  Donado. en  el  Convento  de  San  Pablo  de 
Sevilla,  donde  efte  teftig-o  entonces  era  Con- 
yentual,  i. travo- particular  araiftad  eon  el,  i  le 
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dixó,  como  havia  venido  de  Indias,  i  tenido  en 


el  viage  una  gran  tormenca,i  que  venia  tan  con¬ 
forme  con  la  voluntad  de  Dios,  que  eilaba  dií- 
pueílo  á  codo  lo  que  Dios  bicielTe  de  ef  1  vido 
edcteljigo,  queel  (lervode  Dios  perfeyerd  en 
el  dicho  Convento  de  Donado  cola  de  diez  i 
feismeíes,  poco  mas,  ó  menos,  i  entendió,  que 
fe  ocupaba  en  feevir  a  algunos  Padres  viejos,  i 
enfermos  del  dicho  Convento.  Hada  aqui  el 
dicho  Padre  Maeftro  Frai  Jacinto  de  Narvaez. 

104.  Vea  ahora  el  Padre  Maeílro  Colom- 
bo,  ó  quien  le  informó  finieílramente,qné  fun¬ 
damento  pudo  tener  para  eícribir  en  fu  libro, 
quenueífro  íiervo  de  Dios  fue  Donado  en  el 
Convenro  Cafa  Grande  de  Sevilla,  i  no  en  San 
Pablo  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  i  todo  la 
demás,  que  refiere  manifiellamence  contrario  a 


lo  que  dexamos  eferito comprobado  con  tanto 

füs  di  chos  va  copiado  la 
niasdeloconteoido  enefta  hilloria;  en  ella  lo¬ 


que  proteltocs  la  verdad,  i  eíli  es  U  que  fe  de¬ 
be  frgutr,  mientras,  que  para  lo  contrario  no  fe 
me  diere  algún  autentico  teífinionio.  La  ver- 
dad  es  la  vida  de  La  hiftoria;  i  qualquiera,  qué 
por  afedo,  ó  por  lifonja  la  difsiniula,  ó  la  cailai 
fobre falcará  fu  obligación, laftimojfamente  le 
quita  á  la  hiPeoria  el  vivir.  Bien  me  perfuado, 
que  el  Padre  MaeftrO’ Colombo  1,  como  tan 


amar- 
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atnartebdo  en  todos  fus  eruditos  efcrítos  deía 
verdad  no  faltaría,  á  ella  en  lo  que  efcribióde 
nueftroííervode  Dios  por  fobrade  advertéciai 
íino  por  el  defeólode  verdaderas  noticias. 

105.  Y  con  efto  pongo  fin  a  la  vid^  defte 

Chriftianifsiuio  Judio,  i  gran  ficrvo  de  Dios  Fr. 
Antonio  de  San  Pedro;  cuyos  raros  exemplos, 
cuyos  admirables  prodigios,  i  lieroicas  virtudes 
bartantemente  dan  á  entender,  quan  liberal  fe 
moftrd  con  él  la  mano  poderoía  de  Dios,  fubli- 
mandoleá  la  alteza  déla  mayor  perfección  def- 
de  losabyfmos  de  la  mayor  miferia,  en  que  fe 
hallaba  fumergido;  antes,  que  rayaílen  en  él  las 
luces  Soberanas  de  fu  Divina  mifericordia.Bcn- 
ditafea  por  los  figlos,  pues  para  nueftro  apro¬ 
vechamiento  nos  envía  a  la  viña  de  falglcfia 
Obreros  tan  ricos  de  virtudes,  i  exemplos,  para 
aliento  de  los  tibios,  coníuelo  de  los  pecadores, 
edificación  de  los  Juílos,  reparo  de  los  caídos,  i 
para  que  todos  efperen  lograr  los  Divinos  fa¬ 
vores,  fi  con  total  relolucion  fe  difponen  a  me¬ 
recer  en  fu  vida  los  premios  immarcecibles  de 
la  eterna.  Todo  loqueen  ella  va eferito ceda 
en  mayor  gloria  de  Dios,  exaltación  glorióla  de 
fu  Fe, honrofo  triumpho  de  la  Chriftiandad,i 
en  confufion  áfrentofa  del  Judaiímo,  poniendo 
con  todo  rendimiento  elle  pequeño  trabajo  a 
Jos  pies  de  nucílra  Santa  Madre  Iglefia  Catho- 
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lica Romana, fujetnndome, como  hijo, i  Mi- 
niftro  indigno  íuyo,  á  fu  corrección,  i  fanta  in¬ 
teligencia,  defcando,  que  en  todos  los  puncos 
de  mi  pluma  fea  Tolo  férvido  Jefu-Chrifto  nueí- 
tro  Señor,  que  con  el  Padre,  i  el  Efpiritu 
‘Sanco  es  un  Dios  Bendito  por  to¬ 
dos  los  fiVlos,!  eternidades. 

O 

Amen. 
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CONTENIDOS  EN  ESTE  LIBRO. 

LIBRO  PRIMERO. 

CARI.  Autentico tcftítnonío  dcI  Santo  Tribunal  de 
la  Inquiíícion,  de  dondeconfta  k  Patria^  Padres,! 
Religión  del  fiervodc  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro.! 
de  fu  admirable  reducción  deljudaiUno  a  nueílraSanta 

Fe.  Eol.  I. 

Cap.  [f.  Motivo,  que  elílcrvo  de  Dio.s  Frai  Antonio 
de  S. Pedro  tuvo  parafuconverííon  á  nucílra  Sta.  Fé,i  ad¬ 
vertencias  á  cerca  de  fu  Patria,!  Apellido.  2  j . 

Cap.III.  Deívaneccfcconel  refcridoinftrumento  k 

opinión,  que  ha  Via  en  nueara  Sagrada  Defcalzes,  de  que 
díiervo  de  Dios  cea  Chtiftiano  viejo, e  hijo  de  Padres 
v^nnltianos,  i  limpios,  jz. 

i>  fiervo  de  Dios  Frai  Antonio  de  San 

rcdroarerviren  el  Convento  Grande  de  nueftra Señora 

de  la  Merced  de  la  Ciudad  de  los  Reyes,  ocupafc  en  el  en 

íoneT^^^  l^gcymas,  1  favorécele  Dios  con  íingukrcs  vi- 
•  3 

Cap.  V.  Llega  elfíervode  Dios  a  perder  el  juicio  á  k 
^  cjív  í  r  ’  ‘  "  ?"  S  o. 

a.  j  ?  dccarccUalccI  Gctvo 

«ffibarcafe  gata  Efgam.  ¡de  lo  fucedido  en  viage.  5  y! 

.  C2 


r  A  ’B  LA. 

Gap.Vn. Llega  el  Oervo  dc  Dios  a  la  Ciudad  de  Scvillaii 
toma  el  Habito  de  Donado  en  cl  Convento  de  San  Pa- 
;blo  del  Orden  de  Sanco  Domingo.  Cz, 

Cap.VIlI.  TomaclHabicodeDonadoehélConven- 
to  Dcíciilzo.de  nuéRra  Señora  de  la  Merced,  de  Señora 
Sanca  Ana  en  la  Villa  de  OíTuna,  f6^.  ^  •  ' 

.  Cap. IX.  Exe'-.cicios  del  ñervo  de  Dios  en  él  eftado  de 
X)onado;  i  diverros  cáfoSjque’leduGeden  en  él.  74. 

,  .  Cap.X.,  Hace  voto.el  íiervo  de  Dios  de  nunca.dexar 
el'Santo.Habito  de  nueítra  Señora  déla  Merced,  en  unas 
graves  tentaciones,  que  tuvo.  :82.  '  ■ 

Cap.Xl.  Qcrasíentaciones,  que  :padeeio  el  fíervó  de 
;Dios,  i  el  modo,  que, tiene  de  reñftirlas.  §9. 

,  ,  Gap.XlI.  Danlc  el  Habito  de  Religioío  Lego  al  íiervo 
de  Dios.  ‘9$  • 

Cap.Xlll.  íPánadoélaño 
Dios  íu  prQfefsioníolemne.  ¡lOO. 


-fl 


i'*' 


AP.I.  Rerplandccc  maravillóramente  clficrvo  dc 
_  Dios  en  la  virtud  de  la  humildad.  1 07.  -  ■  ^ 

Cap.ll.  Profiguefe  la  materia  délpaíTado.  115. 

, Cap.llL  Humildad  del  ñervo  de  Dios  en  las  injurias, 

i  otros,  cafos,  conque  fe  acaban  de  comptobac  los  quila¬ 
tes  dé  ellaXu  heroica  virtud,  ii  j . 

,  0  Cap.I  Vi  Paciencia  admirable,  que  excrcito  cl  ñervo 
de  Dios  Erai  Antonio  de  San  Pedro.  155."  . 

Cap. 


>  ^ 


i 


T  J  ^  LX 

Cáp;V.  Palabras,  que  el  íiervó  de  Dios  decía,  qiiando 
íh  le  obccian  trabajos.  141. 

Cap.  VI..  En  que  fe  da  fin  a  cita  materia  de  lá  pacien- 
GÍar  con  algunos  cafos  particulares,  en- que  el  íiervo  de 
Dios  la  exercitOi 

Ca p .  V 1 1 .  A n gelica  Caft idad  dcl  íiervo  de  D ios  Fr. A n- 
tonio  de  San  Pedro;  157. 

Cap.  VIII  Singular  modeília,  i erpantoforecato  de  el' 

íiervo  de  Dios.,  3  . 

^  Cap.IX.  Padece  el  fiervo  de  Dios  graves  tentaciones,. 

2  con  lá  ayuda  de  fu  Mágeítad  las  vence.  174. 

Cap.X.  Obediencia  admirable  del  íiervo  de  Dios.  i¿8o.- 
Cap.XI.  Proíiguefcla  materia  del  antecedente.  189. 
CapiXII.  Apoftolica  pobreza  del  íiervo  de  Dios.  198. 

Cap.X  í  II ..  Penitencia j  que.  exercita  el  íiervo  de  Dios. 
209; 

Cap.XIV.  SiIéncioadmifabl_edelíiervQ.de  Dios  22r 

de  Dios. 2 2  9I 

ap.X VI.  Cíiaridadi  grande  del Tiervo  de  Dios  con 
IOS  próximos.  238:, 

Cap.XyiI.  Charidadí^cl  íiervo  de  Dios  con  los  po- 

bres  públicos,  1  raras  maravillas,  que-obra  fm  Macreítad 
poríu  íiervo.  24b. 

, los  cafe,  admirables  di  la, 

charidad  del  íiervo  de  Dios.  257.  * 

^^Cap.XIX.  Profigucfelacbaridad  del  fietvo  de  Dior.  . 

_  Cap.XX  Profiguefe  la  materia  de  fe  antecedentes;. 

*  ^  í  .Cap,, 


r  jt  L  °a: 

Cap.XXr.  Cliaridad  dcl  fiervo  de  Dios  con  los  pobres 

de  la  cárcel.  i88. 

Gap.XXII.  Charidad  del  fiervo  dé  Dios  con  Caballe¬ 
ros  pobres,  i  afligidos.  2  9<í. 

Cap.XXIlI.  Trabajos,  que  tuvo  el  fiervo  de  Dios 
por  los  focorros,  que  hizo  a  los  pobres.  3  00. 

Cap.XXlV.Charidad,  con  que  el  fiervo  de  Dios  miraba 
las  faltas  de  los  próximos,  y  la  que  cxercicó  con  los  que  fe 
hallaban  atribulados.  514. 

Cap.XXV. Charidad  del  fiervo  deDios  con  los  animar¬ 
les.  5^4- 


LIBRO  TERCERO. 


CAP.I.  Don  de  fabiduria,que  tuvo  el  fiervo  de  Dio?. 

I  3  5<5- 

’  Cap.ll.  Singulares  maravillas,  que  obra  el  fiervo  de 
Dios  por  medio  de  Tu  oración  fervoroía.  3  48 . 

..  Cap. III.  Devoción  á  la  Santiísima  PaCsion  de  nrieflro 
Señor  Jefu-Chriílo,  que  tuvo  el  fiervo  de  Dios.  357. 
Gap.lV.  Devoción,  que  tuvo  a  la  Santifsima  Cruz. 

368. 

Gap.V.  Dcvocicn,que  tenia  al  Santifsimo  Sacramen¬ 
to.  574. 

Cap.  VI.  Devoción  del  fiervo  de  Dios  a  María  San- 
jiísima,  i  favores,  conque  fu  Mageft.ad  le  regala.  3^5- 
•  Cap.  VII.  Viíiones  Celeftiales,  i  Divinas  revelaciones, 
que  tuvo  el  fiervo  de  Dios  Frai  Antonio  de  San  Pedro. 


TJ'BLJ. 

Cap.VíIÍ.PfOÍigueíela  materia  del  antccedelifc.  403  . 
Cap. IX.  Don  de  Prophecia  del  íicrvo  de  Dios.  411. 

Cap.X.  Proíiguenfe  las  admirables  Pfophecias  de  ci 

fícrvo  de  Dios.  4Z5. 

Cap.Xr.  Proíigucíe  la  materia  de  los  antecedentes. 

455*  *  . 

Cap.XIÍ.  Dafe  fin  á  las  propfiecias  del  fíervo  de  Dios. 

445^ 

Cap.XlII.  Don  de  difcrccíon  de  efpiritus  del  fíervo 
de  Dios.  452. 

Cap.XI  V.  Don  de  ciencia  del  íiervo  de  Dios. 

Cap.X V.  Don  de  confejo  del  fíervo  de  Dios.  474. 
Cap.XVI.  Maravilloías  converfíohes ,  que  hizo  el 
fíervo  de  Dios  con  mugeres  perdidas.  48  7. 

Cap.X  Vil.  Cafos  maravilíofos,  conque  confirma  eí 

fícrvo  de  Dios  la  converfíon  dé  las  almas.  498. 

Cap.XyiII.  Funda  er.Víonafietio  de  las  Ileco<TÍdas 
en  la  calle  de  Sevilla,  i  cafos  r.ros.qac  eii  la  fundadon 
íuceden.  ?oí.  ^  . 

Cip.X'4  p.ircí¡n.icft.itnateri.iconadmitablesca- 

los  su=lcfu«d,«on  al  llevo  dv  Dios  en  la  fundación 

deelteConvento.  514. 

des^saf^’  dcvirtii^ 

Cap.XX/.Proíigutfí  la  materia  del  antecedente,  c ;  8 

^^ap.,.XíI.  Don  de  Fe  admirable  del  fíervo  de  Dios ' 

■  Cip.XXUI.  .AAior^deDios'derueivo  de  Dios. 


C?p. 


T  J  ^  L  J. 

Cap. XXI V.  Pone  el  amor  de  Dios  a.fu  fiervo  en  gran¬ 
des,  i  notorios  peligros  de  perder  la  vida  por  el  Amado. 
570.. 

LIBKO  QVARTO. 


CAP.I..  El  año  antes  de  ÍIi  muerte  fobrefalc:  en  todat- 
genero  de  virtudes.  5  8  i .  i 

Cap.U.,  Enfermóde  muerte  el  ííervo  dc  Dios, dcíám- 
paranle.  todos,  hallafe  fin  alivio^,  admite  foto  utío,  i  por 

<]ue?.  5  9o»  > 

Cap.lH.  Muere  el  fiervo  de  Dios, i  queda  muerto  con. 

nales  vivo.  599; 

.  Cap.^V.  Obedece  el  fiervade  Dios,  ahun  dérpues  de; 
fu  muerte  cnun  cafomilágroíb.  í  08’. 

CapiV.  Cafbsmaraviiriofos,,quc  íucedieron  antes  de 
el  entierro  del  fiervo  de  Dios.  6.1 


Cap. VI.  Concurfo  innumerable  a  vifitar,  i  cntcrrac  el. 
mcrpo.venerablédelfiervodé  Dios..é  18. 

Cap.VlI.  Cafosmaravillbfos,  que  han  obradodas  Re¬ 
liquias  del  ílérvo  dé  Dios.  dzj;.  * 

Cap.VlII.  Acredita  Dios  los  Retratos  de  fu  íiervo  con 
fingulares  maravillas,  concuríoí  a  íu  íepulcrOj,i  l^nas  de 
fu  venerable  cuerpo.  6  j  8.  .  ^  ' 

Cap.  IX..  Aparecefe  el  fiervo  de  Dios  a  un  devoto  fu- 
yo  en  unriefgo  bien  manificfto,  ñ  milagrofámcntc.lc  li¬ 
bra  de  él.  651.  ,  1  r  j 

Cap.X.  Informaciones,  que  fe  hicieron  del  íiervo  de 

Dios  por  Authorjdad  Apoftolica,  en  cuya  vitt^  fe  le  dio 


,  ,  rj'BLj. 

cuíco  privado,  i  cafos  maravillofos,  que  fuceden 

<í57. 


en  ellas. 


antecedente.  669 

Cap  X{/.  Aclamación  univerfal  dé  las  virtudes  de  cí 

ííervo  de  Dio^mandas,  qiielelianlieciiodiferentes  per- 
íonas  paraiíu  Canonización.  6  8z.  ^ 

=ffoitos  hacen  men-' 
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